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PARTE UNO

Restauración


CAPÍTULO 1
Fe Ciega


El campamento silvano se extendía por las llanuras ante las puertas de la ciudad de Ea Uaré.

Era un símbolo de resistencia contra la dominación alpina, un lugar valiente donde líderes valerosos habían plantado cara a la injusticia y habían vencido; en todo menos en la práctica.

En el corazón del asentamiento, la tienda de mando seguía en pie. Allí, el Consejo de Ancianos se había reunido con príncipes y capitanes, también con un señor de la guerra, y habían decidido grandes cosas, conseguido importantes logros; en todo menos en la práctica.

Reinaba el silencio, como cabría esperar a esas horas de la noche. Todo el mundo estaba dentro, durmiendo o poco dispuesto a saber quién había llegado en la oscuridad. Nadie imaginaría que a escasos minutos de allí había cientos de heridos, tendidos en lechos improvisados bajo refugios temporales que se parecían más a establos que a cualquier Sala de Curación.

Un elfo encendió las velas que descansaban sobre altos candeleros decorativos, cargados de pesadas gotas de cera, como roca fundida secada demasiado rápido. Tres candelabros tallados en madera se alzaban a la misma distancia el uno del otro a lo largo de la mesa rectangular. En ella se habían firmado tratados, redactado misivas urgentes, compartido palabras de preocupación, de ira y, después, de júbilo.

La luz de las velas iluminó lentamente la tienda, aportando una sensación de calidez al lugar a medida que la llama cobraba fuerza y la cera empezaba a derretirse. Pero nada de eso le importaba a Fel'annár. Su mundo seguía siendo tan oscuro como el día en que Band'orán lo dejó ciego.

No se les esperaba, no a esas horas de la noche, ni después de lo ocurrido hacía apenas unas horas en las Salas de Curación, no aquí en el asentamiento silvano, sino dentro de los muros de la ciudad.

El elfo lanzaba miradas furtivas a los recién llegados, embozados en capas y capuchas. Esperaban en silencio a que terminara su tarea, aguardando la llegada del Consejo de Ancianos. Vigilaba especialmente a aquel cuyo cabello plateado se había escapado de sus ropajes, la amplia capucha de su capa sumiendo el rostro en una sombra profunda.

—Guerrero —dijo la voz de una mujer desde el centro del grupo. El elfo se volvió hacia ella, acercándose.

—Pida al Tari Kristain que venga, si es tan amable.

—Por supuesto. Puede que tarde un poco. Todos nuestros sanadores están ocupados.

—Lo sé. Dígale que la Tari Llyniel está aquí.

El elfo hizo una reverencia a la tari que sabía que era la esposa del señor de la guerra y se marchó a cumplir sus órdenes, deseando poder quedarse a escuchar qué noticias traían los visitantes.

Fel'annár oyó las botas del elfo dirigirse hacia donde sabía que estaba la entrada de la tienda, y vio cómo la luz se desvanecía. Pero a medida que las velas empezaron a arder con fuerza, el negro azabache ante los ojos se aclaró hasta convertirse en un gris carbón, excepto cuando un elfo entraba en su campo de visión, una visión que no era la suya propia.

Las luces a su alrededor se movían despacio, elfos acomodándose cerca de él, no demasiado lejos, especialmente tres de ellos. De pronto agradeció la venda que le cubría los ojos, por la peculiar visión que el bosque le prestaba. Sin ella, con los ojos abiertos, todo estaba oscuro. Pero cerrados, era un árbol contemplando el mundo en una noche sin luna.

Las velas proyectarían un reconfortante resplandor naranja a su alrededor, iluminando el lugar mientras parpadeaban con la suave brisa que sentía entrar a través de las lonas. Ansiaba un fuego que calentara los huesos cansados y calmara la ansiedad punzante, pero esta se abría paso hacia el frente, una y otra vez, a pesar de sus débiles intentos de contenerla. Estaba tan cansado; necesitaba una silla.

¿Recuperaría alguna vez la vista? ¿Vería el mundo de nuevo con sus propios ojos?

Una mano en la parte baja de la espalda, una presión suave. Se movió con la luz que era Llyniel, su Connate, su sanadora esa noche. Los muslos presionaron suavemente contra una superficie rígida, la mesa larga y rectangular que recordaba de semanas atrás.

—Siéntate.

Fel'annár obedeció la orden murmurada, con la fe ciega diciéndole que había un asiento debajo de él. Sintió a Llyniel sentarse a su lado mientras que, a su izquierda, otro se les unía.

—Estoy aquí. —Fue lo bastante alto solo para él y quizá para Llyniel. De todos los que habían venido, Idernon era a quien más necesitaba a su lado en ese momento. Si flaqueaba en su lógica, si la mente aletargada no lograba explicar lo que desesperadamente necesitaba que comprendieran, entonces Idernon lo haría por él.

Algo golpeó la mesa ante él, luego se oyó el tintineo de un vaso y el chapoteo de un líquido. Una pausa y luego una voz profunda y con acento a su lado.

—Bebe. —Algo rozó la superficie de la mesa y tocó la mano. Un vaso.

¿Había probado Tensári el agua? Creyó que sí, y cerró la mano alrededor de la superficie fresca, bebiendo con parquedad.

Su Ber'ator se movió detrás de él, y Fel'annár supo que se quedaría allí mismo hasta que terminara la reunión con los Ancianos Silvanos.

Había luces más lejos, no en la mesa. Ramien y Galadan, Galdith y Carodel. Se sobresaltó ante la voz inesperada que llegaba desde atrás.

—No intentes levantarte y hacer el ridículo. Quédate donde estás y acabemos con esta insensatez.

Sontúr. Estaba molesto, casi tanto como Llyniel. Fel'annár se había despertado esa misma mañana tras un sueño de cinco días. Cuerpo dolorido, sin energía, sin Dohai y unos ojos que le escocían y ardían como clavos sobre piel viva.

Pero había oído el canto lejano del Nim'uán, y luego Llyniel le había contado cómo los Silvanos habían abandonado las Salas de Curación con ira e indignación. Debía moverse rápido, malditos fueran los sanadores bienintencionados.

El crujido de tela encerada, pies moviéndose sobre el suelo y las luces de tres —no, cuatro— elfos. Uno de ellos era claramente Amareth. El olor a jazmín y el suave roce en la mente se lo confirmaron. Ella se acercó, pero él no se levantó, tal como Sontúr le había advertido. Sin embargo, aunque hubiera estado sano, no lo habría hecho. Estaba molesto, y se lo diría en cuanto se sentaran.

—Habéis venido —dijo la luz que era su tía mientras se acomodaba en un asiento más allá en la mesa. Las otras luces también se sentaron, una de ellas mucho más brillante que las demás. Narosén, estaba seguro. Los otros dos serían Erthoron de Lan Taria y Lorthil de Sen'oléi.

—Por supuesto que he venido. —Una voz tranquila, cuidadosa y aguda—. ¿Acaso pensabas que no lo haría?

—Dijeron que estabas herido. Dijeron que estabas ciego.

Fel'annár se volvió hacia la voz que reconocía desde la infancia. Había estado sentado en las rodillas de este elfo, le había pedido cuentos, había tirado de sus muchas trenzas color chocolate.

—Puedo veros a vos, Lord Erthoron.

Un extraño silencio envolvió la sala. Fel'annár sabía que no se le esperaba, no así, de noche y en secreto. Todos se estarían preguntando qué debían decir a eso, porque sin duda parecía ciego. Reprimió la irritación y prosiguió.

—Y aunque estuviera ciego, ¿creíais que eso me detendría?

Alguien se removió en su silla. —No estás lo bastante bien como para estar aquí, ¿verdad? —dijo Amareth.

—Eso dicen. Pero hay prioridades, y vosotros no vinisteis. Ninguno de vosotros. Decidme, ¿a qué se debe eso?

—¿Has oído hablar del... incidente?

Fel'annár se reclinó, tomándose un momento para advertir que Erthoron no había respondido a su pregunta y que, en su lugar, la había desviado con una propia. Se volvió a medias hacia Llyniel cuando ella habló.

—Lo vi con mis propios ojos, Lord Erthoron. Un acto de discriminación por parte del Maestro Sanador, una orden que al principio se obedeció. Indignada, me enfrenté a Lestari Nestar en público, pero los Silvanos ya habían decidido abandonar las Salas, no quisieron esperar a que yo intentara solucionarlo. Los que estaban en condiciones ayudaron e incluso cargaron a los demás, pero no eran suficientes. Una hora después, regresaron con otros, civiles con camillas y mantas hasta que no quedó ni un solo Silvano en las Salas de Curación de Ea Uaré.

—Yo y muchos otros les suplicamos que se detuvieran, que regresaran, pero se mostraron firmes, y no tuve más remedio que seguirlos, con todos los que quisieran acompañarme. Sí, lo vi, Lord Erthoron, cómo nuestros guerreros heridos dieron la espalda a Nestar, arriesgando la propia salud por un acto de discriminación de

—Más tarde, dijeron que no desanimasteis sus acciones en absoluto, que incluso las secundasteis. Parece que lo único que pudisteis ver fue el fanatismo de Nestar. No considerasteis a los diez sanadores alpinos que me siguieron. No considerasteis la indignación en los rostros de aquellos guerreros alpinos que ocupaban las camas. Se levantaron, apartaron a quienes intentaban ayudar. Ofrecieron sus lugares a los heridos silvanos, pero ya era demasiado tarde. Mi pueblo se rindió y vosotros aplaudisteis su rendición.

—Aplaudimos a esos sanadores alpinos que atendieron tu llamada, y a esos guerreros que habrían renunciado a su propia comodidad —dijo Erthoron—. Pero ese acto vil fue obedecido por la mayoría de los demás sanadores, y fue un insulto de más. La mayoría de nuestros guerreros preferirían morir antes de permitir que se les trate de esa manera.

—Yo estaba allí. Podría haberlo solucionado. —Llyniel miró con furia al líder silvano.

Fel'annár habló desde donde estaba reclinado en la silla, poco dispuesto a dejar que Erthoron replicara a las palabras de Llyniel. Handir le había enseñado eso.

—Os dije que las cosas cambiarían. Os dije que confiarais en mí, que me dierais el tiempo necesario para traer la igualdad a nuestro pueblo, para cambiar el funcionamiento del Círculo Interior y del Consejo Real. Os pedí que tuvierais fe y cabalgarais conmigo a la batalla en nombre del rey, y lo hicisteis. Vencimos al verdadero enemigo, Lord Erthoron. ¿Vais a tirar todo eso por la borda ahora, por culpa de un elfo y sus formas necias?

—El legado de Band'orán perdura, Adalid. Ese acto de odio gratuito hacia nuestros guerreros heridos es prueba de ello. Después de todo lo que hicimos por esa ciudad alpina, su maestro sanador da la orden de priorizar a los heridos

Se le escapó un suspiro de absoluto asco y frustración. Todo lo que hicimos dependía de promesas, compromisos del rey, la aceptación a regañadientes de Pan'assár; todo son palabras. Cinco días han tenido, cinco días para venir a hablar con nosotros, y ni uno solo se ha molestado en hacerlo. Ni un agradecimiento, ni un documento firmado. Se nos ha dado por sentado, de nuevo.

—Yo os lo prometí, Erthoron.

—Una promesa que no puedes saber si se cumplirá.

—Eres escéptico.

—Hemos aprendido a serlo.

—Os dije que las cosas cambiarían. Queríais creerme, pero nunca lo hicisteis del todo, ¿verdad? —preguntó Fel'annár.

—Atendimos tu llamada a luchar porque tus palabras nos dieron esperanza. Estamos perdiendo esa esperanza ahora, y mientras mi pueblo yace herido, llorando a sus muertos, quieren hechos, Lord Fel'annár, no promesas.

—Y por eso os marchasteis. Elegís ver las acciones de Nestar e ignoráis a los otros que lo despreciaron por ello. ¿Esperabais a que yo viniera a entregároslo todo en bandeja? Y si lo hago, ¿qué será lo siguiente? ¿Volveréis a marcharos cuando ocurra otro acto de discriminación?

—No. Pero ahora es hora de que los Alpinos se acerquen a nosotros. Deben abrirnos la puerta, no esperar a que llamemos a ella. No regresaremos a los cuarteles ni a la vida de la ciudad hasta que lo hagan.

—Orgullo. ¿De eso se trata entonces?

—Orgullo y justicia. —Narosén se inclinó hacia delante—. Es todo lo que nos queda.

—¿Y qué hay de la fe, Ari'atór? ¿Qué hay de la fe? —Fel'annár observó cómo Narosén se reclinaba en la silla y guardaba silencio.

—Nuestras demandas serán atendidas. Simples palabras, sí, lo sé. Pero las creo, y sé que vosotros dudáis de ellas. Veréis que importa poco en el orden general de las cosas. Yo no obedezco a los Ancianos Silvanos. Obedezco a un mando superior.

Aquel extraño silencio regresó por un momento. No esperaban eso; habían pasado toda una vida criando a Fel'annár para este mismo propósito, solo para que ahora él les dijera que no estaba sujeto a sus dictados. Les estaba recordando su deber hacia Aria, que este tenía prioridad sobre su deber hacia el pueblo silvano.

—No pedimos mucho, Adalid. Igualdad, respeto. Las mismas oportunidades que todos los demás. Estas no son concesiones, sino derechos que nunca deberían habérsenos arrebatado.

Fel'annár respiró hondo. Siempre volvían a los mismos argumentos, al mismo razonamiento. Lo comprendía, por supuesto que lo hacía, pero la batalla aún estaba fresca. Había muertos que enterrar cada día. Había suministros que garantizar y fabricar, prisioneros que interrogar y juzgar, escombros por todas partes...

—Dadme dos días, señores. Al cabo de ellos, tendréis vuestros acuerdos firmados y sellados. Pero sabed esto: el peligro no está lejos de estas tierras. Aún no puedo estar seguro, pero el Nim'uán que combatimos en Tar'eastór no estaba solo. Otro se agita en el norte, su destino aún no está claro. Pero si nuestro bosque es su objetivo, podéis estar seguros de que todo lo que hemos conocido será borrado de la faz de la tierra, aplastado y pisoteado. Solos, no tenemos los números. Solos, no tenemos suficientes espadas, caballos ni transporte. Solos, seremos masacrados. Guerreros, civiles, niños. Pero juntos, con los Alpinos, podemos actuar como uno solo, defendernos del verdadero enemigo, señores. Así como el verdadero enemigo fue siempre Band'orán y su envenenamiento de toda una generación, ahora lo es la amenaza del Monstruo Hermoso. Sí, queréis justicia y queréis lo que es justo, pero recordad las probabilidades, señores. Recordadlas bien. Solo unidos podremos sobrevivir.

—Y si llega la guerra... ¿quién nos mandará?

—Eso tendremos que verlo, Lord Lorthil. —La irritación de Fel'annár crecía. Los Ancianos estaban subestimando la amenaza del Nim'uán, preocupándose únicamente por quién mandaría el ejército si se llegaba a la guerra. Pero no habría ejército si los guerreros silvanos no volvían a los cuarteles. Apretó la mandíbula.

—¿Y si nunca recuperas la vista?

Una silla chirrió bruscamente sobre el suelo. —Lord Erthoron. —Idernon estaba de pie a su lado—. Fel'annár no está ciego, e incluso si lo estuviera, seguiría siendo nuestro señor de la guerra, nuestro comandante, el Paladín. Aunque le hubieran arrancado los ojos de la cara, cargaría a la batalla ante nosotros porque Aria guía la mano y nosotros, la Compañía, guardamos la espalda. Esto no está escrito en un pergamino firmado y sellado. Es un hecho, escrito en los corazones de todos nosotros. Una realidad fría y dura. ¿Comprendéis, Lord Erthoron?

Fel'annár vio cómo las luces de la Compañía se reavivaban desde donde habían estado parados hacia la parte posterior de la tienda. Idernon los había conmovido con sus palabras, lo había conmovido a él.

—No pretendemos ser insensibles, Fel'annár —dijo Erthoron, alzando una mano conciliadora hacia Idernon, con los ojos pasando del airado Guerrero Sabio al expectante señor de la guerra. Sin embargo, cuando Fel'annár le respondió, fue la tristeza la que impregnó sus palabras, no la ira.

—Sé lo que estáis pensando. Que me convertisteis en lo que soy por una razón, con un propósito. Yo era vuestra esperanza de un futuro mejor, el que traería la liberación a nuestro pueblo. Os decepciono porque os desafío, porque no entrego documentos firmados, porque estoy ciego y soy inútil en una lucha. Nunca me habéis visto realmente como algo más que un instrumento fabricado para cumplir un propósito.

El silencio que siguió se prolongó y la mirada ciega de Fel'annár descansó en Amareth un rato antes de ponerse en pie. Llyniel se unió a él y, detrás, oyó a Sontúr moviéndose.

—Creo que nos entendemos bastante bien, señores. Dos días entonces, para entregar la prueba que requerís de las promesas que he hecho. Y cuando eso ocurra, espero que cumpláis vuestras promesas hacia mí. Espero que trabajéis duro para unir a nuestro pueblo, porque si no lo hacéis, la extinción bien podría ser nuestro único futuro, tanto para Silvanos como para Alpinos. Pan'assár lo sabe, acepta el desafío, y la pregunta es: ¿lo haréis vosotros?

Fel'annár flaqueó, medio inclinado sobre la mesa, con una mano apoyada en ella. La mano de Sontúr estaba en la espalda, la de Llyniel bajo el codo. Se enderezó lentamente, esperó a que pasara el mareo.

Un crujido de tela, una ligera brisa, una nueva luz dentro de la tienda y luego, al lado de Llyniel, palabras murmuradas destinadas solo a ella.

—Llyniel.

—Kristain. ¿Cómo de grave es?

—Está bajo control. Ve a casa, descansa si puedes.

—Volveré por la mañana. ¿Qué suministros necesitamos?

—Toma. —El seco raspado del papel.

—Bien hecho, Kristain. Estoy orgullosa de todos vosotros.

Fue Tensári quien le guió hacia la salida de la tienda, como si supiera que su luz sería más fuerte, o quizás simplemente diferente. Era un faro y Fel'annár la siguió, con Llyniel y la Compañía a su alrededor. Se anudaron las capas, se calaron las capuchas. No era momento de saludar a nadie. Una mano le apretó el antebrazo y se detuvo.

Amareth.

—No eres un instrumento para mí, Fel'annár. Eres mi hijo y te quiero.

Quería creerla, desde que habían hablado en el bosque, antes de que Faron lo traicionara. Pero las dudas persistían.

Retiró el brazo con suavidad y se marchó. Ella quiso gritarle que volviera, que se equivocaba, que ella cuidaría de él, pero la Compañía se había agrupado a su alrededor. Sabía que no miraría atrás, que no vería el dolor en los ojos rebosantes de lágrimas.

Con la mandíbula apretada y el ceño fruncido, se volvió hacia el interior de la tienda y se enfrentó a sus tres compañeros. Quería decirles tantas cosas, rabiar contra ellos por su fría indiferencia, por cómo no les había importado que estuviera herido y que, aun así, hubiera venido. Las palabras salieron de la boca antes de que pudiera contenerlas.

—Estoy profundamente decepcionada.

Se dio la vuelta, dispuesta a marcharse, pero Erthoron la agarró del brazo. No miró atrás, no quería ver el dolor que sabía que nadaría en los ojos. Se soltó el brazo de un tirón y se fue.
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El rey Thargodén vestía con sencillez. Una túnica y calzas, botas y una capa. Estaba listo para trabajar, tal como lo había estado durante la última semana. Un elfo más recogiendo los pedazos tras la batalla, a pesar de que una corona descansaba sobre la cabeza. Seguía siendo rey gracias a un puñado de leales guerreros alpinos y a los silvanos que habían acudido en su ayuda.

Se apartó del Bosque Perenne que tenía ante sí y se enfrentó a Gor'sadén, sabiendo que, de todos los presentes en la reunión de esa mañana, él era el más cercano a su hijo; era más padre para Fel'annár de lo que él lo había sido nunca.

—Todavía no está en condiciones de haber cabalgado de incógnito al campamento silvano anoche, sin nadie más que la Compañía para guardarlo.

—Llyniel también estaba allí —dijo Handir.

—¿Ah, de veras? —murmuró Aradan al lado del rey.

Handir entrelazó las manos a la espalda. —Si fue sin decírtelo a ti, Gor'sadén, es porque sentía que no había tiempo que perder. Ese incidente en las Salas de Curación fue mucho más significativo de lo que pudo parecer en su momento.

—Un último e intolerable paso en la dirección equivocada —dijo Aradan—. Debemos hablar con Fel'annár ahora mismo, si se le puede encontrar. Los Silvanos ya tienen nuestras garantías, pero lo que necesitan ahora son hechos.

Gor'sadén asintió. —Está descansando ahora, y Llyniel y Sontúr se muestran firmes en que no se le debe molestar. En cuanto despierte, su presencia es crítica en el Círculo Interior, pero una vez que hayamos terminado, lo traeré aquí.

—¿Y qué hay del necio sanador? —preguntó Handir.

Thargodén se volvió hacia él. Sabía que estaría indignado con el Maestro Sanador por su trato hacia Llyniel. Ella siempre había sido como una hermana para Handir. De hecho, no recordaba ninguna ocasión en la que Handir se hubiera expresado en tales términos en un entorno formal como este.

—Nestar siempre ha estado en contra de los Silvanos. Por eso Band'orán presentó su candidatura para Lestari ante el Consejo Real. Aprobaron su nombramiento, y ni siquiera recuerdo que eso ocurriera. Melu'sán es otro ejemplo de cómo Band'orán nombró a aquellos favorables a sus planes para los puestos más poderosos dentro de la corte y en el Círculo Interior. Nestar ha obstaculizado seriamente las posibilidades de paz de esta nación.

—¿Cree que lo hizo a propósito?

Thargodén frunció el ceño, se volvió hacia Handir y dio un paso hacia él. —La idea no se me había ocurrido. Me parece más bien un acto espontáneo de discriminación.

Handir asintió despacio, observó cómo la mirada de su padre se dirigía a Aradan. Pero el rostro de este era inescrutable.

—El tiempo lo dirá, supongo. Aun así, sean cuales sean sus razones, Nestar debe irse. En su lugar, Llyniel servirá a la corona como Lestari. —Thargodén permitió que la mirada recorriera a Rinon, Aradan y Gor'sadén—. Que quede claro. Esta no es una decisión política. Se basa en las credenciales de Arané de Tar'eastór y Tanor de Pelagia. Se basa en el respeto de los guerreros alpinos y silvanos, y en la perspectiva singular que el sucesor de Nestar aportará a las Salas.

Handir se irguió, con una suave sonrisa asomando a las comisuras de los labios, y se volvió hacia Aradan. La sonrisa flaqueó, porque su mentor estaba conmocionado, y Handir pensaba que no debería estarlo. Subestimaba a su hija, no tenía idea de lo cualificada que estaba, de lo respetada que era. Pero luego se recordó que Llyniel había cambiado en los diez años que había estado fuera, se había convertido en quien era hoy durante ese tiempo. Aradan necesitaba ver a su hija por quien se había convertido, no por quien había sido.

—¿Se lo dirás tú mismo a Nestar, padre? —preguntó Handir.

—Lo haré. —Thargodén se volvió de nuevo hacia Aradan—. Bien, entonces, las felicitaciones son pertinentes, consejero. Tengo entendido que Lady Miren visitará el campamento silvano más tarde y estoy seguro de que todos conocerán a nuestra nueva Lestari medio silvana para cuando caiga el crepúsculo.

—Estoy seguro de que así será. Pero si no es así, alquilaré un carro, iré allí y me subiré a él. Se lo proclamaré yo mismo. Honráis a mi familia, señor.

Ojos brillantes, sonrisa suave; ya no era el desalentador Consejero Jefe del rey, sino el padre orgulloso que Handir había querido ver antes.

Thargodén se giró hacia Gor'sadén, Handir y Rinon. —Estaré ausente hasta media mañana. Hay prisioneros a los que juzgar y suministros que garantizar. Hay que dirigirse al Consejo Real y nuestras promesas al pueblo silvano deben quedar firmadas y selladas antes de que pierdan la paciencia con nosotros. Nos ha llevado todo este tiempo estabilizar la nación, asegurar que nuestros guerreros reciban el cuidado y el apoyo que ellos y sus familias necesitan, y garantizar que ningún traidor ande suelto.

Con una respiración profunda y tranquilizadora, Thargodén entrelazó las manos a la espalda y caminó hacia donde estaba Gor'sadén. —Uníos a Pan'assár y Turion en el Círculo Interior, comandante. Traed a Fel'annár aquí y luego, juntos, todos nosotros debemos traer de vuelta a los Silvanos al lugar del que nunca deberían haber sido excluidos. Debemos demostrarles que estamos agradecidos, que lo sentimos y que los necesitamos, tanto como ellos pueden necesitarnos a nosotros si ese Nim'uán piensa poner un pie dentro de este bosque.

Gor'sadén observó a Thargodén, vio una chispa de Or'Talán en la determinación del rey, en la claridad de sus palabras. Sonrió mientras recuerdos afectuosos de Los Tres se agitaban en lo más profundo de la mente.
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Al noroeste del Gran Cinturón Forestal, tres Silvanos estaban sentados alrededor de una pequeña hoguera, descansando tras una larga mañana recorriendo el bosque a caballo.

La más joven de ellos cuidaba de su arco. Era más viejo que ella, había visto batallas contra Señores de la Arena y Desviados mucho antes de que ella naciera. Había sido empuñado por uno de los mejores arqueros conocidos en Abiren'á.

Nanor. Su madre.

Satisfecha de que estuviera limpio y bien aceitado, tal como su padre le había enseñado, lo dejó con cuidado a un lado e inspeccionó las flechas del carcaj. Una a una las levantó, entornando los ojos ante las puntas metálicas y luego alineando la vista por el astil. Estaban casi perfectas.

—Vasanth.

Levantó la vista hacia el poderoso guerrero, antiguo capitán del Círculo Interior. Se alzaba imponente sobre ella, mirándola con gesto obstinado y pesado.

—Aún estamos a tiempo de dar la vuelta.

Lo observó con frialdad por un momento. —No.

El guerrero se dio la vuelta, mirando a la otra mujer sentada ante el fuego, frotando algo seco entre las manos. Lo echó en la olla y luego se olió las manos. Sonrió mientras el aroma del tomillo impregnaba el aire.

El antiguo capitán no dijo nada. En su lugar, se sentó y se quedó mirando las llamas durante un rato. —Son tiempos inciertos. Con el informe de Yerái sobre el señor de la guerra y su regreso, todos sentimos que era hora de enmendar los errores del pasado, de conocer al chico por fin. A las tres semanas de nuestro viaje, nos enteramos de que ha habido una batalla. Sabemos del papel que desempeñó el señor de la guerra, el

como le están llamando. Sabemos que los Silvanos lucharon por el rey, ¿pero y ahora? Dicen que nuestro ejército está destrozado desde dentro, que Pan'assár todavía manda lo que queda de él. No sabemos si nuestros hermanos Silvanos desean siquiera permanecer en ese ejército y, desde luego, no hay mujeres soldadas, Vasanth.

—Pero el señor de la guerra, el Adalid, ha regresado. Él cambiará eso. Las mujeres que una vez lucharon por esta tierra volverán al servicio. Muchos de nosotros creemos eso. Y aunque algunos guerreros no servirán bajo el mando de ese alpino, otros lo harán si el señor de la guerra se lo pide.

—Pan'assár sigue siendo Comandante General, que sepamos. Y mientras él esté allí, las cosas no cambiarán, recuerda mis palabras. Yo renuncié a mi mando porque él y sus Puristas trataban a mi gente como esclavos. Y tú... tú caminas voluntariamente hacia la sumisión.

Se puso en pie, con el ceño fruncido en los rasgos angulosos. —No soy esclava de nadie. Encontraré al Adalid. Él intervendrá, arreglará las cosas para nosotros.

—No lo conoces.

—Entonces debo conocerlo. ¿No es a eso a lo que hemos venido?

El guerrero cerró los ojos y soltó un suspiro de frustración. —¿No puedes hacer que entre en razón, madre?

La mujer sentada sonrió, pero guardó silencio, y el guerrero se volvió de nuevo hacia su hija.

—Ese chico es un misterio para nosotros, Vasanth, y si Amareth se ha salido con la suya, ni siquiera sabrá de nosotros. No sabemos si ha conocido a su padre, si desea siquiera conocerlo, o a nosotros, para el caso. Hemos venido a enmendar un error, a conocer al chico que deberíamos haber conocido desde su nacimiento, que habríamos conocido de no haber sido por Amareth. No podemos esperar que nos reciba con los brazos abiertos ni que nos conceda todos nuestros deseos. Aunque él quisiera, Pan'assár será un grave impedimento para tus planes de ser guerrera, hija, como seguramente lo está siendo para los de Fel'annár.

—Pero has oído lo que dijo Yerái en Abiren'á. Vio a Fel'annár cabalgando en compañía del príncipe Handir y del mismísimo Pan'assár. Obviamente sabe lo de la familia de su padre y Pan'assár debe al menos tolerarlo. Yerái dijo que parecían estar en términos amistosos.

—Pero Yerái no le vio la cara, Vasanth. No puede conocer los sentimientos del chico. E incluso si era él, incluso si sabe de nosotros, eso no significa que quiera tener nada que ver con nosotros.

El excapitán suspiró, pasándose una mano por el pelo. —No puedo detenerte, hija, ya no. Pero puedo aconsejarte como padre. No asumas que querrá ayudarte. No asumas siquiera que te caerá bien. Mantén la mente tan abierta como los ojos. Ten cuidado, hija.

Hizo un gesto a ambas mujeres para que recogieran. Era hora de continuar el viaje, y Vasanth observó a su padre prepararse para la partida.

Conocía las razones que alimentaban sus palabras. Antes de que ella naciera, él había sido un poderoso capitán, uno que se había marchado porque se negaba a servir bajo el mando de Pan'assár. Había oído todo sobre la posición de su padre en el Círculo Interior, el respeto del que gozaba tanto entre los guerreros Silvanos como entre los Alpinos. Pero su padre también había sido marido, y había perdido a su esposa guerrera a manos de los Señores de la Arena años atrás, mientras defendían Abiren'á. Tenía miedo de que si su hija se unía al ejército, le esperara el mismo destino. Y tal vez fuera así. Pero esa es la suerte de un guerrero. Sí, era joven, casi tanto como lo había sido Fel'annár cuando comenzó el entrenamiento de novicio. Pero estaba lista. Esta era su vocación, al igual que lo había sido la de su madre antes que ella, la de su padre y la de su abuelo, Zéndar el Ari'atór. Estaba en su sangre. Sería una guerrera, al diablo con lo que pensaran los demás.

Se volvió hacia su padre. —Si Dalú está allí, si él te lo pide, ¿volverás al Círculo Interior? —Permaneció sentada, con la mirada fría fija en él.

—Escucharé lo que tenga que decir sobre el señor de la guerra, si realmente tiene algún poder para cambiar las cosas o si no es más que un adorno para atraer a los Silvanos de vuelta a los cuarteles.

—Si te marchas, yo me quedaré.

El guerrero respiró profundamente y apretó los labios.

—Lo sé.

Y vaya si lo sabía. Se parecía demasiado a su bendita madre. Demasiado a su obstinado padre, se recordó a sí mismo a regañadientes.

Pronto estuvieron en camino y él aspiró el aire; olores extraños le recordaron su tiempo de servicio y, por un momento, solo prevalecieron los buenos tiempos.

Había estado en Sen Garay muchas veces, años atrás, cuando era más joven, en los días en que se sentía orgulloso de servir en el ejército del rey. Había tenido trato con Pan'assár, había sido nombrado uno de los capitanes Silvanos más poderosos que jamás hubieran existido. Pero después Pan'assár cambió. Se volvió ausente, colérico, ajeno al sufrimiento que causaba, e incluso despreocupado.

Así pues, Bulan había renunciado a su Sol Dorado y regresado a Abiren'á. No podía aprobar la discriminación, no podía soportar por más tiempo la decadencia de Pan'assár, la forma en que iba mermando poco a poco su otrora glorioso ejército. Había dado la espalda a lo que había sido toda su vida. Todo lo que siempre había querido hacer era servir, siendo su sueño convertirse en el mejor guerrero que pudiera ser. Lo había logrado. Pero no duró. No, no se había propuesto regresar a esa vida, pero ahora que la posibilidad pendía ante sus ojos, se preguntaba si era posible volver a como eran las cosas antes.

Horas más tarde, los tres elfos de Abiren'á se encontraban solos en medio de la bulliciosa aldea mercado de Sen Garay, sede del Lobo Plateado. Algunos se quedaban mirando, igual que habían hecho en las otras aldeas por las que habían pasado. No era porque fueran extraños, sino porque Ar Zéndar había venido y, a su espalda, una lanza legendaria que no se había visto en muchos años. Eran dos, tan largas que sobresalían más allá del hombro, superando la cabeza y alzándose en el aire, media longitud más que él. Al guerrero le enorgullecía que miraran, y luego le entristecía porque era el único que quedaba capaz de blandirlas.

Con la mente puesta en lo que le aguardaba en la ciudad, no oyó los susurros sobre su regreso, ni vio la chispa en los ojos de los Silvanos que decían que su mejor capitán tal vez uniría fuerzas con el recién regresado señor de la guerra y volvería a ocupar su asiento en el Círculo Interior una vez más. No vio las colas ante los yunques del herrero de espadas ni las miradas vigilantes de los Ancianos.

Él era Bulan, excapitán del Círculo Interior, Maestro de Lanzas, tío del señor de la guerra silvano. Pero habría sido un padre para el hijo de su hermana, si Amareth no se hubiera interpuesto en su camino.
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El mar estaba en calma en la isla de Dan'bar, pero la mente de la princesa Maeneth no lo estaba.

La sonrisa flaqueó y bajó la mirada hacia el pergamino desgastado que sostenía en las manos curtidas, manos trabajadoras que hacía tiempo habían olvidado las cremas y los masajes de sus damas de compañía.

Era la letra de su hermano, pasajes que había leído más veces de las que podía contar, y cada vez llegaba a la misma conclusión. El necio pensaba mantenerla aquí, lejos del peligro. Rinon el mulo. Rinon el protector, el príncipe capullo, como solía llamarlo su padre, Cabeza hueca, como seguramente todavía lo llamaba Llyniel.

Soltó una risita, pero el peso familiar volvió y el humor se desvaneció en el silencio. Era el peso del tiempo y de las cosas que se dejaron sin decir; pero si el tiempo era su enemigo, ella se enfrentaría a él como la guerrera que una vez quiso ser. Era hora de afrontar el pasado, volverse hacia el futuro, ver a Rinon y a Handir, conocer a ese chico silvano que era su medio hermano, el hijo de la mujer que siempre había poseído el corazón del rey, a pesar de Canusahéi, su madre.

Plegó el papel, se lo guardó en el bolso y caminó hacia las puertas. Se detuvo, se dio la vuelta y, por última vez, recorrió con la mirada las estancias que había ocupado durante más de cincuenta años.

Las paredes estaban cubiertas de bocetos toscos y diagramas detallados, garabatos y flechas que señalaban capas de tierra, tanques de agua o representaciones de semillas y su anatomía. Había dibujos de edificios imponentes de los que colgaba el verdor en exuberantes cascadas desde las azoteas y balcones. Otros bocetos mostraban esos mismos edificios desde arriba, con cajas compartimentadas llenas de verduras y legumbres. De algún modo, el amor de Maeneth por todo lo que crece se había convertido en esto: la ciencia de la autosuficiencia. La capacidad de cultivar y comer, estés donde estés, sea cual sea el clima que soportes e independientemente de cuánto dinero tengas en el bolsillo. Pero no se trataba solo de cultivar y producir lo que uno requería. Se trataba de respetar la tierra, el agua, el bosque y el mar. Había aprendido a cultivar cosas que pudieran comerse o admirarse a la vez que mejoraban la tierra, reponiendo lo gastado, realzando su belleza.

Los ojos se posaron en un cuadro que le regaló Senairo de Dan'sú. Se transportaría con la próxima caravana de suministros junto con sus libros y sus planos; todos esos bocetos de proyectos pasados y futuros pronto adornarían las paredes de sus propios aposentos, en el último piso de su hogar-fortaleza de Ea Uaré.

El suave siseo de la espuma salada, burbujeando sobre la roca; el olor del mar que echaría de menos, al que siempre regresaría.

Alcanzó el pomo de la puerta y se detuvo un instante al recordar el extraordinario par de botas que había permanecido junto a esa puerta durante tantos años. Kallan, un veterano de la Batalla Bajo el Sol, se las había fabricado en agradecimiento por su ayuda para crear su huerto, y por enseñarle a mantenerlo. Él no tenía dinero, pero poseía los conocimientos para crear un calzado excelente. Las había empaquetado para el transporte; nunca se le ocurriría trabajar sin ellas.

Recorrió los pasillos bordeados de arte del palacio-fortaleza de Dan'sú, pasó junto a representaciones de los excelsos barcos de antaño, con sus célebres capitanes erguidos con orgullo en la proa, oteando la gran extensión.

Bajó las escaleras, atravesó las puertas abiertas y salió al exterior. Allí le esperaba la escolta, armada ante la posibilidad de entablar batalla con piratas y Desviados. Tras ellos, el primer edificio que había transformado aquí en la ciudad, el que Senairo había capturado al óleo sobre lienzo. Miró hacia arriba con humilde asombro al prototipo mientras la gente que se había congregado allí la observaba, señalando el edificio y sus idílicos alrededores, como queriendo decir

Este edificio era el Gremio de Académicos, el único colectivo que había aceptado su experimento al principio. Le había llevado quince años convertirlo en lo que era hoy, el centro de admiración arquitectónica en la isla principal de Dan'sú.

El verdor caía desde las azoteas en escandalosas hileras de color, mientras hojas de color rojo óxido cubrían la mayor parte de las paredes de roca. El tesoro oculto yacía en lo más alto, donde bancales elevados de productos estaban cargados de verduras maduras para la cosecha de finales de verano.

Tantos recuerdos, tantos momentos que atesoraría por el resto de su vida. Quería quedarse, pero necesitaba volver a casa, ver a Rinon. Sabía que el momento era el adecuado, que no podía permanecer alejada por más tiempo.

La gente de Pelagia la vio montar en la silla bajo la mirada vigilante del capitán de la patrulla. Cabalgarían hasta el puerto, embarcarían y cubrirían la corta distancia hasta Puerto Helia. Desde allí, cuatro días más de cabalgata y estaría en casa, en una tierra que había abandonado por voluntad propia, huyendo prácticamente de una familia a la que había tanto amado como odiado. Eso había sido hacía cincuenta años. Pero si pudiera decirles ahora lo que albergaba el corazón, todo lo que diría sería pesar: aflicción por las noticias que los mensajeros habían traído sobre la batalla. Preocupación por lo que pudiera haber ocurrido, por lo que esos sucesos pudieran desencadenar más adelante. ¿Emprendería su padre el Largo Camino por fin, como ella siempre pensó que haría? Eso convertiría a Rinon en rey y, si eso sucediera, él la necesitaría. Y si Rinon la necesitaba, ella vendría.

Siempre.

Era hora de dejar atrás el pasado. Era hora de perdonar a su madre por marcharse, de intentar comprender a su padre, de conocer a su hermano silvano, el hijo de la perdición de su madre. El rostro trágico de su padre bailó ante el ojo de la mente. A su derecha, Rinon, todo hielo y fuego, y a la izquierda del rey, Handir: inteligencia calmada, príncipe templado.

La gente levantaba las manos en silencio a su paso, y el asentimiento de Maeneth era lento y pensativo. Era hora de dejar este hermoso lugar de océano y canciones, esta tierra de elfos navegantes que la había cautivado. Pero era hora de volver a la parte más salvaje, a las tierras de su nacimiento. No sabía qué le esperaba allí, pero pronto lo descubriría, dentro de seis días, cuando volviera a caminar por el bosque que tanto había amado toda su vida, el bosque que le había inspirado el deseo de cultivar: cultivar cosas y consumirlas, admirarlas, nunca a expensas de la tierra y los árboles.

La joven princesa que se marchó hacía cincuenta años regresaría como una erudita instruida, una mujer más sabia con un propósito más firme que nunca. Pondría en práctica todo lo que había aprendido. Crearía un paraíso verde entre la piedra fría e implacable de su ciudad fortaleza. Enseñaría a su pueblo a ser autosuficiente para que nunca volvieran a estar a merced de mercaderes sin escrúpulos que pagaban poco y cobraban mucho.

Pero no se detendría ahí. Se aventuraría hacia el norte, a las aldeas, para proporcionarles un medio de vida y dinero para ellos mismos, de modo que el trabajo duro no fuera más que una opción, no una necesidad.

Sonrió, triste por lo que dejaba atrás, emocionada por la vida que le aguardaba. Apartó los ojos del mar, vislumbró el bosque al otro lado de los Estrechos de Cristal.

Al fin en casa.

En ese lugar familiar, pero ella estaba totalmente cambiada.

[image: ]



Por muy acostumbrados que estuvieran los Señores de la Arena al calor, este seguía agotando el cuerpo y la mente. Los volvía bruscos, irritables. Todo lo que Key'hán podía hacer era agradecer a los dioses que su parte élfica no lo sintiera de forma tan aguda.

Pero Key'hán no era solo mitad elfo y mitad Señor de la Arena. También era Desviado. Era lo que lo hacía especial, único en sus rasgos, su fuerza, la claridad de sus intenciones y la seguridad de sus reclamaciones.

Tenía una suerte excepcional porque, aunque era mitad Desviado, no se pudría como ellos. Su alma parcialmente élfica lo impedía de una forma que seguramente nunca entendería. Su integridad física era una bendición bajo ese sol abrasador. Imaginar un ejército de Desviados allí, en las tierras del sur de Calrazia, era poco menos que repugnante. Su hedor haría llorar los ojos. Ni siquiera los Norteños podrían soportarlo.

Oteó la distancia. Todavía faltaban semanas para llegar al destino.

Si hubieran sido solo él y su hermano gemelo Saz'nár, habrían acortado el viaje gracias a la resistencia y fuerza superiores. Se giró hacia la izquierda, hacia el rostro que era casi idéntico al suyo.

Había un equilibrio delicado que asegurar. Necesitaban velocidad, pero también viajar con seguridad. Habían traído artilugios para extraer agua y Key'hán no pondría en peligro la integridad del grupo. Era en parte por lo que habían venido, para canalizar las aguas hacia las arenas, tan al norte como pudieran. Esta era la única razón por la que a él y a su hermano se les había concedido un ejército. El agua que extraerían y canalizarían hacia el norte era el pago al rey por su inversión, por sus guerreros y suministros. El rey de Calrazia fundaría un nuevo puesto avanzado en el sur, un oasis desde donde el agua podría seguir fluyendo hacia el norte, donde se establecerían otros puntos verdes. Calrazia ya no estaría bajo la condena de la sequía y las disputas por el agua que causaban sus interminables conflictos fronterizos.

Pero esa no era la única motivación del rey.

Key'hán, Saz'nár, Xar'dón y Gra'dón eran herederos legítimos de su trono, deberían haber sido reyes si su madre no los hubiera sacado de allí a escondidas, si no hubiera intentado en vano llevarlos al Valle, a la Fuente. Casi lo había logrado una vez, casi había pasado los Últimos Marcadores, pero el Ari'atór había aparecido y los había expulsado. Lo habían intentado de nuevo, habían ido más allá de ese punto de no retorno, pero su destino final había sido bloqueado y se vieron obligados a huir.

Key'hán a veces deseaba no haber escapado.

Cuando su padre murió, su tío había tomado el trono ante la ausencia de herederos, pero siempre había sabido que existían en algún lugar; en Bel'arán o tal vez al otro lado del Velo. Estaba escrito en su historia, registrado en los anales. Solo recientemente el rey actual había llegado a comprender que los herederos medio elfos de Ebanuk no habían cruzado, que seguían vivos después de todos esos siglos y que tenían un plan, uno que los beneficiaría a todos.

Y así, la necesidad de agua había pesado más que el miedo y el rechazo del pueblo; la razón misma por la que habían sido exiliados de niños.

Los Señores de la Arena eran supersticiosos, sus creencias eran un complejo juego de dioses y semidioses, de demonios y Segadores, y Key'hán y sus hermanos no eran naturales. Eran mitad elfos... inmortales... y eso los convertía en dioses, señores oscuros a los que temer y obedecer. Su madre siempre supo que serían asesinados mucho antes de tener la edad suficiente para defenderse y ocupar su legítimo lugar.

Key'hán miró hacia la izquierda, más allá de las filas de su ejército vestido de negro. La arena ondulaba y sonrió. Su arma secreta, una invencible que desataría si el enemigo resultaba ser una amenaza. Casi quería que lo fueran, para poder observar y maravillarse ante el poder hipnotizante, ante su existencia macabra, tan parecida a la suya, en cierto modo extraño. Los Norteños a los que algunos llamaban Segadores. Eran temidos y venerados, rechazados y, sin embargo, respetados. Mantendrían el oasis del sur para el rey, defenderían su activo más preciado... el agua... mientras Key'hán y sus hermanos buscaban sus propias tierras para gobernar.

Si tan solo Xar'dón hubiera esperado antes de atacar Tar'eastór.

Habían estado cartografiando los confines septentrionales del bosque durante muchos años, a costa de cientos, si no miles de vidas. Aquellos valientes exploradores y cartógrafos habían estudiado la disposición del terreno, rastreado las aguas, incluso las subterráneas. Muchos nunca regresaron, pereciendo por falta de suministros o por ataques de las patrullas élficas, pero al final consiguieron lo que se habían propuesto lograr. Un mapa hídrico, cada vena, por dónde corría, sobre la tierra y bajo ella, y ahora tenían la capacidad de extraerla y canalizarla. Mientras los guerreros los defendieran de cualquiera lo bastante osado como para acercarse, sus ingenieros comenzarían el proceso. Y una vez que hubieran explotado esos pozos y canalizado sus riquezas, la colonización podría comenzar de verdad.

Solo el pensamiento del aire fresco y frío y de pozos de agua, suficiente incluso para bañarse, borraba las semanas de penalidades que aún tenían por delante. Y luego, una vez conquistados los territorios más al norte, Key'hán y Saz'nár viajarían al hogar de su madre. Allí harían su propio hogar, al menos por un tiempo, hasta que el rey de ese bosque hubiera muerto y todos sus hijos inmortales con él. Su hermano mayor, Gra'dón, se convertiría en Emperador, rey bajo el bosque y no bajo el sol, como era su derecho de nacimiento.

Había mucho que esperar. Un nuevo hogar, una nueva oportunidad de encontrar finalmente la felicidad, y quizás hallar respuestas a las preguntas que siempre se habían hecho. ¿Dónde estaba ese lugar llamado Ea Nanú donde su madre había vivido una vez? ¿Aún tenían familia allí?

Si la tenían, entonces esos eran los únicos elfos a los que dejarían con vida.


CAPÍTULO 2
Incluso Hasta la Muerte


La vista desde la habitación era gloriosa. Lo sabía porque tenía los ojos cerrados.

Con la venda puesta, distinguía el aura de los pinos y los abetos, de los cedros y las piceas. Veía las luces en su interior mientras se encendían y se atenuaban, la savia pulsando de arriba abajo, nutriendo las raíces. Vigorizante.

Y ese bosque era poderoso.

—Abre los ojos.

No quería. Le reconfortaba estar sentado junto a la ventana, contemplar el Bosque Perenne con los ojos cerrados y convencerse de que no estaba ciego.

Aun así, abrirlos era la única forma de limpiarlos del polvo de hedgeberry, del polvo de hierro que decían que Band'orán había mezclado con él.

Sin un tratamiento inmediato, sin la oportuna intervención de Sontúr, Fel'annár habría quedado con daños permanentes, incluso ciego. Aún recordaba aquella nube púrpura arrojándose hacia él, envolviéndolo. Se había depositado en los ojos, tal como Band'orán sabía que sucedería. Había utilizado el antiguo e innoble arte de los polvos cegadores, expresamente prohibido en el Código del Guerrero. Y, sin embargo, por algún milagro, incluso cegado, había evitado las hojas de Band'orán.

No fue un milagro. El Bosque Perenne le había prestado sus ojos, y aún lo hacía.

No era la visión tal como Fel'annár la entendía. No podía ver rostros ni expresiones. No podía ver la ropa, los gestos o la verdad en los ojos de una persona. Toda esa información se había perdido para él. Solo le quedaba la luz: la luz de los cuerpos de los demás, la de la luna y las estrellas. La luz de las piras funerarias que ardían a lo lejos en el campamento Silvano, y luego más cerca, salpicando la ciudad y ante las puertas. Las había observado la noche anterior tras su inesperada visita a los Ancianos, incapaz de dormir con todo lo que le exigían, todo lo que debía lograr en apenas dos días.

Para cualquier otro, el prohibido Bosque Perenne reposaba silencioso y sereno, una belleza majestuosa de la que nadie sospecharía una ola de matanzas. Nadie salvo quienes lo habían visto despedazar a sus enemigos: Band'orán y sus capitanes renegados. Aunque no hubiera sido un lugar prohibido, ahora nadie se atrevería a poner un pie dentro de las puertas custodiadas. No necesitaban que se les recordara la prohibición de Or'Talán ni la ratificación de Thargodén de dicho decreto.

Tenían miedo; incluso los Silvanos.

Fel'annár solo se alegraba de que no hubieran podido oír sus bramidos triunfales, ni sentir su júbilo mientras masacraba a Dinor y a Bendir y, finalmente, a Band'orán. Había habido algo inquietante en aquello, algo que nunca antes había sentido en un bosque.

Pero eso no era todo lo que podía oír. Había matices, una voz distante que seguía siendo el bosque y, sin embargo, era diferente, si es que tal cosa era posible. Oyó su bienvenida y, aunque lo proclamaba señor, latía una advertencia bajo el reconocimiento, como un sabio consejo que se esperaba que uno aceptara.

Band'orán llevaba muerto una semana y Fel'annár había perdido la mayor parte de ese tiempo. Lo habían traído aquí después de la batalla; se había mantenido en pie el tiempo suficiente para que el rey y los príncipes se marcharan. Y entonces había sucumbido al agotamiento y a las heridas, durmiendo más de lo que jamás había dormido. Sus únicos recuerdos de aquellos días eran de Llyniel, Sontúr y, a veces, Galadan, lavándole los ojos con agua y ordenándole que durmiera. Pero entonces el bosque había sentido una presencia familiar y Fel'annár había escuchado una vez más el canto del Nim'uán.

—¿Hay alguna mejoría? —Llyniel se le acercó por detrás. Podía oír sus pasos silenciosos, sentir el calor del cuerpo, la suave ondulación del aire a su alrededor.

Fel'annár se giró a medias desde donde estaba sentado. —Un poco. —Sabía lo que ella quería; echó la cabeza hacia atrás y dejó que vertiera el ya habitual líquido frío en los ojos, con un paño en las manos. Llyniel y Sontúr lo habían preparado, cambiándolo casi todos los días, añadiendo esto y aquello a medida que debatían nuevas ideas. Le inundaba los ojos, se acumulaba y se desbordaba, y aun así ella seguía vertiéndolo. Apretó los dientes contra el escozor, sintió el agua correr por la cara, hacia el cabello, y atrapó tanta como pudo para que no goteara sobre la ropa.

Cuando terminó, Fel'annár mantuvo el paño sobre los ojos un momento y oyó cómo ella regresaba a la mesa junto al fuego. Serena y segura, comprensiva pero no mimosa. Confiaba en ella cuando decía que volvería a ver, con sus propios ojos.

Debía hacerlo.

—Debo hablar con Pan'assár. Tenemos dos días para que esto funcione. Una vez que vea los beneficios de un ejército reestructurado, una vez que Thargodén me dé ese decreto del Consejo Real, debo cabalgar de vuelta al campamento.

—Es demasiado pronto, Fel'annár. Espera al menos hasta que puedas ver un poco mejor.

—No puedo, Llyniel. Tú los oíste anoche tan bien como yo. —No necesitaba mirarla para saber que se mordía la lengua. No duraría mucho.

—Puedes delegar. Otro puede hacerlo.

—Nuestra gente no escuchará a otro. Lo sabes.

Un breve silencio.

—¿Y si te desplomas?

—No me desplomaré. Tendré cuidado, puedo ver, lo suficiente para apañármelas, y tengo a La Compañía. Sontúr y Galadan estarán conmigo.

Lo estaría mirando fijamente, con la mandíbula apretada y los ojos brillantes. Sabía que lo comprendía y que no quería aceptarlo. Aun así, no dijo nada más sobre el tema.

—¿Regresarás hoy al campamento para relevar a Kristain?

—Sí, al menos por un tiempo. Tarde o temprano debo afrontar las consecuencias de lo que he hecho. Desafié al Lestari, tomé suministros sin autorización. Pero no hay vuelta atrás. Si me expulsa de las Salas, que así sea. Tendré que buscar otro lugar donde poner en práctica mis conocimientos.

Oyó el roce de las ropas y luego el crujir de papeles.

—Buscaré lo que hay en la lista de Kristain y saldré a caballo hacia media mañana; me quedaré en el campamento hasta asegurarme de que todo está bajo control. Los heridos leves están siendo atendidos por sus familias, pero todavía hay un buen número de guerreros que necesitan tratamiento especializado. —Exhaló con fuerza; debía de estarse rascando la sien—. Quiero hablar con Handir al respecto. Quiero que Nestar se arrepienta públicamente. Si voy a perder mi puesto, que al menos lo avergüencen abiertamente por lo que ha hecho.

—Bien hecho.

Le apretó el hombro.

—Tengo que irme. Tengo suministros que sisar y un príncipe con el que hablar. No te veré hasta esta tarde.

Alargó la mano y los dedos le rozaron el brazo al retirarse ella. Se detuvo, girándose a medias hacia él. Fel'annár se recostó en ella un instante, saboreando el calor de la piel cerca de la suya. Cada vez que se separaban, ambos sabían que podía ser la última, y cada vez que él regresaba había una alegría desesperada en el reencuentro. Era un hecho que habían aceptado el día en que ella reconoció a su alma gemela y él a su Connate.

El olor a hierbas y lino limpio se desvaneció, y la puerta se cerró con un clic.

Fel'annár volvió la vista hacia la ventana. Por un momento, ni los plazos inminentes, ni el aprieto de Llyniel ni la reconstrucción de un ejército roto bastaron para distraerlo de las preguntas que rondaban la mente.

Idernon le había puesto al día a petición suya, y las noticias que su amigo le había traído pesaban mucho en el ánimo. Más de cien guerreros Silvanos habían muerto en la batalla, y otros doscientos yacían heridos en el campamento Silvano, no en las Salas de Curación, donde les correspondía estar.

Más de cien muertos, decenas de guerreros que nunca más podrían volver a combatir. Esta guerra civil, la carga de los Silvanos, había sido su primer mando sobre un ejército, la primera vez que había guiado a guerreros a la muerte.

La llamaban la Batalla de los Hermanos.

Más tarde había hablado con Gor'sadén, quien le había asegurado que había actuado correctamente, que no había cometido errores. Dijo que perder guerreros era de esperar, que el único culpable de sus muertes era el instigador: Band'orán.

¿Pero había tomado realmente las decisiones acertadas? ¿Había guiado a los guerreros Silvanos de la mejor manera posible? Fel'annár había escuchado las palabras de Gor'sadén, las había comprendido y luego se obligó a creerlas. Aun así, el peso de la incertidumbre traía sentimientos no deseados de incapacidad, emociones que debía enterrar porque le hacían sentir débil, inútil. Además, ahora había prioridades.

Se colocó la venda en su sitio una vez más para que los ojos no se le movieran en las cuencas y no le escocieran. Al instante regresaron las luces: el aura alrededor de todo ser vivo, el resplandor del fuego en el hogar y de las velas.

Se levantó con los brazos extendidos a los lados. Sí, veía los seres vivos, pero no veía los muebles. Caminó despacio, pasó junto a la cama hasta la puerta del dormitorio. Más allá estaba la zona de estar y pronto los dedos le rozaron la tela de un sillón cómodo que sabía que había junto al hogar sin encender. Se sentó, ya cansado, con un ligero temblor en los músculos y el corazón algo acelerado.

Un golpe en la puerta, el clic de muchas botas sobre la piedra y luego el sordo golpeteo sobre la lana tejida, un par de pies mucho más pesados que el resto. Una mano firme en el hombro: Ramien, el Muro de Piedra.

—Buenos días.

Fel'annár esperó a que se acomodaran a su alrededor, consciente de las preguntas que tenían en la punta de la lengua: sobre el Nim'uán y los ojos maltrechos.

—¿Alguna novedad? —El tono frío de Idernon, el roce de la lana y el chirrido del cuero.

—No está en el bosque. No demasiado cerca de él. Es un pequeño consuelo, viendo que no hay más de quinientos guerreros en los barracones, ninguno de ellos Silvano.

—¿Y de dónde han salido? —preguntó Galadan—. Después de la batalla apenas quedaban cien guerreros Alpinos leales.

—De patrullas que regresaban del bosque y del sur. Parece que Huren desplegó más de los que necesitaba antes de la batalla, intencionadamente, sin duda.

—Lo que no entiendo es por qué los Silvanos no te creen cuando les dices que sus demandas han sido aceptadas. Solo les falta el sello del rey —exclamó Carodel, con las manos extendidas a los lados—. ¿Por qué tenemos que deslomarnos y hacerlo todo en solo dos días?

—Quieren promesas cumplidas. Ahora que la batalla ha terminado, recelan de que no se honren, especialmente tras la desafortunada actuación de Nestar. La cuestión es que me ven como señor de la guerra solo de palabra, sin asiento aún en el Círculo Interior, donde Pan'assár sigue siendo Comandante General. Su palabra no significa nada para ellos. Los Silvanos fueron bienvenidos cuando se les necesitaba para luchar contra las fuerzas de Band'orán, pero para ellos todo indica que serán rechazados en tiempos de paz. Se preguntan si todo volverá a ser como antes.

—Ni siquiera tus garantías significan nada para ellos. —La voz de Idernon era dura, el reproche arremolinándose bajo el tono uniforme, pero la de Sontúr fue una invitación a abordar el asunto de otra manera.

—Quieren creer, pero lo hacen desde la perspectiva de su pueblo, y estoy seguro de que es muy distinta. —Sontúr se adelantó hasta el borde del asiento—. Es una premisa básica que se aprende en el arte del estatismo. No puedes mover a toda una nación basándote en promesas hechas por personas a las que no conocen. Necesitan las garantías de sus Ancianos. Por mucho que deseen el regreso del señor de la guerra, ha habido poco tiempo para que tu pueblo te conozca, para que te vea. Su confianza está condicionada por los resultados que logres; eso es lo que esperan. Todo lo que saben por ahora es que los guiaste a la victoria sobre Band'orán, que eres su mejor guerrero, que estás ciego y que te pareces a Or'Talán.

El rostro de Sontúr estaría absolutamente serio salvo por una ceja agudamente arqueada, e Idernon estaría sonriendo ante su ironía. Fel'annár podía imaginarlos, pero deseaba poder verlos con los ojos abiertos. Le llamó la atención el uso que Sontúr hacía de la palabra victoria. ¿Acaso la pérdida de cientos de guerreros era alguna vez una victoria? Asintió despacio, respiró hondo; el cansancio y la irritación debían de notarse. Ni siquiera intentó disimularlos, no aquí, con La Compañía.

Una luz azul intensa cruzó la oscuridad. Creía que era Tensári, pero no lograba imaginar desde dónde había estado de pie ni hacia dónde se dirigía.

—Tenemos dos días para trabajar con Pan'assár, con Handir y el rey. Y luego cabalgaremos de vuelta al campamento y traeremos a nuestros guerreros de regreso a los barracones.

—No estás lo bastante bien para hacer todo eso —dijo Carodel.

—Ni tú tampoco —replicó Fel'annár. Carodel había recibido una puñalada en el costado en la batalla final y, aunque no era profunda, había sangrado lo suficiente como para debilitarlo—. Haremos lo que debemos, y empezamos ahora.

—Y Sontúr, Llyniel y Galadan recogerán los pedazos —murmuró el príncipe Alpino desde donde estaba sentado.

El roce de la tela, el chirrido del cuero, un resoplido irreverente y un acento que Fel'annár conocía bien.

—Nos han convocado a todos al Círculo esta mañana. Parece que habrá algún anuncio —dijo Galdith.

Galadan se puso en pie.

—Tenemos media hora. Vístete, Fel'annár. —Se volvió hacia Tensári y luego hacia Sontúr; vio su sutil asentimiento. El príncipe se quedaría a ayudar, y Tensári guardaría la puerta.

Con La Compañía fuera, Sontúr se giró hacia Fel'annár con una sonrisa socarrona.

—Ya puedes respirar, imbécil.

Fel'annár esbozó una sonrisa fugaz y luego se levantó con rigidez; el rostro alegre de Bredja bailándole en la mente. Había disimulado el cansancio, el escozor constante en los ojos, para que los demás dejaran de insistir en que descansara. No podía, no ahora. Aun así, Sontúr era sanador, y bueno. No había nada que pudiera ocultarle.

Llyniel le había dejado preparado el uniforme reglamentario de teniente, bendita fuera. La armadura del Paladín estaba siendo restaurada y limpiada, y aún no se la habían devuelto.

Sabía que la túnica era azul; el guardabrazo de cuero marrón iba unido a la falda de guerra, con una sola hombrera. A lo largo del cuello alto palpó la larga franja plateada que indicaba el rango de teniente, la misma que llevaban Sontúr, Galadan y Tensári. Todo había sido limpiado y lustrado; olía los aceites, sentía el cuero suave y flexible, las telas blandas y frescas. Por fin notó cómo Sontúr le ceñía la cintura con la cálida faja de terciopelo del Kal'hamén'Ar, aún el gris oscuro de un Discípulo. Fel'annár la anudó a un lado y luego alzó la mano para recoger las capas superiores del cabello limpio y trenzado, sujetándolo en un nudo. No veía el resultado, pero aun así lo alisó por costumbre. La mano tanteó sobre la cama en busca de las hojas. Se deslizaron entre los dedos con un poco de ayuda de Sontúr: un espadón y una espada corta. Las introdujo en el arnés de la espalda con soltura y luego caminó hacia donde sabía que estaba la puerta principal. Sontúr la abrió y salieron al corredor, donde La Compañía aguardaba. El brillante aura azul de Tensári estaba ante él. Intentó no sobresaltarse cuando sintió unas manos en el cabello, seguidas de un tirón.

—Pareces un espíritu del bosque vengador. Así está mejor —murmuró ella.

—Muchas gracias —respondió él entre dientes, y ajustó el paño negro alrededor de los ojos. Siguió las luces en movimiento, consciente de que caminaban despacio. Lo agradecía, aunque le frustraba. Sabía que la vista le volvería pronto; Llyniel lo había dicho. Pero mientras tanto, se sentía inútil, dependiente. Nunca había sabido llevar bien la debilidad.

—¿Cómo están? La gente, digo. ¿Hay tensión? ¿Peligro?

—Hay un silencio entre ellos. Creo que es lástima, vergüenza quizá, por lo que llegó a suceder —dijo Idernon.

Fel'annár asintió, comprendiendo bien cómo sería aquello. El orgullo había quedado dañado, la confianza, rota, y la tarea que tenía por delante —la que tenían todos— se alzaba como un muro alto sin puerta. Todo reino necesitaba un ejército, y Ea Uaré no era una excepción. Señores de la Arena desde el norte, Desviados desde el este. Y ahora había que añadir la amenaza todavía lejana de un posible Nim'uán acechando en las fronteras septentrionales.

Mientras Fel'annár y La Compañía se dirigían al Círculo Interior, sirvientes y escribas, académicos y tutores les seguían con miradas que hablaban de gratitud y respeto, de curiosidad y un rastro de miedo. El Paladín Silvano se había enfrentado a Band'orán en el Kal'hamén'Ar y había vencido, y luego había ordenado a los árboles que lo despedazaran, miembro a miembro. Menos mal que llevaba la venda puesta y no podía ver el miedo en sus miradas.
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El Príncipe Heredero de Ea Uaré estaba sentado con el uniforme de general real, hambriento para el desayuno y absorto en los días que habían precedido a este.

Pan'assár había estado muy ocupado; de hecho, la única vez que Rinon le había visto fue cuando les convocó a Turion y a él a aquella primera reunión en el Círculo Interior. Ante un reino dañado y un ejército roto, el Comandante General había reunido a los que quedaban, levantado su ánimo en la medida de lo posible, y nombrado y ascendido oficialmente a sus dos colaboradores más cercanos.

Una mano subió hasta el cuello de la túnica azul, y los dedos rozaron las líneas paralelas que lo marcaban como general. Ea Uaré solo había tenido un general: Huren. Ahora tendría tres.

Recordaba las palabras de orgullo de su padre, palabras que había saboreado.

Haces honor a tu familia, hijo. Haces honor a la casa de Or'Talán.

Rinon incluso había permitido al rey ver cuánto le habían importado esas palabras, y había disfrutado la sorpresa y la satisfacción en el rostro de su padre cuando lo hizo.

Cojearía durante los días venideros, o al menos eso había dicho Lestari Nestar. Solo agradecía que la flecha no hubiera atravesado nada irreparable, pero en verdad Rinon había sufrido más por el agotamiento que se había apoderado de él tras la derrota de Band'orán y su regreso al palacio. Eso había ocurrido apenas una semana atrás y, aun ahora, sentía un dolor en los huesos, una rigidez antinatural en los músculos.

Rinon había librado la batalla más larga y encarnizada de su vida, había gastado toda la energía, no solo la física. Los meses previos al golpe de Band'orán contra el trono habían sido intensos, angustiosos, agotadores en todos los sentidos, y ahora que había terminado, todo ello le había dejado extrañamente vacío.

Llamaron a la puerta exterior de la suite de habitaciones, contigua a la del rey. Thargodén las había ocupado antaño, siendo príncipe heredero de Or'Talán. Tendrían casi la misma edad, reflexionó Rinon. A estas mismas habitaciones vendría su padre a meditar sobre su amor, y luego a maldecir a su propio padre por impedírselo. Si esas paredes pudieran hablar, ¿lo harían con bondad del que fuera príncipe heredero?

Se levantó, cruzó cojeando la zona de estar y abrió la puerta. Un guardia le ofrecía un pergamino doblado. Rinon asintió, tomó la misiva y retrocedió cerrando la puerta.

Se dirigió hacia los ventanales del extremo opuesto, donde la vista era casi tan espectacular como desde la suite del rey; solo que allí la realzaban los ventanales de suelo a techo y los jardines al fondo. Advirtió que nunca la había apreciado tanto como ahora, incluso desde esa perspectiva menor. Cuando su padre fue hecho prisionero, Rinon fue rey durante semanas, las suficientes para comprender el peso que suponía. Nunca lo había entendido antes; nunca había comprendido la posición de su padre, que él heredaría si Thargodén abandonara estas tierras algún día.

Se sentó en el alféizar, alzó la pierna herida para apoyarla en el borde de madera y se recostó. Con el bosque a la izquierda y la habitación a la derecha, levantó el pergamino ante los ojos cansados.

Olía a mar.

Con el corazón acelerado, rompió el sello real y lo abrió; una sonrisa incipiente afloró en los labios apretados.

Hermano. Vuelvo a casa.

La sonrisa que nacía se ensanchó, resquebrajando la fachada helada, calentando unos ojos fríos, alisando las arrugas entre las cejas. La Princesa Maeneth regresaba al Gran Bosque, después de más de cincuenta años en el extranjero, lejos de su familia. Lejos de su gemelo.

¡Por los Dioses!, volvería a estar completo.
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Thargodén había conocido al Maestro Sanador toda su vida.

Nestar era bueno; había estudiado con Arané y Tanor, poseía un tratado de fama mundial sobre ligamentos y le había ayudado con más de un golpe y rasguño sufridos en la infancia.

Pero nunca le había gustado el elfo que había sido honrado con el título de Lestari hacía tantas décadas. Recordaba vagamente su propio voto negativo en el Consejo, cuando aún era príncipe heredero, pero Band'orán y sus puristas habían inclinado la balanza, y el nombramiento fue decretado. La traición ya estaba en marcha; lo sabía ahora.

Desde la Batalla de los Hermanos, el rey había trabajado sin descanso, reconstruyendo la ciudad y visitando a los heridos. Había visto a Nestar trabajar en lo que sabía hacer, consciente de que el elfo estaba ansioso por complacer a la realeza, por reticente que fuera a hablar de sus tratamientos, incluso defensivo. Se complacía cuando se le pedía consejo, pero resultaba pedante cuando lo daba. Y ahora esto. Cuando la batalla estaba tan reciente, cuando las Salas de Curación que dirigía habían estado llenas de guerreros heridos y familias angustiadas, había abierto la boca y dado la orden de priorizar el tratamiento de los guerreros Alpinos. Solo una sanadora se había pronunciado, se había atrevido a enfrentarse al Lestari ante su equipo de sanadores y ayudantes.

Llyniel, la nuera del rey.

Pero ella no se lo había dicho a Thargodén. El incidente había llegado a su conocimiento a través de Aradan, quien sin duda lo habría sabido por Miren. Era exactamente lo que no necesitaban: una aguja en el ojo, una bofetada en la cara. El fanatismo de Nestar había complicado una situación ya delicada, dejándoles a él y a todos los que le rodeaban la onerosa tarea de remediarlo; el más gravado de todos, Fel'annár.

¿Crees que lo hizo adrede?

Handir lo había dicho, y Thargodén aún recordaba cuánto le había sorprendido esa pregunta. Ahora la idea le rondaba la mente y no se marchaba.

Se apartó de la ventana y posó la mirada en Aradan y Miren, que estaban ante la estantería, cerca del escritorio. Hablaban en voz baja y Miren se frotaba las manos, no de alegría sino de nerviosa expectación. Los ojos estaban muy abiertos y llenos de esperanza, mientras los de Aradan reflejaban diversión e indulgencia. Pero Thargodén conocía la alegría de su consejero; veía más allá del velo de neutralidad que siempre mostraba cuando él y el rey tenían compañía.

Las puertas dobles del estudio del rey se abrieron y entró Lestari Nestar. Tras él, Handir y una desaliñada Llyniel. Thargodén pensó que ella no tenía la menor idea de lo que estaba a punto de ocurrir; era evidente que su amigo la había arrastrado hasta allí sin previo aviso. El rey se preguntó si creería estar en apuros, y la observó mientras buscaba la mirada de Handir, luego la de su padre y después la suya propia, buscando pistas que la tranquilizaran. Handir podía ser cruel a veces, reflexionó.

Nestar se detuvo en el centro de la sala, con los ojos fijos en el rey, que estaba ante los ventanales. Thargodén le observó un momento y luego caminó despacio hacia él, con las manos entrelazadas a la espalda.

Nestar cambió el peso de un pie al otro; parecía reacio a sostener la mirada de ninguno de ellos.

—Lestari Nestar.

—Mi señor.

—¿Sabéis por qué estáis aquí?

—Supongo que es por mi comentario imprudente. Tenéis mis seguridades, por supuesto, de que no volverá a ocurrir.

—No. No volverá a ocurrir. Eso ya lo sé. Pero aquí está mi problema, Nestar. Es un problema ético, una cuestión moral. Sois Lestari, Maestro Sanador, nombrado por designación real para dirigir las Salas, para cuidar de nuestro pueblo, de sus heridas y las de nuestros guerreros. —Hizo una pausa; sabía que Nestar quería hablar. Lo permitiría, pues advirtió que en realidad nunca había conversado con el hombre. Si iba a arrebatarle su codiciado puesto, al menos le concedería eso.

—Majestad. Eso es precisamente lo que he hecho. He estudiado con los mejores, he escrito tres libros y he introducido técnicas pioneras en la reparación de ligamentos. Os he servido bien.

—En todo menos en una cosa, Nestar. Vuestro odio hacia la raza Silvana es inaceptable, aquí en tierras Silvanas y en cualquier parte.

La boca de Nestar se movió por cuenta propia, pero durante un momento no brotaron palabras de ella.

—No es odio, Majestad. Simplemente prefiero la compañía de mis congéneres Alpinos, nada más.

—Nada más… una anécdota, diríais. Un asunto insignificante que no merece más mención. —El rey se acercó al sanador, ahora indignado. El rey le había ridiculizado, y eso no le sentó nada bien a Nestar.

—El pueblo Silvano cabalgó al llamado del señor de la guerra. Cabalgó por mí, para que esta ciudad no cayera en manos de un tirano. ¿Vos creéis que Band'orán era un tirano, Nestar? ¿O pensáis que era un salvador, quizás?

—¿No estaréis insinuando que yo tuviera alguna relación con el señor Band'orán?

La indignación de Nestar se había convertido en cólera manifiesta, aunque bajo ella había un atisbo de pánico.

—¿Y por qué no? Le llamáis señor, compartís el mismo odio hacia el pueblo Silvano. Sería lógico suponer que habríais estado a gusto en su presencia.

—Que compartamos un valor apenas es prueba de que disfrutara de su presencia, mi rey.

Y ahí estaba, ese tono pedante, como si Nestar hablara con un niño sin conocimiento alguno de razonamiento y lógica. Thargodén frunció los labios.

—Prueba no, desde luego. Pero es la posibilidad de una prueba, Nestar. Es motivo para sospechar. Pero vamos, no caigamos en un debate sobre razonamiento falaz, Lestari. Perderíais, sobre todo si permitiera hablar al Príncipe Handir en mi nombre. —Thargodén esperó hasta ver lo que buscaba. Una cólera apenas reprimida. Or'Talán le había enseñado que ese era el momento en que la verdad solía salir a la luz.

—Bien. Casi habéis admitido que estáis predispuesto de manera desfavorable hacia la naturaleza Silvana. Y sin embargo servís en tierras Silvanas, con la obligación de curarlos, y aquí es donde mi confianza en vos ha quedado gravemente dañada.

—Ya os he dicho que no volverá a ocurrir.

Tres zancadas y Thargodén estaba de pie, un poco demasiado cerca de Nestar.

—No me toméis por necio, Nestar. Que digáis que no volverá a ocurrir no lo hace cierto. No podéis tratar eficazmente a un elfo que despreciáis, por el simple hecho de tener el cabello castaño y los ojos oscuros. No podéis mantener el mismo alto nivel de diagnóstico y curación con toda una raza a la que consideráis inferior, y mi razonamiento es el siguiente: no os importan. Y si no os importan, no podéis curarlos al máximo de vuestra capacidad. Os falta la motivación; el corazón no está en ello.

—Eso no es cierto, Majestad, yo…

—Decidme, Nestar. ¿No sois acaso un hombre culto? ¿Un erudito? ¿Un elfo al corriente de los asuntos de la ciudad? —El rey extendió una mano hacia el sanador—. No hace falta que me respondáis. Conozco la respuesta, y debo preguntar —debo sospechar— que sabíais exactamente cómo se recibirían vuestras palabras. Os propongo que elegisteis bien el momento, y que vuestra motivación no era ayudar a la corona sino obstaculizarla. Y si no fue así, qué torpe fuisteis, Nestar, siendo el erudito que sois.

—Mi rey. No soy un traidor, puedo…

—Os relevo de vuestro nombramiento real. Voluntariamente o no, habéis complicado asuntos de Estado cruciales. No quiero que cuidéis a mi pueblo. El tiempo dirá si planeasteis ese incidente. Os sugiero que recéis para que no encuentre pruebas incriminatorias contra vos.

Las aletas de la nariz de Nestar se dilataron, los labios se torcieron, y se volvió fulminando con la mirada hacia Llyniel.

—Vos. Vos habéis provocado esto. Siempre quisisteis mi puesto, creyendo que lo conseguiríais simplemente por ser la esposa del Silvano. ¿Es por eso por lo que os acostáis con él? ¿Para ganar el favor del rey y abriros camino en mi dominio? No sois suficiente, muchacha. No sois más que otra campesina Silvana ambiciosa con sueños de grandeza que jamás alcanzaréis. No tenéis cabeza para ello. No sois más que una mestiza inútil con aire en la cabeza y…

—Nestar.

Voz honda y poderosa que Thargodén nunca habría asociado con Handir. Nestar se quedó rígido ante el rey, quizá comprendiendo solo entonces hasta dónde había llegado. Se volvió hacia el segundo príncipe, el consejero real del rey.

Ojos azules fríos, un aire de autoridad que atrajo la atención más viva de Aradan y Thargodén. No era solo la voz de Handir lo que había cambiado.

—Sois todo un cuentacuentos, ¿verdad? Los Silvanos os llamarían Nanern, os pedirían historias para dormir. Lady Llyniel no persiguió vuestro puesto. Ni siquiera os dijo a vos ni a nadie que era Maestra Sanadora. ¿Y sabéis por qué, Nanern? Porque vos, su Lestari, nunca le preguntasteis adónde había ido ni qué había estudiado. Nunca le preguntasteis por su especialidad, por sus aspiraciones. Visteis su cabello color castaño rojizo y sus ojos color miel, y no os importó. La ignorasteis, nunca pensasteis que pudiera ser un activo. Ha estudiado con Lestari Arané, con Lestari Tanor; sabe más sobre las propiedades curativas de las cortezas de árbol que nadie conocido en el mundo élfico. Ha creado un antídoto contra la mordedura de un Nim'uán, y salvó al señor de la guerra de una muerte segura; ah, perdonad, vos lo conoceríais como el Silvano.

» Dais asco, Nestar, vos y todos esos Puristas Alpinos, y si de mí dependiera, os mandaría al destierro de estas tierras para no volver a ver jamás vuestra estúpida cara y recordar en qué estuvo a punto de sucumbir esta nación.

Handir clavó la mirada en el sanador, desafiándole a responder. No lo hizo.

Thargodén asintió a Handir, ocultando la sorpresa ante la elocuente cólera de su hijo, y se volvió hacia Llyniel.

—Lady Llyniel Ara Aradan, dad un paso al frente.

Llyniel se alisó los lados de las ropas negras, recorrió la sala con la mirada y luego volvió al rey.

—Yo, el Rey Thargodén Ar Or'Talán, os nombro oficialmente Lestari de las tierras Silvanas y Alpinas de Ea Uaré. ¿Aceptáis?

Abrió la boca para hablar, echó un vistazo al hirviente Nestar a su izquierda. La conmoción se convirtió en desdén y apartó la vista del sanador al que una vez había admirado.

—Acepto, mi rey. —Hizo una reverencia; Thargodén le devolvió el gesto y luego se acercó a Nestar.

—Ya no sois Lestari. Después de vuestros insultos a mi nuera, miembro de mi familia, no escribiré cartas de recomendación. No os desterraré de estas tierras, a menos que encuentre pruebas de que planeasteis esto para obstaculizar la restauración. Tenéis un día para retirar vuestras pertenencias de las Salas. A partir de mañana, una nueva Lestari ocupará vuestro lugar. Una noble Silvano-Alpina con mucho más que aire en la cabeza.

Nestar apretó la mandíbula, se apartó del rey y, con la mirada furibunda clavada en la puerta, salió.

Alguien exhaló sonoramente; Miren, con los brazos abiertos, corrió hacia Llyniel y abrazó a la recién nombrada jefa de sanadores de Ea Uaré, todavía aturdida. Las lágrimas surcaban las mejillas de Miren mientras los ojos de Llyniel seguían muy abiertos: por la impresión, por los insultos recibidos, por el honor más alto que el rey le había concedido.

Miren la sacudió con fuerza y luego se volvió, corrió hacia Handir. Él se preparó justo antes de que ella se le echara encima y la abrazó hasta que el estupefacto príncipe sonrió. Le tocó el turno al rey, y cuando terminó hubo risas y sonrisas por toda la sala.

Aradan se acercó a Llyniel con un desafío en los ojos y una sonrisa en los labios.

—Nuestro rey os honra, me honra a mí con este nombramiento, y mi alegría por vuestro regreso es completa. Sois Lestari, y lo proclamaré por todas estas tierras a las que sirvo. —La tomó de los hombros—. ¡Por los Dioses, Aria os ha bendecido con la tenacidad Alpina y la fortaleza Silvana, ¡y canta en mi sangre os lo digo!

Aradan sonaba airado, pero Thargodén sonreía mientras Miren seguía llorando.

El rey caminó hacia Handir y le escrutó. Había oído hablar de su intervención en aquel último Consejo Real en que la traición de Band'orán fue desvelada. Había oído hablar de su destreza, de cómo había superado al hermano de Or'Talán. Pero hoy había sido testigo de una pequeña parte de esa destreza, había visto cuánto había aprendido Handir durante su tiempo fuera. El orgullo le invadió; alargó la mano y la posó en el hombro de su hijo, asintió brevemente con una sonrisa pícara en los labios.

En cuanto a Llyniel, se quedó allí de pie mientras el asombro se le iba pasando, y de pronto todos los años de su ausencia se disolvieron como si nunca hubieran transcurrido. Amaba a su madre, adoraba a su padre, sabía que la habían querido siempre. Hundió la cabeza en los hombros de Aradan, sin reparar en que Thargodén y Handir salían por la puerta.
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La Compañía cruzó las puertas dobles que daban al Círculo Interior, con las botas resonando en la piedra mientras avanzaban por el corredor.

Si este Círculo Interior se parecía por dentro al de Tar'eastór, girarían a la derecha, a la derecha y a la derecha de nuevo hasta llegar al Gran Salón.

Fel'annár solo había visto el Círculo Interior de Ea Uaré desde el exterior. Todo lo que sabía era que era circular, labrado en piedra negra, y que no tenía ventanas, igual que en Tar'eastór.

Habían pasado junto a dos guardias y Fel'annár pudo ver sus auras. Pero incluso ahora, mientras Tensári los guiaba y él la seguía, maldijo a Band'orán al infierno de Galomú. Aún recordaba cómo se había sentido el día que entró en el Círculo Interior de Tar'eastór por primera vez. Había recorrido la piedra pulida con manos inquisitivas, los ojos curiosos saltando de pintura en tapiz, de tapiz en armas de antaño, con historias que había amado desde pequeño. Le había recordado por qué se había convertido en guerrero, por qué había tomado esa decisión de niño.

Le recordaba que estaba ciego.

Se preguntó si las pinturas y tapices que sin duda estaba pasando en ese momento representaban la Batalla Bajo el Sol, o quizá la gran colonización, el rostro de su abuelo por todas partes. Extraño, reflexionó. Solo unas semanas atrás eso le habría incomodado, y sin embargo ahora, con las revelaciones que habían descubierto en el diario final de Or'Talán, sentía curiosidad, ya no vergüenza. Advirtió que sentía un orgullo reticente.

Giraron a la derecha por última vez y oyó a los guardias ponerse firmes al pasar. A la vista no era más que un teniente, señor de la guerra solo de nombre, y se preguntó si algún capitán venía detrás de él, si esos saludos ceremoniales no eran para él sino para otro.

Más adelante distinguía las luces de mucha gente. Serían los capitanes restantes del Círculo Interior, unos cincuenta y seis, según le habían dicho. Los comandantes y el príncipe heredero estarían al frente, y Turion también. En efecto, Idernon murmuró en el oído que tanto Turion como Rinon llevaban líneas paralelas. Eran generales, no capitanes.

Se alegró por su primer capitán en el campo, el que tanto le había enseñado sobre el enemigo y la guerra junto con Lainon, en los tiempos en que el mundo aún era sencillo. En cuanto a Rinon, supuso que era apropiado que un príncipe heredero fuera general, pero Pan'assár no le habría ascendido a menos que lo mereciera de verdad. Aun así, Fel'annár se reservaría el juicio. Rinon era volátil, y eso no auguraba nada bueno para su capacidad de mando.

Fel'annár reconoció el aura de Gor'sadén, justo donde Idernon le había dicho que estaba, junto a Pan'assár. La observó pasar de largo ante las demás luces y recordó: los capitanes estarían sentados o de pie en un círculo, y quien hablara lo haría desde el interior. Lo que daría por arrancarse la venda de la cara, abrir los ojos irritados y ver.

Pero no podía, y mientras aguardaba a que el Círculo se silenciara y comenzara, la mente le llevó de regreso a la batalla reciente. Siete días atrás, Pan'assár se había enfrentado al Capitán Dinor aquí mismo, y en última instancia al General Huren. Había revelado cómo Or'Talán había sido abandonado a su suerte adrede: condenado a una muerte atroz a manos de los Señores de la Arena. Band'orán lo había ordenado; Huren lo había ejecutado, y las consecuencias de aquella revelación habían llevado a la deshonra de Huren, Dinor y Bendir, y finalmente a su fin; uno a manos del propio Band'orán y los otros, cortesía del Bosque Perenne.

Extraño que el pueblo siempre hubiera temido una batalla entre Alpinos y Silvanos, y que al final hubiera sido Alpino contra Alpino. Los Silvanos habían inclinado la balanza a favor de quienes eran leales al rey. Ojalá pudiera ver sus ojos, conocer sus pensamientos, saber si eran realmente leales, si alguno mentía para salvarse del destierro o algo peor.

Fel'annár podía imaginar a Gor'sadén y Pan'assár ante los capitanes, con la exquisita armadura brillando bajo la cálida luz anaranjada de las velas. Imaginaba ese cabello fino y aterciopelado que él mismo no poseía. Casi veía sus elaboradas trenzas, cayendo sobre hombros anchos y fuertes, por brazos musculados. Las hojas estarían guardadas pero a la vista, las fajas púrpuras absolutamente inmóviles alrededor de unas piernas que no se movían. Inspiraban respeto, infundían autoridad en su poderoso silencio, y una oleada de orgullo le recorrió. Habían sido los amigos más cercanos de su abuelo, más que hermanos. Eran los comandantes que Fel'annár no era.

La voz del Comandante General Pan'assár rompió los murmullos quedos.

—Cincuenta y seis capitanes son todo lo que queda de los ciento uno. Ahora les corresponde a los que seguimos en pie completar el Círculo. Pero no debemos cometer los mismos errores del pasado. Este nuevo Círculo será un Círculo Silvano y Alpino, igual en todo. Debemos recuperar a nuestros capitanes Silvanos, reclutar más, únicamente por méritos, y debemos hacerlo deprisa, antes de que un nuevo enemigo amenace a todo este reino, sin importar la raza.

» Conocéis al Nim'uán, sabéis que su presencia ha sido detectada lejos, al norte, con un destino aún incierto. Solo disponemos del tiempo que lleve comprender sus intenciones para reconstruir este Círculo, repoblar nuestros cuarteles y defender estas tierras. Atendedme bien, capitanes. Nada de esto es posible si los Silvanos nos dan la espalda. Los necesitábamos para que lucharan con nosotros contra los traidores de Band'orán. Los necesitaremos de nuevo, tanto como ellos nos necesitarán a nosotros. Con este fin, yo y el Teniente Fel'annár trabajaremos sin descanso para traerlos de vuelta. Vosotros no debéis hacer menos.

Fue un silencio peculiar el que siguió, de apenas unos segundos y sin embargo tan elocuente. Si Fel'annár pudiera ver sus rostros, pensó que quizá vería expectación, ansiedad ante las consecuencias de su silencio, curiosidad por lo que Pan'assár haría ahora.

—Algunos de vosotros habréis oído hablar del incidente de ayer en las Salas de Curación. Una orden injusta bastó para que los guerreros Silvanos dieran media vuelta y se marcharan. ¿Y quién puede culparles? Luchan por el rey y por este reino, solo para que les digan que van por detrás de cualquier guerrero Alpino, leal o no. Pequeñeces, dirán algunos, pero para mí es como escupir en la cara, un odio que no puede tolerarse. Algunos de esos sanadores obedecieron órdenes discriminatorias; solo uno las refutó, un civil. Esto no debe ocurrir aquí, en el Círculo Interior.

» Mi primera orden para vosotros hoy, en estos tiempos de paz turbulenta, es que sigáis mi ejemplo y expreséis abiertamente vuestra gratitud a esos valientes y leales guerreros Silvanos. Después del trato que algunos les dimos, después del trato que yo les di, es un milagro que respondieran a nuestra llamada de socorro. En verdad, de no haber sido por el Teniente Fel'annár, no lo habrían hecho. Band'orán gobernaría estas tierras. Yo estaría muerto, el rey y toda su familia, masacrados; nuestro propio pueblo, nuestras familias, a merced de un dictador cruel. Recordad quiénes nos ayudaron a evitar eso.

Pan'assár se movía por el círculo. Fel'annár lo imaginaba con los ojos entornados mientras observaba, analizando a sus capitanes, leyendo sus pensamientos en la fuerza de sus miradas, sus expresiones, la postura de sus mandíbulas y la inclinación de sus cabezas.

Otra luz se acercó al comandante y se quedó allí. Quería que Idernon le dijera qué ocurría, pero su amigo permanecía en silencio a su lado.

—Como la mayoría sabéis, los Capitanes Rinon y Turion han sido ascendidos a General, en reconocimiento a su servicio y valentía. Hoy, ahora que se han recuperado suficientemente de sus heridas, debemos reconocer los extraordinarios actos de una pequeña patrulla de guerreros. La Compañía salvó a nuestro rey del cautiverio y nos lo devolvió cuando nadie más pudo, mientras su líder fue mucho más allá de los imperativos del Código del Guerrero. Reunió a los guerreros Silvanos para que lucharan con nosotros, a pesar de sus exigencias insatisfechas de igualdad. Esa figura es el señor de la guerra, nuestro Paladín Silvano. Hoy le damos la bienvenida como general de Ea Uaré.

Fel'annár había oído las palabras, pero tardaron en ser comprendidas. La mente tropezó torpemente en un limbo extraño donde el significado era claro y sin embargo carecía de sentido, mientras a su alrededor sonaban jadeos apenas reprimidos de sorpresa que se extendían por todo el Gran Salón. Nunca había habido un general menor de quinientos años. Ningún capitán registrado tenía menos de un siglo, y Fel'annár tenía cincuenta y tres.

General de Ea Uaré.

—Fel'annár Ar Thargodén Ar Lássira. Entra en el Círculo.

Un suave codazo, luego otro, felicitaciones susurradas y una mano que le empujaba discretamente en la espalda. La luz de Tensári se movía ante él y la siguió mientras acordaba…Un niño garabateando sobre un pergamino, con la lengua asomando por el lado de la boca mientras formaba las letras, despacio y con esmero.

Capitán Fel'annár.

Un muchacho sentado ante su escritorio, el ceño fruncido, la pluma en la mano.

¿Por qué hay tan pocos capitanes Silvanos? ¿Por qué no hay Salas de Curación de campaña en el norte?

Entró en el Círculo; la luz de Pan'assár se acercaba, más y más.

Un guerrero joven, sentado en el suelo, un diario en la mano.

Silor no está hecho para el mando. ¿Por qué lo permite Pan'assár?

Sentía el suelo bajo las botas y sin embargo caía, sin suficiente aire en los pulmones. Siempre había querido ser capitán del Círculo Interior, pero un general superaba hasta los más coloridos y descabellados de sus sueños.

Tensári se había detenido y él también. La observó apartarse a un lado; sabía que ahora se encontraba ante Pan'assár.

—¿Aceptas el honor de servir a tu pueblo, a tu rey, incluso hasta la muerte?

Había mucho más que una simple pregunta en el tono de Pan'assár. Era una invitación, una súplica a aceptar, una petición de perdón. ¿Eran los árboles quienes se lo decían? ¿O la ceguera le había vuelto más sensible a los matices del lenguaje? La duda le asaltó. Era demasiado joven; aunque, ¿no tendría a Gor'sadén a su lado para guiarle? Abrió la boca. La cerró. Y luego respondió, como se esperaba de él.

—Acepto.

El sonido del mundo exterior le llegó de nuevo; el peso regresó al cuerpo, al pecho. Saludó al comandante y luego se preguntó qué debía hacer.

—Bienvenido al Círculo Interior, General Fel'annár.

Fel'annár notó unos dedos en el cuello. Desengancharon la única franja plateada que una vez llevara Silor. Luego volvieron, el suave clic de un pasador al encajarse en su lugar. La mano subió, la rozó, palpó las líneas paralelas que sabía serían doradas, la marca del alto mando. Era un objeto pequeño. ¿Por qué pesaba tanto?

—El General Fel'annár mantuvo a nuestro rey a salvo durante su cautiverio, y protegió a nuestro príncipe menor en su accidentado viaje desde Tar'eastór, para que este pudiera mostrarnos el rostro del traidor. El General Fel'annár condujo a nuestros guerreros Silvanos a la batalla contra el enemigo, y luego se enfrentó a su líder con las hojas en el Kal'hamén'Ar. El Rey Vorn'asté le otorgó la Montaña Azul, el mayor honor de Tar'eastór, por sus actos de valentía contra el Nim'uán. Esta nación no puede hacer menos, y por eso le otorgo la Esmeralda del Bosque. No existe mayor honor.

Pan'assár volvía a tocarle el cuello, y cuando terminó, Fel'annár se quedó sin aliento, la mente dispersa, y se obligó a sentir el suelo bajo los pies, a apelar a todo el dominio que le quedaba, a querer que el zumbido en los oídos cesara. Un suave tirón del brazo y Tensári le desplazó lateralmente hasta que creyó estar justo detrás de Pan'assár.

—Guerreros Idernon, Ramien, Galdith y Carodel. Teniente Tensári. Teniente Galadan. Lord Teniente Sontúr de Tar'eastór. Dad un paso al frente.

Habían estado juntos fuera del Círculo, salvo Tensári. Sonreían, disfrutando del ascenso de Fel'annár. Pero las sonrisas desaparecieron de golpe, y miraron a Galadan e Idernon con pánico. El Guerrero Sabio vaciló; solo se movió cuando Galadan indicó con la cabeza, con un asomo de sonrisa bajo los rasgos pétreos. Los demás le siguieron, y pronto se encontraron ante Pan'assár, mientras Tensári dejaba el lado de Fel'annár para unirse a ellos.

—Sin La Compañía, no estaríamos aquí. Encontraron a nuestro rey, protegieron al señor de la guerra para que pudiera traer de vuelta a nuestros guerreros Silvanos, del lugar del que nunca debieron haberse ido. Por vuestros actos de valentía, Ea Uaré os agradece con la Bellota de Plata, para lucirse como Piedra de Honor, si así lo deseáis.

Pan'assár entregó una condecoración a cada uno y luego les saludó.

Devolviéndolo, Idernon se atrevió a plantarse ante Fel'annár, con la bellota apretada en el puño. Fel'annár lo observó, supo quién era, supo que se inclinaba hondo por la manera en que la luz se movía. Estuvo a punto de tambalearse hacia un lado y luego observó cómo, uno a uno, La Compañía le rendía sus respetos solemnes; no como a su amigo.

Como a su señor de la guerra. Al Paladín Silvano. A un general.

Ellos más que nadie merecían ese honor; más que él. En su diversidad eran un símbolo, un recordatorio para otros de los tiempos que cambiaban. Eran Silvanos, Alpinos y Ari'atór. Uno era príncipe, otra era mujer. Maldijo a Band'orán por sus modos ignominiosos, por cegarle y arrebatarle ese momento que tanto deseaba ver.

La Compañía se disponía a abandonar el Círculo, pero la voz de Pan'assár los retuvo.

—Teniente Galadan.

El Guerrero de Fuego se sobresaltó, miró a Idernon a su lado. Regresó con dudas hacia Pan'assár, le saludó, vio la sonrisa suave en los labios del comandante, y luego oyó las palabras pensadas solo para él.

—Espero que lo aceptéis ahora. Lo rechazasteis una vez, y no puedo culparos por ello. Pero en los tiempos que afrontamos, quisiera teneros aquí, donde siempre habéis pertenecido.

Pan'assár alargó la mano hacia un Sol Dorado, lo sostuvo entre las manos y habló, con una voz ya no suave sino firme y orgullosa, para que todo el Círculo pudiera oírle.

—¿Aceptáis vos, Galadan Ar Essare, el honor de servir en este ejército, como capitán, incluso hasta la muerte?

Los ojos Alpinos de Galadan escrutaron los de Pan'assár; supo que ya no había razón para negarse.

—Acepto.

Esos ojos fríos se suavizaron, aunque la voz no lo hizo.

—Bienvenido al Círculo Interior, Capitán Galadan.

El nuevo capitán se irguió; las palabras iban calando. Era capitán, pero siempre formaría parte de La Compañía.

—Guerrero Idernon. Dad un paso al frente.

Galadan observó a Idernon, vio la mirada interrogante a Sontúr y luego a Fel'annár, al hombro de Pan'assár. Dio un paso adelante.

—¿Aceptáis vos, Guerrero Idernon Ar Denmon, el honor de servir en este ejército, como teniente, incluso hasta la muerte?

Los ojos de Idernon eran muy abiertos, con una intensidad que manaba de lo más hondo. Galadan observó a su joven amigo, a quien siempre había reconocido como el lugarteniente natural de Fel'annár. Se lo había dicho a Pan'assár, le había pedido que observara, y este lo había hecho.

—Acepto.

En el cuello de Idernon no había nada que quitarle, y así Pan'assár lo adornó por primera vez con la única franja plateada que había tomado del cuello de Fel'annár. Galadan sabía bien lo que pesaría, y se prometió que ayudaría a Idernon a alcanzar su potencial, unos límites que Galadan aún no había visto.

Fue el Comandante Gor'sadén quien habló a continuación.

—Lord Teniente Sontúr.

Una ceja se arqueó agudamente cuando el príncipe se volvió hacia su Comandante General y dio un paso adelante.

—¿Aceptáis vos, Teniente Sontúr Ar Vorn'asté Ar Lerhal, el honor de servir en el ejército de Tar'eastór, como capitán, incluso hasta la muerte?

Galadan observó a Sontúr y luego lanzó una mirada a Fel'annár. Lo estaría maldiciendo por su ceguera, y quién podía reprochárselo. Ninguno de ellos había imaginado lo que Pan'assár tenía planeado para esa mañana.

En cuanto a Sontúr, parecía tan seguro de sí mismo; Galadan sabía que no lo había estado hacía apenas unos meses, cuando partieron de Tar'eastór. No había atisbo de duda en los ojos del príncipe. Donde antes se había preguntado qué haría, curar o combatir, ahora sabía que la respuesta era ambas cosas.

—Acepto.

La franja plateada desapareció, reemplazada por un Sol Dorado.

Sontúr saludó; Gor'sadén se inclinó hondo.

—Quede constancia de que el Capitán Sontúr queda oficialmente adscrito al Comandante General Pan'assár, mientras el Rey Vorn'asté así lo permita.

Pan'assár hizo un gesto a Galadan, un gesto que su otrora teniente comprendió bien. Tensári les condujo fuera del Círculo, y Pan'assár se dirigió al centro.

—Habrá tiempo suficiente para celebrar vuestros logros. Dentro de dos días volveremos aquí, cuando los guerreros Silvanos estén entre nosotros para compartir ese día. Sean dos o doscientos, nadie puede saberlo, pero nos corresponde a todos, al General Fel'annár representarnos ahora y traer a cuantos pueda al lugar del que nunca debieron haberse ido. Aria os preste fortaleza y suerte para la tarea que tenéis por delante.

Fel'annár asintió, esperando hacerlo en la dirección correcta. Las palabras de Pan'assár habían avivado su causa, un fuego de llama baja que ganaba velocidad y calor. Estaba orgulloso de La Compañía, y quería tanto ver los Soles Dorados de Galadan y Sontúr, la ceja arqueada del príncipe y el rostro estupefacto de Idernon. Quería ver las líneas paralelas de Turion y el orgullo en los ojos de Gor'sadén, orgullo por su hijo; y sin embargo él mismo no merecía ese ascenso a general. Aun así, le sería útil en los días venideros, y quizá algún día fuera digno de ese honor.

Pan'assár señaló a Turion, que caminó al centro del Círculo, donde Pan'assár acababa de estar.

—Dentro de dos días habrá una ceremonia solemne en estos mismos salones. Marcará el inicio de una nueva era, un tiempo mejor en que debe recuperarse el verdadero significado del servicio. Pero nuestros capitanes Silvanos deben estar presentes, deben sentirse parte de esta nueva realidad. Así que lustrad el metal, afilad las hojas. Fortaleced la mente y despojaos del pasado. Servid a vuestro rey, honrad los Soles Dorados en vuestros cuellos y nunca los deis por sentados.

Turion saludó.

Fel'annár oyó el golpe de puños sobre coraza bien forjada y el murmullo suave de los capitanes mientras las luces se separaban y disipaban. Luego Tensári se movió y Fel'annár la siguió. Sintió a La Compañía a su alrededor; sus manos en la cabeza, los hombros, la espalda. Siempre habían sido los suyos, pero el reconocimiento público de Pan'assár de su rango era motivo de celebración y alivio. Sin embargo, la ansiedad se abría camino de nuevo al fondo de la mente, recordándole lo que aún quedaba por hacer y cuán poco tiempo tenía para lograrlo.

Alargó la conciencia hacia los Centinelas en Sen Garay, y luego más lejos, hacia Oran'dor, Lan Taria y Sen'oléi. Nunca había llegado más al norte de allí, pero aun así se sintió propulsado hacia las fronteras de Calrazia.

Nada había cambiado. El canto del Nim'uán seguía siendo lejano.

—Ahí vienen Rinon y los comandantes —susurró Idernon, y Fel'annár se volvió hacia ellos.

—Comandantes; señor de la guerra. El rey requiere vuestra presencia en sus aposentos para consejo privado de inmediato.

Palabras frías, imperativas, sin felicitaciones.

Rinon.


CAPÍTULO 3
La Lestari y el General


Nestar, antiguo Lestari de Ea Uaré, estaba de pie ante los ventanales de su despacho en las Salas de Curación, unas oficinas que había ocupado durante décadas.

Este era su dominio, su reino. Aquí gobernaba de forma suprema. Cómo se atrevía Thargodén a arrebatárselo. Después de tantos años de servicio, una simple orden había bastado para que el rey pusiera fin a su excelsa carrera.

Sentía una rabia tan honda que le dolía. Quería bramar ante la injusticia, el escandaloso desprecio de un monarca fracasado que nombraría Lestari a una Silvana, a una mujer.

Quería gritar, romper cosas. El necio le había preguntado si lo había hecho a propósito. ¡Por supuesto que lo había hecho! No quería vivir en un lugar donde se permitiera que los Silvanos y sus costumbres bárbaras empañaran la pureza y la superioridad de los Alpinos. Lo haría una y otra vez, y otra vez más, hasta que todos se hubieran marchado al bosque, que era donde pertenecían, no aquí, en este dominio.

Se giró al oír que llamaban a la puerta. Nestar consideró ignorarlo. Seguramente era la mestiza, que venía a regodearse y a tomar posesión del despacho del Lestari. La zorra no duraría ni dos días. Todo lo que necesitaba era encontrar una forma de...

Los golpes fueron más fuertes, más exigentes. Sentía el rostro rojo y caliente, el cuerpo a punto de explotar, y caminó a zancadas hacia la puerta y la abrió de un tirón. La expresión se le abrió de par en par; la ira se transformó en desconcierto y luego en sumisión.

—Perdonadme. Por favor, pasad.

Se sentía como un estúpido, y no le convenía. Cerró la puerta y se volvió hacia la mujer que estaba en el centro de la gran estancia.

La piel pálida, el cabello blanco y unos ojos gélidos de pupilas excesivamente grandes le daban un aspecto extraño. No ayudaba el hecho de que la mujer apenas tuviera cejas. Lo compensaba oscureciéndolas con alguna sustancia que decían que importaba de tierras humanas. Por qué le parecía adecuado dibujárselas con un arco tan pronunciado era algo que se le escapaba.

Aun así, pese a todas sus excentricidades, la mujer resultaba imponente. Lo que le faltaba en apariencia y elegancia, lo compensaba con una mente aguda y un criterio perspicaz para los negocios... y las intrigas.

—Lady Melu'sán. —Se inclinó profundamente, se enderezó y luego se dirigió al decantador de vino. Tras servir dos copas, se acercó, admirando el fino aroma que la envolvía y las ostentosas cascadas de seda y terciopelo que colgaban de la figura.

—¿Habéis oído lo que ha pasado, señora?

—Lo he oído, Nestar. Tenéis mi pésame. Vuestro sacrificio por la causa ha sido tomado en cuenta.

A Nestar siempre le había encantado la voz de Melu'sán. Tan profunda y rica, con las palabras enunciadas de forma tan clara y resuelta.

Nestar bebió, exhalando por la nariz.

—¿Y ahora qué, señora?

—Esperamos, Nestar. Estos son tiempos peligrosos para todos nosotros. La paz es volátil y debemos elegir bien nuestras batallas. Habéis luchado en una difícil y, aunque habéis perdido vuestra posición, habéis puesto el reino del rey en grave peligro. Los guerreros Silvanos nunca regresarán a los cuarteles ahora, y esa es una batalla ganada, Nestar. Con tan pocos guerreros leales, nuestros héroes encarcelados los vencerán fácilmente, y nuestros sueños de un paraíso Alpino estarán al alcance de la mano.

Melu'sán bebió lenta y profundamente, con la mirada fija en Nestar mientras lo hacía.

—¿Qué queréis que haga, señora?

—Esperad mis órdenes. Debemos ver qué ocurre en el Círculo Interior, ahora que los guerreros Silvanos han sido persuadidos de mantenerse alejados. Una vez que eso sea un hecho y los habitantes del bosque se marchen, aprovecharemos la debilidad militar del rey. Debemos ser pacientes, aprovechar cualquier oportunidad ventajosa que surja.

—Pero ¿qué hay del Consejo Real? Ya no tenemos influencia allí.

—No. Pero ¿qué importa eso cuando un reino no tiene ejército, Nestar?

Él asintió.

—Así que venid, amigo mío. Alegrad ese corazón. Volveréis a ser Lestari. Y tendréis justicia por el daño que os han infligido. —Dejó con cuidado la copa enjoyada sobre la mesa larga y rectangular en el centro de la sala, y se deslizó con elegancia hacia Nestar—. Os veré de nuevo pronto. Estad preparado, Nestar. Una vez que los Silvanos abandonen su campamento, actuaremos de nuevo.

—Estoy a vuestro servicio, mi señora.

—Y habéis servido bien, Lestari. Me aseguraré de que los demás sepan de vuestro abnegado sacrificio por la causa.

Le puso una mano larga y pálida en el hombro al pasar por su lado. Nestar se giró, la vio marcharse y luego volvió a mirar por la ventana.

Sonrió. Había valido la pena y pronto recibiría la debida recompensa por su contribución. Todo lo que debía hacer era mantenerse vigilante, esperar el momento adecuado en que la familia real fuera vulnerable, porque tarde o temprano bajarían la guardia.

Y entonces comenzaría la purga.
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Thargodén observó a su hijo Silvano caminar lenta y cuidadosamente hacia la luz, hacia el ventanal donde él mismo solía ponerse cuando necesitaba pensar.

Se preguntó si Fel'annár podía ver el sol, o si eran los árboles los que le llamaban. Con una última mirada a la estancia, Thargodén hizo un gesto a sus invitados para que tomaran asiento.

Se habían dispuesto diez sillas formando un círculo. Pero entonces Fel'annár había insistido en que Idernon y Sontúr se unieran al consejo. Rinon había fruncido el ceño, pero el rey lo había permitido y se añadieron dos asientos más.

Thargodén sabía lo unidos que estaban a Fel'annár, pero también comprendía por qué él los quería allí. Uno era un príncipe, versado en política, sanador y ahora capitán, en quien Fel'annár confiaba plenamente. El otro era un teniente, sabio y perspicaz, siempre a su lado. Los tres se sentaron juntos mientras Tensári se desvanecía entre las sombras al fondo de la cámara. Nadie había cuestionado su presencia, ni siquiera Rinon.

Handir se sentó junto a Aradan, Rinon junto al rey, con Pan'assár y Turion al otro lado. Con una mirada a Pan'assár, Thargodén se puso en pie y abrió la sesión.

—General Fel'annár.

Él levantó la vista, como si le hubieran arrancado de sus pensamientos.

—Han pasado muchos años desde que posé la vista en la Esmeralda del Bosque, muchos años desde que estuve ante alguien que la mereciera tanto como tú. —Thargodén advirtió que la frente de su hijo se agitaba por un momento y luego se relajaba; se preguntó qué estaría pensando, ansiaba preguntárselo, pero este no era ni el momento ni el lugar. Si tan solo pudiera ver más allá de la venda, contemplar esos ojos expresivos, los ojos de Lássira. Se prometió a sí mismo que encontraría un momento para buscar a Fel'annár más tarde y decirle lo orgulloso que estaba de lo que había logrado.

—Gracias, mi rey. Es un honor.

Thargodén escuchó las palabras parcas; palabras esperadas. Deberían estar abrazándose, riendo. Debería estar revolviendo el cabello de su hijo, dándole una palmada en el hombro como haría cualquier padre orgulloso, tal como había hecho poco antes cuando Rinon fue nombrado general. Desterró esos pensamientos y se obligó a centrarse en la tarea que tenían entre manos.

—Os he reunido aquí para discutir sobre los Silvanos y sus intenciones tras el incidente en las Salas. Una vez que comprendamos su mentalidad, podremos dedicar nuestros esfuerzos a asegurar que se haga justicia y a que nuestro ejército pueda comenzar el largo y arduo camino hacia la recuperación. Quiero los hechos; quiero vuestras opiniones y sugerencias constructivas sobre qué debemos lograr y cómo. Esto no será rápido, y soy consciente de que algunos de vosotros aún estáis convalecientes. Sin embargo, lo que está en juego es mucho. La unidad de nuestra nación vuelve a estar en peligro, y un enemigo se agita en el norte, uno con el que algunos de vosotros estáis íntimamente familiarizados. No estamos preparados para enfrentarnos a él si llegara hasta nosotros. Debemos actuar, y debemos hacerlo ahora.

—General Fel'annár. Por favor, informa de tu... irregular... visita al campamento Silvano.

El señor de la guerra no pestañeó, y Thargodén se lo reconoció. Si Fel'annár albergaba alguna duda sobre la conveniencia de su visita nocturna al campamento, no lo demostró.

Se puso en pie para responder. —Los Ancianos Silvanos están furiosos, señor. Se preguntan por qué el rey no se ha puesto en contacto con ellos, por qué no ha abierto la puerta, como ellos dicen, y les ha dado la bienvenida. Se preguntan por qué no son una prioridad tras lo que consideran que fue un acto de lealtad y servicio desinteresado, y preguntan por qué no se les han presentado documentos firmados con sus justas demandas satisfechas. —Hizo una pausa aquí y Thargodén se lo agradeció.

—No ha habido tiempo. Había y todavía hay muchos heridos. Muertes que notificar, familias en duelo a las que agradecer y ayudar. Es necesario restaurar los servicios básicos, reabrir las cadenas de suministro. Hay cientos de prisioneros de los que ocuparse, traidores que aún hay que purgar... ¿les has dicho esto, señor de la guerra?

Fel'annár asintió lentamente. —Lo he hecho. Pero para ellos, el pueblo Silvano era una de esas prioridades. Su visión de las cosas, mi rey, es que acudieron a vuestra ayuda a petición mía, cuando otros no lo harían, y que aun así no son lo bastante importantes para recibir vuestra atención inmediata y exclusiva. Se sienten relegados a un segundo o tal vez tercer lugar y, por si eso no fuera suficiente, Nestar mostró su desprecio abierto y muy público hacia los combatientes Silvanos. Todo es tan familiar, demasiado parecido a como eran las cosas antes de la batalla, antes de la muerte de Band'orán.

—Ellos solo lo ven desde su propia perspectiva.

—Lo sé, señor. Pero es lo único que tienen, igual que vos lo veis desde vuestra perspectiva porque es lo único que tenéis. En cualquier caso, esta situación no es como habían imaginado que serían estos días tras la batalla. Habían anticipado que, con el regreso del señor de la guerra, el Consejo Real equitativo y justo ya sería una realidad, firmado y sellado. La Cumbre Silvana debía haber significado algo para ellos y, sin embargo, siguen esperando. No lo harán por mucho más tiempo.

Fel'annár miró a su izquierda, donde evidentemente sabía que estaba sentado Idernon, y luego caminó hacia el centro del círculo. Thargodén se preguntó cómo se atrevía, ciego como estaba. Recordó la inclinación de Handir por caminar de un lado a otro mientras hablaba.

—Tenemos dos días. Yo tengo dos días, contando desde hoy, para demostrarles que mis promesas tenían fundamento. Debo demostrarles que mi estatus como señor de la guerra es un hecho, y debo presentarles el decreto real sobre la igualdad en el Consejo Real. Una de esas cosas se ha logrado esta mañana y doy las gracias al Comandante Pan'assár por su pensamiento tan estratégico.

El rey miró a Pan'assár a su izquierda, preguntándose qué estaría pensando. ¿Creía Fel'annár que el Comandante General le había nombrado general solo para satisfacer las demandas de los Silvanos? Se volvió hacia Fel'annár, pensando que este le miraba fijamente.

—Debo suponer que el Consejo Real me facilitará ese documento a la mañana siguiente a más tardar.

El rey resistió el impulso de arquear una ceja ante las exigencias del señor de la guerra, pero decidió no decir nada. Rinon, sin embargo, no tuvo tal inclinación.

—Lo quieres todo, y lo quieres ya.

Fel'annár se volvió hacia la nueva voz y Thargodén se preparó para intervenir.

—Los Silvanos quieren lo que les pertenece por derecho. Han esperado años. Creo que ya es tiempo suficiente, príncipe Rinon.

—Tal vez. Pero intenta, si puedes, ver esto desde ambos lados. Te perdiste estos primeros días después de la batalla. Pareces ignorar el trabajo interminable que otros han realizado. Este retraso ha sido inevitable.

Thargodén volvió a mirar a Fel'annár, preguntándose qué tono adoptaría tras la reprimenda inusualmente cautelosa de Rinon.

—Lo sé. Soy plenamente consciente de las cosas que me he perdido y que no debería haberme perdido. Pero los Ancianos Silvanos no pueden ver más allá de nuestros muros, y ese es un problema que debe resolverse. Siento si mi tono ha sido inapropiado.

Rinon se limitó a asentir, volvió a sentarse y Thargodén se puso en pie para hablar.

—Todos estamos ansiosos y cansados, ¿no es así? —Se volvió hacia su segundo hijo—. ¿Príncipe Handir? —Thargodén le hizo un gesto con la mano para que se levantara mientras Fel'annár regresaba con cuidado a su asiento.

—Lo que queda del Consejo Real está tranquilo y sumiso. Si son leales es algo que está por ver. Solo quedan diez, de los cuales seis son Alpinos y cuatro Silvanos, pero solo uno aquí en la corte. Los Alpinos temen que les quitéis sus collares y, por tanto, no están dispuestos a votar en vuestra contra, sean cuales sean sus pensamientos reales sobre el asunto. Por ahora, esto juega a nuestro favor, y no tengo dudas de que votarán a favor mañana. Una vez logrado eso, el consejero Aradan y yo comenzaremos la búsqueda para completar los veinte. Diez Alpinos, diez Silvanos, cada uno con sus aprendices.

—Sin embargo —Handir levantó una mano. Había respondido a las preguntas del rey, pero había un punto más importante que tratar—. Os insto a todos a estar vigilantes. El rey conoce mis sospechas de que Nestar pudo haber actuado a propósito. Si este es el caso, no actúa solo sino a instancias de otro. Y esto significa que puede haber más. Ya sea entre los seis consejeros Alpinos que quedan, o en algún otro puesto donde se pueda causar daño; no podemos saberlo. Simplemente debemos ser conscientes de que puede haber quienes sigan siendo leales a Band'orán, o a sus ideas, y que querrían ver fracasar la Restauración.

Thargodén asintió pensativo, aún dudando sobre las motivaciones de Nestar pero siendo lo bastante cauto como para atender la petición de vigilancia de Handir. —Entonces, con algo de suerte, el Consejo aprobará la votación mañana. —La mirada se le posó de nuevo en Fel'annár—. ¿Satisfará eso sus demandas, señor de la guerra?

—Las demandas de los Ancianos, sí. Pero la llegada del Nim'uán añade un tercer elemento igualmente importante, señor. —Se puso en pie con la intención de caminar hacia el centro, pero Thargodén lo detuvo.

—Puedes quedarte sentado, señor de la guerra.

Fel'annár volvió a sentarse y se aclaró la garganta. —Según el Comandante Pan'assár, solo tenemos quinientos guerreros aptos en los cuarteles de la ciudad y, huelga decirlo, ninguno de ellos es Silvano. Si hemos de enfrentarnos a una invasión, este ejército necesita reconstruirse, y debemos hacerlo con rapidez. Necesito encontrar una forma de traer de vuelta a los guerreros Silvanos, darles una razón para hacerlo, más allá de la igualdad en el Consejo, más allá de mi ascenso, más allá de los dictados de los Ancianos Silvanos.

—¿Estás sugiriendo que los Ancianos no tienen influencia sobre su pueblo? —preguntó Rinon.

—No. La tienen. Son respetados y escuchados en todos los asuntos civiles. Pero el estamento militar ha sido especialmente socavado en estos últimos años de Purismo Alpino. Los pocos capitanes Silvanos que quedan están preocupados por el bienestar de sus combatientes y aún no han visto que el cambio haya llegado. —Fel'annár se volvió hacia donde estaba sentado Pan'assár y, por segunda vez, Thargodén se preguntó cómo lo sabía.

—¿Comandante Pan'assár? —instó el señor de la guerra.

—Mi rey. Coincido en que, para estar suficientemente defendidos de cualquier enemigo, deberíamos tener cinco mil guerreros repartidos por los diversos cuarteles dentro de la ciudad y en las afueras. Incluso un grupo numeroso de Desviados sería un desafío para nosotros ahora. Esta debe ser nuestra principal preocupación. En cuanto a lo que quieren los capitanes Silvanos, tengo una idea de lo que usted insinúa, General. Espero que con esas líneas paralelas en su collar y el decreto escrito del rey sobre el regreso del señor de la guerra, al menos algunos de ellos regresen. No obstante, no estoy seguro de que comprendan la urgencia de nuestra situación.

—La comprenden. Les hablé de la amenaza para que entendieran lo que está en juego. Su propia civilización puede estar en riesgo porque, si ese Nim'uán viene a nuestro bosque, serán sus aldeas las que arrasará. Saben que no pueden sobrevivir sin unidad, sin trabajar junto a los Alpinos.

—¿Entonces a qué están esperando?

Fel'annár se volvió hacia el príncipe heredero. —Están esperando su razón. —Thargodén advirtió que a Fel'annár se le agotaba la paciencia.

—Ya la tienen. Volver o enfrentarse a la posibilidad de la aniquilación.

Fel'annár bajó la vista al suelo y, una vez más, Thargodén deseó poder ver los ojos de su hijo. Para su sorpresa, no fue Fel'annár quien respondió a Rinon sino Pan'assár.

—Historia, príncipe. Los Silvanos han estado solos en el norte durante muchos años. Durante todos los años que Band'orán estuvo envenenando el Consejo Real y el Círculo Interior. Quizá recordéis cómo suplicaron puestos de avanzada, más guerreros. Nunca obtuvieron esas cosas. La aniquilación siempre los ha amenazado, porque nuestro ejército creía que debían abandonar sus hogares, venir aquí a un edificio de piedra al que no pertenecen. Se resistieron entonces y se resisten ahora.

—Como dice el señor de la guerra, quieren una razón para volver a un ejército que los ha discriminado durante muchos años. Quieren una razón para regresar a un ejército que daba por sentada su capacidad de exploración y rastreo, su destreza con el arco y, en cambio, los enviaba a por agua o los ponía a cocinar para otros. —Pan'assár se volvió hacia Fel'annár—. Se preguntan si deben regresar a ese ejército que todavía está bajo los auspicios del Comandante General Pan'assár, el mismo comandante que consintió todos estos actos deshonrosos.

Se hizo el silencio entre ellos, incluso Rinon calló, evidentemente tan sorprendido como el propio rey ante la confesión de culpa de Pan'assár.

—Cuestionan vuestro mando actual, sí —continuó Fel'annár—. Y hay que reconocer que este es mi mayor desafío. Pero yo no cuestiono vuestro mando. He llegado a respetaros. No querría a ningún otro al frente de nuestros guerreros en la batalla como nuestro Comandante General.

Pan'assár dio un paso hacia el señor de la guerra vendado, observándolo como si fuera la primera vez.

—He hecho cosas deshonrosas, he usado palabras inaceptables, he visto a mis guerreros humillar y menospreciar a mis otros guerreros. Te odiaba. Que hayas llegado a respetarme es un honor para mí. Pero es a las tropas Silvanas a quienes debo inspirar respeto, y no lo hago. Yo soy la razón por la que no volverán. —Pan'assár se volvió hacia el rey, con emociones intensas en la mirada, aunque los rasgos no se habían suavizado en absoluto. Thargodén no aceptaría la petición que sabía que estaba por venir.

—No te quitaré el mando, Pan'assár.

El comandante le devolvió la mirada, asintió con torpeza, como si estuviera conmocionado por lo que casi había sucedido.

—Entonces debo encontrar una forma de convencerlos de que esas cosas nunca volverán a suceder. Debo deshacerlo todo, empezar de nuevo, pero necesito que me den esa oportunidad.

—Y yo te la daría. Tú y yo debemos encontrar la forma de dar la vuelta a esto —dijo Fel'annár.

—¿Y cuál es tu sugerencia, General? —preguntó Aradan desde el lado del rey.

La cabeza de Fel'annár se volvió justo a la derecha de donde estaba sentado Aradan. Vaciló y Thargodén frunció el ceño. Su hijo no había mostrado dudas hasta ahora en esta reunión.

—Dila —le instó.

—Yo... propongo que cambiemos la estructura de nuestro sistema militar. Ahora tenemos un ejército con contingentes especializados, cada uno de los cuales se divide de nuevo en unidades y luego en patrullas. Lo que propongo es una división al más alto nivel. Sugiero que creemos dos divisiones, ambas bajo el mando del Comandante Pan'assár. Una División de la Montaña y una División del Bosque, cada una dirigida por un general. Dentro de cada una de estas divisiones, continuaríamos con nuestros contingentes, unidades y patrullas. Para poder convencer a nuestros guerreros Silvanos de que regresen, yo mandaría la División del Bosque.

Thargodén se recostó, cruzó los brazos y la mirada se le desplazó entre Fel'annár y Pan'assár, que seguía de pie en el centro del círculo de sillas. Fue Turion quien habló a continuación.

—¿No fomentará esto más luchas raciales? ¿Silvanos en un lado, Alpinos en el otro?

—No es eso lo que estoy diciendo, General. Cualquiera puede unirse a cualquier división. Son las unidades especializadas las que atraerán a cada guerrero, independientemente de la raza. Es cierto que al principio la mayoría de los Silvanos querrán servir en la División del Bosque. Pero con el tiempo, los arqueros Silvanos desearán unirse a la infantería dentro de la División de la Montaña. Quizá nuestros Oyentes Silvanos deseen servir como Sombras dentro de esa misma división, ¿y quién dice que los rastreadores Alpinos y los especializados en combate cuerpo a cuerpo no querrán unirse a la División del Bosque como guardabosques? Con el tiempo se encontrará un equilibrio, pero por ahora la prioridad es traerlos de vuelta a los cuarteles. Esta es mi propuesta; una que creo que puedo defender en el campamento Silvano mañana.

Pan'assár no dijo nada, se limitó a observar en silencio al señor de la guerra.

—Bueno, esto es nuevo —dijo el rey—. Un ejército con dos divisiones. ¿Qué opina, Comandante Pan'assár?

El rey reconoció la tensión en la mandíbula del comandante, el surco entre las cejas. Era puramente Pan'assár cuando estaba pensando, trazando estrategias, preguntándose, como hacía ahora, si esta idea de Fel'annár podría funcionar. Finalmente, el Comandante General habló, y cuando lo hizo, fue al señor de la guerra.

—No vendrán por mí. Pero puede que sí por ti.

Fel'annár asintió lentamente.
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Mientras el debate en las dependencias del rey continuaba, Llyniel entró al trote en el campamento Silvano junto con dos sanadores Alpinos, con fardos repletos sobre el pecho y las alforjas de los caballos llenas hasta los topes. Al desmontar en los establos, entregaron las monturas a una muchacha joven y se cargaron los suministros al hombro.

Se dirigieron al extremo opuesto del campamento, donde los guerreros Silvanos habían creado una zona de curación improvisada. Era una extensión de lonas, pabellones erigidos a toda prisa sin puertas propiamente dichas. De lejos, parecerían establos, hasta que te acercabas y oías las voces apagadas. Unas estaban airadas, otras trataban de apaciguar. Era un lugar de sufrimiento y misericordia, un lugar donde las palabras indignadas ondeaban y se propagaban como la pólvora.

¿Era esto todo lo que habían logrado? ¿Era esta la forma que tenía la gratitud Alpina?

Sus dos acompañantes se marcharon con los suministros que habían traído, sabiendo exactamente a dónde llevarlos, mientras Llyniel iba en busca de su jefe de sanadores. Lo encontró inclinado sobre un guerrero que yacía en un jergón bajo. Lo observó durante un rato, con la mente divagando hacia lo poco que sabía sobre este sanador singularmente hosco.

Había sido Dalú quien una vez le había hablado de él. El propio Dalú casi había perdido la pierna. Pero la pura obstinación Silvana le sirvió bien, y tras años de camino lento y doloroso, regresó a sus deberes activos en el campo.

Pero Kristain no.

Había cargado en la batalla contra los Desviados, allá en las fronteras occidentales. Se había caído del caballo. Aturdido por un golpe en la cabeza, no había podido apartarse rodando de la trayectoria de la montura. Esta cayó sobre las piernas, aplastándole la rodilla.

Un sanador había querido amputarle la pierna derecha, pero otro lo operó en su lugar. Habían salvado la extremidad, pero no la vocación. La cojera era demasiado pronunciada. Ya no podía correr, ni siquiera trotar, y Kristain se había visto obligado a abandonar el ejército que siempre había amado.

Sin embargo, aquí estaba, reconvertido en sanador, siendo aún un amigo cercano de Dalú. Llyniel lo había elegido como sanador jefe porque era bueno. Pero también se le daba bien leer la mente de los guerreros heridos, una habilidad que no se encontraba a menudo, ya que los sanadores rara vez eran antiguos guerreros de combate. Además, a ella le gustaba su enfoque directo, la forma en que los animaba y les mostraba el camino a seguir cuando ellos no veían ninguno.

Entró en el refugio y se acercó al guerrero reconvertido en sanador.

—¿Informe, Kristain?

—Quedan tres casos graves. Los demás han recuperado lo suficiente; deberían recobrarse sin mayores consecuencias en una semana más o menos. Lo que más me preocupa es la ira, Llyniel. Está aumentando, gestándose, casi desproporcionada. Han perdido de vista a los Alpinos tolerantes, han olvidado que existen, salvo por estos sanadores de aquí.

Llyniel sabía que tenía razón. Incluso ahora podía oír los susurros coléricos que hablaban de humillación, de provocación.

—El rey está moviendo ficha, Kristain. Nestar ha sido expulsado por lo que hizo.

Kristain la miró, estupefacto, solo para que una sonrisa de satisfacción se extendiera por todo el rostro. —Es un comienzo malditamente bueno. ¿Qué Alpino va a ocupar su lugar?

—Eh... ¿yo? —Lo dijo tan bajito que él tuvo que inclinarse hacia ella para oírla.

—¿Qué?

Varias cabezas se giraron y ella agitó las manos en el aire para que bajara la voz, pero Kristain negaba con la cabeza, incluso mientras alzaba la voz y atraía la atención de pacientes y sanadores por igual. A un lado, Dalú observaba con los brazos cruzados sobre el pecho.

—Se ha hecho justicia. Nestar el ingrato ha sido destituido, expulsado de su sede de poder en las Salas de Curación. ¡El rey le ha despojado de sus vestiduras de cargo y, en su lugar, Llyniel del Lobo Plateado es nuestra nueva Lestari!

Dalú descruzó los brazos, casi estremeciéndose cuando el grito de júbilo desafiante estalló a su alrededor. Incluso los sanadores Alpinos alzaron los puños al aire y sonrieron.

Llyniel estaba mortificada y fulminó con la mirada a un Kristain que no dejaba de sonreír. Sabía por qué lo había hecho; sabía que les interesaba proclamarlo ahora que la ira de los presentes amenazaba la capacidad de raciocinio.

Sonrió e hizo gestos con las manos para que se callaran, sin pasar por alto los asentimientos de aprobación de los heridos, de las familias Silvanas y de los ayudantes que andaban por allí. Se volvió de nuevo hacia Kristain.

—¿Has terminado ya? —Miró duramente a su segundo al mando, sintiendo que los propios labios se le curvaban en una mueca y sabiendo que él se había dado cuenta—. Me quedaré aquí hasta esta tarde, pero tendré que irme más tarde. Las cosas están sucediendo con rapidez y Fel'annár se cree que está totalmente curado y sano cuando no es así.

—¿Está recuperando la vista?

—Dice que está mejor, pero no hay forma de saber si lo dice para quitarme de encima.

—¿Terco?

—No tienes ni idea.

Se puso a trabajar visitando cada cama, saludando a las familias y discutiendo los tratamientos. Habló con los sanadores que habían dado la espalda a Nestar para venir aquí; les aseguró que sus puestos en las Salas estaban a salvo, que confiaba en ellos sin reservas y que estaba orgullosa de su lado Alpino. Tras horas de trabajo, por fin se permitió un respiro.

Retirándose el rebelde cabello hacia atrás, se sobresaltó ante la taza humeante que alguien le tendía. Al lado, un trozo de pan con miel. Alzó la vista y se encontró con la expresión impasible de Amareth. Llyniel obedeció la orden silenciosa de comer y beber, mientras inspeccionaba la zona más allá de los pabellones. Kristain volvería pronto para tomar el relevo.

—He oído que Thargodén te ha nombrado Lestari. Es un paso en la dirección correcta para nuestro pueblo, la primera concesión que el rey ha hecho.

Llyniel dejó de masticar y se volvió hacia la mujer que estaba a su lado. —No es una concesión.

Amareth le devolvió la mirada un momento. —No pretendo insinuar que no lo merezcas.

—No es eso. Haces que parezca que el rey me ha nombrado Lestari para aplacar al pueblo Silvano. No lo ha hecho. Lo ha hecho porque tengo las cualificaciones y recomendaciones necesarias para un puesto de tal responsabilidad. No ha sido una decisión política, Amareth.

La mujer asintió despacio. Y entonces sonrió. —Entonces me alegro doblemente. Eres familia, y honra a las casas del Roble Blanco y de las Tres Hermanas que una de sus hijas sea tenida en tan alta estima. Las felicitaciones son lo que procede. Solo desearía que estuviéramos en una situación mejor para poder celebrarlo.

—Habrá tiempo, estoy segura. Fel'annár se encargará de ello en cuanto tenga ocasión de decírselo.

—¿Dónde está él?

—En el Círculo Interior, imagino. Lo veré esta tarde.

Amareth asintió. —¿Y su vista? ¿Ha habido alguna mejora?

—No mucha, pero eso no afectará a su trabajo, Amareth. Hará lo que dijo que haría.

Amareth ladeó la cabeza, con la mirada perspicaz pareciendo leer los sentimientos tras sus palabras.

—Llyniel, sobre lo que pasó anoche. No era mi intención dar la impresión que dimos. Amo a Fel'annár como al hijo que nunca tuve. Entiendo que él cree que mis motivos son políticos, y lo son, no puedo negarlo. Pero eso no significa que no me importe. Me importa, más que nada, más que la política y más que la difícil situación de mi pueblo.

—¿Se lo has dicho alguna vez? ¿De la forma en que me lo acabas de decir a mí?

—Lo intenté, y probablemente fracasé. Tendré que hacerlo mejor.

Llyniel le ofreció una sonrisa cansada y se volvió a apartar el pelo de la cara. Pronto sería libre para volver a la ciudad. Para entonces, con suerte, Nestar ya habría recogido sus cosas y se habría marchado. Le pediría a Kristain que comenzara el traslado de los heridos a las Salas, donde podrían recibir el mejor tratamiento posible, bajo techo y con un mínimo de privacidad.

Alguien se acercaba al campamento desde el bosque, justo saliendo de entre los árboles. El perfil de Amareth se movió en el rabillo del ojo; Llyniel se volvió y frunció el ceño, porque Amareth parecía conmocionada. La vio levantarse lentamente, mientras las palmas le alisaban el frente de la túnica. Llyniel siguió su línea de visión, hacia la linde del bosque y las tres figuras que salían de la espesura a caballo.

—¿Quién es?

Amareth no respondió de inmediato y Llyniel observó cómo los tres elfos se dirigían a los establos, ralentizando el paso a un trote y luego a un paso. El más alto de ellos llevaba lanzas a la espalda y los guerreros se volvieron hacia él, saludando a pesar de que vestía ropas civiles.

—Sea quien sea, Fel'annár querrá conocerle.

Amareth se giró bruscamente hacia ella y Llyniel se sobresaltó.

—¿Por qué dices eso?

—Por las lanzas a su espalda. Fel'annár está obsesionado con dominarlas, pero no encuentra a nadie que le enseñe.

Amareth la miró como si hubiera perdido la cabeza. Llyniel no entendía nada. —¿Qué pasa? ¿Qué ocurre?

Amareth se irguió, recobrando visiblemente la compostura. Con una última mirada a los recién llegados, habló.

—Es hora de romper cincuenta y tres años de silencio, Llyniel. Es hora de que afronte las consecuencias de mi promesa a Lássira. Son la familia de Fel'annár, la familia que nunca permití que conociera.

Tenía los ojos muy abiertos; la conmoción pugnaba con el miedo. Llyniel quería conocerlos, tanto como sabía que este no era el momento. Había asuntos pendientes entre Amareth y esa familia. Cosas que necesitaban arreglar, si es que tal cosa era posible.

—Te deseo suerte, Amareth. Te la mereces.

Amareth sonrió levemente. —Felicidades, hija.

Llyniel la vio caminar despacio, pero con paso firme hacia la familia Silvana que Fel'annár nunca había conocido.
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Con el plan de Fel'annár sobre la mesa, era el momento de discutir la idea de las dos divisiones y luego votar para aceptarla o rechazarla. El corazón latía demasiado rápido. Les había soltado el proyecto de toda su vida en un minuto escueto.

—No culpo a esos guerreros por no desear servir bajo mi mando directo. Debo esforzarme por cambiar eso en los próximos meses. Sin embargo, este nuevo sistema no es garantía de que vayan a regresar, General. Yo seguiré allí. Su señor de la guerra estará bajo mi mando.

—Pero al menos tengo la oportunidad de convencerlos, Comandante. Nos han visto juntos, saben que acepto su mando. Pero les diré que yo los represento. Que no permitiré que el pasado regrese. Les diré que obedeceré cada orden que usted imparta, excepto aquellas que sean perjudiciales, injustas, humillantes o inicuas.

—¿Y quién será el juez de eso? —Rinon se puso de pie y dio un paso hacia Pan'assár, como si fuera a defenderlo.

Fel'annár se tomó su tiempo para responder, para que la irritación con el príncipe no tiñera sus palabras.

—Nuestra conciencia, Príncipe.

—Eso difícilmente es imparcial —dijo Rinon, con las palabras goteando sarcasmo—. ¿O está sugiriendo que la conciencia de todo el mundo es la misma?

—Digo que hay un bien y hay un mal. Soy el señor de la guerra Silvano, Príncipe. El término mismo es parcial. Es mi deber asegurar que los guerreros Silvanos sean tratados con igualdad. Sin embargo, yo mismo estoy bajo el mando de Pan'assár, un Alpino. Y, aun así, en nuestras creencias, en lo que sabemos que es justo o injusto, sé que estamos de acuerdo. Pero, si alguna vez llegáramos a un desacuerdo que no pudiéramos reconciliar, él tiene la autoridad para retirarme el mando.

—Pero no lo hará, ¿verdad? Porque usted unirá a los Silvanos tras de sí.

—Ya están detrás de mí, Príncipe. No hay necesidad de unirlos. ¿Tanto le preocupa mi juicio sobre lo que es correcto e incorrecto? ¿Es que no ha aprendido en estas últimas semanas que soy leal al rey?

—No cuestionaré su lealtad, no. Pero estas preguntas deben hacerse porque, tenga por seguro, otros las harán, y corresponde a los gobernantes de esta tierra responderlas.

—Y tomo nota de sus comentarios, Príncipe, válidos como son. —Fel'annár asintió con la cabeza en señal de respeto y vio cómo Rinon le devolvía el gesto.

—En teoría, Comandante Pan'assár, ¿podemos aceptar esta nueva estructura? —preguntó Thargodén—. La figura del Comandante General y sus dos divisiones, montaña y bosque. Dentro de ellas, contingentes y unidades específicas aún por definir.

—En teoría, creo que puede ser la única forma; a menos que me releve de mi mando y nombre a otro bajo el cual los Silvanos servirían.

—He dicho que no. —Thargodén se apartó de Pan'assár, poco dispuesto a oír más sobre esa sugerencia—. Esto es lo que propongo. Redactaremos un documento oficial que estipule claramente esta nueva estructura militar. Lo firmaré yo, así como el señor de la guerra, el Comandante General y quienquiera que él nombre como General de la División de la Montaña. Con eso, al menos, el señor de la guerra tiene una oportunidad de traer de vuelta a algunos de nuestros guerreros Silvanos.

El rey caminó hacia el centro del círculo.

—Votemos. ¿Quién dice sí a esta nueva estructura? Comandante General Pan'assár.

—Sí.

—General Turion.

—Sí.

—General Fel'annár.

—Sí.

—General Rinon.

Labios apretados, cabeza echada hacia atrás.

—Sí.

—Entonces está decidido. Aradan, Handir, redactad un documento que esquematice este nuevo ejército, tenedlo listo para mañana.

—Mi rey.

Thargodén se volvió hacia Sontúr. —Capitán. ¿Está el señor de la guerra en condiciones de cabalgar hasta el campamento?

—Lo está, sire. Siempre y cuando haga caso al consejo de sus sanadores. Me aseguraré de que lo haga.

El rey asintió. —Entonces, el señor de la guerra y el Príncipe Handir cabalgarán mañana hasta el campamento Silvano con estos documentos escritos. Vuestras misiones están claras. Debemos traer a los Ancianos Silvanos de vuelta a la corte y comenzar el proceso de regeneración de nuestro Consejo Real. Y debemos convencer a esos capitanes Silvanos para que reúnan a sus guerreros y traigan a la ciudad a todos los que quieran volver. Será lento al principio, no me cabe duda. Pero una vez que vuelvan cinco, diez podrían seguirlos. Solo espero que el Nim'uán se tome su tiempo y, que los Dioses me perdonen, que ponga los ojos en otro lugar. Necesitamos tiempo, y debemos empezar ahora.

Fel'annár no acababa de creer que su plan hubiera sido considerado adecuado en modo alguno. Sabía que lo era, pero de alguna manera se había convencido de que alguien se opondría. Había estado listo para rebatir las críticas, había fortalecido la mente para la desaprobación de los demás, especialmente la de Rinon. Una luz se acercaba a él. No era el rey, ni Handir. Alzó la vista y advirtió que el movimiento no le dolía tanto en los ojos como antes.

—¿Cuánto tiempo llevas planeando esto?

Pan'assár, pues.

—Desde que tenía doce años —respondió, algo a la defensiva—. Empezó como una afición. Nunca imaginé que todos esos diarios que llené llegarían a tener utilidad.

—¿Es que alguna vez fuiste simplemente un muchacho? —La voz del comandante era baja, dirigida solo a él.

Fel'annár vaciló, no del todo preparado para esta faceta desconocida de Pan'assár.

—Sí, fui un muchacho. Todo era un juego por aquel entonces, jugando a los generales con Idernon y Ramien. —Una suave sonrisa asomó a los labios, pero se desvaneció cuando la enormidad de la tarea que tenía por delante empezó por fin a calar—. Tengo detalles que me gustaría tratar con usted, Comandante, cuando haya tiempo.

Pan'assár se demoró ante él y luego se alejó.

—General Turion. Deseo que tú comandes esta División de la Montaña, que ocupes el puesto que Huren deshonró y que sé que tú honrarás. ¿Aceptas, General?

Fel'annár intentó imaginar el rostro de Turion, preguntándose si habría esperado ser elegido por encima de Rinon. La vacilación fue testimonio del asombro.

—Acepta, Turion —dijo Rinon—. Eres la mejor elección. Como Príncipe Heredero, tengo otros deberes que no serían compatibles. Te dije una vez que serías una pieza fundamental de su nuevo ejército. Nuestros guerreros Silvanos te respetan, recuerdan tu trabajo en los barracones de entrenamiento en el Bosque Profundo. Recuerdan tu amor por ese lugar, tu respeto por sus costumbres.

Turion apartó la vista de Rinon y la dirigió a Pan'assár. —Acepto ese honor, no os fallaré ni a vos ni a nuestro rey.

Pan'assár se permitió una modesta sonrisa. —Bien. Muy bien. Que se sepa entonces que mi segundo al mando es el General Turion. Si algo me ocurriera, él es el futuro de nuestro ejército.

Fel'annár sonrió, deseando poder ver la cara de Turion ahora, deseando poder ver la de Rinon, para saber cómo se sentía el príncipe al respecto.

—Me complace, Turion. Gozas de la más alta estima por parte de todos nosotros. —La voz era la del rey, y Fel'annár se volvió hacia donde creía que estaba Turion. Pudo oír la emoción en la voz de su primer capitán cuando respondió.

—No os fallaré ni a vos ni a vuestra familia, mi rey.

—Bien, pues tenemos un plan. Señor de la guerra. Requiero vuestro informe detallado mañana, a vuestro regreso del campamento.

—Mi rey, Comandante. —Fel'annár hizo una reverencia, oyó a otros moverse a su alrededor, observó las luces e intentó con todas sus fuerzas comprender quién era quién, a dónde iban y qué hacían.

En cuanto a él, lo único que quería era volver a los aposentos para descansar y pensar. Y luego escucharía a los bosques, a ambos, para asegurarse de que no se le había escapado nada, de que el reino seguía a salvo. Y cuando Llyniel regresara, se consolaría con su presencia, a solas, por primera vez en lo que parecía una eternidad.

Todo lo demás podía esperar a mañana.
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Nestar se había ido, en efecto. Incluso se había llevado su mundialmente famoso tratado, maldito sea. Por suerte, la mayor parte de su contenido lo guardaba ella en la cabeza. Se preguntó si habría una copia en el Gremio de Académicos. Al menos los libros de Arané y Tanor seguían allí. Nestar no se los había llevado.

El despacho de la Lestari era grande, tenía su propia chimenea, dentro de la cual había una estructura y una olla grande para hervir agua. Había una estantería de suelo a techo por la que cualquier erudito moriría, y había vino en una jarra ornamentada sobre una mesa auxiliar, donde copas relucientes esperaban ser llenadas.

En el centro mismo de la habitación se alzaba una mesa larga y rectangular, cubierta de viales y frascos, hierbas frescas y secas y, junto a ellos, cuatro morteros. Era su dominio ahora y, por primera vez, una sensación de inquietud la invadió. Tenía los conocimientos, pero ¿tenía la habilidad para dirigir a un equipo tan grande de sanadores y aprendices?

Pasó una mano por los estantes altos, echó la cabeza hacia atrás y miró hasta el mismísimo techo, libros y pergaminos por todas partes. Caminó hacia las ventanas, con las yemas de los dedos deslizándose por el polvoriento alféizar. Lo frotó entre los dedos, contempló el bosque en el crepúsculo más allá, y luego se dio la vuelta y caminó hacia el hogar que ardía débilmente. Cogió un tronco, lo colocó con cuidado sobre las brasas casi extinguidas y observó cómo las pequeñas llamas lo lamían hasta hacerse más fuertes.

Se había sorprendido al encontrar una zona de baño espaciosa, para uso exclusivo de la Lestari. No era un lujo sino una necesidad, y hoy no era una excepción. Se bañaría, se pondría túnicas limpias, negras como de costumbre, según dictaba el protocolo, pero donde antes el fajín había sido verde, ahora era el único rojo en todo el reino.

Llyniel era Maestra Sanadora —de sus propias tierras— al fin.

Después del baño, volvería a los aposentos en el último piso del palacio. Fel'annár estaría allí. Lavaría esos hermosos ojos que tanto había echado de menos estos últimos días. Le contaría los extraordinarios sucesos del día, y él haría lo mismo.

Y entonces, a pesar de los desalentadores días que se avecinaban, la incertidumbre y la lejana amenaza de invasión, lo tendría para ella sola. Sin La Compañía, sin Gor'sadén, solo su alma gemela, su Connate y una noche de consuelo antes de la tormenta que se avecinaba.

Con su plan firmemente establecido, Llyniel se bañó y se cambió, cogió un cepillo y se lo pasó por el pelo. Una suave sonrisa jugaba en los labios, con la vista puesta en el fuego ya vigoroso que chisporroteaba en el hogar.

Se sobresaltó ante el golpe en la puerta exterior. Algún sanador en busca de consejo, supuso. Caminó hacia la puerta, la abrió demasiado rápido y se quedó sorprendida al ver a Fel'annár allí de pie, con ropa civil, la venda puesta y el pelo no del todo seco.

—He oído lo que ha pasado. Que eres la Lestari.

Ella sonrió, soltó un suspiro y le cogió del brazo. Con una mirada de disculpa a Tensári, la vio alejarse de la puerta y luego tiró de Fel'annár hacia el interior, cerrando la puerta tras ellos.

—Hay un sofá a tu izquierda. Siéntate.

Lo encontró con bastante facilidad, y Llyniel se acercó a la mesa larga que ocupaba el centro de la estancia. Tenía todos los ingredientes que necesitaba a mano, y pronto estuvo agitando el líquido en un vial de cristal. Acercándose por detrás de Fel'annár, tiró de los lazos de la venda, le pasó un paño y le lavó los ojos; observó desde arriba cómo él parpadeaba y secaba el exceso que corría por las mejillas. Las cejas se le contrajeron.

—¿Todavía duele?

—No. No es eso.

—¿Entonces qué? —Se movió para acuclillarse frente a él.

—Puedo moverlos sin dolor, puedo ver un poco, borroso y sin color, pero puedo ver...

La sonrisa de Llyniel fue rápida y amplia, y se preguntó si él podía verla. Alzó la vista hacia él. —¿Y a mí? ¿Puedes verme?

—Tu pelo es negro y tus ojos grises. Tu piel es del color del hielo y tus labios son como el carbón. Pero, por los Dioses, aun así, eres hermosa, Llyniel.

El líquido brillaba en los ojos aún defectuosos, mientras la propia visión de ella se nublaba. Sabía lo asustado que él había estado, sabía que se había aferrado a sus palabras de aliento con valentía, preguntándose aún si ella tenía razón. Una mano callosa subió a tocarle la mejilla y se deslizó por el lado del cuello. Ella se giró, besó la palma y luego se movió del suelo al sofá, sentándose tan cerca de él como pudo.

Fel'annár se recostó, exhaló despacio y habló en voz baja.

—Pan'assár me ha nombrado general hoy.

Ella se había estado inclinando hacia él, con los sentidos despertándose, pero la mirada se le clavó en la de él, con la boca inmóvil al principio, hasta que se estiró en una amplia sonrisa.

—Siempre quisiste ser capitán.

—Así es. —Inspiró, con el pecho hinchándose y luego desinflándose con otra ráfaga de aire—. Un sueño que nunca cumpliré. Nunca quise todo esto, Llyn, y sin embargo Aria conspira para unirlo todo, demasiado rápido y demasiado pronto. Yo un general, tú la Lestari. El decreto real y la reestructuración de nuestro ejército. Mi visita al campamento mañana será vital, crucial para el futuro de nuestras tierras, Llyn.

—Lo sé. Pero eso es mañana. —Se acurrucó contra él, apoyó la mejilla en el fuerte pecho y rodeó la poderosa figura con un brazo—. Olvidémoslo todo, solo por esta noche. Nada ocurre fuera de estas puertas cerradas, Fel'annár. Nada puede tocarnos aquí.

Le tomó la cara entre las manos y lo besó, con fuerza y desesperación, con las manos recorriendo las sienes y hundiéndose en el espeso cabello. Para ella, nada era más importante que este gesto sencillo. El elfo al que amaba, devolviéndole la mirada con la misma necesidad; una necesidad que ella saciaría hasta que la noche diera paso al alba y el deber tuviera que comenzar de nuevo.

Y entonces le diría que su familia había venido del Bosque Profundo.


CAPÍTULO 4
Una Nueva Realidad


Mucho más al norte del Gran Cinturón Forestal, a tan solo dos jornadas de camino de Abiren'á, la antigua capital del pueblo silvano, espadas, cimitarras y dagas chocaban, tintineaban y chirriaban entre sí. Los arcos restallaban y las flechas impactaban contra la madera, la armadura y la carne. Los guerreros gruñían y jadeaban, gritaban y daban voces mientras luchaban. Los elfos eran superados en número, pero no en destreza, no allí, en los márgenes de Bosquehúmedo.

—¡Retirada, retirada hacia el sureste, zona uno!

Lo que quedaba de la patrulla élfica corrió tras el teniente Yerái; sabía que los Señores de la Arena no se resistirían a la persecución. Sus pasos pesados se acercaban cada vez más…

—¡Ahora!

Los elfos saltaron y se agarraron a las cuerdas superiores, invisibles para cualquiera que ignorase su existencia, y luego treparon como solo los elfos Silvanos podían hacerlo, o los Alpinos si habían pasado suficiente tiempo en su compañía.

Yerái miró hacia abajo, al enemigo desprevenido. No habían esperado que los elfos Silvanos prácticamente desaparecieran en el aire. En su momento de confusión, habían corrido directos hacia las arenas movedizas, tal como Yerái sabía que harían. Ya estaban medio enterrados en el suelo líquido, con rostros conmocionados buscando una salida, pero no la había.

Uno de ellos ya estaba con el fango hasta el cuello y gritó a cualquiera que pudiera oírle. En el pánico, con toda seguridad estaría agitando las piernas y braceando bajo la superficie, acelerando el final más de lo debido. Hundiéndose lentamente, los demás miraban con horror, pero pronto sus gritos se ahogaron y cesaron. Un rápido recuento de los círculos en la superficie de la fina arena le indicó a Yerái que uno de ellos había escapado del foso. Mientras, la patrulla trepaba más alto por las ramas, sabiendo que ya era demasiado tarde para rastrearlo. Incluso desde allí arriba, no había ni rastro de él.

Era el anochecer del día siguiente cuando regresaron a Abiren'á, y Yerái había llegado a las mismas conclusiones que después de la última incursión, y de la anterior a esa.

Los Señores de la Arena lo estaban arriesgando todo con estas patrullas pequeñas pero aparentemente coordinadas. Nunca eran los primeros en atacar, así que ¿qué estaban haciendo?

Yerái trepó a su casa en el árbol, una estructura humilde cerca del centro de la ciudad. Estaba demasiado cansado para comer, de modo que se aseó y luego durmió; cuando despertó, el sol ya había salido.

Salió de la casa y se detuvo en la plataforma delantera que dominaba el suelo del bosque, muy por debajo. Inhaló el olor de las resinas recién quemadas y el tentador aroma de los desayunos de los vecinos, que flotaba a su alrededor desde arriba y desde abajo.

Se acercó al borde mismo de la plataforma de madera y miró las cuerdas que colgaban de ella y se mecían suavemente hasta llegar al suelo, con el castañeteo rítmico y suave de las poleas y los ganchos. Un amigo cruzaba el puente de cuerdas y lianas entre las ramas a su izquierda y lo saludó. No se habían visto en semanas. Yerái había estado patrullando desde que regresó de su misión para el rey. Estaba esperando órdenes; todos lo estaban.

Y aun así, no llegaba ninguna.

Decían que había conflictos en la corte del rey, una rebelión en el Círculo Interior. El Consejo de Ancianos Silvanos había emitido un ultimátum, exigiendo el regreso del señor de la guerra e igualdad en el Consejo Real. Yerái recordaba la Noche de los Mil Tambores; había estado allí mismo, escuchando los poderosos tambores de guerra del norte que se habían unido a aquella extraordinaria sinfonía que había resonado por todo el bosque.

Y después, nada.

¿Habría llegado la situación a la batalla? ¿O habrían aceptado Thargodén y el Círculo Interior el regreso del señor de la guerra? Yerái era un Oyente, pero los árboles no decían nada al respecto, o si lo hacían, no tenía el poder para percibirlo.

A su regreso de Tar'eastór, había ido a casa, buscado a Bulan y le había contado lo que había visto, a quién había visto. Conocía bien los lazos familiares entre su amigo y el señor de la guerra, sabía del distanciamiento entre el capitán y su hermana, aquella que se había negado a traer al muchacho allí cuando era niño. El antiguo capitán no había tardado mucho en hacer el equipaje y partir hacia la ciudad en busca del sobrino. Yerái había considerado brevemente unirse a él. Pero pensó que sería más útil aquí. Los guerreros escaseaban en estos días, y los tenientes restantes organizaban patrullas por su cuenta porque no había noticias.

No había órdenes.

Había escuchado cada día, y seguía haciéndolo, con la esperanza de poder entender qué había sucedido. No había muchos Oyentes. El propio Yerái solo había conocido a dos. Una mujer en Ea Nanú podía sentir el peligro mucho antes de que se materializara, igual que él. Solo que Yerái también podía distinguir la naturaleza del mismo: incursiones de Señores de la Arena, una manada de Desviados o algún desastre natural inminente.

Pero había algo más. Había sabido quién era el señor de la guerra el día que se conocieron, por pura casualidad en el camino a Tar'eastór. Había sentido su poder, sabía que era un Oyente mucho antes de conocer al grupo.

Yerái echó la cabeza hacia atrás todo lo que pudo para ver las ramas más altas y los edificios anidados en ellas. Estas construcciones estaban hechas para albergar a docenas de personas, tan grandes que proyectaban sombras sobre el suelo. La vista desde aquí era impresionante, pero sabía que era aún más asombrosa cuanto más alto se estaba. Bufó. Yerái nunca podría permitirse una vivienda allí arriba.

Un pequeño rostro oscuro lo miró desde arriba, asomándose entre las hojas, con brillantes ojos azules centelleando de curiosidad. La niña soltó una risita, una invitación a jugar. Yerái sonrió de oreja a oreja, adoptó una postura de combate cuerpo a cuerpo y observó cómo la niña saltaba con destreza sobre la plataforma; no le llegaba ni a la mitad de la estatura.

Ella estaba lista y Yerái realizó los movimientos de las posturas básicas que sabía que la niña ya habría dominado. Ella sonreía y reía mientras luchaban y Yerái le devolvía el gesto, consintiéndola, porque en apenas unos años esa sonrisa juguetona desaparecería y, en su lugar, habría concentración y dedicación. Fe y experiencia en el arte de dar muerte. Ya no sería un juego para ella, sino un deber divino.

Era una Ari'atór.

Un lejano latido de tambores resonó a su alrededor y la niña se giró hacia él, con la mirada rasgada brillando con demasiada intensidad para alguien tan joven. Se marchó, directa al entrenamiento, y la sonrisa de Yerái se desvaneció.

Se giró hacia el oeste, hacia donde las montañas eran visibles tras los altísimos árboles. Esta formación rocosa era una de las razones por las que esta ciudad nunca había sido tomada. Era un bastión en más de un sentido de la palabra. Aquí, los Silvanos nunca habían sido invadidos. Aquí se habían refugiado personas como el capitán Bulan cuando Pan'assár se negó a actuar, permitiendo que los Puristas Alpinos degradaran e insultaran a sus hermanos Silvanos.

Y entonces volvieron sus preguntas. ¿Qué estaban haciendo los Señores de la Arena? ¿Por qué sus patrullas eran tan pequeñas, poco dispuestas a entablar combate a menos que no tuvieran otra opción? ¿Por qué aumentaba su frecuencia?

Las palabras danzaban en la mente y Yerái no estaba seguro de si eran suyas o si procedían de los árboles.

Mapas.

Estaban cartografiando la zona… ¿para qué? Pero los árboles no dijeron más. Había algo que se le escapaba, un sentimiento que subyacía a los crípticos mensajes, alguna preocupación que Yerái aún no había logrado identificar.

Inspiró profundamente y lanzó una sospecha a los bosques, hacia arriba y hacia lo lejos, a nadie en particular; a cualquiera que pudiera oír.

¿Por qué querría un Señor de la Arena hacer un mapa?
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Thargodén estaba en sus aposentos, en el lugar favorito junto a las ventanas, pero la mirada no estaba puesta en el Bosque Perenne. Estaba en Rinon, observándolo mientras hablaba con Handir sobre la reunión del Consejo Real de esa mañana, o más bien lo que quedaba de él. Ocho consejeros de rostro pálido que no se habían atrevido a abrir la boca mientras Handir y Aradan hablaban. El propio Thargodén se había dirigido a ellos, explicando el funcionamiento del nuevo consejo. Handir, en efecto, había tenido razón. Habían escuchado y luego aprobado. Sin discusiones, sin intervenciones, sin interrupción alguna.

Y entonces Aradan le había contado que, al parecer, el señor de la guerra había recuperado la vista. Miren lo había visto cruzando el patio con Llyniel, con paso firme y sin venda. Tomó nota mentalmente de visitar a su hijo más tarde para felicitarlo por el ascenso y por haber recuperado la vista, si el rumor era cierto. Debería haberlo hecho el día anterior, pero el tiempo no lo había permitido y luego el agotamiento se lo había hecho olvidar.

Pero la verdad era que las circunstancias conspiraban contra ellos. Cuando él estaba libre, Fel'annár estaba fuera. Se obligó a salir de las reflexiones y se volvió hacia el segundo hijo, leyéndole los dos pergaminos.

—Ten. Al enviarte a ti, quiero que entiendan la importancia que doy a estos decretos. Iría yo mismo, de no ser porque Pan'assár insiste en que no corra riesgos hasta que estemos seguros de que el legado de Band'orán ya no puede dañar a esta familia. Aun así, mañana mantendré una consulta privada con los Ancianos. Diles que la puerta estará abierta para ellos; no hace falta llamar. Y lleva esto para Lady Amareth. La quiero en el Consejo Real. —Handir cogió los pergaminos y el pergamino doblado, y observó a su padre volverse hacia Rinon, como si esperara que este pusiera alguna objeción.

No lo hizo, y Thargodén continuó—. El Círculo Interior se reúne mañana, y el Consejo Real comienza su búsqueda para completar los veinte. Fel'annár cabalga para traer a nuestros guerreros Silvanos de vuelta a las filas, mientras que Handir aquí presente se esforzará por guiar a los Ancianos Silvanos a través de la puerta que mantendré abierta para ellos. Todo está en marcha, príncipes. No podrá haber descanso hasta que hayamos reconstruido nuestras instituciones. Especialmente ahora que esa… cosa… anda por ahí fuera. Solo podemos rezar para que no ponga los ojos en nuestro bosque antes de que podamos poblar suficientemente el ejército.

—¿No podrían haber elegido un nombre más apropiado para esa cosa? Monstruo Hermoso es sencillamente ridículo —dijo Rinon.

—Es como lo llaman los árboles —dijo Handir, como si fuera la cosa más obvia del mundo.

Hacía solo unos días, Rinon se habría burlado de tal afirmación. Pero después de la batalla, tras lo que habían visto dentro del Bosque Perenne, Thargodén pudo notar la vacilación. Cambió de tema al que sabía que ocupaba el primer lugar en la mente de Rinon.

—Maeneth regresa.

Rinon sonrió por fin, y las facciones marcadas del rostro se suavizaron. Thargodén no recordaba la última vez que había visto a Rinon así. De pronto le recordó a Canusahéi.

—Padre. Me gustaría cabalgar a su encuentro. Escoltarla hasta la ciudad con todos los honores.

—¿Y cuándo será eso?

—Cuatro, quizás cinco días.

—Está bien. Pero llévate a la Compañía contigo.

—Con él no.

Había sido demasiado bueno para ser verdad, reflexionó Thargodén. El buen humor de Rinon se agriaba con el mero pensamiento de Fel'annár.

—Con él, si se puede prescindir de su presencia. Es demasiado pronto para depositar mi confianza en otros. Con las acciones de Nestar bajo escrutinio, ¿quién puede asegurar que no haya más seguidores de Band'orán intentando aprovecharse de nuestra debilidad? Llámame excesivamente cauteloso si quieres, pero esta es mi condición, príncipe.

La mandíbula de Rinon se tensó, pero se mordió la lengua a duras penas. Para sorpresa del rey, fue el temperamento de Handir el que estalló.

—¿Qué te pasa, hermano? ¿No tienes sentido de la gratitud? ¿No puedes dejar atrás este antagonismo?

—Es un guerrero de este reino, y uno bueno. Sé lo que pasó en Analei y sé lo que pasó en las Cataratas del Horizonte. Lo respeto por la habilidad y la lealtad. Pero no tiene por qué caerme bien, Handir.

—Entonces respetarás mis deseos y serás civilizado con él, si no otra cosa. Es mi hermano.

—No voy a faltarle al respeto. Y es tu medio hermano.

—No. —Handir se acercó a Rinon, demasiado para la comodidad del príncipe heredero—. Cualquiera que salve mi vida, que arriesgue la suya por mí, es un hermano de sangre y amado. —Handir se volvió hacia su padre y, por segunda vez en apenas un par de días, Thargodén vio esa nueva faceta de su hijo. Era más audaz, más valiente, más firme. Lord Damiel lo había enseñado bien. En cuanto a Rinon, se preguntó si Maeneth vería con buenos ojos a Fel'annár y si, de ser así, convencería al príncipe heredero para que le diera una oportunidad al hermano silvano.

Rinon no dijo nada y Handir se despidió. —Tengo mucho que preparar para la visita al campamento. Os veré a ambos más tarde. —Hizo una reverencia a su padre, a Rinon y luego se marchó. El príncipe heredero hizo amago de seguirlo, pero Thargodén estaba hablando.

—Él salvó mi vida también, Rinon. Pero más que eso, salvó a esta ciudad de la ruina. Se merece mucho más que tu desdén.

Rinon le devolvió la mirada, casi disculpándose; casi arrepentido. —Lo sé. Pero me recuerda a mi madre. —Inclinó la cabeza lentamente y luego salió.

Thargodén respiró profundamente y volvió a mirar hacia el Bosque Perenne. Sabía por qué Rinon actuaba de esa manera con Fel'annár, a pesar de que apenas se conocían. Recordaba haberlos visto luchando muy cerca el uno del otro en el campo de batalla, y sabía que solo habían hablado brevemente. Aun así, cuando Rinon miraba a Fel'annár, recordaba el sufrimiento de la madre y la ira regresaba. Incluso después de todo lo ocurrido, de todo lo que Fel'annár había hecho para demostrar la lealtad, Rinon aún no era capaz de desvincularlo del dolor de aquellos traumáticos recuerdos de la juventud.

De las pocas cosas que Thargodén recordaba de su antigua vida de miseria y deambular sin rumbo, sí recordaba lo mucho que le costaba mirar a la propia hija. Ella le recordaba a Canusahéi, la partida y el vínculo roto entre ellos. Se había sentido culpable entonces, pero ya no. Había dejado todo eso atrás. No había sido el responsable y no cargaría con la culpa que solo pertenecía a Band'orán, y quizás a Or'Talán por no haberle hablado del plan para unirlo con Lássira.

Y luego estaba el último diario del padre. Se lo pediría a Pan'assár más tarde, para poder leerlo y, tal vez, encajar las últimas piezas de ese rompecabezas. Or'Talán no lo había abandonado, ahora lo sabía, pero ¿por qué nunca se lo había dicho?

De pronto se le ocurrió que había un elfo que podría tener las respuestas a ese enigma.

Draugolé, ex-consejero real. Seguidor caído en desgracia de Band'orán y una de las mentes más capaces que Thargodén conocía.

Y la más peligrosa.
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Erthoron corrigió la postura, sentado bajo un majestuoso eucalipto que le proporcionaba algo de sombra frente al sol de la mañana. A su lado estaba Lorthil de Sen'oléi, con una tabla de madera sobre el regazo y, encima, varios papeles. Cerca de allí, un tintero y, en la mano, una pluma.

—¿Crees que Fel'annár vendrá hoy? —preguntó Lorthil.

—Debe hacerlo. Hemos sido exigentes con su tiempo, pero debíamos serlo. Nuestra gente se prepara para marchar, incluso los guerreros. Están inquietos, buscan una dirección, pero no podemos dársela a menos que tengamos la evidencia indiscutible de que nuestras demandas han sido satisfechas. Y cada día que pasa pierden la esperanza, mientras nosotros perdemos su confianza. Pronto sencillamente nos darán la espalda y dejarán de escucharnos.

Lorthil asintió. —Aun así, visto ahora, fuimos crueles. Miren dijo que se quedó ciego en la batalla. ¿Le creíste cuando dijo que podía ver?

—No. Ambos vimos cómo regresó del bosque. Sabes que a veces parece que la batalla ocurrió hace una eternidad, pero solo han pasado ocho días, Lorthil. Llyniel dice que recuperará la vista con el tiempo, pero tiempo es precisamente lo que no tenemos.

—Y esa criatura que mencionó…

—¿Qué es una amenaza más para un pueblo que ha vivido con ellas durante décadas? Con toda seguridad no puede ser tan grave como la crueldad de los Señores de la Arena con la que hemos tenido que lidiar tanto tiempo. —Erthoron hizo una pausa—. No creo que esta nueva amenaza sea suficiente para que nuestros guerreros regresen. Y, en cualquier caso, no será el Consejo de Ancianos Silvanos quien persuada a los guerreros de volver. Son los capitanes veteranos, y solo el señor de la guerra puede hacerles cambiar de opinión. Pero para lograr eso, necesita tiempo. Necesita viajar a las aldeas, hablar con ellos, permitir que lo conozcan y lo sigan si así lo desean.

—Eso llevará semanas.

—Sí. Demasiadas semanas. Para entonces nuestra gente se habrá marchado de este campamento hace mucho tiempo.

Ambos trabajaron en silencio durante un rato antes de que Erthoron lo rompiera.

—Amareth estaba decepcionada con nosotros por tratar a Fel'annár de la forma en que lo hicimos.

—Nos lo merecíamos, supongo. Fue demasiado fácil verlo como al enemigo. Sé que no lo es, pero no parece que esté protestando contra el mando continuo de Pan'assár sobre el ejército. Eso no le hace ningún favor.

Erthoron suspiró. —¿Y si tiene razón al no hacerlo? ¿Y si Pan'assár ha cambiado? Desde luego fue fundamental en la caída de Band'orán, y no se opone al regreso del señor de la guerra.

Lorthil le miró antes de desviar la vista y encogerse de hombros. —Eso nos sorprendería a todos, ¿verdad?

Erthoron supuso que así sería, aunque especialmente a los capitanes. Pero Amareth no los perdonaría pronto, y así se lo dijo a Lorthil. El líder de Sen'oléi observó a su viejo amigo, tomándose su tiempo antes de formular la pregunta.

—¿Cuánto tiempo hace que la amas, Erthoron?

El líder silvano se sobresaltó y se volvió hacia Lorthil y la mirada perspicaz.

—Desde que la vi riendo con Berona por una hogaza de pan que se había escurrido de la cesta. Un cachorro la había atrapado y se escapaba con ella, solo para tropezar y rodar por los suelos. Ella tenía cincuenta años y yo era… bueno, mayor. —Sonrió con cariño ante el recuerdo.

—Nunca la he visto reír, no de verdad. A veces parece fría e inamovible.

Erthoron negó con la cabeza. —Esa es su defensa, Lorthil. No era así antes. Era joven, despreocupada, divertida y traviesa. También muy brillante. Pero la promesa a Lássira, las decisiones que creyó que eran correctas… le pasaron factura. Perdió la juventud, perdió a la familia en cierto modo. Casi se convirtió en una obsesión para ella.

—¿Y qué pasará ahora que ha venido Bulan?

Erthoron asintió lentamente. Lorthil tenía razón. Amareth no había visto a la madre ni al hermano en cincuenta y tres años. Nunca había conocido a la sobrina. El día anterior, la había observado mientras se dirigía hacia ellos nada más llegar a los establos. Habían hablado apenas unos minutos y luego ella se había dado la vuelta, alejándose con el rostro pálido y abatido.

Más tarde, él le había preguntado si volvería con ellos, si lo intentaría de nuevo. Recordaba aquellos ojos cargados de pesadumbre, el leve gesto de negación con la cabeza. Lo que fuera que hubiese sucedido en esos cinco minutos no la había sorprendido; la había herido, aunque ya se lo esperaba.

Erthoron comprendía a Bulan, pero lo maldecía de todos modos por el sufrimiento que le causaba a Amareth. Ella ya había tenido suficiente; merecía algo mejor, mucho mejor.

—Llevará tiempo cerrar esa brecha, Lorthil, si es que es posible. Sin embargo, me pregunto por qué ha venido ahora. ¿Es por los guerreros? O tal vez ha venido en busca de Amareth, para arreglar lo que ella rompió hace tantos años.

—No.

Erthoron y Lorthil se volvieron desde donde estaban sentados y vieron a Narosén caminar hacia ellos, pasarlos de largo y escudriñar la distancia, como si hubiera algo allí que ellos no pudieran ver.

—Bulan ha venido por Fel'annár. Ha venido a conocer al Ber'anor, su sobrino.
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A media mañana, el señor del bosque silvano caminó por el concurrido patio; la armadura artesanal era una obra de belleza que atraía todas las miradas.

Una esmeralda centelleó bajo el sol de finales de verano, casi tan brillante como los propios ojos del guerrero, que ya no estaban cubiertos por una venda. Con el paso seguro y confiado, resultaba evidente para todos que, en efecto, había recuperado la vista, si bien no la capacidad para ver los colores.

A su alrededor, la Compañía vestía los uniformes habituales, pero tras los ascensos, Galadan, Idernon y Fel'annár necesitarían una visita a los sastres. Aun así, la Bellota de Plata en las trenzas delanteras era una señal de que no eran guerreros ordinarios, la prueba de que Pan'assár había reconocido públicamente las hazañas y levantado la prohibición sobre las Piedras de Honor.

Los mozos de cuadra sacaron las monturas al raso y, momentos después, todos excepto Fel'annár estaban en la silla. Observaron al príncipe Handir caminar hacia ellos, con dos guardias a la espalda.

Fel'annár dio un paso al frente. —Buenos días, príncipe.

Handir miraba de cerca al hermano; la mirada recorría el rostro de Fel'annár de un lado a otro. —¿Es verdad entonces? ¿Puedes ver?

Fel'annár sonrió, a pesar de la visita inminente y la importancia de la misma.

—Puedo. Solo no me preguntes el color de tu capa.

—¿Volverá el color?

—Llyniel cree que sí. Aun así, tendremos que verlo. Pero por ahora, esto es más que suficiente, hermano.

Handir asintió. —¿Estás lo bastante bien para este viaje?

—No. —Fel'annár resopló y sonrió al mismo tiempo—. Pero tengo un acuerdo con Sontúr. Puedo cabalgar, caminar y hablar, nada más. Es todo lo que necesito.

Handir le sonrió, le dio una palmada en el hombro al hermano y lo sacudió. Colgándose el morral sobre el pecho, montó en el caballo con cuidado y esperó a que se estabilizara. Para cuando estuvo cómodo, Fel'annár ya estaba sobre el suyo, mirándolo con una sonrisa. Handir se la devolvió con pesar. Nunca se le habían dado bien los caballos, a pesar de que la habilidad había mejorado desde el viaje de ida y vuelta a Tar'eastór.

Fel'annár levantó la mano y, juntos, la Compañía y Handir partieron hacia las puertas.

—De nuevo en el camino, ¿eh, príncipe? —preguntó Fel'annár mientras cabalgaban hacia las puertas de la ciudad.

—¡Puede que hasta llegue a gustarme algún día! —Una suave brisa jugaba con el cabello y un rayo de sol iluminó la modesta corona de plata que llevaba.

—Llyniel estuvo en el campamento ayer. Me dijo que habían llegado visitantes.

Handir miró de reojo a Fel'annár. —¿Guerreros?

—No. La familia de mi madre. El hermano, la madre y una prima.

Handir advirtió con sorpresa que sabía muy poco de la familia de Fel'annár, a excepción de Amareth, y la relación no era estrecha por lo que había visto. —¿Y cómo te sientes al respecto?

—Preocupado por Amareth, supongo. No ha visto a la madre ni al hermano en más de cincuenta años.

Handir volvió a mirar al frente, sin sorprenderse de que Fel'annár no le hubiera dicho cómo se sentía él. —¿Llyniel los conoció?

—No. Ella estaba en las tiendas de curación, pero al parecer Amareth sí fue a verlos. Llyniel cree que discutieron.

—¿Sobre ti? ¿Sobre por qué nunca permitió que los conocieras?

—No lo sé. Quizás.

Handir sabía que no sacaría mucho más de Fel'annár. La familia era un concepto difícil para él, uno que deseaba que el hermano pudiera superar. —Pase lo que pase, Fel'annár, debes intentar disfrutar de este encuentro. Recuerda que la distancia entre ellos no es culpa tuya.

Todo lo que Handir obtuvo de Fel'annár fue un asentimiento pensativo. Era hora de cambiar de tema.

—Ahora que llevamos los documentos firmados, Erthoron no tiene más argumentos contra el regreso a la corte. Pero la cuestión es si él y los demás serán capaces de reunir a nuestros guerreros, de persuadirlos para que regresen.

—Lord Erthoron es un líder eficiente, pero no es Dalú, y Dalú se opone claramente a servir bajo el mando de Pan'assár.

—¿Crees que nuestro padre debería haberlo reemplazado? ¿Con Rinon o Turion?

—No. Pan'assár es el mejor Comandante General que tenemos.

—Bueno, tendrás que encontrar una forma muy convincente de decirles eso a esos guerreros.

—Lo sé. Pan'assár ha sido el enemigo de los Silvanos durante mucho tiempo, Handir. Lo sabe, se ha propuesto demostrarles que ha cambiado, pero tienen que verlo por sí mismos. Y la única forma de lograrlo es volver a los cuarteles y darle esa oportunidad.

—¿Y defenderás el mando?

—Sí. Él se queda o yo renuncio al mío.

Handir observó el perfil del hermano y comprendió que aquella era la jugada final de Fel'annár. Si se resistían, les diría que ya no sería el señor de la guerra.

Interesante.

Al cruzar las puertas principales, Fel'annár espoleó al caballo para ir al medio galope y, durante un rato, simplemente cabalgaron, disfrutando del sol cálido y la brisa en los rostros.

El campamento silvano estaba más cerca ahora, lo suficiente para ver que se había encogido por un lado y crecido por el otro, donde se había dado refugio a los heridos. El éxodo de vuelta al bosque ya había comenzado, advirtió Handir. Esta era realmente la última oportunidad de paz y cooperación. Si no se llegaba a acuerdos con las tropas, el daño sería más profundo incluso que cuando Band'orán estaba vivo.

Dos guerreros a caballo se acercaban al galope y Fel'annár levantó la mano para que la Compañía y Handir se detuvieran.

Aminorando hasta el paso, se detuvieron ante los guardias y Handir los observó, siguiendo las miradas errantes y el firme apretón de las riendas.

—Bienvenido, señor de la guerra.

Handir pudo ver la sorpresa en la expresión de ambos. Habían pensado que el señor de la guerra estaba ciego, pero ahora resultaba evidente que no lo estaba. El hermano les devolvió la mirada de la forma en que solía hacerlo cuando asumía el papel de comandante. Se mostraba frío y fuerte, calmado y, sin embargo, imponente. Decían que Or'Talán era así, y Fel'annár sin duda había heredado esa capacidad; era demasiado joven para haberla aprendido por experiencia.

—Los Ancianos aguardan. Os esperábamos.

—Entonces guíenos, teniente.

Con un asentimiento y los ojos muy abiertos, los dos guardias hicieron girar a los caballos y trotaron de vuelta al campamento, con el señor de la guerra, un príncipe y la Compañía tras ellos.
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Hasta ahora, todo bien, reflexionó Fel'annár.

Cierto, los guardias no habían saludado a Handir como debían, pero tampoco habían sido maleducados.

En los establos desmontaron y Fel'annár se quedó quieto, permitiendo que la multitud que se congregaba lo viera más de cerca. Quienes no habían visto a Fel'annár antes se maravillaban ante el parecido con Or'Talán, cuyo nombre aún era respetado. Otros estaban silenciosamente enfadados, o discretamente curiosos, mientras observaban al segundo príncipe de Ea Uaré.

Se dirigieron hacia la tienda de mando y la multitud creciente los siguió. La Compañía se cerró alrededor de Handir, con la vista alerta ante el más mínimo indicio de peligro. Pero a medida que el pueblo silvano empezó a notar las Bellotas de Plata, lucidas como Piedras de Honor, las líneas paralelas en el cuello del señor de la guerra y la Esmeralda del Bosque junto a ellas, las miradas severas se desmoronaron lentamente en ceños fruncidos, cejas levantadas y murmullos ondulantes.

En el destino, el Consejo de Ancianos esperaba fuera de la tienda, y con ellos, el capitán Dalú, cuya expresión fría se transformó en una sorpresa aturdida a medida que Fel'annár se acercaba. Cruzaron la mirada: un desafío en una, resistencia obstinada en la otra. Fel'annár no se equivocaba en las suposiciones. Dalú era a quien debía convencer, no a los Ancianos Silvanos. Se los dejaría a Handir y sus pergaminos y hablaría con Dalú tan pronto como el protocolo lo permitiera.

Amareth también miraba fijamente a Fel'annár, seguramente por las mismas razones que Dalú, pero había algo más. Había una urgencia en ella, algo de lo que quería advertirle.

—Bienvenido, señor de la guerra. Hemos estado esperando vuestro regreso. —Erthoron y los demás hicieron una reverencia y Fel'annár, Handir y la Compañía se la devolvieron.

—Nos alegra volver. Hemos escoltado al príncipe Handir Ar Thargodén. Trae noticias del rey, mientras que yo traigo novedades del Círculo Interior.

—Entonces entrad, tomad algún refrigerio. Hay mucho de qué hablar —dijo Erthoron. Dalú pasó a su lado, sostuvo la solapa de la tienda abierta para los Ancianos y sus visitantes, y luego entró, situándose hacia el fondo.

La Compañía se posicionó entre la espalda de Handir y la entrada, mientras Tensári permanecía a cierta distancia detrás de Fel'annár. El silencio pronto se instaló en la estancia.

Fue Amareth quien habló primero.

—¿Vuestra vista ha regresado, señor?

—Ha regresado; casi por completo. —Fel'annár miró a Erthoron, alegrándose de que este no apartara la vista.

—Es un alivio —suspiró ella.

Fel'annár se volvió hacia ella. —Eso es quedarse corto, señora.

Los demás rieron por lo bajo y la tensión se relajó un poco, momento que Handir eligió para comenzar la labor.

—Lord Erthoron, venerable Consejo de Ancianos. Traigo noticias del rey Thargodén Ar Or'Talán, y su agradecimiento por vuestra ayuda en la batalla contra nuestro enemigo común, la que ahora llamamos la Batalla de los Hermanos. Aquellos traidores que no murieron han sido detenidos y esperan juicio en las mazmorras, y la Restauración ha comenzado en serio. Se ha aprobado legislación que se está implementando mientras hablamos y, con este fin, traigo noticias.

Erthoron asintió, señaló la mesa larga y esperó a que todos se sentaran. Handir colocó los dos pergaminos sobre la mesa donde sabía que se sentaría el líder silvano. Él mismo ocupó la silla al otro lado.

Ni Dalú ni Tensári se sentaron, y cuando la mesa estuvo dispuesta, Handir se reclinó, entrelazó los dedos y habló.

—Os traigo dos misivas. Una está firmada y sellada por el Consejo Real y el rey. En ella, se aprueba una nueva ley que establece que nuestro consejo debe estar compuesto por el mismo número de consejeros Alpinos y Silvanos. —Handir señaló el pergamino y observó cómo Erthoron lo tomaba, rompía el sello y leía. Luego se lo pasó a Lorthil, a la derecha.

—Hay detalles que discutir, Lord Erthoron, pero no condiciones. La segunda misiva es un decreto real, firmado por el Comandante General Pan'assár y el rey Thargodén. El General Fel'annár es el señor de la guerra silvano, de palabra y de hecho. —Handir señaló el segundo pergamino y esperó a que Erthoron lo leyera.

—Se reconoce al señor de la guerra y nuestro ejército se divide en dos: una división de montaña y otra del bosque, una mandada por el General Turion y la otra por el General Fel'annár. El Comandante General Pan'assár permanece en su cargo actual.

Handir sostuvo la mirada de Erthoron, mientras Fel'annár miraba de reojo a Dalú, pero volvió a prestar atención a la mesa cuando Erthoron habló.

—Entonces, aunque Fel'annár es el señor de la guerra, ¿debe seguir recibiendo órdenes de Pan'assár?

La falta de protocolo de Erthoron no pasó desapercibida para ninguno de ellos y Handir miró de reojo a Fel'annár, invitándolo silenciosamente a hablar.

—Recibo órdenes del comandante Pan'assár, Lord Erthoron, a menos que sean de algún modo perjudiciales para mi pueblo, en cuyo caso las cuestionaré.

—Y si él no cede… ¿lo harás tú?

Fel'annár se inclinó hacia delante, refrenando el enfado hacia Erthoron. Incluso ahora que tenía todo lo que quería, firmado y sellado en solo dos días, tal como había prometido, no era suficiente.

—No soy un títere para que lo manejen los Alpinos, Lord Erthoron. Pero tampoco dejaré que lo hagan los Silvanos. Tenéis lo que queríais, lo que es justo. Todas vuestras demandas han sido satisfechas. Ahora es el momento de cumplir vuestra parte del trato y dejarme el resto a mí. Hablaré con nuestros guerreros, les explicaré este nuevo ejército y les diré por qué el comandante Pan'assár debe permanecer. Su presencia o no es un asunto militar, señor. —Fel'annár no pudo evitar una última mirada al todavía silencioso Dalú, que estaba cerca de la entrada. Necesitaba hablar con él, permitir que expresara lo que pensaba porque, si no lo hacía, nunca aceptaría el mando de Pan'assár. Nunca volvería a los cuarteles, y si Dalú no regresaba, nadie lo haría.

Agradeció que Handir tomara la iniciativa.

—El señor de la guerra tiene razón. Son los primeros días, pero tenéis nuestra promesa de que se restaurará la igualdad. Es hora de unirnos, construir un nuevo Consejo Real, un nuevo ejército y prepararnos para la posibilidad de una nueva amenaza. Quiera Aria que este Nim'uán no venga a Ea Uaré, pero si es así, debemos estar preparados.

El ánimo de Fel'annár decayó cuando Dalú dio un paso al frente y habló por primera vez.

—Nos hemos enfrentado a amenazas antes, príncipe, durante todo el tiempo que llevamos argumentando que necesitábamos puestos de avanzada, más guerreros en el bosque. El pueblo silvano ha vivido con la amenaza de la batalla durante décadas. Esto no es nada nuevo para nosotros. Hemos estado solos en la defensa de estas tierras durante tanto tiempo que ahora no es diferente. —Dalú miró fijamente a Handir, y Fel'annár pensó que no había terminado. Pero Handir no le dio oportunidad.

—Eso fue obra de Band'orán, suya y de ese consejo traicionero al que envenenó. Pero él está muerto, capitán. No hay necesidad de que os enfrentéis solos a este nuevo enemigo. ¿Por qué habríais de hacerlo, cuando la ayuda se ofrece libremente?

Nadie habló durante un rato; cada uno de ellos consideraba las palabras del príncipe. Fue Amareth quien habló finalmente.

—El príncipe Handir tiene razón. La confianza y la fe son nuestra mejor opción dadas las circunstancias. Pero me gustaría oír los detalles, príncipe. Ese monstruo que viene, ¿qué probabilidades hay de que invada nuestro bosque?

—Lord Fel'annár explicará los pormenores a vuestros líderes militares mientras yo os proporciono los detalles sobre la reestructuración de nuestro sistema político, ¿si os parece aceptable?

Erthoron se apartó de la mesa y señaló el hogar central, alrededor del cual había grandes cojines en el suelo. Fel'annár vio a Handir levantarse, seguir al líder y luego dejarse caer en uno de ellos, inseguro sobre cómo colocar las piernas. Fel'annár reprimió una sonrisa y luego se volvió hacia el veterano silvano.

—¿Capitán Dalú?

—Por supuesto. Por aquí, señor de la guerra.

Fel'annár le dio una palmada a Galadan en el hombro, con los ojos señalando hacia el príncipe.

—Nosotros nos encargamos de él —murmuró.

Amareth dio un paso adelante, pero Fel'annár ya estaba siguiendo a Dalú fuera de la tienda, con Tensári detrás. No hubo tiempo de advertirle. No podía hacer otra cosa que rezar para que Llyniel le hubiera dicho quién había venido. Más tarde, Fel'annár seguramente le preguntaría por qué no había dicho nada, y ella le diría que no lo sabía. No la creería, ¿por qué iba a hacerlo? Lo había ocultado de la familia durante décadas. Cerró los ojos, captó brevemente la mirada de Erthoron desde donde estaba sentado ante el príncipe Handir y luego se unió a ellos, resignada al inminente enfado de Fel'annár.

Se había esforzado tanto por hacerle ver que lo amaba, que él no era meramente una herramienta política. Sin embargo, con cada día que pasaba, sentía que lo perdía un poco más.


CAPÍTULO 5
Soldados Silvanos


Fuera de la tienda de mando, en el centro del campamento silvano, la gente no se había movido ni un ápice. Pero cuando Dalú y el Adalid emergieron junto al teniente Ari y un guerrero silvano que muchos sabían que eran Tensári e Idernon, los susurros y murmullos comenzaron de nuevo.

Se preguntaban si el día de hoy sería recordado como el fin de la Noche de los Mil Tambores; si quedaría marcado en las Crónicas Silvanas como el día en que la igualdad regresó al pueblo silvano.

El príncipe seguía dentro con los Ancianos y ahora, decían, Fel'annár negociaría el regreso a los barracones con sus veteranos. No se equivocaban, y algunos siguieron a Dalú y a sus invitados hasta una tienda cercana, mientras otros se quedaban con la esperanza de recibir noticias de los Ancianos.

En su nuevo destino, Dalú apartó la solapa de la entrada, esperó a que Fel'annár, Idernon y Tensári entrasen, y luego los siguió.

De pie, junto a una mesa repleta de mapas, estaban los tenientes Salo y Henú, junto a dos capitanes a los que Fel'annár no reconoció.

Fel'annár asintió y sonrió a los dos jóvenes tenientes que se habían puesto a prueba en la batalla contra los renegados Guerreros Kah de Band'orán. Le caían bien, y pensó que cualquier resistencia al mando continuo de Pan'assár no vendría de ellos, sino de los veteranos.

—¿Nos presentará, capitán Dalú?

—Por supuesto. Este es el capitán Amon, recién regresado de Oran'dor, donde fue destinado innecesariamente por el general Huren.

Fel'annár asintió y vio cómo el capitán silvano le saludaba.

—Este es el capitán Benat, del Oso Gris. Del mismo modo, destinado sin necesidad al noreste.

—Capitán.

—Adalid.

Cautelosos, estaban tan impactados por su apariencia como inseguros respecto a él. No lo conocían, salvo por los rumores que seguramente les habrían llegado. Pero Fel'annár conocía sus nombres: capitanes legendarios que habían sido leales a Or'Talán, dos de los pocos silvanos que aún conservaban sus asientos en el Círculo Interior.

Fel'annár presentó a sus dos acompañantes y luego se volvió hacia Dalú, listo para comenzar sus explicaciones, pero fue interrumpido por saludos a gritos desde el exterior. Frunció el ceño y se giró hacia la entrada.

—Discúlpenme —dijo Dalú con un gesto de cabeza. Salió de la tienda, pero regresó pronto.

No venía solo.

Al lado de Dalú, un guerrero más alto vestía el uniforme de capitán y, sin embargo, no había insignias en el cuello alto. Fel'annár estudió sus rasgos, el cabello castaño y los ojos brillantes, casi de color ámbar. La estructura de su rostro, la inclinación de sus párpados y el corte de su mandíbula, tan similares a los de Amareth. Y entonces los ojos se desviaron hacia las dos lanzas que sobresalían por encima de su hombro izquierdo. Sin duda, este era Bulan, el hermano de su madre.

Su tío.

Fel'annár dio un paso dubitativo hacia delante y Dalú, Amon y Benat observaron en silencio. Sabían que era la primera vez que tío y sobrino se veían.

—Capitán Bulan —dijo Fel'annár, notando el fruncimiento momentáneo del ceño de su tío, los ojos abiertos de par en par y la boca entreabierta. Estaría pensando en su parecido con Or'Talán, tal vez preguntándose cómo sabía quién era.

—Tus lanzas —dijo Fel'annár, señalando las armas a su espalda, respondiendo a la pregunta tácita de su tío, la que parecía haberse quedado atascada en la punta de la lengua.

—¿Ella te ha hablado de ellas? —Fel'annár no se había esperado ese fuerte acento del norte.

—Si ella es Amareth, entonces sí. Bien hallado, Bulan.

El escrutinio del capitán era evidente y Fel'annár lo permitió. Se recordó a sí mismo que ese elfo había sido el único que había luchado por él. Le había suplicado a Amareth que les permitiera el contacto y ella se había negado. Bulan había querido conocer a su sobrino y Fel'annár se sentía... privilegiado. Sin embargo, la forma en que se había referido a Amareth le provocó emociones encontradas. Quería preguntar, hablar, escuchar, conocer a ese elfo, pero no había tiempo; aquí no, ahora no.

—Me gustaría hablar contigo más tarde.

Bulan asintió. —Y a mí. Tengo preguntas.

—Sí. Preguntas —repitió Fel'annár, apartando los ojos de su tío y recordándose lo que había venido a lograr aquí—. Capitán Dalú. ¿Cuatro capitanes es todo lo que tenemos?

—Sí. Aunque, técnicamente, Bulan ya no es capitán. Pero incluso si lo fuera, no tenemos intención de servir a las órdenes de Pan'assár, Adalid.

—Del comandante Pan'assár, capitán.

Dalú asintió con brusquedad, pero no pareció arrepentido, ni tampoco rectificó.

—¿Cuántos tenientes?

—Treinta y dos. A Salo y a Henú ya los conoces.

—¿Guerreros?

—Cerca de doscientos aquí en el campamento, y más aún en el bosque.

—Cuatro capitanes, treinta y dos tenientes... ¿cuántos son aptos para un mando superior?

Salo y Henú intercambiaron miradas esperanzadas.

—Es difícil de decir, yo...

—Quiero una lista de todos los tenientes, de todos los guerreros que muestren madera de mando. ¿Cuánto tardará, capitán Dalú?

—Un momento... dos, tres días.

—Quiero una lista de las mujeres que deseen servir, y quiero los nombres de todos aquellos que sean Oyentes conocidos. Quiero saber cuáles de nuestros guerreros tienen habilidades y talentos específicos. Maestros del arco o la espada, combate cuerpo a cuerpo, rastreadores, lo que sea. ¿Tenemos guerreros diestros en el trabajo de la madera, en la metalurgia?

—Mi señor... esa es una larga lista de... listas.

A Fel'annár le temblaron los labios mientras observaba a Dalú pasarse una mano por el pelo y a Bulan mirarlo con descaro. Esta técnica que había visto emplear a Handir era efectiva. Siguió presionando.

—¿Para qué sirven? —preguntó el antiguo capitán Bulan.

—Os he dicho que las cosas cambiarían, capitanes. Estoy preparando la creación de un nuevo ejército con dos divisiones. Montaña y Bosque. La División del Bosque estará bajo mi mando.

Los capitanes parecieron interesados, pero Dalú dio un paso hacia él, con la ira apenas contenida en el rostro. Estaba claro que había querido hablar de ello antes en la tienda de mando, y ahora que podía, dio rienda suelta a su oposición.

—Y Pan'assár sigue al mando. No es un gran cambio, Adalid. No os entusiasméis tanto, capitanes. —Dio un respingo cuando Fel'annár casi le cortó en seco.

—Basta de esto, Dalú. No ayuda. Tu prejuicio no es el camino a seguir. Te pido que confíes en mí para que esto ocurra. Si no es así, sé que me dirás que ya me lo habías dicho, pero hasta entonces, como capitán bajo las órdenes de tu Adalid, tienes la obligación de, al menos, intentarlo. Al igual que tú, muchos de nuestros guerreros sentirán lo mismo, y si no podemos cambiar esa mentalidad, estaremos condenados incluso antes de empezar. Esto debe cesar. Debemos detenerlo antes de que sea demasiado tarde y el enemigo nos arrolle.

—¿Qué enemigo? —preguntó Bulan, pero fue ignorado.

—No aceptaré la sumisión a cambio de defensa, Adalid.

—¿Acaso parece que yo vaya a aceptarla? Por el amor de Aria, sal de este círculo de odio. Si Pan'assár lo ha hecho, tú también puedes.

A Dalú se le dilataron las aletas de la nariz, pero se mordió la lengua y los ojos de Fel'annár viajaron de Amon a Benat, de Salo a Henú. No dijeron nada y él se arriesgó a echar otra mirada a Bulan, preguntándose qué estaría pensando él, si estaría de acuerdo con Dalú. Pero su expresión era reservada y Fel'annár se preguntó qué edad tendría. De pronto, se acordó de Galadan.

—Te equivocabas antes, Dalú. Esta amenaza no es la misma que nuestro pueblo ha sufrido estos últimos años. Os habéis enfrentado a merodeadores Señores de la Arena y a manadas de Desviados, pero no os habéis enfrentado a un Nim'uán, capitán. Yo sí, en Tar'eastór. Casi me mata; lo habría hecho de no haber sido por los Lestari. Hizo falta un ejército de miles y un bosque entero para derrotarlo. Créeme, si llega a mi bosque, en nuestro estado actual, seremos arrollados. Seremos masacrados, silvanos, alpinos y Ari por igual.

Los capitanes parecieron preocupados, Bulan incluido, pero Dalú insistió.

—¿Y el mismo Comandante General que nos dio la espalda está arrepentido de pronto? Todo son palabras, Adalid. Lo hace para aferrarse al poder que le brinda su cargo. Lo hace para mantener su dignidad. No le importan una mierda mis guerreros.

—¡Aria!, pero si eres un necio testarudo, Dalú. —Fel'annár respiró profundamente y se dio la vuelta un momento para ordenar sus pensamientos. Al enfrentarse a ellos de nuevo, invocó el rostro de Handir en su mente, recordando cómo manejaba él situaciones como esta.

—El pueblo silvano se ha pasado toda una vida criándome para ser su Adalid, sin yo saberlo. Dime, ¿para qué sirvió eso, Dalú? —Hablaba al veterano, pero los ojos no se habían apartado de Bulan—. Déjame decirte que no ha sido fácil —para nadie—, pero si no me escuchas, todo habrá sido en vano. Es hora de que confíes en mí, de que me sigas, y yo nos guiaré hacia la igualdad en este ejército. Band'orán ha muerto; los árboles lo mataron. El futuro ha cambiado y vosotros también debéis hacerlo. Todos vosotros.

La mirada de Fel'annár fue de Dalú a Idernon, y luego a Amon y Benat. Finalmente, recayó en Bulan. Ojos grandes e intensos; la expresión hermética de su tío se abrió de pronto y, en su lugar, apareció lo que a Fel'annár le pareció fascinación y un rastro de confusión.

Fel'annár se volvió hacia Dalú y se acercó más. —Tengo que poder confiar en cada uno de los líderes de este nuevo ejército. Cada capitán que se siente en el Círculo Interior, con sus casas silvanas grabadas en sus sillas, debe tener esto grabado en la mente: servimos al pueblo de esta tierra, no a los silvanos de esta tierra. Y si eso no está claro en vuestras mentes, ninguno de vosotros se sentará jamás en esa silla. Así que decidme, capitanes. ¿Qué vais a hacer?

Dalú respiró ruidosamente, miró al suelo y luego de nuevo al Adalid. —Entiendo tus palabras, tienen su mérito. Pero tú, más que la mayoría, sabes cuánto han afectado los últimos tiempos a nuestros combatientes, cuánto sufrimiento ha causado Pan'assár. —Ahora que su ira se había apaciguado, los ojos de Dalú ya no eran gélidos, sino que estaban llenos de sentimiento y emoción. Era casi como si le suplicara a Fel'annár que lo comprendiera. Era un padre para sus guerreros, un Capitán con mayúsculas.

—Esas son las palabras de un silvano, sí. Son las palabras de alguien que ha sufrido esa injusticia, la misma injusticia que yo he sufrido. Soy El Silvano, ¿recuerdas? Tienes razón. Pero Dalú... eres un capitán, y un capitán guía a los guerreros en algo más que el combate. ¿Crees que tenemos tiempo para asimilar la injusticia? ¿Crees que debemos esperar a que se inclinen y nos pidan perdón por ella? ¿O deberíamos esforzarnos por comprenderlo, mandar con nuestro ejemplo y demostrarles, de la mejor y más visible manera posible, que estaban equivocados? —Fel'annár se alejó de Dalú y se detuvo ante Amon y Benat.

—Tal como estamos, somos vulnerables al enemigo; a los Señores de la Arena y a los Desviados, e incluso a cosas peores como el Nim'uán. Necesitamos unidad, y la única forma de lograrla es unir a los guerreros silvanos y alpinos. Nosotros somos los mandos. Nos corresponde a nosotros demostrar a nuestros luchadores que esto es lo que deben hacer. El Código del Guerrero es lo único que debería guiarnos. Deja la política para los príncipes y los reyes, Dalú. Tú y yo mantendremos a nuestro pueblo a salvo, y haremos todo lo necesario para lograrlo; por fin, en igualdad de condiciones.

Fel'annár casi podía ver cómo sus mentes daban vueltas y vueltas. Al cabo de un rato, Dalú habló en voz baja, con el fuego indignado tras sus palabras atenuado, pero no extinguido.

—¿Esta nueva división, unidades y contingentes?

—Quiero arqueros con arcos largos y cortos, y francotiradores montados. Quiero guardabosques con contingentes de Oyentes, rastreadores y especialistas en combate cuerpo a cuerpo. Los detalles aún deben discutirse entre nosotros y luego presentarse al Comandante General. Esta división estaría bajo mi mando y, dentro de ese mando, mis capitanes de unidad. Dalú... podemos tener esos puestos de avanzada donde sabemos que deben estar. Podemos erigir salas de campaña para no tener que cargar con nuestros heridos durante días. Podemos tener ingenieros dentro del bosque para que reconstruyan lo que se destruya sin tener que esperar meses. Podemos tener todo esto, Dalú. Todo lo que debemos hacer es infundir en nuestros guerreros la necesidad de trabajar con los alpinos, no contra ellos. No habrá vuelta al pasado mientras yo sea el Adalid. Tienes mi promesa. Soy responsable ante vosotros en esto.

El silencio envolvió a los capitanes; cada uno pensaba, sopesaba las probabilidades, su ira luchaba con la razón y, en algunos casos, con un destello de esperanza.

—Los capitanes y yo hablaremos —dijo Dalú—. Lo que pides no es tarea fácil, Adalid. El hecho de que Pan'assár siga al mando de este ejército es, tal vez, la única razón por la que no puedo darte una respuesta ahora, e incluso si acepto, no ordenaré a mis guerreros que hagan lo mismo.

Fel'annár observó a Dalú, dejó que los ojos se fueran hacia los demás, hacia Bulan.

—Nunca he dicho que fuese a ser fácil. No lo será. Incluso si regresáis a los barracones, evitar el conflicto entre la tropa será la parte más difícil, no si Pan'assár accederá a esto o a aquello. Escuchadme en esto. El prejuicio es profundo y, curiosamente, vive a ambos lados del muro. Hay que gestionarlo, capitanes, y nos corresponde a nosotros hacerles entender lo que está en juego. Unidos en igualdad contra nuestro enemigo o divididos y vencidos.

—¿Es consciente el rey de que Pan'assár es un obstáculo para nuestro regreso? ¿Estás seguro de que no lo reconsiderará?

—El rey no lo reconsiderará, Dalú, porque yo nunca se lo pediré. Si nuestros guerreros se niegan a aceptar el mando de Pan'assár, entonces yo renunciaré al mío. Podréis elegir a otro como vuestro Adalid.

Dalú se quedó atónito y retrocedió un paso, mientras los otros capitanes miraban a Fel'annár con incredulidad.

—No puedes hacer eso. Los guerreros esperan que tú mandes —dijo Dalú.

—Solo un puñado me conoce. Estos doscientos que quedan aquí. El grueso de nuestros combatientes nunca vino.

—No. Pero saben de ti. Tu propia existencia les trae esperanza.

—Entonces eso es algo que debéis considerar mientras habláis, capitanes. Eso es lo que está en juego, y si aceptáis regresar, será mi responsabilidad demostraros que Pan'assár no será un obstáculo para este ejército. No permitiré que trate a nadie injustamente, Dalú, pero no puedo demostrártelo con palabras. Lo que sí puedo hacer es demostrártelo en el campo, pero para que eso ocurra, debes darme la oportunidad. Por ello, os pido vuestra fe, vuestra confianza en que puedo hacer que esto funcione.

Fel'annár sabía que no iba a obtener una respuesta inmediata; Dalú ya se lo había advertido. Solo le quedaba una cosa por decir.

—Venid mañana a la ciudad. Reuníos conmigo en las puertas al atardecer y luego acompañadme al Círculo Interior, donde hablará Pan'assár. Escuchadlo teniendo en cuenta todas estas razones y luego regresad, Dalú. Traed a nuestros capitanes y a nuestros tenientes. Traed a nuestros guerreros de vuelta a los barracones para que podamos empezar de nuevo, para que podamos hacer de este ejército lo que nosotros queremos que sea, no una institución al servicio de sí misma donde el mando no es más que una excusa para alardear de poder y renombre. Debe ser una espada protectora ante un niño asustado. Debe ser una mano de advertencia contra cualquiera que se atreva a dañar a nuestro pueblo, una manta en una noche fría. Ese es nuestro trabajo, el juramento que prestamos, uno que por fin podemos llevar a cabo con dignidad. Todo lo que necesitáis es confiar en mí.

El silencio regresó.

—No hago promesas, Adalid. Excepto una. Hablaremos hoy, decidiremos lo que debemos hacer, con el bienestar de nuestro pueblo como motor impulsor.

Fel'annár asintió, conteniéndose de volver a hablar, porque el silencio no necesita llenarse con repeticiones inútiles, sino usarse para recalcar los propios argumentos. Handir se lo había dicho una vez, y Fel'annár le había visto hacerlo.

—Hacedlo, capitán. Por la gracia de Aria, mañana el Círculo Interior verá el regreso de nuestros luchadores silvanos. En cuanto a mi promesa para con vosotros, es esta: haré que se sientan orgullosos de servir en este nuevo ejército. Por pocos que vengan ahora, otros se les unirán un día después, una semana después, o incluso meses. Todo lo que necesito es una señal de que los guerreros de Ea Uaré están con su Adalid, no contra él, porque a eso se reduce todo al final, capitán.

Intercambiaron miradas: optimismo cauteloso por parte de algunos, escepticismo velado por parte de otros. Fel'annár había hecho todo lo que podía por ahora. Se volvió hacia Idernon, asintió, vio la aprobación de su amigo y sintió la presencia de Tensári tras él.

—Me gustaría pasear por el campamento mientras nuestro príncipe termina sus conversaciones con los Ancianos. ¿Me acompañarás, capitán Bulan?

Bulan salió de sus cavilaciones, asintió más para sí mismo que para su sobrino y luego caminó hacia él.

—Ya no soy capitán, Adalid, pero sí, os acompañaré. —El tono de Bulan no reflejaba la inquietud de su mente. Había venido aquí para conocer a Fel'annár y, en su lugar, se había encontrado con el Adalid silvano. Ahora tenía la oportunidad de hablar por fin con su sobrino, pero por más que lo intentaba, Bulan no lograba ordenar sus pensamientos. Había demasiadas preguntas, demasiados años entre ellos. Estaba demasiado conmocionado por el parecido de Fel'annár con el gran rey, con sus rasgos realzados por el legado de Lássira. Estaba demasiado asombrado por su dominio del discurso y su claridad de propósito.

El Adalid, los capitanes y los tenientes abandonaron la tienda. Fuera, Dalú, Benat y Amon saludaron y luego observaron cómo Fel'annár y Bulan se marchaban con Idernon y Tensári a corta distancia por detrás.

Durante un rato no hubo más que un silencio contemplativo. «¿Cómo se tiende un puente entre un Adalid y un sobrino?», se preguntó Bulan. No lo sabía, y pronto llegaron al pabellón donde estaban atendiendo a los guerreros silvanos heridos. Se agacharon para entrar y Bulan dejó que los ojos se acostumbraran a la penumbra. Había camastros elevados a ambos lados de la estructura rectangular y, por el medio, mesas cargadas de morteros, tarros, líquidos y paños. Había una hoguera sobre la que varios sanadores permanecían encogidos en un círculo cerrado. Algunos mezclaban aceites y cremas, otros enrollaban vendajes limpios mientras otros descansaban tras una larga noche. Sus cabezas se giraron para observar a los cuatro guerreros desde lejos.

Fel'annár se acercó al primer lecho y miró a un guerrero medio aturdido. En el cabecero estaba sentado otro guerrero, de mirada fría y firme. Fel'annár se puso de cuclillas, apoyando los antebrazos en las rodillas, mientras Bulan permanecía de pie detrás de él.

—¿Cómo de grave es? —susurró su sobrino.

—Saldrá adelante. Aunque en qué estado, no lo sabemos.

—¿Eres amigo suyo?

—Su hermano.

Bulan pudo notar la hostilidad en su tono y se preguntó cómo reaccionaría Fel'annár ante ello... si lo comprendería.

—¿Tú también luchaste?

—Sí. Luché porque tú me lo pediste.

Fel'annár devolvió la mirada al guerrero y, cuando habló, su tono fue firme y tranquilizador.

—Ganamos. —Fel'annár no apartó la vista y el guerrero tampoco.

—¿De verdad lo hicimos?

Fel'annár sonrió y Bulan pensó que lo comprendía. Todo lo que aquel guerrero necesitaba era saber que había valido la pena. Que algo bueno había surgido de su sacrificio.

—Sí. Sí, lo hicimos. Hemos cambiado las cosas, guerrero. Pronto verás por qué luchaste. —Fel'annár asintió; no esperó a que el guerrero le respondiera y Bulan pensó que era sabio por su parte no hacerlo. Fel'annár continuó entonces deteniéndose a hablar brevemente con los demás guerreros encamados. Les hacía preguntas, ellos respondían y, con cada visita, su tono parecía más ligero, más entusiasta. Desde lejos, los sanadores seguían observando en silencio y, al lado de Fel'annár, Bulan se quedó mirando al joven de cincuenta y tres años. Debería haber estado fuera con los novicios, hablando de armas, de patrullas, del enemigo y de las cálidas noches en el bosque. Fuera lo que fuese lo que hubiera esperado encontrar en este viaje, no era esto. El chico tenía la edad de Vasanth, pero no podía reconciliar eso con el elfo al que seguía de cama en cama. Aquí había un Adalid, un líder, un comandante natural con el cuerpo curtido de alguien mucho más experimentado en las artes marciales; lo sabía por su forma de caminar, de mantenerse erguido, y por aquel fajín gris alrededor de su cintura que lo marcaba como un Guerrero Kah.

Pero eran las líneas paralelas de general y el destello verde de la Esmeralda del Bosque lo que atraía especialmente su atención. Para cualquier guerrero silvano, llegar a ser general en este ejército era un sueño inalcanzable. Sin embargo, Fel'annár había dicho que renunciaría a todo ello en defensa de Pan'assár, la razón misma por la que Bulan había abandonado el ejército, dando la espalda a su sueño. ¿Era posible que el Comandante General alpino hubiera cambiado de verdad, por razones que él aún no comprendía?

Terminada la visita, salieron del pabellón y Bulan se volvió hacia Fel'annár.

—¿Me acompañarás a conocer a tu abuela y a tu prima?

Fel'annár oteó a lo lejos, hacia la tienda más grande donde Handir estaría debatiendo con los Ancianos. No veía mucho, pero supuso que habría más movimiento y ruido si el príncipe ya hubiera terminado. Se volvió hacia Bulan, aún sin acostumbrarse del todo a mirar un rostro masculino que se parecía al de su madre, su lado silvano. Asintió, intentando ocultar la aprensión que sentía. La madre de su madre estaba en algún lugar cercano.

—No tengo mucho tiempo, Bulan. Pero al menos podemos conocernos.

Bulan le hizo un gesto a Fel'annár para que lo siguiera, con los ojos puestos en Tensári no por primera vez. Juntos, los cuatro atravesaron el mar de tiendas hasta estar casi en el perímetro. Bulan entró en una tienda y Fel'annár y Tensári lo siguieron, dejando a Idernon fuera para vigilarlos.

Allí, en el mismo centro de la estancia, se encontraba una mujer bajita y, detrás de ella, un joven guerrero.

—Fel'annár, esta es Alei, tu abuela.

Aquellas palabras sonaban tan extrañas, tan improbables. No la conocía y, sin embargo, sí. ¡Dioses!, pero sus ojos... sus ojos... eran también los de Bulan, solo que los de su tío eran de color ámbar como los de Amareth. Los ojos de Alei eran de un verde vibrante que él solo había visto en un espejo y en sus sueños. Estaba fascinado, no podía apartar la mirada; se sobresaltó cuando ella se movió hacia él. Quizá ella había comprendido que los pies de él no se moverían. Ya era bastante difícil sacar una palabra de su boca.

—Aba.

Vio su lenta sonrisa y observó las manos de ella alzarse y tomar la cabeza entre ellas. No llegaba a la frente de él, pero él se inclinó hacia delante, recibiendo su beso en el entrecejo, y cerró los ojos por un momento.

Vio a su madre, sonriéndole cuando era un bebé.

Cuando los abrió de nuevo, ella lo miraba fijamente, como si pudiera ver lo mismo que él en su mente. Pero el ceño se le frunció y las manos se apartaron del rostro de él. Dio un paso atrás y miró a su hijo, que observaba con atención.

La joven guerrera dio un paso al frente. Fel'annár pudo ver el parecido con su padre, pero su cabello era de un llamativo negro azulado. Rasgos marcados, ojos imponentes para alguien tan joven, y entonces se preguntó qué edad tendría.

—Esta es mi única hija, Vasanth.

Ella se adelantó, optando por saludarlo militarmente en lugar de recibirlo como familia, con los ojos recorriendo las insignias de cargo. Podía ver los sueños de ella en los ojos, brillando como el fuego. Él había tenido ese aspecto una vez, antes del entrenamiento de reclutas, cuando lo único que quería era ser capitán.

Él le devolvió el saludo. —Vasanth. ¿Eres guerrera?

—Lo seré. Si tú lo permites. —No era una pregunta. Era un desafío, uno por el que Fel'annár ya se había decidido.

—Tienes mi permiso, Vasanth. Después de mañana, convocaré a todos los que deseen unirse a nuestro nuevo ejército, hombres y mujeres.

El fuego de los ojos llameó, al igual que las fosas nasales, pero no sonrió. En su lugar, asintió, se hizo a un lado y Fel'annár se volvió hacia Alei y luego a Bulan.

—Tengo que irme. Tengo habitaciones temporales en el último piso del palacio. Sois bienvenidos allí en cualquier momento. Me gustaría que conocierais a mi mujer, Llyniel.

Los ojos de Alei se desviaron hacia la trenza de unión de Fel'annár. Ella sonrió.

—¿Atenderás a mi llamada y vendrás mañana al Círculo Interior?

—No lo sé. Dalú y yo debemos discutirlo. Por mi parte, no iré en contra de los deseos de nuestros guerreros, pero les animaré a que lo intenten. Sin embargo, admito que no entiendo por qué crees que Pan'assár merece una oportunidad para enmendar los agravios que ha cometido contra nuestros combatientes. Dejé todo esto atrás, Fel'annár, por su culpa, por cómo trataba a mis guerreros.

—Pero has estado fuera, Bulan. Pan'assár sí lo merece. He luchado a su lado, lo he salvado igual que él me ha salvado a mí. Conozco las razones de su caída y he visto cómo se ha levantado, cómo ha jurado demostrar su valía, no detenerse hasta que esos mismos guerreros silvanos a los que una vez degradó lo saluden, no por protocolo, sino por respeto.

—Ya veremos, entonces. Pero no estoy seguro de que haya hilo suficiente para remendar el desgarrón.

—Supongo que tendremos que tirar de ambos lados, entonces. Pero Pan'assár no debería ser tu principal preocupación, Bulan. Lo que está en juego aquí es la protección de nuestras tierras silvanas. El Nim'uán vendrá, tarde o temprano, a Ea Uaré o Tar'eastór, quizá incluso a Araria. La seguridad de nuestro pueblo debe tener prioridad sobre la historia, incluso sobre el orgullo, Bulan.

El veterano guerrero miró a su sobrino, y su lucha interna resultó del todo clara para Fel'annár.

—Me alegro de que hayas venido, Bulan. —Quiso decir más, pero tuvo que detenerse. ¡Dioses!, pero sí que se alegraba. Qué no habría dado por haberlos encontrado antes, cuando era un muchacho que soñaba con tener una familia como todos los demás.

Pero no lo hizo. Se sacudió los pensamientos para volver al presente y a la tarea que tenía entre manos.

—Rezo por verte mañana, Bulan. Alei, Vasanth. Hablaremos pronto.

Alei ladeó la cabeza y Fel'annár pensó que ella estaba escuchando algo. ¿Sería una Oyente?, se preguntó, pero no; seguramente lo habría sabido.

Hizo una reverencia ante ellas y luego se marchó con Tensári detrás.

Bulan se volvió hacia su madre, pero ella seguía con los ojos puestos en la puerta.

—Zéndar se agita en mi mente.

Bulan nunca había entendido cómo su madre podía sentir a su padre con tanta agudeza. Ella no era Ari'atór; Zéndar era su marido, no su Connate. Y, sin embargo, nunca se le ocurriría contradecirla.

—¿De qué forma?

Los ojos de Alei no se centraron en nada, pero no estaban apagados. Estaban vivos con alguna luz nueva. —Hay un poder en él. Le habla a Zéndar.

—No lo entiendo.

—No. Y yo tampoco. —Las palabras de Alei no fueron más que un susurro, pero resonaron en la mente de Bulan y no se detendrían hasta que se encontrara de nuevo con su sobrino. En mil eras, Bulan jamás había imaginado a Fel'annár así. El rostro de Or'Talán, los ojos de Lássira. El corazón de un guerrero y el derecho de un príncipe a los ojos de los silvanos. Pero Alei tenía razón: había algo en su mirada.

Era algo mucho más antiguo que él.
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Fel'annár, Idernon y Tensári se dirigieron a la tienda de mando, donde Handir y el resto de La Compañía esperaban fuera en presencia de los Ancianos.

—¿Listo, príncipe?

—Listo, Adalid. —Los ojos de Handir se desviaron hacia la multitud de atrás y luego volvieron a su hermano. Tenía preguntas, Fel'annár conocía esa mirada, pero no era el momento ni el lugar para hacerlas. Se despidió de los Ancianos silvanos mientras Fel'annár se acercaba a Amareth.

—Lo siento, niño. —Fue casi un susurro—. No hubo tiempo para avisarte. —Los ojos le decían que pensaba que él no la creería, pero él lo hizo.

—No pasa nada. Llyniel ya me lo había dicho. ¿Habéis hablado?

—No mucho con mi hermano, pero un poco con mi madre y mi sobrina. Pero dime, ¿cómo ha ido? ¿Han sido amables contigo?

Fel'annár no pudo evitar que se le escapara una sonrisa. —Sí, han sido más que amables. Amareth... me quedaría más tiempo, pero no puedo. Mañana es la ceremonia del Círculo Interior y creo que tú y los Ancianos estáis invitados a un consejo privado con el rey.

—Lo estamos.

—¿Vendréis?

—Sí, los Ancianos, al menos, vendrán. Está decidido. Pero está por ver si nuestros guerreros nos acompañan. Sabemos que no nos harán caso, no en esto. No tenemos influencia sobre ellos, pero Dalú sí; tú sí.

—Y Bulan, por lo que veo. Goza de gran respeto.

—Sí, por los guerreros más veteranos, los que aún recuerdan cuando se sentaba en su silla en el Círculo Interior.

—Los días que vienen no serán fáciles para vosotros, ¿verdad?

Ella sonrió y negó con la cabeza. —No. Pero el distanciamiento debía terminar, tarde o temprano. Debemos hablar, entendernos si podemos.

Fel'annár asintió. —Ven a mis aposentos en el palacio antes de vuestro consejo con el rey, dime si habéis progresado.

La mano de ella rozó el costado del brazo de él, consciente de que los demás lo estaban esperando y de que Bulan observaba con atención.
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Saz'nár terminó de abrocharse sus ornamentados brazales. Cogiendo su capa, se la anudó al cuello, se subió la capucha y deslizó su espada en el arnés de su cadera. Una daga curva descansaba en su cintura, una que nunca utilizaba. Era un símbolo de lo que había de puro en su sangre. Un símbolo que le había legado su madre. Ella le había dado la eternidad, pero su padre le había dado la realeza. Le había dado fuerza.

Una mano se alzó hacia su pecho. Bajo la sencilla túnica, yacía su posesión más preciada. Metió la mano en un bolsillo interior y la recuperó, tal como hacía cada mañana antes de enfrentarse a la tropa más allá de la tienda que compartía con Key'hán.

Le sonrió. Sus brillantes ojos azules se suavizaron con los afectuosos recuerdos de una mujer de la que recordaba poco. Todo lo que sabía era que la amaba, que deseaba que se hubiera quedado con ellos. Ella había temido las consecuencias de sus actos, pensó que sus hijos se pudrirían hasta que la vida ya no fuera sostenible. Y así, se había quitado la suya.

Ella no había sabido que sus hijos eran Nim'uán, no Desviados.

Una oleada familiar de lástima, la marea creciente de la frustración y luego la ira. Guardó el boceto en el lugar más seguro que conocía, en un lugar que nadie visitaba jamás, nadie excepto sus hermanos y el recuerdo de su trágica madre. Cerca de su corazón.

Salió al brillante sol de la mañana. Aún hacía frío, pero en una hora, el calor sería insoportable. Un grupo de Señores de la Arena se acercó e hizo una profunda reverencia. Los ojos furtivos le dijeron a Saz'nár que algo había sucedido.

—General. Tenemos noticias importantes de las fronteras de Ea Uaré. —La voz del capitán era profunda, susurrante por el exceso de uso.

—Habla —dijo la voz profunda y aterciopelada del general Nim'uán. El contraste era poderoso, tan evidente como las diferencias en su físico, aunque los Señores de la Arena nunca mostraban mucho de sí mismos.

—Un mensajero de Puerto Helia. Uno de nuestros lagartos escapó de su encierro hace unas semanas en los acantilados. Consiguió alejarse nadando una distancia considerable, lo suficiente como para que un grupo de lugareños lo avistara.

—¿Están muertos?

—No, señor. Lo vieron de lejos. Estaba en el agua. Creemos que pueden haberlo confundido con un Saltarísco Arcoíris.

—«Pueden»... ¿nuestros guerreros no interceptaron a esos testigos?

—No, señor. Nuestro mensajero puede ofrecer más información. Está descansando tras su largo viaje.

—Tráelo.

—Señor. —El Señor de la Arena hizo una reverencia, intercambió una mirada con su compañero de armas, con el deber y el miedo luchando contra la empatía por su desprevenido camarada.

Momentos después, el mensajero permanecía respetuosamente ante el Nim'uán, justo cuando su hermano gemelo llegaba para colocarse a su lado. Key'hán era imponente, pero no tanto como su hermano en el sur. Gra'dón sembraba el terror en todo aquel que ponía los ojos en él.

—¿Por qué? —preguntó Saz'nár.

—¿Señor?

—¿Por qué mi hermano te envió a ti para contarme esto?

El mensajero palideció y luego hizo una profunda reverencia, exponiendo la coronilla durante mucho más tiempo del necesario. —Yo estaba a cargo de la operación, general. Estoy seguro de que ellos...

—¿Por qué no los mataste?

—Estaban lejos. Si los hubiéramos cazado, el riesgo de quedar al descubierto parecía mayor que la posibilidad de que aquellos lugareños supieran lo que habían visto.

—Fue una mala decisión.

El mensajero abrió la boca para hablar, pero no pudo. Saz'nár ya no estaba ante él, sino los pies calzados con botas de su amigo Malark. No entendía nada. Su última visión de este mundo fue un paño que alguien le colocó sobre la cabeza, con los labios moviéndose, pero sin producir las últimas palabras en su mente.

«¿Dónde estoy?»

Malark se puso de pie, se volvió hacia el general, incapaz de sostenerle la mirada. —Empálala para los carroñeros, como recordatorio para nuestros guerreros. El fracaso no es aceptable en este ejército.

—General. —Malark saludó, agarró la cabeza cortada y se marchó para cumplir sus órdenes, mientras el paño que le había puesto encima se caía.

Saz'nár recorrió con la mirada el mar silencioso de tropas. Pronto continuarían su marcha hacia el sur. Solo unos días más y luego virarían hacia el oeste para que la guardia fronteriza de Araria no los viera. Los primeros árboles aparecerían poco después y entonces el sigilo ya no sería posible. Todo lo que necesitaban eran unos días más y, después de eso, no importaría lo rápido que los elfos pudieran dar la alarma. Los gemelos Nim'uán y su ejército invasor de Señores de la Arena ocuparían el bosque antes de que cualquier ejército élfico pudiera enfrentarse a ellos. Y entonces vendrían los Desviados.

Abiren'á, la antigua capital silvana antes de la colonización. La llamaban lugar bendito fuera de Araria porque uno de cada diez niños nacidos allí era Ari.

Ari'atór, Guerrero Ari, Ari Espiritual. Perdición de su existencia; Saz'nár los machacaría a todos. Arruinaría sus cuerpos y sus familias, los aplastaría contra el suelo y observaría su sufrimiento. Y luego, cuando Abiren'á fuera suya y el agua pudiera canalizarse hacia el norte para sus aliados, marcharían sobre la ciudad de piedra del rey.

Y entonces vendría Gra'dón.

El bosque sería suyo, un hogar por fin, y desde su bastión en Abiren'á, comenzaría un nuevo camino. Ni largo ni corto, sino un camino de guerra, hacia Araria y más allá, un destino que nunca debería haberle sido negado a su familia.

El Valle y la Fuente estarían al fin abiertos para los Nim'uán.


CAPÍTULO 6
Una Mente Peligrosa


Mientras Fel'annár y Handir estaban en el campamento silvano, Thargodén cambió sus ropajes oficiales por una túnica de media pierna y unos calzones. Con la corona en la cabeza y las intrincadas trenzas de cargo, rango y estatus a lo largo de la nuca y los costados, bajó a grandes zancadas por la gran escalinata hasta el tercer nivel subterráneo, donde se encontraban las mazmorras.

Estaban llenas.

Al pie de las escaleras, el oficial de guardia se puso en posición de firmes. —Mi Rey.

—Teniente. He venido a ver a Draugolé.

El guerrero intercambió una mirada de alarma con los dos guardias que seguían a Thargodén. Se le consideraba uno de los prisioneros más peligrosos, no por su destreza con las armas, sino por su aguda inteligencia y su capacidad para manipular a los demás.

—Permitidnos escoltaros, por supuesto.

—No. Gracias. Mis guardias se quedarán fuera. Dejaré la puerta abierta.

—Majestad, no creo que sea prudente.

—Cumpla mi deseo.

—Desde luego, mi Rey. El oficial de guardia hizo una reverencia, desenganchó un gran juego de llaves del cinturón y avanzó por el pasillo central. A ambos lados había gruesas puertas de hierro con nada más que una pequeña ventana con barrotes, a través de la cual podía ver a algunos de los prisioneros. Reconoció vagamente a algunos de ellos, incluso sus voces mientras lo llamaban, suplicaban clemencia o proclamaban su inocencia.

Pero Thargodén se mantuvo impasible.

Al final del pasillo, giraron a la derecha y al fondo de todo estaba la celda de Draugolé, fuera del alcance del oído y de la vista, aislada del resto de los prisioneros por si acaso urdiera algún plan y escapara de donde nadie lo había logrado antes.

El pesado cerrojo se deslizó hacia un lado y la puerta gimió hacia dentro. Los dos guardias del rey permanecieron fuera de la puerta abierta e intercambiaron una mirada de inquietud mientras las manos se posaban en las empuñaduras de las espadas.

Estaba oscuro, a excepción de una sola vela situada sobre un escritorio en el que un elfo estaba sentado, encorvado sobre un libro. Thargodén se acercó, y el chasquido de las botas resonó en las húmedas paredes.

Draugolé.

Habían desaparecido los ropajes oficiales, los opulentos brocados y sedas, y el collar enjoyado de Consejero Real. Eso hacía que el elfo pareciera más pequeño, casi demacrado.

—¿Por qué habéis venido? —No fue más que un murmullo, una voz suave y seductora.

—Quizá no debería haberlo hecho. Dicen que sois un elfo peligroso.

—No estoy... en mi elemento. Aquí, en el silencio, soy inofensivo, Thargodén.

No había ventanas en aquel lugar de castigo, así que Thargodén se sentó en un saliente de piedra a lo largo de la parte posterior de la celda y Draugolé lo observó desde donde seguía sentado en el escritorio.

—¿Qué estáis leyendo?

—A Cor'hidén. Su tratado sobre retórica avanzada y semiótica. ¿Y tú, Thargodén? ¿Qué lees tú últimamente?

Había ironía en la pregunta, la suficiente para desvanecer los sentimientos de lástima que lo habían asaltado apenas unos instantes antes. —El diario de mi padre. El relato final de Or'Talán sobre su vida, hasta su muerte en la Batalla Bajo el Sol.

Draugolé cerró el libro y se deslizó hacia un lado en su sencilla silla de madera para quedar frente al rey. —Ya veo. Debéis de estar complacido al saber que quería ayudaros.

—¿Sabíais eso?

—Debería saberlo. Lo he leído.

Thargodén se levantó lentamente, con la mente luchando por asimilar lo que Draugolé acababa de decir. —Sabíais que Band'orán conspiró para matar a mi padre y, aun así, lo seguisteis. ¿Es que no tenéis escrúpulos?

Draugolé sonrió sin pizca de humor. —Bien pocos. Sulén tuvo ese diario durante muchos años; decía que era su garantía contra Band'orán si este llegaba a volverse contra él. Sulén siempre fue un necio. ¿Está aquí, en las mazmorras?

—Está muerto. Fue asesinado por Desviados y luego mutilado junto con su cobarde hijo, Silor. Sus cabezas decoraban el camino a las Cataratas Relucientes.

Hubo una breve pausa. —Ah. Bueno, ese es un problema menos para vos entonces, ¿verdad?

—Cierto, pero vuestro problema persiste, Draugolé. Conocéis el castigo por alta traición.

—Lo conozco. Y sé que está en vuestras manos conceder el exilio o la muerte, según creáis conveniente.

—Así es. Dinor y Bendir fueron ejecutados por el bosque. No fue la más limpia de las muertes y, sin embargo, sería un final apropiado para vos. Aun así, supongo que vuestra disposición a ayudarme en mis investigaciones podría resultar crucial en la decisión que algún día deba tomar.

Draugolé le devolvió la mirada desde su asiento en el escritorio, con la espalda encorvada y la larga capa negra colgando a su alrededor. Parece un murciélago, pensó Thargodén.

—Si puedo ser de ayuda.

—Podéis serlo, si así lo decidís. Por supuesto, entiendo que aún podáis ser leal a Band'orán.

—No soy leal a nadie más que a mí mismo, Thargodén. Band'orán estaba enfermo, envenenado por las circunstancias y el tiempo, por el amor a una mujer que nunca pudo tener y por la fama desmedida de su hermano.

—Lo seguisteis.

—Seguí la fama y la riqueza. Seguí la promesa de poder. Band'orán habría sido un buen rey, pero no habría podido gobernar sin mí a su lado. Él lo sabía. Hablad con Barathon. Él os hablará de la naturaleza impredecible de su padre.

—Barathon ha muerto. Fue estrangulado por su propio padre.

Draugolé se puso en pie, con demasiada rapidez para que fuera un movimiento casual. Era la primera vez que algo lo perturbaba desde que Thargodén había entrado en la celda. Aquella fachada tersa e inexpresiva se había quebrado por completo, y un atisbo de horror crispó los ojos y los labios de Draugolé. El rey, fascinado, se acercó a él.

—Os agradaba el muchacho.

Draugolé apretó la mandíbula. —Sentía lástima por él. Siempre arrastrándose, buscando la atención de su padre, metiendo la pata y recurriendo a mí para que lo sacara del hoyo en el que invariablemente se encontraba.

—No me engañáis. Veo que os agradaba. ¿Lo protegisteis de su padre entonces?

Draugolé se dio la vuelta. —Lo intenté. Pero el deseo de poder era más fuerte que el afecto que sentía por él. Mi único pesar es, tal vez, haberle contado a Band'orán los recelos de su hijo. Barathon sabía que su padre iba a mataros. Vino a pedirme consejo sobre lo que debía hacer. Se lo conté a Band'orán.

—Y Band'orán lo estranguló por ello. ¿Os sentís culpable?

Draugolé no respondió y se arrastró hacia la pared del fondo, de espaldas al rey. Al cabo de un rato, habló.

—Fue solo una víctima más de las intrigas de vuestro tío.

—¿Quién más cayó ante él?

Silencio.

—¿Draugolé?

—Ya sabéis quién.

Thargodén se armó de valor y se irguió cuan largo era. No flaquearía.

—Decidlo.

—Lássira Ara Zéndar de Abiren'á. Draugolé se volvió hacia Thargodén, esperando la pregunta inevitable.

—¿La mató él mismo?

—No, no. Todo lo que sé es que usó sus contactos en Tar'eastór y contrató a los mejores que su dinero pudo comprar. El asesino debía matarla a ella y al niño. Más tarde advertimos que solo se había llevado a cabo la mitad del encargo. Por supuesto, para entonces ya era demasiado tarde.

—¿Queda alguien que pueda conocer la identidad del asesino?

—Es difícil de decir. Aquí, no. En Tar'eastór, tal vez alguno de los colaboradores de Sulén contrató al asesino. Haríais mejor en preguntarles a ellos.

—¿Cómo sé que estáis diciendo la verdad?

—No lo sabéis.

Thargodén asintió lentamente y se dirigió hacia Draugolé para poder verle los ojos.

—Como habéis leído el diario, sabéis que mi padre planeaba revelar la traición de su hermano, que solo esperaba el momento adecuado para hacerlo. Pero entonces se avecinaba la Batalla Bajo el Sol y se marchó a la guerra. ¿Qué sabéis de eso?

Draugolé sostuvo la mirada del rey con sorprendente facilidad. —Lo sé todo. Y si tuviera que adivinar, diría que queréis saber por qué... por qué no os dijo que la prohibición de vuestro amor por la silvana era un simple ardid. Queréis saber por qué os dejó pensando que era un cruel. Queréis saber que os amaba, que no os traicionó.

Thargodén escrutó a Draugolé, con una advertencia en los brillantes ojos. El ex-consejero sonrió con suavidad. —¿No es eso lo que todos queremos? ¿Saber que somos amados? ¿Que somos valorados? Band'orán quería eso y se volvió loco por conseguirlo. Barathon lo quería y fue asesinado por ello. Y luego vos... —Draugolé se acercó un poco más al rey y ladeó la cabeza; el cabello sin trenzar se deslizó hacia delante sobre el hombro, como una mancha de aceite que se extiende.

—Escribió una carta y se la entregó confidencialmente a Lord Ileian. Le dijo que, en caso de morir en batalla, debía entregársela a su hijo.

—¿Lord Ileian? —Thargodén se estrujaba la mente, recordando aquel fatídico día en el que el Consejero Real de su padre le había dicho que Or'Talán había muerto. No se había mencionado ninguna carta—. ¿Era corrupto?

—Era de la misma opinión que Band'orán y yo. Fue mi predecesor al lado de vuestro tío.

Thargodén desvió la mirada, con la mente trabajando, pero Draugolé le llevaba un paso de ventaja.

—Del mismo modo que Sulén heredó el diario de Or'Talán de manos de Ileian, es perfectamente posible que la carta también pasara a su hijo. Por supuesto, puede que Sulén la quemara, pero mi apuesta es que la conservaría como moneda de cambio por si necesitaba algo de Band'orán o de cualquier otro.

—Tendría sentido —murmuró el rey.

—Sí, así es. Quizá esté en algún viejo y polvoriento cofre, escondida como un tesoro antiguo. —Draugolé regresó a su pequeño escritorio y a la vacilante vela.

—¿Habéis leído eso también? ¿La carta? —Thargodén sentía cómo aumentaba la rabia indignada. Sentía ultraje por la vulneración de una intimidad tan cruda, y una vez más percibía aquel sutil trasfondo de ironía, que Draugolé utilizaba a propósito.

Draugolé negó con la cabeza. —Ahora que tenéis la información que queríais, haced conmigo lo que os plazca. —Se sentó de nuevo en la silla y fijó la vista en el libro cerrado que tenía delante. No duró mucho. Se volvió hacia el rey, justo a tiempo de ver su última zancada hacia él. Un puño se cerró en el cuello, y un brazo fornido lo levantó para luego empujarlo hacia atrás.

—Ponéis a prueba mi paciencia, traidor. Incluso aquí, con la perspectiva de una muerte vergonzosa sobre vuestra cabeza, me habláis con acertijos y medias verdades. Os reís de un hijo que amaba a su padre y era correspondido. Decidme, ¿sabéis lo que es amar? ¿Hay alguien en este mundo que pudiera amar a alguien como vos?

El rey fulminó con la mirada los ojos desorbitados de Draugolé. Lo empujó contra la pared, disfrutando de la sacudida y del golpe de la cabeza contra la piedra. Se dio la vuelta, respiró hondo y obligó a la ira a calmarse.

Al otro lado de la celda, se giró y observó a Draugolé desde la distancia. Aquel velo neutro de inteligencia, de intocabilidad, había desaparecido y, en su lugar, había una ira mal disimulada.

—Averiguaré qué pasó con esa carta. Y si descubro que me habéis mentido o que habéis ocultado la verdad, vuestra sentencia será la muerte, Draugolé. Os colgaré ante toda la ciudad y avergonzaré vuestro nombre en los cuatro rincones de Bel'arán. Jamás os encontraréis en el otro lado.

Y Thargodén lo haría. Draugolé poseía una mente peligrosa, Thargodén lo sabía, igual que sabía que, si se le presentaba la oportunidad, urdiría un plan para salir de allí. Por eso lo habían alojado lejos de los demás prisioneros. Había pasado años al límite junto a Band'orán, lo había arriesgado todo por la riqueza acumulada. No se dejaba engañar por el comportamiento calmado y controlado de Draugolé.

—Volveré, Draugolé. Hay cosas en las que todavía podéis ayudarme y, por supuesto, podéis cambiar de opinión. O tal vez recordéis cosas que habéis olvidado. Además, tengo una conversación pendiente con Poronir. Vuestra amada quizá recuerde esas cosas que a vos parecen eludiros ahora. Me pregunto qué dirá ella para salvarse del exilio.

Draugolé le devolvió la mirada al rey, esforzándose por mantener el rostro impasible y por no desviar los ojos. Pero la mirada de Thargodén fue larga y escrutadora, y los párpados le temblaron, sabiendo que el rey lo interpretaría como lo que era.

Inquietud.

—Volveré, Draugolé.

Las palabras del rey resonaron en las húmedas paredes de piedra, y luego se oyó el chasquido de las botas, el paso firme y después el gemido y el estruendo de la puerta de la celda al cerrarse de nuevo, con la libertad justo al otro lado.

Draugolé regresó al escritorio y levantó la mano derecha para acariciar las tallas que decoraban la superficie de madera.

No había mentido al rey, pero tampoco había utilizado su última pieza de negociación. Aún había esperanza para el futuro que él y Band'orán habían imaginado. Todavía tenía aliados, pero el tiempo se agotaba. En aquellos tiempos de paz volátil, Draugolé debía actuar rápido o ver cómo todo por lo que había luchado se desmoronaba a su alrededor.

La mente astuta se detuvo un instante y el rostro de Barathon apareció ante él, con media sonrisa y medio ceño fruncido, sin llegar a entender nunca del todo, pero intentándolo siempre. Todo lo que el muchacho había querido era el amor de un padre al que había venerado, un amor que nunca había recibido, por lo que recurrió a Draugolé y confió en él. Pero Draugolé había traicionado esa confianza. Seguramente Barathon lo supo en aquellos últimos momentos, antes de que su propio padre lo matara. Barathon lo habría sabido, habría sentido conmoción y dolor al ver que aquel a quien consideraba un hermano mayor lo había abandonado.

Las palabras brotaron de la boca de Draugolé sin control.

—Lo siento, Barathon.
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Nada más regresar Fel'annár a la ciudad, se dirigió a los aposentos de Pan'assár, donde sabía que estaría Gor'sadén. Había prometido informarles sobre su viaje a los Silvanos. Casi podía imaginar las protestas de Llyniel diciendo que debía descansar, pero era vital que Pan'assár estuviera informado de lo que ocurría en el campamento.

No tardó mucho en hacer el resumen, pero aún debía ofrecer sus conclusiones. Los comandantes lo observaban atentamente, sin duda buscando señales de que el viaje hubiera sido un éxito, de que al menos pudieran estar seguros de que varios guerreros silvanos regresarían a los cuarteles.

Pero Fel'annár no podría asegurarles nada.

—Estás callado. —Pan'assár lo estaba observando.

—Estoy pensando.

—Estás pensando que soy un obstáculo, ¿verdad?

—No. —Se dio la vuelta para mirar al comandante—. No eres un obstáculo, tal como eres, tal como te conozco ahora. Pero ellos no han tenido ni el tiempo ni la oportunidad de ver eso. Recuerdan los viejos tiempos y te pido, Comandante, que entiendas eso.

—No quieren venir, ¿verdad?

—No. Pero la promesa de una nueva división, una nueva estrategia en el bosque; la existencia de puestos avanzados y unidades y contingentes especializados, el reconocimiento expreso del rey al señor de la guerra... Estas cosas aún podrían hacerles cambiar de opinión. Desean mirar hacia adelante, pero recelan del pasado.

—Pan'assár no es el pasado. —Gor'sadén estaba enfadado y Fel'annár levantó la mano.

—No lo decía en ese sentido. Quiero decir que desconfían de que Pan'assár siga al mando porque lo conocen como era. Necesitan tiempo para verte como eres ahora, como dicen que eras antes de la Batalla Bajo el Sol.

Pan'assár se sobresaltó. —¿Ellos dicen eso? —La pregunta pareció ligera, casi despreocupada, pero tanto Gor'sadén como Fel'annár sabían que no era el caso.

—Lo dicen. Y se preguntan qué pasó, que cambiaras tanto, especialmente los guerreros más veteranos.

—¿Dalú, por ejemplo?

—Dalú. Y... Bulan. —Fel'annár observó de cerca a Pan'assár y notó la vacilación.

—¿Bulan está aquí?

—Llegó ayer. Creo que lo conoces.

Pan'assár asintió lentamente. —Éramos conocidos. Hace mucho tiempo.

—¿Qué ocurrió? —Sabía que era un riesgo, que lo más probable era que Pan'assár lo ignorara. No fue así.

—Arremetí contra su pueblo. Él no podía consentir eso, y tenía razón al no hacerlo. Me devolvió el Sol Dorado; me dijo que no volvería a lucirlo jamás.

—Pero ha venido, Pan'assár. Por las razones que sean, está aquí y participó activamente en nuestra discusión. Si Bulan acepta venir mañana, tenemos la oportunidad de que al menos algunos guerreros lo sigan. Lo recuerdan, lo admiran; yo mismo lo vi.

Pan'assár se dirigió pensativo hacia el aparador y sirvió tres copas de su brandy más preciado. Le pasó una a Gor'sadén y otra a Fel'annár.

—Has hecho un buen trabajo. Sean cuantos sean los que vengan mañana, lo celebraré. Pero si no viene ninguno, dimitiré. Entregaré el mando al general Turion.

—No se llegará a eso, Pan'assár. —Fel'annár lo había dicho con tanta convicción que se sorprendió incluso a sí mismo. Pan'assár y Gor'sadén lo miraban fijamente y él se preguntó qué estarían pensando. Bebió y se sobresaltó ante el líquido ardiente en la boca; no le quedaba más remedio que tragarlo ahora. Hizo una mueca y luego se aclaró la garganta.

Gor'sadén reprimió una sonrisa y se volvió hacia Pan'assár cuando este habló.

—Debes ir al sastre, que te tomen medidas y te prueben el nuevo uniforme. Esas líneas paralelas merecen un fondo a la altura.

—¿No te gusta mi armadura de señor de la guerra? —Fel'annár parecía dolido y, de nuevo, Gor'sadén tuvo ganas de reír.

—Es magnífica. Pero creo que esa armadura se hizo para ocasiones especiales, no para el uso diario.

Fel'annár pareció aliviado. —Hablando de uniformes, en mis propuestas para la División del Bosque he solicitado un cambio de color para las túnicas y las capas.

—Tiene sentido, siempre y cuando sea la única diferencia.

Fel'annár sonrió y empezó a relajarse poco a poco, a comprender que había hecho todo lo que estaba en su mano, y que el que fuera suficiente ya no dependía de él, sino de los capitanes silvanos y de los Ancianos. Ya habría tiempo de preocuparse mañana por eso, pero por hoy complacería a Llyniel, descansaría y se distraería lo mejor que pudiera de la preocupación y la ansiedad que pesaban sobre él, y que seguirían haciéndolo hasta que terminara la ceremonia del Círculo Interior.

Gor'sadén levantó la copa. —Por el regreso de los guerreros silvanos y por el mando continuo de Pan'assár en este nuevo ejército.

Se oyó el tintineo de las tres copas al chocar y luego hubo silencio mientras bebían, con los vapores calientes y picantes calentándoles la garganta y el pecho. Fel'annár había dado un sorbo más pequeño esta vez.

—Sabes que podrías haberme avisado de mi ascenso, Pan'assár. El uniforme habría estado listo para mañana.

—Y habría sido del color equivocado, al parecer. Además, ¿dónde habría estado la gracia de avisarte? Los viejos generales comandantes merecen un momento de indulgencia.

Fel'annár resopló con una sonrisa incrédula y miró a Gor'sadén, preguntándose si él estaría igual de sorprendido por el comportamiento de Pan'assár. No lo estaba.

—Habría dado cualquier cosa por ver tu cara tras esa venda cuando te nombre general.

—¿Como el guerrero Ramien en una fábrica de embutidos? —sugirió Gor'sadén.

Pan'assár bebió una vez más y Fel'annár lo miró estupefacto. Simplemente no podía conciliar las bromas juguetonas con ninguno de los dos comandantes. Se volvió hacia Gor'sadén y se sobresaltó cuando este habló.

—¿Como el príncipe Sontúr ante el dios del pastel de miel?

Fel'annár soltó una risita, entre la incredulidad y la alegría, pero Pan'assár volvía a hablar.

—O mejor, como el príncipe Handir cuando los árboles lo lanzaron hacia atrás por el bosque. Qué pelos. —Chasqueó la lengua.

Fel'annár soltó una carcajada y luego un jadeo, y Gor'sadén apenas logró quitarle la copa antes de que se la derramara encima. Los hombros se sacudían de risa, mientras Pan'assár reía por primera vez en lo que parecía una eternidad.

Llamaron a la puerta y Pan'assár los dejó para abrirla, todavía riendo. Allí, en el umbral, estaba el rey. Los ojos pasaron por delante de Pan'assár hacia los elfos que reían detrás de él. Vaciló y le murmuró al comandante: —Solo venía a felicitar a Fel'annár por haber recuperado la vista. Llyniel me dijo que estaría aquí informándoos.

—Iré a buscarlo —dijo Pan'assár.

—No. No, dejadlo estar. Puede esperar. —Thargodén asintió, se dio la vuelta y recorrió el pasillo, rumbo a las escaleras para volver a los aposentos en el piso de arriba. Mientras lo hacía, maldijo el orgullo; sabía que debería haberse quedado, que debería haber dado explicaciones o simplemente haber esperado, pero ¿qué habría dicho Fel'annár? Le habría pedido que se uniera a ellos, y Thargodén no podía hacer eso. Los había visto reír juntos, había visto el orgullo en los ojos de Gor'sadén y el deseo de agradar en los de su hijo.

Fel'annár ya tenía un padre. No necesitaba otro.

Antes de que pudiera alcanzar las escaleras, una voz lo llamó desde atrás.

—¡Mi Rey!

El paso titubeó, pero no se detuvo. Solo necesitaba llegar a las escaleras, ya casi estaba allí.

—¡Padre!

Thargodén se quedó helado, se giró despacio y observó cómo su hijo se acercaba con cautela, como si acechara a un ciervo. Buscó en los ojos de su hijo y vio la curiosidad.

—Solo he pensado en venir para felicitarte. Has recuperado la vista y nunca tuve la oportunidad de hablar contigo en privado después de tu ascenso.

Fel'annár sonrió con vacilación, con aspecto de no comprender del todo. Una oleada de tristeza golpeó a Thargodén con tal violencia que casi se tambaleó donde estaba. Al muchacho le costaba entender el orgullo que Thargodén sentía por él. No lo había esperado y, ahora que lo tenía, no sabía muy bien qué hacer con ello. Thargodén deseaba desesperadamente que su hijo comprendiera que le importaba, que siempre le habría importado de haber sabido que estaba aquí, en Bel'arán.

—Eres nuestro general más joven, nuestra promesa más brillante. Estoy orgulloso de ti. —La voz solo había flaqueado ligeramente, lo suficiente para que Fel'annár diera un paso adelante, por lástima, Thargodén estaba seguro. Sonrió, pudo ver que su hijo se había quedado sin palabras, o tal vez estaba reflexionando. No esperaba la pregunta de Fel'annár, pronunciada en voz baja, con curiosidad y fascinación en los extraños ojos.

—Te pongo triste, ¿verdad? Ves a mi madre cuando me miras.

—Oh, sí, la veo, y su ausencia es como una hoja incandescente en las entrañas, imposible de retirar. Y entonces me recuerdo a mí mismo que tú no eres ella. Pero luego veo a mi padre y me acuerdo de las preguntas que aún le haría.

Fel'annár no sabía a qué se refería el rey, y se preguntó el porqué de la sonrisa carente de humor.

—Y entonces me recuerdo que tú tampoco eres él. Eres Fel'annár. Eres mi hijo legítimo, un príncipe a mis ojos. Me entristeces y me das alegría, me recuerdas cosas que hasta hace poco eran motivo de pesar. Ahora, sin embargo, con lo que sé, ese pesar se ha convertido en un recuerdo cariñoso. No los he perdido. Volveré a verlos y, por tanto, ahora debo aprender a verte a ti y regocijarme por lo que el futuro pueda deparar. —Sonrió a su hijo, que lo miraba con los ojos muy abiertos, y vio a Gor'sadén de pie junto a la puerta, observando desde lejos—. Ve con aquel a quien llamas padre. Te veré mañana.

El rey se dio la vuelta y se alejó escaleras arriba hacia la parte más alta del palacio, y Fel'annár se quedó mirando la espalda del rey. Quería consolarlo. Decirle que él también era su padre, que tal vez algún día se abrazarían como padre e hijo, no porque se esperara de ellos, sino porque así lo desearan.

Porque él lo deseaba.

Pero los pies no se movían.

Thargodén se había ido y, tras todo lo ocurrido aquel día, una oleada de agotamiento físico y emocional lo invadió.

Una mano se posó en el hombro. Sabía de quién se trataba y se preguntó cuánto habría oído. Agradeció que Gor'sadén no dijera nada.

—Ven. Es hora de que te vayas a casa. Ha sido un día largo y no me engañas con tus vanos intentos de ocultar el cansancio.

—Pensé que había hecho un trabajo aceptable —masculló Fel'annár.

—Para cualquier otro, tal vez. Pero no para mí. —Gor'sadén indicó con la cabeza a Fel'annár que lo siguiera y, juntos, se dirigieron al piso de arriba, donde seguramente Llyniel los estaría esperando.

—Hoy he conocido a mi tío. El hermano de mi madre.

—Ah, ¿sí?

—Bulan. Antiguo capitán del Círculo Interior. Es un Maestro de Lanzas.

—¿Qué? ¿Lo sabías? ¿Por qué no has dicho nada antes?

—Porque no pensé que vendría. Amareth me mantuvo alejado de él y de mi abuela toda mi vida. Decía que era demasiado peligroso involucrarlos en mi crianza. No se hablan desde que nací.

—¿Por qué no esperabas que viniera?

—Porque está enfadado con su hermana. Porque ya no actúan como una familia. —Resopló, pero fue un gesto sin humor—. ¿Y qué sabré yo?

—Quería conocerte. Apuesto a que no tiene nada que ver con sus problemas con tu tía.

—Él ha dicho eso mismo.

—¿Y no lo crees?

Fel'annár no respondió durante un rato, pero cuando lo hizo, fue con suavidad, con una voz perdida en un mar de emociones.

—Quiero creerlo.

Gor'sadén le miró de perfil.

—Igual que no puedes creer que Thargodén haya venido aquí a buscarte porque está orgulloso de ti. Igual que Amareth cuando ha dicho que hizo lo que hizo por ti. ¿También quieres creerles a ellos?

De nuevo, Fel'annár no respondió, pero Gor'sadén no se rendía en su misión de hacerle ver que había un patrón.

—Querías ser un Guerrero Kah. Querías saber quién era tu madre, quién era tu padre, y has logrado esas cosas. Pero lo que más has deseado siempre es lo que te asusta hasta la muerte.

—La familia.

—No huyas de tus sueños, Fel'annár. Acéptalos, aunque te dejen petrificado. Ahora llamas hermano a Handir, contra todo pronóstico, y ahora debes creer que Thargodén quiere ser un verdadero padre para ti. Que Amareth te quiere. Debes creer que Bulan ha venido por ti.

—¿Cómo puedo estar seguro?

—No puedes. El tiempo lo dirá, pero mientras tanto, no cierres la puerta, hijo. No cierres la puerta.

El paso de Fel'annár vaciló y luego asintió pensativo.

—Debo esforzarme más, entonces.

—En efecto. Y tienes la excusa perfecta. Debes ver si ese Bulan acepta entrenarte con las lanzas.

Gor'sadén vio un destello pasajero de miedo en los ojos de su hijo, una preocupación profundamente arraigada de que tal vez Bulan no quisiera entrenarlo. Quizá pensaba que su tío lo rechazaría de alguna manera por ser el responsable del cisma de su familia, aunque fuera sin querer.

—Lo pensaré. —Fue una declaración de intenciones mascullada, casi para sí mismo, y Gor'sadén consideró que no sería prudente presionar más el asunto.

—Entonces ve a descansar. Hay mucho que hacer mañana. Mucho que lograr. Si los Silvanos vienen, será el amanecer de una nueva era, Fel'annár, una en la que brillarás con tanta intensidad como lo hizo Or'Talán. Esto también debes creerlo.

Aquellos ojos verdes volvieron a posarse en él, sorprendidos por segunda vez esa tarde.

—Gracias. —Con esas simples palabras, Fel'annár se marchó y Gor'sadén lo observó durante un rato. Resultaba extraño que Fel'annár fuera un elfo de fe. Un Ari'atór, seguro de sus habilidades, de su capacidad para liderar. Pronto sería un Maestro Kah, y ya era un señor de la guerra para su pueblo. Ahora, lo único que necesitaba era creer que él, Fel'annár, era digno del amor de su familia.
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Amareth se arrodilló ante el fuego dentro de la tienda. Había invitado a su madre, a su hermano y a su sobrina, pero no habían venido.

¿Pero qué había esperado? Miró la comida fría sobre la mesa baja junto al fuego, las copas sin usar y la jarra de vino llena.

Supuso que, al menos, había esperado curiosidad. Preguntas y también animosidad. ¿Pero este silencioso desprecio?

La primera vez que habían hablado, justo después de que llegaran, le dijeron que habían venido por Fel'annár, que ella ya no podría impedirles conocerlo. Estaban a la defensiva, pensando que se opondría a la idea cuando la verdad era todo lo contrario. Había querido dar explicaciones, soltar toda la historia para que lo comprendieran. Pero todo lo que vio en los ojos de ellos fue condena.

Nunca se había sentido odiada antes.

Atizó el fuego y luego se sobresaltó ante el crujido de la tela aceitada, la suave brisa de alguien entrando. Se giró hacia la entrada y vio allí a Bulan. Sostuvo la mirada un momento, intentando sin éxito leer el estado de ánimo de su hermano.

—Ven, siéntate —le invitó, atizando de nuevo la madera incandescente. Sintió su presencia a su lado y se preguntó brevemente por qué Alei no había venido—. ¿Algún progreso sobre lo que haréis mañana?

—He dicho lo que debía decir, al igual que los demás. Es hora de pensar, de contemplar qué es lo mejor para todos. Por la mañana sabremos si regresamos y lo intentamos de nuevo o si nos marchamos y creamos nuestro propio ejército.

—Si hacéis eso, Fel'annár se alejará de nosotros.

—Sí, creo que lo hará. —Inspiró por la nariz y espiró por la boca. Parecía poco dispuesto a comentar nada más y ella supuso que era porque había estado escuchando a los otros capitanes toda la tarde. Además, seguramente no había venido aquí para hablar del ejército. Aun así, no esperaba la pregunta.

—¿Cómo murió?

Directo al grano, como siempre había sido con su hermano. Ella buscó las palabras adecuadas, palabras de consuelo, pero no encontró ninguna.

—Fue apuñalada.

Hubo silencio salvo por el crepitar del fuego y el roce de la tela aceitada con la suave brisa. Y luego otra pregunta.

—¿Sufrió?

—No lo sé, Bulan. Estaba muerta cuando la encontré.

—¿Le viste? ¿Viste su cara?

Amareth se giró hacia su hermano, vio el dolor en los ojos, la intensidad. Siempre había sido muy cercano a Lássira. Necesitaba ese cierre que Amareth nunca le había concedido. Lo sentía por ello.

—Lo vi a lo lejos, entre los árboles, mientras corría con un bulto en los brazos. No pensé nada más que era un corredor rápido.

—¿Era alpino?

—No.

—¿Silvano? —Incredulidad, el ceño fruncido. Bulan buscaba la verdad en los ojos de ella. ¿Podría mentirle?

—No.

Parpadeó, confundido.

—Cuéntame.

—Se le cayó la capucha mientras corría. Se la volvió a poner, pero yo ya había visto suficiente. Era Ari'atór, Bulan. Vi el pelo, el color de la piel. No caí en la cuenta al principio, hasta que vi a Lássira yaciendo inmóvil en el suelo y Fel'annár no aparecía por ninguna parte.

Bulan se puso en pie de un salto, con los ojos desorbitados y sacudiendo la cabeza de un lado a otro.

—Eso no es posible.

No fue más que un susurro ronco, con ojos incrédulos buscando en los de Amareth cualquier señal de que hubiera entendido mal.

—¿Por qué... por qué no mató al niño?

Era una buena pregunta, una que Amareth se había hecho mil veces. Sabía que los Ari'atór no matan a niños, a menos que sean Incipientes o Desviados. Es el peor tipo de crimen que puede cometer un Guerrero Ari, una garantía de muerte y olvido. El asesino había matado a la madre, pero había huido con el niño.

—Solo puedo suponer que el asesino flaqueó, que no pudo obligarse a matar a un bebé y por eso pensó en abandonarlo en el Bosque Profundo. Sería una muerte segura para cualquier otro recién nacido.

—¿Pero...?

—Yo... pensamos que estaba muerto. Erthoron, Golloron y yo buscamos durante días, no encontramos nada. Perdimos la esperanza, lloramos su muerte. Pensamos que se lo habrían llevado los carroñeros o que quizá lo habrían arrojado al Calro y se habría ahogado, arrastrado por la corriente... pero entonces lo encontramos, en lo alto de un árbol, acostado sobre un nido de ramitas y hojas, sano y feliz... como si nos hubiera estado esperando.

—Eso es... eso no es posible. ¿Cómo llegó hasta allí? ¿De qué se alimentó? Era un recién nacido.

—Lo sé, hermano. Esas eran las preguntas que nos hacíamos una y otra vez; todavía lo hacemos. Pero nunca encontramos las respuestas. Ahora, sin embargo, sabiendo lo que sabemos sobre la habilidad que posee, pensamos que pudo haber sido... cuidado... por los árboles.

Bulan miró con incredulidad a su hermana, moviendo la cabeza de lado a lado.

—Alguien estaba allí. Debió de haber alguien que lo cuidó, que se aseguró de que lo encontrarais.

—Si lo hubo, nunca lo encontramos.

Bulan se pasó una mano por el pelo, con la confusión luchando contra la negación.

—¿Por qué no me lo contaste?

—No podía arriesgarme con una carta. Hablar de un crimen tan atroz en el mismísimo corazón de los Ari'atór.

—¿Por qué no viniste entonces?

—¿Para llevar allí a Fel'annár, cuando no tenía forma de saber por qué los Ari'atór lo querían muerto? No, y además, ¿qué habrías hecho tú? ¿Habría servido tu venganza para algo más que para convertirte en un paria en tu propia tierra? Al menos en esto, sabes que yo tenía razón.

—Siempre tienes razón, ¿no? —Bulan se alejó de ella, con la capa ondeando alrededor de las piernas mientras caminaba hacia el fondo de la tienda, tan lejos como podía estar de ella—. Siempre hay una justificación para tus actos, ¿verdad?

La ira estaba superando su capacidad de mantener la calma. La había contenido durante tantos años mientras mantenía deliberadamente a la familia lejos de su protegido. Había hecho lo que hizo por todas las razones correctas, pero por mucho que intentara explicarlo, todo lo que recibía, de Fel'annár y ahora de Bulan, eran críticas.

Amareth se obligó a no inmutarse mientras Bulan empezaba a caminar de un lado a otro.

—¿Pensaste en tu familia en algún momento? ¿O fue siempre la penuria del pueblo silvano, la política, las maquinaciones, crearte un señor de la guerra títere al que intentaste moldear para que fuera el salvador de nuestra gente? Dime, ¿te da las gracias por ello?

Amareth se puso en pie, con el rostro encendido de calor, vertiendo la propia rabia justificada en sus palabras.

—Todo lo que hice fue por él. Mi vida no ha significado nada estas últimas décadas. Sin familia, sin amor, sin vida, Bulan. Le quiero, y él no se lo cree. No me da las gracias por lo que he hecho y ese es mi castigo por haberlo mantenido alejado de su familia. ¡Es mi castigo por protegerlo!

—Tú, por tu cuenta, asumiste que lo llevaríamos a Abiren'á, pero por los grandes Dioses, Amareth, ¿nunca se te ocurrió hablarnos del asesino Ari? Podríamos habernos mudado aquí, a Lan Taria. Yo podría haberle protegido. Soy un guerrero adiestrado. Podría haberle llevado a lo más profundo del bosque, podría haberle llevado a otras tierras, lejos de aquí y de las intrigas de Band'orán. Le habría criado como a mi hijo, le habría dado el padre que nunca ha tenido. Tenía tanto derecho a hacer eso como tú a mantenerlo encerrado en Lan Taria.

Con los ojos anegados y los labios temblorosos, ella parpadeó con furia.

—Bulan...

No se conmovió, o si lo hizo, la ira todavía era mayor que la lástima.

—Confiaste en Erthoron y Golloron para que te ayudaran cuando debería haber sido su familia. Confiaste en ellos más que en nosotros, y criaste a un huérfano. —Bulan sacudió la cabeza—. Podría haber tenido una familia, Amareth.

Ambos permanecieron frente a frente, silenciosos y observándose, hasta que Amareth habló y fue una disculpa suave y sincera.

—Lo siento, hermano. Lássira me confió la seguridad de Fel'annár. Tenía... miedo. Los Ari'atór la mataron y yo estaba segura de que Band'orán debía de haberlo ordenado. Solo hice lo que creí mejor para mantener a Fel'annár a salvo. Viéndolo ahora, podría haber hecho las cosas de otra manera. Pero no puedo cambiar lo que hice.

Bulan exhaló, se pasó una mano por la cara y luego se sentó pesadamente junto al fuego. Amareth se arrodilló a su lado, observando las llamas danzantes, preguntándose si se estarían burlando de ella ahora.

—¿Sabe Fel'annár que un Ari'atór mató a su madre? ¿Que quería matarlo a él?

—No. Tiene otras cosas en la cabeza ahora. Pero se lo diré. Le hice una promesa, Bulan. La cumpliré, pero solo cuando sea el momento adecuado y estemos en paz. Entonces le diré lo que necesita saber.

—Es su derecho.

—Y si alguna vez pregunta, se lo diré. Hay razones, Bulan. Cosas que no me corresponde decir. Sé que irás a buscarlo, pero piénsalo dos veces antes de revelarle esto. Mira a qué se enfrenta, lo que debe lograr en tan poco tiempo. Una distracción como esta solo serviría a tus propios propósitos, no a los suyos.

—Le subestimas. Todos lo hacéis. Le veis como el niño que criasteis mientras que yo le veo como un señor de la guerra.

Amareth no estaba segura de cómo se suponía que debía verlo de otra manera. Era el niño que había criado. Era su niño. Pero se había equivocado, ahora lo sabía.

—¿Me dirás al menos qué es lo que sí sabe?

—Que fue asesinada. Entiende que fue por orden de Band'orán. Le dije que le mantuve alejado de su familia para protegerlo. Lo entiende.

—¿Así que todo está bien entre vosotros?

—No. Todavía no. Yo... cometí un error, Bulan. El día que se fue al entrenamiento de reclutas. Debería haberle dicho quién era. Debería haberle hablado de su padre. Se marchaba, mi propósito casi había concluido. No podía soportar la idea de cargar con su odio y por eso hice lo más cruel que he hecho jamás. Dejé que se enterara por otros.

—Dioses benditos.

—He sido fuerte todos estos años, Bulan, y sin embargo en aquel momento fui una cobarde. Pensé que se iría de Lan Taria odiándome. Pensé que insistiría en encontrar a su padre, en saber de su madre; era lo único que siempre había querido. —Se levantó y caminó hacia el fondo de la tienda—. Día tras día, sus preguntas me herían en lo más profundo del corazón, pero ¿cómo podía decirle que era el hijo del rey? ¿Cómo podía decirle que era la viva imagen de Or'Talán? Que si se conociera su presencia, sería asesinado tan seguro como lo fue su madre. ¿Cómo se le dicen estas cosas a un niño?

—No se dicen —murmuró Bulan—. Pero ya no era un niño cuando se fue al entrenamiento de reclutas. Podría haber caído con suma facilidad en los traicioneros brazos de Band'orán, y entonces todos esos años que pasaste protegiéndolo no habrían servido de nada.

Amareth se estremeció y volvió a mirar al fuego. Su hermano también tenía razón en eso. Aun así, no podía contarle el resto, no podía decirle que Fel'annár era Ari'atór, que era Ber'anor. Eso no le correspondía a ella decirlo, pero sabía que Fel'annár acabaría contándoselo.

—Te gustará, hermano. Tiene la audacia de Lássira y los ojos de ella. Tiene su sabiduría y la habilidad con las armas y el mando de sus abuelos; de ambos. Tiene el rostro de un alpino. El corazón de un silvano. —Sostuvo la mirada de su hermano, con una súplica en la propia, de perdón o al menos de comprensión—. Nunca quise herirte, hermano. Nunca quise excluirte a ti o a madre de su vida, pero sentí que debía hacerlo. Fue lo más difícil que he hecho jamás, pero le hice una promesa a nuestra hermana: que si algo le sucedía, yo cuidaría de su hijo. Prometí protegerlo hasta el día en que pudiera protegerse por sí mismo. Hice eso, sacrifiqué todo para honrar aquel juramento. Mis errores me han costado caros, y el precio es la distancia entre él y yo, una distancia que tal vez nunca se salve. Perdí a mi propia familia; a ti, a madre...

Bulan dio un profundo suspiro y se encontró con los ojos implorantes de su hermana.

—No nos perdiste. Nos heriste profundamente. Heridas así tardan tiempo en curar, Amareth. La historia que has compartido conmigo al menos da una idea de a qué te enfrentabas. Madre no ha venido para que yo pudiera hablar contigo libremente, pero ella también debería saberlo, Amareth.

Asintió y durante un rato simplemente se sentaron hombro con hombro. Amareth le había dado a Bulan mucho en lo que pensar, había revelado todo lo que le correspondía revelar. El resto permanecería en el corazón, con la herida abierta y el dolor mitigado. Dioses, recordaba tan bien a su hermano, los días idílicos que compartieron en el bosque. Le había querido tanto... todavía le quería.

—¿Cómo es él bajo ese uniforme?

Amareth sonrió, pero la sonrisa flaqueó cuando oyeron gritos a lo lejos. Una repentina ráfaga de cantos de pájaros hizo que Bulan se dirigiera a la entrada, cruzara la solapa y se volviera hacia los ruidos, todavía distantes.

Forzó la vista hacia la línea de árboles.

Nada.

Pero entonces vio movimiento en la penumbra. Pronto oscurecería, pero algo se acercaba. No era el enemigo, pues el canto de los pájaros era amistoso.

Se acercan aliados.

Caminó despacio, con cautela, y todo el tiempo intentó ver más allá de los troncos plateados y marrones de los árboles protectores.

Los ojos se agrandaron y el corazón se aceleró al advertir lo que salía del bosque.

Guerreros, fila tras fila; algunos con ropas civiles, otros con uniformes hechos jirones y descoloridos por el uso. Bulan sacudió la cabeza, incapaz de comprender lo que los ojos estaban viendo. Eran muchísimos.

Pero entonces recordó haber visto las colas en los yunques durante el viaje desde Abiren'á. ¿Eran estos los que le habían visto pasar? ¿Le habían seguido?

Oyó pasos corriendo hacia él desde atrás, un revuelo de túnicas y cabellos, y el Capitán Amon casi derrapó hasta detenerse a su lado.

—Santa madre...

—Amon. Ve. Avisa a Dalú. —Se giró hacia el capitán con los ojos muy abiertos—. Dile que el bosque ha venido.


CAPÍTULO 7
Alzarse como Guerrero


El Círculo Interior bullía de actividad, a pesar de que faltaban la mitad de sus capitanes. Tenientes, ayudantes y otros guerreros llevaban a cabo los preparativos para los protocolos de la tarde, dando los toques finales al Gran Salón, mientras todos se preguntaban si aquello serviría de algo.

Los estandartes se habían sacudido hasta quedar limpios, los candeleros de pared estaban pulidos y se habían colocado velas en cada soporte. La mesa sobre la que se expondría el Código del Guerrero había sido cuidada con especial esmero. El libro en sí no se colocaría allí ni se abriría hasta esa tarde, de manos del propio Pan'assár.

El Comandante General de Ea Uaré se apartó de la ventana que daba al patio interior. Turion se quedó observándolo mientras Rinon deslizaba los dedos sobre una hilera de libros en las estanterías de Pan'assár. Con sus nuevos uniformes y símbolos, le recordaban a Pan'assár sus tiempos en Tar'eastór, los Días de Gloria cuando todo marchaba bien y Or'Talán aún vivía.

Pan'assár se volvió hacia sus dos generales.

—Es hora de enfrentarse al futuro, por fin. Hoy debemos aferrarnos a la esperanza de que veremos a nuestros guerreros alpinos y silvanos unirse una vez más. No diré que será fácil. No lo será. Habrá tensión, incomodidad, será volátil. Solo espero que cada bando haga el esfuerzo y evite el conflicto.

—Si es que viene algún silvano —murmuró Rinon, con la mirada aún puesta en la estantería de Pan'assár.

—En efecto. Esa es la cuestión. Debemos tener presentes las sospechas del príncipe Handir. Este evento se presta al sabotaje, generales. Permaneced alerta, especialmente con nuestra familia real.

—¿No hemos pasado ya ese punto, Pan'assár? —preguntó Turion—. No hay ejército del que hablar, ni quedan puristas en el Consejo Real.

—No. Pero, aun así, hemos visto lo poco que hace falta para poner en peligro la paz. No digo que sea probable, solo que debemos estar vigilantes.

Turion asintió mientras Rinon fruncía los labios.

—Aun así, regresen los Silvanos o no, la Restauración es un hecho. Este ejército evolucionará, conmigo o sin mí como su comandante. Pero si regresan, ruego para que el orgullo no se interponga en el camino de la redención. Debemos fomentar la humildad en nuestros guerreros, generales. Es fundamental. Así está escrito en el Código del Guerrero, algo que olvidé durante muchos años. No volveré a hacerlo. Si yo puedo pedir perdón, también pueden mis capitanes.

Turion asintió y miró de reojo a Rinon.

—Quizá algún día nos cuentes qué ha provocado esto, Pan'assár. Me alegro de este cambio, pero confieso mi curiosidad. —Rinon ladeó la cabeza, en una invitación a hablar, pero Pan'assár no dijo nada y Rinon se dirigió a la zona de descanso, aparentemente sin sorprenderse.

Pan'assár no estaba preparado para tratar ese asunto y se alegró de que el príncipe no insistiera. Caminó de vuelta a su mesa y se sentó. Ante él, un cojín, y sobre este, una hilera de condecoraciones. Estrellas plateadas y bellotas por actos de extrema valentía. Soles de Oro para los nuevos capitanes, algunos de los cuales solo podía rezar para que fueran silvanos, quizá no hoy, pero sí pronto.

Cerró los ojos, negándose a considerar la posibilidad de que fuera sencillamente demasiado tarde, de que nadie acudiera.

Y si no lo hacían, Pan'assár traspasaría la pesada carga del deber a Turion, a pesar de los deseos del rey, a pesar del respaldo público de Fel'annár a que él continuara al mando.
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Fel'annár les había pedido a Dalú y a Bulan que vinieran a la ciudad con todo aquel que quisiera seguirlos. Se le revolvía el estómago al pensar que quizá no lo hicieran, que se quedaría allí plantado ante las puertas, esperando en vano como un tonto.

Pan'assár y Gor'sadén estaban en el Círculo Interior, supervisando los toques finales del evento de la tarde junto con Rinon y Turion, pero Fel'annár se había quedado en sus aposentos, sentado en su estudio y trabajando en la justificación que estaba preparando para Pan'assár. Había diseñado toda la estructura de su futura División del Bosque: guardabosques, expertos en combate cuerpo a cuerpo, Oyentes, ingenieros, el regreso de las guerreras a sus filas. Todo estaba allí, sobre el papel; cuarenta años de pensamientos y notas de ocho diarios de campaña que había ido guardando desde la infancia.

Hacía apenas un año, no había sido más que una afición, aunque Idernon lo llamó una vez obsesión. Fel'annár garabateaba las ideas que se le ocurrían tras leer un libro o discutir algo con el maestro de armas. Observaba a los tenientes y la forma en que daban las órdenes. Observaba a los guerreros, los problemas que encontraban y cómo se resolvían. Veía las penurias, se preguntaba cómo podrían aliviarse, y en una ocasión había vaciado la bolsa del equipo estándar de un guerrero y anotado su contenido.

Pero ni una sola vez había pensado Fel'annár que esas impresiones formarían algún día la base de una justificación para la reestructuración de un ejército. Jamás había imaginado que su visión pudiera convertirse algún día en realidad.

Extendió la mano para acariciar su último diario, el único que tenía en su poder. Había siete más en Lan Taria, pero su contenido estaba en gran medida en la cabeza.

Aún recordaba el más antiguo de todos. Estaba pintado a mano con colores chillones, lo que le recordaba lo joven que era cuando lo había empezado. A medida que pasaban los años, las cubiertas se volvían más sencillas, menos llamativas por fuera pero más coherentes e innovadoras por dentro. Esbozó una media sonrisa, permitiéndose un momento de melancólica indulgencia, y se atrevió a imaginar la posibilidad de que aquello hubiera servido para algún propósito más allá de su propia instrucción.

Pero la realidad lo golpeó de lleno, y su fértil imaginación conjuró la imagen de un solitario señor de la guerra en lo alto de las balaustradas, contemplando las llanuras yermas de Ea Uaré. Sin campamento silvano.

Sin guerreros.

Se frotó la cara, obligándose a dejar de preocuparse.

Si Dalú venía hoy, Fel'annár podría comenzar la tarea de investir a los capitanes silvanos, asignándolos a los nuevos contingentes y unidades, si Pan'assár los aceptaba.

¡Si, si, si! La frustración lo estaba venciendo. Estaba nervioso. Mucho dependía de aquel día, de la presencia de Dalú y Bulan en las puertas, aunque no les siguiera más que un puñado de guerreros. Se dijo que, con el tiempo, podría hacer que aquello funcionara, salir a las aldeas para que los guerreros pudieran conocerlo y ver por sí mismos que los defendía tanto como defendía al bosque.

Mientras Bulan y Dalú estuvieran con él, podría demostrarles a todos que Pan'assár había cambiado.

La Compañía, a excepción de Tensári, se había mantenido al margen. Ella andaba de un lado a otro fuera, en el balcón, tras su puerta e incluso al final del pasillo. Él le había suplicado que se fuera, prometiéndole que no saldría de sus habitaciones, pero ella le había dicho que la ciudad estaba tensa, que el pueblo era plenamente consciente de la importancia del día y de sus implicaciones. Había miedo, igual que lo hubo antes de la Batalla de los Hermanos, pero también había esperanza de que se hubieran aprendido las lecciones y de que los errores no se repitieran.

Aun así, Tensári se había negado a marcharse, recordándole con puntualidad a Fel'annár las sospechas de Handir sobre las acciones de Nestar y si habían sido deliberadas. ¿Quién podía asegurar que no hubiera otros, dispuestos a obstaculizar la Restauración y mantener viva la llama de Band'orán? Fel'annár no había podido responder a eso y, así, las horas habían pasado.

Exhaló, se frotó los ojos cansados, unos ojos que seguían sin ver el color. Soltando la pluma, se puso en pie, giró los hombros y miró por la ventana.

Hora de prepararse.

Se bañó e intentó relajarse en el agua tibia, pero ni siquiera eso bastó para calmar la mente, así que se aseó, se secó y se quedó allí plantado solo con las calzas negras. Caminó hacia la ventana del dormitorio y contempló el bosque.

Inclinando la cabeza hacia atrás, permitió que la mirada incolora se centrara hacia dentro, hacia el bosque más allá de las puertas, siguiendo el camino familiar de los Centinelas en su mente. Siguió a uno y luego al otro, todo el camino hasta el Bosque Xérico. En su mente eran marrones y verdes, no blancos y negros.

Nada. El Nim'uán no estaba allí.

La puerta se abrió con un clic y la mirada se centró en el mundo en blanco y negro fuera de su mente.

—¿Qué pasa? —preguntó Llyniel.

Se volvió hacia ella.

—Nada. Solo escuchaba —murmuró.

—He visto llegar a los Ancianos. Los escoltarán hasta aquí hasta que el rey los llame.

Se acercó a ella y vio cómo los ojos de la joven recorrían el cabello, el pecho y hacia abajo. Él no se detuvo, sino que la empujó suavemente hacia atrás hasta que no hubo más lugar a donde ir. Pegada a la pared, ella le sonrió mientras él le acariciaba un lado del rostro.

—Ojalá se fueran a otra parte —le susurró al oído, con el aliento tan caliente como la piel.

—Yo también. —Ella lo besó con suavidad y le acarició la cara—. Será una tarde larga.

—Habrá tiempo para nosotros.

—Siempre. —Se acurrucó contra él, deseándolo tanto como él la necesitaba a ella—. Sé lo que esto significa para ti, Fel'annár. Se trata de algo más que del nuevo ejército, de si se considerará válido y se pondrá en marcha. Se trata de ti también. Es casi como si hubieras estado preparándote para este momento toda tu vida.

Lo miró, preguntándose por qué le sorprendían tanto las perspicaces palabras. Tenía razón. Los siguientes días serían los últimos de un proyecto que le había llevado cuarenta años completar, un proyecto que vería la luz y sería juzgado por el mayor estratega militar conocido por la estirpe elfa.

Pero antes de que eso pudiera suceder, los guerreros debían regresar.

—Deja que te limpie los ojos antes de que lleguen los Ancianos.

Fel'annár se apartó, dejó que ella se los lavara y luego se dirigió al armario. Usaría su armadura de señor de la guerra y, en el cuello alto de la nueva túnica verde que denotaba la División del Bosque, llevaría la Montaña Azul, la condecoración que el rey Vorn'asté le había concedido. Al otro lado del cuello, la centelleante Esmeralda del Bosque y, justo detrás, las líneas paralelas de general.

Sobre el pecho, la intrincada coraza, en cuyo centro se hallaba el Roble Blanco, exquisitamente tallado y recubierto por las capas más finas de latón que se arremolinaban alrededor del símbolo hacia fuera.

Sobre la tela del bíceps derecho, llevaría los Brazaletes de Maestro: uno por el arco, otro por las espadas y, alrededor de la cintura, el símbolo del Guerrero Kah, terciopelo gris sobre el cuero marrón reforzado de la falda de guerra.

El cabello contaría la historia de su linaje. Silvano, alpino y Ari, pero no Ber'anor, todavía no. Handir no lo sabía y, además, él quería saber si los guerreros silvanos lo seguirían como su líder militar, no porque Aria se lo exigiera. Usaría eso más tarde, si llegaba a ser necesario. El Heliaré y la piedra de honor de Alféna completarían la simbología.

Una vez terminó, se paró ante el espejo. En él vio a un niño, con la camisa de lino blanco arrugada y llena de ramitas, pero el niño sonrió, saludó y luego echó a correr, quizá para jugar. Y entonces el condecorado señor de la guerra regresó, mirándolo fijamente. En aquellos brillantes ojos verdes, Fel'annár vio fuerza y vio vulnerabilidad. Vio confianza y vio duda.

¿Podría acallar la voz en la cabeza que le decía que era demasiado joven para tal puesto? ¿Que no tenía experiencia suficiente para liderar una división entera como su general?

Unos ojos verdes sostuvieron su mirada, diciéndole que aquel era el día en que debía aceptar el desafío, fuera cual fuera el desenlace. Había llegado así de lejos…

—Tengo que empezar a arreglarme —dijo Llyniel—. Al menos querría estar vestida para cuando llegue tu tía.

Fel'annár se volvió hacia ella y le sonrió desde el otro lado de la habitación.

—Eso sería prudente. —Observó cómo caminaba hacia él y le ponía la mano sobre el corazón.

—Cuando el Círculo Interior termine, todos estaremos esperando en los aposentos del rey. Ruego para que tus noticias sean buenas, pero si no lo son, no es el fin, Fel'annár. Habrá más oportunidades para reconstruir este ejército, ya lo verás.

Fel'annár la miró fijamente y vio la convicción en sus ojos, sabiendo que en los suyos ella solo vería duda.
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El vestido de Llyniel era silvano, confeccionado por Pobdil de Sen'uár y Oran'dor. Era atrevido, absurdamente elegante y enteramente de los colores del bosque.

La tela era del mismo verde que los ojos de Fel'annár, entallada, cayendo más allá de los pies y amontonándose tras ella. La hacía parecer más alta. El escote era bajo, pero no llevaba joyas al cuello. En su lugar, lucía una Tona Lia, el tocado tradicional del bosque. Enredaderas expertamente tejidas formaban una uve en el centro de la frente y luego se abrían hacia atrás, pasando por las sienes, sobre las orejas y anudándose detrás. De él brotaban flores secas azul-pálido que caían por la melena castaña, suelta y ondulada, llegando hasta la parte baja de la espalda desnuda.

Qué demonios, pensó, como diría el cabeza de chorlito de Rinon. No solía llevar vestidos; no eran prácticos para una sanadora, ni para nadie en realidad. Pero si vas a ponerte uno, que merezca la pena. Sonrió para sus adentros, recordando la mirada ardiente de Fel'annár cuando la vio por primera vez con él. Su madre se escandalizaría.

A ella le gustaba.

Un golpe en la puerta y Llyniel cruzó la estancia principal y la abrió. Allí, todo el Consejo de Ancianos estaba de pie con sus azules, verdes y marrones. El brillo ocasional de algún metal precioso, la abundancia de enredaderas y flores en lugar de las joyas que preferían los nobles alpinos.

—Bienvenidos, señora, señores. Pasen, por favor. —Llyniel los condujo al interior, se dirigió hacia el hogar donde Fel'annár ya estaba de pie y luego tiró del cordón que colgaba del techo junto a la campana de la chimenea, dejando la espalda descubierta a la vista.

La tensión en el aire se podía cortar con un cuchillo. Era la primera vez que veían al señor de la guerra y a su Connate juntos en un entorno formal, como señor y señora, pero finalmente Erthoron y los Ancianos hicieron una reverencia.

—Tenemos tiempo para tomar algo ligero antes de presentarnos ante el rey. He preparado habitaciones para pasar la noche, por si alguno de vosotros desea quedarse.

—Gracias, dama Llyniel —dijo Amareth; la mirada recorría todas partes. Sobre Fel'annár, sobre ella, sobre la Tona Lia que adornaba el cabello y sobre los símbolos del cuello de Fel'annár. Llyniel podía ver las emociones encontradas en sus ojos, y podía adivinar su naturaleza.

Erthoron se aclaró la garganta.

—Bien, entonces, ¿quizá podamos prescindir de las formalidades, al menos aquí? Ya habrá bastantes esta noche.

—Por supuesto —dijo Fel'annár. Se acercó a un aparador lateral y vertió vino en unas copas pulidas que esperaban allí. Llyniel le ayudó a repartirlas. Fue Erthoron quien primero alzó la copa y la voz.

—Por días mejores. Por un futuro más brillante.

—¡Sí! —brindaron y luego bebieron.

—¿Alguna noticia de nuestros capitanes, Erthoron? —preguntó Fel'annár, con la vista fija en el vino y el aliento atrapado en la garganta.

—Dalú no ha dicho nada. Es difícil saber si es porque no van a venir. Se ha dejado claro que su regreso es un asunto militar. Es posible que aún no se hubieran decidido cuando nos marchamos. Habrá que esperar y ver.

Fel'annár no dijo nada, respiró hondo y bebió. Tras dejar la copa sobre la repisa de la chimenea, se volvió hacia los Ancianos.

—Entonces ha llegado el momento de ver cuántos han acudido a la llamada. Os veré a todos más tarde, en la recepción del rey. —Hizo amago de marcharse, pero la voz de Amareth lo detuvo y se volvió.

—Estoy orgullosa de ti, hijo mío. —Ella se quedó allí, observando el impacto de sus palabras, el destello de sorpresa que Fel'annár no había sido capaz de ocultar—. Sea lo que sea lo que el Comandante General tenga preparado para el Círculo Interior esta noche, sé que brillarás por tu pueblo.

Fel'annár hizo una reverencia, con una sonrisa genuina, no triste como solía ser cuando la miraba. La mirada se desvió hacia Llyniel, demorándose allí un instante antes de darse la vuelta y marcharse.

Ella observó su figura alejándose durante un momento, escuchó el clic de la puerta y el tintineo de una copa, un suave suspiro.

—Tienen que venir —dijo Erthoron.

—Bulan vino por Fel'annár. Ahora es el momento de demostrarlo. No nos fallará, Erthoron. —Amareth miró al líder silvano, mientras Llyniel la observaba de cerca; vio la convicción en sus ojos y deseó compartirla. Ella misma le había dicho a Fel'annár que, aunque no vinieran aquel día, habría más oportunidades. Y era, sin duda, el escenario más probable. Fel'annár había logrado grandes cosas en sus pocos años, cosas de las que nunca parecía atribuirse el mérito. Pero seguramente haría falta algo más que una simple petición para que sus guerreros regresaran.

Se dio la vuelta, casi dando un respingo al ver al Ari'atór Narosén devolviéndole la mirada. Observó la lenta sonrisa, cierta verdad en sus ojos que ella aún no lograba comprender.
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—¿Y bien? ¿Cómo estoy? —preguntó Carodel. Galdith se volvió y asintió.

—Estás elegante, hermano. ¿Y yo?

Carodel se acercó a él, examinó el cabello y luego el cuello de la nueva túnica interior verde. Alargando la mano, enderezó la Montaña de Plata que lucía con orgullo en todos los cuellos, y luego tiró de la Bellota de Plata al final de la trenza principal.

—Este nuevo color de la División del Bosque te sienta bien.

Galadan los observaba, con los labios temblando ante las ocurrencias del Guerrero Bardo. Se volvió hacia Tensári.

—Estás magnífica, Ber'ator. —Galadan habría jurado que los ojos azules brillaban más últimamente; la luz guía era un juego de colores que atraía la atención, pero no asustaba. Vestía el uniforme de gala de Tar'eastór, túnica azul y cuero negro con incrustaciones de plata. Él mismo había llevado aquel uniforme durante siglos, el mismo que ahora vestía Sontúr. Él también era capitán, pero el símbolo de la casa real de su padre estaba grabado en el metal precioso del peto y una corona finamente labrada descansaba sobre los cabellos grises.

Idernon estaba ante ellos, de espaldas a la puerta de los aposentos que Handir les había asignado, en el piso justo debajo de Fel'annár.

—Llevamos uniformes diferentes, trenzas diferentes, diferentes símbolos de rango en los cuellos y en el cabello, pero todos llevamos Piedras de Honor. Y de esto trata esta noche. Unidad, diversidad. Nosotros siete somos uno, a pesar de esas diferencias... o quizás gracias a ellas. Ahora nos corresponde a nosotros mostrar a nuestros guerreros lo que Fel'annár y Pan'assár se han propuesto lograr. La unidad es posible; nosotros somos la prueba.

—Desde aquella primera reunión del Círculo, cuando nuestro comandante general nos otorgó la Bellota de Plata, la Compañía es conocida por todos. Hablan de nosotros, conocen nuestros nombres y lo que hemos hecho. Nos toca a nosotros dar ejemplo, liderar el camino.

La mirada brillante recorrió a cada uno de ellos y Galadan lo observó. Todos se sentían orgullosos del estatus singular que habían alcanzado, y él se preguntó si Fel'annár se permitiría una complacencia similar. Era hora de averiguarlo, de unirse a su joven líder y caminar hacia las puertas, hacia lo que fuera que les aguardara. Era hora de ver por sí mismos los frutos de los esfuerzos de Fel'annár.

Galadan no se había equivocado con Idernon. Era un auténtico líder, un teniente recién ascendido que algún día ocuparía su propio asiento en el Círculo Interior. Volvió a sonreír y luego se volvió al oír que llamaban a la puerta.

Había llegado el momento.
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El patio estaba extrañamente vacío, y el crujido de la gravilla bajo las botas parecía excesivamente fuerte mientras Fel'annár y la Compañía se dirigían a las puertas.

Incluso la reconstrucción se había detenido; edificios a medio terminar habían sido abandonados. No había mercaderes transportando sus mercancías, ni escribas correteando de aquí para allá, ni caballos... nada, al menos no en aquella parte de la ciudad.

Fel'annár se preguntó si tendrían miedo de lo que pudiera ocurrir entre los guerreros. Quizá pensaban que se pelearían, ¿y quién podría culparlos?

Ralentizaron el paso y, cuanto más se acercaban a las puertas cerradas, más se le hundía el corazón a Fel'annár. Nada. Ni un solo sonido que le indicara que había guerreros tras ellas.

Lanzó un gran suspiro, mirando la piedra bajo las botas. La realidad se estaba imponiendo. Sus peores temores se habían cumplido. Todo había sido en vano. Al final, la continuidad de Pan'assár como comandante general era más importante para los guerreros silvanos que los razonamientos de Fel'annár, su llamada al regreso o sus promesas de cambio.

Y entonces sintió la mano de Idernon en el brazo. Demasiado fuerte.

—Los guardias.

—¿Qué pasa con ellos?

—No están firmes. Se inclinan sobre el lateral...

Fel'annár le frunció el ceño, sin comprender, y entonces dio un respingo cuando lo que pareció el golpe más fuerte e inesperado casi lo hizo saltar por los aires.

El aliento se le congeló en el pecho mientras la mirada se movía de un lado a otro de las puertas.

Un profundo gemido, el estruendo de cadenas y el rechinar de pesadas ruedas. Con un estrépito y un traqueteo, las puertas comenzaron a abrirse hacia el interior.

Fel'annár se estabilizó como pudo, preparándose para lo que hubiera al otro lado, con la mente paralizada, incapaz de enumerar las posibilidades.

Y luego otro golpe sordo, como una roca cayendo sobre el musgo del bosque. Y otro más; el suelo temblaba bajo los pies, el pecho vibraba con cada latido.

Los tambores de guerra silvanos; tambores que solo había oído en festivales y celebraciones, pero nunca así. Jamás tantos juntos.

Las puertas se abrieron del todo y la admisión de la derrota de Fel'annár quedó completamente olvidada.

El capitán Bulan estaba montado sobre su corcel, con las lanzas apuntando al cielo, y junto a él, los capitanes Dalú, Amon y Benat.

—¡Dioses misericordiosos! —susurró Galdith detrás de él, pero Fel'annár no podía moverse, no podía hablar; la mente aún no lograba interpretar lo que estaba viendo.

Las puertas se abrieron de par en par y, tras los cuatro capitanes montados, un ejército silvano de miles de hombres aguardaba en absoluto silencio en sus filas perfectas. Fila tras fila... pero ¿de dónde habían salido?

Un grito ensayado, una voz rota por el exceso de uso, ronca pero inspiradora; una orden imposible de desobedecer. Los tambores aceleraron el ritmo, un paso de marcha, y el intimidante golpe de miles de botas hizo que la sangre de Fel'annár cantara. La visión de todos ellos, el orgullo en el pecho, el calor en los ojos y el nudo en la garganta... Quería dejarse caer al suelo, cubrirse los ojos y llorar de puro alivio, de gratitud, de agotamiento.

Estaban tan cerca ahora que podía ver sus Piedras de Honor, el color de sus ojos y las emociones que ocultaban.

¿Por qué los árboles no le habían advertido de que estaban tras las puertas?

Escuchó y oyó sus susurros juguetones; no recordaba ninguna ocasión en la que lo hubieran engañado a propósito.

Otro grito de mando y las filas se cuadraron con un pisotón mientras los cuatro capitanes desmontaban, observando al claramente atónito señor de la guerra y a sus guerreros más cercanos, que vestían los nuevos verdes de la División del Bosque.

Más tarde, Fel'annár se preguntaría cómo sus torpes palabras habían llegado a salir de los labios entumecidos.

—Habéis venido.

Dalú dio un paso al frente.

—Un regreso condicional, Señor de la Guerra. Si el Comandante General de Ea Uaré cumple sus promesas, nos quedaremos. Si no lo hace, nos marcharemos para no volver jamás.

Dalú le devolvió la mirada, esperando una respuesta, con las piedras de honor brillando en la luz crepuscular. Del cuello para abajo eran los soldados del rey, pero desde los altos cuellos hacia arriba eran guerreros silvanos, sumergidos en un mar de colores. Toda aquella cultura había sido reprimida durante muchos años, pero aquel día había florecido: el regreso desafiante de los guerreros silvanos.

Una oleada de orgullo inundó a Fel'annár. Formar parte de aquella cultura extraordinaria, presenciar su resurgimiento. Fel'annár solo había leído sobre su gloria pasada, pero Dalú, Bulan, Amon y Benat seguramente la habían vivido y la habían añorado cada día.

La mirada se dirigió a las filas tras los capitanes; quería saludar y dar las gracias a cada uno de ellos, mostrar su gratitud y su alivio, decirles que comprendía por qué aquella decisión había sido tan difícil de tomar. Necesitaba mostrarles lo que aquello significaba para él, demostrarles que no les decepcionaría.

Buscó algo que pudiera usar para hacerse visible. Fue Bulan quien se acercó y le tendió las riendas de su caballo. Fel'annár las tomó, montó y guio al animal hacia las líneas del frente.

Se tomó un momento para maravillarse ante las líneas rectas, la simetría perfecta. Ojos al frente, rostros inexpresivos y amenazadores. ¿En qué estarían pensando?, se preguntó.

—Pisáis este suelo una vez más, ya no en batalla sino en paz. A partir de esta noche, el Código del Guerrero ocupará de nuevo el lugar que le corresponde en un Círculo Interior que fue corrompido por un enemigo que ya no está presente.

Había alzado la voz todo lo que pudo, pero era imposible que los que estaban más lejos oyeran sus palabras, al menos no directamente de los labios. Se preguntó cómo hacían los capitanes veteranos para que sus órdenes se oyeran en una batalla a gran escala, incluso en una guerra. Solo había visto a Dalú en la Batalla de los Hermanos. De algún modo, había oído todo lo que había dicho. No era de extrañar que la voz fuera áspera y ronca.

—Esto ya no trata sobre alpinos y silvanos. Trata sobre lealtad y traición. No trata sobre razas; trata sobre el deber. Aquel que nos desprecia va en contra del Código del Guerrero, y tales infracciones ya no serán ignoradas. Ni por mí, ni por el Comandante Pan'assár, ni por ningún capitán que se siente en el Círculo Interior.

Fel'annár espoleó suavemente el caballo hacia adelante, hasta estar tan cerca de las tropas como la seguridad dictaba.

—Apelo a vuestra templanza. Apelo a vuestra nobleza y a vuestro sentido del honor. No lucharemos contra nuestros compañeros guerreros. No alzaremos la voz ni desenterraremos agravios pasados. No morderemos el anzuelo, sino que daremos un paso atrás e informaremos. Esta es mi primera orden para vosotros en tiempos de paz: abrid el libro del Código del Guerrero en vuestros corazones. Manteneos firmes, sentíos orgullosos. ¡Sed silvanos pero, por encima de todo, sed guerreros!

—¡Sí! —tronaron ellos, incluso los capitanes, incluso Bulan, que finalmente encontró la manera de romper su asombrado silencio por primera vez. No le había pasado desapercibida la trenza en el cabello de Fel'annár, la que lo marcaba como Ari'atór. Amareth debía de saberlo y, aun así, no se lo había dicho. Pero esa no era la única razón de su asombro. Fel'annár era el hijo del rey, un príncipe en su porte, un comandante en su palabra. Solo entonces empezaba Bulan a comprender la capacidad innata de su sobrino para liderar, incluso a la tierna edad de cincuenta y tres años. Había visto un poco de ello en el campamento, pero el elfo que ahora estaba ante miles de feroces guerreros silvanos era un comandante en los hechos.

Desde el otro lado del patio, a la entrada del Círculo Interior, Gor'sadén y Pan'assár contemplaban al ejército de guerreros silvanos que habían acudido a la llamada de Fel'annár. Gor'sadén le dio una palmada en el hombro a Pan'assár y luego apretó al sentir la tensión que allí había. Se volvió hacia el noble perfil, sonriendo ante los ojos abiertos de par en par y la boca entreabierta. Pan'assár casi nunca se permitía una expresión tan abierta de sus sentimientos. Solo podía suponer que el alivio lo había abrumado por completo.

La sonrisa de Gor'sadén se desvaneció, al comprender el estrés y la tensión que le había costado a Pan'assár llegar hasta donde había llegado sin renunciar al mando. Si lo hubiera hecho, habría fallado en su promesa de proteger la estirpe de Or'Talán, pero Fel'annár había ideado un plan para reestructurar el ejército. Había funcionado.

—Te hace sentir orgulloso —murmuró Pan'assár.

Gor'sadén apartó la mirada de su hijo en la distancia y miró a Pan'assár.

—Sí. Sí, lo hace.


CAPÍTULO 8
Código del Guerrero


El Gran Salón situado en el edificio del Círculo Interior albergaba ciento una sillas ornamentadas, dispuestas en un círculo casi perfecto. Cada silla ostentaba el escudo de aquel o aquella que debía ocuparla, aunque nunca hubiera habido capitanas en Ea Uaré.

La mitad de las sillas estaban cubiertas con paños verdes y, sobre algunas de ellas, había una sola flor. Ante los asientos restantes, los capitanes alpinos permanecían en formación con sus galas militares completas; entre ellos estaban Sar'pén y Eramor. El azul, el negro y la plata contrastaban fuertemente con los cabellos predominantemente rubios y trenzados, y con los ojos azules o grises que brillaban bajo la intensa luz de las numerosas velas y antorchas que iluminaban aquel lugar sin ventanas.

Aprensión. Cautela. Curiosidad.

Dentro del Círculo, justo en el centro, había una pequeña mesa y sobre ella un libro cerrado: el Código del Guerrero. A su lado, una única vela apagada.

Fuera de este círculo de sillas medio ocupadas, había espacio de pie para cientos de personas, aunque no parecía que fuera a llenarse ni de lejos hoy.

O eso había pensado Pan'assár.

La revelación de lo que aguardaba tras las puertas había amenazado con hacerle caer de rodillas por la conmoción y el bendito alivio. Era imposible que los hubiera contado, pero desde donde estaba calculó que seguramente habría unos buenos cientos, muchos más de lo que sus más descabelladas conjeturas de los últimos días le habían sugerido. No era tonto. Sabía que no habían venido por él.

Pan'assár se abrió paso entre los tenientes y guerreros alpinos, quinientos de los miles que antaño habían ostentado. Había más de doscientos alpinos en las mazmorras esperando juicio por su motín, por atreverse a aprender el Kah de alguien que no era un Maestro, por deshonrar el venerado arte del Kal'hamén'Ar.

En la cabecera del Círculo, la silla del Comandante General era ligeramente más grande que las demás. Se detuvo frente a ella y esperó a que los otros ocuparan sus lugares, consciente de que Gor'sadén estaba justo detrás de él.

A su derecha se encontraba Turion, su segundo al mando, y junto a él, Rinon. Su izquierda estaba reservada para el señor de la guerra silvano, pero Fel'annár seguía fuera; Pan'assár no pasó por alto el ceño fruncido de Rinon, quien ignoraba el motivo de la ausencia de su medio hermano.

Mientras esperaban, la mirada de Pan'assár recorrió el salón finamente engalanado. Ea Uaré no había visto tal pompa en muchas décadas. Los emblemas colgaban de los altos techos, limpios y frescos, ya no objetos del pasado cubiertos de polvo, sino un presente vivo y esperanzador. Los colores de las nobles casas alpinas se mecían majestuosamente sobre sus hijos, como padres orgullosos que observaran desde los cielos. Pronto habría allí símbolos silvanos: Roble Blanco, Lobo Plateado, Zorro de Fuego y Oso Gris... puede que incluso Tres Hermanas.

Emoción. Sentimientos que Pan'assár no se había permitido reconocer durante tanto tiempo afloraban ahora. Esta noche y todo el esfuerzo que les había costado... había merecido la pena. Un voto de confianza silvano en el señor de la guerra, en que este nuevo ejército podría funcionar. ¡Dioses!, si el muchacho estuviera frente a él ahora mismo, lo abrazaría, sacudiría sus fuertes hombros y gritaría a los cielos que lo había logrado. De algún modo, a pesar de sí mismo y de su mando continuo.

Tambores.

Se oyeron tambores y el salón se quedó en silencio. Era un ritmo de marcha, firme y tenaz, cada vez más fuerte hasta que cesó justo tras las puertas abiertas. Los guerreros se miraron entre sí y luego hacia las puertas, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y la confusión.

Fel'annár y la Compañía cruzaron las puertas dobles, pasando ante la mirada de los alpinos, y no se detuvieron hasta quedar justo fuera del círculo. Fel'annár entró en el círculo y ocupó su lugar a la izquierda de Pan'assár. Al girarse hacia el comandante, intercambiaron una mirada. Había preguntas en los ojos de Pan'assár, una emoción desconocida en los de Fel'annár, y después este volvió la vista hacia las puertas, hacia lo que fuera que aguardara al otro lado.

Un silencio casi absoluto descendió sobre el salón; todas las cabezas se volvieron hacia las puertas donde Bulan, Dalú, Amon y Benat se encontraban ahora, como un tapiz del pasado, un recordatorio más de lo que Pan'assár había destruido. Tres de ellos nunca habían renunciado a sus sillas, aún portaban sus Soles de Oro, pero el cuarto no llevaba adornos en el cuello.

Bulan miró al señor de la guerra, esperó a que este asintiera y luego levantó el brazo en el aire.

Pan'assár contuvo el aliento, intentó mantener la calma, pero no lo logró del todo. No importaba, porque nadie le estaba mirando a él. Observaban a los cientos de guerreros silvanos que ahora inundaban la estancia, y aún había más fuera.

Las puertas permanecerían abiertas, porque no había espacio para cerrarlas.

A Pan'assár se le entrecortó la respiración y las emociones amenazaron con desbordarlo. Cuánto había temido este momento. Había llegado a convencerse de que apenas vendría nadie, que se vería obligado a renunciar a su mando, a pesar de la negativa del rey a aceptarlo. Fracasaría en su juramento ante Or'Talán de proteger su linaje. Cuando lo hizo, fue incondicional, intemporal, una promesa hecha hasta la muerte.

Habría sido su fin, el fin de su vida en Bel'arán.

Junto al comandante, el general Rinon asentía ante algo que Turion le murmuraba mientras señalaba a tal o cual guerrero o teniente entre la multitud. No era nada menos que un milagro, decían, y sus miradas se desviaban hacia el señor de la guerra, que observaba con satisfacción y asombro.

Con un gesto de asentimiento hacia Bulan, Dalú, Amon y Benat entraron en el círculo y ocuparon sus sillas por primera vez en muchos meses.

Se oyó el golpe seco de un bastón de madera sobre el suelo de piedra y el Maestro de Ceremonias lo alzó por encima de su cabeza; su poderosa voz se elevó sobre el creciente murmullo.

—El Círculo Interior gira.

Pan'assár entró en el Círculo, con el rostro tan serio y controlado como pudo. Parecía impecable para aquellos que no le conocían bien, pero los generales cercanos podían ver el torbellino de emociones bajo esos ojos gélidos, bajo las duras líneas de sus facciones.

Y entonces divisó a Bulan mientras este se situaba junto a la Compañía. Titubeó y apartó la vista de aquellos cautelosos ojos silvanos.

—Esta noche nos reunimos todos —silvanos, alpinos y Ari— por primera vez desde que el enemigo fue derrotado, por primera vez desde la muerte de Band'orán y sus doctrinas, su traición y la de Huren, Dinor y Bendir. Bienvenidos, guerreros del bosque.

—Esta noche damos nuestros primeros pasos por el camino hacia un nuevo futuro. Es la Restauración, la promesa de paz y unidad del rey. Jamás olvidaremos lo que ocurrió aquí, en estas salas sagradas; nunca volveremos a cometer esos mismos errores, con Aria como mi testigo. Yo jamás volveré a cometer esos errores. Lamento las injusticias del pasado. Siento la complacencia y el desdén, y ahora me esfuerzo por recuperar vuestro respeto. Este será mi objetivo a partir de ahora, mi motor, la razón por la que sigo al mando de este ejército. No os fallaré.

Lo había dicho. Su voz no había flaqueado y los ojos no se le habían humedecido. Mas una vez más, se vieron atraídos hacia Bulan, y lo encontró clavándole la mirada. Volvió a apartar la vista.

—Pronto, estas sillas sagradas estarán ocupadas por capitanes silvanos y alpinos por igual y en la misma medida. Nuestra única consideración para sus ascensos será su capacidad de mando. El estatus social, la raza o la afiliación familiar no influirán en nuestras decisiones. Una vez que el Círculo esté completo, surgirá un nuevo ejército, uno que el general Fel'annár me ha propuesto y que yo he aceptado.

—Un solo ejército, un Comandante General. Dos divisiones, dos comandantes. El general Turion para la División de la Montaña y el general Fel'annár para la División del Bosque. No son exclusivas, guerreros. Están abiertas a todos y cada uno, de acuerdo con el lugar donde deseéis servir y en qué calidad.

—No será una transición rápida, pero el trabajo ya ha comenzado para hacer esto una realidad. Y, sin embargo, el tiempo no está de nuestra parte.

—Algunos de vosotros ya conocéis la aún lejana amenaza de los Nim'uán. Aquellos que os habéis unido a nosotros en los últimos días recibiréis pronto noticias de ello por parte de vuestros oficiales al mando. Puede que esa bestia venga a por nuestro bosque, o quizás esté regresando a Tar'eastór para terminar lo que empezó. También podría dirigirse a Araria y a los Últimos Marcadores. No lo sabemos.

—Pero debemos estar listos para defender estas tierras o las de nuestros aliados.

El comandante caminó despacio alrededor del Círculo, con los ojos fijos en cada capitán mientras hablaba.

—Es hora de corregir nuestros errores y, con este fin, nos he reunido a todos aquí para ser testigos de este nuevo comienzo —la Restauración—, un regreso a nuestros propios Días de Gloria en los que los guerreros silvanos y alpinos eran hermanos y lo serán una vez más. —Los ojos pasaron por Amon, Eramor y luego por Sar'pén.

Pan'assár se giró a un lado y asintió a un guerrero que se dirigió a la pequeña mesa situada en el centro. Este encendió la vela que estaba junto al Código del Guerrero, todavía cerrado, y luego se apartó, dejando sitio al comandante. Pan'assár alargó la mano y abrió la tapa dura por la primera página. Y entonces leyó con su mejor voz de mando.

—«El guerrero es el servidor, el protector de la paz. Con sus armas la guarda ferozmente, protege a los demás del daño. Y por eso él es amor, en su forma más pura y valiente».

—Estas son las palabras iniciales, sabias palabras que todos debemos reavivar en nuestros corazones. Esta es nuestra ley una vez más y yo su firme defensor. En este, nuestro código, no se menciona la raza, no se menciona a guerreros superiores o inferiores. No se mencionan los beneficios debidos a un guerrero, ni más derechos que el reconocimiento y el agradecimiento de aquellos a quienes buscamos defender: nuestro rey y nuestro pueblo. Aquel o aquella que defienda este sencillo principio es bienvenido a servir en este, el Círculo Interior que yo dirijo una vez más. Y como su comandante, ya no toleraré la injusticia, venga de donde venga. Tenéis mi solemne juramento.

Hubo un momento de reflexión en el que la sala pareció desvanecerse y Pan'assár se vio a sí mismo arrodillado ante Or'Talán, prestando su juramento de fidelidad. Miró hacia arriba, hacia el pesado tapiz sobre el cual una bellota y una esmeralda se mecían lentamente de un lado a otro, y luego buscó a Fel'annár; los ojos verdes le devolvieron la mirada. Sí, el señor de la guerra comprendía sus pensamientos, pero la expresión no era ni indulgente ni conciliadora. Lo que vio allí fue expectativa, una exigencia de cumplir sus promesas, la seguridad de su ira si fallaba. Pan'assár comprendió ese sentimiento. Fel'annár había puesto en entredicho su propio estatus, les había dicho a esos guerreros que él, Pan'assár, había cambiado. El señor de la guerra les había hecho promesas, había arriesgado su honor por esta última oportunidad que Pan'assár tenía para enmendar los errores cometidos tras la muerte de Or'Talán.

Pan'assár no les fallaría a esos guerreros. No le fallaría a Fel'annár Aren Or'Talán.

—¡Que comience la Restauración! —Pan'assár señaló a Fel'annár, quien se volvió hacia un guerrero que estaba a su lado con un gran cojín en las manos. Sobre él había tres Soles de Oro, uno de los cuales había estado antaño en el cuello de Bulan.

Entró en el Círculo con el guerrero a su lado.

—Tenientes Salo y Henú. Si deseáis servir como capitanes en este ejército, entrad en el Círculo.

Todas las cabezas se volvieron hacia los dos tenientes, que estaban tan rígidos como postes de hierro en la escarcha invernal. Al fin encontraron las fuerzas para dar un paso; las manos de sus compañeros guerreros les animaron a avanzar, dándoles palmadas en la espalda y vitoreándoles mientras entraban en el Círculo por primera vez.

Fel'annár los vio saludarle con expresión aturdida y, con una sonrisa propia, les quitó las únicas líneas de plata y las sustituyó por un Sol Dorado. Luego les hizo su primer saludo como capitanes. Les señaló los asientos que debían ocupar y Dalú corrigió a Salo cuando este se dirigió al equivocado.

La mirada de Fel'annár se posó con peso sobre su tío, pero por mucho que lo intentó, no pudo leer su mente ni sus intenciones.

—Bulan. Si deseas servir una vez más en este ejército, entra en el Círculo.

Ya estaba. Lo había dicho. Esperó, observó, vio la vacilación de Bulan, le instó mentalmente a moverse, pero este se quedó allí quieto, bajo la mirada de los guerreros que le rodeaban. No había nada más que Fel'annár pudiera hacer. No le correspondía a él convencer a Bulan ante el Círculo. Además, ya había hablado lo suficiente. O bien Bulan daba un paso al frente, o bien se quedaría allí y le dejaría en evidencia.

Pero no lo hizo. Poniendo un pie delante del otro, Bulan caminó lentamente hacia el Círculo donde una vez se había sentado y servido, en una época en la que el gran rey todavía gobernaba y Pan'assár había sido noble. Fel'annár siguió su línea de visión hasta la silla que Bulan había ocupado antaño, la única que portaba el símbolo de las Tres Hermanas. El excapitán miró a Pan'assár, con un mensaje claro en los ojos. Fel'annár pudo ver cuánto le había costado marcharse, cuánto le costaba volver. Bulan se detuvo ante el señor de la guerra.

No había nada en el cuello de Bulan que quitar, por lo que Fel'annár colocó allí el Sol Dorado, deslizó los dedos sobre él para alisarlo y luego saludó. Bulan le devolvió el saludo, y el estruendo que siguió no se parecía a nada que Fel'annár hubiera oído jamás.

No hubo forma de silenciarlos. Vitorearon y aplaudieron mientras Bulan se sentaba lentamente en su silla, la única que lucía el emblema de las Tres Hermanas. Sí, Fel'annár había pedido a los capitanes que regresaran y lo habían hecho. Pero los guerreros estaban allí por Bulan. Seguían al más grande de sus capitanes, y Fel'annár se preguntó si algún día lo seguirían a él de esa manera.

Pan'assár se situó junto a Fel'annár y luego se volvió hacia la multitud. —A partir de hoy, surgirá un nuevo ejército. El Código del Guerrero queda abierto una vez más, marca este Día de Gloria, un día para ser registrado en las Crónicas Silvanas de Ea Uaré, en las Crónicas Alpinas de Tar'eastór y en el Libro de los Iniciados de Araria. ¡Desde este día en adelante, al servicio del rey, de la tierra y de todos sus pueblos, nos alzamos para defender!

El golpe del bastón del Maestro de Ceremonias significó el fin de los actos y, durante un rato, simplemente permanecieron de pie o sentados en silencio, contemplando la extraña visión de capitanes silvanos sentados en el Círculo, con su antiguo señor de la guerra al frente.

Alguien habló, y luego otro, y el impacto de todo lo que Pan'assár y Fel'annár habían dicho y hecho empezó a disiparse. El ruido aumentó hasta hacerse casi insoportable.

La ceremonia había terminado, el papel de Pan'assár en ella había concluido y solo entonces advirtió el verdadero impacto de lo sucedido. Se alejó de la multitud, se quedó a un lado y observó a los capitanes y tenientes mientras se acercaban unos a otros. Los alpinos asintieron y sonrieron a los silvanos que habían regresado, al menos en su mayor parte.

—Es difícil de expresar con palabras, ¿verdad? —preguntó Gor'sadén a su lado.

En efecto, Pan'assár no dijo nada y la mirada se le fue hacia Fel'annár, Tensári y la Compañía que lo rodeaban de cerca. Hacían bien en ser cautelosos, pensó el comandante. El peligro para él parecía haber pasado, pero no tenía sentido correr riesgos en un lugar tan concurrido, con aquella recién estrenada concordia tan a flor de piel. Observó a Tensári mientras vigilaba a todo el mundo con sus brillantes ojos azules, y luego vio a Galadan asentir a Fel'annár y dirigirse hacia él.

—Comandantes —saludó Galadan con un saludo militar.

—Capitán —dijo Pan'assár con una sonrisa, viendo cómo Galadan ocupaba un lugar a su derecha, como había hecho tantas veces en el pasado cuando estaban en el campo de batalla, antes de que Galadan se uniera a la Compañía.

—Quién lo hubiera pensado —murmuró Galadan, tan suavemente que Gor'sadén tuvo que inclinarse hacia un lado para oírlo—. ¿Quién hubiera pensado que viviríamos un día como este? Aún recuerdo cuando todos éramos hermanos. En aquel entonces, nunca habríamos soñado que nada de esto sería necesario. Cuánto daño puede hacer un solo elfo, si se le da el tiempo suficiente y el poder de persuasión.

—Sabias palabras —dijo Pan'assár mientras seguía observando el salón—. La presencia de Idernon se te está pegando.

—Es algo de agradecer. Llevará años erradicar por completo las mentiras de Band'orán. Aun así, sé que Fel'annár está tan sorprendido como el resto de nosotros con esta respuesta.

Pan'assár conocía la lealtad de los guerreros silvanos hacia Fel'annár; la de los que lo conocían, los que venían del campamento. Pero muchos de esos guerreros parecían haber venido del bosque, por lo que había visto y oído. La mirada se le fue hacia Bulan; lo recordaba bien. Se volvió de nuevo hacia Galadan.

—El Maestro de Lanzas será un gran activo para este ejército. Recuerdo cómo se le respetaba. Cuando me cedió su mando, no hice nada. Le tendí la mano, acepté su Sol Dorado y lo vi marcharse. Aquello fue el principio del fin para mí.

—Y así regresa, y es un nuevo comienzo —dijo Galadan, con una determinación que daba a sus rasgos un aire endurecido.

Pan'assár volvió a mirarlo, dando gracias a los dioses por aquel capitán insustituible que siempre lo había comprendido, incluso en los peores momentos de su vida.

—Así es, Galadan. Así es. —La mirada volvió a la multitud—. Todos ellos merecen disfrutar de este momento.

Galadan se volvió hacia él, estudiando aquel rostro familiar, al que siempre había respetado, incluso ante la intolerancia.

—Usted también lo merece, comandante. Usted también.

Saludó, asintió a Gor'sadén y luego regresó con la Compañía.

—Qué elfo tan extraordinario —dijo Gor'sadén—. Es tan viejo como nosotros, tiene su propia sabiduría, que imparte con moderación. Un elfo de pocas palabras y grandes hechos.

—Fel'annár tiene suerte de tenerlo. Aun así, se lo pediré prestado de vez en cuando, por los viejos tiempos.

—Bueno, pues nada. Mañana el trabajo empieza en serio. Nuevos contingentes y unidades, capitanes a los que investir... lo de siempre —dijo Gor'sadén con una sonrisa.

—Guerreros silvanos a los que dar la bienvenida, crear nuevos barracones para las mujeres que deseen unirse. Y el reclutamiento para el aprendizaje en el Kal'hamén'Ar.

—Es una lista muy larga, Pan. Aun así, estaré aquí al menos por un tiempo.

Pan'assár se permitió una sonrisa, consideró que se la merecía y, por primera vez, la mirada se posó directamente en su amigo. —Sí, sí que estás aquí. Y los dioses saben que te necesitaré. Soy el escollo en esta estructura. Mi presencia es, tal vez, lo único que puede obstaculizar nuestro progreso ahora.

—Me tienes a mí, tienes el apoyo incondicional de Fel'annár. Les dijo a los silvanos que si no regresaban por tu causa, él renunciaría a su puesto como señor de la guerra.

Pan'assár miró a Gor'sadén, procesando las palabras.

—¿Te ha dicho eso él?

—No. Handir lo mencionó.

Pan'assár apartó la mirada despacio y los ojos volvieron a encontrar a Fel'annár. Dioses, bien podría haber sido Or'Talán el que estaba allí de pie. Su nieto era una persona íntegra, similar pero diferente en ninguno de los aspectos importantes. Una vez había odiado a Fel'annár y, sin embargo, ahora empezaba a quererlo.

Hizo entonces una promesa, tan firme como la que una vez le hizo a Or'Talán. Les demostraría a los Silvanos que el señor de la guerra no había hablado en vano. Lo protegería como había protegido al rey y a sus hijos.

Y siempre lo haría.
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El comandante Hobin entrecerró los ojos, con un pergamino andrajoso en las manos. Había leído docenas de ellos, informes del pasado en los que un medio elfo se había visto implicado en una incursión en los Últimos Marcadores. Familias élficas que habían adoptado a un medio elfo, o familias humanas con hijos de especies mixtas. Los que habían sido capturados a tiempo habían sido rechazados, mientras que los que habían cruzado los Últimos Marcadores habían sido asesinados. Pero siempre existía la posibilidad de que lo intentaran de nuevo. Los Shirán sabían dónde estaban la mayoría de ellos, habían seguido sus movimientos durante años.

Pero esto era nuevo.

Una madre de cuatro niños medio elfos que no habían sido rastreados. Los ojos de Hobin recorrieron la cuidada caligrafía del informe del oficial al mando de hacía muchas décadas, sobre la fecha y la descripción de su encuentro con el pequeño grupo.

Lengua extraña.

Frunció el ceño, se sentó y se inclinó sobre el texto. La mujer tenía un acento que los Ari'atór no habían sido capaces de identificar, y los niños chasqueaban y trinaban como pájaros o quizá insectos.

Una oleada de agujas ardientes recorrió la piel. ¿Señor de la Arena? ¿Habría sido el padre mortal un Señor de la Arena?

Más abajo en el pergamino, casi al final.

Cabello de color castaño rojizo, ojos de color verde claro. Probablemente de origen silvano.

Habían sido rechazados, pero el guerrero había alertado a la patrulla nocturna. Dijo que era probable que ella lo intentara de nuevo.

En la última línea aparecía un nombre: Ankelar de Ea Nanú.

Dejó que el pergamino cayera de las manos sobre la mesa. Se puso en pie, con una mano apoyada en la cadera y la otra sobre la boca. Necesitaba pensar. Caminó hacia las estanterías de libros que cubrían las paredes del despacho privado, favoreciendo ligeramente la pierna izquierda.

Hobin no sabía si ella se había involucrado voluntariamente en una relación con un Señor de la Arena. Tal vez la habían forzado durante una incursión, o incluso la habían secuestrado. Pero tenía su nombre y su origen, y eso bastaba para rastrear su linaje, documentarlo e investigarlo. Si algún Nim'uán seguía vivo, tal vez ella o algún miembro de su familia supiera dónde estaban.

Sacudió la cabeza, intentando sin lograrlo imaginarse el dolor de no pasar nunca a la siguiente vida. De no volver a ver a tu familia fallecida, porque si ella cruzara, nunca volvería a ver a sus hijos.

A los medio elfos no se les permitía cruzar el Velo. Estaba prohibido porque se decía que, al otro lado, ya no serían humanos y, sin embargo, tampoco serían Desviados. Decían que los Desviados no existían al otro lado del Valle. Hobin siempre se había preguntado cómo podía alguien saber eso. Por lo que él sabía, no era posible ir allí y luego regresar.

Era una de las grandes cuestiones que ocupaban las mentes de los Ari'atór Espirituales, la razón de la existencia misma de los Shirán. Aquel círculo cerrado de singulares Ari'atór tenía su propia agenda, una que no compartían con nadie.

Aun así, le correspondía a él informarles y ellos, a su vez, enviarían noticias de cualquier rastro que pudieran encontrar de lo que pudiera quedar de la familia de aquella mujer silvana.

Ankelar de Ea Nanú. ¿Qué te ocurrió, hermana?
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Maeneth amaba el mar.

Bajo un sol azul de verano, un cielo de invierno color pizarra o la profunda oscuridad de una noche sembrada de estrellas, no había nada como la reconfortante sensación del agua bajo ella. Se dejaba llevar y, mientras lo hacía, se permitía un momento de reflexión.

Esta noche era una de esas noches sin nubes y sin luna. Hacía frío, y a las estrellas siempre parecía gustarles eso, pues se vestían con sus mejores y más coloridas galas en noches como estas. Había rojas y azules, amarillas y blancas, incluso verdes. Siempre se había preguntado por qué sería así. Y luego intentaba imaginarse en una de esas bolas de colores, mirando este mundo en el que vivía. ¿Cómo se veía desde el otro lado? ¿De qué color era Bel'arán?

¿Por qué?

El agua salada se deslizaba sobre la madera, siseando mientras la proa la cortaba. Se lamió los labios, saboreó la salmuera y luego miró por encima de la barandilla a la que se sujetaba con una mano. Los Saltarisco Arcoíris dormitaban bajo aquellas profundidades de tinta, esperando el amanecer de un nuevo día para poder jugar a sus juegos, presumir de sus coloridas aletas y quitarle el aliento a cualquiera que tuviera la suerte de observar sus cabriolas.

Los cabrestantes crujían y chasqueaban detrás de ella, las velas se hinchaban suavemente por encima. Miró hacia arriba, más allá de los altos mástiles que se alzaban hacia el cielo, como si los señalaran, invitándola a observar la majestuosidad de la naturaleza que siempre había querido comprender.

Extraña noche, como si estuviera suspendida entre dos realidades, como un interludio, un raro momento de inflexión en el que no estaba en ningún lugar en particular, extrañamente desapegada y, sin embargo, extrañamente reconfortada por el cielo protector sobre ella, las corrientes ondulantes bajo los pies.

Qué hermoso era el mundo cuando uno era libre de verlo así, con tiempo para observar y reflexionar. Sin cargas del pasado, sin sabiduría mundana nacida de la experiencia. Solo mirada lo bastante curiosa para ver, lo bastante audaz para preguntar. Lo bastante valiente para comprender la verdad.

Pronto estaría en casa.

Ea Uaré, cuna forestal, tarareaba en la sangre, su melodía todavía lejana y diluida.

A cuatro días de distancia. Cuatro días más cerca de un padre distanciado, de un hermano al que había echado de menos y de un gemelo al que amaba más que a nada.

Rinon.


CAPÍTULO 9
¿Quién Me Seguirá?


Rinon caminaba a paso largo por el corredor, con destino a los aposentos del rey, donde tanto su familia como la de Fel'annár esperaban noticias del Círculo Interior.

Fel'annár se alegraba de que Rinon hubiera preferido encabezar la marcha en lugar de caminar a su lado y al de Tensári. Habría resultado violento, sobre todo porque estaba seguro de que ninguno de los dos tenía la menor intención de dirigirse la palabra.

Llegaron ante las puertas del rey y sus guardias, que se cuadraron con un taconazo y las abrieron. El príncipe entró antes de que Fel'annár alcanzara el umbral. Este miró por encima del hombro, vio a Tensári ocupar su puesto en el pasillo y luego volvió la vista hacia la estancia abierta, contemplando la escena que tenía ante sí.

Rinon estaba con el rey y sus invitados, seguramente informándole de lo ocurrido en el Círculo Interior. Pasó un rato antes de que Llyniel advirtiera su presencia. Se deslizó hacia él, hermosa con su vestido silvano y su Tona Lia. Fue su rostro, sin embargo, lo que finalmente le hizo comprender lo que había logrado, lo que todos habían logrado. Ella alzó una mano hacia su cara, acariciándole la mejilla, y él imitó su gesto, sonriéndole con la misma devoción y un impulso abrumador de estrecharla contra sí.

Ninguno de los dos sabría decir quién inició exactamente el abrazo, pero Fel'annár lo paladeó, limitándose a quedarse allí, entre sus brazos, en el umbral de los aposentos del rey, ni dentro ni fuera.

Miren les sonrió, mientras Handir observaba al lado del rey y Rinon se dirigía al mueble de las bebidas. Amareth se acercó a ellos y esperó a que los dos se separaran.

—Los hemos visto, Fel'annár —dijo Amareth—. Hemos visto fila tras fila de guerreros y a nuestros cuatro capitanes ante ellos, incluso a Bulan. Hemos oído los tambores de guerra, hemos sentido su latido en nuestras almas.

Fel'annár asintió, viendo a Lorthil, Erthoron y Narosén detrás de ella. Quiso decir algo, pero no le salían las palabras. La realidad se asentaba en su mente, y la enormidad del proyecto, la carga que ahora pesaba sobre sus hombros, era casi agobiante. Llyniel frunció el ceño ante su silencio, mientras Amareth ladeaba la cabeza.

—Deja que Bulan te ayude, Fel'annár. Nuestros guerreros lo respetan, al menos tanto como a Dalú.

—Lo sé —se limitó a sonreír ante su tono. Ella pensaba que rechazaría a Bulan por alguna razón, y no comprendía que, de todos ellos, su tío era con quien se sentía más cómodo. Resultaba extraño, porque acababa de conocerlo y apenas habían intercambiado palabra.

Handir se unió a ellos y ofreció una copa a Fel'annár y a Llyniel; en su rostro había una sonrisa y la promesa de una conversación una vez despachadas las formalidades. Pero, por ahora, fue el rey quien habló.

—Dos de mis tres hijos son generales, instigadores de una nueva era. Mi otro hijo la inició como Consejero Real, cerebro de nuestro nuevo sistema político, y mi nuera es la primera mujer, medio silvana, Lestari. Por mis hijos y sus logros, y por el nuevo mundo que crearán —alzó su copa, observando cómo cada brazo se elevaba para unirse al brindis. Bebieron.

—Os pido a todos que prescindáis de las formalidades. Dejad los lores, damas, príncipes y señores para la corte. Esta noche somos familia y, pronto, esa familia estará completa. La princesa Maeneth regresa de Dan'sú.

La sonrisa de Rinon fue amplia, le daba un aspecto totalmente distinto, más parecido a su padre; a nuestro padre, se corrigió Fel'annár.

—¡Es maravilloso! Hace más de cincuenta años que no la veo. Me pregunto cómo le habrán ido las cosas —Miren se frotaba las manos de alegría.

—Le ha ido bien —dijo Llyniel—. No la he visto desde que dejé Pelagia para ir a Tar'eastór, pero ha sido feliz. Los dos reyes han sido muy amables con ella. Pronto brindaremos también por sus hazañas. Se ha labrado una gran reputación.

—¿Como qué? —preguntó Thargodén.

Llyniel sonrió con un deje de tristeza. Como padre, no debería haber tenido que hacer esa pregunta. —Es difícil de describir. Es agricultora, forestal, piscicultora y economista. Una reformadora agraria y una comerciante; todo en uno —se encogió de hombros y luego bebió.

Rinon estaba radiante, pero las cejas del rey casi llegaban al nacimiento del pelo. Él, como la mayoría de los demás, pensaba que Maeneth era botánica.

—Hace crecer cosas en lugares inverosímiles, transforma esos lugares y nutre la tierra. Mejora el rendimiento de los productos vegetales y enseña a otros cómo hacerlo para que puedan ser autosuficientes.

El concepto resultaba ajeno para todos excepto para Rinon, que siempre había mantenido una correspondencia regular con su gemela. La habían imaginado como una académica, sentada en el gremio y estudiando las estructuras de las plantas.

—¿Ha encontrado el amor? —La curiosidad de Miren era intensa y cómica, y Llyniel sonrió. —Amor, no; para gran desgracia de muchos atentos cortesanos. Es demasiado inteligente para la mayoría de ellos. Ellos quieren hablar de paseos tranquilos, fiestas y de ir de la mano, mientras que ella quiere respuestas a los misterios de la vida y se pasa la mitad del tiempo con las manos y los pies en el barro —soltó una risita y se encogió de hombros—. Estará en buena compañía con Idernon y Sontúr.

Los labios de Rinon se curvaron. —¿Quién es Idernon? —Fue casi un gruñido y Fel'annár no necesitó volverse hacia él para comprender la expresión de su rostro.

—Idernon el Sabio es mi hermano en la Compañía. Parece que has olvidado que lo conociste, príncipe.

Rinon le sostuvo la mirada. —Así fue. Me desafió.

Fel'annár sonrió de forma poco amigable. —Así fue.

Unos gélidos ojos azules centellearon, pero Fel'annár tuvo la prudencia de no decir nada y Miren cambió de tema con habilidad.

—Y ahora que estáis casados ante los ojos de los Silvanos, ¿cuándo os casaréis... a la manera de los Alpinos?

Llyniel frunció el ceño ante su incorregible madre. —Hay prioridades, y sé que Fel'annár estará fuera la mayor parte del tiempo estas próximas semanas. Pero cuando las circunstancias lo permitan, ¿tal vez tú y Amareth lo organicéis para nosotros?

La boca de Miren se abrió de par en par, y los ojos poco menos. —¡Por supuesto! Oh, y qué maravilla será. Una celebración, Thargodén, en el gran Salón de Banquetes si te parece bien. Sería la excusa perfecta para unir a nuestros pueblos, ¿no estás de acuerdo, Aradan?

—La idea tiene mérito político. Todos necesitamos un motivo para celebrar, uno que incluya a ambas culturas. ¿Qué opinas tú, Amareth?

—Creo que ayudaría mucho a unir a nuestra gente. Secundo la propuesta, aunque no se me darían muy bien los detalles más delicados, Miren. Esa parte te la dejaría a ti.

—¿No es demasiado pronto, Aradan? —arrastró las palabras Rinon—. Después de todo lo que ha pasado. ¡Por los Dioses!, hace ni una semana nos estábamos matando unos a otros, las piras aún arden, ¿y vamos a celebrar una boda?

—Rinon. Es precisamente por eso por lo que deberíamos considerarlo —explicó Aradan, y Amareth asintió.

—Y tal vez ambos tengáis razón —dijo Handir—. Hay prioridades, y dar tiempo a la gente para que recupere la normalidad que pueda puede jugar a nuestro favor. No hay razón para forzar las cosas, ¿verdad?

—Bien dicho —Thargodén alzó su copa y bebió una vez más—. Venid a sentaros. La noche es hermosa.

Fel'annár miró a Amareth, deseando que no entrara en la discusión política. Estaba harto del tema, solo quería relajarse lo máximo posible en presencia de su padre y su hermano mayor tras lo ocurrido en el Círculo Interior.

Siguieron a su padre. Rinon lanzó a Handir una mirada cortante, que Handir devolvió con fría indiferencia. Fel'annár casi podía sentir la tensión entre ellos, con la misma certeza con la que percibía la aversión de Rinon. Pero se distrajo con el paisaje que se alzaba ante él mientras salían al exterior y se dirigían a la mesa finamente dispuesta.

Los jardines del rey, que se extendían por la Gran Meseta, eran una impresionante pieza de arquitectura natural. Se prolongaban hacia delante y hacia fuera, dando la impresión de estar en la proa de un poderoso barco que flotara, no sobre aguas saladas, sino sobre las mismas copas de un bosque milenario con secretos arcanos que ni siquiera Fel'annár conocía. Sintió deseos de correr hasta el mismísimo borde, abrir los brazos y planear sobre las corrientes cálidas.

Ellos hacen mapas.

Frunció el ceño; los pensamientos complacientes se vieron cortados por las palabras intrusas. Habían venido del bosque, casi con ligereza. Pero ¿quiénes eran ellos? ¿Quién hacía mapas?

Entrad en el Bosque Perenne, señor.

Se enderezó en el asiento, con la cabeza ligeramente ladeada. Y entonces dio un respingo ante la risa repentina de Miren, se volvió hacia la mesa y se centró en las personas que lo rodeaban.

Él, Llyniel, Miren y Rinon estaban sentados a un lado; enfrente se encontraban Handir, Amareth, Lorthil y Narosén. En un extremo estaba Aradan y, en el otro, presidía el rey.

Los sirvientes se movían a su alrededor y, cuando terminaron de servir los platos y los vinos, el rey asintió en agradecimiento. Durante un rato comieron mientras Rinon y Fel'annár relataban los sucesos del Círculo Interior y, para cuando la cena tocaba a su fin, Erthoron hizo un gesto a Lorthil y Narosén. Se levantaron y se dirigieron al rey.

—Nos retiramos, mi rey. Sabed que estaremos en el Consejo Real siempre que nos llaméis. Esperamos con ilusión esta nueva era, Thargodén. A todos nos ha costado mucho, pero al final ha prevalecido el sentido común. Será un regreso lento pero bienvenido a la normalidad, a cómo eran las cosas bajo el mandato de vuestro gran padre.

Thargodén se puso en pie y asintió agradecido. —Y yo anhelo esa normalidad, Erthoron. Es hora de avanzar, es tiempo de progreso. Espero vuestras contribuciones en el Consejo.

Con una reverencia, Erthoron miró de reojo a Amareth, sonrió y luego se marchó con Lorthil y Narosén, dejándola a solas con su familia.

Thargodén se sentó y se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos en el borde de la mesa.

—Bien, pues aquí estamos, celebrando por fin. Sois mi familia, completa a falta de Maeneth, Canusahéi y Lássira. Este día no merece menos y me gustaría señalarlo con una revelación que hasta ahora nunca había tenido libertad para discutir.

Aradan se inclinó hacia delante, los dos príncipes se quedaron paralizados y Fel'annár observó de cerca al rey.

—Hay algunos de vosotros que no conocéis los extraordinarios sucesos que condujeron a la batalla y a la perdición del enemigo. Y sé que es algo sobre lo que tenéis preguntas.

El rey rebuscó en sus amplias vestiduras y puso sobre la mesa un pequeño cuaderno de cuero que Fel'annár reconoció de inmediato. Thargodén lo abrió; la esmeralda de corte tosco bailaba en su dedo. Pasó una página y mantuvo el cuaderno abierto con la mano. Allí, sobre el pergamino ajado, estaba el dibujo que Or'Talán había hecho de Lássira, con su Trenza de Unión destacando en primer plano. Handir y Fel'annár ya lo habían visto, pero los demás sentados a la mesa, no. Las implicaciones de la trenza de Lássira estaban claras.

—Quería que fuerais los primeros en saberlo, antes de que os enteréis por otros. A pesar de los chismes y los rumores, Fel'annár no es un hijo ilegítimo.

—Nuestra reina —afirmó Amareth.

—Ella no era nuestra reina —Rinon la miró desde el otro lado de la mesa y Amareth le devolvió la mirada, aparentemente impasible ante sus cortantes ojos azules.

—Era una reina bajo la ley silvana, hijo mío. Aún lo es. Fel'annár no es ilegítimo para ellos. Es el hijo primogénito de la reina silvana. Lássira y yo estábamos casados, pero nunca hablé de ello porque, como todos sabéis, ella me estaba prohibida. No podía faltar al respeto a los deseos de mi padre, no públicamente.

—Solo puede haber una reina.

—No es culpa mía que hubiera dos, Rinon. Amareth lo sabía, Or'Talán lo sabía y también el enemigo.

Rinon clavó una mirada muy abierta en su padre, esperando que continuara.

—Menciono esto porque he llegado a comprender que la intención de mi padre era ayudarme... ayudarnos... para que pudiéramos estar juntos sin incurrir en la ira de Band'orán. Está todo aquí, en este último diario antes de su muerte. Ahora que lo he leído, ahora que sé que nunca me traicionó, que había aceptado a Lássira como mi reina, solo queda un misterio. Es este misterio el que debo resolver y, cuando lo haga, entretejeré mi propia Trenza de Unión en mi cabello.

Rinon se inclinó hacia delante, a punto de hablar, pero Thargodén continuó antes de que su hijo pudiera protestar.

—Esto no afecta a mi matrimonio con Canusahéi. Al casarme con ella, cualquier vínculo anterior se consideraría nulo según la ley alpina. Pero no para los Silvanos. Para ellos, esa unión no puede romperse a menos que lo hagan quienes la contrajeron —respiró hondo, mirando a su derecha hacia el bosque sombrío.

—Sois mi familia. Tenéis que saberlo, y os pido que respetéis mi vínculo con Lássira tanto como respetáis mi matrimonio con Canusahéi.

—¿Es por eso por lo que te diste tanta prisa en aceptarlo? ¿Porque te sentías culpable?

—Rinon —advirtió Handir, y Thargodén levantó la mano pidiendo silencio, aventurándose a mirar el rostro severo de Amareth y los ojos brillantes de Fel'annár.

—Me apresuré a aceptarlo porque es mi hijo.

Con un suspiro sonoro, el príncipe heredero se sirvió otra copa de vino. —Deberías habérnoslo dicho.

—¿Y qué habríamos sacado con eso, Rinon? —preguntó Aradan desde el otro lado de la mesa—. Solo te habría enfurecido, más de lo que ya estás. Había otros asuntos más urgentes que atender.

Rinon no dijo nada a eso y un silencio contemplativo cayó sobre la pequeña compañía.

—Bien. La paz es frágil en el mejor de los casos. Como ha dicho Rinon, solo han pasado unos días desde que Fel'annár y yo estuvimos a punto de morir en Analei. Pero la Compañía nos encontró y estamos vivos. Todo lo demás importa poco. Nuestras discusiones, nuestros desacuerdos sobre asuntos como si yo estuviera casado o no, si Fel'annár es ilegítimo o no... significan poco cuando se considera el amor que siempre sentiré por Lássira, por mi hijo. No os pido que estéis de acuerdo conmigo, ni siquiera os pido que os guste. Pero os pido que mostréis a nuestro pueblo que estamos unidos como familia. Necesitan un rey fuerte, un príncipe heredero fuerte. Necesitan comprender que hay miembros silvanos en esta familia real, y que todos somos más fuertes por ello.

Aradan asintió y Miren sonrió mientras los ojos de Handir parecían perdidos en algún recuerdo al que dio voz. —Han pasado tantas cosas en tan poco tiempo. La revelación del diario de Or'Talán, de sus pensamientos y preocupaciones. Las batallas y la traición de Band'orán expuestas en sus páginas. Para algunos de nosotros, estas últimas semanas han sido el mayor desafío de nuestras vidas.

Fel'annár sonrió suavemente, no con alegría, sino con nostalgia. —Y no todos regresamos. Nuestro hermano Lainon se perdió en las montañas.

—Y Fel'annár se enfrentó a una verdad que nunca esperaba oír: la identidad de su familia. —Handir se volvió de su hermanastro hacia el rey—. Cuando lo pienso ahora, nuestra interacción al principio fue un estudio sobre el duelo, el orgullo, la ira y la confusión. Pero lo solucionamos, porque había un plan, un plan que era más grande que el dolor que nos dividía. Fue un plan que yo, Lainon, Turion y Aradan aquí presente trazamos. Hoy, ese plan está completo, ejecutado de la mejor manera posible.

Thargodén, Rinon, Aradan, Miren y Amareth estaban sentados fascinados, moviendo la cabeza de Handir a Fel'annár. En cuanto a Llyniel, sonreía. Ella había estado allí, en aquella aventura única en la vida, y había sobrevivido. Fel'annár tomó el relevo de Handir.

—Solo que esta vez no hay ríos embravecidos que nos arrastren.

—Ni Sabuesos que nos despedacen —dijo Handir.

—Ni acantilados que se desmoronan de los que caer. —La mirada de Fel'annár era desafiante.

—Ni pueblerinos pegajosos y borrachos que se abalancen sobre nosotros.

Fel'annár sonrió de oreja a oreja. —Ni piratas a los que dar un puñetazo y romperse un nudillo.

—Ni mercenarios de los que huir. —Handir se inclinó hacia delante, Fel'annár lo imitó.

—Ni Sombras a las que temer.

—Ni Band'orán. —Handir se recostó en su silla, triunfante.

—Lo logramos, ¿verdad? —dijo Fel'annár, dirigiéndose a Llyniel mientras lo decía y luego de nuevo al príncipe.

—Lo logramos. Y podemos lograr esto. No digo que vaya a ser fácil reconstruir la confianza, pero tú y yo juntos...

Los ojos de Fel'annár se llenaron de lágrimas ante las palabras de Handir, y Lainon se agitó en su mente. Le pareció que su primer Ber'ator estaría orgulloso.

Handir alzó su copa, Fel'annár y Llyniel hicieron chocar las suyas. Brindaron y bebieron bajo las miradas atentas de los demás. El rey sonrió, preguntándose tal vez si algún día escucharía esos relatos de su viaje de vuelta a casa. Captó la mirada de Aradan y luego la de Amareth, y después observó a Rinon mientras este los observaba a ellos. La ira se había ido y en su lugar había cautela y una curiosidad cuidadosamente oculta.

Desde el momento en que Handir y Fel'annár rompieron la incomodidad, Fel'annár había apartado sus sentimientos de inquietud y empezó a disfrutar.

Se habían levantado de la mesa, dispersándose por los jardines mientras bebían de la codiciada colección de vinos finos del rey.

Miren ya estaba planeando la boda alpina de su hija y Llyniel se mostraba complaciente en su mayor parte. Pero al final llegó a ser demasiado, y se había escabullido para hablar con Handir. Así pues, Fel'annár se alejó por los jardines, hasta el mismo borde de la meseta, y se detuvo a gran altura sobre el esplendor del Bosque Perenne, viéndolo desde las alturas por primera vez.

El Bosque Perenne espera.

Thargodén lo vio de lejos, asintió a Amareth y se aventuró en los jardines. La mirada ansiosa de ella lo siguió un rato y luego se obligó a apartar la vista. Al poco, el rey se detuvo en silencio junto a Fel'annár.

—¿Qué es lo que ves?

Fel'annár guardó silencio un rato y Thargodén supo que estaba sopesando su respuesta.

—Belleza, fuerza, un misterio que aún tengo que resolver.

La voz de su hijo sonaba lejana, casi caprichosa. Aún tenían que abordar esa afinidad que ambos compartían con el bosque, pero el extraño don de Fel'annár iba mucho más allá de lo que Thargodén había sido capaz de hacer jamás.

—¿Cómo funciona esa habilidad tuya?

—Esa es una buena pregunta. Quizás sea mejor considerarlo como una energía maleable. Puede iniciarse en un lado, sentirse en el otro, actuar en consecuencia. La pregunta más bien es de dónde viene esa energía. Yo tengo la capacidad de agitarla, con los árboles como catalizador, pero ellos también la tienen y, a su vez, me usan a mí como instigador. Puedo aumentar esa energía a través del Dohai, recurrir a ella en la batalla, ya sea para mejorar mi propio combate o para alistar la ayuda de los árboles.

—No eres un simple Oyente, entonces.

—No. Lo soy, pero creo que se trata de dos habilidades separadas que trabajan juntas para crear una capacidad totalmente distinta.

—¿Y qué hay de la intervención de Aria en esto?

Fel'annár se volvió por primera vez hacia su padre y lo estudió por un momento.

Thargodén sonrió. —Hay mucho de tu madre en ti. Esa expresión pensativa en tu rostro, el mohín fugaz cuando sopesaba algo. Estaría orgullosa de su hijo Ari.

Fel'annár no dijo nada. Ya sospechaba que su padre lo sabía por la conversación que había escuchado tras su rescate de Analei.

—Deduje eso... y más. Fueron los ojos de Tensári los que me contaron toda la verdad.

Fel'annár se quedó allí, esperando a que él lo dijera, y Thargodén lo hizo, en voz baja.

—Ella es Ber'ator, oí decir a Gor'sadén. El resto fue fácil de adivinar. ¿Era Band'orán tu propósito?

—No.

Thargodén no se esperaba eso; permaneció en silencio con la esperanza de que su hijo lo aclarara.

—Era un requisito necesario, una parte del todo. Debo unir estas tierras. Unir a silvanos y alpinos para lograr un objetivo final que aún no comprendo.

—¿No es el propósito simplemente ese? ¿Unificar la tierra?

—No. Aria es Guardiana. El deber que impone a sus siervos es siempre proteger, defender. La unidad es algo maravilloso, pero esa no es su principal preocupación.

—¿Crees que hay alguna amenaza de la que busca defendernos?

—Lo creo. Sé que viene —el Nim'uán— y la pregunta es: ¿estaremos listos para enfrentarlo? ¿Estarán nuestro ejército y nuestro pueblo listos a tiempo para defendernos de la invasión? Si no lo estamos, entre Ea Uaré y Araria no hay más que una cordillera.

—¿Busca defender la Fuente misma?

—Creo que ese podría ser el caso. Thargodén...

—Te resulta difícil llamarme por mi nombre...

—Sí. Es que no... no estoy acostumbrado a esto, a tener un padre con nombre.

Thargodén contempló aquel perfil extraordinario, el rostro que le recordaba al de su propio padre y el enigma que aún debía resolver sobre Lássira y su asesino, sobre por qué nunca recibió la carta de Or'Talán.

—Aún no se lo he dicho a Handir. Él sabe que soy Ari pero no el resto, y me pesa la forma en que se enteró de aquello. No permitiré que piense que no es lo bastante importante para mí como para confiar en él. Deja que se lo diga yo.

—No se lo diré a nadie, Fel'annár. Eso te corresponde a ti revelarlo, si lo deseas y cuando lo desees. Pero ten cuidado. Handir es mucho más observador que cualquiera de nosotros. Puede que ya lo sepa.

La idea era inoportuna y, sin embargo, si Handir lo sabía, no estaba enfadado. La mirada de Fel'annár derivó sobre las copas de los árboles y, por un momento, los ojos le brillaron y luego se apagaron. Thargodén observó con fascinación.

—Es una bienvenida recelosa la que me dan, como una madre con los brazos abiertos y un pie bloqueando la puerta. Soy bienvenido a explorar hasta el lago que hay más allá de esta primera zona ante nosotros. ¿Lo ves allí? —Fel'annár señaló a lo lejos.

—No puedo verlo de noche, pero sé a dónde te refieres.

—Más allá de ese punto, mi presencia no será tolerada. Y me pregunto... ¿Sabías que este bosque no es del todo... amigable? —Fel'annár se volvió hacia él, esperando una respuesta a una pregunta que había sorprendido al rey hasta dejarlo en silencio.

—No. Mi capacidad de escucha es débil en el mejor de los casos, Fel'annár. A veces siento su alegría o su tristeza, pero nada más. ¿Qué quieres decir exactamente?

—Es casi como si estuviera... a la defensiva. Por alguna razón, me ve como una amenaza y, sin embargo, no quiere hacerlo. No tiene sentido, al menos no todavía.

—Pero no nos desea ningún mal, ¿seguro?

—No. No es eso. Pero lo que vimos aquel día, cómo destruyó a nuestro enemigo... Aunque he visto eso antes, nunca había sentido el regocijo de la muerte en un bosque. Y eso me inquieta.

Thargodén miró el perfil de Fel'annár, más impresionado de lo que admitiría ante nadie. Aquel había sido siempre su lugar favorito. No había sentido más que paz y calma. Pero pensar que este bosque había disfrutado matando...

—Entonces debemos rezar para que siga de nuestro lado.

—Nos ayudó una vez. Lo hará de nuevo si surge la necesidad. Pero hay un misterio en este lugar, uno que ni siquiera yo estoy invitado a conocer.

—¿Me lo dirás si lo descubres?

Fel'annár se volvió hacia él. —Si no es un secreto, sí. —Se volvió de nuevo hacia el bosque, y Thargodén advirtió su vacilación.

—¿Me permitirías entrar? Sé que está prohibido, abierto solo a los forestales silvanos, pero ellos tampoco van allí, al menos que yo sepa. Los árboles me llaman señor, me invitan a entrar, y me pregunto si eso es suficiente para que hagas una excepción.

Thargodén lo consideró. Or'Talán, en efecto, había prohibido la entrada a aquel lugar y, por primera vez, cuestionó las razones que le habían dado en su momento. Su padre había dicho que había sido una concesión al pueblo silvano, una franja del reino que siempre sería enteramente suya, a pesar del rey alpino que gobernaba sobre ellos.

—Lo permitiré, siempre y cuando no vayas más allá de ese lugar del que hablas. Si puedes prometérmelo, si luego puedes contarme lo que veas, entonces tienes mi bendición.

La sonrisa de Fel'annár fue rápida y amplia. —Gracias entonces, Thargodén.

Su nombre en labios de su hijo sonaba mejor ahora. Pero había otro nombre que deseaba que usara una vez más. Fel'annár lo había dicho en el pozo de la inundación cuando su muerte parecía segura y lo había vuelto a decir hacía poco, cuando Thargodén había interrumpido su momento de respiro con los comandantes.

Padre.

Se sobresaltó de sus pensamientos con las siguientes palabras de Fel'annár.

—Ha sido una buena velada.

Thargodén sonrió, dubitativo al principio y luego más ampliamente.

—Sí, sí que lo ha sido.
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Unas pesadas llaves de hierro tintinearon al otro lado de su puerta.

Se incorporó, pasó las piernas por encima del banco y la fina manta se deslizó.

Escudriñó la oscuridad absoluta, vio una rendija de luz bajo la puerta. Quizás esto fuera lo peor del cautiverio.

La oscuridad.

Se sentó, observó y esperó mientras la rendija naranja se convertía en una luz brillante. Brillante, al menos, para alguien que había estado sentado a oscuras durante tantos días.

Un elfo. Una vela. La ansiaba, deseaba alargar la mano y tocarla, sin importar que quemara.

—Traigo noticias.

Se enderezó, armándose de valor. —Habla.

Silencio. No eran buenas noticias, entonces.

—Los silvanos han regresado. Más de dos mil.

Una gota de agua; su sonido resultó excesivamente fuerte en aquel silencio sepulcral. No era lo que había querido oír.

—Entonces el sacrificio de los Lestari ha sido en vano. Parece que la provocación ya no es efectiva. Debemos avanzar, cortar los miembros del cuerpo, para que la cabeza ya no pueda gobernar sobre él.

—¿Qué quieres que hagamos?

—Acechad. Observad. Aprovechad las oportunidades que surjan. Sed sutiles, tened paciencia. Llevadlos al peligro.

El clic de una bota sobre la piedra; una mano pálida se alzó y apagó la vela.

Silencio. Otra gota de agua, algo correteando por el suelo de piedra.

Un suspiro.

—Tengo que irme.

—Espero que traigas mejores noticias la próxima vez.

No recibió respuesta; escuchó las botas arrastrándose hacia la puerta, lentas y cuidadosas, no fuera a caerse y hacer demasiado ruido.

La rendija de luz naranja volvió, solo por un momento, y luego se desvaneció, sumiéndose en la oscuridad una vez más.


CAPÍTULO 10
La División del Bosque


Qué noche tan gloriosa había sido.

El Círculo Interior y el inesperado regreso de tantos guerreros silvanos, y luego su primera cena con su familia alpina. Todo había ido bien, a pesar de la tensión subyacente con Rinon.

Fel'annár y Llyniel se habían retirado a sus aposentos, y ahora, la víctima de su propia y privada celebración yacía en ruinas sobre el suelo.

El vestido Pobdil de Llyniel.

No había sobrevivido a la noche y Fel'annár se preguntó si tendría algún tipo de arreglo. Sin embargo, no sentía remordimiento alguno. Había valido la pena, y su sonrisa se transformó en una mueca de satisfacción al ver a su esposa dormir plácidamente a su lado, con los hombros desnudos asomando por debajo de la colcha. Ansiaba unirse a ella en el sueño, tan cansado y aliviado como se sentía.

Pero cuando finalmente se durmió, soñó con Aria. Ella estaba de pie ante las puertas del Bosque Perenne, con los brazos extendidos, instándole con gestos a que la siguiera.

Le había dicho al rey que su propósito como Ber'anor era unir estas tierras, juntar a Silvanos y Alpinos, alcanzar un objetivo final que aún no lograba comprender. Pero con cada día que pasaba repleto de tareas urgentes, todas orientadas a preparar a su ejército ante la posibilidad de una invasión, no había tenido tiempo de reflexionar sobre las preguntas más profundas que aún le atormentaban. Quería —necesitaba— saberlo. ¿Para qué era todo aquello? ¿Cuál era su propósito último?

¿Qué era lo que Aria quería de él realmente?

Todas las naciones tenían conflictos, enemigos a los que vencer, gentes a las que proteger. ¿Por qué era necesaria la intervención de Aria en este caso?

Si el Nim'uán se dirigía al norte de Tar'eastór, entonces o bien buscaba hacer lo que su hermano no consiguió y tomar la ciudadela alpina, o bien se encaminaba hacia Araria. Pero, según se decía, el ejército de Hobin era incluso mayor que el de Vorn'asté. Harían falta muchos miles para arrollar a las fuerzas del Comandante Supremo e, incluso así, no había garantía alguna de que lograran encontrar la Fuente. Parecía casi autodestructivo.

Pero la alternativa era aún más desconcertante. De girar el Nim'uán hacia el sur para dirigirse al bosque, ¿qué había aquí que mereciera la intervención divina de Aria?

El único territorio inexplorado era el Bosque Perenne, un lugar que Or'Talán había declarado fuera de los límites. ¿Qué se ocultaba en ese lugar que el gran rey conocía y había deseado mantener en secreto?

Debía saber qué era, si estaba relacionado con su propósito, antes de que el enemigo pusiera un pie dentro del bosque. Si debía proteger algo o a alguien relacionado con aquel lugar, debía saberlo —ahora— antes de que fuera demasiado tarde.

Se dio la vuelta en la cama, agitado pero cansado, aunque su resolución se había fortalecido. Con el permiso de Thargodén en el bolsillo, se adentraría en el Bosque Perenne, y si sus respuestas estaban allí, las encontraría.

Llyniel se removió a su lado y se giró para quedar frente a él. Con un brazo sosteniéndose la cabeza, el otro recorrió el pecho de él. —¿No es un poco pronto para reflexionar sobre los enigmas de la vida?

Él se volvió y sonrió ante su hermoso rostro, ante el cabello revuelto. —Estoy pensando en mi propósito, en su relación con el Bosque Perenne.

La mano de ella detuvo su perezoso vagabundeo y la mirada perspicaz se fijó en él. —¿Por qué habría de haber una relación?

—No lo sé. Pero debo averiguarlo. Debo ir allí, ver qué es lo que Aria desea que vea.

—¿Te llama desde dentro de ese lugar?

—Sí. Pero es casi como si hubiera dos entidades. Mientras que Aria me insta a entrar, el bosque me ofrece una bienvenida vacilante. Me advierte que no pase del lago.

—Y vas a entrar, ¿verdad?

—He pedido permiso al rey. Me lo ha concedido.

—¿Te has olvidado de decirle que ese bosque es hostil?

—No lo es conmigo, Llyn. Siempre y cuando no pase del lago. Solo avanzaré hasta donde pueda. No tengo ningún deseo de acabar ensartado en una rama o estrangulado por una enredadera.

Ella lo observaba de cerca. Lo conocía mejor que nadie, sabía que había algo más.

—Sabes, puede que este no sea el momento, Fel'annár. Este nuevo ejército, esta paz volátil en la que vivimos. Eres tú quien mantiene unido al ejército. Bulan vino por ti, los guerreros vinieron por él y por ti.

—Solo serán dos, quizá tres días.

Ella entrecerró los ojos. —Hay algo más, ¿no? Si no, ¿a qué vienen las prisas?

Él se volvió hacia ella, considerando cuánto debía contarle. —Te he dicho que siento que hay una conexión entre el bosque y mi propósito. Si el Nim'uán viene a Ea Uaré, eso significa que marcharé a la guerra. Algo me dice que debo saberlo, de un modo u otro, antes de que eso ocurra.

—Estás actuando por intuición.

Él buscó en su expresión algún rastro de enfado, pero no encontró ninguno.

—Sí. Y es algo que debo hacer solo. Necesito pensar, vaciar la mente, olvidarme del ejército, de los Kah, de la amenaza de más traidores, de mi familia...

—Lo entiendo, Fel'annár. De verdad... No me hace gracia que vayas solo. Pero lejos de mí cuestionarte en esto. Ya conoces mis recelos en lo que respecta a Aria. Pero tú, tú eres el Ari'atór — Ber'anor. Solo espero que vuelvas a mí, entero y por tu propio pie.

Se volvió hacia ella, la atrajo hacia sí y la besó; las manos recorriendo cuerpos, las piernas entrelazándose.

Sería un comienzo de día tardío para el General y la Lestari.
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Thargodén se sentía más feliz de lo que se había sentido en muchos años. Maeneth regresaba a casa, su ejército se estaba formando poco a poco, les había contado a sus hijos su vínculo con Lássira y había hablado largo y tendido con Fel'annár.

Una suave sonrisa asomó a sus labios y dejó la pluma en el tintero que reposaba sobre el escritorio, para después volverse hacia la ventana y el cálido sol de la mañana.

Sin duda le aguardaban tiempos difíciles, pero pensaba que los más duros habían quedado finalmente atrás. Todo estaba encajando, a excepción de una cosa.

Or'Talán.

Su padre había marchado a la guerra sabiendo perfectamente que era posible que nunca regresara. Por ello, el rey había escrito una carta para su hijo, que solo debía abrirse si caía en batalla.

Pero Thargodén nunca la había recibido.

Draugolé había revelado esto y más. Dijo que Ileian, el Consejero Real de su padre, había sido desleal, que seguramente se había guardado la carta, o tal vez se la había entregado a su hijo Sulén junto con el diario del rey.

Pero, ¿le había estado diciendo la verdad la mano derecha de Band'orán?

Si era así, entonces Thargodén debía conocer el contenido de esa carta. Debía ese cierre, leer ese último adiós de un padre al que había amado y admirado durante tantos años.

¿Pero cómo lograr tal cosa? Podría estar aquí, en Tar'eastór, o en cualquier lugar de Bel'arán después de tantos años. También podría haber sido destruida, aunque lo dudaba. Valía demasiado para el comprador adecuado.

Y entonces se le ocurrió una idea, y un rostro singular apareció en su mente.

Lerita.

Ella había conocido a Or'Talán tan bien como cualquiera. Había sido su mano derecha en muchas cosas. Mientras que Lord Ileian había sido el consejero real de su padre, Lerita había sido su confidente, sus ojos en el estamento militar más allá de los de Pan'assár, más allá de lo que cualquier elfo normal veía.

Porque Lerita, Or'Talán había dicho una vez, no era una elfa ordinaria.

¿Cómo no había hecho la conexión? Seguramente ella sabría sobre aquellos días, sobre los problemas de Or'Talán con su hermano, sobre la carta que había escrito y dónde podría estar... si es que existía.

Se apartó de la ventana y del Bosque Perenne, recogió la larga capa y salió junto con los dos guardias que estaban a la puerta, rumbo al Gremio Académico.

Nada podía detenerlo ahora. Les había contado a sus hijos su vínculo inquebrantable con Lássira, pero no podía proclamarlo al mundo hasta que la última pieza de aquel rompecabezas de toda una vida encajara en su lugar. Debía conocer el pensamiento de su padre antes de poder enmendar un error que se había cometido cincuenta y tres años atrás contra él, contra todo el pueblo silvano.

El rey y sus dos guardias cruzaron el patio y se adentraron en las afueras de la ciudad propiamente dicha, donde los gremios predominaban sobre los otros edificios, más pequeños y menos ornamentados.

Si uno continuaba cruzando esta plaza y seguía por la carretera principal, la ciudad se volvía cada vez más poblada, los edificios más pequeños y el ruido más fuerte.

La plaza del mercado venía después, y luego los barrios de los artesanos y, más allá, toda clase de lugares, algunos de ellos no del todo seguros.

Aquí, sin embargo, los daños que la reciente batalla había causado eran evidentes. Tras los sonidos cotidianos de los cascos de los caballos repicando sobre la piedra, los carpinteros serraban madera y los canteros picaban la piedra.

A su derecha, lo que una vez fuera el ayuntamiento de la comunidad era una ruina completa. Los combates entre los leales y los guerreros Kah rebeldes habían sido feroces allí, y lo que quedaba de ese edificio tendría que ser derribado para luego reconstruirse.

En el centro de la plaza, las fuentes seguían sin funcionar y los jardines pisoteados se veían mustios y lamentables. Harían falta meses, si no años, para devolver a esa parte de la ciudad su antiguo esplendor.

El Gremio de Mercaderes, el Gremio Académico y el Gremio de Artesanos se alzaban junto a una biblioteca pública y un lugar para la contemplación tranquila, donde las velas siempre parpadeaban y las estatuas de Aria, Duria y Galomú se erguían en rincones sombreados, posadas sobre altas cornisas, mirando hacia abajo a los inmortales a los que algunos decían que vigilaban. Thargodén creía en Aria al menos, y de vez en cuando venía aquí, embozado y a solas, a veces en busca de perdón, otras veces en busca de esperanza.

Entró en el Gremio Académico, se detuvo en el umbral y se tomó un momento para mirar a su alrededor. De niño, siempre le había encantado ese lugar porque era misterioso e imponente, más oscuro que los otros edificios, pero no por falta de velas. Había muchas. Más bien, eran los estantes cargados de libros los que parecían absorber la luz.

Había libros y pergaminos por todas partes. Forraban las paredes de piedra desde el suelo hasta el techo. Cuero oscuro tachonado con colores apagados de rojo y azul, verde y luego filigranas de oro y plata. A veces reflejaban el parpadeo de los apliques de la pared, como una invitación pícara a venir y abrir sus cubiertas, mirar dentro de las páginas y atreverse a descubrir los misterios de la vida y la muerte, del Valle y la naturaleza de la Fuente.

Había libros allí por los que Thargodén suponía que algunos matarían.

Era a lo que se dedicaban los académicos, al menos en parte. Su empeño era cuidar de los libros, escribirlos y leerlos, comprender los enigmas del mundo. ¿Quiénes somos? ¿Dónde estamos? ¿Qué hay más allá de la Fuente?

La mirada vagó por las barandillas que rodeaban el primer piso y luego subió al segundo, al tercero y al último, donde sabía que reinaba el Maestro del Gremio.

Pero Lerita no estaba en sus aposentos. Se encontraba en la planta baja, hablando con dos preceptores en sus túnicas azules y con ellos, un aprendiz vestido de blanco. La maestra del gremio siempre vestía una túnica de color púrpura intenso y, sobre la cabeza, el habitual turbante negro que se anudaba por detrás y luego caía hasta la cintura.

De niño, Thargodén siempre se había preguntado si llevaban esos tocados para que sus enormes cerebros no se les salieran por las orejas. Resistió el impulso de sonreír ante el recuerdo y observó cómo Lerita despedía a los preceptores y se volvía hacia él, le hacía una profunda reverencia y luego se le quedaba mirando. Sin emoción ninguna, ni el más mínimo destello de curiosidad. Era una habilidad singular que poseía, una sobre la que Or'Talán había comentado muchas veces.

Thargodén había acudido a ella hacía poco para descifrar el contenido de la singular misiva de Vorn'asté. Ella lo había hecho, pues su mente prodigiosa veía a través de las imágenes y las palabras abstractas. Había resuelto el misterio en horas, una hazaña que a cualquier inmortal normal le habría llevado días, si es que lo conseguía alguna vez.

—Lerita.

—Mi rey.

—¿Podemos hablar?

—Por supuesto. Venid, habladme del Círculo Interior y de la Restauración. He oído que el joven Fel'annár ha traído de vuelta a nuestros combatientes a las filas.

Thargodén sonrió mientras comenzaban a subir las escaleras. Pasaron junto a aprendices vestidos de blanco colgados de largas escaleras, reponiendo libros y recuperando otros que habían sido solicitados por los preceptores. Estos hicieron una reverencia cuando los dos pasaron por su lado.

—Lo ha hecho. Si ese Nim'uán viene aquí, estaremos preparados al menos a medias. Nuestro ejército será reestructurado por completo... pero estoy seguro de que ya lo sabéis todo al respecto. —El rey se volvió a medias hacia ella mientras seguían subiendo, maravillado una vez más por la absoluta falta de emoción que mostraba.

—Lo sabemos, sí. Del ejército, del nuevo consejo. Estás haciendo un buen trabajo, Thargodén. Todo lo que queda por abordar ahora es la plaga que Band'orán dejó tras de sí. Hay quienes todavía viven entre nosotros y envenenan las mientes de los demás, deseando continuar con su antinatural doctrina de supremacía y dominación.

—Dadme nombres y haré que los arresten.

—No. Todavía no. No encontraréis pruebas. Esperad hasta que sea el momento adecuado, Thargodén.

El rey frunció el ceño, mirando su perfil, preguntándose cómo sabría ella cuándo llegaba ese momento. Pero luego se recordó a sí mismo lo que Lerita había sido para este reino cuando Or'Talán vivía. Había sido una figura cotidiana en el palacio, a menudo al lado de su padre. Siempre le había provocado escalofríos a Thargodén; no recordaba una sola vez que hubiera sonreído. Pero sí recordaba el brillo en la mirada de ella cuando caminaba al lado del gran rey.

Una vez consideró la posibilidad de que hubieran sido amantes. La reina de Or'Talán había emprendido el Largo Camino cuando Thargodén alcanzó la mayoría de edad y sus padres rompieron el vínculo. Muchos años de amor apasionado se habían convertido lentamente en amistad y ambos habían decidido separar sus caminos. Había sido civilizado y amable, y Thargodén ya tenía edad suficiente para entenderlo. Pero incluso hoy en día, perduraban sus sospechas sobre su padre y Lerita.

Las puertas dobles chirriaron al abrirse y Thargodén se volvió hacia sus guardias, asintió y luego las cerró.

—¿Vino?

—Sí. —Se acercó tranquilamente a la chimenea, admirando la pintura del Bosque Perenne que colgaba allí. Nunca había visto esa antes.

—Tened.

Thargodén se dio la vuelta y tomó el vino que Lerita le ofrecía.

—Y ahora, decidme qué os trae por aquí.

Thargodén asintió lentamente y sorbió su vino. Era rico y especiado; debía de haberle costado una fortuna, y bebió de nuevo.

—El diario de mi padre. —La observó de cerca, pero no advirtió nada que pudiera llamarse reacción, así que continuó.

—Pan'assár lo encontró en el cadáver de Sulén.

—¿Ar Ileian ha muerto, entonces?

—Emboscado por Desviados cerca de las Cataratas Relucientes. Le cortaron la cabeza y la clavaron en una pica junto a las del resto de sus compañeros de viaje, Ras'dan incluido.

Ahí estaba. Thargodén estaba seguro de haber percibido un destello de curiosidad.

—Como podéis imaginar, Pan'assár se debatió sobre si debía leerlo o no, pero finalmente lo hizo. En él, ciertos... hechos... salieron a la luz.

—¿Respecto a Band'orán?

—Entre otras cosas, sí. Y me pregunto, Lerita. Cuánto de lo que dice sabíais ya...

Ella le sostuvo la mirada. No podía estar seguro de si era sospecha lo que veía tras sus emociones impecablemente ocultas. Pero algo había cambiado.

—Or'Talán era como un hermano para mí. Lo sabéis. Es cierto que me hizo ciertas confesiones, cosas que nunca soñaría con revelar... a nadie.

—¿Ni siquiera si yo debiera saber esas cosas?

—¿De qué estáis hablando? —Había un tinte de irritación tras su pregunta. La gélida calma se estaba resquebrajando, lenta y sutilmente.

—Hablo de la razón por la que nunca me dijo que aprobaba mi amor por Lássira. La razón por la que nunca me lo dijo antes de marchar a la batalla.

—Vuestro padre os amaba más que a nadie. No os habría herido intencionadamente.

—Dejad los acertijos para vuestros libros y vuestras investigaciones, Lerita. Conmigo hablad claro o no habléis nada.

Ella extendió una mano tranquilizadora. —Sé que escribió una carta, que se la dio a Ileian para que la custodiara por si caía en combate. Con Ileian muerto, supongo que nunca sabremos qué fue de ella.

Así que Draugolé había dicho la verdad. Thargodén insistió.

—¿Quién más estaba cerca de Ileian? Alguien que pudiera haberla heredado.

—Puede que ya no exista, Thargodén. De hecho, es lo más probable.

—Vamos, Lerita. No juguemos a juegos de niños. Sulén guardó el diario de mi padre como moneda de cambio, por si alguien se atrevía a amenazarlo. Esa carta habría sido algo de enorme valor en las manos equivocadas; algo que podría usarse contra mí como rey. No, nadie la destruyó, al menos no a propósito.

—Quiero vuestra atención absoluta, Lerita. Quiero que empleéis todos vuestros recursos. Sabéis dónde buscar, cómo buscar y tenéis los contactos necesarios para hacerlo discretamente. Quiero vuestros informes, quiero saber qué estáis haciendo, vuestros pensamientos, vuestras ideas, cualquier cosa que pueda descubrir el paradero de esa carta.

Thargodén se dio la vuelta. Debía recomponerse. De espaldas a la habitación y a Lerita, se encontraba de nuevo ante la pintura del Bosque Perenne.

Los ojos recorrieron los árboles, los idílicos claros y el agua en cascada. Era una pintura singular. Tanto color. Nunca había visto un estilo como ese. Expresionista, suponía, y sin embargo tan real.

Lerita observaba desde atrás y luego se deslizó a su lado. —Encontré este cuadro hace unos meses, en las profundidades del gremio, donde se guardan muebles viejos y telas... o más bien se acumulan por razones que no alcanzo a comprender. —Miró de reojo al rey y luego volvió la vista al cuadro.

—Fel'annár va a hacer un viaje corto allí. —La mirada de él giró hacia la maestra del gremio.

Lerita se irguió un poco más, los ojos un punto más abiertos, las aletas de la nariz ligeramente dilatadas, pero no era enfado lo que Thargodén percibía en ella. Era una alarma velada. Intrigado, se volvió expectante hacia ella.

—Or'Talán lo prohibió. Él no tiene derecho.

—Él me lo pidió y yo accedí.

—No debisteis hacerlo.

—¿Por qué no? Es un Oyente. Los árboles lo llaman señor. Luchan a su voluntad. Decidme, Lerita. ¿Por qué no debería ir al Bosque Perenne?

—Or'Talán tenía sus razones. Él lo prohibió y es nuestro deber ver cumplidos sus deseos.

—¿Lo es? Empiezo a creer que sabéis más de lo que decís. De hecho, estoy seguro de ello. ¿Conocéis las razones por las que cerró ese lugar a cualquiera que no fueran los guardabosques?

—No tengo respuesta para todo, Thargodén.

Retórica. Sabía lo suficiente sobre eso para notar que ella no estaba dispuesta a admitirlo. Si estaba bajo juramento ante el propio Or'Talán, entonces Thargodén sabía que nunca se lo diría. Aun así, eso no le impediría intentar averiguarlo. Como rey, ¿no era su deber conocer las razones reales por las que el Bosque Perenne estaba fuera de los límites?

Se volvió de nuevo hacia el cuadro, entornando los ojos ante algo entre los árboles. Y entonces la vista bajó a la derecha. Allí había una firma, una que reconoció sin la menor sombra de duda.

OT — Or'Talán.
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Fel'annár hurgó en el bolsillo, sacó la llave que Pan'assár le había dado el día anterior y la lanzó al aire una vez antes de recogerla mientras se adentraban en el Círculo Interior. Le cegó la penumbra un momento, hasta que los ojos se adaptaron. Aun así, no era difícil ver que el lugar estaba más concurrido que nunca.

Capitanes alpinos, tenientes alpinos corriendo de un lado a otro. Pan'assár los tenía a todos ocupados con el nuevo ejército y sus ramificaciones. Nuevas oficinas, nuevas órdenes, nuevos registros, uniformes, reuniones informativas; la lista era interminable.

Llegaron a un patio, el único lugar por donde entraba luz natural al edificio. En el centro, una fuente de tres niveles gorgoteaba y el agua salpicaba por los bordes cayendo en un estanque en la base. Había acebos, canela y helechos de cuerno de alce creciendo alrededor, y enredaderas que subían por las columnas del propio edificio en busca de la luz de lo alto.

Alrededor del patio había puerta tras puerta, con el nombre de un capitán o general solo en la mitad de ellas.

General Fel'annár.

Habían llegado y metió la llave en la cerradura. Vaciló, volviéndose pensativo hacia Idernon y La Compañía.

—Dame un minuto, ¿quieres?

Idernon asintió, se volvió hacia el resto y les hizo un gesto para que esperaran.

Fel'annár agarró un tirador en cada mano y empujó hacia abajo y luego hacia delante. Las puertas dobles se abrieron y cruzó el umbral de su primer despacho en el Círculo Interior.

Alguien ya había estado allí, seguía allí, de pie junto al hogar... vigilándolo.

Al fondo de la estancia había un escritorio, vacío a excepción de una vela, un tintero y una pluma larga. Deslizó las yemas de los dedos sobre la superficie lisa y luego se enfrentó a la estantería que iba del suelo al techo situada detrás. Estaba llena de tomos encuadernados en cuero. Examinó los lomos y los nombres se registraron en su mente. Muchos de esos libros le habían sido prohibidos de niño, por si Or'Talán aparecía en una de las páginas y Fel'annár descubría el secreto de los Silvanos.

¡Dioses!, había tenido una imaginación desbordante de niño y, sin embargo, nunca había imaginado esto. Líneas paralelas en el cuello, de pie en su propio despacho, al mando de una división entera. Se le revolvió el estómago ante el pensamiento; el peso del deber y las expectativas eran reales ahora. Les había prometido un cambio y era hora de demostrarles que no había sido en vano.

Desde el lado del hogar apagado, Gor'sadén lo observaba en silencio.

—Todavía recuerdo el día en que me dieron mi propio despacho, cuando me ascendieron a capitán. Había estado tan decidido a alcanzar el mando, tan motivado y seguro de mí mismo, y aun así, la primera vez que estuve en esa habitación, me sentí pequeño y perdido. De pronto necesité ayuda, pero solo se lo admitiría a Pan'assár y a Or'Talán. Por suerte, nos ascendieron al mismo tiempo y, juntos, descubrimos qué hacer y cómo hacerlo. Me tienes a mí, y a Pan'assár. También a Turion. Tu único enemigo eres tú mismo. No dudes en preguntar, Fel'annár. Nadie pensará menos de ti por no saber qué hacer o cómo hacerlo.

Sabía que Gor'sadén tenía razón, pero había aprendido a no exponerse al juicio de los demás desde una edad temprana. Había aprendido que era mejor seguir adelante con las cosas y esperar lo mejor. Necesitar ayuda equivalía a debilidad a los ojos de Fel'annár, e Idernon le había dicho que estaba equivocado muchas veces. Pero romper ese rasgo era un proceso lento, uno que habría sido aún más lento si no hubiera conocido a Gor'sadén.

—Dudaré. Ya me conoces. Pero te preguntaré a ti.

Su maestro simplemente asintió. —¿Y le preguntarás a Pan'assár? ¿Cuando yo no esté?

Fel'annár se volvió hacia él, un poco demasiado rápido, y luego se calmó. —Con suerte, eso no será pronto.

—Pero sucederá, lo sabes.

—Entonces pensaré en ello cuando llegue el momento. Pero en respuesta a tu pregunta, sí, le preguntaré a Pan'assár.

Gor'sadén lo observó, viendo cómo Fel'annár evitaba la mirada mientras seguía admirando el despacho.

—¿Qué te inquieta?

Hubo un momento de silencio mientras la mirada de Fel'annár continuaba su recorrido por la bien equipada estancia.

—Hay mucho con lo que distraerse. Este nuevo ejército, el regreso de los Kah, los ascensos, mis familias silvana y alpina. A veces siento que me estoy olvidando del Nim'uán. Escucho todo el tiempo, sé que está ahí en alguna parte; sé que si entra en los bosques, no habrá tiempo que perder porque ese es el límite de mis sentidos. Más allá de los árboles no puedo oír.

—Todo lo que hemos hecho estos dos últimos días era necesario, Fel'annár. No podemos luchar sin un ejército unido, y no podemos cabalgar sin saber que viene hacia nosotros y no por otro camino en otra parte.

—Pero podemos fortificar los Territorios del Norte.

—¿Con qué tropas? Deben reunirse y ser organizadas. Debemos asegurar las provisiones: armas, comida, suministros médicos, comandantes...

—Lo que me preocupa, Gor'sadén —lo que me aterra— es que para cuando sienta que viene, ya estará dentro de nuestras tierras. Será cuestión de ver hasta dónde llega en el Bosque Profundo antes de que podamos interceptarlo.

—Y si nos vamos ahora, sin las tropas, los suministros, la organización... esa cosa nos pasará por encima y marchará hacia la propia ciudad, dejándonos con incluso menos tropas de las que tenemos ahora.

Fel'annár lo miró en silencio. Tenía razón. Pero la frustración lo inquietaba. Aquella primera alarma de los árboles había sido tan fuerte, tan segura. Y luego nada en absoluto. ¿Acaso se había desviado hacia el este? ¿Estaba marchando sobre el norte de Tar'eastór? ¿Sobre Araria?

—Ya estás trabajando tan rápido como puedes. Pero recuerda tu objetivo, Fel'annár. El pueblo debe ser defendido, y si eso debe conllevar la pérdida de territorio, si todos deben venir aquí a la ciudad, entonces ese es el precio. Se perderán árboles; no puedes evitarlo. Pero puedes evitar la pérdida de vidas élficas.

—Tendríamos que arrastrarlos lejos de sus hogares, Gor'sadén. Aún no has visto nuestras aldeas: Ea Nanú, Lan Taria, Sen'oléi, Abiren'á, nuestras ciudades en los árboles. —Resopló—. Yo nunca he visto la mayoría de ellas salvo en libros. Pero perder todo eso, saber que arde tras el paso del enemigo es... inconcebible.

—No te adelantes, Fel'annár. Aunque tengas razón, el mero pensamiento es suficiente para condicionar tus decisiones. Mantente concentrado, a pesar de la distracción. Mantén la mente en la seguridad de tu gente, porque ese uniforme es tu testigo. Salva a tu gente, Fel'annár, y luego salva a tu bosque, si puedes. Los árboles pueden replantarse, pero las personas no pueden reemplazarse.

Eran las decisiones que Fel'annár más temía. Aquellas en las que tendría que elegir entre dos cosas terribles. Asintió, más para sí mismo que para Gor'sadén, y luego caminó hacia la puerta. Al abrirla, se hizo a un lado, cruzó los brazos y se acercó a su maestro mientras La Compañía entraba en el despacho.

—Lujoso —murmuró Ramien desde detrás de Idernon.

—Mira todos estos libros. —Idernon avanzó, casi se lanzó sobre Fel'annár para llegar a las estanterías de detrás del escritorio. Sacó uno con dos dedos, inspeccionó la portada y luego lo volvió a guardar.

—Todo para que lo leas, a su debido tiempo —murmuró Fel'annár, dirigiéndose hacia ellos e indicando a Idernon que lo siguiera—. Nuestra División del Bosque es una realidad. Os informaré a todos detalladamente más tarde esta noche. Por ahora, sabed que La Compañía es oficialmente una unidad, dentro del contingente de montaraces.

—Lo has conseguido. —Idernon sonrió y sacudió la cabeza—. ¿Te acuerdas? Debíamos de tener unos once años. Tú eras capitán y me asignaste como jefe montaraz, Ramien estaba celoso y...

—Cállate, Idernon —dijo el Muro de Piedra, y el resto soltó una risita.

—Es curioso que recuerdes eso. —Fel'annár se acercó a su amigo hasta quedar frente a él. Gor'sadén observaba desde donde ahora estaba sentado en un sillón orejero junto al hogar.

—Quiero que me representes mientras estoy fuera.

—¿Qué? ¿A dónde vas? —preguntó Galdith.

—Al Bosque Perenne. No más de dos o tres días. Por eso necesito que estéis todos presentes hoy con los capitanes, para que podáis continuar el trabajo mientras no esté.

—¿No vas a ir solo? —preguntó Ramien, sospechando obviamente que así era. Gor'sadén reprimió una sonrisa mientras observaba cómo se desarrollaba la previsible escena.

—Sí. A nadie más se le permitirá entrar. Y además, quiero ese tiempo para mí, para pensar... en silencio.

—El bosque me dejará entrar a mí, Fel'annár. —Tensári dio un paso adelante, de brazos cruzados y mirada severa.

—No lo hará. Pero eres libre de intentarlo.

Y bien sabía él que lo haría.

Cogió una silla, la colocó frente al escritorio y luego fue a por otra. Carodel lo ayudó hasta que hubo seis colocadas en una línea impecable.

—¿Cómo de necesario es este viaje tuyo, Fel'annár? —preguntó Galadan—. En estos tiempos de paz volátil entre nuestros guerreros, tu presencia aquí parece esencial.

—Lo entiendo. Yo mismo lo he debatido muchas veces. Pero siempre llego a la misma conclusión. Hay algo ahí de lo que debo saber. Algo que a la vez me llama y me cierra el paso. Creo que está relacionado con mi propósito. Creo que la raíz de la preocupación de Aria reside allí. Llámalo intuición si quieres, pero nunca le he dado la espalda cuando se trata del bosque. Vosotros podéis mantener nuestro trabajo en marcha mientras estoy fuera, y no me demoraré. Dos días, tres a lo sumo.

—Si lo haces, entraremos allí y te sacaremos a rastras, haya árboles asesinos o no —dijo Ramien.

—Bueno, no seré yo quien te impida cumplir con ese deber, tanto hacia ti mismo como hacia los bosques —dijo Idernon—. Siempre y cuando estés seguro de que estarás a salvo.

Fel'annár miró a su amigo, buscando desesperadamente una forma de no mentirle.

Llamaron a la puerta y Tensári se levantó para abrir.

—Esos serán los capitanes. Escuchad con atención, Idernon, Galadan, Sontúr. Os corresponde a vosotros continuar mi trabajo mientras estoy fuera.

Seis capitanes silvanos entraron en la habitación. La Compañía saludó y luego se sentó junto al hogar, mientras Gor'sadén se despedía.

—Tomad asiento, capitanes —dijo Fel'annár desde donde ahora estaba sentado tras el escritorio.

—Adalid. —Saludaron y luego se sentaron, con la mirada recorriendo la estancia.

Fel'annár los observó, esperando a que terminaran su inspección. —La División del Bosque es una realidad, y vosotros sois mis principales comandantes. Por ahora, empezaremos con dos contingentes. Montaraces y Logística. Esto nos permitirá desplegar eficazmente a nuestros guerreros donde sea necesario —sin interferencias políticas— y nos permitirá procurar y transportar lo que necesiten para cumplir con su deber.

Hizo una pausa, se inclinó hacia delante en la silla y apoyó los antebrazos sobre el escritorio.

—Dalú, quiero que te encargues de logística mientras Bulan se encarga de los montaraces. Como capitanes de contingente, tendréis que crear las unidades que consideréis oportunas, asignar a cada una un oficial al mando y perfilar claramente sus funciones. Requiero un informe a tal efecto para que yo, a mi vez, pueda determinar qué equipo debe ser transferido o fabricado, y por quién. También quiero un sistema de reclutamiento, reglamentos que deben ser aprobados y registrados, y quiero un énfasis especial en la inclusión de mujeres en la División del Bosque. ¿Dónde tendréis vuestra base? ¿Debemos construir nuevos edificios para alojar estos contingentes? Debo saber todo esto... en cuatro días.

Las cejas de Dalú subieron casi hasta el nacimiento del pelo, mientras que Bulan permanecía inmóvil, con la mente corriendo mucho más rápido que la boca. Amón y Benat se removían en sus sillas, intentando sin éxito permanecer distantes, mientras Salo y Henú intercambiaban una mirada de entusiasmo.

—Me atrevo a decir que podría entregarte una visión general en ese plazo —dijo Bulan.

—Servirá por ahora. ¿Dalú?

Él asintió lentamente. —Ya se ha hecho algo de trabajo preliminar.

Fel'annár se volvió hacia Amón y Benat. —Mientras Bulan y Dalú dan estructura a sus contingentes, necesito que vosotros dos guiéis a Salo y Henú y comencéis el proceso de reclutamiento. Buscad reclutas, explicadles a nuestras mujeres por qué deben luchar en este ejército. También quiero que superviséis a nuestros guerreros en los cuarteles, asegurándoos de que tienen todo lo que necesitan y de que no hay conflictos. También querría crear una lista de guerreros veteranos que resultaron heridos y ya no sirven en el ejército. Quiero saber qué están haciendo, por qué se fueron y si desean regresar. Cuando tengamos nuestro plan, podremos empezar con los regímenes de entrenamiento y solicitar fondos para edificios y suministros.

Sentía como si llevara horas hablando y se preguntó si los habría abrumado con la enorme cantidad de trabajo que les estaba pidiendo.

—Dalú, ¿tienes esas listas que te pedí?

—Aquí. —Depositó un gran pergamino sobre la mesa de Fel'annár—. Tendré que actualizarlas en unos días, a medida que más guerreros regresen de las regiones más remotas del bosque. He dado prioridad a las listas de guerreros capaces de un ascenso. Sigo trabajando en las demás.

—¿Puedes hacerlo en cuatro días? —preguntó Fel'annár, con la mirada fija en Dalú mientras este sopesaba sus palabras.

—Puedo hacerlo, pero tendrás una pila de informes en tu mesa que tardarás una semana en leer. Que Aria proteja a los pobres diablos a los que vas a poner a trabajar.

Amón resopló con irreverencia y Benat soltó una carcajada incrédula.

Fel'annár no miró a La Compañía, que seguramente estaba escuchando. Ellos eran los pobres diablos, pero se enfrentaría a eso más tarde, una vez que regresara del Bosque Perenne.

—Hay algo que debo atender en los próximos días, pero en cuanto regrese, nos reuniremos de nuevo. Me diréis qué necesitáis y debemos nombrar capitanes a los tenientes que estén suficientemente capacitados. Los capitanes Galadan y Sontúr estarán aquí en mi ausencia.

Bulan asintió y luego se puso en pie. —Nuestras tareas están claras, Adalid, y nuestros propios despachos nos aguardan. En cuanto nos instalemos, nos pondremos a ello, pero dime, ¿a dónde vas?

Fel'annár sonrió, con tanta confianza como pudo fingir. —Al bosque por un tiempo. Escucharé, para asegurarme de que seguimos a salvo y de que el enemigo no se ha acercado más.

Bulan lo observó, pero si sospechaba que Fel'annár no había sido del todo sincero, no dijo nada. —Buen viaje entonces.

—Bulan, me preguntaba... quería hablar contigo sobre la posibilidad de entrenar... con las lanzas. ¿Vendrás al Bosque Perenne a la octava hora mañana?

Las cejas de Bulan se elevaron. —Ciertamente podemos hablar de ello, sí.

Fel'annár sonrió y asintió en agradecimiento. No había garantía de que Bulan aceptara, pero Fel'annár haría todo lo posible por persuadirlo.

—A las ocho mañana entonces. —Bulan saludó una vez más e hizo amago de irse junto con los otros capitanes. Vaciló y se volvió hacia el Adalid.

—¿De verdad crees que podemos hacer todo esto sin la intervención de Pan'assár?

—Lo creo. Juntos, haremos de esta nueva división algo legendario.

Bulan lo miró, y el deseo de hablar en privado con su sobrino fue aún más fuerte de lo que ya había sido, de lo que siempre había sido.

—Ya lo es, Fel'annár. Ya lo es.


CAPÍTULO 11
Yo Soy Harvest


Al día siguiente, poco después del amanecer, Gor'sadén estaba sentado sobre una roca con las piernas cruzadas y los ojos entrecerrados mientras daba sus instrucciones y observaba la ejecución de su discípulo. La precisión de los movimientos, el ondular de los músculos correctos, la velocidad medida y potente, la proyección infundiendo fuerza a las formas antiguas, haciéndolas prácticamente imposibles de responder... excepto para un Guerrero Kah.

No había ningún lugar donde entrenar en privado en el Círculo Interior y Fel'annár había sugerido venir allí. Se habían detenido justo pasadas las puertas y el joven había apoyado la mano en la corteza del árbol más cercano. Transcurrió un rato antes de que se volviera hacia Gor'sadén y le hiciera un gesto para que lo siguiera. Él lo había hecho, con la mirada saltando de un árbol a otro y la mano nunca lejos de la daga bajo la faja.

Gor'sadén recordaba claramente haber estado allí con otros mientras intentaban desesperadamente, sin éxito, llegar hasta Fel'annár mientras este luchaba contra Band'orán. Aquellos árboles les habían cerrado el paso entonces, pero ahora permitían el acceso a Gor'sadén a instancias de Fel'annár, aunque con renuencia, o al menos eso le parecía.

Se cerraban sobre él, lo ponían nervioso. Pero no se distraía fácilmente y continuó observando mientras Fel'annár realizaba los movimientos del Kal'hamén'Ar, más lento, mejor... casi un maestro él mismo.

Los brazos y las manos se movían en el aire, los pies daban pasos aquí y allá, suaves como botas deslizándose sobre el hielo. Fel'annár escuchaba la voz de Gor'sadén, comprobaba la postura y ajustaba los movimientos en consecuencia.

—Hen — arai — Enha'rei.

Ejecuta. Empieza. Ejecuta.

Fel'annár había estado visiblemente cansado tras su visita al campamento; sin embargo, esa mañana, mientras realizaba el Dohai por primera vez desde la Batalla de los Hermanos, parecía que el bosque lo estaba alimentando de fuerza.

—Hen — arai — Enha'rei — Sedún!

Más rápido, elemento desconocido.

Las hojas de Fel'annár brillaron bajo el sol de la mañana. Uno, dos, tres, golpe, giro y parada. El poder surgió por las venas, infundiendo el cuerpo, tan súbito que le quitó el aliento. Luchaba por mantener el ritmo, intentaba calmar la energía creciente en el pecho y, aun así, Gor'sadén no se detenía.

—Hen — arai — Enha'rei — Sedún!

Uno, dos, tres, golpe, agacharse y girar hacia un nuevo enemigo. Otra oleada; los músculos temblaron ante el embate. Pensó que podría correr una legua, saltar a través de la red de copas hasta el mismísimo horizonte y abrazar el sol.

—Para.

Fel'annár permaneció en su posición agachada. Una respiración profunda, una exhalación entrecortada, y se incorporó lentamente, volviéndose hacia Gor'sadén. Tras hacer una reverencia, se acercó al maestro y depositó las dos espadas en el suelo. Cruzando los tobillos, se sentó ante él, calmando visiblemente la respiración.

Gor'sadén posó la mirada en la mano temblorosa de Fel'annár mientras hablaba. —Aquí fuera, en este bosque, tu Dohai es tan fuerte como lo ha sido siempre. Tu salud casi ha regresado.

—Lo sé. Hay un poder aquí que me ayuda a sanar, pero no lo reconozco. Todo lo que sé es que desea permanecer oculto.

Ven, Señor del Bosque.

—Hablas de ello como si tuviera mente propia.

Fel'annár miró a su maestro, advirtiendo solo entonces que había sido algo extraño de decir. Pero eso era lo que sentía.

—Puedo ver ese poder en tu proyección, en la forma en que luchas por contenerlo. Pero, ¿qué quieres decir con que desea permanecer oculto?

—No lo sé. Se lo dije al rey, le pregunté si alguna vez había sentido algo así.

—¿Y?

—No tenía ni idea. —Fel'annár se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas—. ¿Te habló alguna vez Or'Talán sobre este lugar?

—No, y me pregunto si no sería mejor dejarlo estar, Fel'annár. Si Or'Talán se lo ocultó a Los Tres, tenía una razón contundente.

—Sin duda. Pero no puedo alejarme de esto. Me llaman señor, Gor'sadén. Me invitan y me rechazan al mismo tiempo. Quieren que entre y, sin embargo, dejan claros los límites. He aprendido a no ignorar estas cosas. Además... tengo una teoría.

—¿Qué teoría?

—Que mi propósito va más allá de unir estas tierras. Ya lo sospechaba, te lo mencioné, pero la idea crece en mí: que este bosque puede tener respuestas.

Gor'sadén alzó la mirada hacia la cúpula de hojas que se extendía sobre ellos. ¿Quién era él para contradecir a Fel'annár en lo que respectaba a los árboles? Nadie, claramente. Pero era esa ambigüedad que Fel'annár describía lo que le preocupaba.

—¿Cuándo te vas?

—Mañana.

—¿Lo sabe Llyniel?

Fel'annár apretó los labios y se volvió hacia Gor'sadén. —Sí.

—Y no estaba contenta —adivinó él.

—Me conoce mejor que nadie, Gor'sadén. No le hacía gracia que fuera solo, pero entiende por qué lo hago. Le he prometido que volvería de una pieza. —Se pasó una mano por el cabello y luego las entrelazó en el regazo; el temblor casi había desaparecido.

—Si yo estoy aquí sentado contigo, ¿por qué los árboles le negarían la entrada a una Ber'ator? ¿No puedes llevarte a Tensári contigo?

—Aceptan tu presencia porque estás conmigo y no vas más allá de aquí. Pero debo ir al lago.

Gor'sadén suspiró y se puso en pie. Saltó de la roca en la que había estado sentado y se volvió hacia su discípulo, mirándolo desde arriba.

—¿Qué tal fue tu cena con el rey?

Fel'annár levantó la vista, con los ojos claros y brillantes. —Sorprendentemente bien. Es con Rinon con quien no consigo llevarme bien. No confía en mí, lo deja claro. —Se levantó, con la mirada puesta en la camisa mientras caminaba hacia ella.

—He tenido pocos tratos con él, los suficientes para saber que tiene bastante carácter. —El tono de Gor'sadén era ligero, casi frívolo, aunque no así la mirada, que seguía fija en Fel'annár. Con el más mínimo movimiento aparecía el color. Era como una neblina pintada, visible solo cuando se movía. El ceño se le frunció más.

—Es una forma de decirlo. Somos propensos a chocar, Gor'sadén. Me provoca y yo caigo.

—Tendréis que solucionarlo tarde o temprano. Rezo por tener la suerte de verlo. Podría resultar muy divertido.

Fel'annár resopló y luego se irguió, con un destello de luz verde y azul temblando a su alrededor. Gor'sadén observó fascinado mientras recogía las armas y las deslizaba de nuevo en el arnés. Sabía que Fel'annár no podía verlo, que seguía siendo incapaz de percibir el color.

—Tus ojos brillan.

—¿Relucen?

—No tanto. ¿Hay algún mensaje?

—No. Nada que yo sepa, al menos nada nuevo. Hace poco oí un eco extraño sobre alguien que estaba haciendo un mapa, pero no sentí peligro en su tono... —vaciló y se irguió. Se puso de lado, escuchando.

Susurros airados, malas intenciones.

—Alguien nos observa —murmuró. Gor'sadén recorrió el claro con mirada escrutadora, pero no vio nada.

—¿Hay peligro?

—No. Al menos no para nosotros. —Fel'annár caminaba sin preocuparse por su estado semidesnudo. Gor'sadén lo seguía a cierta distancia. Se oyó un grito ahogado, el crujido de la madera y el áspero roce de las ramas al chocar entre sí.

Más despacio ahora, Fel'annár se dirigió hacia los sonidos: una respiración fatigada y el crujido rítmico de madera tensándose.

Y entonces vio a Bulan, colgado boca abajo, con una enredadera enroscada en el tobillo; otras más se extendían hacia él desde los lados, como para envolverlo en un capullo. El capitán silvano levantaba los brazos para protegerse del ataque.

Fel'annár avanzó a grandes zancadas, de pronto enfadado con aquel bosque por sus extrañas maneras, por su antagonismo innecesario. Sabían que Bulan no era peligroso. Apoyó la mano contra el tronco, pero no había nada suave ni reverente en el toque. Aun así, podía sentir la rebelión del árbol. No quería soltarlo. Bulan se ladeó lo mejor que pudo desde donde colgaba sobre el suelo. Fue suficiente para ver quién había llegado y qué estaba pasando.

Suéltalo con cuidado.

Intruso.

¡Amigo!

Silencio. Una raíz ondeó bajo la superficie delante de él, brotó de la tierra y se alzó hasta el rostro de Fel'annár como una serpiente lista para morder, rodeada por el olor a tierra fértil.

Obedecerás.

Una brisa, súbita y confinada solo al espacio alrededor de Fel'annár. Una provocación.

No me desafiarás. Aria lo ordena.

Un crujido, y Bulan fue bajado al suelo. Al soltar el agarre alrededor de la bota, la enredadera se alejó deslizándose lentamente, como decepcionada, y Bulan la observó con horror fascinado. Giró la cabeza hacia su sobrino, que estaba de pie junto a él, con los ojos brillando como esmeraldas bajo el agua ondulante del verano.

La brisa murió; los mechones de Fel'annár descansaron sobre los hombros desnudos y los ojos ya no centelleaban, sino que brillaban suavemente, aunque seguían siendo aterradores para quien no los hubiera visto antes. Fel'annár se volvió desde el árbol hacia su tío y lo miró desde arriba. Se acercó y le tendió la mano. Bulan vaciló, pero luego la tomó y se incorporó.

—No deberías haber entrado en este bosque.

—Me dijiste que nos reuniéramos aquí a la octava hora.

—En las puertas, Bulan. Supuse que lo entenderías.

—No lo hice. Pensé que ya estarías dentro... —estaba alterado, con la mente sin duda llena de preguntas.

Fel'annár se maldijo por no haber sido más claro. —Ven.

Regresó al área de entrenamiento junto con Gor'sadén. Bulan recuperó las lanzas, que habían caído del arnés cuando los árboles lo habían izado por los aires. Se estremeció ante el recuerdo y caminó despacio tras los Guerreros Kah que se alejaban, arreglándose la ropa, aplastándose el pelo y obligando al errático corazón a calmarse.

Gor'sadén cogió la camisa y se la puso, hablando con Fel'annár como si Bulan no estuviera allí.

—Quiero seguir adelante con la Tríada.

Fel'annár miró bruscamente a su maestro. —¿La Rueda de la Guerra?

—Sí. En seis meses, creo que estarás listo para realizar tu primera Muerte Benigna. Debes alcanzar el dominio de la Rueda, y ese es el tiempo que te llevará. Es el último paso en el camino hacia el dominio, Fel'annár. Mientras aprendes la Tríada, debes perfeccionar el elemento del aire y tu tercera arma, las lanzas, si Bulan acepta entrenarte. —Con las armas a la espalda, Gor'sadén se volvió hacia el capitán y luego de nuevo hacia Fel'annár—. Le diré a Pan'assár que tardaréis un poco.

Fel'annár hizo una profunda reverencia; Gor'sadén asintió, lanzó a Bulan una mirada de advertencia y se marchó con la cojera casi imperceptible.

Bulan lo observó un rato. Se sentía estúpido y se preguntaba si Fel'annár le diría que eso era, en efecto, lo que era, por entrar en el bosque en lugar de esperar en las puertas. El joven se volvió hacia él y solo entonces reparó Bulan en la carne destrozada del lado izquierdo del pecho. Se sobresaltó cuando Fel'annár habló.

—Siempre me ha fascinado la lanza. He leído sobre cómo se fabrican, la importancia del peso y el equilibrio, y las diversas aleaciones que se usan en las puntas y las hojas. He leído sobre los diferentes modelos y sus ventajas en circunstancias específicas. He practicado con un palo de madera —sonrió— y he hecho puré de melones y calabazas, para disgusto de Amareth.

Bulan soltó un bufido, no pudo evitarlo. —Qué extraña coincidencia que te sientas atraído por las lanzas. Tus dos abuelos lo estaban. He pasado décadas formando a reclutas en el bosque y ninguno de ellos quiso tocar jamás una lanza.

—¿Ambos abuelos? ¿Zéndar usaba lanzas?

—Oh, sí. Era bueno. Mejor que yo. Para que un arma así sea más efectiva que, digamos, las espadas gemelas, su portador debe ser excepcionalmente hábil. Un lancero estándar está en desventaja si no puede realizar los pivotes aéreos, y eso lleva tiempo. El dominio llega tras años de dedicación. Creo que por eso este arte está desapareciendo. Muchos de nuestros reclutas más jóvenes son demasiado impacientes.

—Mi elemento de Kah es el aire.

—Eso suena como una ventaja. —Bulan se acercó un paso, preguntándose si Fel'annár mencionaría lo que acababa de pasar, si le hablaría del poder que había visto en los ojos y del árbol que se movía.

—Los fosos de entrenamiento no han visto lanzas desde que murió Or'Talán. Me quedé en el ejército unos años, practicando por mi cuenta. Pero luego me fui.

Fel'annár asintió. —¿Por qué te fuiste?

—Por Pan'assár.

Fel'annár permaneció en silencio, pensando que tal vez Bulan ofrecería más información. Pero no lo hizo. No había nada más que decir; era tan simple como sus palabras. Echó la mano atrás, sacó ambas lanzas del arnés de la espalda y apoyó una punta en el suelo ante él.

—Me sorprende tu interés por las lanzas —gratamente—, y como es algo tan raro, para mí es aún más importante que lo aprendas bien. No dejaré que te conviertas en un Maestro fácilmente. Este arte está prácticamente extinguido. Puedo llevármelo a la tumba o pasarte mis conocimientos, pero no lo haré a la ligera. Toma. —Le tendió una de las lanzas y Fel'annár la cogió con reverencia, deslizando la mano por el largo asta hasta la punta, que quedaba muy por encima de la cabeza. Era mucho más grande que las que se usaban para las puntas de flecha. En el otro extremo, una hoja corta de doble filo. La mirada recorrió la madera suave y el recubrimiento de metal fino como un pétalo, y luego la caligrafía fluida a un lado. Escritura de Araria que nunca había tenido que aprender.

—¿Qué dice aquí?

—Yo soy Harvest, servidor de Aria.

Fel'annár miró a Bulan con confusión.

—Esta era el arma de mi padre, entregada a él por el Ari'atór de Araria en reconocimiento a su propósito.

—No puedo empuñar esto. Se merece a un Maestro...

—Empezamos.

Bulan ignoró las objeciones y levantó la propia lanza con ambas manos, solo para dejar caer la derecha. Se colocó el asta bajo el brazo izquierdo, con la punta apuntando a algún lugar por encima de la cabeza de Fel'annár. Su sobrino copió el movimiento lentamente.

Bulan agarró el asta con la mano libre y tiró hacia delante, como si estuviera desenvainando una espada. Pronto, ambas manos sujetaban la lanza, a la misma distancia, sin apretar demasiado. Fel'annár lo imitó.

Los siguientes movimientos también fueron posturas, destinadas únicamente a familiarizar al alumno con el peso y las dimensiones del arma, pero Bulan observó a Fel'annár con atención. La precisión de los movimientos, el juego de los pies y la concentración del rostro.

Una vez completadas las posturas, Bulan le mostró un movimiento de ataque y otro de defensa. Bulan atacaba, Fel'annár defendía. Fel'annár atacaba, Bulan defendía.

—Golpea con más fuerza. No la romperás.

El chasquido de madera contra madera se hizo más fuerte mientras los dos daban vueltas el uno alrededor del otro, y luego se detuvieron. El siguiente movimiento era más complejo, una secuencia doble que Bulan incorporó a la primera. Diez minutos después, Bulan ordenó parar.

—En reposo, sujetas la lanza así. —Tomándola con una mano, orientó la punta hacia el suelo, de modo que el asta quedara sobre la parte posterior del brazo, con el extremo de la hoja situado muy por encima del hombro derecho.

Fel'annár copió el movimiento y luego volvió a mirar a su tío.

—Entiendo por qué el comandante te ha tomado como Discípulo Kah. Eres fuerte y preciso y, una vez que superes el miedo a romper la lanza de Zéndar, serás alguien formidable con ella. Acepto el desafío; espero que entrenes todas las mañanas conmigo, sin excusas salvo aquellas a las que te lleve tu deber.

—¿En el Círculo Interior? —Fel'annár enarcó una ceja, con una sutil sonrisa asomando en un lado de la boca.

—En el Círculo Interior. Este lugar es inhóspito, incluso para un Silvano. —Bulan recorrió el claro con la mirada, como si esperara que otra raíz saltara sobre él.

—Alberga secretos, Bulan. Incluso para mí.

Bulan estudió a su sobrino, recordó la terrible imagen de hacía solo unos minutos y se preguntó si lo habría imaginado todo, pero sabía que no. —¿Qué eres, hijo?

—Me llaman señor, los árboles quiero decir. Puedo entenderlos y ellos me entienden a mí. Me responden, a veces físicamente, si los llamo.

—¿Eso fue lo que pasó con Band'orán? ¿Les ordenaste que lo despedazaran?

—No. —La palabra fue alta y rápida, y Bulan se tambaleó hacia atrás—. Tuve que contenerlos para que no lo masacraran desde el principio, pero al final no pude evitarlo.

—Confieso que me cuesta asimilar el concepto de árboles asesinos.

—A mí también. Nunca me había encontrado con algo así. Este bosque no es el Gran Cinturón Forestal, Bulan. Este bosque es extraño, diferente. Siempre me he preguntado si Or'Talán lo sabía; si tal vez lo cerró por alguna razón que nunca reveló.

—Nunca lo sabremos.

Fel'annár sonrió, preguntándose si tal vez sí lo sabría después del viaje al lago.

—Tú conociste a Or'Talán, ¿verdad?

—No mucho. Pero sí. Lo conocí. Lo seguí. Eres su viva imagen, salvo por la textura del pelo y los ojos de tu madre.

—Lo sé. —Fel'annár resopló ante tal evidencia—. ¿Cómo era él?

Bulan frunció los labios y se sentó en la roca que Gor'sadén había usado antes.

—Or'Talán fue un gran rey, en eso nuestro pueblo no exagera. Era su propio Comandante General, la columna vertebral de aquel ejército, Fel'annár. Trabajábamos juntos y en paz. No existían esas tonterías de silvano-alpino por aquel entonces. Solo lealtad y un duro trabajo que siempre era reconocido.

—Y entonces Or'Talán prohibió el amor de mis padres.

—Sí. Y por los Dioses que nunca podré perdonárselo. Jamás lo entenderé.

Fel'annár se volvió hacia su tío y dio un paso hacia él.

—Lo harás, Bulan. Acabas de llegar tras años lejos de este lugar. No sabes nada del diario de Or'Talán ni de lo que encontramos allí.

—¿Qué? ¿Qué encontrasteis? —Bulan se enderezó en la roca, listo para ponerse en pie de un salto.

—Fue una estratagema. Band'orán amenazó con matar a Lássira y a toda su familia si su hermano no prohibía la unión. Or'Talán comprendió entonces que algo no iba bien con su hermano. Le dijo que accedería para protegerla. En su diario explica que simplemente estaba ganando tiempo, buscando una forma de incriminar a su hermano, pero que debía hacerlo con cuidado. Incluso entonces, Band'orán tenía seguidores, gente en puestos influyentes, ávidos de dinero y renombre.

Bulan se puso en pie lentamente y bajó de la roca. —Continúa.

—Or'Talán fue llamado urgentemente antes de que tuviera tiempo de regresar a la ciudad. Marchó a las fronteras del norte y fue asesinado, una muerte hábilmente orquestada por Band'orán y Huren. La pieza que falta en el rompecabezas, Bulan, es por qué Or'Talán nunca le contó su plan a su hijo. Por qué dejó que Thargodén creyera que lo había traicionado, que no le importaba que su hijo se hubiera casado con Lássira.

Bulan se pasó una mano por la cara y se tiró de la barbilla. —Dioses santos.

—Cuando Or'Talán fue asesinado, fue cuando Pan'assár empezó a cambiar.

—Sí. Y vaya si cambió, Fel'annár. Cuando ya no pude aguantar más su desdén, me fui; Dalú se quedó, pero se mantuvo lo más lejos que pudo de Pan'assár. Nos había traicionado, había dado la espalda a la gente a la que había jurado proteger. Rompió el Código del Guerrero de todas las formas posibles.

—Pero ha vuelto, Bulan.

—¿Ah, sí? Perdonarás mi escepticismo. La muerte de Or'Talán fue una tragedia, pero no debería haber provocado una reacción tan adversa en un Comandante General.

—No conoces las circunstancias.

—Oí hablar de ellas, Fel'annár.

—Pero no las viste. Es cierto que no conozco los detalles; solo Gor'sadén los conoce. Yo también sufrí su desdén, Bulan. Casi me mata cuando accedió a ponerme a prueba para el Kal'hamén'Ar. Pero parece haber aceptado lo que pasó, ha llegado a comprender por qué reaccionó así. He llegado a respetarlo, incluso a apreciarlo, y puedo ver su necesidad de redención. Tú mismo lo viste anoche.

—Dijo lo que los Silvanos necesitaban oír.

—No. Habló con el corazón, Bulan. Dale una oportunidad de demostrártelo.

Bulan no respondió. En su lugar, se dio la vuelta y se alejó un poco, sin acercarse demasiado a los árboles. —Cuéntame de Amareth. ¿Cómo están las cosas entre vosotros?

—Mejor, ahora que por fin hemos hablado. Me contó todo lo que sabía de mi madre, de lo que pasó. Me habló de ti, de Zéndar.

—Un poco tarde, ¿no crees?

—Sí. Nuestra relación siempre fue tensa. Incluso cuando me fui al entrenamiento de reclutas —incluso entonces— no dijo nada. Y mírame la cara, Bulan. ¿Qué pensaba que pasaría? —Respiró profundamente, diciéndose que ya había superado todo aquello—. Aun así, admite que se equivocó en eso, al menos. Por mi parte, debo encontrar la forma de entender que lo hizo todo por mí, no por nuestro pueblo. Debo convencerme de que no se trataba solo de política, sino de amor. Ella dice que así fue, pero no consigo creerla del todo.

Bulan asintió. —Le escribíamos. Tus cumpleaños, tus días especiales. Escribíamos y preguntábamos cómo estabas. Ella nos hablaba de tus travesuras, de tus logros, de tu obsesión con las armas y con ser capitán. —Bulan sonrió y Fel'annár lo observó. Amareth le había hablado de esas cartas, del interés que Bulan siempre había mostrado por su infancia.

—Estaba, y sigo estando, enfadado con mi hermana por mantenerte alejado de nosotros, más todavía ahora que sé que eres Ari'atór. Dime, ¿ella lo sabía?

—Dijo que lo sospechaba.

—Solía pensar que no habría habido lugar más seguro para ti que en Abiren'á...

—¿Solías?

Bulan recordó de pronto que Amareth no le había dicho que el asesino de Lássira había sido un Ari'atór. —Lo sigo pensando.

Fel'annár frunció los labios y observó a su tío un momento. —Tal vez. Aun así, quiero hacer las paces con ella. Ha sacrificado mucho por mí, ya sea por política, por amor o por lo que sea.

Los ojos de Bulan estaban fijos en las trenzas de Fel'annár y en los suyos, que aún brillaban suavemente.

—Eres el primer Ari'atór pálido que existe, que sepamos. Me pregunto por qué ha sucedido eso. —Cuando Alei conoció a Fel'annár, pronunció unas palabras extrañas y luego se negó a dar más explicaciones. Había dicho que había algo en su mirada mucho más antiguo que el propio muchacho. Empezaba a entender lo que su madre quería decir.

Fel'annár respiró hondo y rompió el contacto visual. Inclinó la cabeza hacia el suelo, como si estuviera considerando algo. Cuando volvió a levantar la vista, el extraño resplandor había desaparecido y no quedaba más que la clara mirada verde del hijo de Lássira.

—Fue el Comandante Supremo Hobin quien me dijo lo que soy, quien resolvió los misterios de mi juventud. Me habló de su propia revelación, de cómo Aria le mostró su camino, de forma muy parecida a como me la mostró a mí. Fue él quien primero me habló de ti, de mi abuelo. Me dijo que porta la luz guía de Zéndar.

Los ojos de Bulan se agrandaron mientras una oleada fría pero ardiente recorría todo el cuerpo.

—No es posible...

—Aria vino a mí en los árboles, me miró cuando era un bebé y más tarde, como joven guerrero, me mostró una bellota y una esmeralda. A Hobin se le apareció en la ladera de una montaña de la Madre Patria.

Bulan sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas calientes, no de dolor, sino de asombro. Negaba con la cabeza, con el ceño profundamente fruncido, y sin embargo no había más que verdad en la mirada de su sobrino.

—Eres un Ber'anor...

—No es algo que se sepa mucho. Lo saben Llyniel, la Compañía, el rey y Gor'sadén.

—Eres cercano a él —murmuró Bulan, obligándose a salir del estupor y volviendo a encontrar la mirada de Fel'annár.

—Fue el padre que nunca tuve, y lo sigue siendo. He hecho algunos progresos con el rey, pero llevará tiempo construir una relación con él.

—¿Quieres hacerlo?

—Al principio no quería; me decía que todo era muy forzado, muy antinatural. Pero alguien me abrió los ojos ante la paradoja de mis palabras y me dijo que mantenerse alejado de mi padre natural era aún más extraño.

—Supongo que tenía razón. No tuviste el placer de crecer con un padre cuando eras niño. Yo, en cambio, fui el niño más afortunado del mundo.

—Querías mucho a tu padre.

Bulan miró a Fel'annár a los ojos. —Mi padre era mi mundo. Era el elfo en el que buscaba ejemplo, al que acudía cuando las cosas no tenían sentido. Era noble y valiente; el mejor guerrero que he visto jamás. Por eso quería que vivieras con nosotros, Fel'annár. Quería que tú también tuvieras un padre. Te habría acogido como la familia que eres. Habría sido ese padre para ti.

Sus palabras habían pillado a Fel'annár por sorpresa. Podía verlo en la forma en que permanecía de pie, en cómo la mirada no se quedaba quieta y en la confusión del rostro. Y entonces, el joven Adalid, de carácter severo, al que acababa de conocer, cambió ante sus propios ojos. El feroz mago al que había visto comandar el árbol fue sustituido por un joven elfo exuberante, con los fuegos de la determinación en la mirada, los labios estirados y los ojos muy abiertos y ansiosos. Por un momento, Bulan pensó que correría hacia delante para abrazarlo, pero no lo hizo. Observó cómo el Adalid recuperaba lentamente el control de sí mismo, maldiciéndose Bulan a Amareth por el daño involuntario que había causado.

—Parece que ambos tenemos obstáculos que superar. Tú con Amareth y Pan'assár. Yo con Amareth, Thargodén y Rinon.

—Thargodén es un buen elfo, Fel'annár. Jamás te habría abandonado de haber sabido lo que sabe ahora, créeme.

Por los Dioses, Lássira estaba ante él. Los ojos legendarios estaban vivos y Bulan supo de pronto lo que debía hacer. Se levantó, saltó de la roca y alcanzó la lanza negra que Fel'annár había estado usando.

—Harvest necesita un nuevo Maestro. Es apropiado que pase de un Ber'ator a un Ber'anor. Zéndar querría que tú tuvieras esto. Domínalo y, cuando seas lo bastante hábil, llévalo con orgullo a la batalla.

Fel'annár negaba con la cabeza incluso mientras dejaba que las manos acariciaran la inscripción.

«Yo soy Harvest».

Aquella lanza era la primera arma que heredaría, un concepto que Bulan apostaba que resultaba extraño y ajeno para un muchacho que había creído que no había otros guerreros en su familia.

Ahora, la resolución de Bulan de conocer a su sobrino, de entrenarlo, era más fuerte que nunca. Había venido con escepticismo en el corazón, a pesar de la fe ciega de Vasanth en Fel'annár. Pero esas dudas se habían desvanecido y, en su lugar, crecía una sensación de entusiasmo. Enseñaría a un Ber'anor el arte de las lanzas.

—Haré que Zéndar se sienta orgulloso, con tu ayuda, Bulan. Me bendices con este regalo, más de lo que podrías imaginar. —Hizo una reverencia, se dio la vuelta un poco demasiado rápido y buscó la camisa. Bulan volvió a ver su juventud, quizá su único punto vulnerable. Cogió la propia camisa, se ajustó el arnés y envainó la lanza que le quedaba. Se volvió hacia Fel'annár, que sostenía a Harvest en la mano. Una extraña sensación de propósito lo invadió. Tan correcto se sentía ver al Adalid silvano portar un arma así, tan correcto como que aquel niño extraordinario fuera su sobrino.


CAPÍTULO 12
Hacia el Bosque Profundo


Al día siguiente, Gor'sadén y la Compañía permanecían ante las puertas, observando cómo Fel'annár desaparecía lentamente en el Bosque Perenne, con un saco de tela colgado al hombro.

Idernon les hizo un gesto con la cabeza para que se marcharan, pero Tensári se quedó allí, con la ropa desaliñada y el cabello revuelto, la vista fija en el punto por donde Fel'annár se había desvanecido. Nadie se atrevía a mirarla. Estaba furiosa, echando chispas, porque había intentado seguirlo y los árboles coléricos se lo habían impedido.

—Idos vosotros, hermanos. Me quedaré aquí un rato —murmuró ella.

—No puedes hacer nada más, Tensári —dijo Galdith—. Si los árboles no te dejan pasar, es, sin duda, la voluntad de Aria.

—Me quedo aquí. —Unos rebeldes ojos azules se volvieron hacia ellos; no admitían discusión, y el Guerrero Feroz cedió. Dirigió una mirada a Gor'sadén, vio su preocupación y luego su determinación cuando este se giró hacia ellos.

—Al Círculo Interior, entonces. La Compañía tiene trabajo aquí, y le prometí a Pan'assár elaborar el calendario para las Pruebas Kah. Fel'annár está en su elemento ahí dentro. Nada le ocurrirá con la compañía que tiene ahora.

Tensári quería creerle, pero todos recordaban las palabras de Fel'annár, su confusión ante la hostilidad que había sentido de parte de aquellos árboles. El Ber'anor no era inmune a ellos, no si desafiaba su voluntad.
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Lerita caminó hacia su visitante; creía recordarlo vagamente de alguna década pasada, pero no lograba ubicar con exactitud cuándo ni dónde había sido.

Cualquier otro estaría de pie junto a la puerta, con una mano lista para abrirla y la otra en la empuñadura de una daga. Pero no la maestra del gremio. Había visto a muchos como este, todos rudos y medio destrozados. Cicatrices que tardarían años en desvanecerse, si es que alguna vez lo hacían, y no solo en la carne, apostaría ella.

Sabía que había visto cosas de las que muy pocos en este mundo podrían presumir, y hecho cosas que incluso menos habrían intentado. Nada de eso la sorprendería. Llevaba haciendo esto desde que Or'Talán se convirtió en rey; había sido designada por él para hacer aquellas cosas que nadie más quería, o podía, hacer.

Lerita de Dan'bar poseía una mente aguda, como Handir y Damiel, como Cor'hidén y Calro. Pero había cosas que la separaban de aquellos ilustres hombres de Estado y filósofos. Era maestra de los cifrados, experta en la naturaleza élfica, historiadora de intrigas políticas y lectora de metafísica. Estas disciplinas le otorgaban perspectivas muy distintas desde las cuales observar las cosas y a las personas.

Y vaya si había observado.

—Venís muy recomendado.

—Va incluido en el precio.

—¿Y vuestra lealtad hacia la tarea para la que se os designe?

—Depende de la lealtad de quien me la asigne.

Ella ladeó la cabeza, recorriendo con la vista la cicatriz plateada que iba de la frente a la barbilla, pasando directamente por encima de un ojo y tirando de él hacia abajo. Tenía otras cicatrices también, más recientes.

—¿Podéis ver por ambos ojos?

—Lo suficiente.

—Entonces mirad de cerca, Sombra. Mi lealtad es para el rey, no para vos.

—No esperaba vuestra lealtad, Lerita. Pero ya no serviré con traidores, ni por el precio más alto. Lo hice una vez y me arrepentí. El único trabajo que jamás llevé a cabo.

—Algún día tendréis que contarme esa historia… ¿vuestro nombre?

—Macurian.

—Bien entonces, Macurian. Tengo un trabajo para vos.
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Fel'annár se abría paso por el bosque, dejando atrás el lugar donde había luchado con Band'orán, llegando más lejos de lo que jamás había ido y, aunque caminaba sin obstáculos, sentía una fuerza invisible que tiraba de él hacia atrás. Era como nadar en una laguna infestada de juncos.

Sabía hasta dónde se le permitiría aventurarse; podía oírlo en la mente, sobre el viento, como un canto distante y ominoso. Se dirigiría hacia ese lugar, acamparía y simplemente escucharía; disfrutaría del tiempo a solas y quizás comprendería por qué aquel hermoso lugar no debía ser compartido.

Ajustándose el saco de tela cruzado sobre el pecho, caminó con paso firme, disfrutando del cálido sol, de la luz moteada y de la visión de las magníficas coníferas —tejos, abetos y cedros— que se alzaban hacia lo alto por encima de él, observándolo. Verdes profundos, verdes pálidos, tenues y acogedores. Los olores también eran almizcleros y amaderados, con matices de dulce miel y resinas, de corteza seca y musgo empapado. El aroma terroso del mantillo y el toque amargo y salado de la roca húmeda. Quería revolcarse en todo ello, nadar en ello, envolverse en su manta y dormir largamente, soñar dulcemente.

¿Sería Abiren'á así?, se preguntó. De niño nunca se le había permitido viajar y nunca había comprendido por qué. Todo lo que podía hacer era escuchar los relatos maravillosos de otros niños y luego llorar de frustración por lo injusta que era su vida. Pero con la llegada de Bulan, pensó que tal vez podría ir allí algún día con su tío y ver aquellos prodigios de la naturaleza por sí mismo. Ver, al fin, las Tres Hermanas.

Al mediodía, se sentó sobre un afloramiento rocoso que dominaba un prado salpicado de flores. Púrpuras, amarillos, blancos cremosos y algún que otro toque de rojo sobre un lienzo de todas las tonalidades de verde. Deseó poder volar sobre él, rozando con las alas los pétalos de papel. Era un lugar hermoso, cada vez más impresionante cuanto más avanzaba, muy diferente a cualquier otro bosque por el que hubiera viajado.

Fue entonces cuando advirtió que podía verlo todo. Podía ver el color con una viveza inusual, mayor que cualquier otra que hubiera conocido.

Sacó un paño relleno de comida que había colocado con cuidado en la parte superior de la mochila. Al ponerlo en el suelo, abrió las cuatro esquinas y lo contempló con una sonrisa. Queso cremoso y pan, una manzana ácida y un pastelillo. Dio cuenta de ello rápidamente, se sacudió las migas de encima y echó mano a la cantimplora. Se sobresaltó, con la mano inmovilizada en el aire.

Al lado del recipiente, una criatura estaba sentada con serenidad, mirándolo expectante. La observó fascinado porque simplemente estaba allí, sin miedo a lo que él pudiera hacerle. Parecía una ardilla, pero no tenía pelo; solo la gruesa piel gris de un lagarto. La cara era la de un roedor amigable, aunque tenía púas alrededor del cuello, y las garras de las manos y las patas eran largas y curvas, diseñadas para desgarrar o tal vez para trepar por la corteza. Lo miraba con unos ojos tan azules como un cielo despejado de verano.

A Fel'annár solo se le ocurrió girar la mano, abrir la palma y mostrar que era un amigo. Se obligó a mantener la calma cuando sintió el peso y la extraña textura de la piel. El animal se incorporó sobre las dos patas traseras, la mirada fija en él, y soltó entonces una larga retahíla de chillidos y graznidos; una ardilla con piel de lagarto.

Con los ojos muy abiertos y el rostro lo más alejado posible, la vio escabullirse hacia la maleza. Calmó la respiración, estrujándose el cerebro para intentar adivinar qué criatura podría ser. Un animal nuevo, pensó, o uno que simplemente desconocía. Rebuscando dentro de la bolsa, sacó el diario, abrió la siguiente página en blanco y lo dibujó con el carboncillo. Una nota al margen, con una flecha apuntando a los ojos de la criatura.

Azules.

Squiliz.

Resopló con incredulidad ante el dibujo que tenía delante y el nombre estúpido que se le había ocurrido. Cerró el diario y preparó las cosas. Aún le quedaba camino hasta llegar al lago, su destino final para el día.

Con el sol ya descendiendo desde su cenit, Fel'annár continuó el viaje a través de un paisaje como ninguno hubiera visto jamás. Para un elfo silvano, aquello era el paraíso, con sus árboles altísimos y rocas gigantescas, valles profundos de un verde exuberante y agua, tanta agua. Pero había algo en los colores tan vívidos, realzados por algún elemento que no alcanzaba a ver. Azules profundos y cálidos; rojos chocantes y chillones; rosas dulces como la miel y verdes vibrantes y frescos. Por los dioses, si antes no había sido capaz de ver el color, ahora podía verlo mejor que nunca. Se preguntó si aquello no era más que otra anomalía de la vista dañada, o si era real. Podía explicar por qué el Squiliz parecía tener los ojos azules. Quizás la vista le estaba engañando. Por primera vez en el viaje, deseó tener compañía, para poder preguntarles qué veían ellos.

La idea de que los ojos le engañaban caló en la mente mientras descendía por una pendiente rocosa. Con el lago ya a la vista, aceleró el paso. Pero aquella resistencia había vuelto. Era como caminar por el barro, pensó. Como vadear las arenas empapadas que decían que existían en Bosquehúmedo. Agotador; aunque pronto pudo oler el agua y sentirla en la pesadez del aliento.

Caminó un poco más, hasta que los árboles empezaron a ralear en la distancia y el destello del agua azul brilló tras los troncos.

Había llegado, justo cuando el sol tocaba el horizonte occidental, a la derecha del lago que se encontraba hacia el sur. Bajo la luz que se desvanecía rápidamente, las aguas se agitaron y Fel'annár se acercó con cautela a la orilla, sin llegar demasiado lejos. El agua lamía suavemente la tierra, arrastrándola. El olor a roca húmeda, la suave brisa y los aromas extraños que traía consigo. Tuvo la sensación de haber entrado en otro mundo, donde las cosas no funcionaban del mismo modo.

Observó la superficie: un círculo de ondas se expandía hacia fuera desde donde algo se había movido por debajo. Consideró pescar algo para la cena, pero el círculo de ondas se convirtió en un bulto de agua que surgía. Dio un paso atrás; lo sintió antes de verlo. De las profundidades plateadas emergió un animal del tamaño de Ramien, pensó, aunque no era un pez… ¿o sí? No tenía escamas, solo una piel gris y lisa, y la cara de… ¿la cara de un pájaro? No estaba seguro; la confusión era total. Tenía pico, no branquias. Surgió del agua, pero cuánta parte del cuerpo quedaba por encima de la superficie era un misterio. Abriendo la boca en forma de pico, graznó como un ave de presa y luego hizo un chasquido como un escarabajo. Dio otro paso atrás, con los ojos brillantes muy abiertos, fijos en los ojos azules que lo miraban sin parpadear. Había inteligencia tras aquella mirada, igual que la había habido en la del Squiliz.

¿Qué era este lugar? ¿Una especie de reserva natural para estas criaturas de ojos azules? Pero entonces, ¿por qué querría Aria que estuviera allí?

La prohibición de Or'Talán nunca había tenido mucho sentido para Fel'annár, y solo entonces comprendió que su abuelo había mentido sobre sus razones. ¿Lo habría hecho para proteger este lugar y a sus habitantes?

El pez que era un pájaro se hundió bajo el agua, ahora de un gris oscuro bajo la luz menguante. La luna aún estaba baja en el cielo pero, más tarde, daría vida a aquel lago con tonos plateados y azules. Tantas cosas que ver y sentir. Fel'annár, desde luego, no dormiría esa noche.

Comió frugalmente, con la mente demasiado distraída para molestarse con algo que no fueran nueces y fruta seca. La luna y su reflejo sobre el agua le proporcionaron la luz justa para dibujar la nueva criatura que se había alzado ante él y había graznado. Garabateó una palabra al principio de la página:

Fibird.

Y luego una flecha apuntando a los ojos de la criatura:

Azules.

Se recostó con el diario abierto a su lado. Con el tronco de un árbol a la espalda y una rodilla doblada, dejó que la vista vagara tanto como la mente. ¿Estarían estos animales descritos en alguna parte? ¿Sabría Idernon de ellos? ¿Tendrían nombres y descripciones?

La mirada se posó en el lago, que brillaba y ondulaba de forma relajante, con una voz semejante a una canción de cuna susurrada. Más allá de la orilla opuesta se encontraba territorio prohibido y, sin embargo, no sabría decir cómo lo sabía. Si pudiera encontrar a un Centinela, quizá obtendría su respuesta. Pero no sentía a ninguno y, ahora que lo pensaba, no había vuelto a oír a los árboles después de la bienvenida inicial.

Contra todo pronóstico, a pesar del entusiasmo por reflexionar sobre aquel extraño mundo nuevo bajo una luna creciente, Fel'annár cerró los ojos y se durmió.

Ber'anor.

Se sobresaltó; abrió los ojos de par en par y miró a su alrededor. Alguien le había hablado al oído, tan cerca que podría haberlo tocado. Pero no había nadie allí. Agujas de frío, confusión. No había sonado como la voz del bosque.

Sigue.

El terror lo mantenía inmóvil y, sin embargo, el cuerpo se movía. Se levantó y caminó, aunque él no había querido hacerlo. ¿Es que había sido poseído?

El bosque se extendía a su alrededor, un horizonte infinito. Los pies recorrían senderos no hollados: bosque prohibido, bosque hermoso no destinado a los elfos. Entonces, ¿por qué estaba siendo atraído al interior? ¿Qué era aquella fuerza que, al mismo tiempo, quería que continuara y le advertía que se detuviera?

Los árboles lo observaban, como si aguardaran a que diera un paso de más. ¿Le harían a él lo mismo que le habían hecho a Band'orán?

El eco de voces, risitas delicadas y susurros de advertencia. Eran como recuerdos del pasado, de algún lugar lejano que no estaba allí y, sin embargo, estaba cerca, invisible.

Debía detenerse. Intentó clavar los talones, pero el cuerpo no obedecía a la mente.

Sigue el camino, Ber'anor.

Quería gritarse a sí mismo, pues los pies seguían moviéndose. ¿Qué le pasaba?

Levantó la vista hacia el dosel que se desplegaba a lo ancho y se alzaba a lo alto, buscando los últimos vestigios de luz, y las voces se hicieron más fuertes. Susurros ásperos, palabras agudas e indignadas por la negativa a detenerse.

Entonces sonó algo escabulléndose por los árboles, por encima de él, a su alrededor. Allí, un destello azul, y el Squiliz colgaba de una rama alta. Pero esta vez no emitía los chillidos agudos de antes. Era una voz, la voz de un niño.

Cuidado con los Últimos Marcadores.

Las palabras resonaron en los oídos y una ola de frío y conmoción lo recorrió de arriba abajo. Se suplicó a sí mismo que se detuviera, porque si aquello era Araria —si era allí donde se alzaban los Últimos Marcadores—, ¿sería arrastrado hasta la misma Fuente?

Pero no podía parar. Los pies continuaban un viaje que solo ellos parecían comprender, una bota delante de la otra, una y otra vez. El pánico afloraba en el pecho mientras la mente luchaba por comprender.

Estaba despierto, sabía que lo estaba. Aquello era demasiado real; podía tocar, oler y ver lo que quisiera. Eran solo los pies los que no le obedecían. Entonces, ¿por qué estaba en Araria? No era posible. Aquello era el Bosque Perenne, a solo un día de viaje de Ea Uaré.

¿Es que había más de una Fuente?

Un destello de piel dorada por el rabillo del ojo. Un puma de ojos azules estaba sentado sobre una roca al lado del camino, y Fel'annár lo observó mientras se acercaba más y más. Quería huir, correr hacia la protección de los árboles, pero el depredador no se movió. Le devolvió la mirada, abrió las mandíbulas y rugió. No fue una advertencia ininteligible. Hubo palabras, la voz profunda de un viejo sabio.

Cuidado con los Últimos Marcadores.

Se le entrecortó la respiración; se ordenó a sí mismo que se detuviera. No tenía intención de pasar por ningún Último Marcador, porque ¿y si no podía parar? ¿Y si caminaba directamente a través del Velo? ¿Hacia la Fuente? Era Ari'atór. Por amor de los dioses, a diferencia de otros elfos, moriría. No se le permitía seguir el Largo Camino y, además, aún quedaba demasiado por hacer. Aún no había cumplido su propósito, ¿verdad?

Llamó a los árboles mientras pasaba.

Ayudadme. Detenedme.

Pero no respondieron, y los pies continuaron por su propia cuenta.

El graznido de un ave de presa sobre él le hizo alzar la vista, incluso mientras seguía caminando. Allí estaba su silueta recortada contra el azul profundo del cielo. Graznó de nuevo, y el sonido reverberó en una roca en algún lugar frente a él.

Y aun así, caminó.

Aria, ayúdame. Para…

Los árboles empezaron a ralear; había un claro más adelante. Caminaba hacia el peligro, sin control sobre el cuerpo.

¿Era esto un sueño?

Podía sentir el suelo del bosque bajo las botas, sentir una fuerza invisible que empujaba hacia atrás y otra que tiraba hacia delante. Estaba atrapado en una marea, un diálogo de la naturaleza en el que dos poderes luchaban entre sí. Al menos, así es como lo sentía.

Y entonces desaparecieron los árboles, y unas agujas gélidas le pincharon la piel, dolorosas y estremecedoras. Se ordenó parar; pudo sentir que el paso se ralentizaba sobre el camino rocoso, incluso mientras las estatuas de piedra se acercaban más y más.

Un paso más, y luego otro. Y finalmente, se detuvo.

Ante él, un semicírculo de estatuas de tamaño natural, talladas en piedra negra. Cada una de ellas tenía una mano tendida ante sí, una orden de detenerse.

Últimos Marcadores.

No era posible. Aquello era el Bosque Perenne. Aquello no era Araria. Estaba soñando, de eso estaba seguro ahora. Aun así, de los sueños podían extraerse conocimientos. Eso también lo sabía.

La recién hallada seguridad le proporcionó una audacia que, de otro modo, no habría sentido, y permitió que los ojos se centraran en la pared de roca situada a cierta distancia tras las estatuas. Era lisa y vertical, y en su misma base había un gran agujero negro.

Una cueva.

¿Sería una ruta alternativa hacia la Fuente? ¿O se trataba de una Fuente totalmente distinta?

La mirada se centró en los objetos en primer plano, en las estatuas y, concretamente, en la más cercana, en el mismo centro del semicírculo. Dio un paso más, pues los pies por fin le obedecían.

Miró y miró, e intentó comprender lo que veía sin conseguirlo. Finalmente, sin embargo, no había lugar a dudas.

Era una estatua de sí mismo, atrapada en una brisa perenne, con una espada larga y otra corta a la espalda. La fascinación lo anegó; olvidó por un momento que estaba atrapado en un sueño hiper-realista que no podía controlar del todo. Si alguna vez había tenido la más mínima duda sobre el mensaje que Aria le había enviado, o sobre las explicaciones de Hobin, ahora estas se habían disipado. Era Ari'atór, uno de los Últimos Marcadores de Araria, o del Bosque Perenne, o de dondequiera que estuviese.

¿Acaso era aquel el futuro? ¿Era eso lo que Aria quería que viera? ¿Que moriría como consecuencia de cumplir su propósito? ¿Acaso el Nim'uán se dirigiría al bosque? ¿Habría una batalla en la que él cayera? ¿O sucedería en otro lugar, en otro momento? Desde que descubrió que era Ari'atór, siempre había sabido que la muerte era su única liberación de esta vida, pero ¿era aquello un aviso de que se acercaba? ¿Para que pudiese prepararse? Solo los Ari'atór muertos eran esculpidos como Últimos Marcadores.

El corazón se le encogió. Parecía sumamente cruel. Debería despedirse de Llyniel y de Gor'sadén, de Handir y de la Compañía. Perdería a la familia que acababa de empezar a conocer. Debía prepararlos para la partida; prepararse él mismo para cuando llegara el momento.

Sentía un peso profundo y doloroso, pero no podía pensar demasiado en cómo afrontaría todo esto. Entorpecería la misión. Debía reforzar la mente como había hecho tantas veces en el pasado, y esta vez sería el mayor de los desafíos.

Se acercó más, ladeó la cabeza. Todo lo que podía oír ahora era la propia respiración, áspera, pesada pero aún lenta, con la mente distraída por las implicaciones del mensaje de Aria.

La vista se sintió atraída por la figura que estaba al lado de la suya. Expresión severa, rasgos angulosos tan similares a los que había visto hace poco tiempo.

Bulan. Y, sin embargo, no era Bulan.

¡Por los Dioses!, ¿acaso era aquel Zéndar? ¿Eran estas dos estatuas abuelo y nieto?

Recorrió con la vista el cabello, la inclinación de los ojos del guerrero. Las aletas de la nariz ensanchadas y la boca entreabierta. Furioso, imponente.

Siguió el mentón hacia abajo, hasta la armadura exquisitamente tallada, la capa que parecía atrapada en algún torbellino, y sobre la espalda…

Los pinchazos habían vuelto, clavándose en la piel. La respiración se agitó, más rápida ahora, más sonora. La mano derecha se alzó, se extendió, se estiró hacia delante, con las yemas de los dedos a punto de tocar el largo asta que sobresalía del arnés sobre la espalda de la estatua, allí donde Fel'annár no podía ver.

Los ojos se posaron en los grabados que subían hasta la hoja de doble filo situada al final de la lanza, muy por encima del hombro de la estatua.

Detente.

La mano se flexionó, el dedo corazón rozó la piedra fría detrás de la cabeza de Zéndar mientras leía.

—Yo soy Harvest.

El suelo dio un vuelco violento bajo los pies. Extendió los brazos, casi se cae. Un rugido, y luego la tierra tembló; los árboles le gritaban que corriera, pero no podía. Estaba pegado al suelo que se sacudía y todo se movía. Y entonces oyó un crujido poderoso, roca que caía, que golpeaba con estrépito contra el suelo, algo estrellándose a través de ella.

No debería haber palpado detrás del Marcador, ni haber tocado la lanza…

La roca explotó detrás de las estatuas, lanzando escombros por todas partes. Se agachó, protegió la cabeza, sintió las piedras golpear los antebrazos y chocar contra el cráneo.

Y entonces el mundo no fue más que un silencio atronador, salvo por el repiqueteo de las piedras más finas y el polvo al posarse sobre el suelo. Lentamente, retiró los brazos de la cabeza y se puso en pie.

Allí, en medio de una nube de neblina verde que se arremolinaba, se alzaba una bestia gigante, tan alta como la propia ladera de la montaña. La cabeza acorazada le miraba fijamente con unos ojos azules llameantes, las alas plegadas contra los costados escamosos.

Con los ojos desmesuradamente abiertos, la conmoción lo dejó completamente inmóvil. No podía respirar y, aun así, la mirada recorrió la criatura de dos patas, cuyo pliegue central de las alas era casi como patas delanteras.

Esto es un sueño, una pesadilla espantosa…

Con un estruendo formidable, una de las alas se clavó en el suelo y luego la otra. Cayó más roca y polvo. Podía sentir el calor, bullendo en el aire a su alrededor. Luchó por respirar y el aire se le congeló en el pecho cuando las dos alas se flexionaron y la criatura pareció prepararse para el vuelo. Abrió la boca y el aire estaba tan caliente que distorsionó la visión. Iba a quemarlo, comprendió. Iba a reducirlo a nada más que huesos en un instante.

Es un sueño. Es solo un sueño…

El graznido de un ave de presa hizo que la bestia se detuviera; cerró la boca como si escuchara. Fue como el chasquido de una cuerda, como si el suelo cediera bajo los pies, y él se movió, retrocedió tambaleante y casi se cae. Dio otro paso torpe hacia atrás, el pánico apoderándose de todo. No se atrevía a dar la espalda a aquella cosa.

Dio otro paso atrás y cayó con fuerza. Gateó para apartarse.

Corre.

La bestia abrió las fauces de par en par, echó la cabeza hacia atrás, y Fel'annár se puso en pie. Se dio la vuelta, corrió, esprintó ciegamente hacia el bosque oscuro mientras tentáculos de neblina verde lo perseguían. Las ramas le azotaban la cara, se enganchaban en la ropa, y entonces oyó el graznido del pájaro una vez más. No se atrevía a mirar hacia arriba, pero siguió aquel sonido que venía desde arriba y desde delante, mientras los árboles permanecían en silencio y se agitaban a su alrededor, entorpeciendo la huida enloquecida de los Últimos Marcadores. De la estatua de Zéndar y de sí mismo…

No sabía cuánto tiempo llevaba corriendo, pero las piernas fallaban, el aliento era incapaz de alimentar el cuerpo por más tiempo, y se desplomó al suelo con un jadeo, golpeando con la frente una roca cubierta de musgo, mientras la respiración agitada hacía volar hojas y ramitas a su alrededor. Cerró los ojos con fuerza, se atrevió a abrirlos de nuevo. Los tentáculos verdes estaban ante él, a su alrededor, envolviéndolo en un capullo ineludible. Presionaban contra él, enroscándose en el cuello. No podía respirar.

Nunca debería haber venido aquí. Debería haber escuchado… ¿Se puede morir en un sueño?

Manchas negras bailaron ante los ojos. El mundo se desvanecía. Se estaba muriendo, y el último recuerdo de este mundo fue el chillido de un halcón y el violento batir de unas alas.
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Tensári estaba sentada en el suelo, con las rodillas encogidas casi hasta el pecho y la espalda apoyada en las puertas, en lugar de en el árbol más cómodo que había justo al lado. Los guardias del perímetro le habían llevado comida a primera hora de la tarde, sabiendo que no se marcharía mientras el señor de la guerra estuviera en el Bosque Perenne.

Era la segunda comida que hacía allí. El día anterior, Fel'annár había desaparecido de la vista, hacia lo desconocido y sin ella. Había intentado seguirlo, pero una raíz de árbol se lo había impedido. Y una vez que la Compañía se hubo marchado, lo había intentado de nuevo, con el mismo resultado.

El contacto de la raíz viva contra la piel la había hecho jadear, como un remojón inesperado en agua fría. De modo que se había quedado allí, viendo cómo el Ber'anor se hacía cada vez más pequeño, hasta que dejó de verlo. Lo había sentido durante un tiempo más, pero tras medio día de profunda concentración, había perdido incluso eso.

La ansiedad le roía las entrañas. Estaba fallando en el deber como Ber'ator. Había permitido que se fuera solo. No, no permitido; había luchado por acompañarlo, razonado con él de todas las formas posibles. Incluso Idernon había fracasado al intentar convencer a Fel'annár, y ella se había visto obligada a desobedecerle. Solo entonces advirtió que aquello no era la simple orden de alguien que deseaba viajar solo. Se le había prohibido… el propio bosque se lo había prohibido. Tensári era fuerte, pero no podía luchar contra un ejército de árboles. Y Aria sabía que lo había intentado.

Se había despertado en mitad de la noche, con los ojos ardiendo con tal intensidad que su luz azul iluminaba el espacio a su alrededor, lo suficiente como para mostrarle el muro de enredaderas que se alzaba ante ella, barriéndole el paso hacia el bosque. El Ber'anor estaba en peligro; Aria la llamaba al interior, pero no había forma de atravesar el bosque. Una nueva certeza la golpeó: aquella barrera impenetrable no era obra de Aria.

Todo lo que podía hacer era rezar para que, de algún modo, los árboles lo mantuvieran a salvo allí donde ella había fallado y, a medida que avanzaba la noche sin que sintiera desconexión alguna, pensó que tal vez su súplica había sido escuchada.
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Fel'annár despertó al amanecer.

Las brasas de una pequeña hoguera brillaban a su lado. Estaba de vuelta en el campamento junto al lago, muy lejos de aquellos Últimos Marcadores. Había sido un sueño. Y, sin embargo, todo había sido tan real.

Se incorporó, estiró lentamente las piernas ante sí mientras llevaba una mano al pelo para alisárselo. Estaba lleno de palos y hojas, con las trenzas deshechas, medio arrancadas.

Frunció el ceño.

Examinó una mano que temblaba suavemente, surcada por cortes. Más arriba, en el antebrazo desnudo, las laceraciones lo decoraban, como si lo hubieran arrastrado por el bosque por los pelos. Y, sin embargo, había sido un sueño, estaba seguro de ello.

Debía serlo.

Recogió los pies, se puso de rodillas. La mochila estaba a su lado; la alcanzó, abrió la hebilla y sacó el diario; lo dejó con cuidado a un lado y luego juntó las manos temblorosas, obligándolas a detenerse.

Había sido el sueño más intenso que jamás había tenido, el más vívido y real. El terror había sido absoluto, un pánico que nunca antes había sentido.

¿Pero qué intentaba decirle Aria? ¿Cuál era su mensaje esta vez?

A medida que la mente se calmaba un poco y los latidos del corazón descendían, empezó a pensar y a razonar.

Había sido conducido a aquel lugar por Aria. Ella había querido que viera los Últimos Marcadores y, entre ellos, a sí mismo y a Zéndar.

¿Pero por qué?

Si Aria le estaba mostrando el futuro, entonces tenía sentido. Al verse a sí mismo como un Último Marcador, de pie junto a Zéndar, ella le mostraba su destino, uno que siempre había reconocido pero que nunca había sentido realmente.

Su muerte.

Pero entonces, ¿por qué lo había guiado hasta allí, sabiendo que había peligro? Fel'annár aún no había cumplido su propósito de unir el bosque y detener a los Nim'uán. Aquella bestia había querido matarlo, casi lo había hecho. Y todo por haber tocado la lanza sobre el hombro del abuelo. Detrás de la cabeza.

—Yo soy Harvest.

Había sobrepasado los Últimos Marcadores, aunque solo fuera con la mano por detrás de la cabeza de la estatua. La llegada de aquella bestia era la advertencia de Aria, o tal vez ella no tenía control sobre ello. ¿Había sido Galomú?, se preguntó. ¿El Dios de la venganza justa?

Por ahora, lo único que tenía era la certeza de que, al cumplir el deber con Aria, moriría tarde o temprano. Era hora de enfrentarse a la evidencia: él mismo como un Último Marcador. Puede que la vida fuera demasiado corta para detenerse en agravios pasados. Ninguno de ellos importaba frente a la muerte. Amareth, su verdadero padre y sus hermanos; Llyniel, que siempre había comprendido las consecuencias de amarlo. Era hora de aceptar la vida. Tal como lo entendía, el deber era vencer a los Nim'uán, hacer que el bosque estuviera seguro y unido. Y si había de morir en ese proceso, se aseguraría de que el bosque y su gente perduraran una vez que él se hubiera ido.

Sentía un peso profundo y doloroso, pero no podía pensar demasiado en cómo lo afrontaría. Entorpecería la misión. Debía reforzar la mente como había hecho tantas veces en el pasado, y esta vez sería el mayor de los desafíos.

Se puso en pie lentamente. Necesitaba calmarse, tejer el Dohai. Necesitaba beber y comer, lavar las heridas en el lago cercano. Solo entonces se sentaría a dibujar todo lo que había visto, a describir todo lo que había sentido y las conclusiones extraídas de aquella terrible noche de revelación.

Pero una cosa era segura. No iría más lejos.

Recogió el humilde campamento y se dirigió hacia terreno elevado. Subió por la roca, bajo altos pinos, hasta que el esplendor del Bosque Perenne surgió desde el saliente rocoso en el que se encontraba: una alfombra verde se extendía hacia las montañas distantes, el lago místico en un punto intermedio y, más allá, los misterios del Bosque Perenne que permanecerían ocultos.

Bienvenido.

Se sobresaltó. Una voz amistosa, al fin.

Soltando la mochila, inspiró, observando los árboles a su alrededor. ¿Sabían ellos lo que había sucedido? ¿Tenían respuestas y no querían darlas?

Sonrió. Era un buen lugar para convocar el día con el Dohai. Estaba de vuelta en territorio amigo, a salvo, a pesar de los secretos que el bosque le ocultaba. Cerró los ojos, respiró hondo y comenzó el ritual matutino de un Guerrero Kah.

Se le escapó un jadeo; un torrente de poder puro pareció sostenerlo y, por un momento, se preguntó si debía detenerse, si aquello era demasiado para él.

Control, se ordenó a sí mismo. Contrólalo. Lo había logrado recientemente durante el entrenamiento con Gor'sadén. Pero este poder era nuevo, más fuerte que nada de lo que hubiera sentido jamás, salvo justo antes de la Batalla de Tar'eastór, y de nuevo cuando estuvo ante Band'orán.

La canción se volvió más compleja, una segunda y tercera melodía armonizaron. Se sintió elevado. Sin disonancias. Sin resistencia. Sin voz prohibitiva, sin destino terrible y, por un momento, los recuerdos desgarradores, las incertidumbres de la víspera se disiparon y estuvo en paz.

Un brazo flotó en el espacio sobre la cabeza, con la mano plana y grácil, mientras la otra la imitaba justo detrás y luego giraba lateralmente. Rastros de azul le seguían, pero los ojos permanecían fijos al frente, clavados en el corazón del bosque secreto de Ea Uaré, en la lejana pared rocosa, con la mente ahora disciplinada para no pensar en lo que había irrumpido desde aquel lugar en el sueño.

Dio un paso lateral, con un pie suspendido sobre el suelo, firme, inquebrantable. Dio un paso adelante, primero el talón y luego los dedos; levantó el otro pie lentamente y lo cruzó por detrás. Luces verdes se arremolinaron a su alrededor, ya no asfixiándolo, sino tranquilas y pacíficas. No había ira, solo una belleza melancólica, un poder juguetón que se movía con él y lo llenaba de una paz que nunca antes había sentido, salvo aquel amanecer en que había vuelto a la vida.

No podía sentir a los Nim'uán. Pero sí podía sentir a Aria. Se movía a su alrededor, a través de él, llenándolo hasta los bordes y, cuando el sol navegó libre al fin sobre el horizonte cubierto de árboles, el color estalló ante él. Cada tono de verde y marrón, azul, púrpura y naranja.

Paz, Ber'anor.

Un estruendo profundo proveniente de alguna tierra lejana, como si todo el continente gimiera bajo ellos, pero no le asustó. Se dijo que no era la bestia, que no había peligro.

Era extraño porque se sentía como un despertar, una comunión, aun ahora que sabía que la muerte estaba cerca. Sonrió mientras bailaba y bailaba hasta que el verde, el púrpura y el azul se fundieron para crear un blanco casi cegador, y se preguntó cuál era el arriba y el abajo, si los pies seguían en el suelo o si flotaba sobre él. Fuera lo que fuese aquel poder, lo había dejado entrar, y se preguntó si alguna vez lo abandonaría.

Se miró las manos, que ya no temblaban; la luz se concentraba en la palma, como una esfera translúcida, un enjambre de luciérnagas en la noche. Se sentía caliente, casi tangible.

Inclinó la palma hacia abajo, observando cómo la bola de luz brillante se deslizaba de la mano y se desvanecía.
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Al atardecer del segundo día, Tensári vio a Fel'annár. No había forma de no ver aquellos ojos en el bosque por la noche, y menos cuando estaba escuchando.

Se puso en pie, se sacudió las migas de la ropa y forzó la vista para ver por qué estaría escuchando. No corría, no parecía estar en peligro.

Dio un paso adelante, sin llegar a entrar por la puerta. Más cerca, vio que la ropa de Fel'annár estaba suelta, las mangas remangadas, el pelo medio suelto. Pero era el rostro, la expresión. Parecía ausente, y algo se encendió en el pecho de ella.

Oyó el grito lejano de un halcón, vio a Fel'annár girarse buscando a la criatura. Un escalofrío la recorrió. Se calmó y le llamó.

—Fel'annár.

Él se sobresaltó, como si no hubiera sabido dónde estaba. La expresión se atenuó a medida que se acercaba a las puertas.

—¿Estás bien?

Él la miró como si no hubiera comprendido la pregunta.

—Sí.

—¿Estás seguro? —La vista recorrió el pelo revuelto, la ropa rasgada y los arañazos en el rostro y los brazos.

—Sí. Solo estoy cansado. —Frunció el ceño, fijándose en ella, y Tensári también frunció el ceño.

—¿Qué pasa?

Fel'annár ladeó la cabeza y una ramita cayó del cabello.

—Tus ojos…

Ella llevó una mano a ellos, advirtiendo un matiz azulado. Sacudió la cabeza.

—No pasa nada. Solo estaba preocupada por ti.

Él reprimió un escalofrío. Por un momento ella fue uno de esos animales de ojos azules, pero se recordó a sí mismo que no lo era. Era Ari'atór y portaba una luz guía. Asintió y se puso al paso de ella mientras se dirigían al palacio.

—No quiero hablar ahora.

Ella le miró de reojo, advirtiendo la mirada distante, la confusión y el… ¿miedo?

—Lo sé. —No dijo nada más y, cuando hubieron subido hasta la planta más alta del palacio y estuvieron ante la puerta de Fel'annár, ella hizo una inclinación, sabiendo que él se la devolvería, y luego se marchó hacia los aposentos que compartía con la Compañía.

No diría nada, no respondería preguntas. Restaría importancia a lo que había visto, pero una cosa era segura. Algo había cambiado en él, algo que no sabía muy bien cómo expresar con palabras. A pesar del aspecto desaliñado y los ojos confusos, había una nueva fuerza, algo que ella misma había sentido, como una energía invisible que empujaba hacia fuera. Fuera lo que fuese, había avivado la luz guía de Lainon, y había dejado a Fel'annár… más triste.

Saludó a su amor con el pensamiento, con el Connate siempre en la mente, y luego fue en busca de descanso.
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Fel'annár cerró la puerta en silencio. Llyniel estaría dormida; al menos, eso esperaba.

Caminó hacia el aparador, se sirvió una copa generosa de vino y luego se sentó en el sillón favorito ante el hogar, donde aún parpadeaban las llamas.

El recuerdo de la bestia con alas acechaba en las profundidades de la mente, de donde había intentado, sin éxito, desterrarlo. Pero necesitaba ver más allá del horror del sueño y contemplar los Últimos Marcadores y lo que significaban. ¿Acaso Aria no habría podido encontrar un sueño más fácil de interpretar?

Se acordó de su propia vida, llena de sueños recurrentes. Le había llevado cincuenta años de pesadillas comprenderlos finalmente e, incluso entonces, Hobin había tenido que proporcionarle las últimas piezas del rompecabezas. Quizá esto no fuera diferente; la forma de Aria de revelar la verdad lentamente, para que no causara una conmoción excesiva.

Bebió, sintiendo que los vapores especiados le inundaban el pecho. Se sentía cálido y a salvo, reconfortado con sus conclusiones de que aquellos sueños continuarían, que irían revelando lentamente aquello que Aria quería que supiera. Si tenía razón y el sueño era una inducción lenta a la verdad de su muerte inminente, eso hacía que las tareas pendientes fueran aún más urgentes.

El clic de una puerta, pies descalzos sobre la alfombra, y Llyniel ya estaba agachada a su lado. Los ojos de color miel lo observaban, como sanadora que evalúa, como amante preocupada. Él la miró, intentó tranquilizarla con una suave sonrisa, pero no funcionó.

Ella se puso en pie y le tendió la mano. Tras dejar la copa en la mesa, él la tomó, se levantó y permitió que ella lo abrazara desesperadamente. Devolvió el abrazo lentamente y luego la siguió al cuarto de baño.

No le importó la ayuda mientras se desvestía, mientras ella se sentaba en el borde de la piscina que ocupaba el centro de la estancia y, metódicamente, le quitaba los restos de hojas del pelo, le deshacía las trenzas y le limpiaba los arañazos.

Conocía esa mirada. Decía paz, estoy aquí para ayudar. Y así lo hizo, pues permaneció en silencio, sin preguntar nada, y cuando él hubo terminado, envuelto en toallas y luego seco y en la cama, siguió sin decir nada; y sin embargo, le dijo todo lo que necesitaba saber.

Una mano le acariciaba el antebrazo. Tal vez ella podía sentir el miedo, notar los músculos tensos, ver las preguntas en los ojos excesivamente brillantes. Pero solo una pregunta cruzó los labios.

—¿Encontraste tus respuestas?

No iba a mentir, no a ella. Pero tampoco avivaría el fuego de su curiosidad.

—No. Pero Or'Talán tenía razón al cerrar ese lugar. No es seguro.

Ella no dijo nada más, y Fel'annár rezó para no soñar. Para no volver a sentir jamás el terror de aquella bestia guardiana, su advertencia inequívoca de no ir nunca más allá de los Últimos Marcadores.

Fel'annár no había encontrado sus respuestas. No estaba seguro de haber comprendido lo que Aria había querido que viera.

En su lugar, tenía aún más preguntas que le atormentarían en los días y semanas venideros.


CAPÍTULO 13
Shirán


Al alba, las campanas tubulares repicaron sobre la ciudad del desierto de Araria, ciudad de los Ari'atór, la última parada antes de que el desierto se convirtiera en las Tierras Confusas y, más allá, el Valle. En algún lugar de aquel paraíso se encontraba La Fuente.

La misión de Hobin era defenderla y, para tal fin, ostentaba el ejército más numeroso que el pueblo elfo hubiera conocido jamás. La última vez que hizo recuento, había más de doce mil Ari'atór y la mayoría procedían de Abiren'á.

Pero no todos.

Se daban casos excepcionales de niños Ari nacidos fuera de las tierras silvanas, pero, a decir verdad, Hobin podía contarlos con los dedos de una mano. Uno de esos casos era Ket'subá, líder de la Orden del Shirán.

Había nacido en los confines meridionales de Tar'eastór, y había causado un gran revuelo entre los Alpinos nativos, o al menos eso decían las crónicas. De joven, el muchacho mostró un gran talento para el aprendizaje, incluso antes de saber leer y escribir. Para cuando se unió a sus hermanos en Araria, era el sabio más joven del que tenían noticia. Cuando el anterior líder del Shirán murió, Ket'subá fue su sucesor natural.

El elfo estaba ahora ante él, con la mirada perdida mucho más allá. A Hobin le dieron ganas de darse la vuelta para ver qué miraba, pero, hasta donde él sabía, allí solo estaba su pared de estanterías abarrotadas de libros, en un rincón apartado de su hogar catedralicio.

Era la hora del consejo matinal, el momento de que Hobin comprobara cuánto —o cuán poco— le revelaría hoy Ket'subá.

—Descanse, general.

Ante la falta de respuesta, bien podría haber estado hablando con la estatua de piedra de Aria que tenía justo detrás. Con todo, estaba acostumbrado a aquello, así que se sentó e hizo un gesto a su invitado para que hiciera lo mismo.

—¿Qué tiene para mí esta mañana?

Recibiría la misma respuesta de casi siempre. Alguna nueva investigación en la que se embarcaban. Un viaje de descubrimiento a las Tierras del Hielo. Un mapa actualizado del Valle y las tierras de más allá.

—Ha habido una perturbación.

Hobin levantó la vista del pergamino que tenía ante sí. —¿Una perturbación? ¿Dónde?

—En Ea Uaré. No estamos seguros de qué puede ser, pero tras su informe sobre el nuevo Ber'anor, nos preguntábamos si se tratará de algo relacionado con las disputas políticas en esas tierras.

Hobin asintió lentamente. —¿Cuál es la naturaleza de esa... perturbación?

—Algo en el tejido del mundo. Cierta vibración en la canción, una distorsión que parece haberse corregido por sí sola.

—Pero la pregunta es: ¿qué ha causado esa... distorsión?

—En efecto, comandante.

Hobin esperó a que Ket'subá continuara, pero no lo hizo. —¿Y bien? ¿Tiene un plan?

—Desde luego. El Shirán necesita saber qué ha ocurrido, si Thargodén sigue siendo rey, si el Ber'anor está a salvo.

Hobin era bueno obteniendo información mediante la observación, pero Ket'subá era todavía mejor ocultándola. Lástima que Hobin no tuviera poder para ordenarle que hablara. El Shirán siempre había sido una orden independiente con su propio líder; su único compromiso era mantenerse informados mutuamente. Funcionaba la mayor parte del tiempo, a pesar de que Hobin sabía que le ocultaban cosas, que él solo estaba al tanto de una mínima parte de lo que el Shirán hacía en realidad.

Eran temidos, incluso por los Ari'atór.

—¿Y qué sabe del Ber'anor, Ket'subá?

—Lo que usted ha dicho: que su propósito es unir al pueblo del bosque.

Hobin entrecerró los ojos mientras estudiaba a aquel peculiar Ari, de cabello largo y mirada azul, mucho más brillante que la de la mayoría de los Ari'atór, como el hielo después de la lluvia. —¿Y qué más?

Allí, un leve destello en la expresión, una sorpresa velada y luego ira porque Ket'subá no había sido capaz de ocultarlo.

—No lo sabemos.

Hobin asintió con la cabeza. —¿Entonces sospecha que hay algo más?

Debían sospecharlo, porque Hobin, desde luego, lo hacía.

—Puede que lo haya, y si ese es el caso, debe permanecer a salvo. Debemos aprender de los errores del pasado.

Esta vez fue el turno de Hobin de mostrar su sorpresa sin quererlo, pero no hubo tiempo de insistir en el tema porque el Shirán se estaba levantando.

—Comandante Hobin. Si recibe noticias del Ber'anor, le agradecería que me las hiciera llegar.

—Por supuesto. Y si el Shirán averigua algo más sobre esa perturbación, quisiera que me informara.

Ket'subá hizo una reverencia y luego se marchó; la mirada de Hobin lo siguió por el pasillo hasta que desapareció entre la luz de la mañana que inundaba las puertas principales de la catedral.

Hobin se levantó y caminó hacia una vidriera, deseando poder ver a través de ella las lejanas arenas.

Fel'annár. El Ber'anor más joven al que jamás había guiado, aunque no es que hubiera necesitado mucho. Un suave empujón en la dirección correcta y el muchacho había comprendido lo que era, que había sido elegido para una tarea.

¿Pero cuál era esa tarea más allá de reunificar la tierra? ¿Y qué era esa perturbación que el Shirán había sentido? Fuera cual fuese la respuesta a esa pregunta, una cosa era segura: Ket'subá no se la diría voluntariamente.
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A la mañana siguiente a su regreso del Bosque Perenne, Fel'annár estaba de pie vestido solo con unos pantalones negros holgados, con el Dohai zumbándole en el pecho. Ante él, los dos legendarios comandantes de Los Tres, vestidos de forma similar pero cada uno con una espada larga en las manos.

Sabían que había regresado la noche anterior. Pan'assár había visto a Tensári retirándose a dormir tras más de dos días negándose a abandonar las puertas. Pero esta mañana era la primera vez que lo veían después de su escapada en solitario al Bosque Perenne.

Al igual que Llyniel, no dijeron nada, pues había algo en la expresión de Fel'annár que les indicaba que no era momento de preguntas.

—La Tríada. Rueda de la Guerra, utilizada en la Danza o en el campo de batalla, cuando las probabilidades son nefastas y el enemigo avanza por todos los flancos. —Gor'sadén caminaba alrededor de Fel'annár mientras hablaba, con Pan'assár un poco más apartado—. Es una formación circular en la que cada Maestro de la Espada ejecuta el mismo movimiento un latido después del anterior. Ya conoces la mayoría de los movimientos, pero nunca los has realizado tan cerca de otro Maestro Kah. El truco no consiste en decapitar a los danzantes, sino al enemigo. —Se detuvo ante Fel'annár, recorriendo con la mirada los cortes y cardenales de la cara y los antebrazos.

—El círculo tiene tres pasos de ancho. Si los movimientos se ejecutan correctamente, tu hoja no alcanzará a quienes luchan contigo. En circunstancias extremas, el círculo puede reformarse retrocediendo hasta quedar espalda con espalda, y luego dando una zancada hacia afuera —uno, dos, tres— y empezar de nuevo.

Fel'annár asintió a Gor'sadén y se volvió hacia Pan'assár mientras este continuaba con la lección.

—Con la destreza viene la confianza. Con la confianza, la destreza se acentúa. Ya has visto esto con el Diada, pero la Tríada llevará tiempo, incluso con un Dohai fuerte y tu proyección mejorada.

Fel'annár volvió a asentir.

—Preguntas —instó Gor'sadén.

—El ritmo. En la batalla, ¿cómo sabes si se mantiene armonioso con los demás?

—Oyes las hojas, las sientes, percibes su proximidad. Algunos Maestros usaban sonidos que los demás repetían, como un cántico mientras danzaban, pero Gor'sadén y yo nunca nos adherimos a ese método.

—Parece difícil mantener los sentidos a un nivel tan alto en el fragor de la batalla.

—Y por eso la disciplina del ritual matutino es tan importante. Debes oír tus movimientos a través del aire, sentir los de los demás, percibir su dirección.

Fel'annár asintió y se giró hacia Gor'sadén cuando este habló.

—Ya lo has hecho antes. Cuando luchaste contra Band'orán a ciegas.

Así era. Recordó sus primeros esquives torpes, y luego cómo los sentidos se habían agudizado y los árboles le habían prestado su peculiar visión.

—Lo ideal, para guiarte en tus primeros pasos con la Rueda, sería tener aquí a un percusionista que ayudara a dominar la técnica. Pero no hay otros Guerreros Kah para que lo hagan por nosotros. Eramor afirma que él puede hacerlo, pero no es Kah.

—Creo que quiere serlo. ¿Aceptaríais someterlo a una prueba? —Fel'annár miró de Pan'assár a Gor'sadén, que ya estaba mirando a su amigo.

—Se ha discutido —dijo Pan'assár—. Esos Kah ilícitos eran una mancha en el arte antiguo. Yo la limpiaría, mostraría a nuestros guerreros de qué trata verdaderamente el Kal'hamén'Ar. Ayer anuncié las pruebas. Tendrán lugar mañana en un foso de entrenamiento cerrado dentro del Círculo Interior. Gor'sadén y yo queremos que estés allí.

—¡No me lo perdería por nada! Eramor estará allí sin duda, y quizá Benat, pero me pregunto cuántos otros silvanos darán el paso al frente. —Hablaba para sí mismo, perdido en sus pensamientos, hasta que Pan'assár lo interrumpió.

—Y debes acudir a los sanadores, Fel'annár. Quiero su certificación de que eres apto para volver al servicio activo. Sé que lo estás, pero es una formalidad que deseo que cumplas.

Lo haría después de su entrenamiento con Bulan, y luego estudiaría la lista de Dalú de tenientes silvanos aptos para un mando superior. Necesitaban capitanes en el Círculo Interior y no había mejor forma para que Fel'annár distrajera la mente del Bosque Perenne. No habría tiempo para obsesionarse con la posibilidad de su propia e inminente muerte... Se detuvo. La concentración flaqueaba y, cuando Gor'sadén reanudó el entrenamiento, Fel'annár se entregó a él por completo.

Una hora más tarde, jadeante y eufórico, Fel'annár se volvió hacia el sol, ya muy por encima del horizonte. La actividad en el palacio era audible desde donde estaban, y el vientre protestó por la falta de comida. No había cenado la noche anterior, y el desayuno era ahora su prioridad.

Con una reverencia respetuosa, los tres Guerreros Kah se separaron, con el ritmo de la Tríada aún retumbando en la mente de Fel'annár, la voz del bosque, profunda y hueca, su bienvenida... su advertencia justo debajo. Sintió la presencia de Tensári tras él y redujo el paso hasta que ella estuvo a su lado.

Podía sentir la mirada de ella puesta en él mientras se dirigían a sus aposentos, pero agradeció a los poderes que permaneciera en silencio. Como Llyniel ya se había ido a las Salas de Curación, se vistió con su nuevo uniforme, que había llegado durante su ausencia. Llyniel se lo había dejado preparado antes de irse, sabiendo que él no se habría fijado de otro modo. Le quedaba perfecto, era mucho más cómodo de lo que parecía y, con la vista totalmente recuperada, podía ver el verde nuevo de su túnica y su capa. Era justo lo que había deseado para su División del Bosque. Pronto, todos sus guerreros vestirían estos colores; con orgullo, esperaba.

Mientras caminaban hacia los barracones de la ciudad, Fel'annár informó a Tensári sobre la agenda del día y, para cuando terminó, habían llegado al ruidoso comedor donde la Compañía los esperaba. No le había dado tiempo a hacer preguntas para las que él no tenía respuesta.

Idernon lo miró fijamente, la vista pasando de él a Tensári, mientras Sontúr, con ojo de sanador, lo examinaba desde donde estaba. Galadan dio una palmada en el hombro del Guerrero Sabio y, juntos, se dirigieron al comedor.

El ruido en el interior era ensordecedor, y aquello era una señal alentadora, porque apenas unos días antes no había habido más que un silencio sepulcral. Los guerreros estaban sentados a largas mesas de madera, hablando y riendo, comiendo juntos en su mayoría, pero en cuanto los primeros divisaron al señor de la guerra, se levantaron, esperaron a que los demás hicieran lo mismo y saludaron. Fel'annár y la Compañía devolvieron el saludo y luego se dirigieron al extremo de una mesa con espacio para todos ellos.

Mientras se acomodaban, la vista de Fel'annár se desvió hacia un grupo de guerreros alpinos que estaban sentados aparte del resto. Conocía esa expresión: la condescendencia, las cabezas demasiado altas, las miradas que despreciaban el mundo.

Puristas.

Grabó sus rostros en la memoria para hablar de ellos con Pan'assár. Pero entonces divisó a otro grupo, en el otro extremo de la sala. Nobles silvanos, lo sabía por el estilo de sus trenzas. Era un recordatorio de lo frágil que era este nuevo ejército, y seguiría siéndolo, hasta que el cambio se hiciera visible en el campo y se vieran obligados a trabajar juntos.

Necesitaban tiempo...

—Te atacaron, ¿verdad?

Fel'annár se sobresaltó y se volvió hacia Idernon. —No. —Era la verdad, lo único que estaba dispuesto a decir por ahora.

Vio la sorpresa de Idernon, cómo se convertía en escepticismo y luego en irritación cuando los sirvientes llegaron con comida caliente. Muchas manos se lanzaron hacia las fuentes, sirviendo un poco de todo en los platos. Había respondido a la pregunta de Idernon con una sola palabra, y la presión para que Fel'annár hablara era casi insoportable. Sabía que tendría que decir algo, tarde o temprano.

—¿Y bien? ¿Qué ha pasado en mi ausencia? Esas listas, ¿ha habido algún progreso?

Idernon frunció el ceño, apretó los labios y luego se volvió hacia Galadan, que estaba a su lado.

—Hemos hecho todo lo que hemos podido, creo. Dalú ha estado ocupado. Debería tener esos informes listos para ti mañana. Hemos oído a muchos tenientes hablar sobre el proceso de selección. Parecen ansiosos por que comience. También hemos visto los fosos de entrenamiento cada vez más concurridos. El comandante Pan'assár ha anunciado las pruebas Kah, como estoy seguro de que ya sabes, y algunos incluso hablan de las lanzas.

Sontúr asintió hacia Galadan y se hizo cargo del informe. —El príncipe Handir y Lord Aradan han estado entrevistando a diplomáticos y filósofos silvanos. Parece que Miren obtuvo información de Lord Lorthil y Narosén. Sé que Lord Erthoron y Lady Amareth estaban presentes.

Fel'annár volvió a asentir, bajó la vista hacia la comida mientras comía, buscando desesperadamente más preguntas para llenar el silencio. Pero fue demasiado lento.

—Tarde o temprano, tendrás que hablar de lo que pasó en ese bosque. —Sontúr lo había dicho sin mirarlo, como si hablara del tiempo.

Fel'annár levantó la vista y miró a su alrededor. Idernon, Ramien, Carodel y Galdith, Galadan y Tensári, comiendo y observando.

Suspiró, dejó el tenedor y se recostó en el asiento.

—Escuchad. Hablaré de ello cuando sea el momento adecuado. Todos me conocéis lo suficiente como para daros cuenta de que, cuando hay algo que no entiendo, no puedo hablar de ello.

—Quieres decir que no quieres. —Carodel le devolvía la mirada con expresión brillante.

Él sostuvo el contacto visual, con tono desafiante. —Sí, eso es exactamente lo que quiero decir. Por ahora, nos mantendremos alejados de ese lugar. Es peligroso, incluso para mí.
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Los fosos de entrenamiento estaban casi llenos.

Por coincidencia o no, el foso central estaba vacío, y era lo bastante grande para las lanzas, lo bastante abierto como para que todos pudieran ver a los combatientes dentro del círculo de piedra.

Los muchos otros fosos dentro de la enorme sala estaban ocupados por dos y a veces tres guerreros. Dos practicando, uno observando: un Maestro corrigiendo la técnica, ensayando las posturas. Pero de vez en cuando las miradas se desviaban hacia el señor de la guerra y el veterano capitán silvano, que se preparaban para entrenar con un arma que muchos consideraban poco práctica. La Compañía se había instalado en los bancos bajos que rodeaban el foso, apartados y en silencio, no fuera que Bulan los mandara a paseo.

El fajín gris de Fel'annár descansaba sobre los calzones negros, un recordatorio de lo que los otros guerreros podrían lograr ahora que se les daría la oportunidad. Un aprendizaje en el Kah. Era la razón por la que muchos de ellos estaban allí, por la que la mayoría de sus Maestros de la Espada y expertos en combate cuerpo a cuerpo estaban presentes. Se estaban preparando para la prueba del día siguiente.

—Entrenamiento de potencia. Doce posturas en solitario, a media velocidad.

Fel'annár cogió Harvest, con la hoja de doble filo hacia atrás y la punta de flecha hacia delante. Una a una, fue realizando las posturas lentamente, ajeno al murmullo de voces y al choque de acero a su alrededor. Empujó la punta de la lanza hacia delante y luego hacia atrás, por encima de la cabeza, y después giró sobre sí mismo, moviendo la lanza hacia un lado y luego hacia el otro. Al terminar, se quedó completamente inmóvil ante Bulan.

—Bien. Ahora a toda velocidad. Congélate cuando te lo diga, escucha y ajusta.

Realizó los mismos movimientos, más rápido, hasta que Bulan le ordenó detenerse.

—Mantén la posición. Sin temblores, sin balanceos, quédate quieto. —El Maestro de Lanzas rodeó al aprendiz, observando con ojo crítico, aprobando. Asintió—. Continúa.

Después de esta ronda, Fel'annár pudo sentir el dolor de músculos que no solía utilizar y, cuando terminó la serie, Bulan realizó las posturas con él.

Y entonces comenzó el combate de práctica, y la sala quedó en gran parte en silencio salvo por las instrucciones gritadas de Bulan y el chasquido de la madera contra la madera, a veces rápido, a veces lento. En ocasiones, la lanza de Bulan se acercaba demasiado al rostro de Fel'annár, con la punta de la hoja casi rozando la carne. Los guerreros jadeaban y siseaban, pero no se derramó sangre y, para cuando terminaron, Fel'annár yacía tendido en el suelo, con la punta de la lanza de Bulan cerniéndose sobre el hueco de la garganta.

Bulan la retiró y esperó a que se levantara.

—Debes practicar el cruce, el giro lateral y el ataque de remo. Lo quiero más rápido, con más fuerza, más preciso.

Fel'annár asintió; Bulan le devolvió el gesto y observó a su sobrino ponerse la camisa mientras el ruido en la sala crecía hasta ser más fuerte de lo que había sido antes de empezar. Resistió el impulso de sonreír con satisfacción. Su sobrino era un guerrero nato, y lo sabía porque había pasado las últimas décadas entrenando a jóvenes reclutas en las habilidades básicas. Pero había echado de menos esto: entrenar a un discípulo para el dominio, observar los frutos de sus esfuerzos, ver cómo la habilidad se desplegaba poco a poco.

Fel'annár no había mentido cuando dijo que había estudiado la lanza, que había leído todo lo que había encontrado sobre el arte. Lo cierto es que Bulan se estaba divirtiendo como no lo había hecho en mucho tiempo. Se volvió hacia su sobrino, le dedicó una sonrisa y una palmada en la espalda.

—Harás honor a la lanza de tu abuelo, creo yo. Unas semanas más y serás lo suficientemente competente como para llevarla a la batalla.

—¿Y para el dominio?

Bulan reflexionó un momento, se llevó una mano a la barbilla y se frotó. —Al ritmo actual, sin interrupciones, dos, tal vez tres meses.

Evidentemente, Fel'annár no esperaba eso y Bulan le dedicó una sonrisa.

—Tenías ventaja. Tu entrenamiento en el Kal'hamén'Ar ha perfeccionado tu capacidad de concentración, de aprender rápido. Tu elemento es el aire, tu trabajo aéreo es excelente, y es precisamente ahí donde muchos otros tardan mucho más en dominar esta arma. Lo que aún debes desarrollar es la sincronía entre extremidad y lanza, la fluidez del movimiento; eso y la panoplia de maniobras que solo el tiempo y la experiencia pueden enseñar. Quizá no sea solo el Kal'hamén'Ar lo que está regresando, Fel'annár. Me pregunto si nuestras sesiones no animarán a otros a retomarlo.

—¿Y les enseñarás?

Bulan miró alrededor de la sala, a los guerreros que habían reanudado su entrenamiento. Había visto sus miradas de admiración, la chispa de respeto cuando había luchado con Fel'annár.

—Sí, les enseñaré.

Fue el turno de Fel'annár de sonreír. Bulan era un buen maestro y de pronto advirtió que seguramente era un padre excelente para Vasanth, y lo habría sido para él si Amareth lo hubiera permitido. Hizo una reverencia respetuosa, como siempre hacía ante sus Maestros de armas.

—¡General Fel'annár!

Se volvió y vio a Benat a lo lejos junto a Eramor, haciéndole señas para que los esperara. Trotaron por los fosos e hicieron una apresurada reverencia a Rinon, que estaba practicando con Sar'pén cerca de allí.

—Capitán Benat, Eramor. ¿Os estáis preparando para las pruebas? —preguntó Fel'annár.

—Sí. Nos preguntábamos si, bueno, si no te importaría ayudarnos con algunos consejos. Eres el único Discípulo Kah que hay, y lo mencionaste de pasada...

—Por supuesto. Tengo una revisión en las Salas de Curación, pero ¿puedo estar de vuelta en, digamos, media hora? —Para Fel'annár, cualquier cosa que requiriera su atención hoy era una distracción bienvenida. Eramor parecía más aliviado que contento, mientras que Benat se mostraba engreído, y Fel'annár se preguntó si Eramor habría pensado que se negaría o que estaría demasiado ocupado para molestarse con aspirantes a Guerreros Kah.

Fel'annár se dio la vuelta para marcharse con la Compañía, pero se detuvo en seco ante el estallido de voces en la cabeza.

Alerta.

Bulan retrocedió involuntariamente; la mirada de Fel'annár brillaba con una intensidad demasiado fuerte para ser natural. Toda la sala se quedó en silencio.

—¿Qué ocurre? —La voz de Tensári sonó a su lado.

Bulan dio un paso al frente, la vista pasando de su sobrino al Ari'atór que estaba junto a él. —¿Dime que no es el Nim'uán?

Fel'annár sentía que la gente se agolpaba a su alrededor; quería que se alejaran porque, últimamente, la potencia de sus mensajes se sentía aumentada, más fuerte, al igual que su proyección en el Dohai.

—No es el Nim'uán.

—¿Entonces qué? ¿Qué está pasando? —La voz imperiosa de Rinon sonó mientras se acercaba con Sar'pén a su espalda—. ¿Qué es...?

—Desviados, al sureste. Están demasiado cerca de la ciudad.

—¿A qué distancia, Fel'annár? —intervino Rinon, con voz ya no imperiosa sino alarmada.

—Bajando por las montañas, acercándose a los bosques que preceden a la carretera del estuario.

—¿No es esa la ruta de la princesa Maeneth? —preguntó Eramor.

Su única respuesta fue la repentina carrera de Rinon, cuya orden gritada se desvaneció mientras corría hacia las puertas.

—¡Sar'pén! ¡Prepara la patrulla!

Fel'annár parpadeó, volvió a parpadear y luego miró a Tensári y a la Compañía. Como uno solo, corrieron tras el veloz príncipe, dejando atrás a dos silvanos estupefactos y a un capitán alpino.

—¿Dónde está Pan'assár? —gritó Fel'annár a nadie en particular.

Rinon estaba demasiado adelantado para responder, pero Galadan lo hizo.

—Está informando al rey.

Atravesaron el patio a la carrera, con la ligera camisa negra de Fel'annár ondeando a su alrededor. La gente se apartaba de su camino, pero uno fue demasiado lento y Galdith chocó con él. Lo sostuvo, gritó una disculpa y salió disparado tras Galadan.

Cruzaron las puertas dobles, con los guardias de pronto alerta, y la Compañía subió las escaleras de dos en dos, o en el caso de Ramien, de tres en tres. Podían ver las botas de Rinon muy por encima de ellos. De hecho, se dirigía al último piso, a las dependencias del rey.

Para cuando llegaron a las puertas abiertas, Rinon ya estaba hablando con el rey, que se encontraba en presencia de Pan'assár, Gor'sadén y Turion, mientras Aradan observaba desde un poco más lejos.

Escuchaban atentamente el apresurado y jadeante informe de Rinon, mientras Aradan miraba a Fel'annár con expresión desencajada. De todos ellos, él nunca había visto semejante expresión en el rostro de su yerno.

—¿Cómo de grande es ese grupo? —preguntó Turion.

Rinon se volvió hacia Fel'annár expectante.

—Cincuenta, quizá sesenta. Pero hay cifras contradictorias. Puede que haya varios grupos; la advertencia viene de diferentes lugares, pero todos dentro de la misma vecindad. —Incluso mientras explicaba el mensaje, estaba escuchando, con la mirada perdida hacia un lado, brillante.

—Enviadme con una patrulla, comandante. Si tenemos suerte y solo hay un grupo, cincuenta o sesenta no es un número demasiado grande.

—¿Y si hay más? —preguntó Fel'annár.

Rinon se volvió hacia él, pareciendo molesto por la interrupción.

—Con nuestros cincuenta y la escolta de Maeneth, debería ser suficiente. Estamos perdiendo tiempo...

—¿Fel'annár? —le instó Pan'assár.

—Su mensaje está confuso. Están más cerca del mar que del bosque.

Pan'assár seguramente recordaba aquello de su viaje de regreso de Tar'eastór y se apartó de Rinon por un momento.

—Comandante —insistió el príncipe.

—Paciencia, general.

Rinon parecía pegado al suelo por alguna resina poderosa, pues era evidente que quería moverse, pero estaba obligado a esperar a que Pan'assár tomara su decisión.

—De acuerdo. Enviaremos a sesenta.

Rinon asintió con satisfacción. —Yo iré al frente. Podemos salir en una hora. —La mirada rebelde de Rinon se clavó en Pan'assár, desafiándolo a que se opusiera.

Él no lo hizo y Rinon pareció totalmente aliviado. Pero la expresión decayó con las siguientes palabras de Thargodén.

—Quiero que Fel'annár y la Compañía vayan contigo.

—¿Recibió su autorización de combate, general? —preguntó Pan'assár.

—No hubo tiempo, comandante.

Pan'assár miró al rey y luego se volvió hacia Sontúr. —¿Tu opinión, como sanador, capitán?

—Está lo bastante en forma, comandante.

Rinon frunció los labios, con gesto decepcionado, y se volvió hacia Fel'annár y la Compañía. —Estaréis bajo mis órdenes.

—La Compañía está bajo mi mando, general. Ya lo sabes. —La mirada de Fel'annár se tornó de pronto enfocada y aguda, y la neblina verde desapareció.

—Y mi patrulla está bajo mi mando. ¿Tendremos dos comandantes, entonces?

—Eso no es prudente —dijo Fel'annár.

—Entonces te someterás a mí, como tu príncipe heredero.

El rostro de Fel'annár se volvió de piedra. Aun así, sabía que Rinon tenía razón. Solo podía haber un comandante.

Pan'assár se plantó ante Rinon, siendo solo un poco más alto que él. —En treinta minutos en la puerta principal, entonces. General Rinon, usted está al mando. General Fel'annár, usted proporcionará el apoyo que su comandante requiera.

Fel'annár saludó. Frente al rey, hizo una reverencia y luego salió de la habitación, dirigiéndose a sus aposentos a preparar el equipo, con la Compañía justo detrás.

El rey se volvió hacia su hijo mayor.

—Rinon.

—Padre.

—No le provoques.

—Mientras él no me provoque a mí.

Pan'assár se volvió hacia Rinon. —Debes dar ejemplo a nuestros guerreros alpinos. Estás al mando, pero él es tu igual en el campo. Atiende sus consejos respecto a los movimientos del enemigo.

—Si tienen sentido...

—No. Tengan sentido o no. Confía en su intuición en lo que al bosque se refiere, general.

Rinon le devolvió la mirada a Pan'assár, saludó y salió de la habitación. El comandante lo vio marchar y escuchó el suave murmullo del rey a su lado.

—Que los Dioses los protejan de los Desviados... y los unos de los otros.


CAPÍTULO 14
Maeneth


Fel'annár recorrió a zancadas el pasillo hacia sus aposentos para cambiarse y recoger el equipo. Rogaba porque Llyniel estuviera allí; de lo contrario, no habría tiempo para despedirse. Reprimió un escalofrío porque sabía que, un día no muy lejano, la despedida en esta vida sería para siempre.

La encontró preparándose para marchar a las Salas.

—¿Y ahora qué? —Ella lanzó el paño que tenía en la mano sobre la mesa y observó cómo él colocaba con cuidado la lanza negra y dorada en un rincón de la estancia. Acortó la distancia entre ellos, con la ira luchando contra la preocupación y la incredulidad.

—Hay Desviados en curso para interceptar a Maeneth. Salimos a prestar apoyo.

Llyniel abrió mucho los ojos y luego se pasó la mano por la cara. —¿Es que ya nada puede salir bien? —Observó a Fel'annár pasar por su lado hacia la zona de la cocina. Había allí una hogaza dorada de pan caliente y él arrancó un trozo con las manos. Mientras se lo metía en la boca, buscó algo con que acompañarlo. Llyniel levantó la tapa de un plato de barro y retiró un muslo del pollo frío que había debajo—. Toma, come. Yo recogeré tus cosas.

Fel'annár se metió la comida en la boca, sabiendo que pasarían días antes de que volviera a probar algo tan bueno. Tras limpiarse la grasa de las manos, se reunió con Llyniel en el dormitorio y, juntos, prepararon lo que necesitaría para unos días en el campo. Mientras se apretaba las hebillas de la coraza, los brazales y la hombrera, se enganchó la capa a un lado y vislumbró la lanza de Zéndar apoyada en el rincón.

Le hormiguearon las yemas de los dedos al recordar aquel momento de tentación cuando había alargado la mano para acariciar los grabados del Último Marcador, cuando había rozado la punta de Zéndar con una sola mano…

Yo soy Harvest.

Apartó la vista, reprimió un escalofrío y encontró a Llyniel de pie, muy cerca, mirándole fijamente.

—Tus ojos han cambiado.

Se le había olvidado por completo decirle que podía ver el color una vez más, y cuánto color. —Así es. Olvidé decírtelo. Me ocurrió en el Bosque Perenne.

Ella sonrió. —Bueno, pues aquí estamos de nuevo. —Levantó una mano y reclamó su atención con el gesto. Se la pasó por el lado de la cara, recorriendo con el pulgar la comisura de la boca y rozando apenas un rasguño superficial—. ¿Cabalgas con la Compañía?

—Sí. Somos suficientes, Llyn. Informes recientes muestran una pequeña colonia de Desviados a lo largo de las estribaciones orientales. Seguramente son ellos. No es una misión peligrosa, solo apoyo por si fuera necesario. —Incluso mientras lo decía, recordó las voces en conflicto, los diferentes números, los distintos lugares. Pero ¿qué sentido tenía preocuparla cuando ni él mismo sabía qué esperar?

—En lo que a ti respecta, he aprendido a esperar los resultados más extraños.

—¿Eso es bueno? —preguntó él, inclinándose hacia ella.

—Muy bueno. Nunca hay un día aburrido. —Ella sonrió, le besó los labios y restó importancia a la situación.

—No te he visto en las Salas. No tienes tu certificación.

—No ha habido tiempo. Sontúr le ha asegurado al comandante que estoy lo bastante bien.

—Pero no tienes mi permiso, Fel'annár.

—Estoy bien, ya lo sabes.

—Lo sé, pero no porque tú lo digas. —Una mano recorrió el brazo, del hombro a la mano, una mano que pronto repartiría muerte al enemigo. Resultaba extraño que él y ella usaran las manos para tareas tan opuestas—. Escribiré ese certificado por ti y me aseguraré de que le llegue a Pan'assár.

Fel'annár le sonrió. —Dos días, quizá tres.

Ella sonrió, asintió y le vio marchar. Contempló la puerta al cerrarse tras él y, cuando volvió a estar sola, la sonrisa se desvaneció y, en su lugar, apareció la ira. Ira hacia Aria, si es que acaso existía. Diosa cruel, deidad egoísta. ¿No puedes dejarle en paz ni por un día?

¿Le liberarás alguna vez de tu servicio?
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En las puertas, la Compañía esperaba a caballo a que se reuniera el último de la patrulla de sesenta hombres de Rinon.

La mirada de Idernon cruzó brevemente la de Galadan antes de volverse hacia su amigo, a su lado. —Fel'annár. No dejes que Rinon te provoque.

—No lo haré. Al menos no mientras esté de servicio.

—Si provoca, guarda silencio —dijo Galadan—. Si se burla, aparta la mirada. Si ordena, obedece.

—¿Haga lo que haga o diga lo que diga?

—Como harías con cualquier otro comandante.

Fel'annár devolvió la mirada a Galadan, sabiendo que tenía razón. Respiró profundamente mientras veía acercarse al general real seguido de sus guerreros. Al detenerse ante él, Rinon habló lo bastante alto para que todos le oyeran.

—Cabalgamos hacia el Delta del Calro; nuestra misión es velar por la seguridad de la escolta que trae a la princesa Maeneth. El señor de la guerra informa de un grupo de Desviados que se aproxima desde las laderas orientales. Conocemos a este grupo; lleváis meses trazando sus movimientos. Nuestro trabajo es proteger a nuestra princesa y traerla sana y salva a casa, evitando el conflicto si podemos hasta que esté segura tras estas puertas. ¡Ea Uaré agradece vuestro servicio!

Dicho esto, Rinon los guió hacia fuera e Idernon dio una palmada en el hombro a Fel'annár. —Bueno, pues nada. Cabalgamos al encuentro de tu hermana.

Fel'annár se volvió hacia él y sonrió a pesar de la extraña y nueva realidad en la que se encontraba. Con todo lo que había pasado, no había reparado en ello en absoluto. Maeneth, la mejor amiga de Llyniel, la gemela de Rinon.

—Y luego podrás contarnos todo sobre tu viaje al Bosque Perenne —dijo Idernon, con la vista aún al frente.

Fel'annár observó su perfil, sabiendo que todo aquello había sido demasiado bueno para ser verdad. Tarde o temprano, tendría que contarles lo que había sucedido.

Pero no podía decirles lo que creía que aquello podía significar.
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A media tarde, Rinon ordenó un breve descanso, el tiempo justo para beber agua y que los caballos recuperaran el aliento. Se detuvieron bajo la bóveda forestal, todavía densa allí, aunque pronto empezaría a clarear, igual que se diluiría la capacidad de escucha de Fel'annár.

Aquella parte del río era lo bastante estrecha como para vadearla en seis zancadas. Algunos llenaron cubos de agua, otros comieron frutos secos mientras los caballos bebían.

Fel'annár permaneció en la orilla; el terreno le resultaba familiar. Habían pasado por allí hacía poco, a su regreso de Tar'eastór. Concentrándose, escuchó: no el bosque lejano ni el Bosque Xérico del norte, sino las tierras circundantes, allí en el sur. No había nada extraño que pudiera percibir, salvo el mismo mensaje que había oído antes. Desviados escondidos en las montañas al este.

La Compañía estaba cerca, observándole, lo sabía, pero otra presencia menos armoniosa se aproximaba. Se volvió a medias hacia Rinon y otros dos. Solo reconoció a uno: el capitán Sar'pén.

—¿Algo? —preguntó Rinon.

—Nada. Todo parece tranquilo.

—¿Estás seguro de que el peligro sigue ahí?

—Sí. Pero los informes son ambiguos. El grupo que siento en las estribaciones orientales es de un número desconocido. Y hay susurros lejanos que los sitúan más al sur, más cerca de la patrulla de la princesa.

Rinon observó a Fel'annár durante un rato, hasta que se volvió hacia el guerrero desconocido y hacia Sar'pén. —Enviad exploradores a las laderas orientales. Necesitamos saber cuántos son.

—General. —Uno partió para cumplir las órdenes del príncipe, pero Sar'pén se quedó al lado de Rinon.

—Mantenme informado.

Fel'annár asintió y luego observó a Rinon y a su capitán alejarse a zancadas. El príncipe heredero era como un imán, pensó. Contundente e intensísimo, como una tormenta contenida en una caja. Pero también era innecesariamente cortante. Mantendría los consejos de Galadan presentes en la mente, recordándose que Rinon era su superior en aquella misión, que le debía disciplina y obediencia, y que nada más lejos de su intención que decepcionarle deliberadamente.
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Aquella noche, Handir y Llyniel estaban sentados en el suelo de los aposentos del rey, descansando sobre un montón de cojines ante el fuego. Apenas unos minutos antes habían estado en los aposentos de Llyniel, escuchando a Miren y Amareth discutir sobre una boda. A Handir todo le había parecido bastante divertido, pero Llyniel le había lanzado una mirada exasperada, o más bien un grito de auxilio. Él lo había atendido y juntos habían ido allí con la excusa de algún favor que él necesitaba de los Lestari.

El rey y Aradan estaban sentados en el jardín, con el cielo oscureciéndose a su alrededor mientras esperaban a que les trajeran la cena.

—Me pregunto cómo irán las cosas entre esos dos, si el bosque arderá a su paso —murmuró Handir, con una ceja muy levantada, mientras Llyniel fruncía los labios.

—Rinon simplemente no va a dejarlo pasar, ¿verdad? No puede entender que su padre amara a Lássira, que Fel'annár no tenga nada que ver con que vuestra madre se marchara. Es como un niño con una rabieta. —Agitó la mano en el aire y Handir la observó con atención. La relación entre ella y Rinon siempre había sido tensa.

—Cuando se trata de familias, Llyn, todos somos niños, ¿no crees? No necesito recordarte tu separación de diez años de tus padres. Rinon puede ser testarudo, pero tú…

—No es cuestión de testarudez. Perdí la fe en mis padres y, visto con perspectiva, fui yo quien no supo entender.

—Y eso es lo que Rinon no tiene. Perspectiva. Para él, Fel'annár no es un elfo, sino un símbolo de su propia desgracia, del sufrimiento de su madre y del de sus hermanos. No puedo culparle por ello. Yo hice lo mismo cuando conocí a Fel'annár, igual que él hizo conmigo. Es un puente que personas muy distintas deben cruzar.

—Esperemos que no se los lleve la corriente.

Los sirvientes estaban a la puerta con bandejas de comida en la mano y, pronto, el rey, Handir y su familia extendida se reunieron alrededor de la mesa. La velada era tranquila, pero la frente del rey no estaba lisa. Una vez que el personal de palacio se hubo ido, se inclinó hacia delante, con los codos en el borde de la mesa.

—Su primera noche en el camino.

—¿Lo has hecho a propósito? —preguntó Handir. El rey levantó la vista, claramente sin haber esperado la pregunta.

—No. La paz entre nuestro pueblo es todavía frágil. Confío en que la Compañía mantenga a mis hijos a salvo.

—Rinon sabe cuidarse solo —dijo Llyniel.

—No es invencible; ninguno lo somos, y estará distraído por la presencia de su gemela. Necesita a alguien que le guarde las espaldas.

—Los has arrojado a una olla de aceite hirviendo.

—Entonces veamos si se derriten —dijo el rey con intención.

—Puede que se corten… —dijo Llyniel, y Aradan le devolvió la mirada a su hija.

—Pero no pueden ignorarse el uno al otro —dijo Handir.

—No, no pueden. Solo espero que Llyniel no sea necesaria para recoger los pedazos, o lo que quede —añadió Aradan con tono monocorde.

Pero ella sabía que era probable. Con todo, quiso la suerte que el peligro inesperado para la caravana de Maeneth hubiera desviado las preguntas sobre la incursión de Fel'annár en el Bosque Perenne. Sabía que no duraría, que Handir al menos le preguntaría —mañana, quizá—. Pero por ahora, la distracción era bienvenida, pues ¿qué iba a decir? ¿Que había vuelto desaliñado, estremecido e introspectivo? ¿Que no sabía por qué, pero que sospechaba que algo trascendental había ocurrido?

Lo cierto es que el propio Fel'annár había cambiado. Se sentía distinto: algo en su fibra íntima, esa esencia que ella no podía tocar pero que siempre percibía. Sí, algo había sucedido, algo importante de lo que él no se sentía capaz de hablar.

Ni siquiera con ella.
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Al sur de la capital, el tiempo era bueno y el campamento estaba tranquilo. La patrulla de sesenta hombres conversaba en voz baja, en charlas apagadas y expectantes. Rinon observaba a Fel'annár desde lejos, viéndole por primera vez como un guerrero en el campo. Sí, le había visto luchar durante la batalla, le había visto liderar a cientos de Silvanos y hacerlo bien. Pero no había visto esto: la expresión en la mirada de los demás, la convicción en sus órdenes, la confianza que emanaban en su presencia. No había aquí contienda entre Silvanos y Alpinos, solo la tensión entre dos hermanastros que claramente se desagradaban.

Se preguntaba por los arañazos y moretones, cómo se los habría hecho. Pensó que quizá fuera por el entrenamiento Kal'hamén'Ar. Decían que era duro y, no por primera vez, se preguntó si intentaría un aprendizaje. Pero de nuevo, supo que no lo haría. Había un lado filosófico en las enseñanzas que no le atraía, en parte porque no creía en ellas. Se sentiría estúpido bailando ante el sol, alabando a Aria y dando volteretas por el bosque. Sonrió con sorna ante la visión de sí mismo dando brincos por un campo de batalla con la capa enredándosele en los pies.

—¿De qué te ríes?

Rinon se volvió hacia Sar'pén y luego de nuevo hacia el bosque. —De nada en particular.

—¿Pensando en tu hermana?

—Siempre. ¿Y tú, hermano? ¿Estás pensando en Maeneth? No lo niegues, sé que te gusta.

Sar'pén se aclaró la garganta. —Fantasías de infancia, Rinon. No soñaría con acercarme a tu hermana y enfrentarme a tu ira. —El capitán suspiró y alzó los ojos a las estrellas—. Solo espero que el Silvano tenga razón. Sus informes son vagos, como mucho.

—Sé a qué te refieres. Pero Pan'assár fue claro en que debía hacérsele caso en lo que a los árboles se refiere. Y cuida tu lenguaje, Sar'pén. Llámale general o señor de la guerra, pero no el Silvano.

—No pensé que te molestaría. No es que estéis precisamente unidos. —Sar'pén resopló—. Además, ¿está diciendo el Comandante General que el señor de la guerra nunca se equivoca? ¿Hemos de tener fe ciega en todo lo que dice? ¿Poner en riesgo a nuestra princesa y a nuestros guerreros por una simple palabra que él pronuncie?

Rinon apretó la mandíbula. Sar'pén daba voz a sus propios pensamientos, pero él no desafiaría a su Comandante General. Había prometido escuchar a Fel'annár y lo haría. Pero él era su propio comandante. En última instancia, las decisiones eran suyas.

—Una vez que los exploradores vuelvan con cifras, podremos decidir si entramos en combate o guiamos a la patrulla pelagiana hacia el oeste, por el camino más seguro.

Sar'pén miró a su príncipe y asintió lentamente. —Si es un grupo pequeño, podrías dejárselos al señor de la guerra mientras nosotros alejamos a la patrulla de la princesa hacia un lugar seguro.

Rinon se volvió hacia él. —Eso es posible.

—Verías a Maeneth antes —sonrió Sar'pén— y le ahorrarías el espectáculo de la batalla. Sé que sabe defenderse, pero todavía no ha tenido que hacerlo. No queremos arriesgarnos a que tenga que empuñar la hoja oxidada.

La sola mención conjuró la imagen de una batalla desesperada en cuyo centro estaba Maeneth, agitando la espada a su alrededor, rodeada de Desviados que cerraban el círculo…

—¿Cuándo deben volver los exploradores?

—Esta noche o mañana al amanecer.

El príncipe dio una palmada en el hombro a su amigo y se alejó, pero permaneció inquieto el resto de la noche. Al amanecer, ordenó recoger el campamento y que los guerreros estuvieran listos para partir en diez minutos.

Hecho esto, caminó hasta donde Fel'annár hablaba con Idernon y Sontúr. Se giraron y saludaron. Rinon les devolvió el saludo, asintió a Sontúr y se dirigió al señor de la guerra.

—¿Y bien?

Fel'annár frunció el ceño, incapaz de comprender por qué Rinon tenía que ser tan grosero. Aun así, el rostro de Galadan flotó ante la mente y dio su informe.

—¿Te refieres a los árboles?

Rinon apretó la mandíbula. —¿De qué otra cosa iba a hablar, del tiempo?

Tensári se levantó lentamente mientras el resto de la Compañía dejaba lo que estaba haciendo para volverse a mirar. Del mismo modo, la tropa alpina observaba la escena desde lejos mientras continuaban con sus tareas. La aversión entre estos dos generales, entre los hermanos de padre, era un hecho bien conocido, y más de un guerrero había apostado una buena suma de dinero por el desenlace.

—Los árboles están en silencio. Si hubiera noticias, te habría informado.

—Asegúrate de hacerlo. —Rinon se dio la vuelta y se alejó a grandes zancadas; el labio superior de Fel'annár se curvó.

—Tranquilo, Fel'annár. —Galadan observaba y lanzó una mirada de advertencia a Idernon.

Un siseo largo y sordo escapó de los labios del señor de la guerra mientras se giraba, cogía la mochila y se la echaba a los hombros. No tardaron en estar montados y galopando por el bosque, que se iba aclarando a medida que se acercaban al Delta del Calro.

La conexión de Fel'annár era más débil allí. El mar ahogaba la canción de los árboles, silenciando por fortuna la voz del Bosque Perenne.

Se giró en la silla y vio a Ramien jugueteando con el Saltarisco Arcoíris que llevaba en el pelo. Estaban en el Camino del Este, con las estribaciones de las Montañas Medianas a su izquierda. El grupo que había sentido debía de estar ya cerca. Fel'annár forzó la vista hacia la distancia, donde pronto aparecería el delta. Parpadeó al sentir un tirón en la mente, una cuerda, alguna conexión. Era cálida y fría a la vez, suave y cortante, fuerte como una marea de luna llena en la mente. Justo bajo esos sentimientos, una persistente sensación de mal agüero.

¿Había dos grupos entonces? ¿Uno en las laderas y otro más adelante, más cerca de la patrulla que llegaba? Dirigió el caballo a la derecha hasta estar lo bastante cerca de Rinon para ser oído por encima del ruido de más de sesenta guerreros al galope.

—La princesa Maeneth está cerca. A medio día o así, siguiendo este rumbo.

—¿Este rumbo? ¿Estás seguro? ¿Y qué hay del enemigo?

—Se acerca. Los siento en las laderas, pero puede que haya otro grupo más al sur. En unos momentos sabré más.

—La ruta lógica desde Puerto Helia es la ruta del Oeste, a menos que seas un guerrero que busca Desviados. ¿En qué estaban pensando? Es peligroso; de seguro lo saben.

—Cuando estemos un poco más cerca, tendré más detalles, números.

—¿Cómo de cerca necesitas estar? ¿Tan cerca que ya hayan atacado y hayan puesto a todos en peligro?

Fel'annár no pudo responder a eso. No lo sabía. En el Bosque Profundo ya tendría los números.

Rinon desvió la mirada y Fel'annár se preguntó qué estaría pensando bajo aquella fachada fría y aquellos ojos glaciares. Pero el príncipe no reveló nada, volvió a mirar al frente y aumentó la velocidad. Ocultara lo que ocultase Rinon, una cosa era cierta. Bajo la superficie nadaba el pánico. Pánico por una hermana que Fel'annár veía que lo era todo para él.

Era una faceta de Rinon que no había visto nunca. La vista se le desvió hacia el capitán que iba al lado del príncipe y, por un momento, cruzaron las miradas. ¿Sentía Sar'pén la inquietud de su amigo de forma tan aguda como él?

Se detuvieron a mediodía para que los caballos descansaran, pero las tropas observaban al señor de la guerra y al príncipe desde donde estaban sentadas. No hacía falta ser Consejero Real para ver las chispas que saltaban entre ellos. Las tropas discutían en voz baja una variopinta multitud de desenlaces posibles, desde abrazos fraternales hasta un sangriento fratricidio, y con cada minuto que pasaba, las apuestas crecían junto con las susurradas conjeturas.

Dos caballos entraron al galope en el campamento. Dos de los exploradores de Rinon habían regresado; las noticias debían de ser funestas. Desmontaron antes incluso de que los caballos se detuvieran. La Compañía observaba desde lejos junto al resto de la patrulla, mientras Fel'annár parpadeaba. Cuando volvió a abrir los ojos, brillaban más que antes.

—Están cerca.

—¿El enemigo o la princesa? —preguntó Tensári.

Se volvió hacia ella. —Ambos. —Se dirigió hacia Rinon con la Compañía detrás—. ¡General! —llamó desde lejos.

Rinon se volvió impaciente hacia él y resumió las noticias que acababa de recibir. —Los Desviados están en las estribaciones, pero la patrulla de la princesa ha tomado el Camino del Oeste, no el del Este, señor de la guerra.

Fel'annár frunció el ceño, abrió la boca para hablar, pero la vista se le desvió hacia un lado y una luz verde brilló ante el rostro. Rinon vaciló.

—¿Qué sucede?

—Un momento —dijo entre dientes. Había algo que se le escapaba.

—¿Y bien? —Rinon estaba tan cerca que Fel'annár podía sentir la respiración errática del príncipe y ver el pánico creciente en aquellos ojos glaciares.

—¿Y bien qué? —La ira de Fel'annár se disparó. Perdía la concentración. Aun así, vio el momento exacto en que Rinon tomó su decisión.

—En este momento, dos de nuestros exploradores están redirigiendo a la patrulla pelagiana hacia el Camino del Oeste. Tome el mando de la patrulla, General. Bordee el Camino del Este y luego barra hacia el oeste; asegúrese de que el enemigo no los siga. Evite el combate si puede y reúnase con nosotros en el último tramo a casa.

Dicho esto, Rinon dio media vuelta y corrió hacia los caballos, con Sar'pén a su lado.

—¡Espera, detente! —llamó Fel'annár.

Pero Rinon no lo hizo, y pronto estuvo en la silla, con Sar'pén, los dos exploradores y sus guerreros más cercanos rodeándole. Juntos, partieron al galope bajo las miradas desconcertadas de la patrulla.

Incluso mientras veía partir al grupo del príncipe, Fel'annár sentía que los ojos brillaban a medida que la información que tan desesperadamente necesitaban empezaba a inundar la mente.

Si tan solo Rinon hubiera esperado…

—Los Desviados están en el Camino del Este, y la princesa está en esa ruta, no en el Camino del Oeste.

Hubo gritos de incredulidad. Muchos habían oído a los exploradores, habían oído las órdenes de Rinon. El príncipe galopaba lejos de la princesa, lejos de los Desviados; al menos según el señor de la guerra. Fel'annár veía la confusión y maldijo a Rinon por su huida impetuosa.

—¡Mierda…! Idernon, Tensári, conmigo. Galadan, Sontúr, llevaos a los demás, proteged a Rinon. Decidle que vire hacia el este. La patrulla de la princesa Maeneth marcha hacia una horda de Desviados.

Galadan asintió, Sontúr dio una palmada en el hombro a Fel'annár y luego corrió hacia los caballos, con Ramien, Carodel y Galdith detrás. Pronto, ellos también salieron a toda velocidad del campamento.

Fel'annár saltó a la silla y el caballo empezó a dar vueltas presa del pánico. Alzó la voz por encima del resto de la patrulla, que ya se estaba preparando para partir.

—¡Montad y seguidme! El informe de nuestros exploradores es falso. Debemos entablar combate con el enemigo antes de que la patrulla pelagiana se los encuentre. —No se quedó a mirar, sino que dio media vuelta, con Idernon y Tensári a su lado. Lanzó una mirada por encima del hombro y vio que la patrulla se movía con demasiada lentitud. Era por desconfianza, pensó, y no podía culparlos. Había órdenes contradictorias y la suya era una paz volátil. Miró a Idernon e hizo un gesto con la cabeza.

Idernon guio el caballo de vuelta hacia la patrulla.

—¡Moved el trasero! Nuestra princesa está en peligro. Nuestro deber es protegerla. ¡Cabalgad! ¡A toda velocidad!

Regresó al galope al frente, con fuego en la mirada. Fel'annár habría sonreído al verlo, pero estaba demasiado preocupado. Pensó en Galadan y Sontúr, en Carodel, Ramien y Galdith cabalgando tras Rinon. ¿Por qué se habían equivocado los exploradores? ¿Habían engañado al príncipe a propósito? Y si lo habían hecho, ¿hacia qué cabalgaba aquel?
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Sontúr alcanzaba a ver a Rinon, Sar'pén y otros cuatro galopando a lo lejos, con las piernas apretando los costados de sus monturas, el pelo ondeando al viento y los cuerpos inclinados sobre los caballos lanzados al frente.

—¡General! —gritó Galadan a su lado. Debían de estar demasiado lejos para oírle y, momentos después, Sontúr probó suerte.

—¡Príncipe Rinon!

Nada. Se inclinaron aún más sobre sus briosos caballos, con los codos y las rodillas trabajando frenéticamente. Entonces, la voz estruendosa de Ramien llegó desde justo detrás.

—¡General Rinon!

Solo una cabeza se volvió. Sar'pén. Parecía sorprendido, pero no redujeron el paso.

Sontúr frunció el ceño.

Una flecha pasó rozando la cabeza de Galadan. Había arqueros en los árboles a su izquierda.

—¡General! ¡A la derecha, vire a la derecha! —Era la voz de Galadan. Pero Rinon continuó galopando, rodeado de sus guerreros. Uno de ellos se quedó rezagado, dejando al descubierto el flanco izquierdo del príncipe.

Vulnerable.

—¿Qué demonios están haciendo? —gritó Sontúr. El espacio entre los dos grupos se cerraba; ya casi estaban allí.

—¡Carodel, Galdith! —gritó Galadan, y ambos guerreros soltaron las riendas, sacaron los arcos y apuntaron. Volaron flechas, pero más proyectiles enemigos volaban hacia Rinon.

—¡Rinon, al suelo! ¡Abajo! —chilló Galadan.

Esta vez, Rinon sí oyó y se aplastó contra el caballo justo a tiempo para evitar una flecha que rozó la armadura. Pero más venían hacia ellos. Galdith disparó, seguido de Carodel.

—¡Quedaos abajo! —gritó Sontúr.

No llegaron más flechas y los caballos de Ramien, Carodel y Galdith rodearon al príncipe y a sus guerreros, obligándolos a detenerse. Voces confusas, ira, caballos inquietos que se agitaban y relinchaban. Galadan y Sontúr dirigieron los caballos hacia el grupo mientras Ramien y Galdith desmontaban y se dirigían a donde habían caído los arqueros.

—¿Qué significa esto? —preguntó Rinon furioso.

—Estáis galopando lejos de los Desviados y de la princesa Maeneth. Ella no está en el Camino del Oeste, príncipe.

—Eso dice el confundido señor de la guerra. Nuestros exploradores no están de acuerdo; han visto al enemigo y a la patrulla que llega. Seréis castigados por este ultraje —dijo Rinon.

—Fe ciega, Capitán Galadan. Debería escuchar los hechos…

Sar'pén cerró la boca de inmediato cuando Ramien y Galdith regresaron. En manos del Muro de Piedra, un elfo muerto con el uniforme de un guerrero de Ea Uaré. Arrojó el cuerpo al suelo ante Rinon. La mirada de Sontúr viajó del francotirador muerto a Rinon y vio su asombro. El suyo propio quedaba oculto bajo el comportamiento calmado.

—Creo que ese es uno de sus exploradores, General.

Los ojos de Rinon estaban muy abiertos y los labios le temblaban a medida que comprendía la realidad. Había sido manipulado, engañado. Había sido conducido a una trampa por traidores.

Sar'pén y otros dos rodearon a los exploradores restantes con rostros sombríos y escrutadores.

—Somos leales, capitán. ¡Lo juro!

—No os creo. ¡Desmontad!

Los dos exploradores miraron frenéticamente a su alrededor en busca de alguna salida, pero no había ninguna. Sontúr, Galadan, Carodel y Galdith los miraron fijamente, deseando que intentaran huir para poder ensartarlos. Pero no había escapatoria. Soltaron las riendas y bajaron al suelo.

Sar'pén desmontó, observó cómo ataban las manos de los dos exploradores a sus espaldas y luego a un árbol cercano. Con los cautivos asegurados, volvieron a montar y se volvieron hacia Rinon cuando este habló.

—Me habríais matado a mí, habríais matado a mi hermana, y pienso saber por qué. ¡Cuando regresemos, obtendré mis respuestas, traidores! —Hizo girar al caballo y buscó la mirada de Sar'pén.

—Maeneth.
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—¡Arqueros listos!

La patrulla tronaba tras Fel'annár, Tensári e Idernon por las estribaciones orientales. A lo lejos, un enjambre de Desviados corría hacia el sur, justo fuera del alcance de sus flechas.

—¡Mantened el paso! ¡Arqueros, al frente!

Los arqueros de la izquierda se desplegaron hacia la cabeza de la patrulla al galope, persiguiendo a los Desviados. Estaban listos para disparar, pero seguían fuera de su alcance. Solo unos metros más…

—¡Alto! ¡No disparéis! —gritó Fel'annár, con una mano en alto. Los Desviados estaban al alcance, pero también los guerreros pelagianos. Ya luchaban. Aquel grupo al que perseguían era una segunda oleada. Observó cómo más de cien Desviados se lanzaban a la contienda.

—Dioses misericordiosos —murmuró Tensári.

—¡Cabalgad! ¡A toda velocidad! ¡Luchad a vuestra discreción! ¡Proteged a la princesa!

Los guerreros de atrás desenvainaban las hojas, gritando sus clamores de guerra. Cualquier duda que hubieran tenido antes se había esfumado ante la evidencia. El señor de la guerra tenía razón. Por alguna razón inexplicable, los exploradores se habían equivocado. El capitán pelagiano había guiado a Maeneth por la ruta más peligrosa a casa.

—¡Al ataque!

El rugido que venía de atrás era ensordecedor y, ante ellos, Desviados y elfos se volvieron hacia la caballería que se aproximaba. Algunos vitorearon, otros gritaron. En segundos, Fel'annár estaba en el suelo luchando, con Idernon y Tensári a su lado —no demasiado cerca, como dictaba el sentido común ante la presencia de un Guerrero Kah.

Lanzó un tajo lateral, separando una cabeza medio podrida de unos hombros huesudos.

Idernon arremetió contra un Desviado, le abrió el cuello y se volvió hacia otro, mientras Tensári placaba a uno que se había acercado demasiado a Fel'annár. Pronto, los tres encontraron un ritmo. Luchaban mientras avanzaban lentamente hacia los árboles donde Fel'annár sospechaba que se habían llevado a la princesa.

Un hondo pavor lo golpeó y el calor brotó en los ojos.

—Los Desviados se están cerrando sobre la princesa.

—¿Dónde está? —gritó Tensári mientras cercenaba un brazo podrido.

—En ese bosquecillo de más adelante. Tengo que ir, Idernon. Puedo desplazarme por las ramas más rápido de lo que podemos abrirnos paso luchando por aquí.

—No lo hagas.

—Seguid avanzando. Estaré allí mismo. —Señaló hacia donde sabía que estaba la princesa—. ¡Reuníos conmigo cuando podáis!

—¡Llévame contigo!

—No hay tiempo, Tensári. Iré más rápido solo.

Estaba furiosa, pero los Desviados los presionaban por todas partes. Con un último asentimiento a Idernon, Fel'annár echó a correr y luego saltó, alcanzó una rama baja y desapareció.

Con un rugido, Tensári avanzó, con Idernon a su lado y, paso a paso, fueron ganando terreno hacia el sur.

No lo bastante rápido.


CAPÍTULO 15
Último Aliento


Rinon cabalgaba como los vendavales de invierno sobre Dan'bar.

El viento en el cabello, lágrimas en los ojos. Frustración, ira hacia los exploradores, hacia sí mismo, pavor ante lo que había provocado. Debía haber confiado en Fel'annár, no en los exploradores. Debía haber escuchado las palabras de Pan'assár, las advertencias de su padre.

Ya podía oír los sonidos de la batalla a lo lejos. En el Camino del Este, tal como había dicho el señor de la guerra.

Había querido matar a su príncipe heredero, y había dos exploradores más con la patrulla pelagiana. ¿Pretendían matar también a Maeneth? ¿Había más traidores en su propia patrulla?

Se obligó a concentrarse, a detener las preguntas y centrarse en la inminente batalla, en encontrar a Maeneth y a los traidores. Echó la mano atrás, desenvainó la espada, la sostuvo en alto sobre la cabeza y lanzó su grito de guerra, fuerte y bronco, y tras él, Sar'pen, sus guerreros y el resto de la Compañía.

Momentos después estaban en tierra, luchando contra muchos más Desviados de los que habían previsto. ¿Había tenido razón Fel'annár también en esto? ¿Había habido dos grupos y no uno? La mirada de Rinon escudriñaba desesperadamente el campo de batalla en busca de cualquier indicio de dónde podría estar su hermana.

Una flecha impactó cerca con un golpe sordo. Un guerrero cayó al suelo con un gemido, y luego otro. Rinon miró hacia abajo, a la flecha élfica clavada en el pecho.

Otro traidor, disparando desde los árboles.

Un Desviado se acercó demasiado y Rinon le cercenó la mano de un tajo para luego apuñalar a otro en el pecho. Galdith sacó otra flecha, disparó, y Carodel le siguió. La inquietud de Sontúr crecía. Alguien debía acabar con esos francotiradores.

—¡¡Galdith!!

La potente voz de Sontúr se alzó sobre el estrépito de la batalla y el Guerrero Feroz se dio la vuelta bruscamente, siguiendo la dirección que señalaba Sontúr. Allí, casi oculto entre las ramas, había un elfo con el arco apuntando a Rinon. Con precisión certera, Galdith soltó el proyectil y luego contempló con horror cómo la flecha del traidor salía disparada directamente hacia Rinon. Pero entonces un cuerpo chocó contra el príncipe y los dos cayeron al suelo.

—¡Sontúr!

Gritaron Galadan y Galdith al mismo tiempo. ¡Por los Dioses, era Sontúr quien yacía encima del príncipe, con una flecha sobresaliendo del hombro! Galdith no podía flaquear. Había matado a un arquero, pero había otro, escondido entre los arbustos en la base de las laderas. Miró hacia donde Galadan estaba apartando a un príncipe alpino que protestaba débilmente de encima del otro, y luego se volvió de nuevo hacia los árboles, buscando con desesperación.

Allí, un destello de tela verde azulada. Galdith siempre había tenido buena vista. Apuntó con el labio curvado y la mirada sentenciadora.

Soltó la cuerda, vio caer la figura y escupió a un lado con asco.

Se volvió hacia donde Rinon se levantaba, aturdido e inseguro de lo que había pasado. Galadan estaba empujando a Sontúr hacia el suelo. Galdith, Ramien y Carodel formaron un círculo protector a su alrededor.

Rinon se puso en pie, sacudió la cabeza, recogió la espada y miró de reojo a Sontúr, príncipe de Tar'eastór.

—Llevadlo a un lugar seguro.

Se dio la vuelta, asintió a Galdith y se lanzó a la lucha; Galadan le vio alejarse.

—Ramien, Carodel, Galdith. Id tras él. Puede que haya más traidores. Yo me quedaré con Sontúr. Aquí estamos a salvo por ahora.

Galdith miró a su alrededor y advirtió que Galadan tenía razón. La mayoría de los Desviados se habían desplazado más al sur, persiguiendo a los elfos que, según podía suponer, habían retrocedido para proteger a la princesa.

Con un último asentimiento, los tres salieron corriendo y pronto estuvieron luchando a la espalda de Rinon.

Con cada Desviado que mataban, avanzaban más y más hacia el sur, hasta que Rinon divisó un rostro familiar.

—¡Teniente Idernon!

Idernon se detuvo, se volvió ante el grito y divisó a Rinon y, tras él, a Galdith, Carodel y Ramien. Se volvió hacia Tensári; sabía que ella no se detendría, así que le hizo un gesto para que continuara mientras esperaba a su príncipe.

Ella se alejó en un destello negro y plateado, e Idernon se volvió hacia el príncipe heredero, no sin antes avistar a un Desviado que se aproximaba y matarlo.

—¿Dónde está la princesa? ¿Dónde está Fel'annár?

—En los árboles, dirigiéndose a ese bosquecillo más adelante. Dijo que los Desviados saben dónde está ella y se están acercando. Fue solo; dijo que puede moverse más rápido por los árboles que nosotros por el suelo.

Era todo lo que Rinon necesitaba saber, y cargó tras la figura de Tensári, que ya se retiraba a lo lejos.

Lanzó tajos, paró golpes y apuñaló. Saltó sobre cuerpos, esquivó cimitarras que se aproximaban, sintió la presencia de la Compañía a la espalda.

¡Por los Dioses!, debía encontrar a Maeneth antes que los Desviados, antes de que ningún otro traidor pudiera llegar a ella.

Rinon nunca pensó que rezaría por Fel'annár y, sin embargo, allí estaba, haciendo precisamente eso mientras seguía luchando, con la frustración batiéndose con el pánico mientras avanzaba poco a poco. Rezó para que Fel'annár la encontrara y la protegiera del enemigo. Porque si no lo hacía —si Maeneth moría—, entonces Rinon seguramente la seguiría por el Camino Corto.
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Estaba cerca.

Fel'annár podía sentir esa extraña conexión, oculto en los árboles. Debía ser Maeneth, en compañía de otros dos.

Saltó y se aferró a una rama que ya se movía hacia él. Esta lo lanzó por los aires, pero otra rama estaba debajo y lo llevó a la siguiente.

Casi allí.

Miró hacia abajo y vio a elfos y Desviados luchando. Era la retaguardia de la batalla; los Desviados acababan de llegar, o eso parecía, porque apenas había guerreros para hacerles frente.

Con el árbol de Maeneth firmemente en la mente, saltó al suelo del bosque y corrió, tan cerca de él como pudo sin señalarlo directamente. Tocó un árbol cercano.

Protege a la princesa.

Un crujido de ramas, como una repentina toma de aliento, y Fel'annár dio la espalda al árbol, con la vista al frente hacia los Desviados que venían.

Tres ante él, otros dos, uno a cada lado y, tras ellos, venían más. Desenvainó las espadas larga y corta, adoptó la postura de guardia, con el fajín gris ondeando en torno a las rodillas. Movió la hoja delantera hasta que quedó plana frente al rostro.

Los Desviados vacilaron, observando el extraño movimiento y al guerrero totalmente inmóvil. El que iba a la cabeza, un hombre corpulento con un pecho como un barril de vino, extendió la enorme cimitarra, con los labios púrpuras curvados en un simulacro de sonrisa. La movió lateralmente hasta que quedó cruzada ante el rostro putrefacto y esperó. Detrás, los otros Desviados aullaron.

¿Se estaban riendo de él?

Sin tiempo siquiera para fruncir el ceño, el imponente Desviado se lanzó contra Fel'annár. El señor de la guerra se hizo a un lado, le vio tambalearse al perder el equilibrio, pero otros dos venían a por él. Se agachó bajo una hoja, lanzó un tajo sobre la espalda del Desviado y se volvió hacia el segundo, hundiéndole la espada en el pecho.

Apenas se había movido, pero cuando otra oleada de Desviados arremetió contra él, saltó, dio una voltereta sobre uno, apuñaló hacia atrás con ambas hojas y retrocedió.

Girándose, bloqueó una hoja que trazaba un arco descendente, se abalanzó sobre el oponente, le aprisionó el brazo con fuerza de presa y lo retorció. Tiró del Desviado por encima del hombro, dio un giro alejándose y volteó las espadas ante sí mientras recuperaba el aliento.

Estaba rodeado; los Desviados lo presionaban cada vez más. Invocó el Dohai, calmó la respiración y recordó las palabras del Maestro.

Debes oír tus movimientos a través del aire, sentir los de los demás, percibir su dirección.

Cerró la mente a los Desviados que avanzaban, al hecho de que estaba rodeado y superado en número. Desterró todo pensamiento sobre la muerte inminente y, en su lugar, oyó el viento, el movimiento del tejido a través del aire. Al levantar ambas hojas, vio luces verdes siguiéndolas.

Una respiración profunda, y abrió los ojos brillantes.

Fel'annár cargó contra el Desviado más cercano, lo mató, se volvió hacia otro y luego hacia otro más. Cortó una garganta, sintió la sangre salpicar el rostro, se volvió al siguiente, lo mató y se tambaleó hacia un lado. Se agachó, manteniendo el equilibrio con una mano, y usó la inercia para dar una patada a un Desviado en el lateral de la cabeza. Este cayó y Fel'annár se puso en pie, de nuevo con las hojas en guardia; los rastros azules y púrpuras se desvanecían más lentamente.

Esquivando un golpe entrante, apuñaló lateralmente a uno mientras lanzaba una patada a otro. Tiró de un Desviado hacia sí, giró y lo empujó contra la hoja de otro para luego lanzarse por los aires, girar y aterrizar tras el siguiente objetivo. Este se dio la vuelta, con el rostro sorprendido contraído en una mueca mientras una hoja se deslizaba por las entrañas.

El cuerpo respondía; los miembros eran un borrón fluido mientras saltaba, giraba, paraba y hundía el acero, y los cuerpos a su alrededor caían uno tras otro. No sabía cuántos alfombraban ya el suelo a su alrededor. Todo lo que sabía era que seguían viniendo, y él seguía matando.

El agotamiento le estaba pasando factura, pero oyó las voces de fondo, por encima de los aullidos y gruñidos, gritando el nombre repetidamente. ¿Tensári y… Rinon?

Los guerreros élficos finalmente debían de haber roto el cordón de los Desviados…

Algo le golpeó el lateral de la cabeza. Antes de percatarse, estaba cayendo, y la espada larga salía volando de la mano ensangrentada.

Se puso de pie con piernas temblorosas, el pecho agitado y los brazos como de plomo. Extendió la espada corta, se lanzó contra un Desviado, lo mató y luego se agachó bajo una espada, pateó hacia arriba y el pie se estrelló contra un rostro pútrido. Giró sobre sí mismo, golpeó a otro con el puño y lanzó un tajo sobre una muñeca.

Justo cuando se incorporaba, el mundo se inclinó hacia un lado y el último Desviado en pie se desenfocó ante la vista.

Iba a morir.

Con las rodillas flaqueando, cayó sobre una. Miró hacia arriba, vio la hoja curva elevarse sobre la cabeza, extendió una mano y se protegió los ojos del sol deslumbrante. Había tenido razón todo el tiempo.

Iba a morir…

Pero la hoja no se movió y, en su lugar, el Desviado quedó petrificado y luego cayó de lado, desplomándose en el suelo junto a él.

Con la vista entumecida, vio una flecha atravesándole el pecho. Reenfocó y vio a Tensári, con el arco aún en alto, el brazo aún firme y certero.

Fel'annár cayó sobre manos y rodillas, con el pecho agitado por el esfuerzo. Jadeó y se rió al mismo tiempo, y luego se dio la vuelta para sentarse. Más allá, Rinon y la Compañía, sus guerreros mataban a los últimos Desviados. Se volvió hacia los árboles detrás, que ya no se mecían, sino que estaban tranquilos e inmóviles.

Rinon ya había visto esa extraña danza antes, en el Bosque Perenne tras la Batalla de los Hermanos.

Un elfo bajó del árbol que estaba justo detrás de Fel'annár. Un guerrero de pelo canoso, ensangrentado pero vivo, con la espada aún en la mano. Rinon buscó la mirada de aquel hombre para leer la verdad. ¿Era leal ese elfo? ¿Había protegido a la princesa o la había matado? Dio un paso adelante, con el pavor oprimiéndole el pecho.

Si el guerrero le entendió, Rinon no habría sabido decirlo, pero se hizo a un lado y esperó a que otros dos bajaran. Otro guerrero y una figura más baja con una capa negra.

Una mano fuerte y pálida se alzó, echando hacia atrás la capucha para revelar un cabello rubio plateado y una mirada de un azul gélido.

Maeneth estaba de pie ante él, con los ojos muy abiertos y conmocionada, pero viva.

Corrió hacia ella, se abalanzó sobre ella, pero no pudo hablar, ni siquiera pudo pronunciar el nombre. Ella era la mejor parte de él. Ella borraba los defectos, sofocaba la ira en las venas, abría el corazón a los demás para que pudiera sentir la alegría, el dolor… no solo el suyo propio. Para Rinon, ella era su llave al mundo exterior.

Apretó los brazos. Podía oler el cabello; reconoció el mar en él, pero la sal pronto sería reemplazada por savia, tierra de bosque y piedra alpina. Juró que no volvería a separarse de ella.

—No volveré a dejarte, Rinon.

Cerró los ojos y apoyó la cabeza cansada en la de ella. Había puesto en peligro la vida de su hermana con la huida precipitada, con el desprecio por las advertencias del señor de la guerra. Pan'assár le había advertido que hiciera caso a Fel'annár, tuviera sentido o no. Rinon le había desobedecido por culpa del odio irracional.

Aflojó los brazos y la sostuvo a la distancia de los suyos. Pero ni siquiera los crecientes sentimientos de culpa pudieron borrar la dicha que sintió al verla, y la sonrisa no vaciló. Ella le correspondió, le sostuvo el rostro entre las manos y la expresión bailó de un lado a otro de la cara, como si no supiera dónde mirar.

Se separaron y Rinon ladeó la cabeza para que ella le siguiera. Juntos, se dirigieron hacia donde la Compañía estaba agachada alrededor de un señor de la guerra que aún permanecía sentado.

Miraron a los gemelos reales, con la mirada moviéndose entre Maeneth y Rinon, pero la vista del príncipe estaba fija en Fel'annár. Extendió una mano y Fel'annár la miró.

¿En qué estaría pensando? ¿Se daría la vuelta y le avergonzaría por no haber escuchado? ¿La aceptaría? ¿Aceptaría la disculpa de Rinon?

Fel'annár extendió la mano temblorosa, Rinon la estrechó con fuerza y luego le ayudó a ponerse en pie. Lo sostuvo cuando se tambaléo. Fue la primera vez que la mirada de ambos se encontró en algo que no fuera irritación, ira y desagrado. Rinon lo buscaría más tarde, pero por ahora había prioridades, y Fel'annár no estaba en condiciones de dirigir las tropas.

—Teniente Idernon. No confío en nadie salvo en la Compañía para mantener a mi hermana a salvo. ¿Harás esto por mí?

Idernon le devolvió la mirada. A Rinon le recordó la primera vez que se habían conocido, cuando Idernon había desafiado sus órdenes. Pero esta vez no lo hizo. En su lugar, hizo una reverencia, luego saludó y se volvió hacia un señor de la guerra ensangrentado y los suyos.

—Habéis oído al general. Nos dirigimos a la posición del capitán Galadan. General Rinon. Estableceremos el campamento a cierta distancia del resto de nuestros guerreros. ¿Supongo que acamparemos aquí esta noche?

—No lo haremos. Tenemos dos horas para asegurar el campamento, atender a los heridos y a los muertos. Después, cabalgaremos hacia el Camino del Oeste. Hay cautivos que interrogar, y quiero alejarnos lo más posible de las faldas de la montaña. Todos vosotros quedáis exentos de servicio hasta nuestra partida. Haré que alguien os proporcione lo que necesitéis.

Idernon asintió y se volvió hacia Galdith cuando este habló.

—¿Y qué hay de usted, general? Vio el color de esas flechas que le apuntaban, la que hirió al capitán Sontúr. Puede que haya más traidores entre nosotros, incluso mientras estamos aquí parados.

—Sí, traidores.

Escupió uno de los dos guerreros de pelo canoso. Vestían los grises oscuros y verdes claros de la guardia pelagiana. Solo entonces Rinon advirtió el sol dorado en el cuello de uno, y la línea única en el del otro.

—Vuestros exploradores nos dijeron que había peligro en el Camino del Oeste. Nos condujeron al Camino del Este, y aunque nos pareció extraño, no se nos ocurrió que estuvieran mintiendo. Y donde hay cuatro…

—Puede que haya más, general. Necesita protección, mi señora.

—Tengo al capitán Sar'pen para cubrirme las espaldas, teniente.

—Pero él no está aquí todavía.

—El rey nos envió para protegeros tanto a vos como a la princesa. No podemos dejaros desprotegido.

—Si me permitís —intervino Maeneth—, estos son el capitán Airen y el teniente Enar de Pelagia. Me protegieron durante toda esta batalla. Confiaría en ellos para que te custodiaran, hermano, junto con Sar'pen.

Rinon miró a los dos oficiales pelagianos de pelo canoso y asintió.

—La Corona os agradece a ambos vuestro servicio. Seguidme mientras la Compañía se hace cargo del cuidado de mi hermana.

—Su protección es nuestro orgullo y placer. La princesa Maeneth es muy querida por el pueblo pelagiano.

Rinon no pudo evitar la sonrisa que se extendió por el rostro magullado. Asintió y se volvió hacia la Compañía.

—Id, atended a vuestro señor de la guerra y al príncipe Sontúr. Confío a todos vosotros la vida de mi hermana. Os buscaré más tarde.

Idernon intercambió una mirada con Galdith, deseando que Rinon hubiera confiado en Fel'annár antes de la batalla. Lo tomaron por cada brazo mientras Carodel conducía a la princesa al centro del grupo. Juntos, se alejaron caminando lentamente, dejando tras de sí una montaña de Desviados muertos y a un príncipe heredero totalmente cambiado.

Mientras Rinon regresaba a zancadas hacia donde había tenido lugar lo más recio del combate, el capitán Airen se puso a la altura.

—Los árboles a nuestro alrededor se movían mientras los nuestros permanecían quietos. Mató a más de cuarenta Desviados, extrajo color del aire mientras luchaba. Hizo todo eso solo, general. No lo entiendo…

Rinon se volvió hacia Airen.

—Yo tampoco, capitán. Yo tampoco.
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Galdith abrió el camino hacia donde habían dejado a Galadan con Sontúr. Lógicamente, ya no estaban allí. Fueron las palabras balbucientes de Fel'annár las que los guiaron lejos del campo de batalla y más adentro de los árboles, donde encontraron al capitán sanador sentado junto a Sontúr. El príncipe estaba apoyado contra un árbol, con una pequeña hoguera crepitando ante él.

Galadan se puso en pie, mientras Sontúr abría los ojos y miraba fijamente a Fel'annár. Y luego la vista se desvió un poco más atrás, hacia la mujer de cabello rubio plateado que sabía que debía de ser la hermana de su amigo.

Hizo amago de levantarse, pero Galadan le miró con severidad.

—No lo hagas.

Idernon y Ramien bajaron a Fel'annár al suelo junto a Sontúr y luego formaron un círculo alrededor del fuego. Maeneth se arrodilló entre ellos, con la mirada pasando de Fel'annár al guerrero de pelo gris cuyo brazo descansaba en un cabestrillo alto.

—¿Qué ha pasado?

—Este loco Ari'atór mató a una horda de Desviados él solito —dijo Carodel, señalando con el dedo al ensangrentado Fel'annár.

—Qué egoísta —murmuró Sontúr, bajándole el párpado inferior a Fel'annár y escrutando el ojo, un poco más oscuro de lo que debía estar.

Maeneth lo miró fijamente. Se había sentado en un árbol, viendo el bosque agitarse a su alrededor, con la mirada clavada en lo único que se interponía entre ella y dos docenas de Desviados: su propio medio hermano. Había pensado que moriría ante los ojos, con el corazón martillándole en el pecho mientras veía luces antinaturales centellear a su alrededor. Había oído los jadeos ahogados de los guardias y se había tapado la boca para no delatar la posición. Estaba conmocionada hasta la médula por lo que había visto y, sin embargo, le daban ganas de reír ante las palabras irónicas y la ceja agudamente arqueada con que el herido guerrero pelagiano las había pronunciado.

Se levantó, se dirigió al lado de Fel'annár y se arrodilló junto a él.

—Déjame ayudar. Tengo conocimientos rudimentarios sobre heridas de batalla.

Galadan y Sontúr observaron cómo examinaba la cabeza de Fel'annár.

—Carodel, necesitamos más agua y vendas.

—Veré qué puedo hacer, Galadan.

El Guerrero Bardo hizo amago de levantarse, pero tres guerreros alpinos se aproximaban. Galdith, Idernon y Ramien se pusieron en pie con las espadas desenvainadas y los guardias se sobresaltaron.

—El general Rinon nos envía. Traemos agua y suministros.

—Dejadlo aquí —ordenó Idernon.

La mirada de los guardias se desvió hacia el pequeño campamento más allá y luego volvieron al teniente que tenían delante.

—Por supuesto.

Dejaron dos cubos de agua, un cubo vacío y una bolsa de tela en el suelo y se marcharon. Idernon no les dio la espalda hasta que se hubieron ido.

Se giró adonde estaba.

—Fel'annár. ¿Estás lo bastante bien como para presentir el peligro?

—Sí. Estamos a salvo.

Una voz suave pero ronca.

Idernon asintió y ayudó a Galdith a llevar los suministros al fuego. Maeneth cogió la bolsa y rebuscó entre el contenido. Toda la Compañía la observaba, pero si ella se daba cuenta, nadie podría decirlo. Se puso en pie, vertió algo del agua en el cubo vacío y luego cogió un paño. Lo mojó en el agua y comenzó a limpiar el rostro de Fel'annár.

Galadan la observaba mientras preparaba una infusión analgésica para los pacientes, igual que hacía Sontúr.

—Tiene una conmoción leve.

—Sí, lo sé.

—¿Dónde aprendiste?

—Como guerrera novicia, y al lado de mi amiga. Es la jefa de sanadores.

Rinon había mencionado de pasada el parecido de Fel'annár con Or'Talán, pero habían sido las historias de la Madre Patria las que habían llegado a Pelagia y las que la habían preparado para ese momento. A medida que el rostro magullado de Fel'annár emergía de entre la mugre, advirtió que no se equivocaban. No era un mero parecido, sino una viva imagen, a excepción de la textura del pelo y el color de los ojos.

Y entonces las palabras que el Silvano había pronunciado antes volvieron a la mente.

Este loco Ari'atór…

—¿Por qué te llaman Ari'atór?

Dio unos toques en el corte de la cabeza de Fel'annár. Había dejado de sangrar, pero la inflamación crecía tan rápido como se oscurecía la piel a su alrededor.

—Porque eso es lo que soy.

Despacio, en voz baja.

Solo entonces parecía Carodel percatarse de lo que había dicho. Levantó la vista hacia el dosel de ramas sobre ellos, pero la mano de Maeneth se detuvo por segunda vez, y solo entonces la vista se desvió hacia las trenzas del cabello. ¿Qué más se le había olvidado contarle Rinon? Debía haber estado enfadada con él, pero recordó los ojos desesperados, la forma en que se había aferrado a ella tras la lucha. Estaba demasiado aliviada de que estuviera vivo, demasiado eufórica por volver a verlo.

Envolvió la cabeza de Fel'annár con una venda, metió el extremo por debajo y se echó hacia atrás.

—¿Dónde tienes las demás heridas?

—No hay nada importante.

La miró, sin creerle del todo, pero parecía estar lo bastante bien a excepción de que arrastraba las palabras al hablar y del leve temblor en las manos.

Se volvió hacia el guerrero de Pelagia; no recordaba haberlo visto en la patrulla.

—¿Es grave?

—No morirá —dijo Galadan—. Pero este hombro requiere atención. La punta de la flecha ha causado algunos daños aquí.

Señaló. Sontúr agitó la otra mano en el aire.

—Sanará.

—Desde luego —dijo Galadan, sabiendo que Sontúr estaba más preocupado de lo que aparentaba. Ninguno de ellos había pasado por alto la mueca de dolor cuando había intentado tranquilizarlos… y había fracasado.
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Rinon aceptó una tira de tela de un guerrero al pasar junto a Airen y Enar, pero no se detuvo.

Se la presionó contra el labio sangrante y paseó la mirada por el campamento. Todo estaba bajo control y Maeneth estaba a salvo con la Compañía.

Pasaron junto a un grupo de guerreros que estaban hablando. Uno se volvió y los demás hicieron lo mismo, con expresión culpable y una reverencia respetuosa. Rinon sabía que habían estado hablando de él y les dedicó un asentimiento con mirada severa. Le había dicho a la patrulla que Maeneth estaba en el Camino del Oeste. Se había equivocado. Los exploradores se habían equivocado.

Rinon oyó a Sar'pen antes de verlo. Gritaba órdenes; los guerreros corrían de un lado a otro, recogiendo cadáveres, organizando a los heridos. Divisó a Rinon e hizo una señal, con la vista fija en los guardias de Pelagia que lo acompañaban.

—Capitán.

—General. Estoy enviando exploradores a…

—No.

Sar'pen frunció el ceño.

—Necesitamos saber si hay más Desviados.

—No podemos confiar en la información que recibamos. Limpiad y reunid a la tropa en dos horas. Cabalgaremos hacia el Camino del Oeste y acamparemos allí. No permitiré que esos traidores cautivos sean presa de los depredadores. Tengo preguntas, y las responderán.

Sar’pén escrutó a su amigo, desviando la vista hacia los pelagianos una vez más.

—De acuerdo. ¿Y vosotros sois…?

—Capitán Airen de Pelagia. Este es mi teniente, Enar.

Sar’pén asintió.

—Agradecería algo de ayuda con la limpieza.

—Nos quedamos con el general, capitán.

Rinon advirtió el destello en los ojos de su amigo, la rigidez de la mandíbula. Quizá pensaba que no se podía confiar en los pelagianos. Al fin y al cabo, no había presenciado la defensa de Fel'annár, ni cómo habían protegido a Maeneth.

Agradeció que Sar'pen fuera desconfiado.

—¿No tienes tu propia patrulla de la que ocuparte?

Airen dio un paso hacia Sar'pen, le buscó la mirada y, cuando respondió, no lo hizo con amabilidad.

—Mi patrulla ha sido prácticamente aniquilada, capitán.
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Gor'sadén no había sentido lástima alguna cuando venció a su último oponente casi antes de empezar. El capitán, de rostro sonrojado, balbució algo sobre intentarlo de nuevo en el futuro, hizo una reverencia y se marchó. Otro ocupó el lugar y cayó derrotado en tres movimientos.

Sin la forma física necesaria. Sin el nivel suficiente.

Los fosos de entrenamiento estaban llenos, pero solo se utilizaba un área, justo en el centro, donde Fel'annár y Bulan se habían entrenado recientemente con lanzas por primera vez.

No habían tenido más opción que abrir las puertas del Círculo Interior a la multitud que se había congregado fuera. Ahora no solo había capitanes a su alrededor, sino también tenientes, guerreros e incluso novicios y reclutas. Finalmente habían cerrado las puertas, para decepción de cientos de personas.

Pan'assár se había enfrentado a ellos y les había advertido de que se les permitiría mirar bajo el estricto acuerdo de no emitir ni un sonido. Sin vítores, ni burlas, ni ánimos. Ese día no realizarían movimientos de Kah, pero la concentración debía ser máxima. Ambos comandantes sabían lo importante que era para esos candidatos el aprendizaje en el Kal'hamén'Ar.

El silencio reinaba a excepción del choque de las espadas mientras Pan'assár se enfrentaba al capitán alpino Eramor. Llevaban batiéndose en duelo más de un minuto y Gor'sadén observaba con gran interés.

Podía ver por qué Pan'assár había permitido que continuara, a pesar de que podría haberle avergonzado casi antes de empezar. Eramor era hábil con la hoja y prometedor, salvo porque el cuerpo no estaba lo bastante curtido para ser más rápido de lo que ya era. Debía trabajar en ello, pero sin duda era uno de los candidatos más diestros.

Eramor cayó, bloqueó el golpe descendente de Pan'assár por los pelos, ganándose un corte en la mejilla —otro más—, pero se levantó y esquivó con agilidad un tajo lateral. Para el hermano era pan comido, pero Eramor se enfrentaba al adversario de la vida.

Pan'assár gritó la orden de detenerse justo cuando Eramor se lanzaba hacia él en un último intento desesperado por crear una apariencia de peligro. El comandante se hizo a un lado y observó con frialdad cómo Eramor se estrellaba contra el suelo, boca abajo. Gor'sadén se preguntó si lo habría hecho a propósito; de hecho, no le habría sorprendido. El amigo tenía a veces predilección por el humor negro.

El capitán se puso lentamente de rodillas y Pan'assár lo miró desde arriba, al tiempo que Gor'sadén se acercaba. Intercambió una mirada con el amigo, comprendió la pregunta tácita y asintió.

Eramor los miró. No había ira allí, solo vergüenza y algo más. Era una súplica para que le dieran otra oportunidad, para que miraran más allá de los torpes intentos de demostrar al comandante que era digno de un fajín gris.

Eramor había realizado la prueba mucho peor que Fel'annár, pero Gor'sadén sabía que no podían usarlo como medida. Solo significaba que esos nuevos aprendices tardarían más en alcanzar el dominio.

—¡Todos en pie!

Los treinta aspirantes a tenientes y capitanes formaron una línea y los dos comandantes se dirigieron a un extremo de la misma.

Se desplazaron lentamente de guerrero a guerrero. La mayoría recibió una mano en el hombro, un gesto negativo con la cabeza y una invitación a volver a intentarlo al año siguiente. Cuando llegaron al final de la línea, solo quedaban diez.

Un guerrero se acercó con fajines grises pulcramente dispuestos sobre el brazo y, uno por uno, Pan'assár y Gor'sadén se los anudaron a la cintura a los diez candidatos que habían superado la prueba. A la mañana siguiente recibirían instrucciones sobre cómo anudar el Heliaré, entre otras cosas.

Gor'sadén se detuvo ante Eramor y estudió el rostro por un momento. De todos ellos, a excepción de Benat, que estaba a su lado, era el más prometedor. La mirada ancha y abierta estaba llena de emoción mientras Gor'sadén le anudaba el fajín y luego retrocedía.

—Bienvenido a la orden del Kah, capitán Eramor.

Los ojos del capitán se empañaron, pero no le importó. Era obvio que deseaba esto tanto como Fel'annár.

Tras retirarse, los nuevos Discípulos Kah fueron despachados y el silencio que había prevalecido durante toda la sesión se desmoronó. Hubo gritos de alegría y vítores de júbilo por el espectáculo que todos habían presenciado. Especialmente Eramor y Benat, los dos capitanes que parecían compartir una afinidad especial. Se abrazaron mucho más tiempo del que tardaron los demás en desaparecer entre la multitud.

Gor'sadén deseó que Fel'annár estuviera allí para presenciarlo; sabía que sería una pieza clave durante las primeras y agotadoras sesiones de entrenamiento. De los diez Discípulos, tres eran Silvanos.

El Kal'hamén'Ar había regresado a Ea Uaré y Gor'sadén buscó la mirada de Pan'assár. Lo encontró devolviéndosela con una luz nueva en los ojos. Era la luz de la determinación, de un propósito recuperado, de un objetivo por alcanzar. Ese ejército se estaba uniendo, avanzando. Todo lo que le quedaba por conseguir a Pan'assár era recuperar el respeto de las tropas silvanas de las que una vez se había jactado.


CAPÍTULO 16
Hijos Reales


Casi todos sus caballos habían sido recuperados de donde se habían dispersado. Con veintisiete muertos de la patrulla de Rinon y más de treinta de la unidad del capitán Airen, no faltaban monturas. El general había ordenado que se fabricaran arneses para los heridos. Irían atados entre los caballos, lo que haría el viaje de vuelta más rápido y cómodo para quienes no pudieran cabalgar.

Rinon había organizado la patrulla en dos grupos. Él mismo encabezaría el primero para llegar a los exploradores cautivos antes del anochecer. Un reacio Sar'pén conduciría a los heridos a un ritmo más lento. El amigo había querido que fuera Airen quien los guiara para poder quedarse al lado de Rinon, pero gracias a la Compañía, la protección de Sar'pén no era necesaria. El príncipe se alegraba ahora de que el padre hubiera insistido en que vinieran, de no haber hecho caso a las infundadas objeciones a la presencia de Fel'annár.

Sontúr había cabalgado con Galadan, mientras que Fel'annár iba montado tras Tensári. En cuanto a Maeneth, cabalgaba en el centro de la Compañía, en la parte posterior de la patrulla. Rinon iba a la cabeza, con Airen y Enar a su lado y a la espalda, y en el centro de la columna, la mitad de los guerreros aptos restantes.

Tardaron una hora en llegar y, mientras la Compañía apartaba a Maeneth del campamento principal, Rinon y Airen lo organizaron todo, atentos y con las manos cerca de los pomos de las espadas. Con tan solo diez guerreros, la Compañía y él mismo, Rinon pronto se ocupó de la seguridad, apostó guardias en el perímetro y aseguró una fuente de agua. Pero aún estaba por verse si podía confiar en esos guardias.

Era hora de encontrar a los traidores.

Caminó hacia el árbol donde los tenían atados y los encontró mirándolo con pavor en los ojos. Detrás, Airen y Enar lo seguían.

—Soltadlos —ordenó Rinon.

El teniente Enar desenvainó la daga, se arrodilló y cortó bruscamente las cuerdas que los sujetaban al árbol. Los dos exploradores se pusieron en pie sobre piernas temblorosas, frotándose las manos entumecidas.

—Habéis causado la muerte de más de sesenta guerreros. La sentencia por vuestro crimen es la muerte. —Rinon observó, percibió el miedo en los ojos y disfrutó de ello.

—Ahora tengo preguntas. Preguntas que espero que respondáis plenamente.
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Idernon había alejado a la Compañía de los otros diez guerreros. Parecía mal, pero no se podía saber quién era leal y quién no.

Los guerreros parecieron entenderlo y asintieron con respeto hacia ellos, e incluso le sonrieron a Maeneth con expresión apenada. Seguramente se sentían avergonzados por el recibimiento que la distanciada princesa había tenido por parte de su propio pueblo.

Ella observaba a Fel'annár, todavía más pálido que cualquier alpino que hubiera conocido. Se movía despacio, apenas había hablado en el trayecto hasta allí, y había visto a los guerreros más cercanos intercambiar miradas cautelosas entre sí.

El guerrero descomunal encendió un pequeño fuego y pronto estuvieron todos sentados alrededor con una olla de agua calentándose. Mientras el capitán alpino al que llamaban Galadan preparaba té, ella observaba el campamento en la distancia.

Había pocos silvanos, sobre todo alpinos y un puñado de ellos de cabellos grises. Estaban sentados alrededor de su propio fuego, compartiendo té y hablando en voz baja, y Maeneth se preguntaba qué estarían diciendo, qué estarían pensando tras el descubrimiento de los traidores y la extraordinaria defensa del medio hermano. Él la había defendido, habría muerto por ella y, sin embargo, no la conocía ni la amaba como hermana del mismo modo que Rinon. Maeneth tenía muchísimas preguntas y ninguna oportunidad de plantearlas.

Quería darle las gracias.

Apartó la vista del campamento para mirar de nuevo a Fel'annár, que estaba sentado apoyado contra un árbol. Parecía querer dormir pero no atreverse, y en todo momento la Ari'atór permaneció a su lado.

Maeneth aspiró el aire, con olor a mantillo y hojas, a resina y pino. Se sentía como en casa; le evocaba un torrente de recuerdos, todos ellos buenos. Había echado mucho de menos ese lugar. Ni siquiera ese recibimiento inesperado era suficiente para frenar la emoción, el deseo de estar por fin en casa con la familia.

Ea Uaré no se parecía en nada a Pelagia. No era un reino idílico y onírico de paz y tranquilidad, de aprendizaje y refinamiento, al menos no más allá de los muros del palacio real. Esa tierra era naturaleza virgen y pura, y la había añorado fervientemente, casi tanto como al amado hermano.

En la última carta de Rinon, él decía que el padre había cambiado. Pero en todo lo relacionado con Fel'annár, o el Silvano, como Rinon lo llamaba, había sido parco y vago, y Maeneth sabía por qué. Con la llegada de ese medio hermano, seguramente las antiguas heridas de Rinon habían vuelto a abrirse. Había sido muy fácil percibir la antipatía del hermano hacia él.

¿Pero qué pasaría ahora? Había visto cómo Rinon le había tendido la mano a Fel'annár tras la batalla, cómo le había ayudado a levantarse.

Se apoyó en el árbol donde estaba sentada, desviando la mirada de Carodel a Galdith, de Ramien a Galadan, y luego al guerrero de cabellos grises que llevaba el brazo en cabestrillo.

—¿Estabas en la patrulla del capitán Airen?

—Cabalgo con la Compañía, princesa.

—Maeneth bastará, capitán.

—Sontúr de Tar'eastór, entonces.

Ella frunció el ceño. —¿Sontúr Ar Vorn'asté?

—A vuestro servicio, señora.

—Yo… eh, pensaba que eras pelagio.

—La madre de mi madre lo era. Yo soy alpino.

Ella sonrió. —¿Cómo es que cabalgas con estos…?

—La Compañía. Ese es nuestro nombre.

Ella ladeó la cabeza. —Está bien. La Compañía.

—Fel'annár y yo somos amigos, todos lo somos. Un objetivo común nos une en el servicio, y el padre me ha concedido algo de tiempo para cabalgar con ellos.

—¿Y cuál es ese objetivo común?

—Esa es una larga historia. Algún día Fel'annár os la contará. —Sontúr lo miró, al igual que Maeneth. Parecía estar escuchando.

—En cuanto a mí, el tiempo lejos de Tar'eastór me vendrá bien. Busco conocimiento, supongo. Soy un guerrero, pero también soy sanador. Aspiro a comprender cómo se pueden fusionar ambas vocaciones en una sola.

—¿Acaso no está ya decidido? Los hijos reales rara vez tienen esa opción.

—Lo sé. Pero ni tú ni yo somos los primogénitos. Nuestros caminos no están grabados en piedra. Somos los afortunados, creo yo. Elegir la vocación, atreverte a tomar la ruta de un erudito y no de un guerrero… Mi hermano Torhén es diplomático; su camino como estadista le va de maravilla, pero a mí… bueno, nunca pude decidirme. El padre espera que me defina mientras estoy fuera. —La ceja izquierda de Sontúr se elevó muy por encima de la derecha y una comisura de la boca se curvó. Parecía como si el príncipe imaginara las palabras del padre, mostrándole lo que pensaba de ellas.

—Sanador o guerrero —dijo Maeneth.

—Sí. Y entonces Fel'annár me preguntó por qué no podía ser ambas cosas. Nunca se me había ocurrido.

Maeneth asintió. —A menudo ocurre que no vemos lo más sencillo. Tiendo a analizar los detalles, a enredarme en ellos y luego olvido la premisa. Para mí, la cuestión era botánica o guerrera. Me convertí en novicia pero, finalmente, dejé el hogar y seguí una carrera académica en el extranjero.

—¿Te has arrepentido alguna vez de esa decisión? ¿De dejar la instrucción militar, quiero decir?

—Arrepentirme, no. Pero a menudo me he preguntado cómo sería la vida como guerrera ahora que Band'orán ha muerto y sus creencias del viejo mundo empiezan a desvanecerse.

—Eso puede llevar tiempo.

Ella señaló el brazo. —¿Cómo de grave es? —La mirada recorrió el cabestrillo y la correa que le sujetaba el brazo contra el pecho.

—He dañado un tendón. Es importante que no lo mueva. La esperanza es que Llyniel pueda arreglarlo.

Maeneth se incorporó. —¿Llyniel? ¿Ar Aradan?

—La misma. ¿Creo que la conoces?

—Desde luego que sí. Hasta hoy, pensaba que estaba en Tar'eastór…

—Viajó a casa con nosotros, con la Compañía.

—Eso es… —Una sonrisa floreció en los labios, transformando la serena belleza en una alegría contagiosa, y Sontúr sonrió con ella; no pudo evitarlo. Decidió que no se parecía en nada a Rinon.

Le gustaba esa hija de Thargodén.

—¿De qué os sonreís vosotros dos? —preguntó Idernon mientras se agachaba junto al fuego y depositaba un montón de leña menuda.

—Llyniel está en Ea Uaré —dijo Maeneth.

—Vaya que si está; es una buena amiga para todos los de la Compañía, ¿verdad, Fel'annár?

El señor de la guerra giró la cabeza despacio, asintió levemente y luego volvió a mirar a otro lado.

Idernon observó al testarudo amigo un rato más mientras sufría en silencio y negación. Pero Galadan lo conocía lo suficiente. Incluso entonces, rebuscaba en la colección de saquitos, seleccionando los que mezclaría en una infusión para aliviar el martilleante dolor de cabeza que Fel'annár negaba tener.

Idernon sacudió la cabeza y regresó con los guerreros de la patrulla. Se sentaría con ellos un rato más, escucharía lo que decían sobre los traidores y luego informaría a Fel'annár, si es que este estaba en condiciones de oír lo que tenía que decirle.
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Ya había oscurecido para cuando Sar'pén llegó con el segundo grupo de guerreros.

Mientras llevaban a los heridos cerca de los fuegos, Rinon saludó al amigo, muy consciente de cómo la mirada de Sar'pén escudriñaba a los que estaban a su alrededor. No confiaba en nadie y, a decir verdad, Rinon tampoco, a excepción de la Compañía. Incluso se sentía incómodo con Airen y Enar, pero Maeneth confiaba en ellos, y él confiaba en ella más que en nadie.

—Los traidores se niegan a hablar —dijo, señalando hacia el fuego.

Sar'pén se sentó, aceptó una taza humeante y por un momento se limitó a mirar las llamas anaranjadas.

—Lo harán. A nuestro regreso, las Sombras del padre serán las encargadas de asegurar que nos den la información que necesitamos. ¿De quién eran las órdenes que seguían?

—Me gustaría presenciar eso.

—Puede que Pan'assár no lo permita. Solo podemos pedirlo, supongo. —Rinon miró hacia las estrellas, atenuadas por la presencia de la luna llena—. Sar'pén, ¿puedes…?

—Ve. Yo me encargaré del campamento. —Se volvió hacia Rinon, sonrió y luego señaló con la cabeza en la dirección donde Maeneth estaba sentada con la Compañía.

Rinon le dio una palmada en el hombro y se alejó bajo la mirada vigilante de Airen.

Pudo ver la pequeña hoguera justo tras el siguiente árbol, y se aseguró de que los pasos fueran lo bastante ruidosos como para no sobresaltarlos. Aun así, se topó de frente con un muro de músculos. Levantó la vista hacia el rostro del que ahora sabía que se llamaba Ramien.

La presencia era suficiente para intimidar a cualquiera, y el hacha de batalla que sostenía cruzada sobre el pecho era un mensaje cristalino para cualquiera que pensara en interponerse en el camino.

—General. —El Muro de Piedra se hizo a un lado y Rinon caminó hacia el pequeño campamento, con la mirada fija primero en Sontúr y luego en un Fel'annár que dormitaba. Finalmente, se encontró con la mirada de Maeneth y sonrió levemente.

—¿Puedo unirme a vosotros?

—Por supuesto, mi Príncipe —respondió Galadan.

Rinon se sentó al lado de Maeneth, con el hombro rozando el de ella.

—¿Cómo va ese hombro, Príncipe? —le preguntó a Sontúr.

—Eso está por verse. La Lestari Llyniel tendrá más que decir al respecto.

Rinon frunció el ceño y apretó los labios. —Recibiste esa flecha por mí. El padre hizo bien en enviar a la Compañía a esta misión, a pesar de los propios recelos.

El silencio siguió a las palabras de Rinon. Por improbable que pareciera, el príncipe se estaba disculpando. Maeneth observó al hermano con atención, del mismo modo que observaba las reacciones de los demás. Estaban tan sorprendidos como ella.

—Tienes mi agradecimiento, Sontúr. Tu sacrificio desinteresado queda debidamente anotado. Estoy en deuda contigo.

—No es necesario, Rinon. Era el deber.

Rinon asintió, se volvió hacia Fel'annár y, durante un rato, se limitó a observar. Tenía los ojos entrecerrados y el semblante de un blanco absoluto, casi tanto como la venda que rodeaba la cabeza. Aun así, estaba lo bastante consciente como para saber que Rinon lo miraba fijamente.

—¿Conmoción?

Fel'annár asintió, no dijo nada, y por ello Rinon guardó silencio. Le daría las gracias a Fel'annár a la mañana siguiente, cuando estuviera lo bastante bien como para aceptarlas o rechazarlas.

¡Dioses!, cuánto deseaba Rinon hablar con Maeneth a solas para poder hacerle las preguntas; para que ella pudiera hacerle las suyas, y sabía que tenía muchas. Pero aún había peligro. Los exploradores se habían negado a hablar, ¿y quién podía asegurar que no hubiera más en el campamento?

Tendrían que esperar hasta estar a salvo en casa.

—Si todo va bien, y teniendo en cuenta que el ritmo será más lento con los heridos, deberíamos estar en la ciudad pasado mañana —comenzó Rinon—. La Compañía viajará en el centro de la columna con la princesa Maeneth, y Sar'pén se encargará de la retaguardia. Yo cabalgaré al frente con Airen y Enar.

Rinon miró a Maeneth, con una disculpa en la mirada que sabía que ella comprendía. Se volvió una vez más hacia Fel'annár y advirtió el ligero pliegue entre las cejas.

Apenas el día anterior, habría estado más que ansioso por marcharse para no tener que mirar a Fel'annár. Era como una ventana al pasado más oscuro; un recordatorio de cómo todo había salido mal en la vida. Y, sin embargo, ahora estaba allí sentado, mirando voluntariamente al medio hermano, curioso por primera vez sobre quién era, cómo era y las cosas que había hecho.

¿Estaría enfadado? ¿Indignado porque Rinon había ignorado las advertencias sobre un segundo grupo? ¿Porque no había esperado a que Fel'annár le diera los detalles que necesitaban? Todo lo que debía haber hecho era esperar. Había estado a escasos minutos de evitar todo aquello. En su lugar, el odio irracional hacia el Silvano lo había vuelto impaciente y escéptico, y había preferido la palabra de los exploradores a la de un general.

Debería enfrentarse a todo eso una vez regresaran. Escribiría un informe completo para Pan'assár sin omitir nada.

Y después, esperaría el castigo.

Se puso en pie, hizo una inclinación y luego se marchó con la cabeza llena de preguntas y la conciencia no muy tranquila.
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Amanecía, y Fel'annár no se atrevía a tejer el Dohai.

Se sentía mejor tras haber dormido por fin, pero ya había advertido que la coordinación no era del todo correcta. Se había levantado y debió estirar el brazo para estabilizarse. Aun así, el mareo había pasado rápido y había sido capaz de beber e incluso comer un poco, preparar el propio fardo y esperar la orden de montar.

Galadan había preparado un brebaje de olor fétido bajo la atenta mirada de Sontúr, y Fel'annár se lo bebió de un trago haciendo una mueca, para luego subir con cuidado a la silla.

Poco a poco, los acontecimientos del día anterior se volvían más claros. Sabía lo que había pasado, pero no exactamente cómo. La mente aturdida lo había hecho dar vueltas, incapaz de concentrarse en una sola cosa a la vez. Conocía esa sensación, así que había dejado de intentarlo y cedido el mando de la Compañía a un sorprendido Idernon bajo la mirada de aprobación de Galadan.

Y así pasaron las horas, y se acercaban cada vez más a la ciudad.

Fel'annár había escuchado a los amigos mientras le hacían preguntas a Maeneth sobre Pelagia, sobre los poderosos barcos de guerra y los ingenieros de fama mundial que los construían.

Ella conocía bien las embarcaciones marítimas, el trabajo de la madera y del metal, e Idernon y Sontúr escuchaban con avidez las explicaciones y descripciones.

Habló de la corte de los dos reyes y de la música que siempre sonaba allí. Habló del Gremio de Poetas y del Gremio de Música y, mientras Carodel seguramente andaba perdido en una nube de locas fantasías, Sontúr no hacía más que mirar a Maeneth.

Fel'annár deseaba unirse a ellos, conocer un poco a esa mujer que era la hermana. Pero hacer eso significaría apartar la mente del bosque, de las tropas y de Rinon al frente. Los traidores habían intentado matarlo a él y a Maeneth, y Fel'annár advirtió que se preocupaba, más allá del deber y el honor, incluso por Rinon.

Y con Maeneth entre ellos, no había oportunidad para que la Compañía le preguntara sobre el viaje al Bosque Perenne. Todo tiene un lado positivo, pensó.

Para cuando llegó el crepúsculo, Fel'annár casi había recuperado todos los sentidos, a excepción de un dolor de cabeza atroz. Incluso cuando desmontó y entregó el caballo a Ramien con un asentimiento agradecido, no tropezó ni se sintió mareado.

Una pequeña bendición, supuso, mientras seguía a Idernon y al resto hasta donde acamparían para pasar la noche.

Mientras el campamento se asentaba para la velada, Rinon se acercó en presencia de Airen, Enar y Sar'pén.

—Maeneth, ¿vienes a dar un paseo?

Ella sonrió, asintió a Idernon y se marchó bajo las miradas vigilantes de la Compañía.

Fel'annár se alegraba de que Rinon por fin pudiera saludar a la hermana como era debido. Había visto la frustración, pero las circunstancias no les habían permitido hablar mucho. Los guerreros estaban recelosos, incluso entre ellos. También estaban confundidos por las órdenes contradictorias que habían recibido de los dos generales. No sabían en quién confiar, pero Rinon confiaba en Sar'pén, y Maeneth confiaba en los líderes de la patrulla.

Así pues, con Maeneth fuera y la conmoción casi curada, Fel'annár se quedó sin defensa contra la Compañía y las inevitables preguntas.

Galadan preparó té con la raíz de jengibre que había encontrado, y luego Sontúr le pidió a Galdith que retirara la venda de la cabeza de Fel'annár. El hematoma había florecido en matices rojizos, pero el corte se había cerrado.

El té estaba caliente y fuerte, y les caldeó el pecho y las manos. Galdith exhaló, miró a Fel'annár y luego volvió a mirar la taza.

—¿Te acuerdas? Cuando estábamos sentados en los árboles allá en Tar'eastór, cuando Tensári todavía andaba por las tierras salvajes. Nos contaste lo que habías guardado durante tanto tiempo, nos revelaste el propósito como Ber'anor. Debías unir a los pueblos de Ea Uaré y nos preguntaste si te seguiríamos.

—Me acuerdo —dijo Idernon mientras hacía girar el té en la taza—. La Restauración era el propósito, y sería uno peligroso. Nos mostró las luces dentro del poder que une al mundo, o eso dicen, y todos aceptamos ese deber: seguirlo y ver cómo se cumplía.

Había sido inevitable. Fel'annár se había tomado todo el tiempo que pudo, todo el que le permitieron, pero les debía hablar de lo que había sucedido en el Bosque Perenne, con dolor de cabeza o sin él. Lo seguían, siempre lo habían hecho. Necesitaban saber qué les esperaba. Era el derecho de todos.

—Os dije entonces que el propósito era la Restauración, el plan para volver a unir a Silvanos y Alpinos. Creo que podría haberme equivocado. —Se aclaró la garganta. Apenas había pronunciado palabra desde el día anterior.

Se quedaron petrificados. La mirada de Idernon a medio camino entre la taza y Fel'annár, la mano de Tensári sobre el vapor de la taza, la mano de Ramien en el cabello.

—¿Qué? —fue el susurro suave de Carodel.

—Está conectado, fue un paso necesario, del mismo modo que unir al ejército y enfrentarnos a los Nim'uán, si llega el caso, también es un paso necesario.

—¿Crees que hay un propósito más profundo entonces? —Sontúr se incorporó, reprimiendo una mueca.

—Lo creo. —Respiró hondo para calmarse y permitió que la mente regresara al primer encuentro con el Squiliz.

Les habló del extraño paisaje dentro del Bosque Perenne, de los colores excesivamente vívidos que había visto. Les habló del incesante llamado a cruzar el lago, a pesar de las advertencias de los árboles.

Les habló del sueño entre vacilaciones y ansiedad reprimida. Había visto a los Últimos Marcadores y él había sido uno de ellos, de pie junto al abuelo, Zéndar. Y luego les habló de la bestia, de cómo un ave lo había guiado a un lugar seguro, solo para que aquellos tentáculos de niebla verde lo estrangularan hasta el olvido. Se había despertado de nuevo en el último lugar de acampada, arañado y desaliñado, pero muy vivo.

—Santos Dioses —murmuró Galadan.

Las mentes trabajaban, intentando comprender qué era lo que Aria había querido decirle a Fel'annár con un sueño tan extravagante. ¿Por qué consideró oportuno pegarle tal susto de muerte?

—Hay muchas interpretaciones para ese sueño, Fel'annár, otras explicaciones de cómo te hiciste esos arañazos —dijo Sontúr, con una advertencia en los ojos y en el tono de voz—. No saques conclusiones precipitadas.

Idernon miró fugazmente a Sontúr, comprendiendo al parecer exactamente a qué se refería.

—Verte a ti mismo como un Último Marcador no significa que vayas a morir, al menos no pronto, si es eso lo que estabas pensando. —Sontúr miró a Fel'annár y vio la confirmación en la mirada.

—Pero es una posibilidad. El hecho mismo de que consideres oportuno advertirme sobre eso demuestra que lo comprendes.

—Como Ber'anor, eso bien podría pasarles a cualquiera de nosotros como guerreros bajo juramento. La cuestión es que no tiene por qué ser ahora, ¿verdad? —preguntó Galadan.

—No. Pero ¿por qué me llamó Aria a ese lugar ahora? ¿Por qué el monstruo? ¿Por qué matarme en ese sueño?

—No fue un sueño.

Todos se volvieron hacia Tensári, con los rostros contraídos por la confusión e incluso la ira.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Fel'annár con voz airada y expresión confusa.

No había Últimos Marcadores en Ea Uaré. Los monstruos alados gigantes no existían.

—Estuve sentada a las puertas del Bosque Perenne todo el tiempo que estuviste dentro. Forcé los sentidos, te sentí vivo y bien. Y entonces Lainon despertó en la mente, en mitad de la noche, y supe que estabas en peligro, en peligro mortal, Fel'annár. Intenté entrar, desenvainé la espada y arremetí contra las enredaderas y las ramas, pero formaban un muro que no podía flanquear.

—Me quedé allí toda la noche, deseando que desapareciera, pero no fue así y, todo el tiempo, Aria me llamaba. Si hubiera sido un sueño enviado a ti por Aria, ella no me habría pedido ayuda para socorrerte. Yo no habría sentido la muerte inminente.

—No fue la voluntad de Aria que experimentaras lo que viviste. No fue un sueño, Fel'annár, pongo a Lainon por testigo. Él está al otro lado. Él también sintió ese peligro. Pasara lo que pasara allí dentro, no estaba planeado.

Fel'annár negaba con la cabeza mientras los demás miraban de un Ari'atór al otro.

—Tensári. Fue un sueño. Los pies no me obedecían y había Últimos Marcadores en el Bosque Perenne, un monstruo verde gigante. Esas cosas no existen.

—No tengo respuestas para esos misterios, Fel'annár. Todo lo que sé es que si fue un sueño, no fue un Sueño de Revelación... no de Aria.

La piel de Fel'annár ardía, la mirada cargada de fuego. Había sido un sueño, pero si Aria no lo había enviado, ¿quién lo había hecho? ¿O es que intentaba decirse algo a sí mismo? Cerró los ojos y apoyó la cabeza dolorida contra el árbol que tenía detrás.

—Debía ser un sueño —dijo Ramien con voz suave—. Porque esa bestia que describiste suena como un Guiverno. Y los Guivernos no existen fuera de los libros de cuentos, ¿verdad? —Ramien miró a Idernon, pero el Guerrero Sabio no dijo nada, y tampoco Fel'annár.
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El día siguiente sería el último en el camino a casa.

Habían progresado bien, a pesar de los heridos que viajaban en el centro de la columna y los dos elfos cautivos que iban atados a la silla de las monturas.

Tras el relato de Fel'annár sobre el viaje al Bosque Perenne, a Sontúr le resultaba sumamente extraño que el estado de ánimo se hubiera animado más de lo que había decaído. Supuso que regresar a los misterios del Bosque Perenne y la relación con el propósito de Fel'annár, con el propósito de la Compañía, los distraía de los traidores y de la implicación de que pudiera haber más. Al fin y al cabo, ya habían sospechado que algo así podía ocurrir. Por eso el rey había insistido en que la Compañía cabalgara con Rinon.

Que la experiencia de Fel'annár hubiera sido real o no estaba en duda. En cuanto a Sontúr, sabía que debía de haber sido un sueño, y la pregunta era: ¿qué intentaba decirle la propia mente de Fel'annár sobre el misterio del propósito?

Habían debatido esas cuestiones tanto como pudieron hasta que Maeneth regresó al campamento.

Basándose en el conocimiento de la psique élfica, Sontúr había señalado que, en lo más profundo de las partes inexploradas del Bosque Perenne, era probable que hubiera especies desconocidas de flores y plantas, algunas de las cuales podrían causar efectos secundarios negativos si uno respiraba inconscientemente su polen o rozaba accidentalmente las hojas y los tallos.

Fel'annár había recordado esa teoría por algo que Llyniel le había comentado cuando intentó que se quedara. Se preguntó si los colores vívidos que predominaban en el paisaje tenían algo que ver, alguna sustancia invisible que podría haberle causado un sueño tan realista.

Sontúr continuó señalando cómo cada uno de los acontecimientos podía vincularse con desarrollos recientes en la propia vida de Fel'annár, mezclados quizá con recuerdos de batallas infantiles contra criaturas míticas.

La llegada de la familia, las preocupaciones e inseguridades que eso había despertado. La llegada de Bulan y el regalo de la lanza de Zéndar, Harvest. El propio miedo de que, como Ari'atór, como Ber'anor, la propia muerte fuera un hecho, ocurriera antes o después. Incluso la bestia alada. Fue Galdith quien sugirió que podría representar a los Nim'uán, que temía que esa vez lograran matarlo como casi lo hicieron la primera vez en Tar'eastór.

La mayoría de los otros había estado de acuerdo con el razonamiento, excepto Tensári, y ninguna persuasión la haría cambiar de opinión. Estaba decidida. Aria la había llamado, Lainon la había llamado. Fel'annár había estado en peligro.

Pero entonces Idernon señaló que tal vez los arañazos y moretones en el cuerpo de Fel'annár eran producto de las sacudidas frenéticas durante la noche. Quizá caminaba y soñaba, en peligro de caerse y matarse. Ella no había podido rebatir ese argumento. Ciertamente era más probable que la existencia de Últimos Marcadores en el Bosque Perenne o la de un Guiverno.

Pero cualesquiera que fueran las conclusiones que Fel'annár hubiera sacado tras los debates, el estado de ánimo había mejorado claramente. Parecía aliviado, y Sontúr difícilmente podía culparlo.

A menos de una hora de las puertas de la ciudad, los guerreros alpinos comenzaron a cantar. Tras dos días de tenso silencio, de sospechas y miradas recelosas, a Fel'annár le pareció que enviaban un mensaje claro e inequívoco al príncipe y la princesa.

«Somos leales».

Mientras los exploradores cautivos miraban al suelo, las tropas alzaban las voces al cielo e incluso Rinon sonrió. Se volvió en la silla, se dirigió a la parte posterior de la línea e indicó a Maeneth que se uniera a él al frente. Sontúr admiró la sonrisa radiante mientras la veía alejarse al galope. Entraría por las puertas de la ciudad al lado del hermano.

Aun así, la Compañía seguiría vigilando a los guerreros, incluso a los capitanes. No confiaban en nadie más que en ellos mismos.

Poco después, a medida que el camino se volvía más concurrido, el canto de los pájaros se unió a las canciones de marcha. Fel'annár levantó la vista y vio a silvanos en lo alto de las ramas, mirándolos. Seguramente se preguntarían por qué dos de los guerreros iban atados a la silla. Pero no era suficiente para mitigar la alegría por el regreso de Maeneth.

Fel'annár escuchó la bienvenida del bosque y dejó que le sosegara la mente. Había viajado con el peso de una muerte inminente en el pensamiento, pero regresaba con una esperanza renovada. Puede que Aria no le hubiera enviado aquel sueño. No tenía motivos para dudar de las palabras de Tensári y, desde luego, no quería hacerlo.

El misterio del propósito último seguía allí y seguramente se desvelaría poco a poco, de la misma manera que había llegado a comprender que era Ber'anor.

Se volvió ante el trino de un lúgano y divisó a tres niños en lo alto de la fronda, observándolos. Respondió al llamado y sonrió cuando rieron. Uno de los niños logró imitar a un verdecillo, una tarea nada fácil, y Fel'annár se volvió hacia aquel de entre ellos que era famoso por las imitaciones.

Carodel levantó las manos, se apretó y tiró de las mejillas, poniendo una cara espantosa que los hizo reír a todos; incluso los guerreros que cabalgaban justo delante se volvieron para mirar. Pero la risa se congeló en el pecho con la imitación más perfecta de un verdecillo que jamás hubieran oído. Los silvanos murmuraron asombrados por la habilidad de Carodel. Pero no habían visto la cara que había tenido que poner para lograrlo, y Fel'annár soltó una carcajada. Galdith lo siguió y Carodel levantó las manos de nuevo, con la mirada traviesa fija en los niños de los árboles. Encogiendo los labios para mostrar los dientes y con la mandíbula castañeteando como si se estuviera muriendo de frío, Carodel se convirtió en una ardilla e Idernon soltó una risa incontrolable, encorvándose sobre el costado de la montura. Incluso los guerreros alpinos se rieron.

En un momento fugaz, Rinon se volvió hacia la retaguardia, captó la suave sonrisa de Fel'annár y se la devolvió.

En poco tiempo, el buen humor de la Compañía los había contagiado a todos, excepto a los traidores y quizá a Sar'pén. Aunque la traición había sido arrancada de raíz, no fue una sorpresa para ninguno de ellos. Handir les había advertido, y la lógica dictaba que el movimiento de Band'orán no desaparecería por arte de magia. Llevaría tiempo, y circunstancias como esas seguirían ocurriendo durante un tiempo más.

Pero la princesa Maeneth regresaba a casa, e incluso Sontúr sonreía a pesar del dolor en el hombro, con la mirada gris encendida de curiosidad por la mujer que cabalgaba junto a Rinon a la cabeza de la línea. Casi dio un respingo ante la voz de Carodel a su lado.

—Nuestro guerrero alado vuela alto sobre las dulces corrientes del amor, prendado de la belleza de nuestra princesa de plata. —Resopló ante las propias palabras floridas y luego se rió entre dientes mientras Fel'annár cerraba los ojos.

Pobre Sontúr.

—Ya empezamos —le murmuró a Galadan a su lado.

Sontúr se volvió hacia Carodel con expresión fastidiada. —No estoy... prendado, pedazo de necio silvano. —Pero la vista pronto volvió a Maeneth, con la misma sonrisa ausente en el rostro.

—¡¡Oh, oh!! —Carodel agitó la mano en el aire—. Siento que me viene una melodía... Princesa de plata de mi corazón alpino, yo...

—¡Caaa-llate! —siseó Sontúr, golpeando el brazo de Carodel con la mano buena.

Galdith y Ramien se rieron y Sontúr pasó el resto del viaje ya fuera mirando mal a la Compañía o contemplando a Maeneth.

Poco después, la imponente fortaleza de piedra de la ciudad capital de Ea Uaré surgió ante ellos. Estarían en casa en minutos y Maeneth buscó la mano de Rinon. Sonrió con aire alentador; él le devolvió la sonrisa, convencido de que ahora podría enfrentarse a cualquier cosa, fuera lo que fuese que Pan'assár tuviera reservado por haber ignorado las advertencias.

Nada importaba, porque la mejor parte de sí mismo estaba en casa.

Maeneth estaba en casa.


CAPÍTULO 17
Herencia


La patrulla había sido avistada horas atrás; se había avisado a los sanadores para que esperaran muchos heridos al anochecer. Y para cuando la luz empezó a flaquear, lo que parecía ser la población entera de la ciudad se había congregado en el patio principal para recibir a su única princesa.

Los sanadores aguardaban fuera de sus Salas de Curación, con las túnicas negras y las bandas blancas y azules de los aprendices y sanadores jefes ondeando bajo la suave brisa. Al frente, la banda roja de la Lestari y, a su lado, Kristain, su segundo al mando.

Las poderosas puertas de la fortaleza chirriaron y luego gimieron mientras se abrían lentamente, revelando a la patrulla de regreso. En la vanguardia, los gemelos reales.

Llyniel sonrió de oreja a oreja; quiso saludar con la mano pero lo consideró inapropiado. Se quedó mirando, deseando con la mente que su amiga mirara en su dirección, y así lo hizo.

Alegría. Y luego sorpresa, pues la mirada de su amiga se clavó en la banda roja de la Lestari.

La gente vitoreaba a Maeneth, lanzaba flores y saludaba, y Maeneth era princesa una vez más.

La vista de Llyniel recorrió el resto de la formación, viendo los cabellos rubios, castaños y grises de las patrullas combinadas. Pero ¿dónde estaban los demás? ¿Dónde estaban Fel'annár y La Compañía?

La mirada derivó más hacia atrás; no esperaba verlos cabalgando en la retaguardia. Frunció el ceño y se volvió hacia Kristain, pero la atención de él estaba fija en los dos guerreros que iban atados a las sillas de montar de sus caballos.

Cautivos.

Pero Kristain usó una palabra distinta, con una voz que no era más que un murmullo tranquilo.

—Traidores.

La cabeza de Llyniel regresó de golpe a la fila de guerreros de cabellos rubios y grises, hacia los heridos que yacían en angarillas entre los caballos. Tenían trabajo y, con una última mirada a Fel'annár, lo encontró mirándola fijamente. Sí, habían entrado en batalla, pero al menos él cabalgaba por su cuenta. Soltó un largo suspiro.

—Vamos a ello, entonces.

Kristain asintió y la siguió hasta donde los guerreros se habían detenido, haciendo un gesto a sus sanadores para que los siguieran.

Mientras se llevaban a los caballos, Fel'annár se volvió hacia Sontúr.

—No te veré hasta mucho más tarde. Debo escribir un informe y quizá presenciar un interrogatorio. Idernon me mantendrá al tanto. Vendré en cuanto pueda.

—Ve y haz tus cosas de general. Estaré en buenas manos.

—En las mejores. —Fel'annár sonrió y se alejó.

La multitud seguía efusiva en su bienvenida, pero ésta se vio empañada por la presencia de dos guerreros con las manos atadas a la espalda. Rinon hizo un gesto a La Compañía y luego les entregó la custodia de los cautivos. Ramien puso una mano sobre el hombro de cada uno y los condujo hacia una puerta lateral y las escaleras que bajaban a las mazmorras.

Era hora de que Rinon entregara a Maeneth a su padre y a su hermano. Y después, seguiría a Fel'annár al Círculo Interior y escribiría su informe para Pan'assár.

Thargodén aguardaba, ataviado como un rey, en los escalones del palacio de la fortaleza. A su lado, el príncipe Handir y Lord Aradan junto con Lady Miren. Detrás de ellos, los comandantes Pan'assár, Gor'sadén y el General Turion.

Incluso ahora, mientras Rinon se acercaba con Maeneth, podía ver al Comandante General observándolo todo y a todos, componiendo sin duda una imagen mental precisa, salvo en un punto.

Rinon había ignorado sus advertencias de hacer caso a Fel'annár.

Los gemelos reales hicieron una reverencia ante el rey, y luego el príncipe heredero se volvió hacia Pan'assár.

—Hemos sufrido muchas bajas. Traemos heridos, entre ellos al príncipe Sontúr. Tendréis mi informe completo sobre vuestro escritorio antes de una hora, Comandante. No obstante, hemos descubierto un complot para asesinar a la princesa Maeneth y a mí mismo. Ella debe estar custodiada en todo momento. Parece que el príncipe Handir estaba en lo cierto en sus suposiciones. Todavía hay traidores entre nosotros.

La mirada de Pan'assár era fría, tal como Rinon esperaba que fuera, pero había una tormenta en los ojos de Gor'sadén mientras estos pasaban de un Sontúr claramente herido de vuelta al general. Rinon lo soportó tanto como pudo. Captó la mirada apenada de Maeneth, intentó sonreír y luego se dio la vuelta, dirigiéndose al Círculo Interior y a su despacho, uno que quizá ya no fuera suyo a la mañana siguiente.

Miró por encima del hombro y vio a Maeneth entrar en el palacio con su padre y su hermano, con un vigilante Turion tras ellos. Quería estar allí, pero sabía que no podía. No esperaba oír la voz a su lado.

—Mis advertencias fueron vagas, Rinon. No fui preciso, no pude darte los detalles que necesitabas.

—Me dijiste que necesitabas más tiempo. No te lo di.

—No. Pero ¿por qué ibas a sospechar que los exploradores nos estaban desviando del camino? ¿Para qué están los exploradores si no es para proporcionar la información que yo no pude darte?

—Debería haber hecho caso a la advertencia de Pan'assár. Me dijo que te hiciera caso si recibías un mensaje de los árboles. No lo hice. Dejé que mi aversión hacia ti influyera en mi decisión.

Fel'annár asintió lentamente. —Aun así, no afirmé nada, solo expresé mis sospechas. Seré claro en ese punto en mi informe.

Rinon se volvió hacia él, lo miró y se preguntó por qué querría siquiera ayudarlo, después de cómo lo había tratado.

—¿Te encuentras lo bastante bien como para escribir informes?

—Sí.

Rinon contempló al magullado y maltrecho señor de la guerra, entre divertido y aliviado.

—Sea cual sea la disciplina que Pan'assár decida aplicarme, estaré presente cuando interroguen a esos traidores.

—Y yo me uniría a ti, si me lo permites.

Rinon asintió, y luego se sobresaltó ante la inesperada voz a su otro lado.

—Y yo también —dijo Sar'pén—. Esas ratas han sido llevadas a las mazmorras. He informado a los guardias de guardia de que no permitan visitas.

Rinon se volvió hacia su amigo.

—Bien. Pero no prometo que se os permita asistir. Por ahora, lleva a nuestros hermanos pelagianos a los barracones, búscales alojamiento adecuado a ellos y a sus comandantes.

Sar'pén vaciló.

—¿Y quién guardará tu espalda, General?

Rinon ofreció a su amigo una sonrisa sombría.

—La Compañía, Sar'pén.

El capitán se volvió hacia Fel'annár, luego de nuevo hacia Rinon y después hizo una reverencia. Mientras Sar'pén se alejaba a zancadas, Fel'annár habló con tono pensativo.

—No le gusto.
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El camino desde el patio hasta el último piso del palacio fue insoportablemente lento para Thargodén. Todo lo que podía hacer era mostrar una paciencia que no sentía, permitir que el pueblo hiciera reverencias y sonriera a su hija.

Le daban flores, casi la hacían llorar. Podía oír a Handir hablando en voz baja con ella, y a Turion dando órdenes a los guardias al pasar.

Subieron las escaleras hasta el final del pasillo, donde dos guardias ceremoniales abrieron las puertas dobles y luego las cerraron, cuadrándose con firmeza e intentando no sonreír. Turion lo agradeció; conocía bien a esos guerreros. Los saludó con la cabeza y luego partió hacia el Círculo Interior para organizar una seguridad reforzada para la familia real… otra vez.

Dentro, Maeneth se quitó la capa y se volvió hacia su padre.

—En casa por fin —dijo ella, con los ojos inteligentes fijos en Thargodén. Él sabía lo que estaría pensando: si era verdad que él había cambiado, que había regresado de aquella extraña tierra en la que había residido durante tanto tiempo. ¡Dioses!, cómo deseaba estrecharla entre los brazos, decirle que lo sentía, que todo era cierto, que había vuelto. Y luego le suplicaría que no se marchara, si eso era lo que hacía falta.

Maeneth dio un paso al frente; la sonrisa pública había desaparecido y, en su lugar, había curiosidad, cautela. Inclinó la cabeza hacia un lado, mirando directamente a los ojos ardientes de su padre y a la brillante corona sobre la cabeza de este, la que Band'orán había intentado arrebatarle sin éxito. Rinon tenía razón. Este no era el padre que ella había dejado hacía cincuenta años. Este no era el rey roto que se había retirado a algún lugar de su mente, ignorando a todos los demás, incluso a sus hijos. Este era Thargodén, el padre que recordaba de niña.

Cuánto lo había echado de menos.

Ella sonrió, adelantó una mano y la apoyó suavemente sobre el brocado dorado de la larga túnica de su padre. Se refugió en los brazos abiertos de este, sintió cómo la rodeaban y luego la atraían hacia él.

Se quedó allí, como una niña, en una bruma de amor y protección, complaciente y ajena a todo excepto a la certeza del amor de su padre por ella. Sabía que Handir observaba, que estaba sonriendo.

Apartándose de Thargodén, se volvió hacia su hermano menor; la sonrisa era amplia, la expresión buscaba, leía. Él también había cambiado, algo que Rinon no le había contado. No es que hubiera habido tiempo, pero aun así, parecía mayor, quizá más sabio de lo que ya era. Su visita a Tar'eastór lo había cambiado, o quizá fueron Band'orán y los sucesos que rodearon su traición. Se abrazaron.

Había años de cosas que ella no sabía, que ellos no sabían. Tantos eventos, éxitos, fracasos y proyectos. Se sentía bien estar allí, bien que su padre fuera feliz por fin.

Se abrazaron, manteniéndose sujetos por los hombros durante un rato.

—Rinon tardará un poco. Debe presentar su informe a Pan'assár.

—¿No puede esperar? —Handir frunció el ceño ante la falta de comprensión del comandante.

—Ha habido un incidente, hermano. Oíste lo que dijo Rinon. Tenemos traidores en las mazmorras, pero hay más.

—¿Qué ha ocurrido? —La voz de Thargodén era pausada, cautelosa.

—Rinon cometió un error, uno por el que espero que Pan'assár no lo castigue con demasiada dureza.

[image: ]


Llyniel dejó a Kristain a cargo de los sanadores mientras ella se dirigía a la habitación privada a la que habían llevado a Sontúr.

El capitán Galadan y el comandante Gor'sadén ya estaban allí; La Compañía, a excepción de Tensári y Fel'annár, estaba sentada por la habitación. Se pusieron en pie cuando ella entró.

—¿Una flecha?

—Sí —dijo Sontúr, observando cómo ella empezaba a retirar las vendas.

Durante un rato, Llyniel no hizo más que palpar y presionar, manipular el codo, el hombro, y mientras lo hacía, observaba a Sontúr, pidiéndole que se moviera de tal o cual forma. Galadan y Gor'sadén observaban a la sanadora y al paciente buscando cualquier indicio sobre la gravedad de la herida.

—El tendón está parcialmente seccionado. Necesitas cirugía restauradora para recuperar la movilidad, y una larga recuperación para fortalecerlo. No habrá combates durante un tiempo, Sontúr.

—¿Qué? —Fue una pregunta baja, átona, y Galadan puso una mano reconfortante sobre el hombro sano, mientras Gor'sadén se mordía la lengua. No era el momento de preguntarle a Sontúr por qué había puesto la propia vida en riesgo por Rinon.

—Lo arreglarán, príncipe. Todo lo que tenéis que hacer es descansar y seguir las órdenes de vuestros sanadores. —Sontúr miró a su Comandante General; parecía tan joven y vulnerable.

—¿Cuándo llevaréis a cabo este procedimiento?

—Esta noche, comandante. Hay equipo que preparar y referencias que consultar, pero cuanto antes hagamos esto, mejor para ese brazo.

—¿Podemos esperar una recuperación completa? —preguntó Gor'sadén, consciente de que había puesto a la Lestari en una situación incómoda. Cuando ella respondió, el rostro era tan recto como una lanza.

—Haré todo lo que esté en mi mano.

Él apretó los labios, agradecido de que Galadan hablara con Sontúr justo en ese momento.

—Me quedaré hasta que salgas, estaré aquí antes de que despiertes.

—Id a descansar, hermanos. No hay nada que podáis hacer sentados por aquí.

—Sí que lo hay. Puedo quedarme contigo.

Sontúr sostuvo la mirada de Galadan, asintió lentamente y luego se entregó a la Lestari.
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Una hora más tarde, todavía mugrientos por el viaje, los generales Rinon y Fel'annár se cuadraron ante su oficial superior, con la mirada al frente.

Rinon estaba preparado para la reprimenda de su vida.

Pan'assár ya había leído sus informes y luego había invitado a Gor'sadén a leerlos.

Se acercó a Rinon, observando cómo este tensaba la espalda.

—Este era uno de mis mayores temores. Que vuestro temperamento os dominara, que interfiriera con vuestro desempeño como general. Me dije a mí mismo que debía tener fe, creer que podríais superar ese rasgo vuestro. Que estaríais a la altura del desafío. En cambio, habéis dado rienda suelta a vuestros temores y escrúpulos personales, habéis actuado como un niño petulante. Me habéis fallado, me habéis decepcionado, me habéis hecho quedar como un idiota por la confianza que deposité en vos. ¿Y bien? ¿Qué tenéis que decir?

—Nada, señor. Soy culpable de todo eso. Merezco un castigo.

—¡Merecéis la degradación! —gritó Pan'assár, algo que rara vez hacía.

El comandante miró de reojo a Fel'annár, reparó en el rostro pálido, en la cabeza magullada, evidencia de la desesperada lucha que ambos habían relatado de formas muy distintas. Fel'annár había restado importancia a su papel en la defensa de Maeneth, y él sabía que el relato de Rinon era el más exacto. Además, ya se había enterado por los guerreros que regresaban. No hablaban de otra cosa: de eso y del complot para matar a los gemelos reales.

—Os advertí, General Rinon. Os dije específicamente que le hicierais caso, pero vos… ni siquiera le dejasteis terminar la frase. Desobedecisteis mis advertencias; os dije específicamente que le hicierais caso aunque no tuviera sentido, ¿no fue así?

—Así fue, señor.

—Caminasteis directo hacia una trampa. Jugaron con vos como con una lira bien afinada. —Pan'assár respiraba a través de su ira. Hay que reconocerle a Rinon que la mirada no vaciló, ni siquiera cuando Fel'annár habló.

—Permiso para hablar, Comandante General.

Pan'assár volvió los ojos glaciales hacia Fel'annár y los entrecerró.

—Concedido.

—Señor. Fui vago en mi advertencia. No pude darle al General Rinon la información que necesitaba para tomar una decisión informada antes de que regresaran nuestros exploradores. Le preocupaba que para cuando yo tuviera los números y la ubicación del grupo o grupos, fuera demasiado tarde para la patrulla de la princesa Maeneth. Su decisión no fue fácil de tomar.

Pan'assár se detuvo ante Fel'annár.

—Tenéis razón. Sin embargo, él sabía que debía delegar en vuestro criterio cuando se trataba de mensajes del bosque. Para él, obedecer esa advertencia era un acto de fe, uno que no fue capaz de realizar. Ese fue su mayor error, General. Si no hubiera sido advertido, no lo estaría disciplinando ahora. No le corresponde a un general cuestionar a sus exploradores. Sin embargo, fue advertido, y no hay excusa para ignorarlo. —Pan'assár se volvió de nuevo hacia Rinon—. General. Por no haber acatado la orden de vuestro Comandante General, os retiro el mando en el campo de batalla. Seguiréis siendo general, pero os supeditaréis a los generales Turion y Fel'annár en cualquier decisión que se tome durante el servicio activo. No os devolveré el mando hasta que esté satisfecho de que podéis honrarlo. ¿Me habéis entendido?

—Sí, señor.

—Bien. —Se volvió hacia Fel'annár—. Hablaré con vos en privado mañana, general. Pero sabed que os estoy agradecido por vuestro servicio en defensa de la estirpe de Or'Talán.

Fel'annár hizo una inclinación, esperando que no dijera nada más y no hiciera que Rinon se sintiera peor de lo que sin duda ya se sentía.

—Ahora, estos traidores. Debemos averiguar de quién eran las órdenes que cumplían. Necesitamos saber quién lidera este resurgimiento. Sin embargo, primero leeré los informes de los capitanes Sar'pén y Airen. Por lo tanto, los exploradores serán interrogados mañana a la décima hora. Os permito a ambos presenciarlo, por si podéis descubrir incoherencias. Mientras tanto, quiero a toda la familia real bajo vigilancia, en todo momento. Eso os incluye a vos, general Fel'annár. El general Turion está supervisando la seguridad, pero decidme: ¿está La Compañía disponible para este deber?

—Lo están, a excepción del capitán Sontúr, por supuesto.

—Será condecorado por su acto desinteresado en defensa de la vida de nuestro príncipe. Por ahora, id a casa y quedaos allí. Bañaos y descansad. Fel'annár, aseguraos de que la Lestari se ocupe de eso —señaló la cabeza del señor de la guerra—. Manteneos alerta y luego reuníos conmigo mañana a la décima hora.

—Y entonces veremos qué tienen que decir esos traidores.

—Comandante. Debemos enviar una patrulla para recuperar a nuestros muertos.

—Ya lo he ordenado. Quiero una lista de los caídos.

—Aquí la tiene, comandante. —Rinon le tendió un papel doblado y Pan'assár lo cogió y lo abrió. Tras un momento, respiró hondo.

—Hablaré con sus familias si así lo deseáis, príncipe.

—No. Lo haré yo mismo. Yo era su líder. Soy responsable de sus muertes.

—No, general. No lo sois. Esos traidores lo son. Fuisteis engañado.

Rinon asintió, y Fel'annár supo que no estaba convencido.
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Fuera, los capitanes y guerreros observaron cómo los dos generales se alejaban marchando en perfecta sincronía, con Tensári detrás de ellos, vigilando a todo el mundo.

A estas alturas, Fel'annár sabía que todo el Círculo Interior y los barracones se habrían enterado de la malograda patrulla, de las órdenes contradictorias dadas primero por Rinon y luego por él mismo. Y por supuesto, de los traidores en las mazmorras.

Fel'annár dejó escapar un bufido y Rinon se volvió hacia él.

—¿Eso ha ido bien, no crees?

Fel'annár le dirigió una mirada incrédula. Podría haber sido Sontúr quien caminara a su lado.

—¿Bien? Te acaban de quitar el mando de campo.

—Así es. Me equivoqué, y no volverá a ocurrir. Lo recuperaré.

Fel'annár se detuvo ante las Salas de Curación; sopesó brevemente entrar y sacar a La Compañía de donde sabía que estarían. Pero las órdenes eran ir directamente a casa, y sabía que Tensári no se apartaría de su lado. Una mirada a ella bastó para confirmar la sospecha, así que Rinon y Fel'annár se dirigieron juntos a sus aposentos.

En el piso superior, donde los hermanos debían separarse, Rinon se detuvo.

—Fel'annár —la palabra sonó extraña en sus labios, por la sencilla razón de que la había pronunciado sin rastro de ira ni desdén—. Debo hablar con las familias de los muertos, y luego con mi padre para contarle lo que he hecho, pero me pregunto si me concederías una petición.

—Dila.

—Ven a cenar mañana, solo Maeneth, Handir, yo y… nuestro padre.

El hermanastro se quedó allí, tan confundido como impactado. Abrió la boca para hablar, pero las palabras no acudieron, y Rinon lo intentó de nuevo.

—No lo digo por deber. Ni porque Maeneth esté aquí o porque me sienta culpable. Rechaza la invitación si quieres. Habrá otros días.

—Está bien.

Rinon se sobresaltó y observó a su hermano con atención. Parecía sorprendido de haber aceptado, como si algo se le hubiera escapado de las manos y hubiera querido decir que no. Se estaba esforzando, advirtió Rinon, con tanta seguridad como él mismo lo hacía. Rinon había querido invitarle porque, por primera vez desde que conoció a Fel'annár, sentía una curiosidad genuina. Por primera vez, quería preguntarle sobre Tar'eastór, sobre su viaje a casa, sobre sus correrías con Handir.

Por primera vez, ya no se sentía culpable por querer saber cómo era su hermanastro.
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Fel'annár por poco se quedó dormido en la bañera.

Abrió los ojos y encontró a una Llyniel al revés, que examinaba el hematoma de la cabeza.

—Te han vuelto a dar una buena tunda. Supongo que puedo considerarme afortunada de que tu cerebro siga en su sitio. ¿Visión borrosa?

—Ya no.

—¿Náuseas?

—No.

—¿Confusión? ¿Mareos?

—No. —Fel'annár soltó una risita, salió de la bañera y se envolvió la cintura con una toalla. Se volvió hacia ella y abrió los brazos.

A ella no le importó que estuviera empapado; se fundió en el abrazo y se habría quedado allí toda la noche de no haber sido por Sontúr.

—No tengo mucho tiempo. Cuanto antes realicemos ese procedimiento a Sontúr, mejores serán las posibilidades de que recupere la movilidad total del brazo.

—¿Cuándo lo vais a hacer? —preguntó él, alargando la mano hacia la ropa.

—Ahora. Bueno, en una hora más o menos.

—¿Qué? ¿Por qué? Pensaba que esperaríais hasta mañana.

—No tiene sentido esperar. Necesito consultar un par de cosas en mi estudio. No volveré esta noche, pero sé que La Compañía se quedará contigo.

—Si puedes convencerlos de que dejen a Sontúr. Yo iría si pudiera, pero de momento me han puesto bajo vigilancia.

—Solo Galadan está allí. El resto se está preparando para una reunión informativa con Turion. Esto es por lo de esos traidores, ¿verdad?

—Sí. Engañaron a Rinon a propósito, con la intención de matarlo a él y a Maeneth. Hasta que no averigüemos para quién trabajaban, no es seguro.

—Otra vez —dijo Llyniel.

—Otra vez. Tú también debes tener cuidado. No confíes en nadie, Llyniel. Asignaré un guardia para…

—No. No puedo trabajar así, Fel'annár.

—No permitiré que andes sola por ahí.

Quiso protestar, pero la expresión en los ojos de él no admitía concesiones.

—Tengo a Kristain.

—No puede estar contigo todo el tiempo. Es tu segundo.

—Pero estamos juntos en las Salas. Todo lo que tengo que hacer es ir y venir de aquí… o me quedo en las Salas.

Fel'annár se tomó su tiempo para responder; ya estaba vestido cuando lo hizo.

—Entonces quédate allí esta noche. Asegúrate de que ese tal Kristain esté armado y contigo en todo momento. Puede que esto solo sea necesario durante unos días, hasta que sepamos a qué nos enfrentamos.

Ella soltó un largo suspiro.

—Está bien. Ahora déjame ir a por mis libros. Nuestro príncipe está esperando.

Él la agarró del brazo y la atrajo hacia sí.

—Te quiero.

Ella le sonrió, le besó los labios y le apretó el brazo.

—Descansa esta noche. Órdenes de la Lestari. Lo necesitas.

La vio marchar, rumbo a la habitación que utilizaba como despacho fuera de las Salas. Caminó con paso silencioso hacia la sala de estar, la cruzó y abrió apenas la puerta principal. Hizo una seña a Tensári para que entrara y luego se dirigió al hogar. Arrojó un tronco al fuego con los brazos pesados. Estaba agotado hasta los huesos y, sin embargo, le parecía impropio dormir. Sontúr sería operado en unas pocas horas, había una traición en marcha y su hermana, a la que apenas conocía, estaba justo al final del pasillo.

—Siéntate, Tensári. En cuanto llegue La Compañía, quiero que vayas a descansar.

—No.

—Eso ha sido una orden.

Ella lo fulminó con la mirada, cruzó las piernas y se volvió hacia el fuego.

Qué afortunado era de tener a esta guerrera extraordinaria guardándole las espaldas. Era una amiga, una hermana, una guerrera leal que le había salvado la vida una vez más.

—Gracias. Si no hubiera sido por ti, ahora estaría recorriendo el Camino Corto.

Ella no dijo nada, asintió y volvió a mirar al fuego. Fel'annár sabía por qué Lainon la amaba, y el recuerdo de su hermano Ari trajo consigo una punzada de tristeza. La superó respirando hondo y se recostó en la silla.

Mañana sería un día largo. El interrogatorio y lo que pudiera descubrirse. Informar a los capitanes silvanos de la División del Bosque. Sontúr y el resultado de la operación.

La cena con el rey y sus hermanos alpinos.

Otro hondo suspiro. Rinon le había dicho que era libre de negarse, y Fel'annár se preguntaba por qué había accedido tan de buen grado. Debería estar con La Compañía, sentado al lado de Sontúr, diciéndole que todo iba a salir bien, que volvería a luchar una vez más con La Compañía.

La verdad era que, después de todo lo ocurrido, algo parecía haber cambiado. A Fel'annár se le había permitido vislumbrar al elfo que había bajo la corona, bajo el sufrimiento de la infancia de Rinon. Sentía curiosidad porque, donde antes había despreciado a Rinon, ahora creía que incluso le caía bien.

Decidió que había hecho bien en aceptar. ¿Acaso Rinon no le había abierto una puerta? Si rechazara la invitación, equivaldría a decirle que no estaba interesado en salvar la distancia que los separaba.

Y lo cierto era que lo estaba.

Se pasó una mano por el pelo. Había demasiadas distracciones. Debía estar atento a los Nim'uán, debía seguir adelante con la creación de los nuevos contingentes y unidades de su propia División del Bosque. Había prometido cambios a los guerreros silvanos, y ya era hora de cumplir ese juramento. Habían seguido a Bulan fuera del bosque, habían atendido la llamada de Fel'annár para regresar a los barracones. Merecían ver los frutos de aquella valiente decisión.

Pero también se alegraba de todas esas distracciones, porque le alejaban el pensamiento del Bosque Perenne, de su sueño… si es que aquello lo había sido.

Todavía no se lo había contado a Llyniel.

Se sobresaltó al oír el familiar golpe en la puerta. Aun así, Tensári no se arriesgaba y se puso de pie para abrir la puerta apenas un resquicio. Pronto, La Compañía fue entrando y acomodándose.

—¿Cómo está Sontúr?

—Preocupado. Galadan está intentando distraerlo mientras esperan a Llyniel. Parece que esta operación puede durar un tiempo —dijo Idernon.

—¿Hablasteis con Turion?

—Lo hicimos. Ramien y Carodel harán la siguiente guardia en el corredor real. Galdith y yo tomaremos el relevo más tarde —explicó el Guerrero Sabio.

—Entonces id a descansar, hermanos. Mañana salgo para el interrogatorio a las diez.

El Guerrero Sabio asintió, desviando la mirada de Fel'annár a Tensári.

—Ve a ocuparte de tus cosas, Tensári. Yo esperaré aquí un rato.

—¿Te quedarás hasta que vuelva?

—Te lo prometo.
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Mientras Fel'annár dormitaba ante el fuego en sus aposentos, Pan'assár estaba sentado en su despacho del Círculo Interior, con una copa de vino en una mano y la mirada fija en las llamas vacilantes. A su lado, Gor'sadén ocupaba su propio sillón, con los dedos tamborileando suavemente sobre el lujoso tapizado.

Sobre una mesa baja ante ellos estaban los informes de Rinon y Fel'annár. A la mañana siguiente leerían el de Sar'pén y el relato del propio capitán pelagiano sobre lo sucedido. Por ahora, sin embargo, la imagen estaba clara en la mente de Pan'assár. Se volvió hacia Gor'sadén y lo encontró ya mirándolo.

—Esto era de esperar, Pan. Tras el improbable regreso de los Silvanos a los barracones, todo ha ido mucho más rodado de lo que imaginábamos. Algo así se veía venir desde hace tiempo. No se pueden erradicar décadas de odio y discriminación en apenas dos semanas.

—No. Y tienes razón. Sin embargo, ahora que ha ocurrido, no ha dejado de ser una sorpresa. Supongo que había llegado a esperar que todo hubiera terminado, que lo único que quedaba por hacer era demostrar a los Silvanos que he cambiado… que pueden confiar en mí.

—Todo a su debido tiempo. Por ahora, nos ocuparemos de los traidores, confiaremos en que las Sombras de Thargodén hagan su trabajo y descubriremos ante quién responden.

Pan'assár bebió, tragó y dejó la copa sobre la mesa. Levantándose, caminó hacia su escritorio, abrió uno de los cajones y extrajo un objeto pequeño. Regresó a la silla, se sentó y abrió la mano para mostrar una piedra de color turquesa. Gor'sadén se inclinó hacia ella, encontrándola hermosa en su sencillez.

—Nunca te he visto llevar joyas —dijo Gor'sadén.

—No las llevo, y tampoco lo hacía Or'Talán.

—¿Eso era suyo?

Pan'assár se volvió hacia él.

—Sí, era suyo. La llevaba siempre en el bolsillo, la llevaba consigo en las patrullas o en las misiones diplomáticas. Decía que le traía suerte. Se le olvidó el día que marchamos a la guerra.

—¿Puedo?

Pan'assár se la entregó a Gor'sadén, observando cómo la examinaba de cerca.

—Parece una Piedra de Honor.

—Lo es. Se la entregó una dama silvana que debería haber sido reina.

Gor'sadén se sobresaltó y se volvió hacia su amigo.

—¿Qué? ¿Lássira le dio esto a Or'Talán?

—Así fue.

—Por el diario supe que se conocían bien. Pero regalarle esto demuestra amistad.

Pan'assár levantó la vista, pareciendo luchar contra algo interno.

—Eran familia, Gorsa. Él la consideraba la hija que nunca tuvo. Por supuesto, esto fue mucho antes, antes del ultimátum de Band'orán.

Gor'sadén frunció el ceño.

—No lo entiendo. ¿Por qué no dijiste nada nunca? Ni siquiera a mí.

—No podía. Aceptar ese hecho habría sido validar el derecho de Fel'annár al título de príncipe. Es medio silvano, ¿recuerdas? Le odié hasta hace bien poco.

—¿Y ahora?

—¿Ahora? He hecho tantas cosas mal en mi vida, hermano… Pero esta, al menos, la haré bien. Creo que Orta habría querido que Fel'annár tuviera esto; incluso que lo llevara puesto. Su nieto mató a cuarenta Desviados en defensa de una hermana a la que ni siquiera conoce. Su Compañía protegió a Rinon frente a unos asesinos. Sin Fel'annár, mi promesa a la estirpe de Or'Talán habría terminado. Quiero que comprenda lo agradecido que estoy.

Gor'sadén sonrió con timidez, y luego más ampliamente.

—Es un regalo poderoso, un objeto que tanto su madre como su abuelo tocaron. Me pregunto si, incluso con esto, mantendrá las emociones a raya como siempre hace con lo que respecta a la familia.

—Es apropiado, ¿no crees? Que Fel'annár sea el legítimo heredero de esta sencilla baratija. Es el hijo de Lássira. Y es el heredero de Or'Talán, uno que se parece tanto a nuestro hermano perdido que a veces me inquieta. Su prueba para el dominio en el Kal'hamén'Ar, cuando llegue el momento, no será más que una formalidad.

Gor'sadén asintió y desvió la mirada.

—Se alegrará muchísimo, creo yo. No ha heredado nada de su familia, salvo la lanza de Zéndar.

—No. Ha heredado mucho más que eso. Él y Orta son almas gemelas, Gorsa. Si nuestro hermano hubiera vivido para conocerle, él mismo nos lo diría. Fel'annár heredó el carácter de su abuelo. Dale tiempo, y lo verás por ti mismo.


CAPÍTULO 18
La Sombra de la Duda


Había sido una noche larga.

Galadan había pasado el tiempo ayudando a los sanadores, dando cabezadas y luego escribiendo un informe para Pan'assár desde la silla al lado de Sontúr. No se lo habían pedido, pero Galadan estaba inquieto.

Había algo en aquel momento en el que él, Carodel, Galdith, Ramien y Sontúr habían perseguido al príncipe Rinon, al capitán Sar'pén y a un puñado de otros guerreros a su alrededor, dos de los cuales eran los exploradores rebeldes que ahora estaban sentados en las mazmorras esperando el interrogatorio.

Se dirigían en la dirección equivocada, lejos del peligro, o al menos eso había pensado Galadan. El hecho era que llevaban a Rinon hacia una trampa, para matarlo.

Recordaba haber gritado, sin ser escuchado. Había sido Ramien al final quien logró hacerse oír, pero solo Sar'pén se había girado sorprendido.

¿Es que los demás no habían oído nada entonces?

Galadan recordaba cómo uno de los guerreros se separó del flanco izquierdo, dejando a Rinon expuesto, incluso antes de que llegaran las flechas. Había sido uno de los dos exploradores.

Pero ¿por qué habían seguido adelante los demás? ¿Por qué no habían tensado los arcos para defender a su príncipe? Ni siquiera Sar'pén había tensado el suyo. Quizá el capitán pensó que tenía más posibilidades de mantener a salvo al príncipe huyendo, dejando a los francotiradores en manos de la Compañía, que sabía que venía detrás.

Quizás.

Sontúr seguía bajo los efectos de los fármacos que le habían administrado, sin mostrar señales de despertar. La mirada de Galadan se desvió hacia la silla al otro lado de la cama. Llyniel estaba repantingada en ella, con la mano sosteniendo la cabeza, forzando la cara en un ángulo extraño mientras dormía. Galadan resistió el impulso de sonreír.

Se puso en pie, estiró la espalda y dobló el informe. Se dirigiría al Círculo Interior y al despacho de Pan'assár. Haría que lo leyera antes de los interrogatorios que seguramente tendrían lugar más tarde esa mañana.

Con una última mirada a Sontúr y Llyniel, salió de la habitación, bajo la atenta mirada de Kristain, con la espada al cinto por primera vez en una década.

El sol estaba aún bajo el horizonte, pero el cielo ya lucía un azul oscuro. Aun así, Pan'assár madrugaba mucho.

Pasó por las puertas principales del palacio y casi se pierde la figura que vio salir del Círculo Interior, de paso firme, con algún propósito que le infundía velocidad. La figura se sobresaltó cuando Galadan levantó la vista.

—Sar'pén.

—Galadan.

Se cruzaron sin detenerse, pero Galadan se volvió y lo observó un rato, preguntándose dónde viviría el capitán y por qué no estaba en la cama durmiendo tras la agitada patrulla.

Por otra parte, lo mismo podría decirse de él mismo.
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—¿Estáis seguro de que esos dos exploradores perecieron en la batalla?

—Lo estoy, Comandante. El teniente Enar me dice que fue uno de esa Compañía quien los mató. Apuntaban al general Rinon. Fue entonces cuando el capitán Sontúr resultó herido. Dicen que era el mejor arquero en el campo.

—El guerrero Galdith, sí. Será elogiado por su habilidad.

Airen asintió. —Quisiera regresar a Pelagia conociendo el destino de esos traidores. Mis reyes querrán saberlo.

—Os mantendré informado, capitán. Tenéis mi más sentido pésame por vuestras pérdidas. Vuestro regreso a Dan'bar no será fácil.

—No. Perder guerreros no se hace más fácil con el paso del tiempo, ¿verdad?

Pan'assár sostuvo la mirada de Airen, conociendo perfectamente su significado.

—No. No se hace.

Llamaron a la puerta y Gor'sadén la abrió, pensando que era Sar'pén que venía con su propio informe.

—Capitán Galadan.

Pan'assár se giró desde donde estaba junto a su escritorio. —Galadan. Pasa. ¿Qué te trae por aquí al amanecer?

—Querría que leyeseis esto, Comandante.

—¿Qué es? —preguntó Pan'assár, aceptando el papel doblado que Galadan le tendía.

—Mi informe. Sé que no me pidió uno, pero me sentí obligado a ofrecer mi perspectiva.

—¿Y eso por qué?

—Por favor, léalo, Comandante.

Pan'assár frunció el ceño y comenzó a leer, mientras Airen y Gor'sadén intercambiaban una mirada de desconcierto.

El silencio se prolongó con tres pares de miradas fijas en Pan'assár. Seguramente ya había terminado de leer el informe y, sin embargo, no levantaba la vista. En su lugar, exhaló y formuló una pregunta con voz suave.

—¿Qué estás diciendo, Galadan?

Gor'sadén y Airen se volvieron hacia el capitán.

—Digo que los guerreros que guiaron al general Rinon hacia el oeste actuaron de forma sospechosa, incluso aquellos que no eran los exploradores.

—¿Incluso el capitán Sar'pén?

Galadan le devolvió la mirada a Gor'sadén y luego miró a Pan'assár; casi podía ver la mente del comandante trabajando. Después de un momento, Pan'assár asintió lentamente.

—Airen, Gor'sadén, Galadan. No digáis nada de esto a nadie. Veamos qué tiene que decir Sar'pén en su informe antes de sacar conclusiones precipitadas.

—Acabo de cruzarme con él. Salía del Círculo Interior.

—Vino a dejar su propio informe —explicó Pan'assár.

—¿Lo habéis leído?

—No. Todavía no.

—Entonces os dejaré leer. Rezo para que no encontréis inconsistencias, Comandante.

Pan'assár frunció los labios, se dio la vuelta y se dirigió a su escritorio. —Si me disculpáis, capitanes.

Galadan miró a Airen y luego a Enar. Los tres saludaron y dejaron al comandante con sus pesquisas.
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Fel'annár y Tensári estaban listos. Era hora de reunirse con el Comandante General Pan'assár y el general Rinon en el Círculo Interior. Una vez que terminara el desagradable espectáculo de presenciar un interrogatorio, se dirigirían a las Salas y a Sontúr para averiguar cómo había ido la operación.

Justo a la salida de las habitaciones de Fel'annár, encontraron a Rinon caminando por el pasillo con Idernon y Galdith a sus espaldas.

—General —asintió Fel'annár.

—General —asintió Rinon—. ¿Vamos?

Los dos hermanos se marcharon juntos, dejando atrás a Idernon, Galdith y Tensári. Ramien y Carodel dormían tras la temprana guardia en el ala real del palacio, y Galadan estaba, supuestamente, con Sontúr en las Salas.

Pero no era así. En su lugar, estaba de pie junto a Pan'assár y Gor'sadén, ante la puerta que bajaba hacia las mazmorras.

Intercambiaron saludos, mientras Gor'sadén le daba una palmada en el hombro a Fel'annár. Sonrió y luego se volvió hacia Pan'assár.

Traidores.

La mirada de Fel'annár se desvió hacia arriba, lejos de sus compañeros. Parpadeó.

—¿Qué pasa? —preguntó Idernon.

—Nada nuevo.

—¡Comandante, generales! —Sar'pén corrió hacia ellos y saludó—. Perdonad mi tardanza. Estaba organizando la patrulla de salida.

Pan'assár se quedó mirando al capitán, y a Fel'annár le asaltó la idea de que algo iba mal. Lanzó una mirada al Guerrero Sabio, pero la atención de este estaba fija en Sar'pén.

—Bien, pues acabemos con esto, ¿os parece? —dijo Pan'assár mientras encabezaba el camino hacia el interior y luego hacia abajo, hasta que llegaron al nivel más bajo del palacio. El oficial de guardia no tardó en aparecer ante ellos, saludando.

—Comandante, acabamos de cambiar la guardia. Iré a por las llaves. Nuestras sombras ya están aquí. —El guardia se volvió hacia los elfos encapuchados que estaban en un rincón algo alejado. Frunció el ceño porque, donde hacía apenas unos instantes había dos, ahora había tres. Sacudió la cabeza, cogió las llaves del pequeño despacho junto a las escaleras y luego hizo un gesto a los guerreros para que lo siguieran, con las Sombras justo detrás.

El guardia metió la llave en la cerradura, la giró y luego abrió la puerta, metiéndose las llaves bajo el cinturón.

Se quedó paralizado.

—Madre santa…

Ante ellos, los cuerpos colgados de los dos exploradores, con los cinturones alrededor del cuello y dos sillas volcadas debajo de ellos.

—Mierda… —Fel'annár cargó hacia delante, con la Compañía detrás y, juntos, levantaron los cuerpos, desataron los cinturones y luego depositaron los dos cadáveres uno al lado del otro en el suelo. Retrocedieron justo cuando las tres sombras pasaron a su lado.

—No toquéis nada.

Fel'annár los observó y, tras unos pocos segundos, uno de ellos se volvió hacia Pan'assár y habló con una voz que era casi un susurro.

—No se han quitado la vida ellos mismos.

La expresión de Fel'annár, muy abierta, saltó de la Sombra a Pan'assár.

—Arrestad al capitán Sar'pén por sospecha de alta traición.

—¿Qué? —La expresión incrédula de Rinon saltó de Pan'assár a su amigo.

—¿No puede hablar en serio? —Sar'pén abrió los brazos y dio un paso hacia el comandante. Pero dos Sombras se interpusieron ante él.

—Comandante General. ¿Qué he hecho para que penséis que yo haría tal cosa?

Rinon se volvió de Sar'pén a Pan'assár.

—Mentisteis en vuestro informe, capitán. Esas flechas que dispararon contra vuestro príncipe no vinieron de la derecha, sino de la izquierda, el flanco que vuestros guerreros dejaron abierto.

—Eso no implica alta traición, Comandante.

—No por sí mismo, capitán. Pero decidme, ¿por qué visitasteis al oficial de guardia saliente aquí, hace apenas unas horas?

—Es un amigo. Solo pasaba por aquí…

—Y poco después, estos exploradores fueron asesinados.

—Yo… no. Sé que puede parecer extraño, pero no he tenido nada que ver con esta traición. Rinon…

El príncipe miró a su amigo; quería ayudarlo, pero había algo en las palabras de Pan'assár, en su forma de decirlas. Que Sar'pén fuera un traidor era absurdo, pero ¿dónde estaba la fisura en las sospechas de Pan'assár? Lo averiguaría.

—Tranquilo, Sar'pén. Resolveremos esto. Tiene que haber un error.

—Por supuesto que lo hay. Hermano, yo nunca te traicionaría. Tú lo sabes. —Sar'pén extendió una mano, pero la Sombra lo empujó hacia atrás, lo desarmó y se lo llevó de allí.

Rinon observó y luego giró sobre los talones para encarar a Pan'assár. —Como vuestro príncipe heredero, me daréis una explicación completa de vuestra actuación, Comandante General.

Imperturbable, Pan'assár se volvió hacia el estupefacto oficial de guardia. —Encontrad al oficial de guardia saliente, encerradlo. Sin visitas. —Se volvió hacia las dos Sombras restantes—. Interrogad a cada guerrero que estuviera de guardia anoche. Cualquier cosa sospechosa, encerradlos también. Ahora, mi príncipe. Si me acompañáis al Círculo Interior, tendréis vuestra explicación.

Pan'assár se marchó con Gor'sadén a su lado y, detrás, un Rinon furioso. La mente de Fel'annár bullía, recordando todas las cosas que Sar'pén había hecho y dicho. Miró a Idernon a su lado; imaginaba que él estaba haciendo lo mismo.
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Turion los esperaba en el despacho de Pan'assár, con expresión severa y la mirada vagando de Pan'assár a Rinon.

—Los informes no coinciden.

—¿Qué informes? —preguntó Rinon.

—El tuyo y el de Fel'annár coinciden. El de Airen es coherente. Sar'pén entregó su propio informe en las primeras horas de esta mañana, justo antes que Galadan. Los he leído ambos y no coinciden.

—He puesto una Sombra a vigilar a Sar'pén.

Rinon se quedó allí plantado, como si no hubiera terminado de entenderlo. Pero Fel'annár sí lo había hecho.

—¿Cuál es exactamente la discrepancia?

—El informe de Galadan afirma que las flechas vinieron de la izquierda, no de la derecha como asegura Sar'pén. Él dice, y cito textualmente: «Reposicioné a los guardias en el flanco izquierdo para fortalecer la derecha con el fin de proteger al general Rinon». En realidad, hizo lo contrario, dejó el flanco izquierdo desprotegido, y creo que lo hizo a propósito.

—Puede que se le olvidara —aventuró Rinon.

—Poco probable. Erró tanto en la dirección de la que venían las flechas como en la forma en que posicionó a los guerreros. Pero decidme, ¿por qué esos guerreros de la derecha no tensaron los arcos? ¿Por qué fue la Compañía la que neutralizó a esos francotiradores?

—Yo…

—Piensa, príncipe. Sar'pén admite que sabía que había flechas y que, en consecuencia, dio una orden. Esa orden te dejó en peligro y tus guardias no tenían intención de detener el ataque. Y si su táctica era dejar atrás a los francotiradores usando a sus guerreros como escudos para protegerte —sin intentar neutralizar la amenaza—, ese fue un error que solo cometería un novicio. Sar'pén ha sido un capitán activo en el campo durante siglos.

Rinon pensaba, con la mirada moviéndose de un lado a otro, buscando cualquier cosa a la que aferrarse.

—Sospechoso, pero no concluyente, Comandante.

—No, aún no. Pero nuestras sombras harán su trabajo en breve. Ya veremos qué resulta de eso. Si Sar'pén es inocente, no tiene de qué preocuparse.

El ardor de la ira de Rinon se había disipado. En su lugar, aparecía el comienzo del temor a que su amigo más cercano pudiera haberlo traicionado.

Sar'pén había formado parte del grupo de oficiales que inicialmente simpatizaron con la Supremacía Alpina. Pero tras la revelación de que Band'orán había sido quien ordenó el asesinato de Or'Talán, renegó de aquel movimiento, se mostró arrepentido y había luchado valientemente contra el ejército Kah ilícito, jurando de nuevo su alianza al rey Thargodén.

¿Había hecho todo eso para evitar el mismo destino que Huren? ¿Que Dinor y Bendir?

¿Acaso Sar'pén lo había tomado por tonto?

Dio la vuelta, sintió una mano en el hombro y se volvió hacia la mirada azul de Turion.

—Espera, Rinon. Espera a que la verdad salga a la luz.

—Haré algo más que eso. Observaré el rostro de Sar'pén mientras responde a esas preguntas. Escucharé cada palabra que diga. Si se demuestra que es inocente, tendremos unas palabras, Pan'assár.

—¿Y si es culpable? —preguntó Turion.

La mirada de Rinon se volvió gélida. —Entonces lo colgaré de los parapetos más altos de la ciudad y avergonzaré su nombre por toda la eternidad junto con todos aquellos que se atrevieron a conspirar para matar a mi hermana.

Turion se irguió cuan largo era, sabiendo que las palabras de Rinon no eran una amenaza vana.
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Fel'annár había salido fuera e Idernon, Galdith y Galadan lo siguieron. La traición de los exploradores durante la patrulla ya había sido bastante grave, pero el giro de los acontecimientos de esa mañana los había dejado a todos sin palabras.

—Nunca pensé que sentiría lástima por Rinon —dijo Galdith—. Que un amigo se vuelva contra ti así…

—Puede que no lo haya hecho —advirtió Idernon.

—Bueno, si fue un error, fue enorme. Ver flechas que vienen hacia ti y luego desplegar a tus guerreros en la dirección opuesta es… incomprensible —dijo Galadan.

—Visto así… —dijo Idernon mientras se dirigía hacia los barracones—. Tengo hambre.

—Creo que ya ha habido suficiente intriga por una mañana. Veamos si queda algo del desayuno —dijo Fel'annár—. ¿Qué sabemos de Sontúr? —preguntó mientras encabezaba el camino.

—Llyniel no dijo mucho después de la operación. Estaba cansada y Kristain se encargó de las cosas después. Se quedó dormida en una silla y no tuve corazón para despertarla.

Fel'annár sonrió suavemente mientras entraban en los barracones y se dirigían al final del amplio pasillo, donde estaban los comedores. El ruido era casi ensordecedor, y Fel'annár recordó que no todo había salido mal estos últimos días.

Entró en el comedor con la cabeza baja mientras enumeraba mentalmente las muchas tareas que aún debía realizar. Pero algo iba mal. Se detuvo y levantó la vista.

Todo el comedor estaba, en efecto, lleno de guerreros. Pero ya no estaban sentados a sus mesas, comiendo, hablando y riendo. En su lugar, estaban firmes, tanto alpinos como silvanos, y una voz de mando familiar rompió el silencio.

—¡Saludad al señor de la guerra!

—¡Salud!

—¡Saludad a la Compañía!

—¡Salud!

Fel'annár se irguió, posando la vista primero en Dalú y luego en Bulan. Al parecer, las noticias de lo ocurrido durante la patrulla se habían extendido como la pólvora.

Hizo una reverencia, la Compañía hizo lo propio y luego el ruido regresó con toda su fuerza. Los guerreros se acercaron y les dieron palmadas en el hombro mientras se abrían paso entre la multitud hacia la mesa de Bulan.

Sonriendo con resignación a Ramien y Carodel, que habían llegado antes, se sentaron junto con Dalú, Amon y Benat. Alargando la mano hacia las bandejas de comida, se sirvieron mientras Bulan no apartaba la vista de la magullada cabeza de su sobrino.

—¿Estás bien?

—Ahora lo está —respondió Galdith con una sonrisa.

—Gracias a Tensári de aquí —dijo Fel'annár, señalándola con el cuchillo.

—La Casa de las Tres Hermanas os lo agradece, teniente.

—No hace falta, capitán Bulan.

—Lo sé.

Ella asintió hacia él y comenzó el desayuno.

—¿Y bien? ¿Es cierto? ¿Han arrestado a Sar'pén? —preguntó Dalú.

—Lo han hecho. Los próximos días van a ser interesantes. Si es culpable, me pregunto cuántos otros estaban al tanto de su traición —dijo Fel'annár, desviando la vista hacia los guerreros más allá de su mesa.

—Bueno, todo el mundo se ha enterado. Apuesto a que cualquiera que estuviera confabulado con él ya se ha marchado, por si Sar'pén canta. Pasaré lista más tarde para asegurarme de que no ha desaparecido nadie de nuestra División —dijo Bulan.

—Te lo agradezco. Y pásame las salchichas.

Benat deslizó el plato hacia Bulan, quien lo puso delante de Fel'annár. Este pinchó una con el cuchillo y luego Idernon, Galdith y Tensári hicieron lo mismo. En segundos, no quedó ninguna.

—¿Es que no os dieron de comer en esa maldita patrulla? —preguntó Bulan, con una sonrisa torcida mientras levantaba las manos para que trajeran más comida.

—Fel'annár no comió en dos días. Ya sabes cómo va eso con los golpes en la cabeza —dijo Galdith con total naturalidad.

Dalú se rió con irreverencia, mientras Fel'annár se metía el último trozo de salchicha en la boca ya atestada.
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Imágenes del pasado cruzaron la mente de Rinon.

Recordó gritos distantes, aunque no lograba oír con claridad qué decían. Recordó un grito de peligro, una orden de agacharse y luego el raspado y el estrépito de una flecha rebotando en la armadura.

Recordó mirar a la izquierda y no encontrar más que árboles, y luego a la derecha, hacia Sar'pén, cruzando la mirada con él mientras galopaban. Lo único que había en las manos de su amigo eran las riendas del caballo.

Recordó a dos jóvenes tenientes regresando de una patrulla, maltrechos y exultantes por los logros alcanzados, y luego copas en las tabernas de la ciudad, noches de juerga y desenfreno.

Recordó palabras sinceras pronunciadas entre amigos, sobre la familia y las penurias, sobre aspiraciones y lamentos.

Pero de todos aquellos días de hermandad que él y Sar'pén habían compartido, esto era lo último que recordaría. El capitán silencioso y roto que había confesado un crimen terrible, incapaz de resistir la intensidad del interrogatorio. El peso de aquello lo había desplomado en el suelo donde ahora estaba sentado, con la espalda contra la pared de piedra y la cabeza entre las manos, como si empezara a comprender la magnitud de lo que había hecho. ¿O acaso lamentaba no haber podido resistir el embate de las Sombras?

Había confesado, había dicho que nadie más que él había planeado el ataque. Conocía a los exploradores, sus tendencias ideológicas, y los había utilizado para actuar en beneficio de la causa. Con la muerte de los gemelos reales, los Puristas Alpinos afirmarían que los Silvanos habían perpetrado los ataques contra Rinon y Maeneth. Ese había sido su plan, pero la Compañía lo había frustrado cuando Fel'annár ordenó a la mitad de ellos que siguieran a Rinon mientras Sar'pén lo desviaba del camino. Nadie debía conocer la identidad de aquellos francotiradores, pero habían sido abatidos y recuperados, y su ascendencia alpina era evidente para todos.

Las Sombras se habían marchado con el trabajo impecablemente hecho, y Rinon permanecía con Pan'assár a un lado y Turion al otro. El príncipe dio un paso adelante, hacia el traidor confeso, y los dos generales compartieron una mirada de aprensión.

—¿Fue por dinero? ¿Por renombre y posición? ¿O fue por convicción? Dime… ¿por qué ibas a matarme?

Sar'pén no dijo nada, con la cabeza aún hundida entre las manos. Rinon dio otro paso al frente y miró con desprecio al capitán caído en desgracia.

—¿Y bien? ¿Acaso no merezco saber por qué mi amigo íntimo me traicionó? —La voz de Rinon era demasiado queda, demasiado baja. Hasta que rasgó el aire a su alrededor.

—¡Levántate! ¡Ponte en pie y mírame a la cara! ¡Dime por qué! —Rinon tiró de la parte posterior de la túnica de Sar'pén, lo zarandeó, lo obligó a levantarse y luego lo estampó contra la pared, con el puño cerrado en el cuello de la túnica.

—Mírame a la cara y dime por qué.

Sar'pén se armó de valor visiblemente, levantó la barbilla y obligó a la mirada a encontrarse con la de Rinon.

—Te diré por qué. Creía plenamente en la causa de Band'orán, Rinon. Era —es— mi causa ahora. No lo habría hecho por dinero ni por posición. Los nativos silvanos no son iguales a nosotros los alpinos, deberían ser nuestros esclavos. Hubo un momento en que pensé que te unirías a nuestra causa; me alegraba tanto que fuéramos amigos íntimos. Pero al final no lo hiciste, y qué decepción me llevé contigo.

Rinon se quedó sin palabras mientras el capitán deshonrado continuaba, cobrando fuerza en la voz, perdiendo todo rastro de vergüenza mientras el verdadero Sar'pén emergía ante la mirada del príncipe.

—Lord Band'orán mató a su propio hijo cuando puso en peligro la causa. Yo no podía hacer menos contigo. Y endurecí el corazón contra Maeneth, por mucho que me guste, porque ella es tu principal debilidad. Si ella moría, tú también estarías muerto; si no por nuestras flechas, por el dolor del corazón. Tu padre te seguiría, pues no sería capaz de soportar la pérdida de ambos. Entonces solo nos quedaría Handir de quien ocuparnos, y un accidente se encargaría de él fácilmente. Con la fractura resultante de esta absurda alianza silvano-alpina, tu hermano bastardo sería exiliado a los árboles, que es donde pertenece, y tarde o temprano, también nos ocuparíamos de él.

—Te llamé hermano —susurró Rinon, sacudiendo la cabeza con incredulidad ante el ahora irreconocible amigo de la infancia.

—Lo siento. De verdad. Mantuve la esperanza de que te unirías a nosotros. Nunca fue nada personal…

Algo se quebró entonces en la mente de Rinon, y la dolorosa traición de Sar'pén se transformó en una ira incandescente.

—No lo sientes lo suficiente. —Rinon lo apartó de la pared, le propinó un revés con el dorso de la mano y luego le asestó un puñetazo en el estómago. Mientras Sar'pén caía de rodillas, Pan'assár hizo amago de abalanzarse, pero el brazo de Turion se cruzó en el pecho del comandante.

—Matar a alguien siempre es personal, traidor. —Agarró el sol dorado del cuello de la túnica de Sar'pén, lo arrancó de un tirón y luego lo empujó al suelo.

—¡Me habrías matado a mí, habrías matado a Handir… por los Dioses, habrías matado a Maeneth, a toda mi familia!

Rinon dio la espalda al prisionero un momento, cerró los ojos y obligó a la cólera a calmarse. Se volvió y miró con desprecio al capitán, que resollaba desaliñado.

—Que hayas pronunciado esas palabras me dice que conoces la pena que te aguarda. Pero deja que te cuente cómo sucederá, exactamente. Le suplicaré a mi padre que te vea colgado de los parapetos más altos, para que toda la ciudad conozca el nombre del traidor. Yo y todo el Círculo Interior observaremos, te daremos la espalda y luego quemaremos tu silla, tu blasón. Sar'pén —Gran Niño. Haré de ti un ejemplo, un mensaje para todos los demás; esos a los que te niegas a mencionar. Y mientras cuelgues, con los pies pataleando, mientras el aire en el pecho se detenga y eches la última mirada a este mundo, serán mis ojos los que veas, condenándote al más profundo infierno de Galomú.

Rinon se dio la vuelta, pasó por delante de Pan'assár y se dirigió a Turion:

—Fundidlo. Nunca más debe estar en el cuello de un capitán.

Turion lo vio marcharse y se volvió hacia Pan'assár.

—Esto le ha dolido más de lo que jamás reconocerá.
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La confesión de culpabilidad de Sar'pén se había extendido como la pólvora por los barracones y el Círculo Interior, en medio de un largo y agotador día para Fel'annár y la Compañía.

Se habían reunido con el creciente número de capitanes silvanos de la División del Bosque. Fel'annár les había informado de los sucesos de la patrulla, mientras que ellos le habían puesto al tanto de lo ocurrido en su ausencia.

Se había perdido las Pruebas Kah, pero Dalú le contó con orgullo que tres de los diez nuevos discípulos eran silvanos.

Más tarde, trabajaron junto con Dalú y Bulan en el despacho de Fel'annár. Las ahora famosas listas que el veterano guerrero por fin había terminado estaban sobre el escritorio del señor de la guerra. Fel'annár redactó entonces sus solicitudes de nuevos edificios y equipo, y las envió por despacho interno a Pan'assár.

Bulan les contó entonces lo que había oído de boca de los guerreros.

Dijo que hablaban de los guardabosques, de cómo el señor de la guerra crearía unidades especializadas dentro de ellos. Combate cuerpo a cuerpo, arqueros, exploradores y Oyentes.

Estaban entusiasmados.

Pero lo que resultaba más sorprendente era que la traición de Sar'pén no parecía haber separado a los guerreros, sino que los había unido más. Los silvanos habían visto cómo los alpinos hablaban mal del traidor Sar'pén y de los exploradores que habían intentado matar a Rinon. Mientras tanto, los alpinos comentaban cómo la Compañía había salvado al príncipe heredero, y cómo Fel'annár había aniquilado a una horda de cuarenta él solo para defender a Maeneth.

Decían que lo había logrado porque era casi un Maestro Kah. Aquello inflamaba los propios deseos de convertirse en maestros de armas, e incluso de calificar para las próximas Pruebas Kah del año siguiente.

Este ejército recién formado se estaba fusionando. Las Divisiones del Bosque y de la Montaña no estaban separadas por nada más que el color de sus túnicas. Fel'annár sabía que todavía quedaban algunos que causarían problemas, pero con la encarcelación de Sar'pén y su posible ejecución —si era eso lo que el rey concedía a Pan'assár—, volverían a arrastrarse a las alcantarillas. El capitán deshonrado recibiría seguramente un castigo ejemplar por sus crímenes contra la corona. Sería un mensaje claro e inequívoco para cualquier otro que pensara seguir el ejemplo de Sar'pén.

A Fel'annár le parecía que el único obstáculo restante era el recuerdo de la intolerancia de Pan'assár.

Finalmente, se recostaron en las sillas, satisfechos de que la División del Bosque estuviera por fin tomando forma. Justo cuando se levantaban para marcharse, llamaron a la puerta. Entró Pan'assár y esperó a que el general, los capitanes y los guerreros lo saludaran.

—¿Tienes un momento, General?

—Por supuesto. Esperadme fuera, ¿queréis?

Idernon asintió, esperó a que los demás salieran y cerró la puerta tras de sí.

—Ha sido un día largo y lleno de acontecimientos, ¿verdad?

Fel'annár resopló. —Uno que por fin ha terminado.

—En efecto. He enviado al rey nuestras conclusiones. Es mi esperanza que dicte la pena de muerte para Sar'pén. Su castigo debe ser ejemplar.

Fel'annár asintió, y luego observó cómo Pan'assár metía la mano en una pequeña bolsa de su cinturón.

—Quería darte las gracias, felicitarte por lo que has hecho.

—He cumplido con mi…

—No. Has hecho más que cumplir con tu deber, Fel'annár. Gor'sadén y yo te hemos entrenado bien pero, por lo que cuentan, tu resistencia ante aquel árbol en el que nuestra princesa se había refugiado no fue un simple acto de servicio. Fue un sacrificio. Estabas dispuesto a morir. Y agradezco a los dioses que creyeras conveniente enviar a parte de la Compañía tras Rinon. Si no lo hubieras hecho, estaría muerto.

Pan'assár respiró profundamente, abrió la mano y la sostuvo ante Fel'annár.

—Cógela.

La mirada de Fel'annár se posó en la piedra turquesa que había en el centro de la palma del comandante. Frunció el ceño, ladeó la cabeza y volvió a mirar a Pan'assár. El comandante le indicó con un gesto de cabeza que debía tomarla.

Alargó la mano, la cogió entre dos dedos y le dio la vuelta.

—Una Piedra de Honor.

—Sí. Pero esta no es una piedra de río ordinaria, Fel'annár. Perteneció una vez a Or'Talán. Se la entregó… tu madre.

La expresión de Fel'annár, abierta de par en par, se clavó de nuevo en Pan'assár.

—Ya sabías que eran amigos, que Or'Talán le había prometido encontrar la forma de que ella y Thargodén estuvieran juntos. Esto fue una muestra de su agradecimiento. Fue su reconocimiento a la valentía de ella, al hecho de que se enfrentaría a su hermano por lo que era justo. Él la llevaba a todas partes, y luego la olvidó cuando marchamos hacia el Bosque Xérico. Nunca regresó y esta piedra quedó sin dueño, al fondo de un cajón de su despacho… de este despacho.

—No puedo aceptar esto, Pan'assár. Es tuya por derecho.

—Sí. Y como tal, te la regalo. Mi hermano querría que tú la tuvieras, así que es tuya para que la lleves en el pelo o la cargues donde quieras.

Fel'annár se la acercó a la vista, le dio la vuelta, maravillado por su sencilla belleza y su tono intenso. El agujero que atravesaba el centro era lo bastante grande para un pequeño mechón, de modo que extendió la mano, tomó una parte del pelo de la sien y lo deslizó a través de la piedra. Tejió una pequeña trenza para mantenerla en su sitio hasta que pudiera encontrar un cierre adecuado y luego miró de nuevo a un sonriente Pan'assár, con los ojos ardiendo y la garganta apretada.

—No sé qué decir, salvo gracias. Nunca he heredado nada de mi familia, a excepción de la lanza de Zéndar recientemente. Saber que mi madre encontró esto… que ella lo tocó, al igual que mi abuelo… significa mucho.

—Y esa era mi intención, Fel'annár. Para que comprendas la profundidad de mi gratitud.

Fel'annár levantó la mano y volvió a tocar la piedra, quizá para comprobar que no se le había caído. Pan'assár le sonrió, pensando que se veía muy joven en ese momento.

—Ahora, ven. Tengo un honor que otorgar a uno de los miembros de tu Compañía.

Para cuando entraron en las Salas, Fel'annár lucía una nueva Piedra de Honor, mientras Galdith mostraba con orgullo su nueva banda de maestro arquero, en lo alto del bíceps derecho.

A medida que la vista se adaptaba a la luz, Galadan les informó de que Sontúr seguramente ya estaba despierto y que la Lestari les informaría del éxito —o fracaso— de la reparación del hombro.

Pronto llegaron a la puerta que conducía a la habitación privada de Sontúr. Allí Fel'annár no esperaba encontrar a Gor'sadén, Handir y Maeneth, hablando en voz baja con el segundo de Llyniel, el sanador Kristain.

Se volvieron cuando la Compañía se acercó.

—¿Alguna noticia? —preguntó Fel'annár.

Kristain se volvió hacia él, con la boca abierta para responder, pero la puerta se abrió y una cansada Llyniel apareció allí, secándose las manos en el delantal.

—La intervención salió bien. El brazo de Sontúr ha sido inmovilizado para protegerlo mejor. En total, diría que pasará un mes antes de que pueda realizar ejercicio ligero, si nuestro príncipe se porta bien y sigue mis órdenes.

—¿Recuperará el uso normal del brazo?

Llyniel se volvió hacia Gor'sadén.

—Creo que sí.

—¡Alabada sea Aria! —exclamó Galdith, mientras los demás se unían a él con palabras de alivio.

—¿Podemos verle? —preguntó Fel'annár.

—Durante un rato, sí. Se alegrará. Solo tened en cuenta que necesita descansar. A la mañana siguiente, si todo va bien, podrá regresar a sus aposentos en el palacio. —Abrió las puertas de par en par y la Compañía entró.

Sontúr estaba tumbado en una cama, vestido solo con una larga camisa de lino, con los pies estirados ante él y la espalda apoyada en una montaña de almohadas.

Estaba pálido y con ojeras, porque fuera lo que fuese lo que le habían dado para dejarlo sin sentido, seguramente aún sentía sus efectos. Aun así, sabiendo que se recuperaría por completo, sonrió plácidamente a sus visitantes.

—Me alegra verte despierto y mejorando, hermano —dijo Fel'annár, devolviéndole la sonrisa mientras el resto de la Compañía se situaba alrededor de la cama. Handir y Maeneth se unieron a ellos, escuchando sus alegres bromas, ya familiarizados con sus costumbres tras haber viajado con ellos.

Gor'sadén también habló un rato con su príncipe antes de acercarse a Llyniel y tomar las dos manos entre las suyas. Se inclinó hacia delante y le besó la frente.

—El rey Vorn'asté tendrá noticias de tu destreza.

Ella le sonrió, lo vio volverse hacia Fel'annár y señalar la nueva Piedra de Honor.

—Lleva eso con orgullo, señor de la guerra. —Dicho esto, se marchó en busca de Pan'assár.

Sontúr y Llyniel le preguntaron a Fel'annár cómo la había conseguido. Él se lo explicó, y entonces Sontúr reparó en la nueva banda del brazo de Galdith. Le habría dado una palmada en el hombro si hubiera podido. En su lugar, asintió con satisfacción. Había estado allí, había visto lo difícil que había sido el disparo y con qué puntería había volado la flecha.

Handir y Maeneth se acercaron a Llyniel.

—Y ahora, tú descansa —dijo Handir, con un dedo de advertencia ante el rostro de ella.

La mirada de Llyniel gravitó hacia Fel'annár, con una disculpa en ella mientras hablaba.

—Tengo que quedarme en las Salas esta noche con el príncipe.

Fel'annár quería que se quedara y, al mismo tiempo, no. Debía hablar con ella sobre lo ocurrido en el Bosque Perenne. Pero Sontúr era su prioridad ahora, y él tenía una cita para cenar.

La mirada pasó de Llyniel a Kristain, vio el sutil asentimiento, la forma en que la mano descansaba sobre la daga del cinturón. Kristain protegería a la Lestari y a su paciente esa noche.

—Hasta mañana, entonces. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar.

Llyniel le sonrió, seguramente sabía exactamente a qué se refería. Se volvió hacia Maeneth.

—Ven a nuestros aposentos mañana. Toma un auténtico almuerzo silvano y cuéntamelo todo sobre Pelagia.

—¡Oh, sí, por favor! ¿Pero has dicho nuestros aposentos? —La expresión de Maeneth volvió a la Trenza de Unión de su amiga, con el aliento contenido y una media sonrisa en los labios.

—Míos y de mi marido, por supuesto. Ya lo conoces. —Se volvió hacia Fel'annár y le dedicó una sonrisa pícara.

—¿Tú y… y… mi medio hermano?

La sonrisa de Llyniel se convirtió en una carcajada traviesa mientras se situaba al lado de Fel'annár.

—¿Por qué no se lo has dicho?

—Porque —empezó Fel'annár—, recibí un buen golpe en la cabeza y más tarde, simplemente no surgió la oportunidad.

Maeneth seguía sin decir palabra, probablemente no podía, y Sontúr observaba la boca medio abierta y la expresión atónita que saltaba de Llyniel a Fel'annár.

—Bueno, siempre fuimos hermanas en todo menos en la sangre. Ahora también lo seremos por ley. Siento estar así, es que estoy… impresionada. Pero gratamente sorprendida, eso sí.

Llyniel se volvió hacia Fel'annár y le apretó la mano.

—Handir y yo tenemos que irnos ya, pero volveré a visitarte mañana, Sontúr. Hay un libro que me gustaría comentar contigo.

El príncipe asintió y sonrió, esperando que ella no notara cuánto deseaba que llegara ese momento.

—Nos vemos en la cena entonces, hermano.

Handir y Maeneth se marcharon, y Llyniel se volvió hacia su marido.

—¿Cena?

—Con el rey, a petición de Rinon.

Llyniel levantó ambas cejas hasta el nacimiento del pelo, mientras que Sontúr solo arqueó una de forma aguda.

Aquí, ante sus amigos, Fel'annár se olvidó del protocolo y tomó a su esposa entre los brazos, sintiendo una oleada de orgullo y amor. Habló en voz baja, solo para ella.

—Estaré con el rey esta noche. Pero el día de mañana será solo para ti y para mí. ¿Me lo prometes?

—Lo exijo.

Él sonrió por encima de la cabeza de ella.


CAPÍTULO 19
Familia


Fue un rey bastante solemne quien recibió a Fel'annár ante el hogar real aquella tarde.

Al aceptar el vino dulce que su padre le ofrecía, registró las ropas informales del rey y la ausencia de su corona. Incluso llevaba el cabello suelto.

Él, por el contrario, se había vestido con una túnica de color púrpura intenso, cuyo cuello rígido le rozaba la piel bajo la barbilla.

—Ha sido un día difícil para todos, aunque especialmente para Rinon.

—Entiendo que era cercano a Sar… al traidor.

—Lo era. Jamás sospechó que pudiera ocurrir algo así. Está enfadado, quizá más consigo mismo.

Fel'annár comprendía cómo podía sentirse. Se sentiría estúpido, ingenuo por no haber advertido nada. Y, sin embargo, Rinon no le parecía alguien fácil de engañar. De hecho, todo lo contrario.

—¿Te encuentras tú bien?

—¿Qué? Ah, ¿te refieres a esto? —señaló la propia cabeza—. Es tan dura como un adoquín.

Thargodén bebió, pero la mirada no se apartó de la de su hijo.

—Me he enterado de lo que ha pasado; bendito sea el día en que insistí en que tú y la Compañía fuerais con Rinon.

—Cumplimos con nuestro deber.

—Sí, lo hicisteis. Habríais muerto al hacerlo… casi ocurrió.

—Tenía a Tensári.

—Entonces doy gracias a Aria por ello. Pero ten cuidado, Fel'annár. Te necesitamos sano y salvo.

La puerta se abrió con un clic, revelando a Handir, vestido de forma similar a su padre. Fel'annár advirtió que tiraba del cuello alto, perdiéndose la sonrisa del rey mientras observaba cómo su hermano casi se arrojaba sobre un sillón mullido.

—Vaya día —suspiró—. Sabes, nunca me gustó Sar'pén, pero no me esperaba esto.

—¿Dónde está tu hermano?

—Con Maeneth, en sus aposentos. Vendrán en un momento.

—Bien, pues veamos si podemos animarlo —dijo el rey.

Tal como Handir había predicho, los gemelos reales llegaron juntos. Rinon se dirigió directamente al vino mientras Maeneth se volvía hacia Fel'annár.

—Estás muy… formal.

Fel'annár frunció el ceño, pero Maeneth le sonrió de oreja a oreja.

—Ahora estás con tu familia, hermano.

No supo qué decir, así que soltó lo primero que le vino a la punta de la lengua.

—Apenas os conozco. —Se arrepintió de inmediato, pero Maeneth pareció comprender su dilema.

—No, no nos conoces. Pero lo harás. Y, aunque tú no me conoces a mí, me atrevo a decir que yo sí te conozco a ti… en todo lo que importa. Me salvaste la vida. No sé cómo; no puedo explicar las cosas que vi subida a aquel árbol. Lo único que sé es que eres leal, íntegro, y que llegaré a quererte. Todo lo que necesitamos es tiempo, y circunstancias como estas.

Él le devolvió la sonrisa, dejando que la curiosidad llevara la mirada de un lado a otro. Ella vestía sencillamente: calzas negras y una camisa holgada. El cabello rubio plateado estaba recogido sobre la cabeza, aunque algunos mechones se habían dejado sueltos para enmarcar el rostro a ambos lados. Solo entonces advirtió lo puntiagudas que eran las orejas y lo claros que eran los ojos azules. Sí, era la gemela de Rinon, pero había una suavidad en su expresión que Rinon no poseía. Entonces se volvió hacia el príncipe heredero y se corrigió de inmediato.

Aquel hielo cortante había desaparecido. Rinon estaba turbado —seguramente sin quererlo—, pero había una profundidad emocional que Fel'annár no había visto antes. Pensó que había una faceta de Rinon que aún le quedaba por descubrir. Aun así, por el momento evitaría el tema de Sar'pén.

Rinon se volvió y se dirigió a una mesa lateral al otro lado de la estancia, murmurando palabras mientras caminaba.

—Tengo hambre.

—Yo también —dijo Handir, levantándose de su silla y siguiendo a su hermano. Maeneth se volvió hacia Fel'annár y le dedicó una sonrisa de ánimo.

—Vamos. —Le tomó del brazo, guiándolo hacia la mesa mientras Thargodén observaba. Por primera vez, todos sus hijos estaban juntos, de pie alrededor de la mesa del bufé. Se acercó despacio, saboreando el momento.

—Dinos, Maeneth, ¿qué es esa nueva ciencia de la que he estado oyendo hablar? —preguntó Handir mientras tomaba un pequeño pastelillo de un plato y empezaba a comer.

Maeneth ordenó visiblemente sus pensamientos. Apartó a Rinon y su dilema, su peligroso regreso a la ciudad; comprendió con claridad lo que Handir intentaba hacer. Así pues, invocó su amor apasionado por la agricultura moderna. Para cuando hubo explicado los conceptos básicos, los platos estaban vacíos, los estómagos llenos y las manos sucias.

—Sabes, hay algo muy silvano en lo que haces. La idea de preservar y mejorar la tierra en lugar de utilizarla hasta que no sea más que suelo seco y estéril —dijo Fel'annár mientras mojaba las manos en un cuenco con agua fragante—. Esa idea de rotar los cultivos de forma escalonada permite que las aldeas lleguen a ser casi autosuficientes. —Aquel era justo el tipo de cosa que entusiasmaría a Thavron. Tomó una servilleta y se secó las manos.

—Totalmente autosuficientes, Fel'annár, salvo por cualquier anomalía meteorológica. Es una idea sencilla, basada en el amor a la tierra, un respeto que vuestro pueblo siente de forma especialmente profunda. Personalmente, estoy deseando salir ahí fuera y mostrar a nuestra gente cómo se hace, quizá incluso proporcionarles lo básico. Quiero reunir a los ancianos de las aldeas, explicarles el proceso y los beneficios que se obtendrían. Incluso se puede legislar —¿lo entiendes?—, para que cada granja esté obligada a cooperar con la siguiente y no se rompa la cadena.

—El Gremio de Mercaderes no estará muy contento contigo —dijo el rey mientras se limpiaba la boca con la servilleta.

—Al infierno con ellos. Son peores que los buitres. —Las cejas de Fel'annár se arquearon. Sonaba exactamente igual que Rinon.

—Hay algunos mercaderes buenos, Mae. No todos están podridos —advirtió Handir.

—No. Aun así, perderán su negocio de importación de frutas y verduras, legumbres y tubérculos…

—Pero eso no será instantáneo —terció el rey—. Tendrán muchos años por delante para acostumbrarse a la idea. Encontrarán otros productos que importar, estoy seguro.

Fel'annár captó la mirada de Handir y señaló una miga que se le había quedado pegada al labio inferior. El príncipe se la quitó con una sonrisa.

—Padre. Tengo algo que pedirte.

—Dime.

Maeneth señaló hacia los ventanales, hacia la meseta que se extendía más allá sobre el Bosque Perenne. En cualquier otra ocasión, Fel'annár habría disfrutado contemplándolo, escuchando sus extraños murmullos, obteniendo fuerza de él. Ahora, todo lo que podía hacer era reprimir un escalofrío ante los recuerdos recientes que le evocaba.

Como uno solo, la familia la siguió mientras hablaba y, lentamente, cruzaron las puertas hacia el exterior, acercándose cada vez más al borde donde la piedra cedía paso al aire.

—Este edificio. Es hermoso, con esa piedra originaria de las zonas costeras de la tierra. El oro que recubre la Cúpula de Verano procede de los estrechos de cristal y las incrustaciones de plata que decoran nuestras columnas y pilares son de las laderas occidentales de las Montañas Medianas. Pero, ¿qué hay aquí que represente a estos bosques?

Fel'annár recordó su propia reacción cuando contempló la ciudad por primera vez junto a Ramien e Idernon. Dio voz al recuerdo.

—Es como si no perteneciera aquí; algo de gran belleza tallado con todo lo que no es el bosque. Se siente… artificial, fuera de lugar. Como un guerrero armado en una fiesta de té…

Maeneth le clavó la mirada.

—Sí. Exactamente eso es lo que quiero decir. —Se volvió hacia el edificio que tenía detrás y lo señaló—. Todas estas cúpulas y agujas son un testimonio de la fundación de esta ciudad y sus peregrinos alpinos. Propongo que lo convirtamos en un símbolo de nuestra unidad con el pueblo silvano. Traería el verde a este mar de metal y piedra. Deseo plantar, padre.

—Plantar…

—En todas partes —asintió ella.

Él no parecía comprender, así que ella insistió, con una luz de determinación que casi parecía brillar en los ojos azul claro.

—Déjame crear una ilustración artística. En cuanto puedas ver lo que yo veo en mi cabeza, querrás que lo haga. El pueblo silvano querrá que lo hagas y nuestro pueblo alpino se arrodillará ante la majestuosidad de la naturaleza, se inclinará ante la fuerza de la armonía. Haré de este edificio un símbolo de nuestra recién hallada unidad. Mostrará a nuestro pueblo que los alpinos defienden a los Silvanos, y así los Silvanos defenderán a los alpinos.

Rinon la miraba fijamente, y Thargodén se preguntó qué estaría pensando, si también él opinaba que alpinos y Silvanos estaban más cerca de lo que los propios alpinos lo habían estado entre sí en los últimos tiempos. Había oído lo que decía su pueblo, su pueblo alpino: alababan a Fel'annár y a la Compañía por proteger a los gemelos reales, condenaban a los puristas y especulaban sobre quién sería el siguiente tras la caída en desgracia de Nestar y Sar'pén.

—Entonces prepárame esa ilustración. —Sonrió a su hija, pero no pudo evitar la dirección que tomó la mirada, porque mirarla era recordar a Canusahéi.

Fel'annár siguió esa línea de visión hacia una pequeña zona de los jardines a un lado del propio edificio. Descuidada, en desuso.

—¿Qué lugar es ese? —se aventuró a preguntar.

Handir le miró, mientras Maeneth, Rinon y Thargodén bajaban la vista al suelo y luego la apartaban.

—Era el rincón favorito de nuestra madre.

Fel'annár quiso ir allí, tocar aquellos arbustos y matorrales. Todo eran matices de verde, pero no se veía ni una sola flor. Un pensamiento brotó de los labios antes de que pudiera detenerlo.

—No hay flores.

—No. No desde que se marchó —dijo Rinon, y entonces Maeneth continuó.

—Pasaba horas con sus rosas amarillas. Les cantaba, las acariciaba con cariño y, cuando llegaba el momento, las cortaba con cuidado y decoraba todo el palacio con las de aroma más dulce que puedas imaginar.

El rey exhaló un hondo suspiro, sin ser capaz de sostener la mirada de sus hijos.

—Quizá podamos restaurarlo algún día —dijo Fel'annár.

—No. —Rinon cortó casi la última palabra de su hermano—. Ese lugar la recuerda, llora su ausencia… igual que nosotros.

—Rinon.

El príncipe heredero se estremeció y se volvió hacia Fel'annár. No habría sabido decir si los ojos brillaban demasiado, pero Rinon pareció hipnotizado por un momento.

—Algún día, cuando confíes en mí lo suficiente, lo restauraré por vosotros.

Se miraron fijamente, y nadie pasó por alto el simbolismo de la oferta. Fel'annár no había sido la causa de la partida de su madre, pero era un símbolo de ella. ¿Quién mejor que él para dar a esta familia un lugar de recuerdo? Un lugar donde simplemente pudieran sentarse y pensar en su madre.

—Eres un extraño para mí y, sin embargo, te confiaría mi vida, Fel'annár. Es apropiado que lleguemos a entendernos, al menos. Me alegro de que hayas venido esta noche.

Fel'annár no supo qué decir; solo pudo asentir ante Rinon. Se volvió hacia Handir, lo suficientemente cerca de Maeneth y Rinon como para poder ver a los tres. Sus hermanos y su hermana, con su padre justo al lado.

El misterio que había atormentado su infancia había desaparecido por fin. Aquí estaba su padre: no un forajido avergonzado, sino un rey glorioso. Aquí estaban los hermanos que tanto había anhelado de niño. Y justo al otro lado de las llanuras, su familia silvana le daba la bienvenida.

A pesar de que la traición seguía acechando. A pesar de sus preguntas sobre el Bosque Perenne y su sueño, y de la amenaza de los Nim'uán, Fel'annár se sentía completo.

Solo esperaba vivir lo suficiente para disfrutar de su recién hallada familia, descubrir lo que era sentirse parte de algo más grande que él mismo.

[image: ]


Con el sol aún por debajo del horizonte, Fel'annár se dirigió al Bosque Perenne en busca de Gor'sadén y el Dohai. Pero en lugar de aventurarse más allá de las puertas como hacían siempre, Gor'sadén señaló hacia el Círculo Interior.

—Pan'assár y los otros nos están esperando en el claro que hay detrás del Círculo Interior. Después del Dohai, continuaré con tu entrenamiento mientras Pan'assár pone a los demás con lo básico.

—Pobres almas… —sonrió Fel'annár, con la mirada demorándose en las Salas de Curación al pasar de camino al Círculo Interior. Gor'sadén siguió esa línea de visión.

—Mantente concentrado, Fel'annár. La disciplina del Dohai no debe romperse, salvo por lesión. Tienes mucho en la cabeza, pero hoy quiero tu mejor esfuerzo. Estás cerca del dominio, de la Muerte Benigna final. Ahora cada día cuenta.

Permanecieron en silencio un rato mientras recorrían los oscuros pasillos del Círculo Interior. El camino más rápido para llegar al claro era a través del edificio y por la salida del otro lado, y Fel'annár supuso que Pan'assár habría apostado guardias en el perímetro para asegurarse de que nadie los molestara ni los observara fuera de los Kah.

Llegaron ante una puerta; el guardia se cuadró, se hizo a un lado y la abrió. Tensári no pasaría de allí y, pronto, Maestro y Discípulo se hallaron ante lo que a Fel'annár le pareció una pintura de tiempos pasados. No es que los hubiera vivido, pero había leído sobre ellos.

En mitad del claro, diez guerreros vestidos de negro permanecían desarmados, con fajas grises colgando de las cinturas, y ante ellos, Pan'assár. Había llegado el momento de que probaran por primera vez el Dohai, y Fel'annár podía ver su aprensión, su expectación. Era la única parte del Kah que no estaba prohibida a los demás, pero aunque algunos de ellos lo habrían visto ejecutar, ninguno había sido conocedor de los secretos que encerraba.

Gor'sadén y Fel'annár se situaron frente a los diez nuevos Discípulos y, a su lado, Pan'assár habló mientras Maestro y Discípulo se volvían hacia el este y empezaban a moverse.

Explicó cada movimiento, su importancia, el significado y los pensamientos que los acompañaban. Les habló del poder de la naturaleza, sus consecuencias en el cuerpo élfico y cómo podía canalizarse a voluntad. Les habló del Dohai, la energía que podía almacenarse y luego invocarse para su uso, de modo que pudiera proyectarse. Les otorgaría una velocidad y un poder que aún no podían ni imaginar.

Gor'sadén y Fel'annár se alejaron del grupo principal mientras los Discípulos Kah aprendían el Dohai con Pan'assár, quien después pasó a enseñarles las posturas básicas. Pero una cosa quedó clara para los comandantes y para Fel'annár: los Discípulos no estaban lo bastante en forma ni eran lo bastante fuertes, y la frustración ya empezaba a pasarles factura. Fel'annár se encargó personalmente de hablar con un Discípulo Alpino al que había oído quejarse de que las enseñanzas de Pan'assár eran demasiado lentas, demasiado básicas. En los dos días transcurridos desde que habían sido investidos no habían aprendido ni una sola técnica Kah, y eso que todos eran Maestros de la Espada.

Fel'annár le explicó pacientemente la razón del programa de Pan'assár. Incluso ejecutó la primerísima de las diez posturas a menos de un cuarto de su velocidad habitual. El movimiento fue fluido, sin balanceos ni temblores, sin desviarse de la trayectoria. Luego invitó al guerrero a repetirla.

Lo intentó, pero se detuvo cuando la mano no pudo mantener la hoja lo bastante quieta, a los pocos segundos de iniciar el ejercicio.

Nadie se rió, nadie lo humilló, y el guerrero hizo una reverencia de disculpa, primero ante Fel'annár y luego ante Pan'assár.

Más tarde, Fel'annár abandonó el claro y se dirigió a los fosos de entrenamiento dentro del Círculo Interior. Entrenó con Bulan y, tras un baño y el desayuno, pasó el resto del día entrevistando a tenientes silvanos con sus capitanes. Hubo tanto decepción como alegría desbordante. Hubo vítores y casi lágrimas, pero la moral era alta porque a quienes no habían pasado la prueba se les invitaba a intentarlo de nuevo al año siguiente.

Al día siguiente, los Silvanos celebrarían el fin de su vigilia ante las puertas de la ciudad. Tras la Noche de los Mil Tambores y luego la Batalla de los Hermanos, sus demandas habían sido atendidas, el ejército reestructurado y el señor de la guerra había regresado. Era hora de volver a casa, pero antes se celebraría un festín silvano para marcar el día: un festín del bosque en vísperas de la partida.

Fel'annár y Gor'sadén se dirigieron al palacio; uno pensativo, el otro curioso.

—Has tenido un buen comienzo con tu tío.

—Me cae bien.

—¿Has hecho algún progreso con tu padre?

Fel'annár no se esperaba eso y pensó que quizá debería haberlo hecho. No había habido mucho tiempo para conversar en los últimos días.

—Hemos hablado, e incluso Rinon y yo hemos acordado esforzarnos un poco más. Fue él quien me invitó a cenar ayer.

—¿Lo disfrutaste?

—Sinceramente, sí.

—Bueno, eso es un progreso.

Fel'annár sonrió al recordar la velada.

—Rinon era una persona totalmente distinta. Nada afectuoso en ningún sentido, pero no hubo antagonismo ni sarcasmos.

—No es poca cosa. ¿Y Maeneth?

—No es para nada lo que esperaba. Tiene un plan para… «silvanizar» el palacio. Quiere que todo el mundo sea autosuficiente; tiene una técnica que dice que reducirá la cantidad de mercancías que importan nuestros mercaderes.

—Nada propio de una princesa.

—Al menos no como a mí me enseñaron. Esperaba que tuviera damas de compañía, joyas fastuosas y aires de grandeza. Nada de eso, y parece llevarse especialmente bien con Sontúr.

Gor'sadén le echó una mirada mientras cruzaban el umbral del palacio.

—Por lo que dices, supongo que se debe a su afinidad con la ciencia.

—Quizá.

—Mañana será una buena excusa para que conozcas a tu familia silvana. Tu abuela y ese joven primo tuyo.

—Alei y Vasanth, sí.

—Disfrútalo, Fel'annár. El Nim'uán está lejos, y el nuevo ejército ya se ha puesto en marcha; ha pasado su primera prueba. Se están asignando capitanes, las tropas están solicitando servir en las divisiones de su elección, se están forjando armas y diseñando y confeccionando uniformes. Se está discutiendo la estrategia y, pronto, vuestros nuevos puestos avanzados estarán poblados. Estamos a pocos días de hacer que este bosque sea más seguro. Lo has hecho muy bien por los demás. Ahora debes hacerlo bien por ti mismo. Mañana no habrá entrenamiento. Necesitarás el descanso.

Fel'annár sonrió de oreja a oreja.

—De acuerdo. Solo por este día.

Mientras subían las escaleras, le asaltó el pensamiento de que resultaría extrañamente ajeno ver las llanuras vacías ante la ciudad. Se había acostumbrado tanto a tener el campamento tan cerca. Era un pedacito de su hogar a las puertas de aquel lugar tan exclusivamente alpino. En apenas unos días, todo habría desaparecido, y Sen Garay sería lo más parecido al Bosque Profundo —a casi dos días de cabalgada—. De pronto quiso ver aquel boceto que Maeneth le había prometido al rey, preguntándose si haría aquel lugar más llevadero para los Silvanos, si haría de aquel lugar su hogar también.

—Eres silvano. Hay una fiesta en el horizonte y estás demasiado callado.

Fel'annár sonrió. Era cierto; estaba pensativo, y el Bosque Perenne seguía allí, en su mente, con sus misterios arremolinándose en las profundidades de la conciencia. No había permitido que salieran a la superficie porque, entre todas las posibles respuestas a sus preguntas, algunas no eran de su agrado.

—Pasó algo en ese bosque, ¿verdad?

—¿Por qué dices eso?

Fel'annár casi podía ver el gesto sarcástico en los labios de Gor'sadén, pero no iba a ofrecer una información que ni él mismo sabía cómo interpretar.

—No estabas en tu mejor momento cuando te marchaste a ese viaje, pero ahora… hay una fuerza nueva en tu paso; casi puedo sentirla a tu alrededor.

—Es un lugar extraño. Hay algo allí que se me escapa. La luz es diferente, los colores más vívidos. Casi pude tocar el Dohai. De hecho, creo que lo hice. Era como una esfera translúcida, lo bastante sólida como para sostenerla en la mano. Nunca he sentido tal poder, nunca he visto las luces tan brillantes. Cuando luché contra esos Desviados, ese poder seguía dentro de mí, tan fuerte que resultaba casi abrumador. De no haber sido así, no habría sido capaz de hacer lo que hice para proteger a Maeneth.

—Dudo que incluso un experimentado Maestro Kah hubiera sido capaz de matar a tantos él solo. Casi ha llegado la hora de que realices la prueba final, Fel'annár. Pero vamos, dime, ¿encontraste lo que buscabas en ese bosque?

¿Qué podía decir? No lo sabía. No mentiría a su mentor, pero ¿podía decirle que creía haber soñado, que se había visto a sí mismo como un Último Marcador, que un enorme Guiverno se había precipitado desde la misma pared de roca y casi lo dejó carbonizado?

—No lo sé. Desearía que Hobin estuviera aquí.

—¿Por qué crees que él tendría las respuestas?

Contemplad a los Últimos Marcadores.

Reprimió una oleada de frío, agradecido a los dioses por haber llegado a los aposentos de Sontúr y que Gor'sadén no pudiera continuar con sus preguntas. Aun así, sabía que tendría que responderlas tarde o temprano.

Sontúr había recibido el alta de las Salas, autorizado a regresar a sus propios aposentos con instrucciones estrictas de Llyniel.

Yacía en la cama, vestido de forma muy parecida a la del día anterior. Había recuperado algo de color en las mejillas, pensó Fel'annár mientras se acercaba al lecho. Se preguntó si se debía a que se estaba recuperando o a la presencia de Maeneth, que estaba sentada a su lado ojeando un libro.

Fel'annár saludó a la Compañía, pero le atrajo esa curiosa expresión de ella. Incluso en ese momento, la mirada de Maeneth recorría las etiquetas de los numerosos tarros y viales de Llyniel, y luego, de vez en cuando, miraba a Sontúr, que se había recostado para descansar.

Había algo allí, algo en la forma en que intentaba ocultar esas miradas y, ahora que lo pensaba, Sontúr hacía lo mismo. La atracción era mutua.

—Solo estás aquí a medias, Fel'annár.

Se sobresaltó, se volvió hacia Idernon y advirtió que los demás lo miraban con expectación.

—Lo siento. ¿Me he perdido algo?

—Carodel nos estaba contando lo de la celebración de mañana en el campamento silvano. Al parecer, el rey ha puesto a trabajar las cocinas del palacio para preparar comida. Esperan que miles de personas se dirijan a las llanuras.

Fel'annár se volvió hacia Maeneth.

—Iniciativa del rey. Ha hablado con Pan'assár esta mañana; los he oído hablar de ello. Creo que fue nuestro Comandante General quien hizo la petición.

Fel'annár no fue el único sorprendido por aquello. Sonrió suavemente.

—Creo que es hora de celebrar. Después de todo lo que ha pasado estas últimas semanas, es momento de mirar atrás y ver lo que hemos logrado. A pesar de las batallas, la traición y las muertes, hemos recorrido un largo camino. Se ha restaurado la igualdad en el Consejo y en el ejército, nuestros guerreros se están uniendo y, poco a poco, se está erradicando a los que aún son leales a Band'orán.

Se apoyó en la silla a los pies de la cama de Sontúr y cruzó los brazos.

—¿Estarás lo bastante bien como para venir con nosotros?

—No. —La voz de autoridad de Llyniel. Se volvieron hacia ella y vieron la determinación en los ojos.

—Entonces la Compañía se quedará aquí —dijo Fel'annár.

—No lo haréis. Iréis a ese festín, comeréis, beberéis y bailaréis, y luego volveréis aquí a rastras al día siguiente para contármelo todo. —Sontúr parecía enfadado y Fel'annár le sonrió, alegrándose de esa resolución férrea. Iba a necesitarla en las semanas y meses de inactividad que tenía por delante.

—Bueno, estoy segura de que podemos tener nuestra propia pequeña celebración aquí en el palacio. ¿Seguro que no habrá objeción a eso? —preguntó Maeneth, con la mirada esperanzada puesta en Llyniel.

—Nada de vino. Te volverá inestable. Si te caes…

—Ya lo sé —dijo Sontúr, levantando la mano sana por si Llyniel había pensado continuar con sus advertencias—. Al menos estoy fuera de las Salas y en mis propios aposentos. Y sé que recuperaré el uso del brazo. Tengo motivos para celebrar, aunque solo sea aquí, sentado en pijama.

—No llevarás este cabestrillo para siempre y, cuando te lo quiten, serás más fuerte, estarás mejor —dijo Maeneth con tono reconfortante, inclinándose hacia delante para cubrir la mano libre de él con la suya—. Volverás a ser un guerrero, cabalgarás con tu Compañía. Estaré aquí para celebrar contigo mañana, y estoy segura de que a los comandantes les encantará unirse a nosotros.

Sontúr le dedicó una sonrisa de agradecimiento y Maeneth asintió con ánimo, manteniendo la mano sobre la de él.

Las cejas de Fel'annár se alzaron y Carodel frunció los labios. Había algo entre Sontúr y Maeneth, una afinidad natural que resultaba obvia para todos excepto, tal vez, para el propio Sontúr. De no haber estado herido, sin poder servir con la Compañía ni ir a las festividades, su atracción mutua habría sido fuente de bromas pesadas; pero dadas las circunstancias, ni siquiera Carodel rompió aquel tierno momento con alguna de sus irreverencias.

Su principesco amigo y su regia hermana se gustaban. Ya no cabía ninguna duda.
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Aquella noche, Fel'annár se encontró finalmente a solas con Llyniel.

Para cuando él llegó, ella ya se había bañado. Estaba envuelta en una toalla, solo medio seca, y Fel'annár sonrió; quiso arrancársela, pero recapacitó sobre la precipitada idea. En su lugar, preparó un baño para sí mismo, se desnudó y se sumergió en el agua caliente. Cuando emergió, encontró a Llyniel sentada en un taburete a un lado.

Se quitó el agua de la cara y se apoyó en el respaldo de la bañera, disfrutando del calor del agua y de la cercanía de su Connate.

—Has sido paciente conmigo después de mi viaje al Bosque Perenne. Comprendiste que algo había pasado, que necesitaba tiempo. Te lo habría contado antes, pero entonces salimos a recibir a Maeneth.

—Fuiste en busca de respuestas a tu pregunta. Querías saber cuál es tu propósito final. Dime entonces, ¿has encontrado la respuesta a esa pregunta?

Él se volvió hacia ella.

—No.

Ella esperó a que continuara, y casi dio un respingo cuando lo hizo.

—Solo tengo la respuesta a una pregunta que ni siquiera se me había ocurrido. Que mi propósito no era unir a nuestro pueblo ni vencer a los Nim'uán. Es algo que va más allá de eso, algo que Aria ha estado intentando decirme en mis sueños.

—¿De la misma forma que lo hacía cuando aún no entendías que eres Ber'anor?

—Sí. Igual de críptico. Hobin dice que es para que la comprensión llegue poco a poco, para que el servidor pueda entender y asimilar la verdad con más facilidad. En cuanto a mí, preferiría que me lo dijera de forma directa.

—¿De qué trata ese sueño?

Debió de palidecer, porque ella se levantó y se fue, y cuando regresó traía dos copas en la mano. Le ofreció una a él y sostuvo la otra entre las suyas.

—Cuéntame, Fel'annár. Mejor fuera que dentro, como decimos los sanadores.

Casi se rió ante aquello y, en su lugar, dio un sorbo al vino. El agua seguía caliente y el vino resbaló por la garganta como una cinta aterciopelada. Cerró los ojos, preguntándose por dónde empezar.

—Tuve un sueño en el que Aria me atraía más allá del lago, por donde sabía que no debía ir. Llegué a una pared de roca y, ante ella, a un semicírculo de Últimos Marcadores.

—¿Entonces el sueño transcurría en Araria?

—No. Ese es el punto. Estábamos en el Bosque Perenne, estoy seguro.

—Continúa, pues.

—Las estatuas… una era Zéndar y, a su lado, estaba yo mismo. —Bebió deprisa y miró a Llyniel por encima del borde de la copa.

Ella tomó un sorbo, considerando sus palabras por un momento.

—Todo este asunto de la llegada de Bulan, de oír hablar de Zéndar a través de él, la lanza que tu tío te ha regalado. Yo diría que es tu deseo de haberlo conocido. Tu mente te dice que, aunque nunca os conocisteis en vida, estaréis juntos como Ari'atór en la muerte.

Fel'annár se quedó helado, con la mano a medio camino de la boca.

—¿Eso crees? —Recordaba con claridad que Sontúr había dicho algo similar.

Llyniel debió de percibir la inseguridad en la voz. Dejó el vino en una mesita redonda al lado del baño y se inclinó hacia delante.

—¿Qué creías tú que podía significar?

Él la miró, sintiéndose estúpido, pero se lo contó de todos modos.

—Pensé que era una señal de mi muerte, la certeza de que moriría en el cumplimiento de mi deber hacia Aria, tal como lo hizo Zéndar.

La sonrisa fue suave y triste.

—Y creo que eso es posible, amor mío. Siempre he sabido que eso es posible. No me pilla por sorpresa.

—Pero si mi propósito es vencer a los Nim'uán, mi muerte llegará más temprano que tarde.

—Pero acabas de decir que no sabes cuál es tu propósito. ¿Y si simplemente consiste en defender el bosque? Podrían pasar años, décadas, siglos antes de que mueras. ¿Por qué preocuparse por ello ahora?

Él dejó la copa, recordando todas las interpretaciones posibles que la Compañía le había ofrecido, pero ninguna había sido tan sencilla y directa como esta. Aún había una cosa que no le había contado.

—Tensári cree que puede no haber sido un sueño.

Ella frunció el ceño.

—¿Por qué?

—Porque… estaba fascinado con la estatua de Zéndar. Alargué la mano, toqué la lanza que llevaba a la espalda, la misma que está en el rincón de nuestro salón. El dedo rozó la cabeza y… algo sucedió.

Echó mano del vino y bebió profundamente, con los ojos fijos en Fel'annár.

—Una bestia, una especie de criatura alada envuelta en una neblina verde, surgió de la propia montaña. Corrí, siguiendo el graznido de algún pájaro. Casi me mato huyendo de ella, pero entonces, cuando creía estar a salvo, la neblina verde me rodeó. Me estranguló.

—¿Te mató?

—Creí que lo había hecho. Me desperté en mi zona de acampada anterior, aterrorizado y desaliñado; debí de haber estado forcejeando mientras soñaba. El caso es que Tensári dice que oyó la llamada de Aria. Dijo que yo estaba en peligro, lo supo, intentó entrar en el bosque y se lo impidieron.

Llyniel no dijo nada durante un rato. Se levantó, tomó una toalla grande y se la tendió. Él se levantó, se envolvió en ella y la siguió al salón, agradecido por el fuego que ardía en el hogar. Se sentó ante él, observando la luz trémula durante un rato, y luego sintió que ella se sentaba a su lado.

—Eso es extraño, lo admito. Aun así, me mantengo en lo que he dicho. El hecho mismo de que te hayas visto como un marcador no significa otra cosa sino que eres Ari, que morirás en tu deber hacia Aria. Eso ya lo sabías.

Él se volvió hacia ella.

—Lo sabía. Pero nunca lo había sentido realmente; nunca había sentido lo que sería despedirse, de ti. —No pudo evitarlo. Los ojos se llenaron, se desbordaron, y necesitó tocarla. Alargó la mano y acarició el lateral del rostro.

Ella se movió a su alrededor, se quitó la toalla y se arrodilló frente a él, de espaldas al fuego, con el cuerpo desnudo ante él; pero la hermosa sonrisa era lo único que él podía ver.

—En Tar'eastór, llegó un momento en que ya no pude negar que te amaba. Con ese entendimiento, hice un sacrificio, Fel'annár. Acepté que algún día te vería morir. Yo tomaría el Largo Camino y luego te encontraría. Eres mortal dentro de tu inmortalidad, Fel'annár. Para ti, la muerte es una certeza. El adiós es una certeza, tan seguro como que volveremos a estar juntos, al otro lado del Velo, donde quiera que sea.

Él se acercó a ella, las manos acariciaron el cabello, bajaron por el rostro y los brazos. Se inclinó hacia delante, besó los labios y la estrechó contra sí, sujetándola en el poderoso abrazo, con el corazón rebosante de amor.

Necesitaba demostrarle lo que ella significaba para él. Necesitaba demostrarle cuán preciosa era la vida con ella a su lado, cuán vacía estaría hasta que se volvieran a encontrar, cuando el deber hubiera terminado.

Y lo hizo, hasta que la luna se puso y el sol asomó por el horizonte oriental.

El deber hacia Aria seguía siendo incierto. Habría más sueños, más pistas sobre lo que ella quería de él; pero, por ahora, todo lo que podía hacer era disfrutar de la vida que se le había dado, regocijarse en el amor que se le ofrecía.
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La capitana Sorei de Tar'eastór había puesto al teniente Polan al mando de la hueste de mil hombres que comandaba.

Se habían desplegado exploradores, se había establecido la guardia y no habían visto actividad de Desviados en días. Incluso el primer y único encuentro había sido tan insignificante que ni siquiera había tenido que desenvainar la espada, la espada que nadie podía evitar mirar.

Giró a la derecha, en posición de guardia, con la larga, larguísima espada al frente. Era perfecta, pensó, mientras la mano derecha se extendía para acariciar la sección más ancha de la hoja, cerca de la guarda aún sin adornar. Se ocuparía de eso más tarde, cuando estuviera segura de que esta era la definitiva: la primera Hoja Synth, después de tantos años de estudio, forja y reforja.

Ataque, barrido hacia abajo y arco lateral, con los pies moviéndose hacia la izquierda, hacia otro enemigo imaginario, la hoja de nuevo al frente. Pesaba, pero no era ni mucho menos tan difícil de manejar como parecía. La hoja era más gruesa hacia la guarda y se adelgazaba hacia la punta; no se arqueaba ni se tambaleaba porque esa era la aleación especial, la que se había esforzado por crear durante más de un siglo.

Dio una vuelta completa. Arco, finta, baile lateral y vuelta a empezar. No era más difícil de levantar que la espada reglamentaria, pero era casi el doble de grande. El guerrero que empuñara este arma necesitaba resistencia para aguantar una batalla y una precisión que pocos poseían. La propia Sorei era una Maestra de la Espada pero, aun así, no era capaz de usar sus capacidades al máximo. En cambio, un Guerrero Kah… ¡Por los Dioses, daría cualquier cosa por ver a Gor'sadén empuñarla, por recibir su veredicto! Era una suerte que él estuviera en Ea Uaré, hacia donde ella se dirigía ahora, al servicio del rey Vorn'asté.

Dos semanas más y saldrían a las llanuras de la ciudad, poniéndose bajo el mando del propio Gor'sadén. Solo deseaba saber hacia dónde se encaminaban.

Habían partido de Tar'eastór hacía tres semanas, cuando los mensajeros de Abiren'á trajeron noticias del agravamiento de la contienda en Ea Uaré. Eso había ocurrido pocos días después de la partida de Gor'sadén. Thargodén Ar Or'Talán pidió ayuda y Vorn'asté respondió con la esperanza de evitar lo que parecía una inevitable guerra civil.

Desde la Madre Patria eran cinco semanas de cabalgada hasta Ea Uaré, tres si tomaban la ruta del río. Pero ese era un peligro que el Comandante General en funciones, Comon, no estaba dispuesto a correr con un contingente tan numeroso. Él mismo estaba obligado por el deber y el honor a permanecer en Tar'eastór y proteger la ciudad, de modo que recayó en la mejor capitana de Comon representar a la Madre Patria: Sorei.

Y eso era lo que haría. Si tenía suerte, encontraría una forja, lejos de miradas indiscretas, de otros que codiciarían los secretos de la aleación, de la técnica, de la Hoja Synth.

Pero Sorei no diría nada, no hasta que pudiera estar segura de que esta era la definitiva.

En guardia alta, una guardia de muerte, atacó el tocón de un árbol muerto que era tan alto como ella. De un tajo en arco, lo rebanó. Al acercarse, afianzó un pie contra la corteza y extrajo la hoja de la madera.

Los guerreros la observaban, saludando cuando pasaba junto a ellos, intentando no quedarse mirando la espada que había sido el tema de conversación de la tropa desde su partida.

¿De dónde había salido? ¿La había fabricado ella misma? ¿Y dónde podían conseguir una?
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Gra'dón echaba de menos a sus hermanos. Habían estado separados más tiempo del que jamás habían estado. Meses de planificación y meses aún más largos de viaje. Si todo salía según lo planeado, todavía faltaría un tiempo para que se unieran, pero cuando eso ocurriera, estarían en casa, por fin.

Incluso mientras Gra'dón viajaba, los cartógrafos elaboraban nuevos mapas, enmendando los antiguos. Documentaban nuevas rutas, trazándolas con destreza, marcando dónde residían los peligros y cómo se habían evitado. También había matemáticos: calculaban volúmenes y distancias y observaban las estrellas, midiendo sus rutas a través de la bóveda celeste. Todo esto era estudiado por los ingenieros, que diseñaban planos para grandes máquinas y para los sistemas de irrigación que necesitarían más adelante.

El rey de Calrazia había invertido bien en esta empresa; conocía los beneficios y ventajas de la victoria sobre las tierras silvanas de Ea Uaré. Él y su linaje directo se verían libres de la amenaza de los príncipes inmortales y tendría su preciada agua. A cambio, el rey Saranuk había proporcionado tropas y académicos, todo lo que los hermanos necesitarían para invadir un reino forestal.

Gra'dón sería emperador, soberano de sus propias tierras, soberano de las tierras de su madre junto con sus hermanos, sus generales. Ella había muerto, se había quitado la vida; pero ¿le quedaba todavía familia en aquel lugar que llamaban Ea Nanú? ¿Quedaba alguien más para hablarle de las tierras de sus antepasados, para hablarle de su madre y de cómo era todo antes de que se la llevaran?

El viaje continuaba y, muy, muy lejos, también el de sus hermanos. Ellos pondrían todo en marcha. Con el poder de los Señores de la Arena, los Norteños y la ayuda de los Desviados itinerantes, los Silvanos y sus árboles estaban condenados.

Solo entonces, Gra'dón atacaría.


CAPÍTULO 20
El Fin de Una Era


Hoy se marcaba el fin de una era.

El campamento silvano viviría su última noche inmerso en la canción y la danza, una despedida forestal a la ciudad alpina de piedra.

Era la conclusión de meses de duras negociaciones, de conflictos y batallas, de confianzas y lealtades puestas a prueba, de traición y luego renovación. Su final marcaba el inicio de la Restauración, una que había comenzado con la llegada de Bulan y la llamada del señor de la guerra para que los guerreros regresaran a los cuarteles.

Habían recuperado su igualdad y, con la revelación de la traición de Band'orán, los Puristas Alpinos estaban prácticamente expulsados. Incluso ahora, el último de ellos en ser descubierto aguardaba su sentencia en las mazmorras del rey.

Era hora de volver a casa. Era hora de regresar a la normalidad, a los días anteriores a la muerte de Or'Talán.

Miren estaba de pie en la parte trasera de un carro, con una guirnalda forestal en la mano. Alcanzó una rama, sujetó un extremo y luego saltó al suelo para mover el carro un poco más allá, repitiendo el proceso hasta que el claro quedó rodeado por los bonitos adornos.

Al anochecer, el lugar estaría resplandeciente y hermoso, lleno de lámparas multicolores que ofrecerían la luz justa, aunque no la suficiente para ver todo lo que ocurría en la oscuridad.

Mientras Miren continuaba con su trabajo, Amareth ayudaba con el banquete. Había muchas bocas que alimentar, más de las que jamás había habido en el campamento. Miles de guerreros habían regresado y seguramente convergerían en las llanuras. Los cazadores habían ido en busca de presas que ahora se preparaban para los pozos de asado. Aun así, no habría comida para todos y, como solía ocurrir, muchos encenderían sus propias hogueras más lejos y traerían su propio vino y comida. Con tal de que vinieran para celebrar el día, eso era todo lo que realmente importaba.

Amareth recorrió el claro con la mirada: vio a Miren estirándose hacia arriba para colgar sus luces y luego a los percusionistas anclar sus bombos justo al borde de los árboles. Pronto se les unirían otros: tambores más pequeños, de diferentes tensiones y tonos, y quizás también flautas. Incluso había visto un tambor de tabla.

La madre se había unido a los músicos. Siempre había cantado bien y la voz era muy apreciada por los Silvanos Profundos, los Cantores Espirituales que tejían emociones complejas en sus palabras, como si pudieran leer la mente de los demás y entrelazar sus sentimientos con la canción. Amareth no se había permitido buscarlos para oírlos cantar, pues aquel era un privilegio que no merecía.

Volvió a su trabajo. Se limitaría a observar cómo Fel'annár y su amada disfrutaban de la velada. Para Amareth, eso sería suficiente.

Siempre lo había sido.

La mirada se desvió hacia un lado, hacia donde Erthoron estaba solo, recorriendo las llanuras con la vista. En apenas unas horas estarían llenas de gente y hogueras. Quizás estuviera recordando los días de largos consejos y noticias preocupantes. Quizás rememorando las discusiones y los desacuerdos, a Angon y su valiente postura, o a Faron y su traición.

Habían vivido aquellos tiempos juntos, codo con codo, como siempre había sido entre ella y Erthoron. Pero perseguir un atisbo de felicidad como algo más que un compañero Anciano era algo que no se planteaba.

No merecía ser feliz.

Gritos lejanos, saludos desde la distancia, y cuatro carros se aproximaron. Se limpió las manos en el delantal y caminó hacia donde estaba Erthoron, esperando hasta que pudo oír las voces.

—¡Saludos de parte del rey Thargodén! Traemos viandas de las cocinas de nuestro señor.

Amareth y Erthoron avanzaron a grandes zancadas, con Alei justo detrás. Observaron cómo los recién llegados saltaban al suelo y empezaban a desatar las lonas que cubrían la carga.

Con un gesto teatral, las retiraron y sonrieron.

A Amareth se le agrandaron los ojos, a Erthoron se le desencajó la mandíbula y Alei se llevó ambas manos a las mejillas.

Solo hicieron falta tres pasos vacilantes para que pasara la impresión. Corrieron hacia los carros, deleitándose con la vista de las cajas de vino y las hogazas de pan cuidadosamente apiladas. Amareth vio cuñas de queso, fruta y jamón cocido. Miren vio encurtidos y pasteles, empanadas y grandes tarros de frutos secos y conservas.

Pero fue Erthoron quien divisó las salchichas. Se le saltaron los ojos, se le cortó la respiración y Amareth sonrió con ternura ante aquel veterano Anciano que en ese momento parecía un joven exuberante.

Exactamente igual que el joven Ramien, pensó ella.
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Al atardecer, llegó el momento de vestirse para una fiesta silvana, de permitirse ese único momento de indulgencia tras tanta preocupación y penuria.

Fel'annár había elegido calzones y botas de cuero marrón. Una túnica de ante de color verde apagado, que le llegaba a la pantorrilla, cubría una camisa blanca abierta en el pecho. Aquel día llevaba más pelo suelto; solo algunas de las trenzas Ari coronaban la cabeza. Asomando con orgullo desde lo más alto, había una pluma de Chiboo que Llyniel había encontrado y guardado para una ocasión como aquella.

Colgando de un largo mechón en el lado derecho de la sien, la Heliaré descansaba sobre el hombro. En el otro lado, dos piedras de honor. Una se la había entregado Alféna de Sen'oléi tras los incendios que habían amenazado la vida de sus hijos. La otra había sido de Or'Talán, entregada a este por Pan'assár en agradecimiento por proteger a la familia real.

Pero era mucho más que eso.

La madre había tocado aquella piedra, probablemente la había encontrado en algún lecho de río en el Bosque Profundo. Extendió la mano y pasó un dedo por la suave superficie turquesa. Era lo único que poseía que hubiera sido de ella y, aunque siempre se había sentido cerca de su madre en sueños, aquella sencilla piedra la traía al mundo de la vigilia, la hacía parecer real.

Salió del cuarto de baño y entró en la sala de estar, donde Llyniel le esperaba.

Sonrió mientras la mirada recorría la silueta de ella.

El vestido era ligero y vaporoso, hecho para bailar y seducir, hermoso y elegante pero práctico y cómodo. No llevaba corsé, nada que oprimiera la piel, y aun así le quedaba entallado; era de un verde ligeramente más claro que la túnica de Fel'annár. Llevaba el cabello cobrizo suelto a su alrededor, a excepción de la Trenza de Unión, que había adornado con pequeñas flores blancas.

Él le ofreció el brazo y, juntos, abandonaron los aposentos con dirección a las habitaciones de Sontúr en la planta de abajo.

Con Tensári caminando tras ellos, bajaron las escaleras y pronto estuvieron ante la puerta del príncipe. Fue un entusiasmado Carodel quien les dejó pasar.

Sontúr estaba sentado en un sillón junto a Maeneth. Mientras que él vestía ropas informales, ella se había puesto un sencillo vestido azul. No se había molestado en hacerse trenzas; el cabello rubio plateado caía suelto sobre los hombros. Habría sido un escándalo de haber estado en la corte. Pero no lo estaban y, además, Llyniel sabía que a Maeneth no le habría importado. Pelagia era diferente, ella siempre lo decía, y Llyniel conocía la verdad que encerraban esas palabras.

Frente al príncipe y la princesa, los dos comandantes estaban sentados con atuendo civil. Una estampa extraña, advirtió Fel'annár, reparando solo en ese momento en que apenas los había visto así, relajados y fuera de servicio.

A su alrededor, la Compañía estaba de pie, con un aspecto tan espléndido como Fel'annár les hubiera visto jamás. Túnicas y cabellos coloridos, cintas y cuentas en el pelo de Carodel, y la lira a la espalda. Estaba pulida y, sin duda, afinada, lista para cantar canciones y lanzar hechizos en cuanto se presentara la ocasión.

Ramien y Galdith habían elegido el color púrpura, mientras que Galadan vestía de un azul profundo y Tensári de un negro riguroso. Ella era la única del grupo que portaba la espada, pero eso no significaba que los demás estuvieran desarmados.

—Disfrutad de vuestra fiesta entonces, Príncipe —sonrió Fel'annár, desviando la mirada de Maeneth hacia Sontúr. Recibió como respuesta el arqueo agudo de una ceja imperiosa.

El amigo estaba en buenas manos y, tras un último asentimiento a los comandantes, Fel'annár, Llyniel y la Compañía se marcharon.
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Apenas cinco minutos a caballo desde la ciudad y las llanuras ya estaban salpicadas de pequeñas hogueras y grupos de Silvanos, principalmente guerreros recién llegados del Bosque Profundo. Los caballos pastaban cerca, mientras los jinetes se sentaban a charlar y las hogueras ardían con más fuerza contra el cielo que se oscurecía por momentos.

Ya no podían ir al galope, así que continuaron a un trote suave, señalando a tal o cual guerrero, o devolviendo los numerosos saludos que recibían por el camino.

Aquí, en las afueras de la celebración, muchos aún no conocían a Fel'annár y solo habían oído hablar de la Compañía por boca de otros.

Cuanto más se acercaban al claro donde antaño se extendía un mar de lonas blancas, más fuertes eran los vítores y más familiares los rostros. Alguien llamó a Carodel, quien alzó la lira sobre la cabeza como si fuera un trofeo, y los guerreros vitorearon. Aquello hizo sonreír a Fel'annár, que se giró hacia Galadan preguntándose si la pétrea expresión ya se habría quebrado. No lo había hecho, pero había fuego en la mirada. Él sería uno de los pocos Alpinos en aquella celebración.

Ya se veían los pozos de cocina, se olía la carne asándose y se oía a los músicos afinar las cuerdas. Entre un mar de telas coloridas, de cintas y serpentinas, plumas y terciopelo, había un círculo perfecto de elfos sentados, en cuyo interior no había nada… todavía. Allí era donde los intérpretes cantarían y, más tarde, donde todos bailarían al ritmo de los tambores forestales, las flautas y las liras.

La Compañía ató los caballos y pronto se dispersó. Fel'annár atrajo a Llyniel junto a él y caminó pausadamente hacia el círculo central, sabiendo que Tensári andaba por algún lugar detrás de ellos.

Erthoron y Lorthil estaban sentados juntos con un grupo de nobles. Al otro lado del círculo, vio a Alei, Vasanth y Bulan.

Vieron a otros también. A Dalú y Amon, y a Benat, que incluso ahora, vestido de civil, llevaba el fajín del Kah. Los capitanes aprendices Salo y Henú también estaban allí, hablando con entusiasmo, con los ojos puestos en todos los que los rodeaban, aunque especialmente en un grupo de chicas que estaban sentadas cerca, riendo y charlando.

Fel'annár lo estaba pasando bien por primera vez en meses. Había sido un año duro y difícil, pero en muchos sentidos, si no en todos, este era su punto culminante.

Levantó la vista hacia las ramas donde otros estaban sentados, observando la fiesta que pronto comenzaría.

Y entonces los primeros tambores iniciaron un ritmo suave, acompañados por un trío de flautas. Sonó una melodía alegre y las voces y las risas subieron de tono mientras los pies empezaban a marcar el ritmo contra el suelo, las manos contra las rodillas, palma contra palma.

Llyniel y Fel'annár compartieron una sonrisa y un beso mientras se dirigían al círculo. Llyniel le tiró del brazo y lo guio hacia Miren y Aradan, el único otro Alpino que Fel'annár había visto hasta el momento.

La gente vitoreó a su llegada, observando al señor de la guerra y a su prometida mientras se sentaban y saludaban a amigos, conocidos y familiares. Desde un punto más alejado del círculo, Erthoron también los observaba, tanto como observaba a Amareth desde la distancia.

Aradan y Miren vieron acercarse al señor de la guerra y a su hija. Por extraño que pareciera, rara vez los habían visto juntos en ocasiones informales como aquella. Miren sonrió, se volvió hacia Aradan y vio el orgullo en los ojos, aunque mezclado con aprensión. Miren creyó saber lo que estaba pensando.

—Él la quiere, Aradan.

—Lo sé. Pero su deber siempre será lo primero.

—Como lo será el tuyo —ella sonrió al ver la sorpresa de él y volvió a prestar atención al espectáculo.
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—Esto sí que es de lo bueno —murmuró Fel'annár mientras bebía, con la mirada puesta en la botella.

—Hum —Llyniel bebió un largo trago. Sabía perfectamente de qué se trataba—. Verde pelágico. El favorito de Maeneth. Esto debe de haber salido de la despensa del rey.

—A Amareth le encantaría esto. Debería estar aquí —murmuró Fel'annár al volver a beber—. En lugar de eso, está allí, repartiendo la comida, manteniéndose aparte. —Comprendió que se refugiaba allí para no tener que soportar el incómodo silencio de una familia distanciada. Ahora que lo pensaba, ella siempre estaba trabajando, siempre ocupada con algo.

A pesar del regocijo y las bromas ligeras que lo rodeaban, una tristeza lo invadió de pronto. No estaba bien; se incorporó y se giró hacia Llyniel. Sin palabras pero con resolución, creyó que ella le comprendía; supo que así era cuando ella sonrió y señaló hacia las cocinas.

Se levantó y se dirigió a donde Amareth estaba entregando platos de carne humeante. Tan absorta estaba en el trabajo que se sobresaltó cuando Fel'annár apareció ante ella. La expresión seria se rompió y se tensó al sonreír.

—Estás muy guapo —y entonces se interrumpió, la sonrisa se evaporó y clavó la mirada en la piedra turquesa del cabello de él.

—¿De dónde has sacado eso?

Fel'annár ladeó la cabeza, intentando interpretar las emociones de ella, pero no estaba seguro de lo que veía. Hizo un gesto hacia un lado, esperando a que otro elfo ocupara el lugar de Amareth tras las cocinas.

—¿Reconoces esto?

Ella le sostuvo la mirada, debatiéndose entre decírselo o no.

—Me la dio Pan'assár. Me dijo que Lássira se la dio a Or'Talán. El comandante me la dio después a mí, en agradecimiento por mis servicios.

—La llevas con orgullo —dijo ella, con los ojos vidriosos.

—Por supuesto. Es lo único que tengo de mi madre.

Ahí estaba. Era arrepentimiento lo que podía ver. Pesar, y quizás culpa.

—Cuando… cuando ocurrió, después de que tu madre se fuera, yo… recogí sus cosas, las guardé en un arcón y las dejé en el árbol donde ella se había refugiado. Te dio a luz allí, vivió allí durante los primeros meses de tu vida. Yo… no fui capaz de ir a recuperarlas, no podía arriesgarme a que encontraras algo que te abriera los ojos a la historia de tu familia.

»Me equivoqué, Fel'annár. En tantísimas cosas, y mi única excusa son mis propias y frágiles emociones, mi deseo de protegerte por encima de todo. Sé ahora que fui cruel, pero ¿puedes comprender que no fuera capaz de verlo en aquel momento? Todo lo que podía ver era su muerte. Todo lo que llegaba a imaginar era cómo vendrían a por ti… para matarte.

Fel'annár podía ver el corazón de ella en los ojos, sabía que decía la verdad. Tiempo atrás habría sido escéptico, pero tras todo lo ocurrido, tras todo lo que ella le había contado y confesado…

Estaba empezando a comprender que Amareth era una mujer traumatizada por un incidente trágico, uno que la llevó a hacer cosas cuestionables sin percatarse de su impacto. Sonrió suavemente y extendió la mano para tocarle la mejilla.

—Entonces, cuando sea libre de viajar, iré a ese lugar, encontraré ese arcón y recuperaré las cosas de mi madre.

A Amareth le tembló el labio inferior y las lágrimas amenazaron con brotar. Tanto arrepentimiento. Tanto peso en el alma. Él la atrajo hacia sí, la abrazó y sintió cómo se relajaba el cuerpo rígido.

La mantuvo a la distancia de los brazos y, con una sonrisa pícara, señaló el delantal.

—Ven con nosotros.

—He prometido que yo…

—Amareth. Ven. Siéntate con nosotros. Disfruta del día. Tú ayudaste a que esto fuera posible. Mereces disfrutar de los frutos de tus esfuerzos de estos últimos meses. —Vio cómo la mirada de ella se desviaba hacia las hogueras, hacia los que estaban allí sentados. Alei y Bulan, Llyniel y luego Erthoron, al que encontró devolviéndole la mirada. Miró por encima del hombro a sus compañeros voluntarios que estaban sirviendo a la gente. Ellos sonrieron, le hicieron señas de que se fuera y luego asintieron al señor de la guerra. Amareth se volvió hacia el sobrino, tirando ya de las cintas del delantal.

Fel'annár le ofreció el brazo, ella lo tomó y entonces él la guio hacia el círculo. Caminó despacio, casi como en un desfile y, al pasar, saludó a quienes reconocía. Se volvió hacia la tía; la vacilante esperanza de ella había sido sustituida por una alegría radiante. Aquel sencillo gesto, aquel reconocimiento público, significaba para ella más de lo que Fel'annár podría llegar a saber. Conocía las habladurías, las había oído mil veces, pero hoy terminarían, porque Fel'annár de pronto advirtió que por fin la comprendía. Y en ese conocimiento, llegó el perdón.

Fel'annár se dirigió a donde Erthoron estaba sentado, observando cómo este miraba a Amareth, como hacía siempre. Caminó hacia el Anciano y vio cómo este se desplazaba hacia un lado para hacerle sitio. Amareth se sentó y Fel'annár se puso en cuclillas ante ella.

—Tu lugar está aquí, creo yo. —Se volvió hacia un Erthoron estupefacto, sonrió, asintió y luego dejó a la tía con la promesa de un baile más tarde.

Fuera cosa de su imaginación o no, el bullicio pareció aumentar y Fel'annár pronto estuvo de nuevo junto a Llyniel, comiendo y observando la diversión.

Divisó a Narosén y Lorthil cerca de los árboles, hablando en voz baja con semblantes graves. Pero sonrió al ver que la bota de Narosén marcaba el ritmo de la música.

Tras una ráfaga púrpura y una risa escandalosa, Carodel se desternillaba por alguna broma y, más adelante, Ramien e Idernon hablaban con un grupo de jóvenes guerreros que los habían rodeado. Aún le faltaba localizar a Galadan y Galdith y, en cuanto a Tensári, estaría allá arriba en las ramas, vigilando desde lo alto.

Sería una noche larga y gloriosa.
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Sontúr caminó con cierta inestabilidad hacia la zona de baño de los aposentos, deseando que las diversas hierbas, raíces y tinturas que habían usado para nublarle la mente se disiparan más rápido.

Se miró al espejo, levantó una mano e intentó desenredarse el pelo con los dedos. Quería trenzarse los mechones laterales, pero aquello no iba a suceder. Tenía mal aspecto, con ojeras oscuras y la tez demasiado pálida, incluso para un Alpino.

Maldita sea.

Cogió un pequeño frasco de esencia, forcejeando con el tapón. Finalmente logró sacarlo, y el dichoso tapón salió volando y rodó bajo el lavabo.

Al cuerno.

Una mirada más, una mueca de disgusto hacia sí mismo y volvió a la sala de estar. Pero el ceño pronto se relajó y los ojos nublados recobraron nitidez. No le importaba que Maeneth probablemente estuviera con él por agradecimiento al haber salvado la vida de Rinon. Lo único que importaba era que ella se quedaba.

Se sentó con cuidado en el sillón y luego asintió a Pan'assár, observando cómo este servía más vino en las copas. Alcanzándola con la mano buena, bebió y miró de reojo a la princesa; vio cómo ella daba un sorbo y los ojos azul claro derivaban hacia él, sin llegar a captar la mirada pero sabiendo que él la observaba.

Alguien se aclaró la garganta.

—Gor'sadén y yo tenemos un compromiso para cenar. Lamentamos dejaros, pero estoy seguro de que el príncipe Sontúr está cansado —Pan'assár se levantó y se alisó la túnica—. Tened una velada agradable, mi señor, princesa. —Hizo una reverencia, al igual que Gor'sadén, y abandonó la habitación con una sonrisa pícara bailando en los labios mientras recorrían el pasillo hacia ninguna parte en particular.

Maeneth cerró la puerta y se volvió hacia Sontúr. Quería preguntarle si era ella la única que pensaba que Pan'assár los había dejado solos a propósito. Pero no lo hizo. Era demasiado pronto para saber si él correspondía a los sentimientos de ella. Y, sin embargo, se aferraba a la esperanza. No le habían pasado desapercibidas las miradas veladas de él, ni el intento de arreglarse para la velada.

Solo había una forma de estar segura.

—¿Qué estará haciendo Rinon ahora? —se preguntó Sontúr—. ¿Irá al campamento?

—No. Eso es un asunto silvano. Aradan está allí como esposo de Miren. El rey sabe que es importante que la gente del bosque hable libremente, actúe libremente, sin que el protocolo apague los ánimos. Rinon estará solo en algún lugar. La traición de Sar'pén pesa en el ánimo, al igual que la pérdida de tantos de sus guerreros.

Sontúr respiró hondo.

—Es muy protector contigo.

—Es sobreprotector; a menudo ha imaginado cosas que no existen.

—¿Como qué?

—Para empezar, piensa que te estoy ayudando porque te estoy agradecida por haberle protegido.

—¿Y lo es?

Ella posó la copa en la mesa, pero no apartó los ojos de los de Sontúr.

—No. Estoy aquí porque disfruto de tu compañía.

Él le devolvió la mirada, con las palabras atascadas en la boca. Vaciló, sin atreverse a creer que ella correspondiera a los sentimientos de él.

Ella se sentó a su lado.

—Ya sabes cómo va esto. Los cortesanos y sus flirteos, los nobles que visten a sus hijos como muñecos de Navidad y compiten por un lugar en primera fila cuando pasamos. Has visto a mercaderes reírse de cada una de tus palabras y has oído incontables declaraciones de admiración. Pero ¿has oído alguna vez un interés genuino? ¿Te han ofrecido alguna vez amistad sin más, sin un motivo oculto? Hay pocas personas en mi vida así.

—Mi experiencia es la misma. Incluso en el ejército, la mayoría de los que mostraron interés en mi amistad buscaban en última instancia un favor o un ascenso. Aparte de mi familia, lord Damiel y el comandante Gor'sadén, no tenía amigos íntimos, no hasta que la Compañía vino a Tar'eastór. Para ti, apuesto a que fue Llyniel.

—Sí. Crecimos juntas, sufrimos casi lo mismo, solo que yo era de la realeza y ella no. Hay otros también, en Pelagia, y humanos…

—Bredja y Hamon. Recuerdo que dijeron que te conocían.

Maeneth sonrió de par en par, casi incapaz de contener el afecto en los ojos.

—Ah, Bredja —la sonrisa se desvaneció y Sontúr solo pudo adivinar la tristeza que había borrado los gratos recuerdos. Había visto esa misma expresión en el rostro de Llyniel cuando se despidieron de los mortales que los habían ayudado.

—¿Y qué más dijeron? —preguntó Maeneth.

Él se giró para mirarla y esperó a que ella le sostuviera la mirada.

—Dijo que eras la mejor everlass… y ahora que te conozco… —Levantó la mano buena, la extendió despacio y buscó en los ojos de ella cualquier señal de objeción. No hubo ninguna y los dedos rozaron la piel suave. Acarició el contorno del rostro.

—Ahora sé que tenía razón —susurró, sintiendo que el cuerpo se inclinaba hacia delante, atraído por una fuerza invisible, y aun así siguió observando el rostro de ella a medida que se acercaba más y más.

—Ya sabes. Si yo fuera silvana… si tú y yo estuviéramos en esa festividad en las llanuras, tal vez cedería a mis impulsos y haría cosas de las que no me arrepentiría.

Se miraron fijamente durante un rato y, entonces, Maeneth se inclinó hacia delante.

—Entonces estamos allí, bajo las luces pintadas, con música lejana, risas y sin protocolo. ¿Puedes imaginar ese lugar?

—Puedo.

Maeneth salvó las últimas distancias que los separaban y posó los labios sobre los de él. Él se apretó contra ella, con el corazón en un vilo y la mente estallando. Los labios de ella se movieron sobre los suyos en una fricción celestial. Sabía a menta y miel, con un toque cítrico y fragante azahar. Era la mejor bebida que jamás hubiera probado; dulce y embriagadora, especiada y que sin embargo no quemaba.

Nada tenía sentido. Nada importaba excepto que ella se quedara.

Ella se echó hacia atrás, solo un poco, con el aliento rozando los hormigueantes labios de él, que no podía evitar mirarla con los ojos encendidos y el pecho apretado. Aquello era algo nuevo, algo que nunca había sentido antes, y se atrevió a pensar que ella sentía lo mismo. Veía confusión en los ojos de ella, asombro y curiosidad.

Quería más y se inclinó hacia delante, tomó los labios con los suyos, con la mano apoyada en la nuca de ella. Había algo allí, justo bajo la pasión y el deseo que ascendía en espiral, elevándolo a través de las nubes hacia lo que hubiera más allá.

La mano de ella se extendió y le tocó la mejilla, explorando los contornos del rostro, mientras los labios continuaban su perezoso descubrimiento. Bajó por el cuello hasta el pecho, dejando a su paso un rastro ardiente de fuego y deseo. Era un toque delicado de una mano curtida, que le recordaba que ella no era una princesa que pasaba los días ociosa, sino que trabajaba duro en el campo para dar a su pueblo una vida mejor. Le importaba, igual que a la propia madre de él. Una oleada de tensión estimulante lo recorrió cuando ella lo atrajo hacia sí.

El sofá ya no estaba bajo él, la habitación se desvaneció, al igual que la mente racional. Esa verdad intangible ascendía hasta romper las aguas de la conciencia. Flotaba, suspendido en corrientes extrañas —cálidas y tranquilas—, profundamente reconfortantes.

¡Por los Dioses, necesitaba más, quería tocar lo intangible, conocía la verdad que rozaba la mente!

Lo intangible se solidificó y Sontúr se centró en las motas azul oscuro de un mar de hielo. Los ojos de Maeneth reflejaban una verdad que él sabía que residía en los propios ojos grises.

Tan rápido. Tan claro. Sin dudas.

Pero no se lo diría a Maeneth. Todavía no.

[image: ]


El rey estaba de pie con su vestimenta de montar, contemplando el Bosque Perenne, meditando sobre el regreso de Maeneth y sobre esa primera cena junto a todos sus hijos después de más de cincuenta años.

Les había hablado de su vínculo inquebrantable con Lássira, pero no de lo que pretendía hacer una vez que se resolviera el último enigma de la carta de su padre, una vez supiera lo que contenía. Or'Talán había aprobado a Lássira, pero Thargodén quería saber qué pensaba su padre. Debía comprender su razonamiento antes de enmendar el agravio cometido contra el pueblo silvano.

Sonrió suavemente, evocando a Lássira en la mente.

Declararía a Lássira su reina, y a Fel'annár el príncipe que siempre debió ser.

Por esta noche, iría en busca de un viejo amigo al que no había visto en muchos años y al que echaba de menos. Lo haría con discreción y en el anonimato, porque el campamento silvano no era lugar para el rey esta noche. Era su celebración, una que no quería empañar con su presencia.

Inspiró el aire del Bosque Perenne, forzando la vista sobre las copas de los árboles, tan lejos como pudo hacia el sur, más allá del Lago Turquesa donde Fel'annár se había aventurado recientemente.

Thargodén no podía oír a los árboles como Fel'annár. Pero si pudiera, quizá escucharía sus susurros de cautela y sentiría sus preocupaciones por el señor del bosque y lo que había sucedido durante el viaje al lago.

Si el rey fuera un Oyente, podría oír el pesar de los árboles y, justo debajo, algo más. Oiría la voz de Aria, calmándolos, pidiendo unidad. El Ber'anor debe comprender lo que está en riesgo, lo que se requiere de él. Ella no había logrado que él lo entendiera porque un solo acto inocente de curiosidad había traído al Guardián. No volvería a cometer el mismo error.

No quedaba más tiempo.
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Dos elfos se inclinaban sobre el tambor de tabla. Con un martillo de madera en cada mano, golpeaban los tablones, cada uno emitiendo un tono de percusión diferente. Era rápido y furioso; sonaba como diez músicos en lugar de dos. La melodía sencilla tocaba una fibra sensible en los corazones silvanos y Ari. Incluso los pocos Alpinos presentes marcaban el ritmo con el pie, balanceando el cuerpo al compás. Con la comida casi agotada y el vino aún fluyendo, la fiesta cobraba vida.

Los más jóvenes se sentaban en las ramas o bailaban en el claro donde tocaban los músicos, pero los bailes más bulliciosos aún estaban por llegar. Fel'annár y Llyniel se levantaron, hicieron una reverencia ante Erthoron y los demás Ancianos, y se dirigieron hacia donde estaba sentado el resto de la familia. Bulan no estaba allí, pero Alei le tendió los brazos y Fel'annár se arrodilló ante ella. Era solo la segunda vez que veía a la abuela materna. La primera vez le había parecido distante, perdida de una forma agradable, pero esta noche estaba presente y observadora, con los ojos verdes escrutándolo.

—Ar Lássira.

—Aba —sonrió él, con la palabra todavía extraña en la lengua—. ¿Dónde está Vasanth?

—Oh… —agitó una mano en el aire—. Enredando con los jóvenes, sin duda.

Fel'annár solo podía imaginar a qué se refería con enredar. Probablemente era lo que él mismo haría con Llyniel más tarde.

Alei se giró hacia Llyniel, que estaba a su lado.

—Ara Miren. Eres de la estirpe del Lobo Plateado. Un linaje noble y fuerte. He estado en Sen Garay muchas veces en mi vida, antes de que falleciera mi hija.

—Fuisteis a Araria…

—Lo hicimos. Zéndar luchó con su lealtad hacia Or'Talán después de que este se negara a permitir que nuestra hija se casara con el príncipe heredero. Fue un viaje fatídico, pues fue entonces cuando comprendió su propósito como Ber'ator. Y luego, cuando mi esposo falleció, nuestro hijo Bulan y yo regresamos a Abiren'á.

—Debió de ser duro —dijo Llyniel.

Alei asintió.

—No creo que haya una palabra para describir tal pérdida, niña. Es como si te faltara un trozo de tu propia carne. Un miembro, un órgano, algo vital, ¿entiendes? Como si no debieras haber sobrevivido, pero lo hiciste. A menudo vago por diferentes lugares y tiempos donde quizás pueda ver a mi hija o a mi esposo, y a menudo me he preguntado qué encontraría si tomara el Largo Camino.

Fel'annár la observaba, intentando decidir si estaba totalmente cuerda. Casi se sobresaltó cuando ella volvió a hablar.

—Desearía que hubieras tenido edad suficiente para recordarla, para conocer el rostro de ella.

—Conozco su rostro.

Alei frunció el ceño.

—Un sueño, tal vez…

—Un sueño, sí. Me mira desde arriba, con los ojos llenos de amor y tristeza.

Alei se incorporó, con los ojos brillando mientras se clavaban en los del nieto, que eran los de la hija. Se quedó mirando un largo rato, con los pensamientos vagando al ritmo de los tambores.

—Me alegra que hayas visto su rostro… que conozcas el amor que te tenía. —Esbozó una amplia sonrisa y luego los ojos parecieron perder el enfoque; Alei se había perdido una vez más en uno de esos lugares donde Zéndar y Lássira aún vivían.

Llyniel se volvió hacia Fel'annár, le apretó la mano y se puso en pie. Al levantarlo a él también, se quedaron juntos un momento. Fel'annár la besó, y en ese beso había un agradecimiento, una muestra pública de su amor por ella. Un suave murmullo de exclamaciones llegó a los oídos y se mezclaron entre la multitud de elfos que bailaban una melodía suave, propicia para la reflexión.

Dos canciones después, abandonaron el jolgorio sabiendo que pronto pocos estarían en condiciones de caminar. Más bien estarían dando brincos, saltando y tambaleándose, incluso a rastras. Fel'annár decidió que no quería ver a Carodel en ese momento.

Entre los árboles, grupos de elfos se sentaban alrededor de sus propias hogueras pequeñas y controladas, que daban luz suficiente para charlar o contar historias. Llyniel había cogido con destreza una botella de vino de las mesas largas y la balanceaba en el brazo libre mientras caminaban.

—Alei está lúcida a ratos. No es irracional, Fel'annár. Simplemente vive en dos mundos, de los cuales solo uno es real.

—Lo he advertido. Me pregunto si así estaba el rey antes.

—Lo estaba. Mi padre hablaba de eso muchas veces; decía que era como si Thargodén estuviera registrando tierras lejanas, buscando lo que había perdido.

Era algo muy triste, reflexionó Fel'annár, y cada vez que surgía el tema, se imaginaba a sí mismo perdiendo a Llyniel. Era el peor tipo de dolor y sintió un fuerte impulso de reafirmarse. La atrajo hacia sí, acelerando el paso y buscando con la mirada mientras Llyniel sonreía, sabiendo exactamente lo que buscaba: privacidad.

Pero en su lugar, encontraron algo más. Dos elfos hablaban a lo lejos y, por alguna razón, Fel'annár se detuvo, aún fuera de la vista pero no del todo fuera del alcance del oído.

—… honras a nuestra familia.

—Debería haberlo hecho hace años.

—No pudiste. Conozco el peso de la pérdida. Yo mismo lo soporto, pero al menos tengo a mi hija. Tú no tenías nada de ella hasta que llegó él.

La mano de Fel'annár apretó la de Llyniel. Debería haber anunciado su presencia, no quería espiar a su padre y a su tío. Aun así, le sorprendió que hablaran con tanta intimidad, como amigos… como hermanos, incluso. Salió al descubierto y los dos elfos se giraron hacia él.

—Buscábamos un lugar tranquilo para sentarnos.

—Por supuesto que sí —dijo Thargodén desde bajo la amplia capucha, con una sonrisa irónica solo a medias oculta. No había querido anunciar su presencia esta noche.

Llyniel sonrió ante el sarcasmo, pero Fel'annár estaba demasiado intrigado.

—Me sorprende que os conozcáis…

—Te sorprende que no nos estemos matando, imagino —añadió Bulan—. No. Thargodén y yo siempre hemos sido hermanos. Compartimos nuestro sufrimiento ante la parodia de Or'Talán. Mi padre me llevó a Araria y, en verdad, no hemos hablado en muchos años. Pero tu madre nos une como familia. Tu padre es mi hermano de ley y tiene mi amistad y mi lealtad como guerrero.

Fel'annár asintió despacio, procesando aún las palabras del tío, mientras Bulan lo observaba con atención.

—Debo regresar a la ciudad —dijo Thargodén—. He venido solo para ver a Bulan un rato.

Llyniel miró a Fel'annár, dispuesta a seguir con el plan de buscar un sitio donde sentarse, pero le pareció que él quería quedarse, tal vez para preguntarle al padre sobre la relación con Bulan. Ella se dirigió al capitán silvano.

—¿Baila usted el zapateado de tabla, capitán?

Bulan enarcó una ceja.

—Lo hago, cuando me invade el momento.

—Entonces venga y demuéstreme cómo se hace en Abiren'á.

—No he bailado… en mucho tiempo.

—Pero hoy es sin duda un día para celebrar, ¿no cree, Bulan? Después de todos estos años, la familia se reúne.

—Faltan algunos, Llyniel.

—No faltan. Siguen aquí, en alguna parte. No están muertos, Bulan. Nunca olvides eso. Volverás a verlos. Lo triste es la espera, no la pérdida.

Él la miró, seguramente sorprendido de tanta sabiduría en alguien tan joven. Se quedó mirándola un momento, sin poder evitar preguntarse a cuántos habría guiado ella hacia el Camino Corto.

—Soy sanadora, Bulan. He visto cruzar a muchos, he facilitado su viaje, he visto la luz en los ojos al partir. No muere… viaja. —Mantuvo la sonrisa y Bulan se acercó a ella y le acarició la mejilla con una mano. Ella se dejó.

—Mi deudo ha elegido bien. Es un orgullo darte la bienvenida al linaje de Zéndar, a la casa de las Tres Hermanas.

La sonrisa de Llyniel se ensanchó y Fel'annár creyó que el corazón estallaría.

—Entonces venga y demuéstreme que sus alardes están justificados.

Con una última mirada al rey por encima del hombro, Bulan y Llyniel se marcharon, dejando solos a Thargodén y Fel'annár. El príncipe sin corona y el rey encapuchado.

—A menudo he intentado reconstruir los hechos, y siempre he fallado. El diario de Or'Talán me ha mostrado el camino a seguir, pero aun así, que conocieras a Bulan, que fuerais amigos…

—Lássira y yo dábamos por hecho que nos casaríamos. Que nos uniríamos como silvanos y alpinos, y éramos conscientes de que debíamos cumplir ambos ritos. Cumplimos uno, y para los Silvanos aquello fue suficiente. Pero no se me permitió revelarlo en la corte. Ahora sabemos por qué. La traición calaba mucho más hondo de lo que ninguno de nosotros imaginó entonces. Al menos me queda el consuelo de saber que él tenía la intención de decírmelo. Eso me basta para cerrar el ciclo. Pero estoy buscando esa última carta que sabemos que escribió.

—¿Crees que revelará algo más?

—Quién sabe. Era una carta de despedida, por si nunca regresaba de la batalla. No será fácil de leer.

—No. Y me tienes intrigado. ¿Cómo lo has descubierto?

—Hice una visita a lord Draugolé.

—¿Quién es Draugolé?

—El consejero de Band'orán. Está en las mazmorras esperando juicio y sentencia. Gozaba de la plena confianza del traidor.

—¿Me lo dirás si la encuentras? ¿Si hay algo ahí sobre mi madre? Aún tengo preguntas sobre sus últimos días, cosas de las que Amareth no habla.

Thargodén miró a Fel'annár desde bajo la capucha, y luego alzó la vista hacia el dosel forestal, consciente de que sería demasiado fácil que lo reconocieran. No estaba seguro de cómo reaccionarían los Silvanos ante eso. Alguna vez lo habían amado, cuando Lássira vivía. Se sobresaltó cuando Fel'annár se acercó.

—Me alegro de que hayamos hablado.

Thargodén intentó ocultar la sorpresa, la alegría ante esas sencillas palabras. Se atrevió a levantar un brazo, una mano que se vio atraída como por arte de magia hacia la tela que cubría el hombro del hijo. Debajo, la propia sangre, cálida y viva.

—Me alegro de que te hayas quedado para escuchar. Más de lo que imaginas.

Fel'annár levantó la mano, y entonces Thargodén sintió el peso de esta sobre la suya, y vio la curiosidad en los extraordinarios ojos del hijo.

—Creo que he echado a perder tus planes.

Fel'annár sonrió, con un destello travieso en la mirada. Pero la sonrisa se desvaneció y la mirada se congeló en algún punto justo por encima del hombro de Thargodén. El gesto desapareció, los pensamientos sobre la madre se esfumaron, todo se desvaneció.

El rey observaba fascinado el juego de luces en los ojos del hijo. Unas motas doradas flotaron hacia delante, como si él mismo estuviera suspendido en el cielo, como si hubiera avanzado de pronto a gran velocidad, con las estrellas pasando a su lado.

Thargodén no podía respirar; una palabra escapó de los labios entreabiertos.

—¿Fel'annár?

No hubo respuesta. El rey miró por encima del hombro y luego de nuevo al hijo. Las motas de luz dorada se habían expandido y todo lo que podía ver era verde, cada vez más brillante hasta que apenas distinguía el rostro de Fel'annár. Retrocedió un paso, petrificado.

—¿Qué? ¿Qué ocurre?

Fel'annár se tambaleó, obligándose a mirar al padre. Luchó por encontrar palabras para el caos que reinaba en la mente.

—Preparaos para la guerra, mi rey. —Lo había dicho tan bajito que Thargodén se quedó mirándolo conmocionado, sin estar seguro de haber oído bien. Observó cómo Fel'annár se daba la vuelta y se alejaba a grandes zancadas, con el cabello moviéndose demasiado despacio.
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Idernon se rió cuando Ramien empujó a Carodel con tanta fuerza que este se cayó del tocón de árbol del que se había apoderado. El vino, las resinas embriagadoras y la alegría sencilla de reír una vez más. Pero hubo una discordancia en la melodía y el ritmo, algo que interrumpió la diversión, algo que Galadan pareció oír. Se giraron hacia la linde del bosque.

El sonido de un halcón, nada excepcional salvo por la urgencia que contenía y que caló en todos ellos. Había sido la llamada de Fel'annár.

Algo iba mal.

—Allí —dijo Galadan, señalando hacia los árboles donde parecía formarse una tenue neblina verde. El corazón de Idernon se hundió.

—¿Dónde está Fel'annár? —La pregunta fue casi un anhelo.

—No —susurró Galdith.

—¡Compañía! —gritó Idernon, con fuerza suficiente para ser oído por encima de la música, con la urgencia necesaria para que todos se giraran y las conversaciones cesaran. La música se apagó y rostros confusos miraron a Idernon, observando cómo los guerreros de la Compañía se agrupaban.

Amareth se puso en pie, con Erthoron a su lado, y entonces Bulan se acercó a grandes zancadas, con Llyniel justo detrás. Pero Idernon no dio explicaciones, no en ese momento, y echó a correr hacia los árboles. Trotó primero, luego corrió y terminó esprintando a través de los bailarines sorprendidos. Estos se apartaban por miedo a los guerreros que cargaban, quitándose unos a otros de su camino. Gritaban y clamaban mientras seguían a la Compañía con la mirada, viéndola detenerse en seco en la linde del bosque.

Una bruma verde, como niebla ondeando sobre el suelo del bosque, el reflejo del lumoss en una noche húmeda. Estaba dentro de los árboles, acercándose. Más gritos mientras algunos buscaban a amigos y familiares mientras retrocedían poco a poco. Algo venía, pero todo lo que alcanzaban a ver a través de la niebla eran las siluetas de otros que huían de lo que fuera que se aproximaba.

Elfos asustados corrían hacia el claro y luego se volvían hacia el bosque, con las manos extendidas y los pies retrocediendo. Los tamborileros sujetaban sus mazos, copas y cálices ensuciaban el suelo, platos de comida estaban volcados. Fue Narosén quien dio un paso al frente, con la capa negra ondeando a su alrededor y los ojos azules inusualmente brillantes.

—No temáis al Señor de la Guerra, señor de estos bosques. —La potente voz los envolvió.

La silueta dentro de la bruma se volvió más nítida, más clara, y más figuras emergieron detrás. Era el señor de la guerra y la Compañía. Lo miraron con un horror fascinado. Algunos de los guerreros conocían esta luz, la habían visto antes; sin embargo, nunca habían visto nada igual, y el asombro era tan vívido como la primera vez.

Con ojos llameantes y cabello ondulante, la piel de Fel'annár parecía casi translúcida, como si la luz viniera del interior, aunque eso no era posible. Había luces centelleantes a su alrededor, como chispas de espadas al chocar.

Aquel no era el señor de la guerra, ni Ar Lássira, el que reclamaban como su príncipe. Aquello era un demonio del bosque, un brujo de antaño, surgido de las entrañas de la tierra para sembrar muerte y destrucción y, sin embargo, Narosén había dicho que no lo era. El Ari'atór caminó hacia la Compañía con Erthoron a su lado.

—El Nim'uán se aproxima a las tierras del norte… al Bosque Xérico… el camino está despejado. Viene a por nuestro bosque. —Fel'annár vaciló; las siguientes palabras eran solo para la Compañía, pero Narosén y Erthoron estaban lo bastante cerca para oírlas—. El bosque está gritando…

—El Bosque Xérico está muerto —dijo Narosén.

—No lo está —dijo Fel'annár, casi con ira. Oyó a los guerreros gritando y a otros pidiendo silencio para poder oír lo que se decía.

—Diles a todos que abandonen el bosque, Erthoron. —Fel'annár se volvió hacia los asustados juerguistas y alzó la voz por encima del pánico creciente.

—¡Todos los guerreros a los barracones!

Fel'annár se movía hacia los caballos, con la túnica y la capa girando a su alrededor, y el cabello como juncos de río en una corriente lenta. Montó, esperó a que la Compañía hiciera lo mismo y luego, juntos, guiaron a los asustadizos caballos hacia Bulan y el compañero encapuchado, esperando a que montaran.

Fel'annár buscó la mirada de Amareth y Llyniel, e hizo girar al caballo para enfrentarlas.

—No dejes que nuestra gente regrese a los bosques, Amareth. Guíalos a la ciudad; se darán suministros pero espera a miles del bosque. Protégelos, como hiciste conmigo. —Los ojos se posaron en Llyniel, mientras Amareth se atrevió a mirar a Bulan. Había una súplica en los ojos de ella, una que el hermano respondió con un lento asentimiento.

Fel'annár espoleó al caballo al galope y el grupo partió, tronando sobre las llanuras, con la luz de Fel'annár guiándolos en la oscuridad. La Compañía no decía nada; sabían que no debían hacerlo porque Fel'annár seguramente seguía escuchando incluso ahora mientras se dirigían al Círculo Interior y a la Sala de Guerra.

Siempre supieron que este día podría llegar, aunque algunos se aferraban a la esperanza de que el Nim'uán atacara en otro lugar que no fuera el hogar.

¡Por los Dioses, habían llegado tan lejos! La esperanza había convertido una guerra civil en un nuevo comienzo. Deberían estar celebrando, reconstruyendo la tierra y la confianza entre Alpinos y Silvanos.

En su lugar, Ea Uaré se preparaba para la guerra.


PARTE DOS

Guerra


CAPÍTULO 21
La Primera Prueba


Los centinelas nocturnos de las murallas los habían visto acercarse durante minutos, un pequeño grupo de guerreros envueltos en un velo de neblina verde. Había urgencia en sus movimientos, y permanecían listos y expectantes.

—¡Abrid las puertas!

Un guardia bajó corriendo las escaleras, dio la orden y pronto las puertas gimieron mientras el mecanismo se ponía en marcha. Los jinetes entraron al galope y alguien lanzó una orden por encima del hombro mientras se alejaban.

—¡Comandantes a la Sala de Guerra!

El grupo continuó, no hacia los establos sino directamente a las puertas del Círculo Interior. Allí, dos guardias bloqueaban la entrada, preparados para el combate, aunque temblaban en sus botas, petrificados ante la visión del señor de la guerra mientras desmontaba y se plantaba frente a ellos.

—Abrid las puertas.

Se quedaron mirando, pegando un salto cuando otra voz repitió la orden. Era la voz de su rey y, a medida que este se acercaba, saliendo de la bruma verde, se inclinaron profundamente y abrieron las puertas. Fel'annár ya recorría a grandes zancadas los pasillos hacia la Sala de Guerra y el mapa tallado de Ea Uaré. El ruido aumentaba, la alarma impregnaba el Círculo Interior, el palacio mismo y luego la ciudad a sus espaldas. Para cuando se hallaron sobre el mapa, las velas ya estaban encendidas y un flujo lento de capitanes entraba en la sala en distintos estados de vestimenta. Gor'sadén y Pan'assár llegaron juntos, y los capitanes les abrieron paso.

Fel'annár subió al mapa tallado, sabiendo que Gor'sadén y la Compañía lo observaban desde los laterales, y Pan'assár recorría el estrecho sendero de madera que conducía al norte.

El rey observaba desde los árboles pintados al oeste, cerca de la ciudad de Abiren'á.

Hubo una distracción momentánea cuando los generales Turion y Rinon irrumpieron en la sala, que empezaba a silenciarse, y se abrieron paso hacia el frente.

—¿Dónde está? —fue la pregunta inicial de Pan'assár, y la sala se hundió en el silencio, salvo por el clic de las botas sobre la madera tallada y pintada.

Fel'annár bajó la vista hacia la Corte de Thargodén, siguió el Camino de la Ciudad hasta Sen Garay y luego Oran'dor. Hacia el norte, hacia Lan Taria, Sen'oléi y más allá, hasta Abiren'á. Se tambaleó donde estaba, cerró los ojos con dolor y desesperación.

Ayúdanos.

—¿Fel'annár?

Se volvió, con los ojos todavía llameando, y se encontró cara a cara con Thargodén. Advirtió el miedo mal disimulado en la expresión de su padre.

—El Nim'uán se aproxima desde Calrazia. Siguiendo su ruta actual, llegará al Bosque Xérico. Su objetivo es Ea Uaré.

El horizonte está en llamas.

Pero Fel'annár sabía que allí no había más que arena. Antorchas. Estaban hablando de antorchas en la noche.

—Trae un ejército. No tengo cifras, pero son suficientes para iluminar el horizonte entero. Los árboles dicen que está en llamas.

El silencio se rompió con las bruscas inspiraciones de aquellos capitanes que conocían bien la zona, entre ellos, y no el menos importante, Bulan.

—La vista desde La Puerta a las Arenas no es más que una vasta extensión de oscuridad por la noche. Para que todo el horizonte se iluminara harían falta muchos, muchos miles de luces —dijo Bulan.

Turion intercambió una mirada sombría con Rinon. Ambos habían estado en las fronteras del norte, en las Tres Hermanas, y habían escalado la más baja de ellas, Bulora. La Puerta a las Arenas era el último y más alto mirador sobre las arenas, hacia las misteriosas tierras de Calrazia.

Fel'annár frunció el ceño, aunque apenas era visible tras la bruma que persistía ante él.

—¿Hay Desviados en Calrazia? —La pregunta era casi para sí mismo, pero Pan'assár le respondió.

—No que sepamos.

Fel'annár lo sabía, pero los árboles parecían no saberlo.

—¿Puedes sentir algo más? —La bota izquierda de Pan'assár se detuvo justo antes de los últimos árboles, con la vista fija más allá, a través de las arenas y el final del mapa, donde terminaba el conocimiento élfico—. ¿Traen Lagartos de Gas?

—No lo sé. Pero hay una... perturbación bajo el suelo. Inquieta a los árboles.

Gor'sadén se acercó más.

—¿Cuevas? ¿Están cavando túneles como hicieron en Tar'eastór?

—No. Aún no está claro qué quieren decir. Hablan de una ondulación.

Incluso la respiración de Pan'assár fue audible. Nadie quería perderse lo que el señor de la guerra diría.

—¿Cuándo sabremos a qué números nos enfrentamos?

Fel'annár pensó en lo que los árboles habían dicho, en cómo lo habían dicho. Dirigió una mirada momentánea a Rinon.

—Si pueden ver la dirección en la que viajan, ver o sentir esas ondulaciones... días, diría yo. Pero no está claro a qué distancia están de las fronteras.

Rinon comprendió aquella mirada de su hermanastro. Las advertencias que daba ahora no eran menos vagas que las que había dado al príncipe heredero en su patrulla para encontrarse con Maeneth. Sin embargo, todo el Círculo Interior creía a Fel'annár, formulaba preguntas, solicitaba aclaraciones. Le daban al señor de la guerra el tiempo que necesitaba para interpretar las advertencias que recibía. Confiaban en Fel'annár donde él no lo había hecho.

No volvería a cometer ese error.

Pan'assár se volvió hacia los capitanes.

—Reuníos en el gran salón en una hora. Enviad mensajeros para traer a nuestros guerreros a los barracones y que se preparen. Generales Rinon, Turion, Fel'annár, comandante Gor'sadén, mi rey. Venid conmigo.

Pan'assár se alejó rápidamente hacia su despacho, con la mente ya sopesando las decisiones que debían tomarse. Fel'annár se volvió hacia la Compañía y les hizo un gesto para que lo siguieran, aunque sabía que debían esperar fuera. Con la vista todavía brillante y la cabeza dolorida por la prolongada conexión con el bosque aterrorizado, siguió a los generales y al rey, que caminaban a paso ligero, y en su mente, una voz lejana.

Protege los Últimos Marcadores.

Deseó entenderlo. Los árboles estaban seguros de que el Nim'uán y su hueste se dirigían hacia el bosque —Ea Uaré—, no hacia Araria.
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Una hora más tarde, los líderes salieron de los despachos de Pan'assár, cada uno marchando en una dirección diferente, pero el rey, el príncipe y el señor de la guerra se quedaron dentro un momento. Fel'annár observó cómo Thargodén ponía las manos en los hombros de Rinon.

—Estás destinado a proteger esta ciudad, hijo mío. Aquí, en las puertas o en Sen Garay, eres nuestro baluarte final en caso de que nuestros esfuerzos en el norte fallen. Significará que Fel'annár ha muerto. Ruego para que ese día nunca llegue. Esto no es un castigo, Rinon. Eres un guerrero, lo sé. Pero también eres el futuro rey de Ea Uaré. Eres nuestro baluarte final. —Se inclinó hacia delante, le besó la frente y dio un paso atrás. Si la mirada todavía le brillaba, Fel'annár no sabría decirlo, pero la sintió henchida y caliente mientras lo observaba.

Thargodén se volvió hacia Fel'annár y lo sostuvo de la misma manera que a Rinon.

—No te volveré a ver hasta que estés a salvo en casa. Y esa es mi única orden para ti, Fel'annár. Eres nuestra primera línea, el Roble Blanco y las Tres Hermanas de tu estirpe, la bellota y la esmeralda de la estirpe de Or'Talán. Te corresponde a ti proteger nuestro bosque y, aunque mi corazón grita por mantenerte cerca, mi alma arde de orgullo ante tu partida. —Se echó atrás, pareció que iba a decir algo más pero, en su lugar, hizo una reverencia, giró sobre sus talones y se marchó.

Una respiración profunda, una presencia a su lado.

—Ojalá pudiera ir contigo, sabes que no puedo. Entiendo los motivos de mi... nuestro padre. Aun así, escuece; me hace desear ser un simple guerrero y no un príncipe heredero, para poder partir a caballo y reventarle las entrañas a este enemigo. Pero no puedo. Debes hacerlo por mí. Y cuando lo hayas hecho, regresa, a ver qué podemos sacar de esta sangre que compartimos.

Al igual que Thargodén había hecho momentos antes, Rinon pareció contenerse. Algo faltaba y Fel'annár se adelantó, atreviéndose a poner una mano en el hombro del príncipe.

—Si fallo, Rinon, si muero y nunca regreso... cuida de mi gente, príncipe. Cuida de Amareth, ayuda a Llyniel si puedes.

La mirada de Rinon cayó sobre el hombro de Fel'annár y, tras un momento, puso allí la mano.

—Tienes mi promesa, Fel'annár.

Asintió respetuosamente al príncipe, al elfo oculto bajo todos esos años de heridas, al hermano que Fel'annár no había querido y por el que, sin embargo, ahora albergaba esperanzas. Había tenido su primer vislumbre de él tras aquella patrulla fatídica, pero hoy confirmaba que no había sido un capricho pasajero. Rinon había cambiado hacia él.

Con Rinon fuera, solo quedaba encontrar a Handir y Sontúr. Y luego iría a casa, una vez más, para despedirse de Llyniel... una vez más. Respiró para contener las emociones y vio a la Compañía acercarse con cautela. Estaban en el umbral de la guerra, a horas de liderar a su naciente y frágil ejército hacia el norte y, sin embargo, Idernon sonrió, y Galdith también. Su propia sonrisa, triste, se unió a las suyas. Estaba a punto de descubrir si su interpretación del sueño era la correcta, o si era Tensári quien tenía razón. ¿O era Llyniel? Ella había dicho que los sueños con la propia muerte eran señal de cambio. ¿Estaba cambiando? ¿No muriendo?

Se volvió para marcharse pero captó la expresión de Turion desde el otro lado del patio. No dijo nada, pero mantenía la cabeza alta, con una determinación de acero en los ojos. Como segundo de Pan'assár, era su capitán primerizo quien defendería la ciudad en su ausencia, y Fel'annár pensó que no había mejor elfo para el puesto. Vio orgullo en el semblante de Turion, el mismo orgullo que él sentía por su primer capitán en el campo de batalla. Había creído en Fel'annár, lo había ayudado a superar algunos de los peores momentos de su joven vida junto con Lainon. Sonrió, asintió y luego se dirigió al palacio junto con la Compañía.

En sus aposentos, Fel'annár encontró a Llyniel y Handir esperándolo. Asintió, tratando de no mirar a Llyniel mientras se dirigía al baño y tiraba de los cordones de la capa.

Se desvistió e inclinó sobre el cuenco de agua que reposaba sobre un pedestal alto. Se lavó la cara con el agua fría y se la echó por el pecho y los brazos, y por un momento se limitó a contemplar el agua agitada. La bruma verde todavía persistía ante él, el reflejo borroso y distorsionado. Sabía que este momento llegaría. Había rezado para que el Nim'uán se dirigiera a Araria, pero no era así. Se dirigía a su bosque, y estaría dentro mucho antes de que el ejército alcanzara las fronteras del norte.

Or'Talán se había encontrado en esta misma situación décadas atrás, en la víspera de su propia partida hacia el Bosque Xérico y la Batalla Bajo el Sol. Poco sabía que nunca regresaría, y que dejaría a su hijo pensando que lo había traicionado.

Cogió una toalla, respiró hondo y se dirigió al dormitorio donde Llyniel y Handir aguardaban. En silencio, ella lo ayudó a vestirse, no con la pesada armadura del señor de la guerra, sino con el uniforme de campaña de un general forestal. Era más ligero, hecho de cuero reforzado pero aun así ornamentado. Lo protegería lo suficiente en la batalla, pero una armadura metálica no era una opción hacia donde se dirigían. Sería una carga más que transportar. Adonde iban, necesitarían sigilo, camuflaje y agilidad.

Fel'annár sacó una mochila grande del armario. La abrió y la llenó con los artículos que necesitaría para el viaje. Algunos se añadirían más tarde, cuando se entregaran las provisiones. Llyniel le entregó dos pequeños saquitos de papel.

—Viene un Nim'uán. Conociéndote, te enfrentarás a él. Si te muerden, ya sabes qué hacer.

Los guardó en un bolsillo interior de la bolsa y luego buscó el diario. Con una mano sobre la cubierta de cuero, lo empujó hacia un lado y tiró de los cordones para cerrarla bien.

Handir observaba desde donde estaba, junto a una ventana. Solo faltaba que Fel'annár se armara. Era hora de despedirse. Captó la mirada de Llyniel y se acercó a su hermano.

—La última vez que esto ocurrió, yo estaba en las balaustradas de Tar'eastór, con una armadura que me venía grande y una espada inútil en las manos. Te vi enfrentarte a la horda y recuerdo que me sentí apenado; arrepentido por la forma en que te había tratado, por no haber tenido tiempo de convertirnos en los hermanos que somos. Esta vez, estás a mi lado y puedo decírtelo.

—Hemos recorrido un largo camino desde entonces —dijo Fel'annár.

—Regresaste de aquello contra todo pronóstico. También debes regresar de esto. Has dejado una huella demasiado profunda en todos nosotros, Fel'annár. En mi padre, en mí, en Maeneth, incluso en Rinon, creo. Pero debes volver, hermano, para que podamos ser la familia que siempre debimos haber sido.

Fel'annár no sabía si podría volver, y no había palabras que pudieran expresar el peso en el corazón, el agradecimiento en la lengua y el calor que las palabras de Handir le brindaban. Por eso, abrió los brazos y abrazó a su hermano. Después de un momento, Handir se separó de él y volvió a ser el príncipe Handir.

—Sirve bien, General. Regresa victorioso y con vida. Esta es la voluntad del Rey... y la mía.

Fel'annár hizo una profunda reverencia, se enderezó, disfrutó de una última sonrisa de su hermano y luego lo vio marchar. La puerta se cerró con un clic y Llyniel estaba frente a él, con los ojos empañados y las manos recorriendo el cuero que le protegía.

Su despedida de Handir había sido demasiado rápida, como todo lo demás en su vida. No había tiempo para saborear lo que más deseaba. Ahora, frente a su Connate, quería decirle lo que ella significaba para él, decirle que lo era todo, pero no pudo. Lo único que hizo fue mirarla fijamente, a esos ojos que lo habían cautivado desde la primera vez que la vio. Marchaba a la guerra ahora, y tal vez incluso a la destrucción. El bosque podría arder y los árboles podrían caer, sus voces silenciadas, pero ella permanecería. Ella estaba dentro de él y, si moría en esta guerra, ella seguiría allí. Era la fuerza en el brazo y el peso en el corazón, como un ancla para un barco a la deriva, pan en un vientre vacío, agua para un guerrero sediento. La estrechó entre los brazos y la besó, sintiendo las lágrimas en los dedos y las suyas propias en el cabello de ella.

—Si este es el final, entonces te volveré a ver. Te encontraré.

—Y si no es el final, contaré los días hasta que regreses. Creo que sabré si mueres...

La atrajo hacia sí, escondiendo la cabeza bajo la barbilla de ella, como para desterrar esos pensamientos.

—Si ocurre, debes vivir tu vida aquí, Llyniel. —Incluso mientras lo decía, sentía que ella negaba con la cabeza de un lado a otro.

—Pero si no puedes, entonces toma el Largo Camino, amor mío, toma el Largo Camino hacia mí.

¡Por los Dioses!, si alguna vez regresaba, prometió —juró— que demostraría a su familia cuánto le importaban, de la misma forma que siempre había hecho con Llyniel. Diría las palabras que nunca había podido decir pero que siempre había sentido, a Amareth, a Bulan, a sus hermanos. Se lo diría a Thargodén, su padre.

Se separó de ella porque debía hacerlo, y luego recogió las dos espadas largas y el arco. Al deslizarlos en los arneses de la espalda, la vista se posó en la lanza de Zéndar, sola en un rincón.

Harvest.

Vaciló y la tomó. No se la merecía, todavía no. Aun así, le quedaban semanas de viaje por delante. Se la llevaría, aunque solo fuera para poder seguir practicando con ella, si el tiempo y las circunstancias lo permitían.

Sujetándola a la espalda, desterró la imagen de estatuas de piedra negra congeladas en movimiento y se volvió hacia Llyniel, quizá por última vez. Ella se lanzó sobre él, con un beso intenso y desesperado. Le acarició el rostro por última vez y se volvió, huyendo prácticamente de la habitación.

Armado para la guerra, cruzó el pasillo a grandes zancadas, bajó las escaleras al trote con una mano sujetando a Harvest en su sitio y salió del palacio.

Se detuvo en los escalones que conducían al patio, observando por un momento cómo los guerreros se reunían y montaban. Las antorchas parpadeaban en la noche; aún no había amanecido, pero la ciudad había despertado y sus ciudadanos estaban allí de pie, en silencio, mientras llegaban más con cada minuto que pasaba.

—¿Te acuerdas, Fel'annár? —Sontúr surgió de entre las sombras donde él y la Compañía esperaban. Era la primera vez que el príncipe salía de los aposentos desde la cirugía—. Fui yo quien debió dejaros atrás a ti y a la Compañía en las laderas de Tar'eastór, para dar la alarma y que Gor'sadén pudiera preparar a nuestro ejército. Por poco no lo contamos entonces.

—Pero lo hicimos. —Se volvió hacia Sontúr, que a su vez observaba cómo se preparaba el ejército formado apenas unos días atrás—. Y ahora, somos nosotros quienes debemos dejarte atrás. Viniste aquí por esto, para cabalgar con la Compañía, pero el destino parece empeñado en que no sea así.

—Aún puedo ayudar, Fel'annár. Conozco a este enemigo, he visto su estrategia. Que Aria no lo quiera, pero si fuerais derrotados y llegara hasta aquí, te prometo que guardaré a Llyniel y a tu familia con mi vida. Solo rezo para que no se llegue a eso.

La sonrisa de Fel'annár fue algo desganada, pero en ella había un agradecimiento sincero, y puso una mano sobre el hombro sano de su amigo.

—Que te vaya bien, príncipe, hermano. Nuestros caminos volverán a cruzarse. Aquí o al otro lado del Velo.

—Lo sé. Ve y mata a los Nim'uán.

Fel'annár sostuvo su mirada durante un momento y luego se alejó hacia donde esperaban los caballos.
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En las puertas, Pan'assár estaba sentado en la silla, con el caballo inquieto bajo él. La ciudad ardía con mil velas; guerreros frenéticos y gente asustada en ropa de dormir observaban la concentración de los soldados. Les había servido durante muchos años, la mayoría buenos, llenos de satisfacción y amistad. Pero ahora se enfrentaba a su mayor desafío desde la fundación del reino de Or'Talán, mayor quizás incluso que la Batalla Bajo el Sol. Or'Talán había liderado aquella campaña y ahora Pan'assár regresaría a aquel lugar para defender estas tierras silvanas que su amigo tanto había amado. Defendería a su gente, a aquellos contra los que había discriminado durante tanto tiempo.

Este sería su último paso en el camino hacia la expiación.

En su fuero interno, sonrió. Este era su camino de regreso. De donde nunca debería haber salido. La vista se posó en Fel'annár, luego en Gor'sadén y, finalmente, en Galadan, el que siempre le había seguido a pesar de lo que Pan'assár había hecho.

Dirigió la vista sobre la hueste de dos mil efectivos. La mayoría pertenecían a la División del Bosque; ni una cuarta parte de sus fuerzas servía en la División de la Montaña. Esta sería su primera prueba de unidad.

Más lejos, el estrépito de las ruedas sobre la piedra indicaba que los carros de suministros rodaban hacia las puertas. Dalú era el recién nombrado comandante de logística, un contingente dentro de la División del Bosque. Como tal, llevaría a sus cien guerreros y los suministros más pesados en balsas por el río Calro. Navegarían hacia el norte hasta Lan Taria, donde Dalú se reagruparía con el ejército principal.

Primero, quinientos guerreros montados se dirigirían a ese lugar y permanecerían allí hasta que llegaran los soldados de infantería. Una vez reunidos, en unas tres semanas, acordarían su estrategia final y avanzarían juntos hacia el norte, hacia Abiren'á y más allá.

En las dos semanas que tardaría el contingente montado en llegar a Lan Taria, Fel'annár escucharía y aprendería qué estrategia emplearía el enemigo. Pero una cosa estaba clara para Pan'assár. Dos mil guerreros no serían suficientes. La única esperanza sería convencer a los que habían dejado el ejército para que regresaran, hablarles de los cambios que habían hecho. Seguramente andaban rezagados en las aldeas, inseguros ante los rumores o quizás poco dispuestos a correr el riesgo de volver y sufrir el mismo destino. Necesitaba convencerlos, y Fel'annár y Bulan eran su mayor esperanza para traerlos de vuelta.

Solo podía rezar para que fuera suficiente.

Abiren'á no podía perderse. Era el baluarte ancestral del pueblo silvano, un símbolo de su identidad, antigua capital de Ea Uaré antes de la llegada de Or'Talán. Era un lugar sagrado, y sabía que estos guerreros lucharían hasta el final para salvarlo del sacrilegio de la invasión. Pan'assár, comandante alpino, se encargaría de que así fuera.

Nunca más les fallaría.

Espada en mano, se volvió hacia el rey, que había acudido a los escalones del palacio. A su alrededor, los últimos de la estirpe de Or'Talán y sus allegados. Handir, Rinon, Maeneth y Llyniel, y tras ella, Aradan y Miren.

Pan'assár saludó.

Cuando el sol comenzó a asomar por el horizonte y a abrirse paso entre los árboles distantes, el grito de un capitán fue repetido por otro, y la larga columna de caballos, elfos y suministros se puso en movimiento.

Desde las torres más altas del palacio fortaleza, los Maestros de Aves lanzaron al aire a sus mejores mensajeras, cinco para cada destino, con arneses de cuero cargados de noticias urgentes sobre los pechos emplumados.

Volaron sobre la larga columna de jinetes, graznando su propio adiós. Pronto se separarían. Un grupo volaría hacia el norte, a Abiren'á, mientras que los otros dos se desviarían a la izquierda hacia Tar'eastór y Araria.

Su mensaje era funesto.

El Nim'uán trae un ejército a Ea Uaré.

Ayudadnos si podéis.
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—¡Comandante!

Hobin conocía ese tono; se apartó de la ventana que daba a las tierras más allá de la montaña.

—¿Qué ocurre, Jendal? ¿Hay noticias del Shirán? —Era seguramente demasiado pronto, y una sensación de pesadumbre le invadió.

—Hay una distorsión en el horizonte noroccidental. Podría ser un ejército.

Se levantó lentamente, buscando en el rostro de Jendal alguna señal de error. No la había, y salió a grandes zancadas de la habitación hacia el centro de mando mientras Jendal explicaba lo que habían visto, cuándo y dónde estaban situadas las otras patrullas. Cuando terminó, Hobin escuchó a su corazón.

Eran los Nim'uán, estaba seguro. Pero ¿hacia dónde se dirigían? ¿Araria o Ea Uaré?

Si el Shirán tenía razón, si la Ankelar silvana era la madre de los Nim'uán, tal vez ese fuera su destino; Ea Uaré, el bosque de sus antepasados. Que los Dioses no lo quisieran, pero ¿acaso el enemigo tenía corazón?

La idea le resultó inquietante.
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En la aldea de Sen'oléi, el teniente Yerái se preparaba para partir con el líder de la patrulla, Mavorn.

Solo eran cinco, lo cual no era de extrañar, porque quedaban menos de cien guerreros allí, en las partes más septentrionales del bosque. Muchos habían emigrado al sur, o simplemente habían dejado el ejército, desencantados con el mando de Pan'assár y el trato que recibían.

—¡Montad! —gritó el teniente Mavorn, ya en la silla. Observó cómo los demás subían, pero Yerái seguía en el suelo, con la vista clavada en el vacío.

—¡Yerái!

Sin respuesta. Mavorn había patrullado con Yerái las veces suficientes para saber que estaba escuchando. Desmontó y caminó hacia su teniente.

—¿Qué pasa?

Yerái no había sentido nunca algo tan intenso. Era como granizo golpeando sobre piel caliente; le ardían los ojos y la cabeza le latía con dolor. Se sentía débil, quería sentarse, y entonces sintió una mano bajo el antebrazo.

—Dioses Divinos, Mavorn. —Respiraba demasiado rápido, la mente desbocada, pero necesitaba concentrarse, centrarse en la fuente del temor, la terrible ansiedad que le invadía una y otra vez—. Algo... —Oyó un susurro que resonaba, flotando a su alrededor, tirando de la mente, instándole a comprender.

El enemigo viene.

—El enemigo.

—¿Qué pasa con él? ¡Yerái! —La mano en el brazo apretó con más fuerza. Él lo intentaba, intentaba comprender dónde, la naturaleza del peligro.

Vienen de las arenas.

—De las arenas... de Calrazia.

Mavorn frunció el ceño y miró al resto de la patrulla que se había reunido alrededor.

—¿Cuántos, Yerái? ¿Cuántos? ¿Están cerca?

Llévalos a salvo.

—Todos deben irse... marcharse de este lugar.

—¿Los Señores de la Arena están cerca?

—No.

—¡Por todos los Dioses, Yerái, respóndeme! ¿Está Sen'oléi bajo ataque?

Yerái se tambaleó y, de pronto, la mente se le aclaró y se enderezó.

—El bosque... Ea Uaré está bajo ataque.

Mavorn le devolvió la mirada con una alarma creciente. Yerái nunca se había equivocado y él nunca había dudado de él. Y por improbables que parecieran sus palabras, el veterano teniente dio media vuelta y corrió hacia el Salón Comunitario en busca de los líderes que habían relevado a Lorthil y Narosén.

Debía evacuar a esta gente por el camino principal hacia Lan Taria y luego hacia Oran'dor. Y luego los guerreros se dirigirían a Abiren'á y más allá, hacia la Puerta a las Arenas. Fuera lo que fuese lo que Yerái había sentido, seguramente lo verían desde allí.

Si no era ya demasiado tarde.
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Key'hán y Saz'nár marchaban al frente de la línea. Tras ellos, una poderosa hueste de seis mil Señores de la Arena.

Una vez que los Desviados se les unieran desde el este, debían mantener a los dos contingentes separados. No podían marchar ni entrenar juntos; terminaría en muerte. No tenía sentido desafiar a la naturaleza, pensaban.

Pero aún tardarían un tiempo en encontrarse con los Desviados.

Todavía estaban a días del Bosque Xérico, pero pronto entrarían en su nuevo hogar, un lugar con agua suficiente como para flotar en ella.

Primero, sin embargo, instalarían sus torres de extracción y comenzarían el extenuante trabajo de crear un sistema de tuberías para canalizar el agua hacia el norte y hacia las arenas.

Era un trabajo que llevaría años, y cómo cambiaría la faz de Calrazia. Aquellas tierras áridas, donde los jefes luchaban por el agua, se volverían verdes. Todo su modo de vida cambiaría; política, geográfica e incluso culturalmente. El rey Saranuk lo sabía; por eso había aceptado ayudar a los Nim'uán en su misión de conquistar el bosque.

Una vez que los ingenieros hubieran comenzado esa tarea monumental, Saz'nár y Key'hán partirían hacia su primer y más importante objetivo.

Abiren'á.

Detrás de ellos, los hermanos gemelos oían las conversaciones apagadas de los guerreros. Chasquidos y trinos entremezclados con otros sonidos más familiares; Key'hán y su hermano conocían bien este lenguaje. A él siempre le había parecido rudo, no del todo élfico, no del todo humano.

Justo como los Nim'uán, supuso.

Ninguno de los dos hermanos había pasado por alto las miradas furtivas de los guerreros. Sentían curiosidad, pero nunca se atreverían a formular sus preguntas directamente. Aun así, Key'hán creía saber la respuesta.

Los Nim'uán eran más altos, más fuertes, más hábiles con las armas que incluso el mejor de los jefes de los Señores de la Arena. Eran pálidos, hermosos de ver, a menos que abrieran demasiado la boca y los incisivos los delataran. Y, sin embargo, no había rastro de podredumbre en ellos.

Ni humanos. Ni elfos. Ni Desviados.

El rey de Calrazia había dicho en cierta ocasión que eran antinaturales, y Key'hán estaba seguro de que no volvería a decirlo. Su hermano Saz'nár le había impedido matar a Jezurah el Grande, pero hubo tiempo suficiente para ver el miedo del rey, el desvío de la mirada.

Key'hán había disfrutado con eso.

Miró hacia atrás, a la segunda línea de guerreros y luego más allá, a los Segadores del Norte vestidos de negro. No eran guerreros, pero su ayuda en aquella causa sería vital; la suya y la de la otra parte de sí mismos, la parte que viajaba bajo las arenas. También eran temidos porque, si alguno de los guerreros se salía de la fila, Key'hán los enviaría a los Segadores para que recibieran su castigo, obligando a los demás a presenciarlo.

Allá en Calrazia, nadie se atrevía a cruzar las fronteras hacia los territorios noroccidentales. Aquellas eran tierras de Segadores, sin mando sobre ellas. Sin jefe, sin señor de la guerra, solo el gobierno tribal del clan más fuerte. Siempre en guerra, era una tierra de agitación y horrores indecibles.

Los Segadores eran codiciados por los jefes por sus habilidades especiales. La suya era una clase de guerra que hacía huir a muchos enemigos incluso antes de que pudieran desenvainar las espadas.

Key'hán les había pagado bien por lo que necesitaba que hicieran. Inmovilizar los árboles y mantener a los magos inmortales alejados de la batalla.

Dos, quizá tres días, y el primer grupo de Desviados se les uniría en el Bosque Xérico. Key'hán les había prometido una vida, un propósito más allá de la matanza ciega y egoísta. Encontrarían el modo de enmendar el error que la naturaleza les había infligido, hallarían un camino hacia la Fuente y la verdadera inmortalidad.

Había sido suficiente para asegurar la colaboración de los Desviados. Ya era demasiado tarde para ellos, pero lucharían por sus descendientes, por el derecho de sus hijos a la infinitud.

Una mirada firme recorrió los activos disponibles, los guerreros y Segadores que marcharían sobre Ea Uaré y, finalmente, sobre el Valle y el Velo.

Y entonces vendría Gra'dón.

Unos labios de forma perfecta se estiraron, revelando una dentadura perfectamente blanca, con el cabello oscuro cayendo sobre un hombro de forma perfecta. Key'hán inclinó la cabeza hacia un lado y sopesó el siguiente movimiento.

Todo iba según el plan. Las fuerzas de Vorn'asté estaban siendo dispersadas en Tar'eastór, los Desviados mantenían ocupados a los Ari'atór de Araria, tal como hacían en el sur, cerca del palacio del Rey Elfo.

Pronto ejecutarían el penúltimo paso del plan, y la crueldad de la gente de su padre sería uno de los mayores activos.

El miedo.

Los Señores de la Arena eran buenos en eso, Key'hán y sus hermanos lo sabían bien.

Oteó la distancia; todavía podía ver al grupo de avanzada de Señores de la Arena y Segadores que había enviado. No eran más que una mancha negra reluciente en el horizonte ondulado; el bosque estaba a solo una semana para ellos.

Key'hán ya podía imaginar el verdor exuberante bajo las botas, el frío refrescante de un arroyo forestal sobre la piel. Incluso podría aprender a nadar.

Todo lo que necesitaba hacer era encontrar a los magos, tal vez incluso al que había matado a su hermano Xar'dón. Key'hán no tenía forma de saber si estaba allí, o si era el único que podía mover los árboles. Pero había decidido no correr riesgos.

Los Señores de la Arena habían estado estudiando aquel bosque durante años, cartografiándolo y observándolo, aprendiendo todo lo que podían de su gente antes de matarlos. Incursión tras incursión, habían confeccionado un mapa preciso, observado los mecanismos, las casas, la comida y los animales. Tenían todo lo necesario para elaborar un plan con el que inutilizar los árboles y neutralizar la amenaza de los magos.

Casi había llegado el momento. Aquella noche, Key'hán y Saz'nár cenarían en la tienda, pero pronto se darían un festín como señores de sus propias tierras por fin.

Ea Uaré, lo llamaban. Gran Cinturón Forestal.

Hora de forjar un hogar.

Hora de encontrar a su familia.


CAPÍTULO 22
Un Nuevo Hogar


Hobin estaba sentado en la silla de montar, pasando revista a sus tropas. Mil Ari'atór ya estaban montados, armados y listos para partir, con sus caballos cargados con los suministros que necesitarían para el viaje que les aguardaba.

El destino final de lo que ahora sabían que era un ejército a lo lejos estaba aún por definir. Pero, fuera cual fuese el caso, no podía permitir que la bestia se acercara más. El Bosque Xérico estaba incómodamente cerca de las fronteras orientales de Araria. Pero era algo más que eso. Abiren'á no debía ser vulnerada, ni siquiera abordada. Hobin protegería aquel lugar porque allí estaban sus niños, los futuros guerreros de Araria. De hecho, para muchos de sus Ari'atór, aquello era un regreso a casa, una posición firme para defender sus raíces, a sus familias. Hobin no podía permitir que aquel lugar cayera, porque si lo hacía, de algún modo sabía que los Nim'uán llegarían hasta las mismísimas puertas de la ciudad de Thargodén.

Rezaba para que Fel'annár hubiera sentido al enemigo, que ya estuviera en camino. Pero si Ea Uaré era su objetivo, entonces sabía que sería demasiado tarde para evitar que el enemigo entrara en el Gran Bosque. La velocidad era primordial, pero una vez que estuvieran en las fronteras, Hobin esperaría una señal de las fuerzas de Thargodén. Aunque eran aliados, no tenía intención de entorpecer la estrategia de Pan'assár.

Hobin había dejado al resto del ejército de Araria exactamente donde estaba, protegiendo La Fuente. Todo lo que podía hacer era rezar para que Gor'sadén siguiera en Ea Uaré, que el joven Fel'annár hubiera aceptado su deber, comprendido su propósito y que fuera lo bastante fuerte como para reunir a su pueblo y marchar hacia el norte, con silvanos y alpinos unidos al fin ante el enemigo común.
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Rinon se pasó una mano por el rostro, con el pelo alborotado y la túnica algo torcida, aunque eso le importaba lo más mínimo en aquel momento.

Se estiró en su sillón y se volvió hacia Turion, que estaba sentado a su escritorio, encorvado sobre una pila de papeles. Ambos habían trabajado durante toda la noche.

Aquel era el dominio de Pan'assár dentro del Círculo Interior, uno que Turion habitaría ahora mientras el comandante estuviera fuera.

Era casi tan grande como sus propios aposentos en el palacio, y Rinon sabía que el comandante solía dormir allí. ¿Y por qué no iba a hacerlo? El área principal era un amplio despacho con todos los libros y referencias que pudiera necesitar como Comandante General. Pero detrás había un espacioso dormitorio con mucho espacio para guardar armaduras y armas, y más allá, una cómoda zona de baño. Rinon apostaba a que el propio Turion se quedaría allí durante la campaña de guerra. Necesitaba estar cerca del Círculo Interior.

—Ojalá supiéramos más sobre a qué nos enfrentamos, Turion. Pensar que vamos a ir a esto con nada más que dos mil guerreros.

Turion lanzó la pluma sobre la mesa y se recostó en la silla.

—Es un suicidio, General. Ahora mismo, nuestra única esperanza es que Fel'annár pueda usar los árboles a nuestro favor, como dicen que hizo en Tar'eastór. Aun así, debe de haber una manera de encontrar a esos guerreros que se marcharon. Sí, muchos se adscribieron al ejército ilícito Kah de Band'orán, pero eso no compensa las cifras de las que alardeábamos antaño. ¿Dónde están?

—Siguen en el bosque, o tal vez se marcharon lejos, a Tar'eastór o incluso a Puerto Helia. He oído que allí hay una población creciente. Si pensaron que no podrían servir en el ejército bajo el mando de Pan'assár, puede que se hayan pasado al transporte marítimo, o a la agricultura, o tal vez incluso a trabajos privados protegiendo a otros. Podría valer la pena viajar allí, ver si podemos traerlos de vuelta de algún modo.

—Con Fel'annár fuera, dudo que escuchen. Puede que Bulan hubiera sido capaz de convencerlos, pero él también se ha ido.

—Pero si saben a qué nos enfrentamos, seguro que se unirían bajo tu mando, Turion. Pan'assár pasaría a un segundo plano frente a la integridad de su bosque natal. Vale la pena intentarlo, comandante —Rinon miró a Turion con convicción en la mirada. Puerto Helia estaba a cuatro días a caballo. Podrían estar de vuelta en menos de dos semanas.

—Quizá más adelante. Por ahora, debemos saber qué está pasando más cerca de casa. Ese ataque de los Desviados a la caravana real fue lo bastante preocupante como para justificar un registro de esa zona. Pero aquí radica el problema. Solo quedamos quinientos de nosotros aquí en la ciudad. Necesitamos ayuda, porque si alguien pensara en invadirnos aquí en el sur, ahora es el momento de hacerlo. Somos vulnerables y lo primero que debemos asegurar es que nuestro rey esté a salvo. Una vez hecho eso, consideraré enviarte a Puerto Helia.

—Y ya sabemos que el peligro puede venir del interior.

Turion captó la mirada de Rinon, vio la ansiedad mal oculta en ella. Sar'pén estaba esperando su sentencia, quizá pensando todavía que sus conexiones familiares podrían librarlo de lo que parecía inevitable.

—Sabes, Pan'assár habría presionado al rey para obtener un veredicto rápido, y yo haré lo mismo. Cuanto antes se haga justicia, antes se persuadirá a cualquier traidor con ideas afines para que desista.

—Lo sé. Mi padre hará de él un ejemplo.

Turion buscó en la mirada de su general, de su príncipe, cualquier señal de que el destino de Sar'pén le causara angustia. La encontró y, de forma bastante inusual, Rinon no lo negó.

—Pero no te equivoques, Comandante. Me presentaré ante él y cumpliré mi promesa: mis últimas palabras para alguien a quien llamé amigo, hermano. La mía será la última vista que contemple en esta vida.

Turion asintió lentamente. —No será fácil.

—No. Pero yo se lo haré aún más difícil —Rinon respiró profundo, se levantó y se acercó al escritorio de Turion—. Te han lanzado a lo más hondo, ¿verdad? Fuiste nombrado segundo de Pan'assár hace apenas unos días. Espero que confíes en que te ayudaré.

Y ahí estaba, el Rinon que Turion conocía, el elfo que no mostraría sus emociones porque le hacían sentir débil. Necesitaría a sus amigos en los días venideros, tan seguro como que no soportaría la lástima de nadie. —Se te ha prohibido el mando sobre el terreno, General. Aun así, estas son circunstancias extraordinarias. Acabo de firmar un documento levantando esa prohibición a partir de ahora. Debo confiar en ti. No tengo otra opción. Pero si me fallas, General. Si desobedeces cualquiera de mis órdenes…

—No lo haré, Comandante. Tienes mi palabra, mi palabra personal, como Rinon, como príncipe heredero de estas tierras. Serviré a tu lado, cumpliré tus órdenes, te demostraré que soy digno del uniforme que sigo vistiendo.

Turion sonrió brevemente, le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y luego se puso en pie. —Vayamos a desayunar. Después de eso, nos reuniremos con el rey y más tarde tendremos una sesión informativa aquí con los capitanes que quedan. Una visita a los barracones casi vacíos y luego deberemos examinar a los novicios que tenemos disponibles. Los más avanzados pueden ser reclutados para el servicio activo.

—¿Novicios? —preguntó Rinon—. No irás en serio.

—¿Y por qué no? Así conocí a Fel'annár. Sufríamos constantes incursiones de los Señores de la Arena y los Desviados. Teníamos tantos heridos que no teníamos otra opción. Lo envié con Lainon a los barracones de la Ciudad Exterior —sacudió la cabeza, con el rostro de su amigo más cercano ante él, tan claro como siempre—. Ahora que recuerdo aquellos días, no alcanzo a comprender cómo no hice la conexión. Podía ver una similitud con Or'Talán, sin ninguna duda. Pero sencillamente no encajó en mi mente. Fue Lainon quien lo advirtió.

—¿Fue entonces cuando se ideó este plan? —Rinon había oído solo lo más básico de cómo habían encontrado a Fel'annár. Nunca le había interesado lo suficiente como para preguntar por ello antes.

—Nuestro plan era protegerlo de aquellos que sabíamos que se disgustarían si se conociera su presencia. Manejamos las cosas para poder sacarlo del bosque, mientras otros allanaban el camino y se aseguraban de que fuera seguro para él. Lo incluimos en la comitiva del príncipe Handir hacia Tar'eastór mientras Aradan y yo comenzábamos el trabajo aquí.

Rinon escuchaba, más que un poco curioso. —Debes de tener historias de aquella primera patrulla.

—Oh, las tengo. Pero ven, debemos comer, ver al rey y luego informar a nuestros capitanes. Más tarde, si hay tiempo y no estamos ya dormidos, te hablaré de esa patrulla.
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Esa misma tarde, con el grueso de sus tropas fuera y la conmoción de los sucesos de la noche anterior empezando apenas a desvanecerse, Amareth se encontraba en lo que antaño fue el Gremio de Mercaderes. Aradan se lo había cedido a los líderes silvanos como refugio temporal para aquellos que tenían planeado regresar al Bosque Profundo tras la celebración de la noche anterior. Pero una vez que la guerra avanzara y comenzaran los combates, seguramente habría refugiados a los que acoger. Eso no sucedería hasta dentro de semanas, pero Amareth consideraba que no había nada malo en prepararse.

La mirada de Amareth recorrió el mar de camas improvisadas en la planta baja.

Lo que los silvanos habían pensado llevarse de vuelta con ellos estaba ahora allí, donado libremente a la causa. Había una manta en cada cama, y se habían atado trozos de lona a los muebles, a los candeleros de pared, a cualquier cosa que estuviera a mano para que cada grupo de camas tuviera un mínimo de privacidad.

A Amareth le aterraba pensar que pudiera llegar un momento en que necesitaran los niveles superiores del gremio. Los de Sen Garay y Oran'dor se sentirían tentados a quedarse en sus aldeas, pensando que el enemigo no penetraría tan profundo en el bosque. ¿Pero qué pasaría con Abiren'á, Sen'oléi, Lan Taria y Ea Nanú? ¿Y si su ejército era rechazado y todo el bosque se veía obligado a buscar refugio en la ciudad?

Los opulentos festines y las salvajes celebraciones que tenían lugar en el Gremio de Mercaderes eran legendarios, o eso le habían contado. Mercaderes extranjeros, ricos e influyentes, eran recibidos como reyes, venerados como dioses por las monedas de sus sótanos y el poder que ejercían en las cortes de ultramar, donde los acuerdos comerciales ardían en deseos de ser firmados.

Una cocina grande, amplios cuartos de baño, todo estaba engalanado con metales finos y obras de arte legendario. Un escenario tan lujoso e improbable para los refugiados de guerra del Bosque Profundo.

Lady Melu'sán, jefa del Gremio de Mercaderes, había entregado el juego de pesadas llaves directamente a Amareth, con la mirada cargada de desprecio. No había querido entregarlas; el príncipe Handir se lo había ordenado, y en su expresión había una advertencia para que las respetara, para que no ensuciara su palacio de seguidores codiciosos que se habían plegado demasiado bien a Band'orán y sus promesas de riqueza. Seguirían a cualquiera si había algún beneficio que obtener, y Amareth estaba segura de que Melu'sán había visto el asco tras su asentimiento silencioso, la casi invisible mueca de su labio superior. Recordaba bien su conversación.

—Devolverá estas salas de la misma forma en que las ve ahora.

—Me temo que eso no es posible, estando tan sucias como están ahora, si me entiende, señora.

Las facciones de la singular mujer se habían endurecido, las fosas nasales se le dilataron y la expresión se le volvió casi negra de ira. Pero lo había reprimido, porque el príncipe Handir le había ordenado entregar las llaves. No contradiría a la realeza, eso no le favorecía, ya no.

Había sido satisfactorio, de una forma un tanto culpable.

Amareth apartó su mente del presente y se volvió hacia la puerta, solo para encontrarse cara a cara con Alei.

—Madre.

Alei asintió y miró a su alrededor el salón transformado. —Puedo ser de alguna utilidad aquí.

Apenas habían hablado desde que su familia había llegado. Mientras Alei se había mostrado distante, Bulan se mostró abiertamente hostil al principio y luego, por lo visto, se ablandó después de que finalmente hablaron largo y tendido.

—Me iba ahora mismo a las cocinas.

—Lo has hecho bien. Deja que te acompañe.

Amareth asintió, curiosa porque no había visto a su madre tan lúcida desde que llegaron a la ciudad en busca de Fel'annár.

Se dirigieron hacia las cocinas del palacio, donde el príncipe Handir le había dicho a Amareth que se reuniera con la jefa de cocina. Debía decirle lo que necesitaba semanalmente. El rey se encargaría entonces de que esas provisiones fueran enviadas al Gremio de Mercaderes. En cuanto a la carne, Amareth ofrecería los servicios de los cazadores silvanos si las existencias eran bajas. Pero eso seguramente no sucedería hasta dentro de un tiempo.

—¿Dónde están las Salas de Curación?

Amareth señaló. —A dos minutos, junto al propio palacio.

—Se inundarán una vez que nuestra gente empiece a llegar. Especialmente cuando comiencen los combates.

—Tenemos tiempo. Y Llyniel es Lestari. Ella sabrá qué hacer —Amareth comprendía la preocupación de su madre. Aún recordaba la Batalla Bajo el Sol, cómo ella y Alei habían convertido Abiren'á en un campamento base. Salas de Curación, tiendas de logística, alojamiento, cocinas… Alei había sido fundamental entonces, un miembro prominente de la sociedad, y la propia Amareth había servido dondequiera que se la hubiera necesitado. Pero Lássira se había quedado en Lan Taria, un poco más cerca de su príncipe. Sonrió ante el recuerdo de los buenos días, antes de las noticias de la caída de Or'Talán.

Que ella y su madre pudieran trabajar juntas una vez más era una oportunidad para reparar la brecha entre ellas. Si Alei podía seguir así, lúcida y tan presente en este mundo, Amareth aprovecharía su experiencia y sabiduría.

—¿Qué opinas de Llyniel? —preguntó Alei.

Amareth se volvió hacia su madre, sorprendida por la pregunta. —Es brillante. Una sanadora excelente, según dicen. Es una amiga íntima del príncipe Handir y de la princesa Maeneth, aunque no tanto del príncipe heredero. Personalmente, por extraño que parezca, no he tenido mucho contacto con ella. Pero lo poco que nos hemos visto basta para decirme que es una mujer fuerte e inteligente. Será una líder excelente.

—¿Es valiente?

Amareth se volvió hacia su madre, una vez más sorprendida.

—Creo que lo es.

—Bien. Necesitará ese valor en los meses venideros.

Si Fel'annár tenía razón, todos lo necesitarían. Amareth había oído hablar de los Nim'uán, había oído lo que decían, había visto la destrucción que habían causado en el cuerpo de su sobrino. Aria no permitiera que tuviera razón, que no se dirigieran al bosque. Abiren'á era la ciudad silvana más septentrional, su antiguo bastión, cuna de las Tres Hermanas. Su hogar natal sería destruido, y los dioses sabían cuántas otras aldeas arderían a su paso.

Pero no se equivocaba, no lo había hecho en nada de lo que los árboles le habían dicho. Todo lo que podía hacer era servir en el Consejo Real, asegurarse de que cada decisión tomada fuera la correcta. Y cuando no estuviera en el consejo, serviría a su pueblo, aquí en el Gremio de Mercaderes junto con los otros Ancianos y su madre.

Fel'annár le había encomendado la protección de su pueblo, y ella no le fallaría, ya no más.
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Fel'annár los había asustado. Lo advertía en la forma en que algunos de los guerreros no conseguían mirarlo directamente.

Algunos de ellos ya lo habían visto reaccionar ante el bosque con anterioridad. Pero esta vez había estado más cerca de ellos, y la energía que sentía —que había emitido— era más fuerte de lo que había sido antes.

Tenía sentido. Había estado en el Bosque Perenne, sabía que algo había cambiado, y lo de aquella noche era la prueba de ello.

Pan'assár y Gor'sadén cabalgaban al frente de su contingente montado. Detrás, Fel'annár y su Compañía, y luego Bulan, Benat y Amon lideraban al resto de su grupo.

Los quinientos guerreros montados tardarían dos semanas en llegar a Lan Taria. Una vez allí, reconocerían el terreno mientras esperaban a que Eramor y los soldados de infantería se unieran a ellos. Si todo iba bien, los suministros del río Calro ya estarían allí cuando llegaran.

La verdad era que casi todo su ejército, excepto unos pocos cientos, había marchado hacia el norte con nada más que las seguridades de Fel'annár de que la guerra se avecinaba. Para la mayoría de ellos era fe ciega; para otros, una certeza: la Compañía, los comandantes; incluso Bulan.

Era, quizá, la única razón por la que se alegraba de su transformación física. Era algo que escapaba a su control, que asustaba a los demás y que, sin embargo, daba crédito a sus afirmaciones, tuvieran sentido o no.

La voz de los árboles era incesante, como si temieran que Fel'annár no la hubiera oído. Sabían que sí lo había hecho y, aun así, le gritaban, diciéndole que el horizonte era negro durante el día y naranja por la noche. Y con cada día que pasaba, la mancha era más ancha, más espesa.

El enemigo estaba más cerca.

Pronto le darían más detalles: la naturaleza de aquel ejército que se aproximaba, su número y tal vez incluso su intención. No por primera vez, Fel'annár se preguntó si habría Oyentes en el norte, y de pronto se le ocurrió que Bulan podría saberlo.

Se volvió en la silla y encontró a su tío justo detrás de él. Había una expresión extraña en sus ojos. No era miedo; pensó que era más bien aprehensión.

—Bulan. ¿Sabes de algún Oyente en Abiren'á o en los alrededores?

—Solo conozco a dos, a uno de los cuales conozco personalmente, un amigo mío en Abiren'á. Pero su habilidad no es nada comparada con la tuya. Lo he visto predecir la posición y el número del enemigo. Lo he visto sentir el peligro antes de que nos topemos con él. En cuanto a la otra, vive en Ea Nanú, pero eso es todo lo que he oído.

—¿Cómo se llama tu amigo?

—Yerái. El teniente Yerái.

Fel'annár conocía ese nombre, y se preguntó si era el mismo elfo con el que se habían cruzado en el camino de vuelta desde Tar'eastór.

—¿Cabalga como mensajero?

—Así es. Mencionó que se había cruzado contigo junto a Pan'assár en su último tramo hacia Tar'eastór. Me buscó y me habló de tu llegada.

Fel'annár le clavó la mirada en su tío. —¿Es por eso por lo que vinisteis a la ciudad?

—Sí. Hacía semanas que no recibíamos órdenes del Círculo Interior. Sabíamos que algo iba mal. Tenía sentido hacer el viaje hasta allí, averiguar qué estaba pasando y conocerte.

—Una vez capitán, siempre capitán, ¿eh?

Bulan se encogió de hombros. —Cierto. Una vez renuncié a mi mando, pero mi naturaleza es servir. No puedo cambiar eso.

—No. No puedes —Fel'annár volvió a mirar al frente.

Yerái.

¿Seguía en Abiren'á? ¿Era su habilidad lo bastante fuerte como para oírlo? Decidió enviar un mensaje más tarde, cuando hubieran acampado y pudiera tocar los árboles, porque si Yerái podía oírlo, entonces podría decirles lo que alcanzara a ver, manteniéndolos informados de lo que estaba sucediendo incluso mientras se desarrollaba.

Fel'annár miró a su alrededor, a las tropas predominantemente silvanas de su propia División del Bosque. Menos de un tercio eran alpinos, bajo el mando directo de Pan'assár.

Apenas había habido tiempo para consolidar este nuevo ejército, y ninguno para que Pan'assár demostrara a los silvanos que había cambiado. Aquellos guerreros del bosque recelaban de él, vigilando las cosas que hacía y decía, cómo hablaba a sus capitanes, al señor de la guerra, el comandante de su división.

Fel'annár solo podía imaginar cómo se sentía Pan'assár. Astuto como era, sabría que esta era su prueba de fuego. Un solo desliz y podría perder su respeto, incluso su obediencia.

Pero ya fueran silvanos, alpinos o Ari'atór, sencillamente no eran suficientes; al menos no para enfrentarse al ejército que se aproximaba con alguna posibilidad de derrotarlo.

Debían reclutar a aquellos que no habían regresado. De aldea en aldea, Fel'annár resolvió buscarlos y explicarles por qué debían volver: acompañarlos al norte y a la guerra. Les diría por qué debían servir una vez más en un ejército comandado por Pan'assár, la razón misma por la que muchos de ellos se habían marchado.

No iba a ser fácil.

Inspiró profundamente, concentrado en el sendero flanqueado por árboles que se extendía ante él. Se encontraban a las afueras de Sen Garay, la población más cercana a la ciudad propia.

Aquel era el hogar ancestral de Llyniel, gobernado por la Casa del Lobo Plateado.

Pronto, el sonido de los cascos rítmicos y el repiqueteo de los arreos, los resoplidos de los caballos y los murmullos apagados de los guerreros inquietos serían sustituidos por el ajetreo de la gente del pueblo y sus voces preocupadas. Sus mensajeros ya habrían pasado por allí. Ya sabrían lo que había ocurrido y una pregunta importante se cernía sobre ellos.

¿Cuánto avanzarían los enemigos hacia el sur antes de que tuvieran que evacuar hacia la ciudad?

Fel'annár no tenía respuestas. Todo lo que sabía era que muy probablemente estarían en Lan Taria antes de que el enemigo cruzara sus fronteras. Era a partir de ese punto cuando debían estar listos para la guerra.

Fel'annár levantó la vista hacia el cielo que se oscurecía, y una sombra aún más negra pasó sobre sus cabezas mientras una bandada de chiboos chillones los sobrevolaba. Todavía era verano, demasiado pronto para que migraran hacia el sur, y se preguntó si habrían sentido la llegada del enemigo, y si su vuelo confundiría a los pájaros mensajeros. Solo podía rezar para que no fuera así. Ea Uaré necesitaría a sus aliados en las semanas venideras.

Una hora más tarde habían llegado a Sen Garay, y Fel'annár no se había equivocado.

Habían montado el campamento en un gran claro a solo cinco minutos a pie del centro del pueblo. Con Amon y Benat al mando, Fel'annár y la Compañía se unieron a Pan'assár y Bulan, y se dirigieron hacia el centro comunitario en busca de los Ancianos.

El lugar era un caos. La gente corría de un lado a otro, ocupada cargando cajas, cestas y todo tipo de bultos que se apilaban en los carros. Suministros, advirtieron ellos. Al otro lado del claro, se preparaba comida en grandes ollas situadas sobre hogueras al aire libre, humeantes y burbujeantes; el olor llegaba seguramente hasta el campamento.

Los líderes del pueblo hicieron las preguntas previsibles. ¿Cuántos vienen? ¿Qué pretende el enemigo? ¿Podemos defendernos después de lo que ha pasado en la ciudad?

—¿De cuánto tiempo disponemos?

Aquella noche, con el estómago lleno y la guardia apostada, Fel'annár se sentó con las piernas cruzadas ante una pequeña hoguera, con su diario abierto en el regazo y, a su alrededor, la Compañía excepto Sontúr. Al otro lado del fuego, Gor'sadén y Pan'assár hablaban en voz baja.

Galadan se inclinó lo suficiente para ver el boceto que Fel'annár había dibujado.

—¿Por qué no me sorprende eso?

Fel'annár no dijo nada; advirtió un movimiento por el rabillo del ojo. Idernon también observaba de soslayo su dibujo del Nim'uán que había marcado a Fel'annár para los siglos venideros.

Era un rostro despiadado, contraído en el gruñido de un depredador, con los labios curvados hacia atrás y hacia arriba, e incisivos largos y curvos diseñados para desgarrar y triturar; una saliva contaminada con alguna sustancia que impedía la coagulación de la sangre. Fel'annár casi se había desangrado hasta morir; lo habría hecho si Llyniel no hubiera creado la poción Junar. Pero fueron los ojos de la bestia los que dejaron mudos a Idernon y Galadan. Arrancando finalmente la vista del boceto, Fel'annár captó la de Idernon.

—¿Qué es lo que no nos has contado? —preguntó el Guerrero Sabio.

Una respiración profunda, un momento de silencio.

—Siente.

—¿Siente qué? —preguntó Pan'assár. Pero no fue Fel'annár quien le respondió. Fue Gor'sadén, a su lado.

—Tristeza. Pena. Algún anhelo profundamente arraigado.

Fel'annár miró a Gor'sadén con complicidad. Nunca lo habían discutido y, sin embargo, parecía que ambos lo habían visto, tan cerca como habían estado del Nim'uán.

—Quiere algo. Necesita... busca.

—¿Busca qué? —preguntó Idernon, con el ceño fruncido por la frustración.

Pero Fel'annár no lo sabía, ni tampoco Gor'sadén. Era un enigma más sobre la existencia de los Nim'uán, y Fel'annár se preguntó, no por primera vez, qué podría haber descubierto Hobin en Araria.

Nadie habló durante un rato y Galadan divisó un trozo de madera seca en el suelo. Lo cogió e inspeccionó su calidad. Es suficiente, pensó. Metiendo la mano en un bolsillo pequeño, justo debajo de su coraza, sacó lo único que siempre lo acompañaba, su único camino de vuelta a sus orígenes: un pequeño cuchillo diseñado para tallar y cortar.

Así pues, comenzó a trabajar la madera. Le llevaría algún tiempo, pero el ánimo lo había embargado y, siendo Galadan quien era, no pararía hasta terminarlo. Galdith lo observaba desde el otro lado del fuego.

—Nunca había visto ese cuchillo. Es minúsculo.

—¡No vas a matar a ningún Señor de la Arena con eso! —sonrió Ramien.

Galadan se encogió de hombros.

—No está diseñado para matar.

—Bueno... ¿para qué sirve, entonces? —insistió Galdith.

—Para cortar raíces. Es el cuchillo de hierbas de mi madre.

Ella había sido la Maestra Sanadora de las Tierras Bajas. Se lo había entregado antes de emprender el Largo Camino. Cansada de los siglos que había vivido en Bel'arán, anhelaba reunirse con aquel que había caído en batalla centurias atrás. Galadan sonrió al recordar los años que había esperado en vano a que ella le dijera que lo seguiría. Pero nunca lo hizo hasta que un día, de forma totalmente inesperada, tomó su decisión. El último de sus familiares finalmente se había marchado, y Galadan se quedó solo con nada más que aquel objeto y una mente llena de recuerdos.

—La echas de menos —dijo Galdith, con el humor desvanecido, la mirada fija en las llamas, cuyo resplandor rojo intenso bañaba sus facciones inmóviles.

—Ha pasado tiempo.

Galdith se volvió hacia él un momento y estudió su perfil, tan pétreo como casi siempre.

—No cabalgué con los colonos, ¿sabes? —continuó Galadan—. Yo era feliz en las montañas, viviendo con mi madre.

—Nunca te casaste...

—No. Nunca pude decidirme, ¿entiendes? Y eso era una señal inequívoca de que no debía ser, al menos no en este mundo.

—Entonces, ¿cómo viniste a Ea Uaré?

Galadan miró a Galdith a su lado por primera vez, y la vista se le deslizó hacia el resto de la Compañía. Estaban escuchando, incluso los comandantes.

—Mi madre finalmente abandonó la idea de que yo la acompañara en el Largo Camino. Se marchó y me dejó esto. Ya no quedaba nada para mí en Tar'eastór. Una vez que nuestro comandante Or'Talán y el capitán Pan'assár se hubieron ido, el capitán Gor'sadén se hizo cargo del ejército. Fue un nuevo comienzo para los guerreros y seguí sirviendo durante años. Y luego se libró y se perdió la Batalla Bajo el Sol, y llegó la noticia de que Or'Talán había caído. Lo dejé todo atrás; no tenía vínculos con Tar'eastór salvo mi herencia y mi lealtad al rey.

Galdith se dio la vuelta para oír mejor la historia, mientras los comandantes se inclinaban hacia delante, ansiosos por conocer el relato de alguien que había vivido aquellos años desde el otro lado.

—Era tentador ver nuevas tierras, nuevas culturas. Decidí que me presentaría ante el capitán Pan'assár para ofrecer mis servicios al nuevo rey, Thargodén Ar Or'Talán. Serví muchos años como su teniente. Buenos tiempos.

Galadan se detuvo, miró a Pan'assár y vio que este lo observaba fijamente.

—No encontraste lo que buscabas, ¿verdad? —preguntó Pan'assár.

—No. Pero ahora sí. Me alegro de haberme marchado, me alegro de que hayas vuelto.

Una suave sonrisa agració el rostro de Pan'assár mientras desviaba la mirada; los recuerdos de una época anterior a su caída amenazaban con florecer. No lo permitiría, no lo merecía, pero esa única sonrisa le contó mil historias a Galadan y a la Compañía. Fue un vistazo fugaz a la vida de Pan'assár y Galadan como hermanos, capitán y segundo en Tar'eastór, y luego comandante amargado y teniente cuidadoso más tarde.

Fel'annár fue encajándolo todo. Recordaba a Galadan de su propio viaje desde Ea Uaré hasta Tar'eastór, cómo había intentado defender a la tropa silvana ante Pan'assár, cómo había disciplinado a Silor. Y luego recordó cómo Galadan siempre parecía entender a su comandante. La sutil comunicación entre ellos antes de que Pan'assár ascendiera a Idernon, su complicidad en el campo de batalla. La suya era una historia larga y complicada, de la que rara vez se hablaba. Por eso todos habían escuchado, ansiosos por un fragmento de la larga vida de Galadan antes de la Compañía y, aunque querían más, Galadan no se lo daría y Pan'assár parecía conforme con eso.

Era hora de dormir, y a la mañana siguiente, al amanecer, a los comandantes y a Fel'annár se les unirían los nuevos Discípulos Kah para el Dohai. Primero, sin embargo, Fel'annár caminó hasta el árbol más cercano y se sentó. Con una mano sobre las raíces, abrió su mente al viento y a los árboles.

—¿Puedes oírme, Yerái?
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El ejército alpino-silvano se había marchado hacía dos días y, desde entonces, la actividad en la ciudad había sido frenética. Suministros, producción, preparativos para los miles de civiles que podrían buscar refugio en la ciudad... si su ejército era derrotado.

Dos mil habían marchado hacia el norte con la esperanza de reclutar a más guerreros por el camino. Habría un buen número en Sen Garay, Oran'dor, Lan Taria y Sen'oléi, si se les podía persuadir de servir bajo el mando de Pan'assár.

Sontúr respiró profundamente, apartó la mente errante del ejército en marcha y la trajo de vuelta a la ciudad, a las dependencias de Llyniel y al asiento junto a la ventana que ocupaba. Se le permitía venir allí, y regresar a sus propios aposentos justo escaleras abajo. Pero Llyniel no permitía más que eso.

No era natural.

Llyniel lo ayudó a ponerse una camisa holgada. Se anudaba por los lados en lugar de por delante, algo conveniente para pacientes como él, con un brazo sujeto con correas de cuero. Por encima, le colocó una capa y luego dio un paso atrás y asintió.

—Bastante bien por ahora. No estás confinado, Sontúr, pero no puedes forzar eso. Quédate dentro del palacio de momento. Evita las multitudes. Nada de trotar ni correr. Debes proteger ese miembro.

—Lo sé. Además, vestido así, no voy a ir a ninguna parte.

—Sé que lo sabes, pero te lo recuerdo por si acaso. Ahora bien, Maeneth vendrá a almorzar. Me pregunto si podría convencerte para que te quedes —frunció los labios y le lanzó esa mirada silvana de desconcierto que él reconoció como sarcasmo puro y descarado.

—Mi agenda está apretada. Aun así, debo hacer el esfuerzo, como príncipe de las tierras de mi padre.

Llyniel le sonrió y le dio una palmadita en el hombro sano.

—Dime, ¿qué tal fue la celebración de anoche?

—Fue bien. —El tono de Sontúr era demasiado neutral, demasiado frívolo, y no había nada neutral ni frívolo en aquel príncipe. Ella se volvió hacia él con el rostro serio y una ceja enarcada.

—¿La besaste?

La boca de Sontúr formó una O silenciosa.

—Eres una descarada...

—¿Y bien? —Llyniel frunció el ceño con impaciencia.

—Ella me besó a mí.

Esbozó una amplia sonrisa.

—Lo sabía. —Agitó el dedo frente al príncipe—. Ahora ponte cómodo y descansa mientras preparo el almuerzo.

Sontúr sonrió, con una ceja arqueada mientras asentía a la mujer que Fel'annár había elegido como su Connate. Nadie pensaría que su esposo acababa de partir a la guerra contra un monstruo. Ella era la fuerza silvana, la tenacidad alpina. Más tarde, cuando estuviera sola y con tiempo suficiente para pensar, él sabía que lo buscaría, que se aferraría a la conexión con él en su mente, rezando para que no se cortara.

La observó dirigirse a la zona de la cocina, se recostó y trató de relajarse, con la mente sopesando esta nueva realidad.

Estaba solo en la ciudad. Los comandantes, Fel'annár y la Compañía se habían ido. No tenía nada que hacer excepto sentarse y esperar a que el brazo sanara. No podía luchar, no podía sanar a nadie usando un solo brazo. Aun así, le había prometido a Fel'annár que cuidaría de Llyniel y de su familia, y si ocurría lo peor, si los Nim'uán derrotaban a sus fuerzas, los protegería con su vida.

Así que, en lugar de ser el herido capitán Sontúr de la Compañía, prestaría sus servicios al rey Thargodén, se convertiría en el príncipe Sontúr de Tar'eastór, hombre de Estado y avezado consejero. Eso lo hizo sentir mejor, eso y saber que volvería a ver a Maeneth después de su primer beso.

El corazón le dio un vuelco en el pecho, haciéndolo sentir estúpido en estos tiempos de guerra inminente, pero con Aria como testigo, no podía evitarlo.

Llamaron a la puerta y se sobresaltó; se levantó con cuidado de su asiento, deseando poder vestir una de sus túnicas más finas. Parecía un mendigo sin hogar, ni siquiera había podido trenzarse el cabello.

Observó cómo Maeneth abrazaba a Llyniel en la puerta y luego se acercaba pausadamente hacia donde él estaba. Le sonrió a sus sencillos calzones y camisa, y a su cabello plateado ligeramente recogido. Había estado ocupada, pensó él, con la curiosidad guiando la mirada hacia los largos pergaminos que ella sostenía en la mano. Ella le devolvió la sonrisa con un deje de travesura.

—Sentémonos a comer. ¡Me muero de hambre! —dijo Llyniel mientras señalaba la mesa.

Con Llyniel en la cabecera, Maeneth se sentó a un lado y Sontúr al otro, para poder verla mientras comía.

Maeneth cogió el vino, llenó las copas y luego bebió de la suya, mirándolo por encima del borde del cristal.

Sontúr miró a su izquierda, vio que Llyniel los observaba a ambos y notó la ligera curvatura de sus labios. Y entonces la mirada de ella perdió el enfoque por un momento, y Sontúr comprendió que estaba pensando en su propio amor. Aquello lo hizo sentir culpable, hasta que Maeneth levantó la tapa de la fuente de barro que había sobre la mesa.

—¡Oh, Llyn! —Fue casi un chillido y Maeneth aspiró ruidosamente cuando el vapor le dio en la cara—. Puerros a la crema y trucha a la mantequilla. Demasiado sencillo para los cocineros reales. ¡Qué necios! —exclamó Maeneth mientras se servía y luego deslizaba la fuente hacia Sontúr. Cogió la cuchara de servir e intentó servirse, pero la fuente se movía bajo la mano. Llyniel alargó el brazo y la mantuvo quieta mientras él se ponía comida en el plato, con la mandíbula apretada por la frustración.

—¿Hay alguna novedad? —preguntó Llyniel mientras comían.

—Mi padre se ha matado a trabajar estas últimas horas. Cuando no está con el comandante Turion y Rinon en el Círculo Interior, está en la ciudad, supervisando nuestras salas de producción o con los mercaderes, adquiriendo los suministros que necesitaremos para la guerra. Y Aradan tiene mucho trabajo, por así decirlo, asegurándose de que no cobren una barbaridad por ello. Todos pagamos esas cosas con nuestros impuestos.

—A padre se le da bien eso —dijo Llyniel—. Puede dejar en evidencia incluso a Melu'sán.

—Bueno, eso es mucho decir —murmuró Maeneth. Se metió un tenedor cargado de trucha en la boca, cerró los ojos y tarareó profundamente. Sontúr de pronto no recordaba qué iba a decir y Llyniel sonreía mientras comía, con la mirada saltando de un amigo al otro. Sontúr sabía que lo estaba disfrutando de veras.

—Incluso con la ayuda de Handir está al límite. En cuanto a mí, he estado fuera demasiado tiempo. Aún debo entender cómo puedo contribuir a nuestros esfuerzos contra el enemigo. Por ahora, me he mantenido ocupada preparando esos planos que padre quería ver. Si los aprueba y me concede los fondos que he solicitado, estoy pensando que podría ofrecer trabajo a esos silvanos del Gremio de Mercaderes. Son excelentes con las plantas y eso los mantendrá ocupados, alejando sus mentes de su reciente conflicto y del enemigo que se acerca a su bosque.

—Asistiré al consejo de guerra esta tarde, si el rey lo permite. Seguramente hay algo que yo pueda hacer. Suelo aconsejar a mi padre junto con Lord Damiel cuando mi hermano Torhén está fuera.

Maeneth vaciló, con un trozo de trucha frente a la boca. Lo introdujo en ella y masticó despacio.

—Es una oferta generosa, Sontúr.

—No es generosa, Maeneth; es egoísta. No puedo quedarme más tiempo de brazos cruzados. Si no puedo luchar, al menos puedo aportar mi conocimiento y mi experiencia.

—Llámalo como quieras —dijo Llyniel, masticando y tragando—. Sea egoísmo o altruismo, todos debemos servir de una forma u otra.

Sontúr sonrió a su amiga, y volvió la atención a la comida y a su cuidadosa observación de Maeneth al otro lado de la mesa.

—¿Podemos ver esos planos?

Con los ojos chispeantes, Maeneth soltó el tenedor y cogió uno de los largos pergaminos. Desatando las cintas, lo abrió, estirando los brazos al máximo.

Sontúr casi se atragantó. Se aclaró la garganta y contempló la impresión artística de lo que ella se proponía hacer con el palacio real.

—¡Santos Dioses! —Masticó y tragó el último trozo de puerro y se inclinó hacia delante, examinando la obra de arte.

—Bueno. ¿Qué os parece?

—Es... es... —Sontúr no sabía qué decir, pero Llyniel no tuvo ese problema.

—¡Ese es un edificio en el que yo querría vivir!

Sontúr observó cómo una sonrisa intensa pero pausada se extendía por el rostro de Maeneth. Soltó ambos extremos del lienzo y luego agarró el otro pergamino y lo abrió.

—Mirad. Aquí arriba, en los techos planos, tenemos verduras y legumbres. Algunas irán directamente en los lechos integrados mientras que otras estarán en cajas construidas a diferentes niveles, como aquí. —Señaló una parte del plano más técnico que sostenía.

—Y luego aquí, tenemos las zonas cubiertas donde se pueden cuidar los plantones hasta que llegue el momento de plantarlos. Incluso podemos tener árboles, siempre y cuando los plantemos en los lugares adecuados. Quiero decir, nadie quiere acabar aplastado por un peral mientras duerme, ¿verdad? —Se detuvo, pareciendo darse cuenta de que había estado hablando sin parar, aunque a Sontúr no le importara. Quería oír más; se descubrió tan fascinado por su visión como por la visión de ella misma. Ella se dio cuenta y le guiñó un ojo con picardía.

Llyniel soltó un fuerte resoplido y luego se deshizo en una carcajada temblorosa, levantando las manos en señal de disculpa.

—¡Oh, señores! Vosotros dos seréis mi salvación en los meses venideros. —Su humor se disipó lentamente, y Sontúr supuso que la comprendía. La distracción era un bálsamo para su alma ansiosa, igual que Maeneth era una razón para no pensar en su incapacidad.

Pero Sontúr no era tonto. Las semanas siguientes serían tiempos arduos para todos ellos.


CAPÍTULO 23
La Puerta a las Arenas


Después del almuerzo, Maeneth se había marchado a sus aposentos. Habían llegado cajas y cofres desde Pelagia: efectos personales, equipo del que no quería separarse. Una vez hubiera terminado de organizarlo todo, se reuniría con Sontúr en las estancias del rey y le escoltaría de vuelta a sus aposentos.

Llyniel insistió en ayudar a Sontúr a colocarse correctamente la corona sobre la cabeza, y luego lo acompañó a las dependencias del rey. Lo dejó ante las puertas y se marchó a las Salas mientras Sontúr entraba. Encontró al rey sentado en su despacho junto con Aradan, Handir, Rinon y Turion.

Thargodén parecía cansado, Handir se veía desaliñado, mientras que Rinon observaba a Sontúr sin vergüenza alguna. En cuanto a Aradan, parecía frustrado, mientras que Turion leía unos papeles que había traído consigo del Círculo Interior.

Handir cogió una silla y la colocó al lado de la suya. Le hizo un gesto a Sontúr para que se sentara. Con un asentimiento agradecido, este lo hizo y luego se volvió hacia el rey.

Thargodén había visto de inmediato la corona sobre los grises cabellos de Sontúr. Pero el pesado artilugio de cuero que sujetaba el brazo al cuerpo era un crudo recordatorio de cómo había sucedido. Miró a Rinon, abrió la boca para preguntar por la salud del príncipe, pero Sontúr ya estaba hablando.

—Como sabe, señor, en este momento no puedo empuñar una espada, pero me gustaría servir de alguna forma durante el conflicto que se avecina. Soy un estadista formado que ya ha vivido el ataque de un Nim'uán. Lo he visto lo suficientemente cerca como para conocer al enemigo que viene aunque, hay que admitirlo, no tanto como los señores Fel'annár y Gor'sadén. El caso es que desearía ofrecerle mi consejo, si me acepta.

—El rey Vorn'asté es un verdadero aliado; así lo ha proclamado ya. Pero con su generoso ofrecimiento nuestra alianza es aún más fuerte. Dígame, ¿se encuentra lo bastante bien como para aguantar las horas sentado y debatiendo?

—Lo estoy, señor. Estar sentado y hablando no es problema, solo el movimiento. Y aunque no puedo escribir en este momento, puedo dictar a un escriba. Espero quitarle algo de carga de los hombros, si me lo permite.

Thargodén asintió. —Acepto gustoso vuestra experiencia y vuestro consejo, príncipe Sontúr. Los dioses saben que necesitaremos toda nuestra habilidad y astucia en las semanas y meses que están por venir. Sí, sabíamos de la amenaza, pero ha llegado demasiado pronto. Nuestro ejército apenas ha tenido tiempo de asentarse en sus nuevas divisiones y contingentes.

—Han pasado apenas unos meses desde la Batalla de Tar'eastór —comenzó Handir—. Sin embargo, Fel'annár dice que el ejército que viene es numeroso. Se necesita tiempo para organizar a tanta gente y luego para recorrer la distancia desde Calrazia hasta el Bosque Xérico. Debo preguntar, ¿desde cuándo se planeó esto? ¿Se pretendía que la Batalla de Tar'eastór fuera un esfuerzo en dos frentes? ¿No ya sobre Tar'eastór sino sobre Ea Uaré? Quizás aquel ejército había minado la roca con la intención de atacar las laderas orientales del bosque mientras otro ejército, el que ahora se aproxima, atacaba desde el norte.

—Es una relación difícil de establecer, Handir —dijo Rinon.

—No es más que una posibilidad, nacida de la necesidad de explicar por qué habría dos ejércitos, ambos liderados por un Nim'uán, listos para atacar en un intervalo de meses. La otra posibilidad es que deseen invadir ambos reinos élficos por separado. Pero eso me parece poco realista, a menos que sus números superen con creces nuestras peores expectativas.

—Puede que se dirijan hacia el Valle —dijo Thargodén.

—Improbable —dijo Rinon—. Fel'annár ha sentido su dirección. Dime, Sontúr, ¿cómo de fuerte es el ejército del comandante Hobin?

—Nadie lo sabe con seguridad. Puedo decir con confianza que cuenta al menos con diez mil efectivos.

—Es un número considerable —reflexionó Rinon.

—Pero considere, príncipe, que el comandante Hobin nunca dejará el Valle sin ejército. Incluso como aliados en extrema necesidad, se mostrará reticente a enviar más de mil o dos mil.

Rinon frunció los labios. —Con nuestros dos mil y quizás unos pocos cientos más que se unan a nuestra causa por el camino…

—Ni siquiera cuatro mil serán suficientes —concluyó Aradan—. Si el Nim'uán está aliado con los Señores de la Arena, sus números son imposibles de calcular. Los Desviados son aliados naturales, si es que el Nim'uán puede controlarlos de alguna manera. Si los sumamos a los Señores de la Arena, tenemos un problema serio. Aunque me cuesta imaginar un ejército aliado con Señores de la Arena y Desviados.

—Los Nim'uán comandan a los Desviados —dijo Sontúr—. Forman filas, tienen un sistema de comunicación. Siguen órdenes y no conocen el miedo en la batalla. El Nim'uán es su líder natural. La pregunta es: ¿hay Desviados en Calrazia? ¿O se unirán a su causa desde las laderas nororientales de las Montañas Medianas, en las fronteras de Araria?

—En tal caso, Hobin debe de haberlos visto ya —dijo Rinon—. Seguramente está haciendo preparativos mientras hablamos.

—Nuestras aves tardarán al menos una semana en llegar a nuestros aliados. En otra semana, puede que tengamos respuesta —dijo Turion—. En dos semanas conoceremos la verdad. Dónde, cuántos y quizás incluso por qué. Hobin ya está cerca de la zona, pero la Madre Patria necesitará al menos cinco semanas de viaje.

—Pero si el comandante Hobin lo sabe, advertirá al rey Vorn'asté. Unos cinco días para avisar al rey, otros pocos días para organizar el contingente y cinco semanas de viaje… —reflexionó Rinon.

Sontúr asintió. —Si la intención del Nim'uán es invadir el bosque, ya estará dentro para cuando Tar'eastór pueda llegar, probablemente incluso antes de que llegue nuestro propio ejército. La batalla sin la ayuda de la Madre Patria parece inevitable. Hobin es nuestra única esperanza de auxilio inmediato.

Rinon miró fijamente a Sontúr; a buen seguro sabía que tenía razón.

—Si la batalla tiene lugar en los bosques del norte y no en las arenas, no será el número lo que cuente —dijo Thargodén—. Será la supervivencia, el combate cuerpo a cuerpo a pequeña escala lo que decidirá el día. Los Silvanos tendrán la ventaja.

—Y el Nim'uán lo sabrá, señor. Si se dirige, por ejemplo, a Abiren'á, seguramente habrá hecho su trabajo de campo. Después de la batalla de Tar'eastór, salió a la luz que el ataque había sido planeado muchos años antes. ¿Quién dice que esto no sea lo mismo?

El rey contempló al príncipe durante un rato, preguntándose si todas aquellas incursiones de los Señores de la Arena habían tenido un propósito más allá de la crueldad sin sentido.

—Y también queda la duda de si el Nim'uán ha traído un Lagarto de Gas como hizo en Tar'eastór.

Los demás se quedaron petrificados ante el recordatorio del Lagarto de Gas —un animal que se creía extinguido—, la bestia que tanto estrago había causado en el bosque y luego en el propio Pan'assár.

—Pan'assár le preguntó a Fel'annár, pero este no pudo estar seguro —dijo Turion—. Sí dijo, en cambio, que los árboles hablaban de una ondulación en la arena, algo que los había inquietado.

—Sea lo que sea, debemos estar preparados para esa posibilidad, incluso mientras nos preguntamos qué puede ser esa ondulación. Solo nos queda esperar que los Señores de la Arena no trajeran algo nuevo de las tierras de Calrazia. Es territorio desconocido; ¿quién sabe qué clase de bestias pueden vivir allí?

Thargodén suspiró y se reclinó en la silla. —Si hay lagartos de gas, si de alguna manera esquivan a nuestro ejército, ¿cómo se los puede detener, príncipe?

—Con muchas muertes, ya sea por el latigazo de la cola o porque nuestros guerreros queden sin sentido por sus emanaciones. El comandante Pan'assár pudo acercarse lo suficiente como para apuñalarlo en la boca y matarlo, no sin antes inhalar el gas y quedar paralizado. Si no hubiera sido por el comandante Gor'sadén, habría perecido. Puedo investigar un poco, señor. Tengo algunas ideas que me gustaría comentar con la Lestari Llyniel.

El rey asintió pensativo. Todos sabían lo que quería decir con eso de esquivar al ejército. Significaría que habían sido arrollados, y Fel'annár probablemente estaría muerto. Que los dioses no permitieran que llegara nunca el día en que perdiera a su hijo antes de haber tenido tiempo de decirle cuánto significaba para él. Pero Thargodén era rey, y los reyes siempre esperan lo mejor y se preparan para lo peor.

—A partir de mañana, los Ancianos Silvanos se unirán a nosotros. Su conocimiento de las tierras del norte nos será valioso. Por ahora, debemos levantar la sesión. Hay suministros que pedir y carromatos que llenar. La caravana de suministros parte mañana hacia Sen Garay y Oran'dor. Cuando nuestras tropas regresen victoriosas, necesitarán esos suministros —dijo el rey mientras se ponía en pie. Quedaba un asunto más que tratar y no pudo evitar que la mirada se le desviara hacia su hijo mayor.

—Mañana al anochecer, Sar'pén será castigado por sus crímenes. He accedido a los deseos del comandante Pan'assár de que su ejecución se lleve a cabo en público. El príncipe heredero y yo debemos estar presentes. Uníos a nosotros solo si lo deseáis.

Sontúr estaría allí. La traición del capitán los había puesto a todos en peligro, los había asqueado a todos porque su amistad con Rinon era bien conocida. Sus acciones habían sido de la peor naturaleza posible. Traicionar a un amigo, a un guerrero que había luchado a tu lado. Desearle la muerte mientras sonríes, bromeas y lo llamas hermano. Era despreciable.

Al salir de los despachos del rey, Sontúr captó una mirada fugaz de Maeneth en la sala delantera, con pergaminos en la mano. Sonrió y luego volvió la vista hacia el grupo, solo para encontrarse con que Rinon lo observaba. Tras un momento, la mirada del príncipe heredero se deslizó más allá de él, hacia la puerta abierta donde sabía que Maeneth estaba esperando.

Rinon frunció el ceño, pero la voz de Aradan devolvió a Sontúr a la conversación.

—Me pregunto cómo le estará yendo a Pan'assár con la tropa Silvana.

—Con la abierta aceptación de Fel'annár hacia él, tiene una oportunidad, creo. Aunque la oposición es inevitable —dijo Turion.

—La oposición de Bulan es clara, sí —dijo Thargodén.

—Y la de Dalú todavía más —dijo Rinon.

Unos golpes insistentes en las puertas abiertas hicieron que Rinon se volviera para recibir al guardia que allí aguardaba, papel en mano. Alargando el brazo, lo aceptó y luego despidió al guerrero. Se dio la vuelta hacia el interior de la habitación, abrió el papel y leyó.

Levantó la vista confundido.

—La guardia de la frontera oriental informa de la presencia de una unidad Alpina de la Madre Patria. Vorn'asté envía ayuda, pero seguramente todavía ignora esta última incursión enemiga. A menos que… esta debe de ser su respuesta a la anterior petición de auxilio. —Con la expresión abierta ante la comprensión incipiente, parecía demasiado bueno para ser verdad.

—Nos encontramos con unos mensajeros en las afueras de Tar'eastór, que iban hacia la corte de mi padre mientras nosotros veníamos hacia aquí. Había una misiva privada para el príncipe Handir. —Sontúr miró al príncipe, vio que recordaba el incidente. El líder de aquel grupo no había querido saludar a Pan'assár.

—Bueno, no podría ser más conveniente —dijo Thargodén, poniéndose en pie—. ¿A qué distancia están?

—A una semana aproximadamente. Su comandante envía estas misivas para vos y para el comandante Gor'sadén.

Thargodén cogió la que iba dirigida a él. Rompiendo el sello, leyó:

Thargodén: Te envío mil guerreros para ayudar a proteger tus tierras del enemigo interior. No podemos saber qué ha transcurrido, pero por lo que el príncipe Handir y lord Fel'annár han dicho, puedes tener necesidad de tus aliados, para luchar o quizás para reconstruir. Pongo a estos guerreros bajo el mando de Gor'sadén, para que los delegue a su discreción. Si la marea es funesta, amigo mío, llámame una vez más. Tu amigo y aliado en las montañas, Vorn'asté.

—Es un golpe de suerte extraordinario. Debemos discutir cuál es la mejor forma de desplegarlos.

—¡Mil! —exclamó Rinon—. Ojalá hubieran llegado antes. Podrían haber subido al norte con nuestro ejército.

—Es muy posible que se crucen en el camino, en cuyo caso estoy seguro de que Gor'sadén cederá un buen número a Pan'assár —dijo Turion.

Thargodén dejó el pergamino abierto sobre el escritorio y guardó el que estaba cerrado para cuando Gor'sadén regresara. La esmeralda del dedo relució bajo el sol del mediodía y una sonrisa se dibujó en los labios. La sentía más cerca de lo que jamás la había sentido durante su separación. Thargodén sabía por qué. Había empezado cuando finalmente aceptó que el vínculo que los unía era válido, que con el tiempo lo proclamaría a todo el reino, no solo a su familia.

Miró a Sontúr, vio el orgullo en la expresión que le dedicaba a su rey y a sus compatriotas. —Nuestro humilde agradecimiento, príncipe. Ahora id y descansad. Espero contar con vuestra presencia en el consejo de mañana.

—Allí estaré, señor.

Con una sonrisa y un asentimiento, el rey y el príncipe heredero se marcharon, con destino al Círculo Interior, mientras Sontúr se dirigía con cuidado hacia la zona de estar, con Handir y Aradan detrás de él, hablando en voz baja.

Maeneth se le acercó. —¿Le has dicho algo a mi hermano? —Era un murmullo bajo, destinado solo a Sontúr. La ceja izquierda de este se arqueó hacia la frente, preguntándose por qué demonios pensaba ella que él haría algo así. Negó con la cabeza.

—No lo he hecho.

—Sospecha, Sontúr. Por la forma en que me ha mirado al irse. Ha visto algo.

—¿Mi estúpida sonrisa? —sugirió él.

Maeneth sonrió de oreja a oreja. —Posiblemente.

—¿Y te preocupa?

—No. Me complace enormemente.

Alguien se aclaró la garganta. Solo entonces Sontúr advirtió que había estado parado demasiado cerca de ella. Se volvió demasiado rápido y reprimió un gemido ante la punzada de dolor en el hombro. Fue todo lo que Maeneth necesitó.

—Ven. Es hora de que te sientes y descanses, príncipe. La Lestari te espera.

—Sí, por supuesto —dijo él con amargura. Inclinándose ante Handir mientras intentaba no mirarlo, se dio la vuelta y se dejó llevar.

Con la puerta cerrada, Handir se volvió hacia Aradan. —¿Has visto lo mismo que yo?

Aradan le devolvió la mirada, con ese aire ancestral que hablaba de sabiduría.

—Creo que sí, príncipe.
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El atardecer solía ser un momento de mucha actividad en el patio principal.

Pero hoy no.

Debería haber habido guerreros saliendo del Círculo Interior en busca de comida y descanso. Debería haber habido mercaderes saliendo de su ciudad, rumbo a las aldeas periféricas con suministros para el mercado.

En su lugar, los capitanes del Círculo Interior estaban de pie alrededor de un estrado elevado. Tras ellos, lo que parecía ser la ciudad entera se agolpaba contra ellos. Querían ver la justicia del rey.

Aquí hay un traidor, decían unos.

Pero para otros, era el momento de retirarse, de acatar hasta que el futuro ofreciera un nuevo comienzo, una nueva oportunidad para perseguir sus sueños, sueños por los que Sar'pén daría ahora su vida.

Aquí hay un mártir, decían otros.

El sonido de un cerrojo al deslizarse, el golpe sordo al chocar con el hierro, el crujido y el estruendo de una pesada puerta al abrirse. Todas las miradas se volvieron hacia la oscuridad más allá, observando cómo emergía una figura.

Sar'pén se detuvo en el umbral. Sin uniforme, sin coraza ni hombreras. Sin símbolos de mando, sin saludos. En su lugar, vestía una sencilla camisa negra, calzones y botas. Se había recogido el pelo en una coleta, alta en la cabeza.

Rinon sabía por qué.

Vio a los guardias que iban tras él empujar a Sar'pén hacia delante, vio el paso vacilante del que fuera capitán, la forma en que miraba a la multitud, y luego hacia arriba, hacia aquellos que observaban desde los balcones y ventanas. Su residencia familiar estaba en el tercer piso de la fortaleza y Rinon siguió su línea de visión hasta las ventanas de contraventanas cerradas y las puertas atrancadas. Nadie dio la cara por Sar'pén y a Rinon no le sorprendió. Tendrían miedo, y hacían bien en tenerlo.

A Rinon le pareció que el prisionero caminaba en medio de una nube. Se armó de valor, se obligó a no pensar en lo que Sar'pén estaría pensando, en cómo se sentía. Conjuró las imágenes de los caballos al galope, de las flechas que venían hacia él, y del arco de Sar'pén, en el carcaj y no en las manos.

Respiró, captó la mirada de su padre a su lado, sintió la vista de Turion sobre él desde el otro costado. Estaban preocupados por él, pero Rinon les demostraría que no había necesidad.

Obligó a la mirada a volver al prisionero, lo vio subir los cuatro escalones que llevaban a lo alto de la plataforma, donde un bloque de madera descansaba justo en el centro, donde Sar'pén se tumbaría en apenas unos instantes, con el cuello expuesto ante el verdugo.

Turion se movió a su lado, subió los escalones y se plantó ante el prisionero.

—Sar'pén, hijo de Dar'sán y Eluvia. Se te declara culpable de alta traición. El castigo es la muerte por la espada. Tus pertenencias serán confiscadas y su valor se distribuirá entre las viudas de aquellos que murieron como consecuencia de tus actos. Tu cuerpo no recibirá ritos ni honores. Tu espada será fundida, junto con tu Sol Dorado. El rey no te concede últimas palabras.

Sar'pén abrió la boca para hablar, pero la mano de Turion fue rápida. El impacto de la carne contra la carne lo silenció y, aun así, Rinon se obligó a mirar.

Avanzó hasta detenerse al pie de las escaleras, con la vista a la altura del bloque del verdugo.

Dos guardias pusieron las manos sobre los hombros de Sar'pén y lo empujaron hasta que quedó de rodillas. Lo forzaron hacia delante hasta que la cabeza descansó sobre la madera, con los ojos al nivel de los de Rinon. El príncipe lo miró, deseando que Sar'pén le devolviera la mirada, pero este desvió la vista mientras le tiraban de los brazos hacia atrás y se los ataban.

Pasos pesados; casi era la hora y, aun así, Sar'pén no lo miraba.

Son mis ojos los que verás, condenándote al más profundo infierno de Galomú.

Sar'pén estaba asustado; Rinon podía verlo en la expresión aturdida y en los músculos tensos del cuello. Aquello era cruel... pero entonces recordó la desesperada resistencia de Fel'annár para proteger a Maeneth de los Desviados, y luego la imagen de ella, a salvo tras él. Sar'pén había admitido haber planeado el ataque. Aquello también había sido cruel, y estos, sus últimos momentos de angustia, parecían apropiados.

Un movimiento: el verdugo alzó la hoja y la afianzó sobre el cuello de Sar'pén. Rinon la reconoció; vio la bellota y la esmeralda en la empuñadura. El emblema de Or'Talán, la espada de su propio padre; el significado era demasiado claro para Rinon.

Sar'pén lo miró entonces, con la mirada firme, incluso en su derrota. Había creído en su causa, habría hecho cualquier cosa para lograrla, incluso si eso significaba matar a su mejor amigo y a toda su familia.

Rinon solo pudo quedarse allí y observar, obligando a sus rasgos a permanecer firmes y fuertes, incluso cuando la hoja se elevó por encima de la cabeza de Sar'pén y luego cayó con estrépito sobre el bloque, separando la cabeza del traidor limpiamente de los hombros.

La gente gritó y apartó la vista, pero Rinon se obligó a mirar, con las aletas de la nariz vibrando, la expresión abierta y vítrea, casi temblando por el esfuerzo que le suponía.

Se sobresaltó ante la firme mano en el hombro; se volvió hacia Sontúr y vio comprensión en la mirada, sintió el aliento en la mano, vio su asentimiento decidido y Rinon le devolvió el gesto.

Sar'pén se había ido y, con suerte, su muerte traería al menos años de paz.
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El rasgueo de una pluma sobre el pergamino rugoso resonaba en las desnudas paredes de piedra de la celda de Draugolé.

Se reprendió a sí mismo una vez más por intentar buscar una ventana, sabiendo de sobra que no había ninguna. Probablemente solo volvería a ver el sol cuando llegara el momento de su propia ejecución.

Evitaría eso si pudiera.

Ser un mártir estaba muy bien, salvo por el hecho de que uno no podía disfrutar del resultado de sus esfuerzos. Y Draugolé tenía la firme intención de sobrevivir a estos tiempos peligrosos.

Tamborileó con los dedos rítmicamente sobre la madera rayada del pequeño escritorio. Aquello también resonó.

«Tras el valiente sacrificio de nuestro capitán, es hora de retirarse por el futuro previsible. Debemos ser pacientes; yo... debo ser paciente».

Draugolé enviaría esta carta a su esposa Poronir, quien a su vez se la enviaría a Lady Melu'sán. Le había contado a uno de sus guardias una historia lacrimógena sobre la soledad, la desesperación y su propio arrepentimiento por sus actos cuestionables. El necio se lo había tragado entero; tenía el corazón mucho más grande que el cerebro. Draugolé se aprovecharía de él mientras pudiera y, si el rey llegaba a enterarse, ¿qué importaría? Ya se enfrentaba a la pena de muerte.

«Debes decírselo a los demás, con calma y discreción. No debe haber más intentos de obstaculizar el reino, no hasta que el ejército de Thargodén esté de rodillas; y con este fin, debemos rezar para que este Nim'uán sea lo bastante hábil como para derrotar a Pan'assár y al señor de la guerra. Cuando lo haga, ese será el momento en que debamos actuar. Nuestros hermanos encarcelados deben ser suficientes para abrumar al insignificante ejército de Thargodén y luego fortificar la ciudad desde dentro. Si el Nim'uán sobrevive al viaje hasta aquí, lo estaremos esperando. Jamás atravesará estos muros».

Draugolé se reclinó en la incómoda silla.

Lo cierto era que habían tenido la mejor oportunidad de la historia en el cisma silvano-alpino para hacerse con el poder. Pero se les había escapado de las manos y, aunque ese nuevo acuerdo era todavía frágil y volátil, no había nada como una guerra para unir a la gente.

Todo lo que podía hacer era esperar que esa bestia destruyera el ejército del rey, diezmando y dispersando sus restos andrajosos. Y entonces Draugolé tendría su oportunidad, siempre y cuando la codicia de Melu'sán no la empujara a la impaciencia.

«Mantenedme informado de las noticias del extranjero y recordad. Poseo la más grande de las armas, una que detendrá la mano del rey si alguno de nosotros cae víctima. Solo yo ejerzo ese poder sobre el monarca. Es un poder que también puede ser vuestro. Todo lo que tenéis que hacer es seguirme».

Aquello le recordaría a Melu'sán quién era el comandante de la resistencia, por si acaso alguna vez se le olvidaba. Sí, estaba encerrado en aquel lugar oscuro y sin ventanas. Pero no estaba indefenso.

Seguía siendo peligroso.
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El contingente montado de Pan'assár partió de Sen Garay poco después del amanecer. Los soldados de infantería lo harían horas más tarde, tras haber descansado lo suficiente. De ahora en adelante, la distancia entre los que viajaban a caballo, a pie y por el río seguiría creciendo hasta que llegaran a Lan Taria.

Dalú llegaría allí primero y, poco después, Pan'assár. Pero pasarían varios días más antes de que el resto del ejército se les uniera.

Fel'annár, los comandantes y los nuevos Discípulos Kah habían encontrado un lugar para tejer el Dohai; los recién llegados se situaban detrás de los Maestros Kah y de Fel'annár, todavía aprendiendo los movimientos, memorizando su orden y significado. A pesar de su acuciante misión, se sentían entusiasmados, deseando que el amanecer llegara una vez más. Era de lo único que habían hablado hasta que los chiboos habían pasado volando por encima, haciendo que la conversación fuera imposible con sus chillidos y graznidos.

Más tarde, en el camino hacia Oran'dor, la mirada de Fel'annár se iluminó y, por un momento, los que cabalgaban con él temieron lo peor... hasta que Fel'annár sonrió. Era una vista extraña: expresión radiante y sonrisa.

Guerreros de Tar'eastór se acercaban desde el este, dirigiéndose a Oran'dor, dijo. Seguramente buscaban el camino principal hacia la ciudad, el mismo por el que ellos viajaban ahora hacia el norte en lugar de hacia el sur. Aun así, cabía la posibilidad de que no se encontraran, por lo que Pan'assár había enviado una pequeña patrulla para guiarlos hacia su posición. Si esos guerreros eran refuerzos de Vorn'asté, serían más que bienvenidos en el viaje hacia el norte.

El canto de un pájaro atrajo la atención de Fel'annár hacia el cielo, porque no era un chiboo. Los árboles aún estaban lo bastante despejados como para permitirle ver un magnífico halcón volando muy por encima de ellos. Se quedó mirándolo, forzando la vista.

Eee Eee Eaaa Eaaa

Grácil, se elevaba sobre las corrientes por encima de las copas de los árboles. Con un aleteo ocasional, planeaba alrededor de la caravana de guerreros. Era inusualmente audaz, mostrándose tan claramente ante un grupo tan numeroso de elfos armados. Miró de reojo a Idernon, que cabalgaba a su lado y charlaba con Ramien, pero cuando el ave graznó una vez más, el Guerrero Sabio levantó la vista, protegiéndose los ojos del sol.

Eee Eee Eeaaa Eeaaa

Las cuatro notas eran nítidas y cortantes, resonando más fuerte que cualquier pájaro que hubiera oído jamás, a excepción de un chiboo. Planeó hacia abajo, batiendo las alas hacia delante, y dos patas de espeso plumaje se estiraron para aferrarse al último brote de una araucaria. Fel'annár vislumbró unas garras largas y poderosas.

A medida que el dosel forestal se espesaba, Fel'annár dejó de ver al ave. Se preguntó si estaría cazando. Las ardillas negras abundaban en el bosque; sin duda serían una sabrosa comida para este cazador.

No había estado lo suficientemente cerca como para ver su colorido o sus marcas, pero le recordó a su viaje al Bosque Perenne. Le trajo recuerdos de su loca huida entre los árboles, del ave de presa que lo había guiado hacia la seguridad.

Se estremeció y se obligó a pensar en otra cosa.

Cuando oscureció demasiado para ver con seguridad el camino, se detuvieron y montaron el campamento. Fel'annár hizo un gesto a Bulan desde lejos, invitándolo a unirse a su hoguera junto con la Compañía. Pan'assár estaría allí, pero Bulan aún no lo sabía. Fel'annár abrigaba pocas esperanzas de que llegara a hablar con el comandante como algo más que un capitán leal al mismo rey. Aun así, disfrutaba de la compañía de Bulan, y pensó que no había nada malo en incluirlo en su conversación; si eso le daba a su tío una nueva perspectiva sobre Pan'assár, sería un paso en la dirección correcta.

Cuando Bulan finalmente se unió a ellos, lo hizo con vacilación. Miró a Fel'annár con un ceño reprobador, pero se sentó a su lado igualmente.

—El principal problema al que nos enfrentamos es la comunicación —explicó Pan'assár—. ¿Ha avistado Hobin al enemigo? ¿Dónde está? ¿Ha informado a Tar'eastór y, si es así, dónde están ellos?

—¿Hay aves mensajeras en Oran'dor? —preguntó Fel'annár, mirando de Pan'assár a Bulan.

—Ya no —comenzó el capitán—. Nuestros guerreros nos dijeron que se las habían llevado a la ciudad en jaulas hace meses y que nunca regresaron.

—Band'orán, sin duda —dijo Pan'assár—. Las usó para enviar sus mensajes a Tar'eastór. Las que no usó él mismo seguramente fueron abatidas y sus misivas interceptadas.

Bulan asintió. —Eso tiene sentido, sí. —Se volvió hacia Fel'annár mientras hablaba, cruzando las piernas ante el fuego.

—Es muy posible que esos chiboos estén interfiriendo con las aves mensajeras. Existe la posibilidad de que las aldeas periféricas no se enteren a tiempo para evacuar la zona.

Pan'assár se inclinó hacia delante. —Los nativos se encargarán de avisar a sus vecinos, Fel'annár. Una vez que Lan Taria esté informada, puedes estar seguro de que lo sabrán en Sen'oléi y Ea Nanú en tres o cuatro días, y en Abiren'á en aproximadamente una semana, ya que deben rodear el Bosquehúmedo. Pero los de Abiren'á tienen la ventaja de la vista. El Portal a las Arenas se encuentra en nuestras fronteras y ofrece una vista inigualable del desierto. En el pasado, nuestros guerreros han avistado Señores de la Arena que todavía estaban a dos semanas de distancia. Incluso si esas aves no llegan, nuestros centinelas seguramente los verán a tiempo.

Fel'annár asintió, mientras el mapa en su mente se iba formando lentamente, las distancias y las dificultades inherentes a Ea Nanú, Lan Taria y Sen'oléi con respecto a la antigua capital de Ea Uaré.

—En cuanto a este grupo que viene de Tar'eastór y que Fel'annár ha sentido —continuó Pan'assár—, el rey Vorn'asté los habrá enviado tras la anterior petición de ayuda del rey Thargodén, antes de la Batalla de los Hermanos. Puede que este contingente no conozca la amenaza del norte. Habrán estado en camino durante tres semanas. Es esencial que de algún modo tomemos la iniciativa y comprendamos dónde están nuestros aliados y dónde está exactamente el enemigo. Si no tenemos esta información, y si nuestro número no aumenta significativamente en los próximos días, cabe la posibilidad de que tengamos que retrasar nuestro encuentro con el enemigo.

—Me pregunto si los Nim'uán pueden asustarse por los árboles. Quizá podríamos retrasar su ataque unos días —dijo Fel'annár.

—¿Cómo podemos asustarlos con los árboles? —preguntó Bulan. Fel'annár arqueó una ceja ante el comentario y Bulan frunció los labios. Fel'annár pensó que se reiría, pero no fue así. En cuanto a la Compañía, miraron a Bulan como si le hubieran salido cuernos y hubiera empezado a balar.

—Fel'annár tiene esa cosa que hace con los árboles... —Curiosamente, fue Pan'assár quien sonrió ante el comentario de Carodel, y Bulan observó su interacción con atención.

—Si te refieres a lo que pasó en el Bosque Perenne, dudo que eso sea suficiente para asustar a un ejército de miles.

—Ya has visto el poder que hay en Fel'annár —comenzó Galadan—. Imagina esa energía canalizada hacia los árboles y luego multiplicada. Él libró una batalla con los bosques de mi hogar y la ganó. Será suficiente, capitán.

Bulan se quedó mirando a Galadan y luego a Fel'annár, como si lo viera por primera vez, pero Fel'annár estaba observando el cielo, con un leve reflejo surgiendo del fondo de la mirada.

—¿Qué ocurre? —preguntó Gor'sadén.

Fel'annár apartó la vista de las copas de los árboles y la dirigió a su mentor. —Nada.

Tensári lo miró con el ceño fruncido y luego se sobresaltó cuando Fel'annár se levantó y caminó hacia un árbol cercano. Lo observó mientras tendía la mano para tocar la corteza. No se movió durante mucho tiempo.

¿Puedes oírme, Yerái? ¿Qué es lo que puedes ver en el norte?
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El teniente Mavorn y su patrulla habían llegado a los límites del Gran Cinturón Forestal, donde el Bosque Xérico convergía con las arenas del desierto.

Habían advertido a los aldeanos, diciéndoles que se dirigieran al sur y avisaran a cualquiera que encontraran por el camino de que debían abandonar el norte, que algo se acercaba. Pero incluso mientras Mavorn les daba la orden de evacuar, le sonaba extraño. La amenaza debía de ser grande para que Yerái pensara que siquiera considerarían la idea de abandonar sus aldeas.

Algunos se mostraron escépticos, mientras que otros creyeron lo que decía Yerái. Era un Oyente, igual que Fel'annár. Aun así, para cuando Mavorn y Yerái se marcharon, menos de la mitad de los aldeanos habían preparado sus cosas y sus carromatos. E incluso ellos habían aceptado ir solo hasta Lan Taria por el momento.

Aquello había sido tres días atrás y ahora, Yerái miraba hacia las Tres Hermanas, los árboles gigantes situados en los mismos límites de sus tierras.

Yerái había llorado la primera vez que las vio de niño. La mayoría de los elfos lo hacían. Su tamaño y belleza eran abrumadores, humildes, casi más allá de la comprensión. Podría haberse quedado ante las Hermanas todo el día, pero era hora de trepar a la más baja de ellas y dirigirse al Portal a las Arenas.

—¿Qué cree que veremos ahí fuera? —preguntó el teniente, que debería haber sido capitán hace muchos años.

—No lo sé, señor. Todo lo que sé es que algo viene, algo lo suficientemente importante como para que yo oiga las advertencias de los árboles. Mantengo la esperanza de que no sea un ejército, sino una patrulla grande. Quizá podríamos rechazarlos.

—Cualquier cosa que pase de cincuenta va a ser un desafío para Abiren'á, teniente. En cuyo caso tendremos que pedir refuerzos a Lan Taria, si es que queda algún guerrero allí.

Yerái asintió y señaló la pequeña plataforma diseñada para dos personas que se encontraba en la base de Bulora —Hermana en las Nubes—, la más baja de las tres gigantes. Subieron juntos y se agarraron a las barandillas de madera que rodeaban tres de los cuatro lados. Dos guerreros empezaron a accionar el mecanismo y, minutos después, fueron relevados por un segundo grupo. Otros tres grupos y muchos minutos más tarde, el elevador se detuvo.

Los dos tenientes salieron a la plataforma circular de madera, todavía rodeados por el frondoso dosel.

Yerái respiró profundamente, y luego otra vez. Era como estar en la cima de una montaña, y sabía que, si permanecía allí arriba mucho tiempo, acabaría mareado y débil.

Se alejó del elevador hacia el borde norte de la plataforma y, a medida que se acercaba, el horizonte del desierto apareció lentamente ante él.

Otra respiración profunda, una mano en el hombro y dio un salto; se volvió hacia su oficial al mando y luego de nuevo hacia el frente.

Un paso más, y luego otro. La carne le hormigueaba, agujas frías le enviaban punzadas de dolor a la nuca, sobre el cuero cabelludo, recorriendo la piel.

Durante el día, los horizontes del desierto son naranjas, a veces rojos.

Pero nunca negros.

Una voz a su lado susurró con absoluta consternación:

—Aria, protégenos a todos.

Yerái se volvió hacia Mavorn, la expresión abierta de par en par, casi temblando por la conmoción y la urgencia. —Tenemos que sacar a nuestra gente de aquí ahora.

—El enemigo estará aquí en dos semanas.


CAPÍTULO 24
El Cazador


Yerái, Mavorn y la patrulla cabalgaron tan rápido como pudieron a través de aquel bosque tan denso, y regresaron a la ciudad de Abiren’á en apenas una hora.

Con los caballos resoplando y sudorosos, los cinco guerreros saltaron de sus sillas en medio de los civiles —rostros pálidos que ya se preparaban para evacuar a sus hijos— y los observaron, sabiendo que algo había sucedido.

Momentos después, Koldur, el Anciano de la aldea, estaba ante ellos junto a Oruná, Maestro Ari’atór.

—Noticias de la ciudad. El señor de la guerra dice que la bestia a la que llaman Nim’uán trae un ejército de las arenas, que el ejército del rey cabalga hacia aquí para hacerle frente mientras hablamos. ¿Qué has visto, Yerái?

El Oyente advirtió la presencia del Maestro de las Aves al lado de Koldur y, acto seguido, se armó de valor y mantuvo la voz tan firme como pudo.

—El señor de la guerra tiene razón. Hemos subido hasta La Puerta y hemos visto a ese ejército acercarse desde Calrazia; el horizonte del desierto está negro. Se aproximan muchos miles, señor, una hueste mucho mayor de la que incluso todo nuestro ejército puede enfrentar. Estarán aquí en dos semanas. Debemos marcharnos todos, huir al sur, a la ciudad.

Koldur miró alrededor del claro, observando a la gente que los miraba.

—Reuníos. Acercaos.

Pronto se vieron rodeados por los habitantes de Abiren’á, y Koldur les contó lo que Yerái había dicho. El primero en hablar fue el Maestro Oruná.

—Me llevaré hoy mismo a mi novicio y a los reclutas. Rodearemos el Bosquehúmedo a pie y nos dirigiremos a Lan Taria. Deberíamos tardar una semana en llegar. Cogeremos caballos allí. No hay suficientes balsas para todos y no hay tiempo para construir más. Es mejor que las familias y los niños vayan por el río. Mis reclutas están listos, Lord Koldur. No me fallarán.

Koldur se quedó mirando al Maestro Ari, inseguro sobre la ética de su decisión. Pero no era él quien debía decidir, de modo que asintió.

—Los demás niños y sus cuidadores deben estar listos en los muelles a la hora duodécima. Traed solo lo necesario. No habrá sitio en las balsas para nada más que vuestra ropa y vuestras armas.

Hubo murmullos, rostros enfadados y tercos, cabezas que se negaban, y luego voces alzadas. Yerái dudaba que lo hubieran comprendido.

—No podemos luchar contra este ejército. Son demasiados. Si nos quedamos, moriremos. Esto es una certeza, y nuestro ejército aún necesita tiempo para alcanzarnos. El enemigo estará aquí antes de que ellos puedan llegar.

—¡Entonces los retendremos hasta que vengan! ¡Bulan vendrá!

—¡Sí! —gritaron otros.

—¡Y el señor de la guerra!

—¡Sí!

—Escuchadme —suplicó Yerái, con los brazos extendidos en señal de pedir la palabra—. Id al menos hasta Sen’oléi, lejos del camino principal hacia el norte. Eso nos ganará unos pocos días más, ¡pero quedarse aquí es una locura!

—¡Irse de aquí es una locura! —replicó un joven guerrero que Yerái había conocido una vez.

—Nurodi. Debéis hacerlo. Los árboles estarán a salvo, pero nuestra gente no. No os estaréis marchando, solo retrocederéis hasta Lan Taria hasta que nuestro ejército pueda llegar aquí. Entonces nos uniremos a ellos y lucharemos.

Pero Nurodi negaba con la cabeza.

—Nuestra gente hará lo que quiera, pero yo me quedo, teniente, aquí, que es donde pertenezco. Si dejamos los árboles, el alma se irá de este lugar. Tú lo sabes, Yerái. ¡Marcharos hará que este bosque se vuelva estéril! ¡Morirán!

—No morirán, Nurodi. Resistirán el tiempo suficiente para que regresemos.

Pero para un Silvano de estas tierras, dejar los árboles era como cortarse el propio brazo y dejar que se desangrara. Puede que vivieras, pero el brazo había desaparecido, y el elfo quedaba marcado para la eternidad. Solo aquellos que habían vivido fuera, en la ciudad o en las montañas, comprendían que había alternativas; que la separación no significaba la muerte para los árboles, por muy antinatural que resultara siempre para un Silvano.

Hubo murmullos de aprobación, de respeto por las palabras de Nurodi. Yerái sabía que la mayoría se quedaría, salvo aquellos con niños. Pero lo había intentado y, con eso, quizá hubiera convencido al menos a algunos. Se volvió hacia Mavorn cuando este habló.

—Aquellos que deseen partir hacia Sen’oléi, estad listos mañana al amanecer. Organizaré una escolta. Los que deseen dirigirse directamente a la ciudad, que estén listos para partir a la hora duodécima en los muelles.

—Enviaré los pájaros mensajeros al rey y luego esperaré a nuestro ejército aquí —dijo Koldur—, donde yo también pertenezco: con mi pueblo.

—Señor. Puede que los pájaros mensajeros no lleguen. La migración de los chiboo está en pleno apogeo —advirtió Yerái.

—Debemos arriesgarnos. Hemos recibido este mensaje, así que el nuestro tiene al menos una oportunidad. Los que viajéis, ya sea en balsa, a pie o a caballo, corred la voz. Decidle a nuestra gente lo que viene de las arenas.

Nurodi asintió con satisfacción ante su líder.

—¡Sí! El señor de la guerra vendrá —dijo otro.

La evacuación de Abiren’á sería incompleta. Algunos se quedarían, incluso para su propia ruina, mientras que las familias se lanzarían al río, y los reclutas y el novicio del Maestro Ari’atór partirían a pie hacia Lan Taria y más allá.

En cuanto a Yerái, acompañaría la caravana hacia Sen’oléi y luego regresaría aquí, a Abiren’á. Trataría de comunicarse con el señor de la guerra, pero hasta entonces no había tenido éxito. Aquello era seguramente consecuencia de sus propias y humildes habilidades. Yerái había sentido el poder de Fel’annár incluso antes de que se conocieran en el camino a Tar’eastór. Que esta advertencia hubiera llegado desde la propia ciudad era un testimonio de lo fuerte que era la voz en él.

El señor de la guerra venía, y si lo que decían era cierto —si podía comandar a los árboles—, cabía la posibilidad de que pudiera protegerlos de algún modo, de que protegiera sus hogares en las ramas.

Era un pensamiento extraño: que tal vez fueran los mismos árboles que no querían abandonar los que lucharían por los elfos en la guerra venidera.

Oran’dor llevaba tres días esperando al ejército de Thargodén.

Había comida caliente lista para los guerreros y suministros para el viaje al norte. Ya se habían excavado y encendido hogueras, y el agua reposaba en cubos, lista para el consumo.

Los pájaros mensajeros habían llegado al menos hasta aquí, percibió Fel’annár. Eso les daba esperanzas de que aquellas aldeas más al norte ya se estuvieran preparando para marchar hacia el sur, hacia la seguridad. Pero mientras observaba aquel lugar, comprendió que no se veían carros cargados listos para partir, ni fardos hechos, ni tristes despedidas.

La gente vitoreaba al paso de las tropas por la ciudad principal; miradas hambrientas buscaban y encontraban capitanes Silvanos entre los comandantes, y al señor de la guerra del que todos habían oído hablar. Fel’annár escuchaba su charla emocionada. Era cierto, decían. El ejército había sido forjado de nuevo, el señor de la guerra había regresado. Pero ¿resistiría la prueba de la guerra? ¿Y por qué Pan’assár seguía siendo su comandante? Fel’annár reflexionó que, si comprendieran de verdad lo que era el Nim’uán, de lo que era capaz y lo poco preparados que estaban, no estarían vitoreando, sino preparando el equipaje y huyendo a la ciudad.

Con el campamento montado en las afueras de la ciudad, Pan’assár envió a Bulan y a Fel’annár a hablar con los líderes de la aldea. Los civiles debían dirigirse al sur, a la ciudad, y se instaría a todos aquellos capaces de empuñar un arma a unirse a la campaña del norte. Si no eran lo bastante hábiles, debían presentarse ante Turion en la ciudad para recibir entrenamiento como reclutas o novicios. Solo quedaban quinientos guerreros en la ciudad, apenas suficientes para defenderla. Turion necesitaría toda la ayuda posible.

Bulan y Fel’annár informaron más tarde a Pan’assár, comunicándole que muchos de los civiles se negaban a marcharse. Decían que algunas de las aldeas más al norte se dirigirían al sur, especialmente si tenían niños. Estos necesitarían ayuda en el largo viaje a la ciudad, por lo que ellos se quedarían, les darían comida y alojamiento, y solo entonces partirían, en caso de que el enemigo avanzara hasta Lan Taria.

Pan’assár no se sorprendió por ello, pero sí cuando un grupo numeroso de jóvenes guerreros se acercó al campamento. Bulan les dio la bienvenida y les preguntó por su formación y experiencia. Tenían poca; eran en su mayoría novicios con un puñado de guerreros recién ascendidos que habían dejado el ejército hacía poco.

Fel’annár no tardó en unirse a Bulan y pasó tiempo con ellos, explicándoles los cambios que se avecinaban, respondiendo a sus muchas preguntas sobre el nuevo ejército, sobre la División del Bosque, y sobre si se permitiría luchar a las mujeres. Un pequeño grupo de Ea Nanú incluso preguntó por Angon.

Más tarde, cuando ya estaba casi totalmente oscuro, Fel’annár y Bulan regresaron al centro del campamento, donde los comandantes estaban sentados junto con la Compañía.

—¿Cuántos han venido?

Fel’annár se sentó y cruzó las piernas.

—Ciento cuarenta y dos, doce de los cuales son mujeres. No tienen formación formal, pero Bulan quiere que la mayoría se una a nosotros de todos modos. Pueden ser puestos a prueba por el camino. Esperarán a los soldados de infantería y se unirán a ellos, mientras que los que no tengan conocimiento alguno se dirigirán a la ciudad como reclutas.

—Ciento cuarenta y dos no es mucho, pero es bastante mejor que nada. —Pan’assár casi lo había murmurado, pero aun así los demás lo oyeron perfectamente.

Comieron bien gracias a la gente de Oran’dor, y luego bebieron té en silencio, salvo por algún comentario ocasional aquí y allá. Fel’annár rebuscó en la bolsa, sacó el diario y lo apoyó en el regazo. Se volvió hacia Galadan y lo observó por un momento.

—Estás callado —murmuró.

El Guerrero de Fuego asintió.

—Me pregunto si alguna vez le perdonarán por su tiempo de debilidad.

Fel’annár sabía a qué se refería. Pan’assár lideraba esta campaña, pero bien podrían haber sido Fel’annár o Bulan. Todos habían oído los calculados insultos y desaires, habían visto cómo los guerreros Alpinos que iban con ellos se mordían la lengua y cómo Galadan casi no lo había hecho.

—Les llevará tiempo, Galadan. Incluso Pan’assár lo sabe y aun así se esfuerza por enmendar sus errores. Al final verán su valía.

Galadan lo miró pensativo. Al cabo de un rato asintió, y la Compañía se acomodó alrededor del fuego. Aceptando una taza de té de manos de Ramien, Fel’annár bebió y luego se volvió hacia Bulan cuando este se puso en pie y lo miró desde arriba, con un Ashorn colgando del cinturón.

—Hora de entrenar.

Gor’sadén entrecerró los ojos y se levantó cuando Fel’annár lo hizo. Parecía que Bulan fuera a protestar por su presencia, pero el brillo en los ojos del comandante fue suficiente para disuadirlo. Fel’annár pensó que era mejor que Pan’assár no hubiera intentado seguirlos.

Tensári observó, anotó la dirección del Ver’anor y oyó el pesado aleteo de plumas desde algún lugar muy por encima de su cabeza. Algo se removió en el pecho, nacía una sensación de aprensión. En cuanto los perdiera de vista, los seguiría.

Gor’sadén se apoyó contra un árbol con los brazos cruzados y un tobillo sobre el otro.

Ante él estaba el círculo de antorchas clavadas en el suelo para que los guerreros pudieran entrenar. Los soldados tendrían su turno, seguidos de cualquier otro que deseara una instrucción individual más intensa por parte de un Maestro. En cuanto a los Discípulos Kah, Gor’sadén se los llevaría más lejos y, aunque a veces estaba demasiado oscuro para ver bien, la naturaleza de su entrenamiento era muy diferente a cualquier otra. No se necesitaba la vista para practicar la proyección o desarrollar músculos lo bastante potentes como para realizar algunas de las secuencias más complicadas.

Fel’annár estaba de pie, vestido solo con una holgada camisa blanca y calzones. Iba descalzo, presumiblemente para que Bulan pudiera ver mejor el juego de pies.

Gor’sadén observaba los movimientos de Bulan mientras practicaban, escuchando sus instrucciones. También observaba a Fel’annár, fijándose en los ajustes que hacía mientras trabajaba. Una hora más tarde, captó la mirada de Bulan y señaló con la cabeza que debía regresar al campamento; esperó a que el capitán reconociera la orden silenciosa. Había sido un día duro de cabalgada, de asegurar la moral de las tropas, y les quedaban muchos más por delante.

—Suficiente por hoy, Fel’annár. Progresas bien. Mañana podremos pasar a los movimientos más difíciles.

Fel’annár hizo una reverencia, como acostumbraba con los Maestros Kah. Sorprendido, el capitán Silvano asintió, con una sonrisa que apareció y desapareció tan rápido que Fel’annár se preguntó si la había imaginado.

Vio alejarse a Bulan y, por un momento, una ola de paz y tranquilidad lo invadió. ¿Los árboles habrían advertido que necesitaba algo de silencio? No habían cesado en sus advertencias desde aquel primer mensaje en la ciudad y, por mucho que les hubiera asegurado que lo comprendía, las voces habían sido incesantes.

Hasta ahora.

A solas ya con Gor’sadén, y con Tensári en algún lugar cercano, Fel’annár se volvió hacia él.

—Me sentaré aquí un rato, Gor’sadén. No me alejaré del campamento.

—¿Ocurre algo malo?

—Nada. Solo quiero saborear este lugar en soledad por un rato.

Gor’sadén dudó, paseando la mirada por los arbustos y luego de nuevo hacia su protegido.

—No tardes. —Se marchó en dirección a la hoguera donde Pan’assár y la Compañía seguían sentados. Bulan, sin embargo, se había ido.

Fel’annár oteó la oscuridad que se extendía ante él, donde los árboles eran más espesos. Divisó un tronco caído, se sentó en él y luego se puso la túnica. Respiró hondo. Solo al fin, bendito silencio en la cabeza. Necesitaba pensar, pero también necesitaba descansar.

Eee Eee Eeaaa Eeaaa.

¿Qué…? Alzó la vista, buscando a la criatura con ese canto tan característico. ¿Era la misma ave de presa que había visto aquella tarde? El susurro de las hojas, el murmullo lejano de un pequeño arroyo, el zumbido de los insectos… todo pareció desvanecerse un poco mientras la vista se agudizaba y las pupilas se abrían para dejar pasar más luz.

Y entonces la vio: la silueta oscura de un pájaro posada en una rama baja. No se atrevía a moverse para no espantarlo, así que se quedó inmóvil en el tronco caído, con los ojos bebiendo tanto como podían del depredador antes de que saliera volando.

Un destello de luz azul se movió sobre el ave y Fel’annár se giró, mirando por encima del hombro en busca de lo que fuera que hubiera causado el reflejo. Luego maldijo su torpeza, sabiendo que el movimiento repentino habría asustado al pájaro. Pero no hubo aleteos y volvió la mirada hacia la rama y la oscura silueta.

Seguía allí.

Frunció el ceño, preguntándose si podría arriesgarse a acercarse más. Se puso en pie y esperó una reacción.

Nada.

Escuchó a los árboles, pero todos hablaban del norte. Dio un paso adelante, lento y sigiloso, y aun así el pájaro no se inmutó. Nunca había visto nada parecido. El animal no tenía miedo; no parecía preocupado por que él pudiera sacar un cuchillo y convertirlo en una suculenta cena. La luz azul pasó de nuevo sobre el pájaro y, por un instante, vio unos ojos azules redondos y un pico amarillo que aparecieron y desaparecieron.

Ojos azules.

Todas las aves de presa que Fel’annár había visto tenían los ojos color miel, rojizos incluso, y a veces amarillos. ¿Pero azules? Sacudió la cabeza, recordándose que ya había visto aquello una vez antes, muy recientemente. Animales con ojos azules.

En el Bosque Perenne.

El pájaro lo tenía perplejo, pero el desconcierto se estaba convirtiendo rápidamente en un temor creciente. El Squiliz, el Fibird, la criatura que acechaba entre las brumas del Bosque Perenne.

Ojos azules.

Se sobresaltó cuando el ave se movió, retrocediendo mientras las alas oscuras se abrían como una cortina de terciopelo, revelando rayas blancas y negras en el pecho. Fel’annár sonrió; el asombro luchaba con un miedo que le subía por las entrañas. Quería estirar la mano y acariciar con los dedos las plumas suaves, pero no se atrevía. En su lugar, extendió el brazo y cerró el puño. El pájaro estudió la mano extendida, levantó una de las garras y la posó suavemente sobre el puño. Enseguida se marchó, y a Fel’annár le escoció la palma por la marca de las largas y letales garras. Le ofreció el antebrazo entonces, olvidando respirar mientras veía cómo el ave saltaba sobre él.

La sonrisa se ensanchó, con la expresión muy abierta por la curiosidad. Caminó despacio hacia el tronco caído, con el ave de presa en el brazo, y se sentó con rigidez. Negro, blanco y amarillo, y esos extraordinarios ojos azules que le devolvían la mirada sin parpadear. Le recordaban a Tensári y a Narosén.

Quería reír, quería llorar. Quería convencerse de que aquella criatura no lo había seguido desde el Bosque Perenne.

Pero no podía.

—Te llamaré Azure.

Eeaa.

Azure batió las alas y Fel’annár se preguntó si querría salir volando. Extendió el brazo una vez más y el ave las abrió; algo majestuoso, pensó mientras observaba al poderoso animal emprender el vuelo hacia la copa de los árboles y más allá, hasta que dejó de verlo.

Regresó al campamento en una bruma de recuerdos, uniendo las piezas de la reciente experiencia en el Bosque Perenne. ¿Cuál era el misterio de estas criaturas de ojos azules?

Buscó a Tensári, pero no se la veía por ninguna parte, así que se sentó ante el fuego y sacó el diario. Pasó las páginas hasta llegar a los dibujos esbozados en el Bosque Perenne. Acarició con un dedo el Squiliz y el Fibird, y luego bajó hasta las flechas marcadas y las palabras que había junto a ellas.

Ojos azules.

¿Cómo podía ser aquello una coincidencia?

Pero entonces advirtió que él era el factor común allí. ¿Era esa luz azul un reflejo de los propios ojos? ¿Era la luz guía en su interior la que reaccionaba ante ellos por alguna razón? Pondría a prueba esa teoría la próxima vez que viera a Azure, si es que alguna vez volvía.

Cerró el diario y se incorporó; los músculos estaban demasiado rígidos y cargados. Estiró las piernas, tiró de los dedos de los pies hacia él y sintió cómo disminuía la tensión detrás de las rodillas y los muslos.

Bulan había insistido mucho en el entrenamiento. Incluso había incorporado dos movimientos aéreos: un giro lateral y una voltereta hacia delante. Tenía las secuencias en la cabeza, repitiéndolas incluso mientras se estiraba, y luego paseó la mirada por la Compañía.

Tensári seguía sin aparecer, y Galadan estaba hablando con Pan’assár. De todos los capitanes de que disponía el comandante, Galadan era, una vez más, aquel al que acudía de forma natural.

Miró a través del fuego a Idernon, enfrascado en un libro.

—Idernon. De todas las aves de presa, ¿cuál tiene las alas color carbón, plumas blancas y negras en el pecho, pico y garras amarillos y… ojos azules?

La Compañía y Gor’sadén se volvieron hacia él, y luego hacia Idernon en busca de una respuesta. Pero el Guerrero Sabio frunció el ceño y sacudió la cabeza.

—Ninguna. ¿Ojos azules? ¿Estás seguro?

Lo estaba, pero decirlo abriría el debate y no estaba seguro de querer hablar de ello todavía.

—No. Debió de ser un truco de la luz.

—Hum. Con ese plumaje, yo diría que era algún tipo de halcón, un azor muy probablemente.

—Si lo vuelvo a ver, prestaré más atención. —Se apoyó de nuevo contra un árbol, extendió la manta sobre las piernas y se dispuso a pasar la noche, justo cuando Tensári emergía de dondequiera que hubiese estado. Se sentó a su lado, asintió, y Fel’annár se dio la vuelta, perdiéndose la mirada persistente de ella, la extrañeza de sus ojos.

Taniq permanecía rígida al pie de un Centinela.

¿Puedes oírme, Yerái?

Miró hacia abajo, con los ojos verde oscuro centelleando y la luz reflejándose en el cinturón de plata que siempre llevaba.

—¿Alguna noticia hoy, Oyente?

Se giró y divisó al curtidor a poca distancia. Alzó una mano, le sonrió y negó con la cabeza. Lo vio saludarla. Era un hombre agradable, con un aura buena y estable. Le gustaba Casten, pero nunca había mostrado interés por ella. No sabía decir si era por lástima o por miedo. Aun así, dadas las circunstancias, se sentía bastante feliz allí. Al menos todo lo feliz que podía ser.

Yerái… había oído hablar de él. Un guerrero Silvano y Oyente. Alguien intentaba contactar con él a través de los árboles; el mensaje era fuerte y claro como el cristal.

No por primera vez, Taniq deseó poder hablar con los árboles además de entenderlos, del mismo modo que lo hacía este nuevo Oyente. Si pudiera, preguntaría quién enviaba el mensaje y qué era lo que quería.

Resopló, recogió la cesta que se le había caído y continuó el camino hacia el río. Se prepararía una buena cena de pescado si alguno de los cazadores aceptaba cambiar uno por sus tomates cultivados con tanto esmero. Eran los más sabrosos de todo Ea Nanú, y calculaba que bien valían una trucha o dos.

Pero cuanto más se acercaba a las orillas del Calro, más profundo era el pavor.

Pasó junto a los primeros aldeanos, que se esforzaban por ver a través de la multitud. Se abrió paso a empujones, oyó las conversaciones preocupadas, las voces cada vez más altas, hasta que llegó a la orilla y miró hacia el norte, hacia la flota de barcazas que navegaba hacia los muelles.

Señores de la Arena.

—No…

Un aldeano se volvió hacia ella y le estudió el rostro un momento.

—¿Qué ocurre, Taniq?

—Señores de la Arena. Huyen de los Señores de la Arena.

—Seguro que no —dijo otro—. No tan al sur.

—Cierto, no ha pasado en siglos —añadió otro más.

En efecto, los Señores de la Arena habían llegado tan al sur anteriormente. Fue el último día que vio a su hija. Con los ojos humedeciéndose, respiró ruidosamente por la boca, bloqueó los recuerdos que afloraban y se concentró en las barcazas.

—Los árboles dicen que es así.

Los aldeanos se volvieron hacia ella, asintieron y luego se dispusieron a ayudar a asegurar las embarcaciones. Había cientos de refugiados de Abiren’á, familias con niños ansiosos por descansar y comer. Solo su número bastaba para indicarles que no se trataba de una patrulla enemiga que se aproximaba. Algo trascendental estaba ocurriendo y, durante un rato, Taniq se quedó a un lado y observó cómo mujeres, hombres y niños bajaban de las balsas y comenzaban su increíble relato.

Un ejército de miles de Señores de la Arena convergía en el Bosque Xérico. Eso decía el señor de la guerra, y el rey había enviado pájaros. Pero Yerái también había advertido de su proximidad, pues había visto a esa hueste con los propios ojos desde El Portal a las Arenas.

Malditos sean por la eternidad al tormento infinito en el infierno de Galomú, pues se habían llevado a su hija a un destino que ella no era lo bastante valiente para imaginar.

Aunque Taniq sabía que muchos de sus amigos se quedarían con los árboles gigantes de Ea Nanú, ella no lo haría; no podía. Recogería sus cosas y se uniría a esos refugiados si había sitio. Se dirigiría a la ciudad, sería útil si podía, hasta que fuera seguro regresar.

Dulce Ankelar. Siento no haber podido protegerte, hija mía.

Tres días después de la partida de Pan’assár de Oran’dor, la capitana Sorei y mil guerreros Alpinos vestidos de negro y plata fueron guiados hasta el campamento que estaban levantando.

Al desmontar, se dirigió hacia Gor’sadén y lo saludó. Le echó un vistazo a Fel’annár, de pie junto al comandante, recorriendo con la mirada las líneas paralelas del cuello y el brazalete de Maestro de la Espada sobre el bíceps. Ella había sido quien le hizo la prueba para obtenerlo en Tar’eastór. Pero en aquel entonces, solo era un teniente, no un general. Por extraño que pareciera, ahora era su superior y ella tenía preguntas. Pero también tenía prioridades. Saludó al joven general y se volvió de nuevo hacia Gor’sadén.

—Capitana Sorei. Su llegada es de lo más oportuna. Los Señores de la Arena están convergiendo en las tierras del norte. Hemos reunido a dos mil y hay esperanzas de que lleguen más en camino. ¿A cuántos ha traído?

—A mil, comandante. Estamos para servir bajo su mando.

—Necesitaremos toda la ayuda posible, capitana. Pero venga, nos disponíamos a partir y no hay tiempo que perder. Únase a nuestra marcha hacia el norte y, más tarde, hablaremos.

Sorei asintió, se volvió hacia su contingente y le hizo una señal a Pengon para que se unieran a los quinientos guerreros montados de Ea Uaré. Fel’annár siguió la línea de visión de ella hasta el rostro familiar del teniente con quien él y la Compañía habían servido en Tar’eastór. Alzó una mano en un saludo silencioso y Pengon se lo devolvió desde la distancia.

Los dos contingentes juntos sumaban mil quinientos guerreros montados, un estruendo considerable a un trote constante, y mientras avanzaban por el bosque, Sorei informó a Gor’sadén sobre su misión y lo que sabía.

—Fuimos desplegados hace casi tres semanas. Supongo que nuestro rey no sabe nada de esta nueva incursión en el norte, ¿a menos que hayan enviado pájaros?

—Enviaron pájaros hace más de una semana. Si las migraciones de chiboo no han interferido en su tarea, en Tar’eastór ya lo sabrán. En cuanto a nosotros, estamos esperando noticias del norte.

—¿De sus patrullas?

—Y de los árboles.

—Ah, Fel’annár. —Asintió y se volvió hacia donde la Compañía cabalgaba más atrás. Faltaba uno—. ¿Dónde está el teniente Sontúr?

—Resultó herido en combate. El capitán Sontúr recibió una flecha en el hombro, pero nos han asegurado que se recuperará por completo.

Sorei asintió lentamente y luego se volvió hacia Pengon, al otro lado. La mirada de Gor’sadén se desvió hacia la peculiar espada larga que sobresalía del arnés de ella. Algo en ella le había llamado la atención, pero ¿qué era?

Era de un gris sombrío, sin decoración alguna. Sin joyas, ni grabados, ni plata tallada que distinguiera a su dueña o indicara su nombre. Escrutó más de cerca, deseando que ella se quedara quieta para poder inspeccionarla, pero pronto Sorei estuvo mirando hacia el camino. Le preguntaría por ella más tarde, una vez que pararan para pasar la noche.

Recordaba la obsesión de Sorei con las forjas, su afirmación de que un día crearía la hoja perfecta. Pero la propia espada de Gor’sadén estaba hecha por Colanei, el legendario herrero de Tar’eastór. No había creaciones más finas que las suyas y las de Turanés, el Artesano de Espadas.

Aun así, admiraba la tenacidad de ella y no dudaba de que, algún día, crearía un arma excelente.

Cuando la luz empezó a flaquear, Pan’assár dio la orden de detenerse.

Tras la comida y una infusión caliente, Gor’sadén se volvió hacia Sorei y señaló la espada. Pero antes de que pudiera preguntar al respecto, ella habló.

—Comandante. ¿Recuerda nuestra conversación de hace muchos años?

—Sobre espadas, sí. ¿Es esta entonces?

Asintió.

—Eso creo. Pero no podré estar segura hasta que un Maestro Kah la haya probado. La he traído para que la pruebe usted.

Gor’sadén le devolvió la mirada. No debía animarla demasiado, pues podría aumentar su decepción posterior. No dudaba de su habilidad como herrera, pero alcanzar la notoriedad de Turanés y Colanei no era tarea sencilla. Gor’sadén y Pan’assár poseían las mejores hojas jamás creadas, regaladas por el propio rey Vorn’asté. Aun así, no podía rechazar su petición. Probaría la hoja, la elogiaría si era buena y esperaría que con eso fuera suficiente para ella.

—Conque sí. Bueno, Fel’annár tiene ahora su entrenamiento de lanza con el capitán Bulan, y el comandante Pan’assár estará con los nuevos Discípulos Kah. En cuanto terminen, estaré encantado de probarla.

—¿Nuevos Discípulos? ¿Estáis recuperando la Kal’hamén’Ar?

—Así es. De momento, poco a poco.

Sorei le sostuvo la mirada y, por un momento, Gor’sadén pensó que iba a hablar. Pero no lo hizo, y se preguntó si ella aspiraría a la Kal’hamén’Ar o si quizá pensaba que no estaría abierta a una mujer.

Le hizo un gesto para que lo siguiera. Fel’annár y Bulan estaban practicando en un claro cercano, con un buen número de guerreros observando y, entre ellos, los recién investidos Discípulos Kah.

El comandante observaba mientras se acomodaba junto a un árbol con los brazos cruzados, pero Sorei permanecía rígida, fascinada por el remolino de las lanzas, un arma que no había visto blandir en años.

Bulan mantenía principalmente los pies en el suelo mientras Fel’annár saltaba y giraba una y otra vez, hasta que el maestro quedó satisfecho de que lo hacía con suficiente altura y velocidad.

—¿Cuándo se convertirá en Maestro Kah?

—En muchos sentidos, ya lo es. Es la experiencia en el campo lo que me confirmará que está listo para el fajín púrpura.

—Yo lo quiero, comandante. Me sometería a la prueba, si usted lo permitiera.

Gor’sadén se volvió hacia ella y vio ese característico brillo de seguridad en la mirada, ese impulso que siempre había visto en ella y que la conducía a la perfección en todo lo que hacía.

—Cuando todo esto termine y regresemos a la ciudad, si puedes quedarte, te ofreceré una prueba. Si eres capaz de superarla, te enseñaremos.

Sorei estaba radiante, con la determinación ardiente de la expresión llameando.

—¿Y cuando regrese a Tar’eastór?

—Cuando regrese, me la llevaré conmigo.

Se oyó el choque de madera contra madera y Gor’sadén se volvió hacia los guerreros que batallaban. Fel’annár sostenía a Harvest ante él, con la punta señalando a Bulan. El capitán Silvano sostenía la propia lanza a un lado en señal de rendición. Ambos guerreros parecían sorprendidos; se habían movido un poco demasiado despacio. Pero entonces Bulan asintió y miró a su alumno.

—Bien hecho.

Fel’annár sonrió.

—¿Estoy listo para usar a Harvest en el campo de batalla, entonces?

—Siempre que elijas el momento adecuado, Fel’annár. Siempre que sepas reconocer cuándo es su hora de volar.

En lugar de celebrar el juicio de Bulan, pareció desinflarse, y llevó la mano a la cara para frotársela.

Gor’sadén conocía bien a su Discípulo. Había logrado un objetivo y, por un momento, se había permitido mostrar todo el esfuerzo que le había costado. Se volvió hacia Sorei cuando ella se puso frente a él.

—¿Empezamos, comandante?

Asintió y se quitó la coraza. Sorei desenvainó la extraña espada y Gor’sadén parpadeó al darse cuenta de lo larga que era. Se la ofreció y lo observó mientras la tomaba, con las manos expertas recorriendo los bordes y planos de la primera Hoja Synth.

Esperaba que fuera más pesada. Ella vio la sobrecompensación y luego un destello de sorpresa. La sostuvo ante sí, observó el centro de equilibrio, la hizo girar con un juego de muñeca y cortó el aire.

La conversación a su alrededor cesó y Gor’sadén vio a Pan’assár, de pie entre los Discípulos Kah, observándolos. Al otro lado, Fel’annár junto con la Compañía y Pengon.

Gor’sadén dio un paso al frente, esperó a que la audiencia se acomodara a su alrededor y luego adoptó una postura ante Sorei. Ella se unió a él, imitando sus acciones con la espada de dotación.

Repasaron las posturas básicas y cuando la espada de ella chocó con la suya, escuchó, sintió las vibraciones, observó la elasticidad, la flexión. A partir de ahí, pasaron a combatir. No había nada competitivo en ello; los movimientos estaban destinados a probar la espada, no a quien la blandía.

Gor’sadén retrocedió.

—Me gustaría probar esto con las posturas de Kah.

Sorei vaciló y miró a Pan’assár, pero Gor’sadén le hacía gestos a Fel’annár. Ella quería la opinión del comandante, su aprobación o lo que fuera que dijera sobre la hoja, pero también quería ver las posturas de Kah.

Aunque estaba prohibido imitar los movimientos, solo las secuencias de combate eran las que no debían realizarse en público a menos que fuera en batalla o ante la corte del rey. Aun así, las posturas de Kah eran algo que muchos nunca habían visto, y miró a los nuevos Discípulos, preguntándose cuánto habían avanzado en su entrenamiento y si ellos las habrían visto.

Escuchó a Gor’sadén mientras explicaba, vio cómo Fel’annár asentía con la expresión muy abierta y curiosa, y entonces Maestro y Discípulo se saludaron. Con la espada de Fel’annár en la mano de Gor’sadén y la Hoja Synth en la del comandante, se sobresaltó cuando los dos guerreros empezaron a trazar extraños patrones en el aire ante ellos. Era como escribir en el viento y se preguntó si habría algún simbolismo en ello.

Los otros guerreros se acercaron y a Sorei no le quedó más remedio que dar un paso al frente para no perder la visión de primera línea.

Los guerreros estaban emocionados. El capitán Silvano que había estado practicando con Fel’annár le dio un codazo a otro que estaba a su lado, apartándolo para poder ver mejor, mientras otros se ponían de puntillas, apoyándose en los hombros de sus compañeros.

Una descarga de emocionada anticipación le recorrió el cuerpo. Su mejor creación estaba en manos del mayor Maestro Kah de todos los tiempos, y la mirada ya no se mostraba fría y segura. Estaba muy abierta por el temor, brillante por la expectación ante las posturas y el juicio que vendría después.

Gor’sadén alzó la espada sobre la cabeza y la inclinó de costado. Fel’annár lo imitó y entonces una espada descendió de golpe, con el sonido del acero surcando el aire, y Fel’annár bailó a su alrededor, como si la siguiera; parecía saber hacia dónde se dirigía incluso de espaldas.

La hoja de Gor’sadén trazó un arco alrededor del cuerpo y luego subió en espiral, lanzándose hacia el rostro del oponente. Fel’annár la bloqueó y las espadas se cruzaron ante ellos. Una se deslizó por la otra, cortó raso sobre el suelo y Fel’annár saltó sobre ella, repitiendo el mismo movimiento. Gor’sadén saltó y entonces los movimientos parecieron volverse borrosos. No había pausas ni arranques como suele ocurrir en la esgrima. Aquello era la Kal’hamén’Ar, una secuencia fluida de carne y acero danzando en una improbable armonía.

Danza de la Muerte Benigna, la llamaban, y por primera vez, los Discípulos Kah comprendieron por qué, y también Sorei.

Gor’sadén atacó desde arriba y Fel’annár se defendió, bloqueó la hoja, dejó que raspase a lo largo de la propia espada y luego saltó sobre ella, aterrizando al otro lado del comandante, quien se giró exactamente hacia el lugar donde sabía que estaría su Discípulo. Siguiente postura y los golpes fueron más rápidos, los bloqueos más duros, hasta que Gor’sadén pidió que se detuvieran y ambos Guerreros Kah sostuvieron las hojas ante los rostros. Hicieron una reverencia y Sorei exhaló, al fin, exhausta a pesar de no haberse movido en absoluto.

Pero Gor’sadén no había terminado. Le entregó la hoja a Fel’annár y señaló el tocón de un abedul muerto que le llegaba al pecho. Ya habían hecho esto antes. Era una prueba de proyección: cortar horizontalmente un bloque de madera tan profundamente como se pudiera de un solo golpe.

Uno de los primeros principios que aprendía un Discípulo Kah era que la técnica con la hoja era tan importante como el Dohai y la proyección que este otorgaba, el poder que prestaba al golpe. La espada de un guerrero normal apenas cortaría la superficie de la madera dura, pero los Maestros Kah eran capaces de golpear hasta el mismísimo centro. El truco consistía en sacar la hoja después.

Gor’sadén se lo había mostrado a los Discípulos hacía poco tiempo y, cuando intentaron hacerlo ellos mismos, el único daño que lograron causar fue un rasguño superficial en la corteza y la cara enrojecida.

Siguieron a Fel’annár hasta el tocón, manteniéndose a distancia porque la hoja era muy larga. Observaron cómo la levantaba con ambas manos y luego esperaron.

Fel’annár cerró los ojos y Gor’sadén sabía exactamente en qué estaba pensando.

No veas nada. No pienses en nada. Conjura el Dohai y proyéctalo.

Fel’annár inhaló y levantó la hoja aún más.

—¡Yaséi!

Se lanzó hacia delante y tajó la madera desde el lateral. La hoja se hundió en ella.

Y luego salió por el otro lado.

Durante un instante, la madera no se movió, hasta que el equilibrio se rompió y la mitad superior del tocón cayó al suelo con un golpe sordo.

—Dioses benditos —masculló Gor’sadén.

Fel’annár se quedó allí, con la vista clavada con asombro en la hoja y luego en las propias manos.

Sorei miraba con la expresión conmocionada y luego se volvió bruscamente hacia el comandante, suplicándole con la mirada que le diera su veredicto. Él apartó los ojos del aturdido Discípulo y se volvió hacia ella, justo cuando Pan’assár se les unía.

—Colanei y Turanés son los mejores Maestros de Espadas conocidos por la estirpe élfica. Hoy, su reinado ha terminado. Es la hora de Sorei. Es la hora de la Hoja Synth.

Un jadeo colectivo recorrió a los capitanes y tenientes que observaban, pero Sorei permaneció rígida ante él. Los ojos se le humedecieron pero las lágrimas no llegaron a caer. Inclinó la cabeza y se quedó así durante un buen rato. Gor’sadén sonrió; conocía a Sorei lo suficiente como para saber que estaba luchando con las emociones y que no diría nada por miedo a que le temblara la voz.

—Venga. A las hogueras. Hay mucho que discutir.

Se tambaleó donde estaba, como si el hilo que la mantenía erguida se hubiera cortado. Observó cómo Gor’sadén tomaba la hoja de las manos entumecidas de Fel’annár con una sonrisa y se la tendía. Ella negó con la cabeza.

—He fabricado esta para usted. La primera Hoja Synth merece ser blandida por el mayor Maestro Kah.

Gor’sadén la miró y luego miró la hoja.

—Este es un regalo grandioso, Sorei.

—Uno que le traerá la victoria, comandante. Puedo fabricar más.

—Y debes hacerlo, Sorei. Debes hacerlo.

Ella sonrió y luego frunció el ceño porque Gor’sadén estaba mirando a Fel’annár. El joven general tenía la cabeza echada hacia atrás y la expresión brillaba un poco demasiado, lo suficiente como para enviarle un escalofrío por la espalda. Y entonces gritó una advertencia.

—Alerta en el perímetro norte. Se aproximan amigos.

Solo unos segundos después, se oyó un grito de los centinelas en los árboles y luego una bandada de chiboos chillones voló sobre ellos, presa del pánico en su búsqueda de un lugar seguro.

—¡Informe! —tronó la voz de Pan’assár. Gor’sadén y Sorei, Bulan y los Discípulos Kah, todos los que habían presenciado el nacimiento de una herrera legendaria se reunieron alrededor de Fel’annár.

—Se acercan elfos. Civiles y… Ari’atór.


CAPÍTULO 25
Llegadas


Minutos después, Fel'annár y la Compañía observaron cómo tres carros emergían de entre los árboles y, a su alrededor, decenas de elfos a caballo con armas a la espalda. Entre sus filas, Ari'atór montados; la mayoría de ellos, niños.

Fel'annár se quedó estupefacto. Jamás había visto niños Ari, y miró de reojo a Tensári, que observaba al grupo con una suave sonrisa en el rostro.

Por un momento no sabía hacia dónde mirar. Algunos no debían de tener más de nueve o diez años, mientras que otros eran mayores y se sentaban más erguidos, pero ninguno era mayor de edad.

La mirada recorrió sus vestimentas. Los niños mayores vestían de negro, mientras que los más jóvenes iban de blanco y crema, y a la espalda llevaban arco y carcaj. Fel'annár no sabía cómo sentirse al respecto. Seguramente eran demasiado jóvenes para matar a nada.

Llegaron gritos de alegría de las mujeres y los niños de los carros al divisar a maridos, hermanos y padres entre los guerreros. Había familias en aquel grupo de refugiados, y los capitanes les permitieron ese momento de indulgencia.

Del mismo modo, los elfos a caballo gritaron saludos a sus guerreros. Fel'annár los había creído civiles, pero se había equivocado. Eran guerreros; desertores.

—¡Fel'annár! ¡Fel'annár!

Buscó entre la multitud de recién llegados, pues aquella voz le resultaba vagamente familiar. Y entonces divisó a alguien a quien no había visto en un año.

—¡Eloran!

El muchacho, que ya era casi un hombre, dio un salto, levantó las manos y lo saludó.

—¡Por aquí! —Fel'annár le hizo señas y entonces advirtió que Eloran no estaba solo. Alféna y sus gemelos estaban con él.

—¡Fel'annár! —Eloran se precipitó hacia delante, abrazó a su amigo y ocultó el rostro de su madre, que estaba justo detrás de él. Fel'annár captó la mirada de ella, vio su amplia y cálida sonrisa, y se la devolvió. Miró a los pequeños gemelos a los que había salvado de los incendios de Sen'oléi, cuando aún era un recluta sin conocimiento de sus poderes ni de su deber para con Aria.

—Vaya, benditos sean mis ojos, joven Fel'annár. Mírate. —Alféna dio un paso al frente con tanta elegancia como pudo, con dos niños aferrados a las piernas. Parecía cansada.

Fel'annár le dio una palmada en la espalda a Eloran y luego lo sostuvo por los hombros, manteniendo las distancias.

—¿Estáis bien? —preguntó a nadie en particular.

—Solo cansados… y hambrientos.

Fel'annár soltó una risita. —Remediaremos eso en un momento. —La mirada se le fue hacia los niños Ari, observando cómo descabalgaban mientras el mayor de ellos hablaba con los demás.

—Ese es Isán y sus hermanos —dijo Eloran—. Han venido de Abiren'á con noticias. Aquel es su líder. —Señaló a un imponente Ari'atór sobre un caballo negro, que miraba a Isán y escuchaba lo que este decía a los niños.

Fel'annár se irguió, se volvió a medias hacia Tensári, que estaba a su lado, y luego miró de nuevo a Eloran y a su familia. Le hizo un gesto a Idernon, que estaba cerca. —Ve con mi hermano Idernon. Come, bebe y descansa. No tardaré mucho.

—¿Vas a parlamentar con los líderes, entonces? —preguntó Eloran.

Fel'annár apartó la vista del Ari'atór y de los comandantes y capitanes que se dirigían hacia ellos. Le sonrió a Eloran, recordando por qué quería tanto a aquel muchacho. —Así es. Ve a comer.

Eloran asintió con entusiasmo y pronto se marchó con su familia hacia las hogueras ante las miradas curiosas de la Compañía. Sin duda querrían saber quiénes eran aquellas personas, oír la historia de los incendios y cómo Fel'annár había conocido a Eloran.

A solas con Tensári, se dirigieron hacia los líderes que se estaban congregando.

—¿Quién es ese? —preguntó Fel'annár señalando al líder Ari'atór.

—Es el Maestro Oruná. Le enseñó a Lainon todo lo que sabía.

Fel'annár se volvió hacia ella, vio la suave sonrisa en el rostro y luego miró de nuevo al Maestro Ari, que estaba con Isán a su lado.

Bulan sonreía, Gor'sadén sentía curiosidad y Pan'assár estaba ansioso por recibir noticias; todos lo estaban.

Oruná dejó de mirar a los comandantes y a Bulan para fijarse en Fel'annár y Tensári. De forma totalmente inesperada, el adusto Ari'atór ladró una orden en una lengua extranjera. Fel'annár no lo entendió y se volvió hacia Tensári pidiendo una traducción.

Ella se inclinó y le explicó en voz baja: —Din hayén ber Ari. Mostrad respeto a los servidores.

Para cuando Fel'annár volvió a mirar al grupo, todos se estaban inclinando por la cintura, incluso los niños.

—Pueden sentir a Aria dentro de nosotros. Reconocen la luz guía que portamos.

Fel'annár asintió indicando que comprendía, pero no era así, no del todo. Cruzó la mirada con Pan'assár, y le pareció que estaba tan confundido como él mismo.
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Los comandantes se sentaron con Bulan, Fel'annár y Tensári, y ante ellos, el Maestro Oruná y el recluta Isán.

—¿Llegaron las aves mensajeras, Oruná? —preguntó Pan'assár. El Maestro Ari lo miró con frialdad, de forma no del todo amistosa. Cuando habló, su voz era rica y profunda, tan tranquilizadora como amenazante, pensó Fel'annár.

—Sí. Pero el Oyente Yerái ya había sentido al enemigo mientras patrullaba en Sen'oléi. Las personas que vienen en los carros son las únicas que hicieron caso de sus advertencias. Desde allí, cabalgaron hacia Lan Taria mientras la patrulla viajaba a las Tres Hermanas y más tarde informaba de un avistamiento visual del enemigo a Lord Koldur de Abiren'á. Los niños y sus cuidadores necesitaban todas las balsas disponibles, así que traje a mis reclutas a pie rodeando el Bosquehúmedo hacia Lan Taria. Desde allí, tomamos caballos y fuimos escoltados por estos elfos, antiguos guerreros de vuestro ejército, comandante.

Fel'annár quiso preguntar por las Tres Hermanas —los gigantescos Centinelas de Abiren'á—, pero estaba demasiado aliviado de que alguien hubiera corroborado por fin sus afirmaciones sobre una horda que se aproximaba. El rey había movilizado a todo un ejército por fe ciega… en él. Aun así, al menos algunos civiles y todos los niños habían evacuado. Tenía preguntas, pero Pan'assár fue más rápido.

—¿A qué distancia estaba el enemigo cuando el teniente Yerái lo vio?

—A dos semanas, en un cálculo aproximado.

Fel'annár frunció el ceño. —Debe de tener una vista excelente.

Oruná no sonrió, pero Fel'annár pensó que quería hacerlo. ¿Qué había dicho que fuera tan gracioso?

—Nunca has estado en nuestra ciudad, en el Portal a las Arenas. Nunca has visto a las Tres Hermanas. Cuando lo hagas, lo comprenderás, Ar Lássira.

Si Fel'annár se sorprendió por la forma en que Oruná se dirigió a él, no tuvo tiempo de demostrarlo.

—¿Os marchasteis ese mismo día? —preguntó Gor'sadén.

—Así es. Llevamos once días viajando.

—Lo que significa que el enemigo estará en nuestras fronteras en unos tres días —dijo Fel'annár, con tono sombrío y el rostro reflejando la angustia que le causaba saber que los Señores de la Arena ya estarían dentro del bosque para cuando ellos llegaran.

Nadie habló durante un momento, hasta que Tensári, de forma totalmente inesperada, rompió el silencio.

—¿Han hecho el juramento los niños, Maestro?

—No. Solo Isán. Solo él puede luchar. El resto no debe hacerlo. Pueden defenderse, pero no tomar parte activa en el conflicto. Está prohibido. Necesitan una escolta hacia el sur, hacia la ciudad. Decidme, ¿está Narosén allí?

Pan'assár parecía confundido y Fel'annár respondió por él. —Lo está.

Oruná se volvió hacia él y asintió lentamente. —Bien. Comandante Pan'assár. Necesito su garantía. Mis alumnos no deben atacar a un ser vivo, a menos que se estén defendiendo. Son treinta y dos, y solo Isán y yo mismo estamos para protegerlos. Son servidores de Aria; deben ser escoltados a salvo por alguien de su máxima confianza.

Oruná lo había dicho como si esperara que Pan'assár rechazara su petición. Pero no lo hizo.

—¿Cuántos han venido de Sen'oléi? —preguntó el comandante.

—Veintitrés. Muchos ya habían viajado al sur con sus líderes hace unos meses para unirse al campamento silvano. Suponemos que seguirán a las afueras de la ciudad.

—Se han trasladado al interior. Buscad a Amareth y a Narosén. Ellos os ayudarán —respondió Fel'annár.

—Muy bien. Cincuenta y cinco civiles, la mayoría niños. Dos Ari'atór. Necesitaréis cincuenta más para una escolta segura. No hay Señores de la Arena a nuestra espalda, pero puede haber Desviados.

—Si me permite —dijo Gor'sadén—. Sugiero que enviemos a la capitana Sorei. Puede ser de gran utilidad creando sus Hojas Synth en la ciudad. Puede llevarse a cincuenta de su patrulla alpina con poca o ninguna experiencia en el Bosquehúmedo. Turion agradecerá que haya más guerreros.

Pan'assár se volvió hacia el Ari'atór. —¿Es eso aceptable, Oruná?

—Me doy por satisfecho.

Pan'assár se volvió hacia Gor'sadén y le hizo un gesto indicándole que debía informar a su capitana de la decisión. No le iba a gustar. Era una líder excelente, pero su habilidad para forjar hojas era única. Crear más de ellas supondría un gran activo para las fuerzas de Thargodén. Era la mejor solución. Aun así, no envidiaba a su amigo en absoluto.

—Oruná. Comed, descansad. Partiréis poco después del amanecer. El capitán Bulan se ocupará de vuestras necesidades.

Fel'annár vio a su tío sonreír a Oruná y, para su total sorpresa, el enigmático Ari'atór le devolvió la sonrisa. —Ar Zéndar vuelve a ser capitán. Me alegra verte aquí.

Fel'annár observó su intercambio de cerca. Se conocían bien, por lo que podía ver. Oruná se volvió de nuevo hacia Pan'assár.

—Yo también me alegro de verte, Pan'assár. Debes llevar este ejército a la victoria. Salva nuestra ciudad… a nuestro pueblo. Muchos de ellos se han quedado, en Abiren'á, en Sen'oléi, en Lan Taria y en Ea Nanú. No lo entienden, no del todo. Tienen fe en la llegada del señor de la guerra. No abandonarán los árboles.

—Lo sé. Y no me corresponde a mí juzgarlo, ya no. Los salvaremos. Encontraremos la manera, Oruná.

Los ojos azules reflejaron momentáneamente una luz que no estaba frente a él, y Fel'annár creyó comprender. Pero cuando la mirada de Oruná cayó sobre él y se mantuvo allí, estuvo seguro. Miró a Bulan, quien le devolvió el gesto asintiendo lentamente.

Fel'annár no se equivocaba. Oruná portaba una luz guía.
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En la hoguera de la Compañía, Carodel murmuraba algo a Galdith, quien repartía platos de comida a Alféna y sus hijos. Estaban cansados y preocupados, inseguros de lo que les aguardaba en el camino hacia el sur. Ninguno de ellos se había alejado tanto de Sen'oléi.

Todos levantaron la vista, expectantes, cuando Fel'annár y Tensári regresaron de la reunión. Fel'annár necesitaba contarles las noticias que los Ari'atór habían traído consigo, pero esperaría a que los niños durmieran, sabiendo que los adultos lo comprenderían.

La predecible pregunta de cómo Fel'annár había conocido a aquella familia vino de parte de Carodel. Fue Alféna quien le respondió. Les contó cómo había llegado la patrulla, lo de los Señores de la Arena y los incendios, y cómo habían esperado durante dos días a que Fel'annár y los niños regresaran.

Aceptando un plato de Carodel, Fel'annár comió mientras escuchaba, recordando aquellos días de ignorancia y descubrimiento. Fue en Sen'oléi donde había aprendido que era un Oyente, con la ayuda de Narosén.

Miró de reojo a Galdith mientras este, a su vez, observaba al niño más pequeño sentado frente a su madre, al lado de su hermana gemela. Sabía por qué. El propio hijo de Galdith habría tenido poco menos que su edad, de no haber muerto en la destrucción de Sen'uár.

El niño cogió la comida mientras su hermana lo miraba con el ceño fruncido, y luego dejó con cuidado un libro arrugado a su lado. Estaba roto, con las páginas desalineadas, pero supuso que le gustaban los dibujos, que claramente eran preciosos para ella. Solo entonces se sirvió comida, y Eloran esperó pacientemente hasta que su madre también tomó su parte. Alargó la mano hacia lo que quedaba, y Alféna sonrió con orgullo a su hijo mayor. Partió su propia porción en dos y se la ofreció. Con reticencia, el muchacho, todavía en edad de crecimiento, la aceptó.

Galdith observó su intercambio, sabiendo que el pequeño aún tendría hambre; la mirada iba de su hermana a su hermano mayor y luego a la madre.

Sonrió, metió la mano en el bolsillo y sacó una ración de sus frutos secos. Se la ofreció a los gemelos. Ellos lo miraron fijamente, luego las nueces y la fruta seca. La niña se mordió los labios mientras el niño se limpiaba las migas de la cara.

—Andad —murmuró Alféna desde arriba, y luego sonrió a Galdith.

El niño alargó la mano, cogió una nuez muy despacio, se la metió en la boca y la masticó hasta que no quedó nada. Se volvió hacia su hermana gemela y le hizo un gesto con la mano. Ella se acercó y cogió una pasa.

En cuestión de segundos, los dos niños pequeños estaban sentados en el regazo de Galdith, masticando nueces y observando a los adultos mientras hablaban.

Alféna observó al apuesto guerrero mientras les daba de comer, preguntándose por la pena en su expresión, si sería la misma que ella misma llevaba en la suya desde hacía diez años. Eran guerreros de camino a la batalla y, sin embargo, allí estaban, cuidando de su familia, de sus hijos. Resolvió entonces que, cuando finalmente llegaran a la ciudad, también encontraría la manera de ayudar a otros que hubieran abandonado sus hogares en el bosque.
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Terminada la comida, Fel'annár se apoyó en un árbol e inclinó la cabeza, escuchando el tenso parloteo de los árboles. Hablaban de las luces en el horizonte, de cómo eran un poco más grandes y, lo que era más importante, de cómo se acercaban de frente.

Había intentado contactar de nuevo con Yerái, pero seguía sin oír nada. Se le ocurrían tres razones. La más obvia era que la habilidad de Yerái no fuera lo suficientemente profunda como para permitirle oír palabras específicas. La segunda posibilidad era que pudiera oír pero no supiera cómo responder. Y luego, tal vez ni podía oír ni podía responder.

—¿Alguna noticia? —preguntó Idernon.

—Nada. Solo que las luces son más grandes. Ojalá supiéramos dónde está Hobin, si Tar'eastór lo sabe. —Escuchaba en todas direcciones, pero hasta ahora, lo único que había sentido era la aproximación del enemigo por el norte.

Con el fuego ya bajo y la Compañía descansando, a excepción de Galdith, que hablaba tranquilamente con Alféna, Fel'annár se levantó y se adentró un poco más entre los árboles. No había troncos caídos allí, así que se sentó con las piernas cruzadas y buscó entre las ramas al halcón que se le había posado en el antebrazo hacía apenas unos días.

Nada.

Ojalá fuera como tú, Azure. Que pudiera volar veloz sobre las montañas y verlo por mí mismo. O tal vez volar al norte y ver el horizonte en llamas del que hablan los árboles. Codicio tus alas, amigo mío.

Un crujido en las ramas sobre él le hizo levantar la vista hacia el inquisitivo rostro de Azure, que lo miraba fijamente. Como si siempre hubiera estado allí, esperando.

Puso la mano ante los propios ojos.

Sin reflejos azules. Los ojos del halcón eran azules.

Una sonrisa se dibujó en el rostro porque estaba inexplicablemente contento de que el pájaro hubiera regresado. Le ofreció el brazo y vio a Azure descender planeando, alargando suavemente las garras. Los rostros estaban tan cerca que el pájaro podría sacarle los ojos antes de que pudiera parpadear. Pero Fel'annár, de alguna manera, sabía que no lo haría.

—¿Cuál es tu secreto, Azure? ¿Por qué estás tan lejos de casa, siguiéndome? —Tenía tantas preguntas y nadie a quien hacérselas.

Levantó el brazo y se lo llevó al hombro. Azure saltó sobre él y no se movió, ni siquiera cuando Fel'annár se puso en pie.

En cualquier momento, Azure desplegaría las alas y volaría. Pero no lo hizo, ni siquiera cuando una rama crujió detrás de él.

Se dio la vuelta y encontró a Tensári inmóvil, no muy lejos, con las manos extendidas a ambos lados como si estuviera lista para desenvainar las armas. Ya fuera por un juego de la vista, el reflejo de la luna o su propia luz interior, la mirada parecía brillar más de lo normal.

No habló ni se movió durante un rato. Dio un paso tentativo hacia delante, luego otro y, aun así, Azure permaneció inmóvil en el hombro de él. Tensári ladeó la cabeza mientras se acercaba, los ojos atenuándose y brillando de un modo que Fel'annár solo había visto una vez. Fue cuando él y Thargodén habían sido rescatados en Analei. Idernon le había contado que Tensári había usado su luz guía para encontrarlo.

Eeaa. Eeaa.

Fel'annár podía sentir las patas de Azure desplazando el peso. Quería volar. Le ofreció el antebrazo, esperó a que el halcón saltara sobre él y, mientras tanto, Tensári observaba fascinada.

Azure abrió las alas y se lanzó al aire con un batir, hasta que se alejó silencioso en la noche, y Tensári se volvió hacia Fel'annár con una emoción en la mirada que él no lograba captar del todo.

—Tiene los ojos azules.
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Yerái estaba sentado en una jaula, con las rodillas pegadas a la barbilla para dejar sitio a los demás.

Sus captores, los Señores de la Arena, llevaban horas caminando y apenas habían tomado un descanso, ni siquiera para beber agua. Yerái suponía que estarían acostumbrados a las privaciones.

Era el único guerrero allí. A su alrededor, hombres y mujeres aterrorizados murmuraban sus miedos mientras otros intentaban en vano calmar el pánico creciente.

La patrulla de Yerái había escoltado a un grupo de ciudadanos desde Abiren'á hasta Sen'oléi, donde se habían quedado e intentado por todos los medios convencer a los aldeanos de que se marcharan. Habían contado a los líderes lo que habían visto desde el Portal a las Arenas y, aunque algunos habían decidido viajar al menos hasta Lan Taria, el resto se mantenía firme en que se quedaría.

Mavorn se había puesto en camino para regresar a Abiren'á, pero la patrulla sufrió un ataque. Había sido rápido y eficiente, y Yerái no había tenido tiempo de advertirles de la emboscada. Si los demás habían escapado, no podía saberlo.

Había logrado salir de la zona, escuchando mientras corría. Los árboles le habían advertido del peligro, pero Yerái no esperaba que este se presentara en forma de una trampa de caza. Metió el pie en un lazo de cuerda y salió disparado hacia arriba. Se quedó allí colgando durante lo que le pareció una eternidad. Mareado, con los músculos doloridos, los Señores de la Arena lo bajaron, lo capturaron torpemente y lo arrojaron a aquella jaula.

Se frotó el tobillo izquierdo; las quemaduras de la cuerda le dolían y tenía los músculos tensos y doloridos. ¿Por qué los Señores de la Arena tomaban cautivos? Nunca lo habían hecho antes.

Estaba anocheciendo. Seguramente pararían pronto. Viajar en la oscuridad por aquellos parajes no era la mejor de las ideas, y Yerái rezaba para que no dejaran las jaulas en el suelo. Estaban demasiado cerca del Bosquehúmedo; serían devorados por las hormigas amarillas. Eran inofensivas si las espantabas. Pero si te quedabas dormido, en su búsqueda de calor y comida podían cubrir a un elfo en menos de un minuto. No moriría por picaduras ni veneno. Moriría asfixiado.

Confirmando sus peores temores, la jaula fue depositada bruscamente junto a un árbol, y los que estaban dentro escucharon los extraños ruidos de los Señores de la Arena. El único sonido que les resultaba familiar eran las risas.

Encendieron hogueras y entonces volvieron las extrañas vibraciones. Yerái reprimió un escalofrío porque los árboles parecían retroceder. Había algo en aquellos movimientos subterráneos que les resultaba inquietante.

Alguien gimió y el resto retrocedió, apretándose contra los barrotes a un lado de la jaula. Un Señor de la Arena se acercaba.

Tras abrir la puerta, el guerrero vestido de negro alargó la mano para coger a un elfo. Yerái tiró de él hacia atrás y usó los pies para propinar patadas al enemigo. Hubo gritos y súplicas de misericordia, pero el Señor de la Arena era fuerte y, al poco rato, el elfo estaba fuera. Se lo llevaron a rastras, chillando y gritando todo el camino hasta el linde del campamento, hasta que dejaron de verlo.

Se sentaron, sin querer mirar. Aquello era por diversión o para obtener información, pero el elfo al que se habían llevado no vestía uniforme. Yerái sí lo llevaba, pero no lo habían querido a él.

Diversión, entonces.

La vibración había vuelto. Los árboles retrocedieron y Yerái resistió el impulso de taparse los oídos. Sería inútil; seguiría siendo un Oyente. Seguiría siendo capaz de oír sus advertencias, de sentir la ansiedad.

La vibración era más fuerte; de pronto, el suelo dio una sacudida y oyeron el sonido de algo que explotaba desde la tierra, con rocas y barro salpicando el suelo. Los Señores de la Arena vitorearon. ¡Dioses!, ¿qué le estaban haciendo al pobre elfo?

Y entonces empezaron los gritos; gritos y risas. Una sola alma aterrorizada en medio de una reunión de demoníacos Señores de la Arena. Lo estarían torturando, disfrutando de su miedo, burlándose de él.

Los que estaban en la jaula gemían, tapándose los oídos y balanceándose adelante y atrás, mientras otros lloraban sumidos en sus dudas.

—¿Será nuestro turno mañana?

¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Segundos? ¿Minutos? ¿Una hora? Y entonces los gritos aumentaron hasta convertirse en un único chillido y luego nada más que su eco. Debían de haberlo matado, pero entonces oyó lo que sonaba como algo desgarrándose y rompiéndose, una y otra vez, y sin embargo los Señores de la Arena callaron. No hubo más burlas ni abucheos.

Algo estaba ocurriendo. Algo fuera de lo común. La certeza se enroscó en su interior, retorciéndole las entrañas, y Yerái extendió la mano a través de los barrotes de la jaula hasta que las yemas de los dedos rozaron la áspera corteza del árbol. Una mujer a su lado lo observaba, con la mirada fija en la mano extendida.

Yerái no tenía forma de saber dónde estaría el señor de la guerra. No tenía forma de saber si sus súplicas serían escuchadas ni cómo serían interpretadas. Pero suplicó.

Nos están cazando, torturando y matando. Algo acecha bajo tierra. Los Señores de la Arena no están solos. Ayúdanos, Adalid.

Los dedos de Yerái se soltaron de los árboles y retiró la mano hacia el interior de la jaula, cruzando la mirada con las personas que lo observaban allí dentro.

—¿Pueden oírte, Oyente? —preguntó uno.

—Estos árboles pueden oír. ¿Pero puede nuestro señor de la guerra?

Nadie respondió y Yerái bajó la vista. Ni hormigas. Ni siquiera ellas se atrevían a acercarse a aquel lugar.

Estaban a solo tres días de Abiren'á. ¿Habría sido invadida en el tiempo que él había estado fuera? El ejército enemigo no podría haber llegado a sus fronteras en tan poco tiempo. Seguramente aquel grupo era una avanzadilla. Habían venido a poner trampas y a tomar prisioneros, ¿pero para qué?

Y entonces Yerái se preguntó si Abiren'á ya habría sido tomada. ¡Dioses!, les había dicho a los suyos que se marcharan. ¿Los habrían capturado también? ¿Encarcelados en jaulas, aguardando algún destino espantoso que él aún ignoraba?

Al menos todos los niños y sus cuidadores se habían marchado, y rogaba para que no hubieran sido interceptados, para que hubieran llegado a Lan Taria y más allá.

A lo lejos, un Señor de la Arena observaba a Yerái; había visto el gesto y se preguntaba qué estaba haciendo el elfo. Se lo comunicaría a su oficial al mando, ¿acaso no se les había dicho que estuvieran atentos a los magos? Si aquel elfo era uno de ellos, no podía ser muy poderoso, pues de lo contrario ya habría escapado; probablemente ni siquiera lo habrían capturado. Le habrían brotado alas y habría destruido el campamento, o tal vez habría conjurado algún torbellino para mandarlos a todos por los aires.

El guerrero se levantó y dio la orden de colocar las jaulas lejos de los árboles. No tenía sentido correr riesgos ni enfrentarse a la ira de un Nim'uán.

Se estremeció ante el grito de un ave de presa —un halcón—. Se le erizó la piel pensando en los oscuros pensamientos de los malditos. Esos animales eran el preludio de todo lo malo. Ver un halcón significaba sufrir una herida, una invasión de tierras, perder a un familiar o a un gato preciado. Si pudiera ver con claridad a la apestosa criatura, la abatiría de un disparo.

Reprimió otro escalofrío y se envolvió estrechamente en la capa. Con un halcón en algún lugar cercano, estaba seguro de que el guerrero era un mago.

Se acercó a su oficial al mando y le informó de sus sospechas. El General Saz'nár querría a aquel cautivo vivo, y él cumpliría, una vez que el Nim'uán hubiera conquistado Abiren'á.
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Faltaba mucho para el amanecer, pero, aun así, Fel'annár no podía dormir. Tenía la mente demasiado llena de halcones de ojos azules y niños Ari.

Observó a la Compañía y a la familia de Alféna mientras dormían; los gemelos estaban acurrucados contra Galdith. Había sentido una afinidad instantánea con aquella familia, y a Fel'annár apenas le sorprendía. Tanto ella como Galdith habían perdido a sus esposos a manos de los Señores de la Arena. La destrucción de Sen'uár había llevado a los supervivientes a establecerse en Sen'oléi, y los dos habían hablado hasta bien entrada la noche sobre los amigos que compartían.

Incluso mientras dormían ante el fuego, Alféna y Galdith se habían acercado un poco más el uno al otro, con los niños entre ellos. Pero el libro que la niña guardaba con tanto celo estaba fuera de su alcance. Fel'annár se desplazó hacia delante y lo cogió, recorriendo con la vista la ajada cubierta.

Dio un respingo cuando Tensári le susurró al lado.

—Estás inquieto.

Volvió a sentarse, con el libro en el regazo. Se quedó mirando las brasas de la hoguera, se inclinó y echó una rama. —No puedo evitar preguntarme cómo habría sido crecer como un niño Ari. Parecen tan serios, tan imponentes, y sin embargo los pies apenas les llegan a los estribos.

Tensári no habló durante un rato y Fel'annár se preguntó si estaría recordando su propia infancia. ¿Había sido buena?

—No es fácil para ellos, Fel'annár. Su entrenamiento es… único. Se nos enseña desde muy pequeños a no llorar cuando matamos Desviados. Al principio lo hacemos, pero el entrenamiento es constante y nuestros tutores están con nosotros casi cada momento de nuestros días. No debemos sentir piedad. No debemos lamentar el dolor que causamos.

—Pero lo hacéis.

—Por supuesto.

Fel'annár se volvió hacia su perfil y soltó lo primero que se le pasó por la cabeza. —¿No te parece cruel?

Ella le sostuvo la mirada y habló en voz baja. —Sí. Todo el mundo lo piensa, incluso nuestros tutores, nuestro Maestro. Es un sacrificio, la naturaleza de nuestro servicio. Fortalecemos nuestras mentes desde los siete años para que, cuando tengamos setecientos, sigamos pudiendo luchar, sigamos soportando el peso de dar muerte.

—Pero… ¿pueden jugar? ¿Alguna vez se ríen?

—Lo hacen. En silencio, con respeto, aunque con el paso del tiempo eso mengua. Nuestra educación es bastante diferente a la de otros niños. Se nos inculca el arte de la guerra con la misma naturalidad que la leche materna. Aprendemos filosofía, la naturaleza humana y su sociedad. Leemos su poesía, sus aventuras. Nos esforzamos por comprender sus valores, sus creencias, sus dioses. Es una vida trágica la que llevan, Fel'annár. Nacen con la certeza de la muerte, obligados a buscar la inmortalidad. Y cuando lo hacen, cuando la naturaleza se rebela y comienza la podredumbre, alguien debe poner fin a sus vidas. Se necesita toda una vida para preparar la mente para algo así.

Fel'annár se envolvió más estrechamente en la manta. No lo había pensado realmente de ese modo. Era como si los Ari'atór convirtieran el acto de matar en un acto de gracia, en una ejecución por compasión y no en un exterminio.

Bajó la vista hacia el libro que tenía en el regazo, ignoró la cubierta estropeada y lo abrió por lo que debía de ser la primera página. Allí sonrió al ver una hermosa ilustración de un niño sentado en el bosque; en una rama baja, mirándolo, había una ardilla… solo que era un lagarto, con unos brillantes ojos azules observando al niño con atención.

Se le entrecortó la respiración y el corazón le advirtió que exhalara, mientras el cuerpo sentía un hormigueo y una pesadez excesiva para el suelo en el que estaba sentado.

Pasó la página y vio un bote en un lago, con un niño alargando la mano hacia una criatura acuática con pico y ojos risueños: ojos azules. Volvió a la portada e intentó alinear el cuero roto. Con la mirada desorbitada, leyó.

Mitos y Leyendas Ari.

Algo estaba ocurriendo, algo extraño. Aquello no era un mito. Él había visto estas cosas con sus propios ojos. Se volvió hacia Tensári, a su lado, abrió la boca para hablar y volvió a cerrarla.

—¿Qué ocurre?

—Tú creciste como una niña Ari. ¿Has leído esto?

—Desde luego. Todos lo hacemos. Antes me has preguntado si jugamos como los demás niños. Lo hacemos. Mitos y Leyendas Ari es un clásico, el primero de una serie de libros sobre extrañas bestias con almas de Ari'atór. Viajan a tierras lejanas en emocionantes aventuras. Los llamamos Arimales.

Fel'annár tuvo ganas de pellizcarse. Era ridículo. Buscó el petate, lo arrastró hacia sí y trasteó con los cierres. Al abrirlo, rebuscó en su interior y sacó el diario. Lo abrió y pasó las páginas desesperadamente hasta uno de sus últimos bocetos. Se lo tendió a Tensári, señalando la página con el dedo, con fuerza suficiente para arrugarla.

Ella lo cogió, miró a la bestia que Fel'annár había dibujado y luego siguió la flecha hasta sus ojos y el garabato de debajo.

Ojos azules.

Ella sonrió. —Se parece a un Arimal, te lo concedo. —Le devolvió el diario y la sonrisa se desvaneció—. ¿Crees que esto es un Arimal?

—Una ardilla que es un lagarto, con ojos azules. ¿Qué otra cosa podría ser? —La mirada rebelde de Fel'annár la retó a contradecirlo.

Y ella lo hizo.

—Son mitos, Fel'annár. Lo que viste fue un efecto de la luz, o tal vez alguna criatura nueva que solo vive en el Bosque Perenne. Pero suponer que esa criatura es un animal con un alma ari es…

—¿No crees que es demasiada coincidencia? Quiero decir, hay más de ellos. Mira.

—Chist. —Ella se inclinó mientras Fel'annár pasaba las páginas y, cuando terminó, respiró hondo y miró a las estrellas un momento.

—De acuerdo. Solo admito que es una coincidencia. Pero no estoy de acuerdo. Esas criaturas no existen, Fel'annár. Lo que viste tiene un aspecto similar y nada más. Es mucho más lógico suponer que el autor de los libros vio lo mismo que tú y se inspiró para crear estos relatos fantásticos. Me sorprende que nunca te hayas topado con ellos. La mayoría de los niños que he conocido los conocen bien.

—¿Y el halcón? ¿Y Azure? ¿Qué hay de sus ojos azules?

—Azure no es un Arimal, Fel'annár. Aria, estás cansado, agotado; estás sacando conclusiones absurdas porque has visto el libro de la pequeña Dera.

Fel'annár se levantó y la miró con furia. —Me voy a dar un paseo.

Se puso en pie, colocó el libro con cuidado al alcance de Dera y se marchó. Quería que Tensári se quedara allí y sabía que no lo haría. Aun así, ella lo conocía lo suficiente como para mantenerse alejada un rato. Sabía lo que había visto, y explicarlo como una mera coincidencia era… lógico.
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No era prudente alejarse demasiado del campamento. Aun así, encontró un lugar apartado al pie de un gran roble y se sentó apoyando la espalda en él, oyendo su inquieto canto, que repetía el mensaje del norte.

Viene el enemigo.

Lo sé. Acarició una raíz que sobresalía.

Ayúdanos, señor de la guerra.

Se incorporó, forzando la mente.

¿Yerái? La mano repitió el movimiento y la raíz se arqueó como un gato que busca atención. Pero no hubo respuesta. ¿Tenía Yerái problemas? ¿O simplemente estaba sumando su voz a la de los árboles? Oyó el roce de la tela y el crujido del cuero, se volvió y vio a Oruná allí de pie, observando.

Puso la mano en el regazo y vio cómo se acercaba el Maestro Ari'atór. —¿Puedo sentarme contigo?

Fel'annár asintió. Había tenido tantas preguntas antes sobre Abiren'á, sobre los Ari'atór y los territorios del norte… Pero ahora que Oruná estaba aquí, no sabía por dónde empezar.

—Has venido, tal como sabíamos que harías. No tienes suficientes guerreros. Lo sabes, ¿verdad?

—No con seguridad. Vienen cerca de tres mil a pie detrás de nosotros, quizá más. Y espero que el Comandante Hobin traiga una hueste desde el este.

—¿Entonces él lo sabe?

—Esa es mi esperanza, Oruná.

El Maestro asintió, mirándolo desde donde estaba sentado al lado de Fel'annár, con las piernas cruzadas de forma similar. —Tienes curiosidad.

—Sí, por muchas cosas. Me pregunto cómo habría sido ser uno de esos niños Ari.

—Reclutas.

—Suena tan frío.

—Para quienes no nos comprenden, sí. Pero para un Ari'atór, ser un recluta es un gran honor. Es el camino que el niño toma, uno de los dos que se abren ante él. Puede convertirse en Guerrero Ari o en Ari Espiritual. El recluta es el servidor que sacrificará su propia vida por la de los demás, al servicio de Aria. No hay cumplido mayor para un niño Ari que ser llamado recluta. Habrías sabido esto si de niño te hubieran dicho lo que eras. Debió de ser duro para ti no saberlo, sentirte diferente.

Fel'annár sonrió sin alegría. —Me recuerdas a Narosén —masculló. No esperaba que el Ari soltara una carcajada tan alta y escandalosa.

—Es normal. Somos viejos amigos, él y yo. Me habló de tu llegada hace ya casi un año.

—Es gracioso, supongo. Si las cosas hubieran sido distintas, habrías sido mi instructor. —Fel'annár se volvió hacia Oruná y sostuvo la mirada, algo inquietante.

—Sí, lo habría sido. Habría disfrutado mucho con ello. He oído hablar de tu destreza con el arco y la hoja, y… con los árboles. Dime, Fel'annár —Oruná se inclinó hacia un lado, como si pensara que alguien pudiera oír sus palabras—. ¿Es este tu propósito? ¿Defender el bosque de este enemigo? ¿De este Nim'uán?

Unos ojos de color verde brillante descansaron con calma sobre el perspicaz Ari'atór, preguntándose si servía de algo evitar la pregunta.

—No estoy seguro.

Oruná se enderezó; sin duda no esperaba esa respuesta. Al poco rato asintió. —Entonces tu camino aún no ha terminado, Ber'anor.

—No. ¿Y qué hay del tuyo?

Su pregunta no sorprendió al Maestro. —Mi deber es forjar a las futuras generaciones de Ari'atór, prepararlas para su duro pero glorioso camino hacia la muerte. Pero dime, ¿cuál es el nombre de tu luz guía?

La sonrisa de Fel'annár era ahora genuina, y echó una mirada al árbol en el que sabía que Tensári estaba encaramada, ya sin estar enfadado con ella.

—Lainon.

Oruná le devolvió una sonrisa igual de amplia. —Sabía que estaba destinado a la grandeza. Me alegra que lo tuvieras para guiarte.

Aquel maestro había conocido a Lainon y, sin embargo, parecía sinceramente feliz de que hubiera muerto; ni siquiera se inmutó cuando Fel'annár lo mencionó.

—Tienes mucho que aprender sobre tu pueblo, Fel'annár. Me crees insensible porque estoy orgulloso de que Lainon haya muerto. Murió, sí, y eso me entristece. Pero solo fue una transición, un paso necesario en un camino que siempre sigue adelante. Tú lo recorrerás algún día, igual que yo.

El sueño volvió a su mente: el Último Marcador que era él mismo. Había conseguido convencerse de que no era una señal de que fuera a morir en aquella batalla, pero Oruná lo hizo dudar.

Exhaló, con la mano de nuevo sobre la raíz a su lado. Esta se agitó bajo los dedos y Oruná observó.

—Dicen que tu habilidad como Oyente supera con creces la de Yerái.

Fel'annár se volvió hacia él y estudió los ojos que al principio le habían parecido fríos y carentes de emoción. —No soy solo un Oyente.

El Ari'atór frunció el ceño y Fel'annár lo ilustró tanto como pudo.

—Tengo esa capacidad, pero oigo a los árboles con mucha más claridad. Y puedo… conjurarlos, moverlos. —Observó a Oruná y vio cómo las palabras calaban lentamente en su escepticismo.

—Admito que había un rumor. Pero ya sabes cómo van estas cosas, cómo las palabras pueden magnificarse y a veces disminuir. Dime, ¿te serán de utilidad en esta guerra que se avecina?

Fel'annár asintió despacio. —Esa es mi esperanza, Oruná. Si puedo recurrir a ellos, simplemente debo asegurarme de que nuestro ejército no quede atrapado dentro del bosque cuando lo haga. Pero cuando pienso en las Tres Hermanas, en los gigantes… Intento imaginarlas, lo grandes que son y qué pasaría si se movieran…

Oruná soltó una risita. —Muchos lloran cuando ven a las Hermanas por primera vez, Fel'annár. Y me pregunto sobre ti, con esa habilidad que posees. Anora, la Hermana de la Luna; Golora, la Hermana del Sol; Bulora, la Hermana en las Nubes… llegan hasta los mismísimos cielos, señor de la guerra, y no se mueven por nadie. —Le sonrió a Fel'annár, pero la sonrisa pronto se desvaneció—. ¿Sabe Pan'assár que debe planear su estrategia basándose en esto?

—Lo sabe. Estaba allí, en Tar'eastór, cuando ocurrió por primera vez. Pero no hay garantía de que sea capaz de hacerlo de nuevo.

—Pero debes intentarlo. Un ejército de tres o cuatro mil hombres es totalmente insuficiente para enfrentarse a lo que hemos visto en el horizonte. Y sabes que el Comandante Supremo Hobin no enviará a muchos. Es cauteloso en su servicio a Aria.

—Lo sé.

—¿Le conoces, entonces?

Fel'annár se volvió hacia él y le ofreció una sonrisa. —Sí. Me guió por el camino de la comprensión. Fue una época de revelaciones, de cosas que me resultaba difícil creer.

—Pero al final lo hiciste.

—Sí. Él porta la luz guía de mi abuelo.

Oruná le devolvió la sonrisa. —Lo sé. —El Maestro se puso en pie y miró a Fel'annár—. Cuando puedas, debes ir a Araria para conocer a tu pueblo.

Fel'annár levantó la vista hacia Oruná; pensó que le gustaría hacerlo, pero dudaba que alguna vez tuviera la oportunidad.

Oruná asintió y se marchó, justo cuando Tensári aterrizaba en el suelo cerca de allí. Se acercó a él, se dejó caer a su lado y esperó pacientemente. Pero Fel'annár no dijo nada.

—¿Por qué no le has preguntado por los Arimales?

Pasado un rato, él le respondió. —No estoy seguro de que deba hablar de ello con nadie más que con la Compañía. No estoy seguro de que sea beneficioso para nadie saber lo que creo haber visto.

Tensári permaneció en silencio y Fel'annár decidió no pensar más en ello. No había nada que pudiera hacer allí. Pero si sobrevivía a la guerra, pensó que tal vez se aventuraría de nuevo en el Bosque Perenne para intentar resolver el misterio, si podía.


CAPÍTULO 26
Criaturas Míticas


Al día siguiente, Sorei se preparó para partir, no hacia la guerra en el norte, sino hacia el sur, a la ciudad de Ea Uaré.

No estaba contenta, pero respetaba a Gor'sadén tanto como a su rey.

Quería luchar en la batalla que se cernía sobre ellos, pero también deseaba crear más Hojas Synth, sabiendo ahora que Gor'sadén avalaba su espada como la mejor que jamás había empuñado. Las hojas de Sorei para este nuevo ejército eran más valiosas para el rey Thargodén que su participación en la campaña.

Había elegido a los cincuenta guerreros que la acompañarían, pero dejaría a Pengon aquí. No necesitaba a un teniente para tan pocos guerreros. Además, tenía a Oruná.

La mirada se le desvió hacia uno de aquellos carros, donde Fel'annár estaba de pie hablando con una mujer y sus hijos.

—No corráis riesgos. No os quedéis en las aldeas; dirigíos a la ciudad y buscad a Amareth.

—Iré contigo —Eloran le miró con terquedad.

—Eloran. Ya hemos hablado de esto —dijo Alféna con voz cautelosa.

—Soy lo bastante mayor, madre.

—No lo eres. Aún eres un niño. No se te permite empezar el entrenamiento de reclutas hasta que pase al menos otro año.

—Puedo luchar. Y ese Isán tiene mi edad. ¡Ya es un novicio!

—Él es Ari'atór, Eloran.

—Puedo ayudar. Viene un ejército de Señores de la Arena. No puedo limitarme a dar media vuelta y esconderme.

—Y no eres lo bastante mayor, ni tienes la destreza necesaria para ser de ayuda. Estarás por medio, serás una fuente de preocupación para los guerreros. Una distracción, Eloran.

—Puedo luchar.

El hombre que aún era un niño estaba enfadado, indignado ante la idea de huir con los civiles. Fel'annár lo comprendía bien. Era la reacción que él habría tenido si algo así le hubiera ocurrido en Lan Taria.

—Alféna tiene razón, Eloran —dijo Galdith—. También debes pensar en tu hermano y tu hermana. Y necesitas entrenamiento. Sin él, la muerte te llegará pronto, amigo mío.

Eloran miró al guerrero Silvano y luego se volvió hacia Fel'annár cuando este habló.

—Escucha. Tú y yo haremos un pacto, o mejor dicho, lo renovaremos. ¿Recuerdas lo que dije cuando nos conocimos?

—Te dije que entrenaría, y tú dijiste que buscarías a un novicio llamado Eloran. Te saludé —sonrió con amargura.

—Lo hiciste. Y lo decía en serio. Cuando esto acabe, irás al cuartel de reclutas. Ya estarás en la ciudad y yo estaré allí para ayudarte.

Eloran sopesó la situación; sabía que Fel'annár y su madre tenían razón, aunque eso no le quitara el enfado por la injusticia. Lo intentó una vez más.

—Sé disparar el arco.

—Y aún hay Desviados por ahí, Eloran. Te corresponde a ti defender a tu familia durante el viaje. En cuanto lleguéis a la ciudad, buscad a Amareth. Ella cuidará de todos vosotros.

—¿Amareth, la hermana de la reina Lássira? —preguntó Alféna.

Fel'annár se sobresaltó. —¿La llamáis reina?

—Todos lo hacemos —se encogió de hombros—. Es solo una costumbre, la verdad.

Fel'annár se quedó mirándola un momento, pero la voz de Pan'assár desde más lejos lo devolvió al presente.

—¡Listos para la partida!

—Recuerda, Alféna. Busca a Amareth. ¿Me lo prometes?

—Lo prometo. Y tú cuídate. Le has hecho una promesa a mi hijo.

Fel'annár sonrió y retrocedió; observó cómo los niños más pequeños se despedían efusivamente con la mano y Eloran levantaba un brazo en un gesto más adulto.

Pronto se hubieron marchado, y Fel'annár se volvió, consciente de que, si moría en esta guerra, no podría cumplir su promesa a Eloran. Aun así, Turion se encargaría de verle investido como novicio y más allá. Aquello le reconfortó.

Era hora de partir, de reanudar la marcha, y Lan Taria, la tierra de su nacimiento, sería su próximo destino.
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Habían pasado dos semanas desde que Fel'annár se marchó. Dos semanas en las que ella se había volcado en su nuevo papel de Lestari. Solo por la noche se permitía buscar su conexión con Fel'annár.

Él seguía allí. Seguía vivo.

Pasaba el tiempo libre con Sontúr, Handir y Maeneth y, ahora, con Amareth, que había aceptado el ofrecimiento de Llyniel de alojarse en una de las muchas habitaciones libres de los aposentos que compartía con Fel'annár. El rey residía al final de aquel pasillo, lo que resultaba práctico para los consejos matutinos, tras los cuales la tía de Fel'annár pasaba el resto del día en el Gremio de Mercaderes con su gente.

Había sido un día largo. Apenas había visto a Sontúr; sabía que había pasado la mayor parte del tiempo con Maeneth. Su amistad era ya objeto de habladurías, y Llyniel sabía que era hora de que Maeneth contara a sus hermanos reales la verdadera naturaleza de su relación, suponiendo que no lo hubieran adivinado ya.

La víspera, Llyniel le había contado a Amareth sus planes para cenar esa noche. Amareth pareció sorprendida, insegura al principio de si Llyniel quería siquiera que estuviera presente. Su suegra podía ser segura y decidida en su papel de consejera, pero como miembro de la familia se mostraba cautelosa e insegura; sus sentimientos de ineptitud resultaban demasiado evidentes para Llyniel.

Pero entonces Amareth la sorprendió ofreciéndose a cocinar, y a Llyniel le pareció una idea estupenda. Incluso entonces, mientras esperaba a que llegaran sus invitados, el olor a sopa de guisantes impregnaba el aire. Era la comida favorita de su marido y, antes de que pudiera evitarlo, el rostro sonriente de Fel'annár apareció ante su mente. Se preparó para la repentina inundación de lágrimas. Las contuvo, apretó la mandíbula y sonrió al oír un golpe familiar tras la puerta.

Abrió la puerta a Sontúr, que se escabulló dentro mientras Llyniel asomaba la cabeza por el umbral, mirando a un lado y a otro.

—No he visto a Rinon en todo el día, Llyniel —le sonrió Sontúr.

Ella le devolvió la sonrisa. —Podría estar acechando en cualquier parte.

—Desde luego —dijo Sontúr, observando a su amiga de cerca. Llyniel podía adivinar lo que pensaba. Estaba más preocupada de que Rinon se enterara de su relación con Maeneth que él mismo.

—¿Cómo ha ido la reunión de guerra esta mañana? —preguntó ella, dirigiéndose al aparador y sirviendo vino. Sontúr se acercó con paso pausado.

—Preocupante. Parece que bandadas de pájaros asustados que migran de norte a sur podrían estar interfiriendo con nuestros pájaros mensajeros. No podemos confiar en que nuestras misivas lleguen e, incluso si lo hacen, los pájaros pueden tardar más en volver con respuestas, si es que vuelven. Los chiboos están causando estragos entre ellos.

Llyniel titubeó; la mirada se le cruzó brevemente con la de Sontúr. —Nuestro ejército se quedará sin nuestros aliados. Solo los Dioses saben cuántos Señores de la Arena han venido.

Sontúr no dijo nada; seguramente sabía que ella tenía razón, pero no estaba dispuesto a aumentar la ansiedad que traería la verdad. Cambió de tema rápidamente.

—Mañana voy a investigar un poco. Me he encargado de ver cómo podrían contrarrestarse los efectos del Lagarto de Gas. Muchos de nuestros guerreros cayeron ante él, y el pobre Pan'assár estuvo con náuseas durante días. Su voz podría haber quedado dañada permanentemente. También me pregunto si hay alguna forma de derribarlo; alguna sustancia que pueda usarse para someterlo, para contrarrestar el gas. Ojalá Idernon estuviera aquí...

—Pero tienes a Maeneth...

El príncipe no tuvo tiempo de responderle. Dejó el vino sobre una mesa baja y fue a abrir la puerta. De pie en el umbral estaba Maeneth. El rostro de Sontúr casi se partió en dos mientras se hacía a un lado para verla entrar. Ella le devolvió la sonrisa y Llyniel puso los ojos en blanco ante ambos.

—Podéis besaros o lo que sea delante de mí. No vais a escandalizarme, memos Alpinos.

Sontúr arqueó una ceja y Maeneth sonrió mientras se ponía de puntillas y daba un beso al príncipe en los labios con una sonrisa pícara. Llyniel la observó, estudió la expresión del príncipe. Fuera lo que fuese lo que Sontúr quisiera que otros creyeran, aquello no era un mero capricho. Estaba sucumbiendo a algo mucho más profundo. Era de Maeneth de quien aún no estaba segura.

—Maeneth. Aquí Sontúr tiene una propuesta para ti.

—Interesante. Continúa.

Sontúr no había pasado por alto la expresión en los ojos de Maeneth. No encajaba en absoluto con su tono un tanto frívolo. Llyniel siguió observándola mientras Sontúr hablaba.

—Pasaré la tarde de mañana en la biblioteca investigando. Me preguntaba si te interesaría, si podrías ayudarme.

—¿Investigación? Cuéntame más —Maeneth se sentó al borde del asiento, con la mirada brillando de anticipación.

—El Lagarto de Gas. Pretendo entender cómo funciona, la sustancia que emana de sus branquias y cómo puede neutralizarse.

—Pero no tenemos ninguna muestra. Los creíamos extintos hasta que Rinon me dijo que os habíais topado con uno. No lo creí al principio, y mucho menos cuando me dijo que el Nim'uán lo montaba.

—En efecto. Pero recuerdo el olor. Si podemos encontrar otro gas con un olor similar, al menos uno de sus componentes podrá ser identificado.

—Interesante. Cuenta conmigo, entonces. Pero ¿de verdad crees que hay más? E incluso si los hay, ¿serían capaces de hacer el viaje sobre las arenas?

—¿Quién sabe? Pero la simple posibilidad es suficiente para intentarlo. Lo entenderías si hubieras visto la destrucción que esa cosa dejó a su paso.

—No necesito ver para creer, Sontúr, no en este caso. El hecho de que no tengamos nada para luchar contra un enemigo potencial es razón suficiente para encontrar algo.

Sontúr arqueó su ya famosa ceja y Llyniel sonrió, desviando la mirada del príncipe a la princesa. Se estaba divirtiendo, pero la mejor parte estaba por llegar. Su último invitado había llegado. Dejando a los dos con su conversación, abrió la puerta, sonrió a Handir y observó cómo la mirada perspicaz de este pasaba de Sontúr a Maeneth.

Le sirvió vino e incluso entonces, Maeneth y Sontúr aún no advertían que Handir había llegado. Llyniel se aclaró la garganta, vio el ceño fruncido de Sontúr ante la interrupción y luego cómo se tambaleaba donde estaba.

—Handir.

—Sontúr.

El momento incómodo fue interrumpido por Amareth. Hizo una reverencia a los hijos reales y Llyniel agitó la mano en el aire.

—Nada de eso, Amareth. Esta es una cena familiar. Hablando de lo cual, ¿está lista?

—Lo está, venid —señaló la zona de la cocina y pronto estuvieron sentados. En el centro de la mesa había una olla de barro sobre una tabla de madera, con vapor fragante escapando por debajo de la tapa. Al lado, una hogaza de pan caliente y crujiente. Si Fel'annár estuviera allí, le lanzaría aquella mirada pícara suya, arrancaría los extremos deformes y se los metería en la boca.

—Puede que esto no os guste —comenzó Amareth—. Es comida Silvana, sencilla pero sabrosa y nutritiva. Es lo que más quiere Fel'annár en el mundo, a excepción de aquí Llyniel —sonrió mientras empezaba a servir con un cucharón en los cuencos que tenía delante. Llyniel le lanzó una mirada rápida, vio a la mujer sonreír mientras trabajaba. Ella también estaba pensando en Fel'annár.

—Ese es el mejor tipo de comida —dijo Maeneth con una sonrisa.

Su amiga apenas conocía a Amareth y nunca había hablado con ella. Sontúr y Handir la habían visto un puñado de veces en el campamento Silvano, bajo una luz totalmente diferente. Y ese había sido uno de los objetivos de Llyniel para la velada. Amareth era familia —la tía de Fel'annár—, lo que la convertía en tía de Handir, Maeneth y Rinon.

Observó cómo Amareth pasaba los cuencos a Handir, quien a su vez se los pasaba a Sontúr, a Maeneth y finalmente a Llyniel. Pronto, todos estuvieron sentados con la sopa de guisantes humeante ante ellos, copa en mano.

Llyniel levantó la suya, mirando alrededor de la mesa. —Por la familia y los amigos.

—Por la familia y los amigos —repitieron, y luego bebieron.

Llyniel miró a Amareth a su lado y le sonrió con suavidad ante la intensidad de su expresión. ¿Cuánto tiempo hacía que no se sentaba a la mesa con su familia?, se preguntó.

Pero antes de que pudieran empezar con la comida, Handir levantó su copa de nuevo. Había un brillo extraño en la expresión.

—Por los amantes... dondequiera que estén.

Amareth miró a Llyniel, y luego a Maeneth y Sontúr.

—Por los amantes —repitieron ellos, con la mirada de Sontúr fija en la de la princesa.

El golpe de las copas sobre la madera, el tintineo de los cubiertos mientras se disponían a comer, y después la pregunta de Amareth, inocente y curiosa.

—Así que dime, Sontúr. ¿Cuánto tiempo llevas cortejando a la princesa?

Se quedaron petrificados, con la cuchara a mitad de camino a la boca. La expresión de Llyniel se iluminó de júbilo; lanzó una mirada a Handir. No podía saber si estaba sonriendo porque se metió la primera cucharada de sopa de guisantes en la boca mientras miraba fijamente a su hermana. Ella le devolvió la mirada, probó su primera cucharada de sopa, con un desafío en la expresión.

Y entonces Llyniel soltó una risita, no pudo evitarlo.

—¿He metido la pata en algo? —preguntó Amareth.

La risita de Llyniel se convirtió en una carcajada total y Maeneth sonrió mientras comía. Sontúr miró entre Handir y Llyniel; aún no había probado su sopa.

Handir estaba sonriendo, advirtió ella, incluso mientras hablaba con Sontúr. —Tu sopa se está enfriando, hermano.

Llyniel soltó un resoplido y luego tosió, y Maeneth le dio unas palmaditas en la espalda.

Tras la oportuna, aunque involuntaria pregunta de Amareth, el resto de la velada transcurrió entre charlas sobre lo que cada uno había estado haciendo, sus planes para el día siguiente y, en última instancia, cómo iban a contarle a Rinon la incipiente relación de Maeneth y Sontúr.

Mientras la conversación fluía, Amareth captó la mirada de Llyniel, y en esos ojos color miel, tan parecidos a los suyos, Llyniel vio gratitud, y algo más.

Vio orgullo por la nuera que apenas empezaba a conocer.
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Aquella noche, tras la cena con Llyniel, Maeneth y Handir encontraron a su padre y a su hermano sentados ante el fuego, disfrutando de una última copa. Había echado de menos esos fugaces momentos de familia juntos ante las llamas. De pronto le pareció mal ocultarles su relación evolutiva con Sontúr.

Se sentó en un sillón de enfrente y les devolvió las miradas durante un rato. Handir se posó en el brazo de su silla y, por un momento, ella pudo sentir su atención sobre ella; sabía que pensaba lo mismo. Ya sospechaba que Rinon lo sabía: era una simple cuestión de decir las palabras, y Maeneth nunca se había amilanado ante eso.

—Entonces, ¿de qué estabais hablando antes de que interrumpiéramos vuestra conversación? —preguntó Handir, haciendo girar el brandy en la copa.

—Estábamos hablando del esfuerzo de guerra —dijo Rinon—. Decíamos lo poca información que tenemos. Discutíamos sobre los guerreros que se acercan desde Tar'eastór y cómo los utilizaríamos y... estábamos hablando de ti.

—¿Ah sí? ¿Y qué era lo que os preguntabais? —preguntó Maeneth.

Thargodén se inclinó hacia delante. —Apenas te hemos visto estos últimos días, hija.

—He estado ocupada, sí. Con la herida del príncipe Sontúr, estando él lejos de su Compañía y Llyniel tan ocupada en las Salas de Curación, me sentí en la obligación de hacerle compañía. Tenemos planeado investigar sobre el Lagarto de Gas para poder encontrar algún antídoto contra sus efectos paralizantes. También está la cuestión de cómo derribarlo en batalla.

—Recuerdo que discutimos esto en uno de los consejos de guerra. Es mejor estar preparados para cualquier eventualidad, por remota que sea. Estas cosas nos ayudarán a enfrentarnos mejor a nuestros enemigos en el futuro —dijo Handir.

Maeneth asintió a su hermano. —También he completado mis propuestas para este edificio en su mayor parte. Espero obtener vuestra aprobación para empezar lo antes posible. Con los nuevos refugiados Silvanos llegando cada día, sería bueno contratar a algunos de ellos para ayudar con los trabajos de construcción. Serán de gran ayuda y los mantendrá ocupados mientras estén aquí.

Thargodén asintió lentamente. —Me encantaría ver tus dibujos y propuestas, aunque puede que debamos esperar para ponerlas en marcha. Hay muchos menos refugiados Silvanos de los que habíamos previsto, y no sabemos a qué se debe. Todos nuestros artesanos, albañiles y carpinteros están ocupados reparando la ciudad tras la Batalla de los Hermanos, y eso debe ser una prioridad. Parece prudente esperar a que vengan más Silvanos antes de que empieces.

—Eso parece razonable, padre. Además, para lo que tengo en mente, los Silvanos pondrán el corazón en el proyecto, mientras que los Alpinos simplemente harán el trabajo. No entenderán lo que intento hacer, no hasta que esté terminado y puedan verlo por sí mismos.

Rinon se cruzó de brazos. —¿De verdad vas a convertir este edificio en una granja?

Ella sonrió mientras resoplaba. —Espera a ver mi propuesta antes de juzgar, hermano. Pero ¿es eso lo que realmente querías preguntarme?

—Claro que no —respondió él.

—Hay algo más que deseo compartir con vosotros, aunque estoy segura de que Rinon aquí presente sabe exactamente lo que voy a decir.

—Dilo de todos modos.

—Sontúr y yo nos hemos vuelto cercanos.

Sus palabras resonaron a su alrededor. Handir miraba fijamente la copa mientras las cejas de Thargodén se elevaban en la frente. Pero el rostro de Rinon era ilegible, incluso para ella. Prosiguió.

—Compartimos muchas cosas. Nuestro amor por la ciencia, nuestras posiciones como hijos reales. Y él tiene el pelo gris.

Handir soltó un bufido. —Yo, por mi parte, me alegro por ti. Sontúr es un buen amigo, un estadista hábil y un hermano para Fel'annár. Por mi parte, no podrías haber elegido una pareja mejor.

Maeneth levantó la copa hacia su hermano menor. Pero aun así, Rinon no dijo nada, y su padre tampoco.

—¿Cuán serio es? —preguntó el rey.

—No hemos hablado del futuro, si es eso a lo que te refieres, padre. Por ahora, simplemente disfrutamos de la compañía del otro.

Rinon finalmente apartó la vista de ella y bebió ruidosamente.

—¿Entonces vas a guardarte tus pensamientos, Rinon? ¿O estás ideando una forma de matar a nuestro real invitado? —preguntó Maeneth.

Rinon no sonrió, ni siquiera frunció el ceño. En su lugar, habló con un tono desprovisto de emoción. —Sontúr parece un elfo honorable. Se lo concederé.

—Pero no te alegras por mí...

Rinon tardó un rato en responder. —Ya lo veremos.

Ella sabía que se estaba conteniendo; estaba segura de lo que pensaba pero no había dicho. Quería saber si existía la posibilidad de que ella se marchara —de nuevo— y viajara a la tierra natal de Sontúr en las montañas. Menos mal que no se lo había preguntado, porque no habría podido responder.

—Bueno, pues tengo un día ajetreado mañana. Nuestras patrullas deben llegar con información sobre la horda de Desviados al este. Si me disculpáis —Rinon se levantó, dejó la copa sobre la mesa e hizo una reverencia al rey. Con un gesto de cabeza hacia sus hermanos, se marchó.

La puerta se cerró con un clic y Thargodén soltó un suspiro. —Eso no ha sido tan malo como podría haber sido.

—Ni tan bueno como podría haber sido —dijo Handir.

—Cree que te irás —dijo Thargodén, casi para sí mismo. Y si el rey fuera honesto consigo mismo, lo deseaba tan poco como Rinon. La mirada se le demoró en su hija, preguntándose si ella podía ver su corazón en los ojos.

—No sé cómo irá esto, padre. No puedo responder a esa pregunta.

Thargodén asintió lentamente. —Entonces ya veremos. Pero sabe esto, Maeneth. Eres libre de amar a quien quieras, aquí o en Tar'eastór o dondequiera que te lleve el corazón. No debes romperlo nunca, porque, en verdad, es por lo único que tienes que luchar. Si pierdes el corazón, lo pierdes todo.

Maeneth inclinó la cabeza hacia un lado mientras estudiaba los ojos de su padre. —¿Lo apruebas entonces? ¿A Sontúr?

—Si no lo hiciera, ¿qué harías?

Ella sonrió con tristeza y se inclinó más hacia donde su padre estaba sentado ante ella.

—Le amaría de todos modos.

Thargodén sonrió, lanzó una mirada a un aliviado Handir y luego volvió a mirar a su hija. ¡Por los Dioses!, si había algo que tuviera claro en la mente, era esto: sus hijos serían libres de amar a quien quisieran, se marcharan o no. Tuviera él su aprobación o no.

Y en esta circunstancia particular, Thargodén la tenía.

—Entonces debes amarle, hija.
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Un elfo encapuchado se apoyaba contra un carromato, cuyo dueño estaba sentado a cierta distancia, comiendo a solas en silencio. Había fulminado con la mirada a Macurian por atreverse a tocar su propiedad, pero se batió en retirada rápidamente cuando la antigua Sombra le devolvió la mirada; los ojos grises, gélidos, duros como el pedernal.

Podía ver todo el patio desde allí, aunque no tan bien como antaño. Una de las muchas heridas que recibió justo antes de la Batalla de Tar'eastór le había dejado un tajo en un lado de la cara. Por suerte, no le había afectado al ojo, pero la piel encima y alrededor de la cicatriz no estaba en su sitio; no lo estaría hasta dentro de unos años.

Había buscado en los lugares obvios. Las casas de nobles acaudalados, amigos y conocidos del difunto Lord Sulén. Y luego había buscado en los lugares menos obvios. En el Gremio de Mercaderes donde Melu'sán reinaba soberano, y luego en los burdeles del barrio occidental de la ciudad, donde decían que Sulén tenía otros conocidos a los que frecuentaba.

Nada. La carta que Or'Talán había escrito a su hijo antes de partir a la guerra no aparecía por ninguna parte. Pero no pensaba decírselo a Lerita. Aún quedaban caminos por investigar. Si alguien había destruido esa carta, entonces alguien sabía de ella; esa sería la segunda línea de investigación de Macurian.

Pero debía ser cauteloso. Había dos personas en ese lugar que le recordarían, y no tenía intención de enemistarse con ellas. Una daría la alarma si llegaba a verle, y la mujer sabía gritar, eso había que reconocérselo. El otro probablemente le mataría. Bueno, podría intentarlo, resopló Macurian. El príncipe necio había sufrido una herida que lo dejó inútil, por lo que podía ver. Aun así, le habían disparado salvando al príncipe heredero. No era un necio. Sontúr era honorable, todo lo que él no había sido.

Aquellos días de traición y deslealtad habían terminado para Macurian. Deseaba algo más, deseaba regresar a aquellos días distantes en los que creía en algo, creía en un rey antes de perder el rumbo, tentado por el dinero y el renombre. Quizá por eso había venido a Ea Uaré, en lugar de quedarse en Prairie. La única persona a la que admiraba estaba aquí, sin importar que hubiera intentado matarle unas cuantas veces. Por suerte, había fracasado.

Fel'annár Ar Thargodén.

Qué esperaba lograr Macurian estando en la misma ciudad que su antiguo objetivo, no lo sabía. De hecho, era peligroso. Esa Compañía suya lo estrangularía en cuanto le pusieran la vista encima.

Aun así, se sabía que Lerita pagaba bien.

Vio al Comandante General en funciones Turion cruzar el patio a grandes zancadas, desde el Círculo Interior hacia el palacio, seguramente de camino a la reunión matutina con el rey. Era un buen general, decían, que velaba por sus tropas. Macurian admiraba eso.

Se apartó del carromato, ignoró el insulto del andrajoso mercader y se dirigió hacia el barrio oriental, donde el lado más oscuro de Ea Uaré pasaba sus horas de asueto. Pero Macurian no iba a jugar. Iba a buscar a otros como él: excombatientes elfos que se ganaban la vida igual que él, fuera de forma honorable o no. Porque si alguien podía ponerle en la pista correcta para entender qué había pasado con aquella carta, eran ellos.
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La tarde se oscurecía rápidamente, y también lo hacían los pensamientos de Fel'annár.

Aquella conversación con el Maestro Ari le había hecho meditar sobre su sueño en el Bosque Perenne, sobre lo que significaba. Había reavivado sus temores de que tal vez la muerte fuera su destino en esta guerra.

Pero, por otro lado, ¿quién llegaba a conocer el momento de su muerte? Si era una certeza, debía dejar de inquietarse por cuándo sucedería y simplemente vivir su vida al máximo, fuera esta corta o larga. Oruná había dicho que la muerte era una transición, un paso necesario en un camino que siempre sigue adelante. Seguramente a los niños Ari se les enseñaba esto desde pequeños, y Fel'annár aceptaría la idea. Él también era Ari.

Salió de sus reflexiones con una llamada de advertencia desde los árboles. Había un pequeño grupo de Señores de la Arena no muy lejos hacia el norte, y sin embargo más cerca de lo que debían estar. Era inaudito que los Señores de la Arena estuvieran tan al sur. Se preguntó si era una avanzadilla de reconocimiento, enviada por los Nim'uán para espiarlos.

Espoleó la montura hacia delante y se puso a la altura de Pan'assár, con los ojos centelleando suavemente.

—Señores de la Arena al norte. A treinta minutos. Una unidad de sigilo pequeña, probablemente exploradores.

—¿Suficientemente pequeña para que se encargue la Compañía?

—Sí.

—Encárguese, General.

Fel'annár asintió, y luego se sobresaltó cuando Bulan le llamó desde atrás.

—Me gustaría unirme a vosotros.

Fel'annár miró a Pan'assár y vio su gesto de aprobación. Con una señal a la Compañía, se alejaron al galope del cuerpo principal del ejército, mientras la noticia de la incursión se propagaba hacia atrás por todo el grupo.

[image: ]


La Compañía y Bulan cabalgaron por el bosque; la luz se desvanecía a su alrededor y el cielo más allá de la bóveda forestal era de un azul cada vez más profundo. La niebla estaba entrando, cubriendo el suelo y ocultando a medias los árboles, tiñéndolo todo de un matiz gris azulado. Fel'annár recordó su pesadilla en el Bosque Perenne y reprimió un escalofrío al pensar en lo que había dentro de aquella niebla.

—Los árboles no me dan números exactos, pero no es intencionado. Parecen distraídos. Solo puedo suponer que no son muchos, ya que su alarma sería mayor. Aun así, están extrañamente cerca. Debe de ser una avanzadilla de reconocimiento.

—Tendría sentido —dijo Idernon—. Querrán conocer al ejército que sale a su encuentro, nuestros números y armamento. Sin embargo, están extrañamente adentrados en el bosque. Sin duda los árboles te habrían avisado si el cuerpo principal del ejército enemigo hubiera entrado, ¿verdad?

Fel'annár no dijo nada, con los ojos fijos en los árboles que los rodeaban. Había ecos profundos en la mente, algo antiguo, algo que no era del todo de este mundo. La mirada le recorrió las ramas, que ya no eran más que siluetas contra el cielo azul oscuro.

Un destello azul le llamó la atención.

Azure.

—Ahí —señaló, tirando de las riendas y esperando a que los demás se unieran a él.

Tensári observó cómo Fel'annár extendía el antebrazo y el azor planeaba hacia abajo para posarse en él.

Bulan y la Compañía jadearon detrás de él.

—Tranquilos. Es un amigo —Fel'annár giró la cabeza y vio la conmoción de su tío ante la visión de un azor de ojos azules, la expresión incrédula de Idernon y la boca entreabierta de Carodel.

—Así que por eso preguntaste sobre halcones de ojos azules —dijo Idernon—. Te referías a este pájaro.

—Así es. Como podéis ver, no fue un efecto de la luz.

Bulan guio la montura más cerca de Tensári y se inclinó para hablarle, de modo que solo ella pudiera oírle.

—Parece un Arimal...

—Pero no lo es, Capitán. Estoy segura de que estás de acuerdo —dijo Tensári, fulminando a Bulan con la mirada, desafiándolo a que la contradijera. Pero el capitán estaba demasiado conmocionado incluso para eso, y sus siguientes palabras fueron totalmente predecibles.

—Desde luego, estoy de acuerdo... —dijo distraídamente, con la vista fija en el azor.

Minutos de silencio después, Fel'annár levantó la mano para que desmontaran y continuaran a pie. Escuchaba, con los ojos reflejando la luz menguante como un gato que observa la llama de una vela. Tras otra señal, ralentizaron el paso y desenvainaron las armas. El enemigo estaba aquí, aunque aún no era visible en el bosque crepuscular. Fel'annár levantó el brazo y sintió que Azure saltaba al hombro.

Unos cuarenta y cinco metros, acercándose.

La espada larga de Tensári estaba en la mano, con la niebla arremolinándose a su alrededor mientras avanzaba centímetro a centímetro, con la Compañía rodeándola. Fel'annár ya empuñaba las propias espadas.

Se movían despacio, caminando casi de lado, con pasos cautelosos y silenciosos; el aliento era visible en la creciente humedad. Bulan, con la lanza en la mano, mantenía la vista en el camino que tenía por delante tanto como en el extraño pájaro que parecía sentirse muy a gusto entre ellos.

Fel'annár hizo una señal hacia atrás.

Unos veinte metros, acercándose.

El enemigo no se alejaba de ellos, sino que se había detenido o dado la vuelta para enfrentarlos. No eran exploradores, lo advirtió Fel'annár. Si lo hubieran sido, habrían huido, ansiosos por llevar cualquier información que hubieran recabado a sus comandantes.

Una mano en el aire, una señal de alto, repentina y urgente. A lo lejos, de pie ante un árbol, había un único Señor de la Arena. Estaba envuelto en una capa negra, pero faltaban la plata y el oro habituales de su armadura, los brazales y las armas. Si no hubiera sido porque una ligera brisa movió la capa oscura, Fel'annár no lo habría visto allí plantado. Pero ¿por qué no se movía?

La mano de Fel'annár señaló un avance lento, pero aun así, el Señor de la Arena permaneció inmóvil. La mirada élfica escudriñó las ramas por si el ataque venía desde arriba. No era lo habitual en ese enemigo pero, como bien había dicho Galadan, debían esperar lo inesperado en lo que al Nim'uán se refería.

Un dedo hacia arriba, la muñeca girando.

Formad un círculo. Moveos a la derecha.

El ángulo se abrió, dándoles un primer vistazo de lo que había detrás del Señor de la Arena vestido de negro. Había más de ellos, totalmente inmóviles, y los ojos de Fel'annár llamaron. Solo entonces le decían los árboles la razón por la que el enemigo simplemente se quedaba allí. Pero no había tiempo de explicárselo a la Compañía, al igual que ya no era necesario el sigilo. Extendió la mano, rozó con los dedos la corteza de un árbol, y habló mientras caminaba hacia los Señores de la Arena.

—Fe. ¡Cargad y no os detengáis, pase lo que pase!

—¿De qué estás hab...? —empezó Bulan.

—¡Cargad! —gritó Fel'annár, lanzándose hacia delante, con la Compañía confundida corriendo detrás y el batir de alas de un halcón sobre ellos cuando Azure emprendió el vuelo. Los pies golpeaban el suelo, los Señores de la Arena estaban cada vez más cerca y seguían sin moverse, con la satisfacción pintada en el rostro. Bulan miró a Idernon, justo a su lado, buscando cualquier señal de que supiera lo que estaban haciendo. Podía ver el regocijo del Señor de la Arena... seguramente estaban corriendo directos a una trampa.

Pero ese gesto de autosuficiencia que había visto hacía apenas unos instantes cambió por confusión y luego incredulidad. Al unísono, la Compañía gritó y Bulan soltó un alarido cuando fueron elevados por los aires por los árboles. Sobrevolaron al enemigo y descendieron desde las ramas al otro lado. En cuanto los pies tocaron el suelo, se giraron para enfrentarse a los Señores de la Arena que ahora estaban frente a ellos. La fosa en la que el enemigo había pensado atraerlos yacía ahora detrás de los Señores de la Arena.

Bulan comprendió por fin.

Una ráfaga de clics y trinos apagados golpeó una nota discordante en sus mentes, como un insecto gigante hipnotizando a su presa. Los Señores de la Arena no gritaron al cargar hacia delante, con las cimitarras y espadas por encima de las cabezas encapuchadas.

Dos de las flechas de Idernon surcaron el aire ante ellos, alcanzando pero no matando a uno de ellos. Ya estaba demasiado oscuro para un uso eficaz del arco; descartó el arma.

Gruñidos y jadeos, el metal chocando y el golpe de las armas contra la carne; había más de los que Fel'annár había previsto. Recordó cómo los Señores de la Arena habían estado parados, uno detrás de otro; los árboles no entendían de números. Siempre le correspondía a él interpretar lo que veían, y en esa ocasión habían visto demasiado poco.

Fel'annár amagó a la derecha y rajó el vientre de un Señor de la Arena; luego se volvió hacia el siguiente. Cortó una garganta, esquivando con destreza el arco de sangre que siguió al ángulo de la hoja. De espaldas a su siguiente oponente, apuñaló hacia atrás y luego soltó una patada, liberando las espadas mientras un grupo de tres le acometía por la izquierda. Amagó a la derecha, luego a la izquierda, giró en un círculo completo con las hojas rotando en las manos, confundiendo a sus enemigos. Los tres cayeron y se volvió hacia donde Bulan luchaba con la lanza, viéndolo por primera vez en batalla. Los enemigos caían a su alrededor; el mayor alcance de la lanza los mataba antes de que pudieran acercarse lo suficiente con sus hojas. Fel'annár quiso observar, pero Galdith gritó y luego cayó de lado, rodando para evitar un golpe descendente. La espada de Galadan atravesó las entrañas del atacante y el Señor de la Arena chilló mientras el elfo retiraba el arma.

Y seguían viniendo. Incluso mientras mataba a otro, vio a Tensári rodeada por tres. Era, con mucho, la guerrera superior, pero los Señores de la Arena eran altos y corpulentos, más difíciles de abatir que los Desviados. Estaban minando su resistencia y Fel'annár se abrió paso hacia ella. Cortó la parte posterior de las piernas del oponente más cercano. Este se desplomó y Fel'annár lo apuñaló. Con el resto de la Compañía y Bulan ocupados, Fel'annár y Tensári lucharon codo con codo, pero aun así, los Señores de la Arena seguían llegando.

Debería haber traído más guerreros. Pan'assár le había preguntado si la Compañía sería suficiente. Se había equivocado.

Bloqueó una cimitarra que venía hacia él, y el golpe fue tan potente que tropezó hacia un lado, chocando con Tensári.

Cayeron.

Eeaaa Eeaaa Eeaaa aaaaaaaaa

Fel'annár levantó la cabeza de golpe desde donde yacía en el suelo y vio la silueta de Azure, oscura contra el cielo ligeramente más claro más allá de los árboles. Hubo un movimiento a la izquierda y se giró, justo a tiempo, esquivando por poco una cimitarra. Rodó hacia el otro lado y oyó una hoja clavándose en el suelo a su lado. Alzó la espada larga y paró otra hoja justo ante el rostro. Alcanzó a ver a Tensári, luchando por ponerse de pie y volviendo a caer, con los Señores de la Arena separándolos.

Ahora no, todavía no... era demasiado pronto para morir. No había cumplido su propósito.

—¡Al señor de la guerra! —fue el grito frenético de Idernon. Y entonces Fel'annár oyó un batir de alas, demasiado cerca de la batalla. Confundido, aún de espaldas, miró hacia arriba con la mente agitada. No podía moverse, no podía pensar, pero la vista observó cómo Azure descendía desde las alturas, más grande de lo que era antes. Cuanto más cerca del suelo, más se abrían los ojos incrédulos de Fel'annár. Debía levantar las espadas y luchar, pero se sentía sin fuerzas, pues Azure estaba creciendo, cambiando, hasta que la cola en abanico se alargó y luego se separó, y aparecieron dos piernas en lugar de plumas.

Los Señores de la Arena miraron hacia arriba con terror, señalando y gritando, con las espadas en una mano y el otro brazo protegiéndose.

¡Eeaaaaaaaaaaa aaaaagh! El pájaro era un elfo y aterrizó con estrépito en el suelo, con las espadas ya en las manos.

Los Señores de la Arena miraron con horror al elfo alado, mientras las lágrimas brotaban de unos amplios ojos verdes, el corazón le martilleaba y los labios le temblaban con mil palabras, mil emociones. La piel de Fel'annár estaba helada e incluso mientras luchaba por ponerse en pie, las rodillas le flaqueaban como las de un ternero recién nacido.

No era posible...

—¡Fel'annár! —Se giró, conmocionado, levantó la espada ante el rostro para parar y sintió el plano de la propia hoja golpearle la cara. Se tambaleó hacia atrás, con Galadan cruzándose ante la vista borrosa y luego Bulan, con la lanza girando por el aire muy cerca. Podía oír la batalla como si viniera de otro lugar, oír el latido sobrecogido del propio corazón, tenso e irregular. Con las espadas en alto, giró sobre sí mismo, parpadeó con fuerza para aclararse la vista y vio a Azure luchando, todo azul y negro bajo la brumosa penumbra. Un elfo con alas, dos espadas cortando a sus oponentes con una fuerza que no nacía de Bel'arán. Era demasiado rápido, demasiado fuerte. Fel'annár buscó a Tensári y la vio inmóvil en medio del combate.

—¡Idernon! —llamó Fel'annár mientras llegaba a su lado y rechazaba a un Señor de la Arena que pretendía rebanarle la cabeza por detrás. Pronto, Idernon estuvo a su otro flanco, con Bulan y Ramien cerca de Fel'annár, pero la distracción era excesiva. No se atrevía a dejar de mirarla por miedo a que la visión que tenía ante él desapareciera. Se empapó de ella, con los ojos fijos en el rostro de Azure mientras este abatía a su último oponente y la batalla concluía.

Azure se volvió para enfrentarlos, con las alas plegándose a la espalda.

El elfo-pájaro les devolvió la mirada y luego fijó los ojos en Tensári. Dio un paso adelante y extendió la mano, con un rastro de desesperación en el rostro. Ella dio un paso incierto y extendió la suya, con los dedos acariciando el aire entre ellos, acortando cada vez más la distancia. Hubo el fantasma de una sonrisa cargada de aflicción, pues Azure parecía saber algo que ellos no. Los ojos azules ardían con tal intensidad que Fel'annár apenas podía ver ya el rostro, y cuanto más se acercaba Tensári, más brillante se volvía, hasta que Azure no fue más que una bola de luz azul incandescente.

Pero Fel'annár sabía lo que había visto. A quién había visto.

—¡Noooooooo! —fue la voz rota y trémula de Tensári. Fel'annár podía oír la ira indignada, el pánico porque él se marchaba, la confusión que reflejaba la suya propia.

Hubo un aleteo y, de entre la luz, Azure volvió a ser un pájaro. Voló junto a ellos, hacia arriba, y luego se alejó. Tras trazar un círculo sobre ellos una vez, se desvió con un graznido final hasta que se perdió de vista.

Fel'annár apartó la vista del cielo y se dirigió a Tensári. Se había desplomado de rodillas, sin fuerzas, con los ojos muy abiertos y desorientados. Guardando las hojas, recorrió la distancia que los separaba y se unió a ella en el suelo, se arrodilló ante ella y escuchó cómo las palabras brotaban de los labios laxos.

—Tuve un sueño en Araria —no fue más que un susurro, un pensamiento que apenas acababa de recibir voz, y Fel'annár escuchó, con la esperanza de que aquello le trajera de vuelta del extraño medio mundo por el que él mismo aún vagaba.

—Soñé que era un pájaro, sobrevolando las montañas, buscando un camino. Lo encontré y supe que era mi destino. Ea Uaré. Pero luego regresé a Tar'eastór, pasé de largo y fui hasta Araria, al Valle y a la mismísima Fuente. Vi a mi Connate de pie ante ella. Se giró y, aunque yo era un pájaro, me reconoció.

Fel'annár podía sentir lágrimas ardientes rodándole por las mejillas y sobre los labios entreabiertos. La mirada le subió desde los puños cerrados de Tensári hasta el rostro; los ojos le bailaban de un lado a otro. Estaba pensando, encajando las piezas de un rompecabezas, pero de pronto la mirada se le centró en Fel'annár.

—No era conmigo con quien soñaba. Era con él.

—Era el futuro de Lainon.

La Compañía y Bulan permanecían de pie, conmocionados y perplejos a su alrededor. Bulan no sabía quién era el Ari'atór alado, pero el resto sí, e Idernon se volvió hacia Bulan.

—Ese era Lainon, el primer Ber'ator de Fel'annár. El Connate de Tensári. Murió en Tar'eastór.

Bulan no dijo nada, no pudo. Ninguno de ellos podía.

Fel'annár se puso de pie lentamente, secándose las lágrimas, con el aliento aún demasiado acelerado. Miró hacia arriba, respiró el bosque que le rodeaba y luego miró hacia abajo, a Tensári. Le tendió la mano. Ella la estudió un momento y luego la tomó, puso las rodillas firmes y miró fijamente a Fel'annár, pensando quizá que él tendría una respuesta para ella. Él sonrió a pesar de la propia confusión.

—Ha vuelto...

—Se ha ido de nuevo.

Fel'annár negó con la cabeza. —Sigue ahí arriba, en algún lugar. Está vivo, Tensári, vivo y en este mundo.

Ella no dijo nada, pero la mente de Fel'annár estaba a punto de estallar. Azure era Lainon, pero ¿era Lainon un Arimal?

—¿Pueden los Arimales tomar la forma de quienes fueron antes?

Tensári sacudió la cabeza. —No. Eso no forma parte del mito.

Fel'annár había sospechado lo mismo. Aquello era algo nuevo. Azure no era simplemente un animal con un alma Ari. Era un ser completamente diferente, un elfo muerto que había regresado a Bel'arán con forma de animal.

Fuera cual fuese la naturaleza de aquella criatura, el Bosque Perenne estaba lleno de ellas.


CAPÍTULO 27
Las Lágrimas de los Gigantes


En casi tres semanas de viaje, varios elfos se habían unido a la caballería en su marcha hacia el norte. La última vez que Gor'sadén había contado, había mil seiscientos setenta a caballo. Solo podía rezar para que más se hubieran unido a los soldados de infantería que venían detrás. Pero no podrían estar seguros de ello hasta que llegaran a Lan Taria, su próximo destino.

Allí, el ejército se reagruparía y los caballos se quedarían atrás. Con algo de suerte, Dalú y sus suministros ya los estarían esperando.

Tras aquella fatídica escaramuza en el bosque, la Compañía y Bulan habían regresado conmocionados, extrañamente carentes de emoción, y Gor'sadén supo que algo había sucedido. Del mismo modo, Pan'assár había escuchado el informe de Fel'annár, pero en él no había nada que justificara aquel humor extraño. Todo lo que Fel'annár había dicho era que los Señores de la Arena habían cavado una trinchera, esperando que cargaran directamente contra ella. Luego había recomendado a Pan'assár que enviara pequeños grupos de sigilo en busca de más trampas para poder desactivarlas. Los Señores de la Arena querían prisioneros vivos, aunque por qué harían algo tan poco característico en ellos era algo que se les escapaba por ahora.

Los Señores de la Arena nunca tomaban prisioneros.

¿Era así como el enemigo pretendía obstaculizar su marcha hacia el norte? ¿Retrasarlos con trampas para que, cuando llegaran, fuera demasiado tarde para recuperar la ciudad? Fuera cual fuese el caso, Pan'assár había atendido la sugerencia de Fel'annár, y se habían enviado pequeños grupos a registrar el terreno que tenían ante ellos.

Con Lan Taria a solo unos minutos de distancia, no estaban a más de una semana de Abiren'á, y a solo cuatro días si tomaban la ruta de Bosquehúmedo, que era la intención de Pan'assár.

Pero antes de que pudieran enfrentarse a las penurias de aquel lugar, debían esperar a que los soldados de infantería se les unieran en Lan Taria. Era una fuente de angustia para los guerreros. Muchos tenían familia en Sen'oléi, Lan Taria, Ea Nanú y Abiren'á. El solo pensamiento de su ciudad Silvana en el norte, invadida por los Señores de la Arena, bastaba para enviarlos a galope tendido, atravesando el propio Bosquehúmedo, al diablo con las órdenes de Pan'assár.

Pero el comandante tenía razón. Debían esperar a que el ejército estuviera completo antes de enfrentarse al enemigo si querían tener alguna posibilidad real de éxito. Los guerreros lo sabían, pero no les gustaba.

El río estaba a media jornada de camino al oeste de Lan Taria, uno de los lugares favoritos de Fel'annár cuando era niño. Para él, Ramien e Idernon, la caminata hasta el río era como una gesta heroica. Se llevaban la cesta de picnic y pasaban horas observando a los pescadores. Para los tres niños, el estrecho río era como un océano, pero cuando Fel'annár creció, comprendió que simplemente había sido una cuestión de proporción. Sonrió con ternura ante el recuerdo y miró de reojo a Idernon y luego a Ramien; más bien pensó que ellos también estaban rememorando.

Su hogar. Allí era donde se había criado, ignorante y protegido de su familia Alpina, e incluso de su familia Silvana. Deseaba saltar de la montura, encontrar a sus amigos, a la gente amable que lo había conocido sin dientes y con un revuelto de pelo plateado. Quería tocar cada árbol, recordar cada risa y cada momento de asombro, de descubrimiento, de sueños susurrados en lo alto de las ramas.

¿De verdad sabían todos quién era? Idernon y Ramien no, una pequeña misericordia, supuso. Sus fantasías infantiles y sueños adolescentes deberían ser gratos, no amargos como lo eran ahora, empañados por el conocimiento de que su existencia había sido una mentira, para protegerlo, sí, pero aun así, nada más que una fabricación. Podía sentir a Idernon y a Ramien a cada lado, percibía la preocupación de Gor'sadén desde más lejos, pero solo podía imaginar lo que Bulan estaría pensando. Miró hacia arriba, en busca de Azure.

Lainon.

Incluso entonces, la idea de su hermano, allí arriba con forma de pájaro, le parecía nada menos que... desquiciada. Nadie hablaba de lo que había sucedido, pero lo harían. Había preguntas que hacer: cómo era posible, por qué Lainon no se había quedado a dar explicaciones. Querían saber qué era, por qué había venido, si había otros como él. ¿Era un Arimal? ¿O era algo completamente diferente?

Pero Azure no había regresado.

Los primeros aldeanos aparecieron a la vista a lo largo del sendero principal que conducía al centro del pueblo. Observaron en silencio mientras los guerreros montados pasaban ante ellos, con los ojos fijos en Fel'annár, que cabalgaba junto a Pan'assár y un Lord Alpino al que no reconocían.

Y entonces Fel'annár divisó a los cuatro jinetes de la patrulla de avanzada y, junto a ellos, para su inmenso alivio, estaba Dalú. Levantó una mano a modo de saludo y vio que el capitán le devolvía el gesto con una sonrisa. Con Dalú y su unidad, sumaban cien combatientes más a su causa y los suministros más voluminosos que necesitarían para la batalla.

Volvió la vista al camino que tenía ante sí, advirtiendo que casi ninguno de los aldeanos había evacuado. Incluso los niños estaban allí, sentados sobre los hombros de sus padres y mirando.

¿Qué querían de él? Aquellas personas que lo observaban eran las mismas que habían forjado una vida ficticia para un niño huérfano. Le habían alimentado con aquella historia durante cincuenta y un años. Era el momento de afrontar las consecuencias de aquella mentira. Seguramente sabían que él había descubierto su engaño, que estaba enfadado. Entonces, ¿por qué no se habían marchado? ¿O era precisamente por eso por lo que no se habían ido?

Pan'assár se inclinó hacia Gor'sadén, intercambiaron unas palabras susurradas y luego ambos se retiraron del frente de la línea. Fel'annár lanzó una mirada inquisitiva a su mentor, quien señaló hacia delante con la barbilla y, por un momento, la mirada de Fel'annár se desvió hacia Pan'assár. No sabría decir si la sonrisa estaba realmente allí o si la mente simplemente la había conjurado. Pero el comandante le había cedido el honor. Fel'annár y la Compañía guiarían a los guerreros al entrar en Lan Taria, su ciudad natal, y a su lado, Bulan, el tío del que aquellas personas nunca habían hablado, pero al que conocían bien.

Los tres chicos de Lan Taria ocuparon sus puestos, con la Compañía y Bulan justo detrás, y el tenso silencio empezó a vacilar y luego a romperse. Los pájaros emprendieron el vuelo, revoloteando entre las ramas mientras los rostros de los niños aparecían desde arriba y Fel'annár alzaba la vista. Vio las expresiones redondas, asombradas por el ejército que desfilaba ante ellos. Le saludaron con la mano, con sonrisas inocentes que hablaban de orgullo y emoción, sin nada remotamente relacionado con el gran engaño que había sido su propia infancia. Ellos no sabían nada de eso. Solo que el señor de la guerra había venido, y que era de Lan Taria.

Los chiboos se posaron y empezaron sus chillidos y graznidos, y los niños los imitaron mientras reían. El canto de los pájaros y los elfos era casi ensordecedor, pero los guerreros Silvanos reían y se daban palmadas en los hombros mientras los Alpinos miraban hacia arriba, tan asombrados como los niños que los miraban a ellos.

El camino estaba cada vez más concurrido, pero a diferencia de los niños en los árboles, la gente no vitoreaba. Inseguros, advirtió Fel'annár. Sí, sabían que él lo sabía. Sabían que estaba enfadado, y por eso estaban allí, arriesgando sus vidas porque seguramente creían haber hecho lo correcto, con la misma certeza con la que sabían lo implícitamente erróneo que había sido.

La Compañía, los comandantes y los guerreros cabalgaron hasta los establos y desmontaron, y pronto se vieron rodeados por la gente del pueblo. Miraban fijamente a Fel'annár y la armadura en cuya creación habían participado. El niño al que habían cobijado era un señor de la guerra, fuerte y resuelto, si no inquietante, porque el parecido con Or'Talán no había hecho más que crecer con los años, y los ojos le brillaban más que nunca.

La noticia se extendió entre las filas de los espectadores, ondas de voces apagadas, pero aun así lo miraban con una emoción compartida. Deseaban que hablara, que dijera algo.

Que los perdonara.

Fel'annár comprendió. Vio al viejo panadero, recordó cómo solía guardar las puntas crujientes caídas del pan y se las lanzaba para que pudiera comérselas antes de que Amareth pudiera regañarlo. Divisó al maestro de armas que le había mostrado por primera vez cómo sostener un arco, cómo blandir una espada, y allí estaba él con la armadura de un señor de la guerra, con la faja gris de un Guerrero Kah alrededor de la cintura, Maestro de ambas armas.

Vio a Dalia, su primer amor, con la mirada fija en la Trenza de Unión y la tristeza en el rostro. Vio a Golloron, el Ari Espiritual del pueblo, con los ojos muy abiertos por la comprensión, ¿o era una confirmación? ¿Había sabido que Fel'annár era Ari'atór, que era Ber'anor, incluso entonces? Los niños Ari lo habían sabido.

Pero fue al ver a Thavron cuando las emociones amenazaron con arrebatarle el control. Habían estado muy unidos; habría sido miembro de la Compañía original si no fuera porque nunca había sentido la llamada de las armas. En su lugar, se había quedado en Lan Taria y se había convertido en guardabosque.

Fel'annár dio un paso adelante y abrió los brazos al amigo que habían dejado atrás. El abrazo fue fuerte, feroz y silencioso, y entonces Idernon y Ramien se les unieron. Cuatro amigos, cuatro hermanos.

Su círculo de amor fue el catalizador, y las multitudes empezaron a moverse, las voces a agitarse, sonidos de alivio y las primeras sonrisas tentativas abriéndose paso entre el dolor, la preocupación, la súplica de perdón. Como una olla que rebosa, una nube negra a punto de estallar, las primeras gotas convirtiéndose en aguacero.

Para Fel'annár, fue el momento en que perdonó verdaderamente a Amareth, el momento en que comprendió al fin lo que ella había hecho. Incluso podía perdonarla por haberlo enviado al mundo sin preparación, a merced de los demás.

Si ella hubiera permitido que Bulan lo llevara a Abiren'á, habría crecido con una familia de verdad, habría sido feliz. Pero puede que nunca se hubiera convertido en hermano de Idernon, Ramien y Thavron. Quizá nunca habría conocido a Turion y Lainon y luego viajado a Tar'eastór. Nunca habría conocido a Gor'sadén ni lo habría llamado padre y Maestro Kah, y nunca habría podido ayudar a Pan'assár en su camino hacia la redención.

No habría conocido a Llyniel.

Sí, perdonaba a Amareth, porque no cambiaría nada de su camino hasta el aquí y el ahora.

Cerró los ojos con fuerza, con los brazos llenos de amor, rodeado por él, llenándolo, alimentándolo.

—¡Saludad al señor de la guerra! —gritó alguien entre la multitud.

—¡Salud! —bramó Lan Taria.

Manos en la espalda, en el pelo, gritos de bienvenida, y Fel'annár levantó por fin la cabeza y miró a su alrededor. Gente por todas partes e, instintivamente, la Compañía e incluso Bulan lo rodearon. Muy pronto, la petición de silencio de Thavron fue escuchada y el estruendo empezó a desvanecerse.

Golloron observó al Adalid que una vez se había sentado en el regazo y jugado con las cuentas del pelo. Hizo una reverencia, y así permaneció hasta que el silencio fue total.

—Bienvenido a casa, Ar Lássira, señor de la guerra. Hemos estado esperando este día. No podíamos irnos hasta que tú vinieras, Ber'anor.

Se oyeron jadeos entre la multitud, entre los guerreros que no habían sabido lo que era. Golloron siempre lo había sabido, o al menos lo había sospechado.

—Venimos a vosotros en tiempos de lucha, Golloron. Es hora de combatir una vez más, y esta batalla será nuestro mayor desafío hasta ahora. El enemigo trae una hueste poderosa desde Calrazia, y su destino son nuestros bosques. El rey envía a nuestro nuevo ejército a su encuentro, pero vosotros, todos vosotros, debéis marcharos. Bajad por el río en las balsas hasta los muelles de la ciudad o recorred el camino hacia el sur. Allí os esperan Amareth y nuestros Ancianos. Buscadlos y quedaos allí, esperad a que regresemos victoriosos.

¿Le escucharían?, se preguntó. No había sido más que un adolescente sin experiencia cuando dejó aquel lugar, y sin embargo allí estaba, un señor de la guerra ordenándoles que abandonaran sus hogares.

—Hemos hablado de esto —dijo Golloron—. Todos queríamos esperar, veros por nosotros mismos en qué os habíais convertido. Queríamos mostraros que lo sentimos y, sin embargo, que no es así. Queríamos expresar cuánto significáis vos y vuestra familia para Lan Taria. Decidimos que haríamos lo que nos pidierais. Habéis hablado, y nos iremos, pero escúchame, Fel'annár. Cuando regreses victorioso a la ciudad, daremos vida a ese lugar con una fiesta Silvana como nunca se ha visto. Nuestros corazones están puestos en ello. Lo que hiciste, lo que has logrado, merece una celebración.

Fel'annár miró de Golloron a Thavron, al panadero y al maestro de armas. Vio la expresión comprensiva de Dalia y cómo los demás le devolvían la mirada, esperando.

¿Pero qué decir? No tenía palabras y, por eso, inclinó la cabeza y, cuando volvió a levantarla, la sonrisa en los labios y el afecto en los ojos les dijeron todo lo que necesitaban saber.

Gor'sadén tenía la barbilla bien alta, al igual que Bulan, y Pan'assár observaba con silenciosa curiosidad. La cabeza de Fel'annár giró hacia un lado al oír voces familiares alzándose sobre el murmullo de la multitud.

—¡Idernon!

—¡Ramien!

Conocía aquellas voces; sonrió de oreja a oreja mientras veía a sus dos amigos abrazar a sus padres, manos desesperadas aferrándose a las capas o, en el caso de Ramien, a la parte posterior de la cintura.

Esto era lo que Fel'annár había anhelado toda su vida —ese sentido de pertenencia—, tener una familia. Y entonces se recordó a sí mismo que tenía una, allá en la ciudad. Tenía un padre, dos hermanos y una hermana. Tenía una tía y un tío, una abuela y un primo.

Tenía a Llyniel, a Gor'sadén y a la Compañía.

Tenía familia. Solo que no sabía cómo formar parte de una. Nunca lo había aprendido de niño.

Idernon, Ramien y sus padres se volvieron hacia Fel'annár, sonrieron y le tendieron una mano invitándolo.

Fel'annár se volvió hacia Pan'assár, con Gor'sadén a su lado, pidiendo permiso silencioso para ausentarse un rato. El comandante sonrió, de forma muy poco habitual en él, y Fel'annár se volvió hacia los elfos que habían sido lo más parecido a una familia que había tenido de niño. Lo habían adoptado y había pasado tanto tiempo en sus casas como Ramien e Idernon en la suya con Amareth. Era el momento de un pequeño refrigerio Silvano, de relatos en los umbrales de la batalla. Puede que nunca volvieran a verse, pero disfrutarían el momento de su reencuentro, una vez más.

Bulan y los comandantes se alejaron y saludaron a Dalú, que había estado observando desde más lejos. Caía el crepúsculo y Pan'assár envió a los dos capitanes a supervisar el campamento mientras él y Gor'sadén hablaban con Golloron.

A la mañana siguiente decidirían ruta y estrategia porque, más allá de ese punto, el terreno empezaría a cambiar. Necesitaban un plan, pero para que cualquier plan tuviera éxito, necesitaban información, y eso era algo que no tenían.

Una vez que los guerreros de infantería los alcanzaran, se adentrarían en lo desconocido.
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Era tarde cuando la Compañía regresó al campamento. Con los estómagos llenos y los corazones henchidos, se sentaron a preparar té, en silenciosa contemplación nocturna.

Sus familias y amigos se marcharían a la mañana siguiente. Algunos irían a pie, quizá cruzándose con los soldados de infantería. Otros tomarían las balsas, viajando por el Calro hasta los muelles. Golloron y Thavron tomarían esa ruta más rápida y luego se dirigirían a la ciudad en busca de los Ancianos.

Debían esperar a que el ejército se reagrupara y luego planear su estrategia para el tramo final del viaje al norte. Pronto, Fel'annár sabría finalmente cuántos otros se habían unido a su causa. ¿A cuántos habían convencido para dar a Pan'assár otra oportunidad?

Fel'annár frunció el ceño y miró de reojo, con los ojos centelleando. Idernon se inclinó hacia adelante, esperando a que les dijera qué había sentido.

—Ese Oyente está ahí fuera, en algún lugar; su mensaje es débil, pero puedo sentirlo. Tiene miedo de algo.

—¿Sabes dónde está? —preguntó Carodel.

—En algún lugar entre Sen'oléi y Abiren'á.

Con el té caliente en las manos, algunos bebieron mientras otros se quedaban mirando el líquido humeante. Tensári miraba hacia el cielo.

La velada en compañía de la familia había sido una bendita distracción de los recuerdos de Lainon, de las preguntas acuciantes que su aparición había desencadenado. Aún no habían hablado de ello. Había sido demasiado reciente, demasiado increíble, aunque no dudaban de lo que habían visto.

—¿Crees que volverá? —preguntó Ramien.

Fel'annár lo miró, y luego se volvió hacia Tensári cuando ella habló.

—Sí. Incluso ahora está ahí arriba, observándonos. Creo que está esperando a que la conmoción abandone nuestras mentes, mi mente.

—¿Puedes sentirlo? —preguntó Galdith.

—Sí. Pero no hay nada nuevo en eso. Siempre lo he sentido, pero ahora que lo pienso, la sensación ha sido más intensa estas últimas semanas.

—Nunca he oído hablar de esta capacidad de cambiar de forma física, y soy más viejo que la mayoría de los presentes, a excepción de los comandantes —dijo Galadan—. Conozco los mitos Ari sobre criaturas que poseen almas Ari. Pero no se transforman como hizo Lainon. Y nunca he oído hablar de nadie que haya regresado del Camino Corto. —La mirada se le posó en Fel'annár, desviándose luego hacia el té que tenía en las manos.

La taza le temblaba.

Fel'annár se sentía culpable ahora por no haberles hablado de las criaturas que había visto en el Bosque Perenne. Pero ahora que Lainon se había revelado, ahora que sabía que seguramente lo había seguido desde aquel lugar, debía decírselo. Porque, ¿y si el Squiliz y el Fibird también fueran capaces de cambiar de forma? ¿Eran Ari'atór que habían caído en batalla?

Fel'annár se sintió tambalearse en el umbral de la comprensión. ¿Era el propio Bosque Perenne lo que estaba destinado a proteger? Pero, por supuesto, por cada pregunta que pudiera haber sido respondida, esta traía consigo toda una nueva serie de incertidumbres. ¿Qué hacían las criaturas allí? ¿Por qué no habían cruzado a la Fuente? O quizá lo habían hecho pero habían regresado, en cuyo caso, ¿por qué?

No podía respirar. El pánico se apoderó de él un instante. Llevó una mano al pecho inmóvil y luego jadeó, se puso en pie con torpeza y extendió la otra para estabilizarse.

Galadan le sacudió el brazo, mientras los demás lo rodeaban. —¡Fel'annár!

Algo crepitó, una suave vibración bajo tierra, y la tropa se agitó. Algunos se pusieron en pie, con las manos en las armas. Una suave brisa agitó las hojas, y Fel'annár se irguió cuan largo era, con el pelo flotando a su alrededor. Echó la cabeza hacia atrás, con los ojos ardiendo mientras el mundo se volvía verde.

Una deflagración, algo sacudió el cuerpo, debilitándolo. Sintió la mano firme de Tensári en la espalda. Con el cuero cabelludo hormigueando, las trenzas retorciéndose y serpenteando en la visión periférica, oía los propios jadeos ásperos, sentía un poder envolviéndolo mientras el mundo se movía con demasiada lentitud a su alrededor.

Para los demás, no era más que una silueta dentro de la luz cegadora. Se protegieron los ojos, retrocedieron a excepción de los de la Compañía y los comandantes.

—¡Fel'annár! —el grito frenético de Idernon.

—El Bosque Xérico ha sido vulnerado.

—¡Número! —gritó Pan'assár desde más lejos.

—Miles. No dejan de venir... un ejército de hombres y bestias.

—¿Bestias?

—No lo sabemos, comandante.

—¿No lo sabemos? ¿Qué está pasando? —preguntó Bulan, tan aterrorizado por la respuesta como lo estaba por su sobrino.

—¿Cuánto falta para que lleguen a Abiren'á?

—Horas, comandante.

Las tropas Silvanas se habían puesto en pie, preparándose para partir y defender su ciudad Silvana. No dudaban de lo que decía Fel'annár. Los Silvanos y Alpinos de Ea Uaré ya habían presenciado antes la transformación del señor de la guerra, al igual que la mayoría de los guerreros de Tar'eastór que habían luchado en aquella batalla junto al bosque. Otros, en cambio, estaban aterrorizados por el espectáculo y sus compañeros intentaban, sin éxito, calmarlos. Pan'assár se volvió hacia ellos, con Galadan instantáneamente a su lado.

—Basta —ordenó Pan'assár con su experimentada voz de mando.

—¡Guerreros! —tronó Galadan con su característico bramido.

Soltando los macutos a medio llenar, se incorporaron y dirigieron los rostros rebeldes hacia el comandante, mientras extraños sonidos emanaban del bosque que los rodeaba. Un estruendo profundo, un zumbido discordante y, después, una especie de coro de ultratumba que infundió pavor en los corazones. Llegaba por oleadas, amainaba y luego empezaba de nuevo. ¿Qué era aquello?, se preguntaban. ¿Era esto lo que escuchaban los Oyentes? Y si era así, ¿cómo podían soportarlo, oír lo que les parecía la voz del destino patibulario, trompetas que anunciaban el fin de todas las cosas? ¿Qué mensaje albergaba aquella terrible sinfonía?

Pero solo Fel'annár conocía la respuesta.

—¡No tengáis miedo! Recuperaremos nuestra ciudad. Os lo prometo. Pero no esta noche. Debemos esperar a que llegue el resto de nuestro ejército para poder enfrentarnos a lo que sea que haya venido y aniquilarlo.

—Nuestra gente está allí. ¡Los masacrarán! —gritó un guerrero.

—Y a nosotros también si corremos a ciegas por el Bosquehúmedo hacia Abiren'á.

Hubo murmullos y las cabezas giraron de un lado a otro mientras los inquietantes sonidos los envolvían una y otra vez, una especie de lamento arcano proveniente de los árboles.

—El comandante tiene razón —gritó Galadan—. Su estrategia es sólida, sabéis que lo es. Esperamos; por mucho que nos parezca incorrecto, es lo que debemos hacer. —Galadan se volvió hacia Bulan, que estaba justo a su lado, con una orden férrea en la mirada para que le ayudara a mantener a los guerreros en el campamento.

Surgió otra ola de armonía discordante y Bulan dio un paso al frente.

—Aguantad. Obedeced. Mi gente también está allí y, por los Dioses, yo mismo cargaría ahora para librarlos del peligro. Pero no lo haré. Ni vosotros tampoco. ¡Debemos esperar al resto de nuestro ejército y entonces marcharemos contra esos bastardos impíos y los masacraremos!

El rugido de desafío de los guerreros tras las palabras de Bulan fue suficiente para ahogar los perturbadores sonidos del bosque, aunque no por mucho tiempo, y el coro que crecía y menguaba no tardó en regresar.

La tropa se sentó rígidamente ante las hogueras una vez más, mientras Dalú les explicaba que su unidad se había cruzado con muchas balsas de Abiren'á durante el viaje río arriba, llenas de familias y niños. Muchos guerreros se aferraban a la esperanza de que sus propias madres, padres, hermanas y hermanos hubieran logrado salir, que hubieran cogido las balsas. Otros se preguntaban si sus seres queridos estarían entre quienes se habían negado a marcharse, pese a las advertencias.

Un crescendo de notas menores, voces incomprensibles en su interior. Fel'annár estaba sentado junto al fuego, con el cuerpo temblando y los ojos brillando suavemente. La Compañía lo observaba. Gor'sadén lo vigilaba mientras Pan'assár, Galadan y los capitanes se marchaban a comenzar su vigilia sobre los indignados e inquietos guerreros.

—¿Qué es ese sonido, Fel'annár? —preguntó Carodel en voz baja, para no sobresaltarlo. Seguramente seguía escuchando.

—Es la voz de los Centinelas de Abiren'á, las Tres Hermanas que aún no he conocido.

Permanecieron en silencio un rato, con los rostros contraídos en una profunda mueca mientras otra oleada de sonido bañaba el campamento.

—¿Y qué dicen? —preguntó Galdith.

—No dicen nada.

—Lloran.
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El rey Thargodén estaba en la meseta de su azotea, contemplando el Bosque Perenne con los ojos fuertemente cerrados.

Detrás de él, Aradan permanecía a cierta distancia, escrutando el cielo y el bosque.

—¿Qué es eso? —preguntó, resistiendo el impulso de taparse los oídos.

Thargodén le dio la espalda a los árboles y se enfrentó a su viejo amigo, con el rostro desencajado por el dolor y la pena.

—Estamos bajo ataque, Aradan. El enemigo ha penetrado en mi reino.

En el piso de abajo, Llyniel estaba ante la ventana trasera del salón, mirando hacia el bosque más allá, con los brazos cruzados sobre el pecho.

En su mente, Fel'annár estaba ansioso.

Sontúr, Maeneth, Handir y Amareth estaban detrás de ella, sentados a la mesa y discutiendo lo que creían que estaba ocurriendo. Maeneth hablaba de temblores de tierra y de las vibraciones que podrían estar provocando en el viento, o incluso en el mar. Sontúr se decantaba por un tiempo extraño, tormentas inminentes, mientras Handir escuchaba y callaba.

Deseaba que hablaran más alto, para que sus voces ahogaran el terrible lamento en la mente. Para poder dejar de preguntarse qué estaba pasando, por qué Fel'annár se sentía... diferente.
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Los gigantes habían llorado durante toda la noche y, aunque los guerreros acabaron durmiéndose, el sueño fue inquieto. Al llegar la mañana, estaban tan cansados como perturbados; los sonidos desconocidos les provocaban una inexplicable sensación de ansiedad. Todos lo habían sentido, pero correspondía a los capitanes animar a sus tropas, mantener sus mentes ocupadas —lejos de la extrañeza de la noche anterior y de la preocupación por sus familias más al norte⁠—.

Faltaban días para que los soldados de a pie los alcanzaran. Y ahora, sabiendo que los Señores de la Arena invadían Abiren'á mientras permanecían allí sin hacer nada, Pan'assár comprendió que debía mantener a los guerreros ocupados.

Junto con Bulan, Dalú y los otros capitanes, Pan'assár organizó sesiones de entrenamiento. Él y Gor'sadén continuarían la instrucción con los nuevos Discípulos Kah, mientras que Dalú prepararía a los Alpinos de Tar'eastór para el inminente viaje a través de Bosquehúmedo, el camino más rápido hacia Abiren'á. Debían saber qué hacer y qué evitar en una selva tropical: cómo montar el campamento, almacenar la comida, esquivar a los insectos... incluso cómo caminar y respirar. También aprenderían sobre la guerra en la jungla, las arenas movedizas, el frío y el calor, sobre los animales y cuáles de ellos eran peligrosos. Los nativos de esa tierra sabían que había muchas cosas que podían matar a un guerrero con la misma facilidad que cualquier Señor de la Arena.

Gor'sadén continuó con las posturas de Kah básicas, demostrándolas con la ayuda de Fel'annár. Era la excusa perfecta para familiarizarse mejor con la nueva Hoja Synth. Y, por supuesto, podía mantener a Fel'annár cerca. Tras la transformación de la noche anterior, el muchacho no era del todo él mismo.

Pan'assár también estaba inquieto, y Galadan había dejado a la Compañía para unirse a él mientras observaba el campamento desde la barrera.

—Comandante —saludó Galadan con un gesto, situándose a su lado.

Ninguno de los dos habló mientras veían a los guerreros entrenar y aprender, viendo cómo intentaban mantener la calma sabiendo que la invasión era una realidad, sabiendo que no podían avanzar hasta que el ejército estuviera completo.

Estaban frustrados, y Pan'assár sabía que lo culpaban a él por ello. No se le habían pasado por alto las miradas fugaces, ni se había imaginado las palabras que murmuraban creyendo que no podía oírlas. Sabía exactamente lo que estaban pensando. Esto se veía venir desde hacía mucho tiempo. El norte había estado desprotegido demasiado tiempo. Debería haber habido más puestos de avanzada, más guerreros, todas esas cosas que los Silvanos habían pedido y que Band'orán había argumentado que eran inútiles si los Silvanos seguían habitando la zona. Pan'assár se había dejado arrastrar por lo que ahora comprendía que era un argumento sin fundamento, destinado únicamente a vaciar el bosque de Silvanos para luego quedárselo él mismo.

Respiró hondo y se volvió hacia Galadan, con la mirada atraída por el Sol Dorado del cuello. Se le ocurrió entonces un pensamiento extraño. Galadan había sido su lugarteniente más hábil y de mayor confianza durante muchas décadas. Era un veterano, diestro en las artes curativas, reservado y eficaz... viejo. Pero eso era todo lo que sabía, todo lo que se había molestado en saber sobre el lugarteniente que se había mantenido fiel a él a lo largo de sus años de fanatismo interesado.

—Debo agradecerte tu oportuna intervención de anoche. Nuestro ejército estaba dispuesto a huir a pesar de mis órdenes. Creo que lo habrían hecho si Bulan y tú no hubierais hablado.

Galadan no dijo nada, y Pan'assár prosiguió.

—Me lo dijiste muchas veces, ¿verdad? Intentaste decirme que estaba siendo injusto. Que estaba descuidando el norte. Me hablaste de los puestos de avanzada con poco personal, de que nunca se trató de evacuar a nuestra gente, sino de ayudarla a permanecer.

—Así es —dijo Galadan, sosteniendo la mirada de Pan'assár.

—Y nunca escuché, igual que con Silor. Me dijiste que no era apto y todo lo que hice fue condonar su comportamiento. Me equivoqué en todas esas cosas y te pido perdón.

Sin duda había sorprendido a Galadan, y durante un rato el capitán no dijo nada. —Eso es el pasado, comandante. Se propuso resarcirse y lo ha hecho.

—Pero mira lo que he hecho, capitán. Cómo he roto este ejército que se me encargó liderar.

—Puedes recuperarlo. Puedes repararlo. Ya hemos recorrido un largo camino.

Pan'assár asintió lentamente. —Con la ayuda de Fel'annár, lo arreglaremos. Sin embargo, me pregunto si tú volverás a servir conmigo alguna vez.

Galadan observó a su comandante, sabiendo que no había terminado.

—Estás contento con la Compañía —dijo simplemente.

—Lo estoy. Pero volvería a servir contigo encantado. Y creo que, con el tiempo, también lo harán los guerreros Silvanos.

—Tienes un agudo sentido del deber, Galadan. Es algo que tú y yo compartimos con personas como Gor'sadén, Fel'annár y los Ari'atór. Es una bendición y una maldición en cierto modo, porque cuando se falla, como fallé yo en la Batalla Bajo el Sol... cuando se falla es difícil perdonarse a uno mismo.

Galadan asintió pensativo, pero no dijo nada, comprendiendo seguramente que Pan'assár necesitaba hablar. No se equivocaba.

—Siempre fuiste mi mejor lugarteniente, Galadan. Es extraño que apenas nos conozcamos en lo personal y, aun así, siempre te elegiré a ti para que se hagan las cosas. Siempre confiaré en ti donde dudo de los demás. Y aunque me alegro de que ahora sirvas con el joven Fel'annár, me pregunto si me harías un último favor antes de liberarte de mi lado y asignarte oficialmente al suyo.

—Pídalo.

—Sirve a mi lado mientras atravesamos el Bosquehúmedo hasta las puertas de Abiren'á.

Los sabios ojos de Galadan se posaron en él una vez más. Pensando, analizando. —¿Y después?

—Lucharás en esta guerra con la Compañía, que es donde debes estar.

Galadan se volvió hacia los guerreros que entrenaban, hacia donde Fel'annár estaba con Gor'sadén, hablando con los Discípulos.

—Sería un honor para mí servir con usted una vez más, comandante.

Pan'assár sonrió, y luego la sonrisa se le ensanchó. A pesar de la pesada carga que aún sentía en el pecho y que a veces le resultaba casi insoportable, las palabras de Galadan fueron alentadoras. Con ese capitán extraordinario a quien conocía tan bien y a la vez tan poco, podría conducirlos a la victoria.
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Era el crepúsculo y Galadan había bajado al río para ayudar a Carodel a llenar los cubos.

El capitán había estado pensativo durante el resto del día, incluso más callado de lo habitual. La sinceridad de Pan'assár, la disculpa y la petición de que Galadan sirviera a su lado hasta llegar a Abiren'á... era un favor nostálgico, lo comprendió; una puerta que se cerraría sobre el pasado para abrirse a un futuro nuevo y mejor.

Una vez que Fel'annár terminó de entrenar con Gor'sadén y luego con Bulan, Galadan lo buscó y le contó lo que Pan'assár le había pedido. Con la bendición del Guerrero, Galadan serviría como segundo del comandante y, al hacerlo, se esforzaría al máximo para ayudar a Pan'assár en su camino hacia el perdón, por última vez.

Galadan respiró hondo, miró hacia el sol poniente y luego a Carodel. Estaban a salvo de los Señores de la Arena allí, en la parte más estrecha del río, pero no de la fauna local...

Un gañido y luego un chillido, un potente chapuzón y Carodel cayó al arroyo, con el cubo que intentaba llenar aún en la mano. Allí sentado, sobre el trasero, cara a cara con un lagarto cuya lengua negra y bífida entraba y salía de la boca, con unos ojos naranjas que lo observaban y que casi parecían reírse del guerrero de ojos desorbitados. El animal se dio la vuelta y se alejó, con la cola balanceándose de un lado a otro mientras desaparecía entre la maleza, y Carodel soltó un suspiro entrecortado. Galadan estaba de pie frente a él, con los labios apretados, intentando no sonreír y fracasando estrepitosamente.

—Podría haberme atacado —se estremeció Carodel. Siempre había odiado los reptiles.

—No iba a hacerlo. Solo atacan en grupo. —Galadan le tendió la mano y Carodel la tomó para incorporarse. Galadan chasqueó la lengua, mirándolo de arriba abajo y sacudiendo la cabeza ante la ropa empapada.

—Ni se te ocurra... —advirtió el Guerrero Bardo, señalando a Galadan con el dedo.

—No mencionaré al lagarto —prometió Galadan, con ambas manos extendidas frente a él.

Carodel lo miró un momento y luego cogió dos de los cuatro cubos de agua.

De vuelta en el campamento, Galdith los vio acercarse, con la mirada saltando de Carodel a Galadan. —Normalmente nos quitamos la ropa para nadar, hermano.

—Sí, bueno, estas orillas son traicioneras. He perdido el equilibrio un momento —explicó Carodel, evitando los ojos de su amigo.

Galdith miró a Galadan, advirtió el humor velado y persistió. —Eso no es propio de ti, Bardo. Eres ágil de pies, con la vista aguda como un búho...

Idernon y Ramien observaban, agradecidos por la distracción, y se conocían lo suficiente como para leer bajo las pobres excusas de Carodel.

—Hubo un intruso —dijo Galadan, consciente de que no debía mencionar al lagarto—. De este tamaño, la piel gris coriácea y una lengua así de larga. Escamas rugosas en la espalda. ¿Cómo se llaman? —Chasqueó los dedos. Había prometido no mencionar al lagarto.

A Ramien le temblaban los hombros.

—¡Podría haberme atacado! Sabéis que comen carne —se defendió Carodel, con las manos en las caderas.

Galdith se reía, pero entonces soltó un jadeo ante las siguientes palabras de Galadan, pronunciadas con la voz fría, calmada y sedosa que le era propia.

—Chilló como un jabalí atrapado en las lianas, perdió el equilibrio y acabó cara a cara con la bicha.

A Idernon le brillaban los ojos, pero la expresión de Carodel era un poema mientras miraba furioso a Galadan; no podía creer que él, precisamente él, le estuviera tomando el pelo.

—Chico de ciudad —murmuró Galadan mientras se sentaba junto a Galdith, todavía sonriendo. Rara vez bromeaba como acababa de hacerlo, pero le parecía lo correcto en vísperas de su servicio temporal para Pan'assár. Cumpliría los deseos del comandante hasta la batalla misma, momento en el que regresaría a la Compañía, esa vez para siempre.
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Fel'annár caminaba por el bosque, no muy lejos del campamento, pero lo suficiente para gozar de un mínimo de intimidad.

Conocía esos parajes como la palma de la mano. Había un arroyo no muy lejos. Solía ir allí de niño, miraba las aguas cristalinas y se contemplaba a sí mismo. Se preguntaba quién era, quién habría sido su padre, qué le habría pasado a su madre. Otras veces se preguntaba por qué oía cosas que otros no oían. Había aprendido a ocultarlo desde muy pequeño, comprendiendo que aquellas voces no eran algo que los elfos normales pudieran escuchar.

El lugar no había cambiado mucho, salvo que ahora todo parecía mucho más pequeño. Caminó hasta la misma roca cubierta de musgo que tanto le gustaba, se sentó junto a ella y posó una mano sobre la húmeda alfombra verde.

Todavía podía oír a los gigantes; el extraño gemido no era más que un lamento distante, pero aun así le había revuelto el estómago, le había afectado de forma física. Necesitaba pensar, entender por qué.

Latía la cabeza, ardía el cuerpo y sentía un hormigueo en los dedos de manos y pies, como si le hubieran desatado las manos tras haber estado fuertemente ligadas.

Tensári aterrizó de un salto a su lado, pero Fel'annár ya sabía que había estado en el árbol sobre él.

—¿Tú también lo sientes? —le preguntó.

Tras un momento, ella se sentó frente a él, miró aquel paraje encantador y luego a Fel'annár. Vio las manos temblorosas, el ceño fruncido.

—Todos nos sentimos extraños. Ansiosos, nerviosos e inquietos. ¿A eso te refieres?

—En parte. Es que... no me encuentro bien, Tensári. Es como si en ese ruido hubiera algo que no fueran solo palabras y sentimientos. Es como si hubiera una toxina, algo que hubiera respirado y me hubiera envenenado de alguna manera.

Ella frunció el ceño y se inclinó hacia adelante. —¿A qué te refieres exactamente?

Levantó la vista de las manos. —Estalla la cabeza, siento fuego en las entrañas y la piel excesivamente sensible.

—Tal vez deberíamos hablar con Galadan.

—No creo que él sepa qué es esto, Tensári.

—Podría saberlo, Fel'annár. Es lo bastante viejo como para haber visto muchas dolencias extrañas.

—No. —Fel'annár sacudió la cabeza, extendió la mano derecha y se subió la manga de la túnica.

Los ojos de Tensári se abrieron de par en par y se echó hacia atrás, incapaz de hablar porque allí, justo bajo la superficie de la piel, había una trémula luz verde. Le confería al interior de la muñeca una translucidez similar a la de una esmeralda bajo el agua de un estanque de montaña.

Fel'annár se bajó la manga, mucho más de lo necesario, y ella levantó la vista hacia los ojos excesivamente brillantes.

—Quizá tengas razón. No tengo ni idea de qué puede ser esto, Fel'annár. Pero teniendo en cuenta que los ojos se te iluminan así cuando hay noticias importantes, no debería alarmarte. Se trata seguramente del mismo fenómeno, extendido desde los ojos a otras partes del cuerpo.

Tal vez tuviera razón. Esto solo era nuevo en el sentido de que nunca había visto las luces en otro lugar que no fueran los ojos.

Extendió la mente hacia los árboles que lo rodeaban y luego más al norte. Sintió el miedo, el terror ante lo que sabían que se avecinaba. Continuó más al norte, imaginó cómo sería Abiren'á, cómo serían los gigantes.

¿Podéis oírme?

Te oímos.

La voz era más profunda, casi hueca, como si los árboles le hablaran desde el fondo de un pozo, pero era clara, articulada. Y entonces se sobresaltó, arrastrado por la ola de hielo que lo recorrió de pies a cabeza.

¿Puedes sentirnos?

Cerró los ojos con fuerza, consciente de que Tensári lo observaba de cerca. Respondió.

Os siento.

Abrió los ojos y dijo lo primero que le vino a los labios.

—Están dentro de mí, Tensári.

Ella contrajo la frente. —¿Quién... está dentro de ti?

A pesar del dolor de cabeza, del hormigueo en los dedos y del palpitar del corazón, sonrió tímidamente. Aquella extraña dolencia no era maliciosa.

—Los gigantes. Las Hermanas gigantes de Abiren'á.


CAPÍTULO 28
Noticias Sombrías


La cena había concluido, pero Galdith había reservado dos platos para Fel'annár y Tensári. Los observó mientras comían, reacio a hablar de los motivos por los que habían abandonado el campamento ni de por qué habían tardado tanto.

Tensári dejó el plato en el suelo, a su lado, y alzó la vista al cielo nocturno.

—Ya está aquí.

Fel'annár dejó el propio plato y se unió a ella. Pronto, todos estaban de pie, mirando hacia el cielo y, a cierta distancia, Pan'assár le dio un codazo a Gor'sadén. En poco tiempo, todo el campamento observaba a la Compañía, preguntándose qué era lo que los había inquietado.

Y entonces oyeron el grito de un halcón de caza.

Eeaaa Eeaaa

Galdith señaló un punto oscuro sobre ellos. —¡Lo veo!

Fel'annár siguió el dedo extendido de Galdith y oteó la distancia. Pronto divisó al ave lejana, la observó volar cada vez más cerca, y Tensári se puso en pie. Por instinto, extendió el antebrazo, con los brazales aún puestos. Esperó mientras Azure planeaba directamente hacia ella, con las garras por delante y las alas inclinadas hacia el frente. Al posarse en el brazal, el brazo de Tensári descendió y luego volvió a subir con el peso. Hubo una exclamación colectiva entre los que estaban sentados junto a las hogueras cercanas, pero Fel'annár estaba demasiado ocupado contemplando la deslumbrante sonrisa de Tensári y el plumaje de Azure, que esa noche parecía incluso más brillante que nunca.

—Me pregunto si Lainon sigue ahí o si solo es consciente en su otra forma. Quiero decir, ¿puede entendernos? —murmuró Carodel en voz baja mientras observaba al halcón, resistiéndose apenas al impulso de alargar la mano y acariciarle las plumas del pecho.

—Lainon. Si puedes entendernos, haz un sonido que signifique sí. —Fel'annár miró a su alrededor; sabía que el campamento observaba, pero no podía oír sus palabras.

No obtuvo respuesta, e Idernon sacudió la cabeza. —Esta transformación parece ser completa. Esto es un halcón, uno que se convierte en Lainon. Pero ¿acaso eso solo ocurre durante el conflicto? ¿Puede cambiar en circunstancias diferentes?

Fel'annár negó con la cabeza. —Supongo que la única forma es esperar a la próxima lucha. Tenemos que hablar con él, ver... necesitamos saber qué tamaño tiene este ejército. Necesitamos saber dónde están los Ari'atór, qué puede decirnos Abiren'á. ¿A qué velocidad pueden volar los halcones, Idernon?

—Los más rápidos pueden cubrir de Ea Uaré a Tar'eastór en cinco días. Desde aquí, podría llegar a Abiren'á en una hora; a las fronteras, en menos de un día.

—Ojalá pudiera comunicarse con nosotros. Podría decirnos todo lo que necesitamos saber. —Fel'annár se pasó una mano por el pelo.

—Colócale un mensaje, una cinta para mostrar que este pájaro es un mensajero. Quienquiera que lo reciba responderá a nuestras preguntas. —Tensári observó cómo Fel'annár sopesaba sus palabras.

—No puedo hacer esto sin el consentimiento de Pan'assár. Podríamos presentar a Azure como un halcón adiestrado que quizá pueda ayudarnos. Pero si Azure vuelve a transformarse en Lainon, el comandante deberá saberlo. La distracción para nuestros guerreros podría costar vidas. ¿Cómo convencerlo de algo tan improbable?

—Bulan estaba allí; él se lo dirá —dijo Galadan.

Fel'annár respiró hondo y asintió. Les hizo un gesto para que lo siguieran y la Compañía caminó hacia el centro del campamento, con Azure posado en el brazal de Tensári. A su paso, los guerreros se ponían en pie y miraban fijamente al halcón de ojos azules. Seguramente se preguntaban qué más podría sorprenderlos, después de los extraños sonidos de la noche anterior y la transformación del señor de la guerra.

—Esto parece tan poco probable... Es como si estuviéramos jugando a un juego y, sin embargo, de verdad espero que esto funcione —dijo Fel'annár.

—Nadie va a creernos —dijo Ramien.

—Hasta que lo vean —dijo Idernon.

Fel'annár y la Compañía se plantaron pronto ante la hoguera del comandante. Pan'assár, Gor'sadén, Bulan y los demás capitanes estaban allí de pie, mirando con incredulidad; ni siquiera miraron a Fel'annár cuando este habló.

—¿Podemos unirnos a vosotros?

Pan'assár asintió, señaló la hoguera y luego se sentó. La vista, sin embargo, no se apartó del halcón que descansaba plácidamente sobre el hombro de Tensári.

—Tenemos algo bastante... increíble que comunicaros. Sucedió algo la noche que salimos a caballo para neutralizar a ese grupo de exploradores de los Señores de la Arena.

—Sabíamos que algo había pasado —dijo Gor'sadén, con la mirada de nuevo en los ojos azules del halcón.

Pan'assár se inclinó hacia delante, con los antebrazos sobre las piernas cruzadas, observando en silencio mientras Amon y Benat intercambiaban una mirada de desconcierto.

—Días atrás habíamos oído el grito de un halcón. Nos había estado siguiendo durante días, pero entonces se puso en contacto. —Fel'annár se volvió hacia Azure y luego de nuevo hacia el comandante—. Parece un halcón, excepto que tiene los ojos azules, como podéis ver, y no teme estar en nuestra compañía.

—Los halcones no tienen los ojos azules —dijo Benat, a pesar de que estaba mirando precisamente eso.

—No. No los tienen. Cuando entramos en combate, el halcón —este halcón— se convirtió en... en el teniente Lainon.

Lainon. La palabra resonó suavemente entre ellos. Siguió un silencio, salvo por el crepitar de la hoguera y el crujir del cuero.

—Está muerto —dijo Pan'assár, de forma bastante innecesaria, y Fel'annár buscó las palabras adecuadas.

—Estaba muerto. De alguna manera, ha vuelto del Camino Corto, algo que no creía posible.

—No puede hablar en serio. Esto es algún delirio, algún truco de los Señores de la Arena, o quizás un hechizo para haceros ver cosas que no existen... —Amon sacudía la cabeza—. Hay setas en estos lugares que...

Bulan se volvió fríamente hacia el capitán y esperó a que sus palabras se apagaran. —Yo estaba allí, doy fe de lo que está diciendo. Este Ber'ator ha sido enviado de vuelta, con un propósito que aún no comprendemos.

—Capitán, esto es una locura... —dijo Benat.

—Benat. Él es un Ber'anor —dijo Bulan, señalando a Fel'annár—. Tensári es Ber'ator, como lo fue mi padre Zéndar. Ella era la Connate de Lainon. Esto no es una locura. Ella sabría si fuera algún truco, algún vapor tóxico.

Fel'annár asintió. —Hemos intentado comunicarnos con él tal como está ahora, pero no responde a nuestras preguntas, no muestra señales de entendernos. Pero Tensári ha tenido una idea. ¿Y si escribimos un mensaje a Abiren'á? Les diremos dónde estamos, cuántos vienen y cuánto tardaremos en llegar a ellos. Les pediremos que nos cuenten qué está pasando, qué pueden ver. Tengo la esperanza de que el halcón lleve ese mensaje y traiga noticias.

—Los halcones no llevan mensajes... —Pan'assár sacudía la cabeza, con la vista fija en el ave.

—Creo que él lo hará, comandante. Si esto funciona, podremos averiguar qué está pasando en Abiren'á esta misma noche. Necesitamos saber por qué no nos hemos encontrado con ningún guerrero de los puestos de avanzada. Por qué la gente no ha huido hacia nuestra posición. Sabemos que la frontera ha sido traspasada, pero ¿dónde está nuestra gente?

Nadie habló. El chirrido seco de los grillos latía con ritmo constante y Pan'assár se llevó una mano a la boca. La mirada se fijó en Galadan y vio en ella la firmeza de quien cree. Seguramente había visto esa transformación, toda la Compañía la había visto, incluso Bulan.

—Un Ari'atór alado que puede enviar mensajes más rápido que nunca. Si esto funciona, Fel'annár, nos dará una ventaja singular. Podría sobrevolar al enemigo, observarlo. Pero ¿cómo puede transmitir sus hallazgos? ¿Puede cambiar a voluntad?

—Todo lo que sabemos es que la transformación ocurrió durante la escaramuza. Parece probable que cambie para luchar. Puede que sea la única forma en que podamos comunicarnos con él, la única forma en que pueda decirnos lo que ve.

Pan'assár asintió lentamente. Miró a Gor'sadén, a su lado, y luego a los capitanes silvanos que estaban sentados, pálidos y silenciosos, con la mirada yendo del halcón a Pan'assár.

—¿Cuál es el nombre del pájaro?

—Azure —dijo Tensári al lado de Fel'annár.

Pan'assár la miró, preguntándose qué estaría pensando. Tomó un sorbo del té que se enfriaba en las manos, miró hacia arriba y luego a Fel'annár. Solo había una forma de poner a prueba la veracidad de lo que Fel'annár afirmaba; no porque desconfiara del señor de la guerra, sino porque basaría toda su estrategia en una serie de acontecimientos tan improbables. Trató de imaginar cómo se explicaría en su informe cuando todo terminara; para alguien que no hubiera estado allí, sonaría totalmente absurdo.

Las preguntas más profundas vendrían después, una vez que el impacto inicial hubiera pasado. El regreso de Lainon como Azure rompía los cimientos de su mundo. No había retorno a Bel'arán desde el otro lado del Velo; no hasta ahora.

Pan'assár decidió que no tenía nada que perder y sí mucho que ganar. Necesitaban saber cuántos Señores de la Arena venían, qué traían consigo y dónde estaban los civiles.

Minutos después, con el mensaje escrito, observó cómo Tensári lo ataba a la pata de Azure. Si el halcón regresaba con noticias de Abiren'á, entonces pensaría en las implicaciones de cómo el ave había sabido a dónde ir y qué hacer.

Vio a Tensári ponerse en pie, distanciarse de los demás y luego extender el brazo. No oyó las palabras susurradas destinadas solo a Azure.

—Buen vuelo, amor mío.
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La ciudad fortaleza de Thargodén estaba a poco más de un día de distancia. Después de un viaje de casi cinco semanas, Sorei y sus cincuenta guerreros estaban agotados.

Se habían encontrado con pocos Desviados en el camino desde Tar'eastór, hasta que se unieron al ejército del comandante Pan'assár. Desde allí, la habían enviado a la ciudad para proteger a los civiles de Sen'oléi y a los niños Ari. Eso había sido una semana atrás y, curiosamente, fue entonces cuando empezaron los combates.

Con la mayor parte del ejército de Thargodén marchando hacia el norte por el Nim'uán, los que quedaban parecían insuficientes para evitar que los Desviados se adentraran cada vez más en territorio silvano. Incluso entonces, mientras estaba sentada con el Maestro Oruná comiendo las últimas provisiones antes de la etapa final del viaje, Sorei había duplicado la guardia.

Se les habían unido más civiles por el camino, algunos de los cuales habían decidido quedarse en Sen Garay. Había niños, familias enteras de Abiren'á que habían evacuado la ciudad en cuanto llegaron las noticias del señor de la guerra. Otros habían venido de Ea Nanú y sus aldeas periféricas, y muchos se negaban a vivir en la ciudad de piedra del rey, a menos que el enemigo derrotara a su ejército y entrara en el Bosque Profundo.

Y entonces habían oído el extraño lamento procedente del bosque, y habían observado durante toda la noche cómo los árboles se mecían y se agitaban violentamente. Los Silvanos se habían sentado en silencio, con mirada cauta y alerta, hablando en voz baja de espíritus, de la cólera de los bosques y de si se debía al señor de la guerra más al norte. Los guerreros de Sorei se mantuvieron alerta, inquietos por el bosque, desconcertados por la reacción de sus protegidos silvanos y Ari.

Sorei, sin embargo, había mirado al Maestro Oruná, observando cómo permanecía sentado en un silencio tranquilo junto a su novicio y sus reclutas. No sabía si era porque conocía el origen de la perturbación o porque buscaba mantener la calma de los niños.

Reprimió un escalofrío, se volvió hacia el joven Eloran e intentó no sonreírle mientras comía, pero las comisuras de los labios se curvaron con rebeldía. Cada día en el camino lo había visto obedecer a su madre y, cuando terminaba sus tareas, recorrer el campamento. Escuchaba a los guerreros, observaba sus interacciones, preguntaba si podía ver sus armas. Ellos lo complacían, disfrutaban de su entusiasmo, le contaban historias de sus tiempos en el ejército —las buenas—, no sobre los horrores ni sobre los recuerdos que a veces aún los atormentaban. Al fin y al cabo, no era más que un muchacho.

El trueno de unos cascos resonó en la distancia y ella se puso en pie, con Oruná a su lado. Los exploradores regresaban a toda prisa.

Tres caballos irrumpieron en el campamento; el jinete de cabeza estaba en el suelo antes de que la montura pudiera detenerse. Saludó formalmente.

—Capitana. Los Desviados se acercan por las laderas orientales. Es el grupo más grande hasta ahora. Contamos cerca de cien antes de vernos obligados a huir, pero estamos seguros de que hay más.

—¿Distancia?

—Diez minutos como mucho.

—Birán, Taigor, Sai, Rosen.

Los cuatro guerreros estaban a su alrededor, apretándose los arneses mientras escuchaban.

—Taigor, Birán. Coged a veinte guerreros y cabalgad hacia el suroeste. Llevad a los refugiados lo más cerca que podáis de la ciudad.

—Capitana. Eso nos deja solo con treinta contra más de cien Desviados. —Birán no dijo que era un suicidio, pero Sorei lo comprendió de todos modos; conocía las probabilidades.

—Birán. Esta es la naturaleza de nuestro servicio. Id y proteged a esos niños con vuestra vida.

—¡A la orden, capitana! —Ella le devolvió el saludo; él miró a Taigor y juntos salieron disparados hacia los caballos mientras gritaban los nombres de quienes los acompañarían.

Oruná se volvió hacia Sorei. —No puedo ayudaros en esta lucha, capitana. Mi propósito es proteger a los niños.

Sorei sintió la decepción; esperaba que un luchador tan formidable se quedara a pelear, pero ya lo sospechaba. Las costumbres de la orden Ari no le eran desconocidas. Él no flaquearía en el deber, incluso sabiendo que seguramente eso la conduciría a la muerte.

Asintió, lo vio montar y luego hicieron lo mismo el resto de los civiles, mientras forcejeaban con los caballos y subían torpemente a la silla o saltaban a la parte trasera de los carromatos.

Estaban asustados y desorientados, pero los niños Ari suplicaban a sus cuidadores que les permitieran luchar. Oruná no lo permitió; eran demasiado jóvenes, aún no habían hecho el juramento, así que hicieron lo que se les decía: se sentaron en el carromato y se agacharon, fuera de la vista, tal como Isán les indicó. En cuestión de minutos, Birán y Taigor habían dispuesto a sus guerreros alrededor de los refugiados y se volvieron hacia Sorei y la patrulla restante. Un saludo solemne, con las espadas ante el rostro, y luego partieron al galope, sin mirar atrás.

Alféna cabalgaba con uno de los gemelos, mientras que otro Silvano se había llevado a su hermano. Eloran cabalgaba justo al lado de ellos y en la espalda llevaba un arco y flechas básicos que le había regalado uno de los guerreros. Se dijo que los usaría si se viera obligado. Mataría a cualquier Desviado que pensara en dañar a su familia. Pero esto era lo más cerca que había estado de la guerra. Nunca había imaginado que estaría tan asustado, y se preguntó si, llegado el caso, las manos temblorosas mantendrían firme el arco. ¿Le permitiría el corazón aterrorizado quedarse quieto y alcanzar una flecha? ¿Permanecerían los ojos abiertos y secos para poder apuntar y disparar? Eso era lo que hacían los guerreros y, por primera vez, comprendió lo que su madre había dicho, lo que Fel'annár y Galdith habían dicho. No estaba listo, todavía no.

Sin embargo, aprendería.

Mientras observaba a los guerreros de Tar'eastór galopar entre los árboles raleados, algo en la mente encajó en su sitio y nunca más se movería. Eloran se convertiría en un guerrero, sería lo mejor que pudiera ser y, tal vez algún día, serviría en la Compañía con Fel'annár.
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—¡Sai! ¡Rosen! Arqueros a los árboles. Las espadas conmigo. ¡Espaldas hacia el sur, que suenen los cuernos!

Podía oler a los Desviados, oírlos a través del estallido metálico de los cuernos. Eran demasiados, más de los que podían manejar. Necesitaban ayuda y seguía sin comprender cómo un número tan grande podía estar tan cerca de la ciudad.

—¡Arqueros en posición!

Se oyeron los primeros lamentos de los Desviados y ellos desenvainaron las hojas mientras sus cuatro arqueros tensaban la primera flecha, apoyándola contra la cuerda, con la vista escrutando la distancia.

Más lamentos, más fuertes, movimiento entre los árboles.

—¡A tiro! —gritó el jefe de arqueros desde arriba.

—¡Fuego! —gritó Sorei, con mirada de hielo y la espada larga en la mano; la cinta de un Maestro de la Espada captó el sol de la tarde. Le había regalado la primera Hoja Synth a Gor'sadén, pero se juró que haría que esa humilde espada suya se sintiera orgullosa.
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Eloran apenas podía ver más allá de los guerreros que cargaban, pero oyó cuernos detrás de ellos. No eran Ashorns silvanos, pero supuso que servían para el mismo propósito. Sabía lo que significaba y casi lloró cuando los guerreros se irguieron en las sillas y saludaron a un grupo que galopaba hacia ellos desde la dirección de la ciudad.

Y entonces los Ashorns respondieron al grito desesperado de los cuernos alpinos. Oyó gritar órdenes, vio señales manuales que no entendía, pero un general rubio pasó veloz junto a su grupo con al menos cien guerreros detrás de él. La ayuda había llegado y solo podía rezar para que no fuera demasiado tarde para Sorei y sus guerreros.

Un puñado de los guerreros recién llegados se quedó atrás, se unió a la tropa de Tar'eastór y comenzó a guiarlos. Eloran miró al cielo que oscurecía. No quedaban más de dos horas de luz. No había tiempo para llegar a la ciudad: un día más en el camino. Miró hacia atrás, por encima del hombro, mientras avanzaban al trote.

Le gustaba Sorei, le gustaban Sai y Birán y todos los demás. Sin querer, ellos habían sellado su destino, y la idea de que todos murieran le daba ganas de llorar.

Pero no lo haría.
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—¡Al ataque!

Gritos y clamores detrás de ella, a su lado. Las hojas brillaban con la luz menguante. ¡Dioses, pero si estos Desviados eran de las montañas! Grandes y poderosos, el grado de su descomposición era casi insoportable, incluso para el más veterano de los guerreros.

Había oído los Ashorns; solo podía rezar para que llegaran a tiempo y evitar la muerte en combate. Con un rugido potente, descargó un tajo hacia abajo, lanzó otro lateral, se agachó y volvió a empezar. Cuerpos empujándose, los dientes castañeantes de los Desviados. Sangre corrupta le salpicó un lado de la cara y una hoja rebotó en la hombrera.

Las flechas volaban desde los árboles hacia los ejemplares más grandes, pero eran muchísimos. Los pies retrocedieron; una y otra vez la línea se retiraba mientras los Desviados presionaban hacia delante. Un grito, un guerrero caído y luego otro.

—¡Valor! ¡Valientes guerreros, luchad!

Hubo un grito colectivo de determinación; por un momento no retrocedieron, sino que mantuvieron la posición. Pero aun así, más cuerpos putrefactos los presionaban y los guerreros caían, uno tras otro.

Sorei bufó, sintiendo cómo una hoja afilada le cortaba la carne entre la hombrera y el brazal. Lo ignoró, giró sobre sí misma y decapitó al cretino. Se lanzó de nuevo a la refriega. Se estaba cansando, pero el arma en la mano se mantenía firme, con la mente concentrada en el tacto del metal. Estocada, tajo, parada y embestida. Alguien chocó con ella por un lado y perdió el equilibrio. Cayó al suelo, rodó por instinto y se protegió con la espada, justo a tiempo para bloquear un golpe lateral dirigido al muslo. Empujó con fuerza, con la hoja enemiga casi rozándole la piel.

Y entonces el peligro desapareció con un estruendoso choque de metales, el destello de una cabellera rubia ante la cara y una espada limpia.

No había tiempo para mirar, solo para recuperar el equilibrio y luchar. Había llegado ayuda, pero aún más Desviados corrían hacia ellos. Oyó vítores a sus espaldas, voces con un marcado acento.

Silvanos. Los Silvanos habían llegado.
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El Comandante Supremo Hobin espoleó al caballo hacia delante, tanto como se atrevió sin revelarse ante el enemigo. El capitán Jendal lo seguía a su lado.

Forzó la vista hacia la distancia, sintiendo cómo se le encogía el corazón. Un ejército de Señores de la Arena y Desviados se había asentado; un campamento que se extendía a no más de unos minutos de la linde del bosque de Ea Uaré. Se veía con facilidad desde allí. Las Tres Hermanas eran imposibles de no ver, imposibles de ignorar.

Ea Uaré estaba bajo ataque.

Hobin miró hacia el cielo. El tiempo era despejado y caluroso. Sería una noche fría. Se dispuso a apartar la vista, pero una mota negra sobre el bosque, a la izquierda, captó su atención. La sonrisa fue escueta, como casi siempre, pero le encantaba observar el vuelo de los halcones; admiraba su velocidad, su agilidad y su libertad frente al deber.

Ahora estaba más cerca y la sonrisa vaciló. Los halcones eran criaturas esquivas, pero este volaba hacia ellos, imperturbable ante su presencia.

Ee Eeaaa

El grito agudo resonó a su alrededor y tocó una fibra extraña en el pecho de Hobin. Extendió el brazo hacia delante y Jendal lo observó con incredulidad.

Con las garras extendidas y batiendo las magníficas alas hacia delante, el ave se aferró al brazal de Hobin y se estabilizó. Hobin observó, sintiendo un nudo de emoción en la garganta. El recuerdo de Zéndar se agitó en la mente y la mirada del halcón pareció agudizarse y ensancharse, como si esperara algo, como si quisiera que él lo comprendiera.

El halcón levantó una pata y el comandante buscó los nudos de la cuerda. Abriendo el paquete lo mejor que pudo con una mano, recorrió con avidez el pergamino.

Cuatro mil setecientos guerreros llegarían a Abiren'á en menos de una semana. El señor de la guerra pedía información sobre el enemigo, pero Hobin tenía poco que ofrecer. Advirtió entonces que ese mensaje había sido destinado a los líderes de Abiren'á, no a él; y, sin embargo, el ave lo había traído hasta allí.

Las implicaciones eran tan graves como intrigantes.

La mirada se volvió hacia el magnífico halcón, que vigilaba cada uno de sus movimientos con brillantes ojos azules. Hobin frunció el ceño, sintiendo que la luz guía de Zéndar afloraba a la superficie.

Hobin no tenía respuestas para las preguntas de Fel'annár, pero al menos sabía cuántos habían partido de la ciudad de Thargodén y desde dónde, y cuánto tardarían en llegar a Abiren'á.

A él le costaría ese mismo tiempo alcanzar las últimas crestas de las Montañas Medianas del norte. Pero con apenas mil hombres, no podía iniciar un ataque, no contra un ejército de ese tamaño. Debería esperar hasta que llegara el ejército silvano.

—Qué momento tan extraño —reflexionó Hobin mientras permanecía en la silla, medio oculto a la vista, con un halcón salvaje posado en el antebrazo. Se preguntó qué le estaría diciendo el ave en ese instante si pudiera hablar. Un recuerdo lejano afloró: la infancia sentado en el regazo del padre, con el libro de cuentos favorito abierto ante él.

Mitos y leyendas de los Ari. Libro I: Los Arimales.

—¿Cuál es tu secreto, amigo mío? ¿Qué ocultas tras esos ojos Ari?
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De los treinta guerreros de Tar'eastór que se habían enfrentado a los Desviados con la capitana Sorei, solo doce quedaban en pie. El resto estaban muertos o heridos. Quienes tenían conocimientos de sanación se arrodillaban a su lado, reparando los daños lo mejor posible. Sorei echaba de menos a Pengon y su habitual bolsa de tela, llena de vendajes, cremas y toda clase de hierbas de olor fétido.

Sorei observó al general rubio impartir órdenes a su patrulla de cien hombres y, mientras los Desviados muertos ardían, se reunieron los caballos y se ayudó a los heridos a montar. Las fuerzas de Tar'eastór y Ea Uaré abandonarían el campo de batalla para buscar un campamento adecuado para pasar la noche antes de emprender a la mañana siguiente el viaje final a la ciudad.

Sorei se aupó a la silla, ocultó el latigazo de dolor que le recorrió el brazo izquierdo y espoleó al caballo hacia el general.

—Le agradezco su oportuna llegada, general —saludó con rigidez, soportando el escrutinio.

—Soy el general Rinon, y soy yo quien os agradece que hayáis protegido a esta gente.

Estudió el rostro. Le resultaba familiar y la mirada bajó hacia la coraza y las marcas hábilmente grabadas sobre la placa de plata. Bellota y esmeralda, la casa de Or'Talán. Pero no se había presentado ante ella como un príncipe.

—Soy la capitana Sorei de Tar'eastór. Seguimos las órdenes del comandante Gor'sadén, a quien conocimos en presencia de vuestro Comandante General y su ejército. Mis guerreros y yo debemos informar al general Turion.

—Yo os llevaré ante él. Los heridos graves no se detendrán para pasar la noche, sino que serán llevados directamente a la ciudad. Nosotros acamparemos con los refugiados y continuaremos por la mañana.

Sorei se limitó a asentir.

—Y entonces podréis ocuparos de ese brazo.

Frunció el ceño; creía haberlo ocultado lo suficiente. Al parecer no fue así, y asintió de nuevo. Sabía que él la estaba observando, pensando que tal vez entablaría conversación, pero estaba cansada; solo quería informar a ese tal Turion e instalarse. Tenía un trabajo que hacer, uno que Gor'sadén le había encomendado.

El sol se había puesto y la luz se desvanecía rápidamente. Los gritos resonaban a su alrededor, voces de sonidos extraños, un acento con el que no estaba del todo familiarizada. También había cantos de pájaros, pero no lograba distinguir si eran elfos o bestias. Eran extraordinariamente buenos en aquello.

El campamento se abrió ante ellos. Se habían levantado dos tiendas a un lado y las hogueras ardían con fuerza. Paseó la mirada por el lugar, fijándose en los centinelas que alcanzaba a ver, sabiendo que habría más a lo lejos. Sin duda estaban bien protegidos.

Un grito colectivo de alegría se alzó y Sorei se sobresaltó. Los refugiados silvanos se pusieron en pie con los brazos alzados hacia el cielo, sonriendo. La vitoreaban a ella, mientras que los Ari'atór y sus reclutas hacían una profunda reverencia.

Una sonrisa tiró de la boca y los ojos azules se suavizaron por un momento mientras alzaba el brazo ileso en respuesta. Le gustaba esta gente; tan expresivos, tan poco preocupados por lo que otros pudieran pensar al respecto. Por el rabillo del ojo, supo que Rinon la estaba mirando, pero no se volvió y, cuando llegaron al cercado improvisado donde descansaban los caballos, desmontó y se tomó un momento para calmar el dolor de los músculos fatigados y el agotamiento.

Al incorporarse, se encontró cara a cara con Oruná. Él no sonrió ni mostró expresión alguna que ella pudiera detectar.

—Vuestra devoción al deber rivaliza con la de un Ari'atór. Tenéis mi respeto, capitana Sorei.

Ella se inclinó ante el Maestro Ari, lanzó una mirada a Isán, el novicio que estaba a su lado, y luego se marchó junto con el general.

—Quisiera ver a mis guerreros.

—En cuanto alguien os haya visto ese brazo, por supuesto.

Se volvió hacia él y, por un instante, vio el reflejo de los propios ojos en los de él.

Cerrados a cualquier discusión.

No tenía sentido discutir, así que asintió y lo siguió hasta una de las hogueras. Él le indicó con un gesto que se sentara y ella obedeció. Alcanzó la hebilla de los correajes y la aflojó. Al quitárselos, se soltó la hombrera con apenas una leve contracción de la ceja. Allí, en la parte superior del brazo, había un corte largo y sangriento.

Rinon se sentó a su lado, no demasiado cerca, esperando a que otro guerrero limpiara y vendara la herida.

—Los guerreros que están aquí en el campamento se encuentran bastante bien. Ninguno corre peligro de morir.

—Aun así, me gustaría visitarlos, general.

—Desde luego. Pero antes, decidme, ¿qué noticias hay del norte?

—Se ha visto un gran ejército de muchos miles en las arenas.

Rinon se enderezó, recorriendo con la mirada el rostro de ella.

—¿Hace cuánto de eso? ¿A qué distancia estaban?

—El ejército fue visto desde un lugar que llamáis la... ¿eh... Puerta?

—La Puerta a las Arenas, sí.

—Tendréis que pedirle los detalles al Maestro Ari Oruná, pero se estimó que estaban a una distancia de unas dos semanas cuando lo vieron. A estas alturas, vuestras fronteras ya deben de haber sido vulneradas.

—Dioses... —Rinon se puso en pie, con las manos en las caderas y la mente enumerando las consecuencias de la noticia. Los guerreros estarían en inferioridad numérica, y no había garantía de que Hobin trajera suficientes Ari'atór para equilibrar la balanza. La noche en que el bosque entonó su canto discordante, el padre había dicho que el reino había sido violado. Ahora Rinon sabía que tenía razón. Debía hablar con Turion urgentemente, nada más llegar a la ciudad.

Se volvió hacia Sorei—. Debo hablar con Oruná. Encontraréis a vuestros heridos en las tiendas de allí —señaló hacia el otro extremo del campamento. Con un breve asentimiento, se marchó en busca de noticias del Maestro Ari, pero la mente seguía en el norte, en Pan'assár y Fel'annár, a pocos días de una batalla que tal vez no pudieran ganar.
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Sorei regresó de los pabellones provisionales donde yacían los heridos.

Los refugiados silvanos estaban sentados junto a sus hogueras, hablando y comiendo; por un momento, ella se limitó a escuchar sus discretos murmullos, observando cómo se sentaban cerca unos de otros, se tocaban a menudo y sonreían con la misma frecuencia.

—Ser un guerrero no es ningún juego, muchacho. Vuelve con tu madre.

Sorei se giró a la derecha, buscando con la mirada.

—Sé que no es un juego. Solo quiero aprender.

—Mejor quédate en los árboles, que es donde debes estar, pequeña ardilla.

Bufidos de diversión, risas suaves.

La mirada de Sorei se volvió de hielo. Allí, de pie ante una hoguera, estaba Eloran y, con él, un grupo de guerreros alpinos. No eran de los suyos, sino de Ea Uaré. Caminó hacia ellos, observó a Eloran y vio el brillo en la expresión. Estaba disgustado.

Salió de las sombras y, antes de que pudieran ponerse en pie, Sorei ya estaba en medio de ellos. Las risas murieron, dando paso al crepitar del fuego y al canto de las cigarras.

—Cuando tenía ocho años, supe que sería guerrera. ¿Qué edad tenías tú? —La mirada gélida se posó en el guerrero que ocupaba el centro del círculo sobre el que ella se erguía. Esperó, sin moverse en absoluto, sin siquiera parpadear.

—Quince, más o menos.

—Un niño.

—Sí.

—¿Soñabas con servir? ¿Jugabas con espadas y arcos? ¿Te imaginabas salvando a tu pueblo? ¿Veías los colores de tu familia en tu caballo, el emblema en tu pecho? ¿Te sentías orgulloso?

Esta vez tardó más en responder y, cuando lo hizo, la seguridad del tono había desaparecido.

—Sí.

Sorei levantó la cabeza, miró las estrellas sobre ellos y luego volvió al guerrero.

—¿Merecías ser burlado por tu vocación? ¿Por aquello que deseabas con todo tu corazón?

De nuevo, la respuesta tardó en llegar, casi en un susurro ahora.

—No.

Ella asintió despacio. —Tu nombre.

—Karon.

Lo observó de cerca, vio cómo la mirada se desviaba por encima del hombro de ella y regresaba. Había alguien detrás, pero ella no había terminado.

—¿Por qué debe estar en los árboles? —El tono era casi melancólico, casi como el de un niño haciendo una pregunta inocente.

Karon no respondió.

—¿Te avergüenza la respuesta? ¿Es por eso por lo que no puedes decirla?

—Yo... me equivoqué.

—Si él hubiera sido alpino, lo habrías sentado a tu lado y lo habrías complacido. Habrías respondido a sus preguntas y le habrías dado una palmadita en la espalda. Pero Eloran es silvano... él debe estar en los árboles. ¿Es eso lo que querías decir, Karon?

—Yo... os pido disculpas, capitana.

El tono melancólico desapareció, reemplazado por el filo cortante de la espada más afilada. —Si fueras un guerrero de mi patrulla, te pondría en evidencia ante todo este campamento. Diría que has olvidado tu juramento, tu promesa de defender el Código del Guerrero. Diría que eres un necio, un zoquete con delirios de superioridad. Diría que deberías pedirle perdón a Eloran, no a mí.

Todo el campamento se había sumido en el silencio. Los guerreros silvanos observaban; los alpinos de Tar'eastór y Ea Uaré miraban fijamente a Karon, recordando cómo siempre había manifestado sin tapujos su desagrado por los Silvanos, pero nadie le había tapado la boca de la manera en que Sorei acababa de hacerlo.

Karon se puso en pie y se volvió hacia un Eloran casi tembloroso que no podía mirar al guerrero alpino a los ojos.

—Tu primera lección como futuro guerrero de estas tierras, Eloran —dijo Sorei—. Mira a tu oponente a los ojos, ten la certeza de que eres justo, de que tienes razón. No te dejes intimidar. Mantente firme. —A pesar de las palabras, la expresión era amable cuando lo miró. Él se enderezó, se volvió hacia Karon y vio cómo el guerrero se inclinaba.

—Acepta mi disculpa, muchacho. No pretendía ofenderte.

Eloran devolvió la inclinación y Sorei le dedicó una fugaz sonrisa. Caminó despacio hacia Karon, siendo apenas un poco más baja que él.

—Eres valiente. Te has humillado ante un muchacho silvano. Todo este campamento ha visto tu valor. Cometiste un error, uno que estoy segura de que no volverás a cometer.

—No lo hará.

Sorei se volvió hacia el general rubio que estaba tras ella y lo vio caminar hacia Karon hasta que estuvo tan cerca que los pechos casi se tocaban.

—Nada más volver a la ciudad, te quiero en mi despacho —murmuró.

Karon asintió, con los ojos bien abiertos ahora, viendo cómo Rinon le daba la espalda y se marchaba junto con la capitana extranjera. Karon se sentó con pesadez, soltando un sonoro suspiro. Nadie le habló, nadie le dio una palmada reconfortante en el hombro.

Eloran regresó con su familia, que no estaba lejos. Se sentó pálido y silencioso, bajo la mirada de la madre. Y cuando finalmente ella captó la mirada del hijo, sonrió.

—Estoy orgullosa de ti, Eloran. Ese guerrero se equivocaba, y apuesto a que se lo pensará dos veces antes de volver a hablar a destiempo. ¿Ves cómo los guerreros lo ignoran ahora? —Alféna buscó a Sorei a lo lejos y la vio sentada junto a Rinon en la penumbra—. Con más capitanes como ella, esos Puristas Alpinos pronto quedarán en el pasado.

Eloran asintió, recuperando por fin el habla. —Quiero ser como ella. Fuerte y hábil con las palabras. Justa y protectora, porque eso es lo que deben hacer los guerreros —razonó en voz alta—. Los guerreros nunca son crueles, ni siquiera con el enemigo.

Alféna se sobresaltó, sorprendida por la sabiduría de las palabras del hijo. Aún era un niño, pero en ciertos aspectos ya era un adulto.

Con una última mirada de respeto hacia Sorei, sonrió.
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Un teniente corría por los pasillos del Círculo Interior de Ea Uaré. Aquellos con los que se cruzaba se apartaban a un lado, con los ojos fijos en el pequeño papel que apretaba en las manos. Los capitanes redujeron el paso y se volvieron en la dirección en la que se había ido el guerrero a toda prisa.

Hacia el despacho del Comandante General en funciones, Turion.

El guerrero atravesó corriendo el patio interior y luego golpeó con fuerza la puerta. Esta se abrió de golpe y él casi olvidó saludar.

—¿Qué sucede? —fue la pregunta urgente de Turion.

—Noticias de Abiren'á, comandante.

Turion se irguió, extendió la mano hacia el papel y se lo arrebató. Al desplegarlo, leyó, incluso mientras los capitanes se congregaban ante la puerta.

—Esta es la confirmación que nunca quisimos recibir. Se ha visto una gran hueste desde la Puerta. Estaba a dos semanas de distancia cuando nuestros guerreros la vieron por primera vez.

Pasó un tiempo antes de que alguien se armara de valor para preguntar por la fecha de la misiva. Turion miró a los capitanes y luego al papel sucio y arrugado que tenía en las manos. Sabía que debería haber llegado mucho antes. Las migraciones de finales de verano habían retrasado, en efecto, sus misivas. —Esto fue enviado hace más de dos semanas.

Algunos cerraron los ojos, mientras otros miraban a Turion como si hubiera perdido el juicio. El enemigo ya estaba dentro del bosque.

—Debió de ser aquel día, cuando el bosque clamó —dijo el capitán Henu, y Salo asintió a su lado.

Nadie podía contradecirle. Pero aún quedaba una pregunta por hacer.

—¿Cuántos han venido, comandante?

Turion sostuvo la mirada de Henu y echó una ojeada a los demás. —Fue imposible contarlos. Dijeron que el horizonte del mediodía estaba negro.

—Cielos, eso es seguramente cinco mil al menos —dijo un veterano de la Batalla Bajo el Sol.

—Demasiados para nuestro ejército —dijo otro—. Debemos rezar para que Araria envíe ayuda, para que hayan visto a esta hueste y puedan llegar a tiempo.

Turion asintió. —Convocad un Círculo urgente a la vigésima hora. Debo informar a nuestro rey.

Los capitanes saludaron y se marcharon en medio de un torbellino de conjeturas y palabras de preocupación. Turion sabía lo que estaban diciendo, lo que tenían en mente. Si ocurría lo peor, si el enemigo derrotaba a su ejército —insuficiente, a todas luces—, no habría nada entre el Nim'uán y esta ciudad. Todo lo que Turion tenía eran quinientos guerreros y una lucha constante contra los Desviados.

Turion tenía cuatro, tal vez cinco semanas para prepararse para el peor desenlace posible. Se le revolvieron las entrañas, con la mente abrumada por todas las cosas que debía hacer, las cosas que sabía que Pan'assár haría.

Era hora de prepararse para la guerra, a las mismas puertas de la ciudad de Ea Uaré.


CAPÍTULO 29
La Locura de los Dioses


Era la mañana del tercer día en Lan Taria y las tropas estaban al borde del colapso. Amon había sugerido que avanzaran, lo suficientemente despacio como para que los soldados de infantería pudieran alcanzarlos en unos días más.

Pan'assár se había negado. No había forma de saber qué les esperaba más allá del Bosquehúmedo. Era un riesgo demasiado grande. Continuarían esperando, y Amon se había marchado con expresión sombría.

La noche anterior, Azure había venido y luego había partido volando en una misión tan improbable que resultaba casi cómica. Excepto porque Fel'annár no estaba de humor para risas. Había vuelto a ver luces bajo la piel, pero, por fortuna, el martilleo en la cabeza había cesado y el corazón latía de nuevo con normalidad. Al menos entonces tenía una idea de qué era esa dolencia. De algún modo se había comunicado con las gigantes, las Tres Hermanas que aún no había visto con los propios ojos. Más tarde, le pediría a Bulan que le hablara de ellas.

El grito de Azure rasgó el cielo matutino.

La Compañía se puso en pie; los comandantes y capitanes convergieron en la hoguera. Vieron a Tensári extender el brazo y luego observaron con admiración cómo el ave aterrizaba y se posaba, volviendo los brillantes ojos azules hacia los verdes de Fel'annár.

Ahora llegaba la verdadera prueba.

¿Cómo saber qué había hecho Azure? ¿Cómo podrían averiguar lo que había visto?

Fel'annár buscó los cordones de cuero alrededor de una de las garras y tiró. Dentro de la pequeña bolsa había un trozo de papel doblado, no el mismo que Pan'assár había enviado. Miró al comandante, vio el gesto de aprobación y leyó.

—¡Es del comandante Hobin!

—¿Entonces no es de Abiren'á? —preguntó Bulan.

—No. Hobin dice que trae a mil hombres. Que esperará en el flanco oriental del Bosque Xérico a recibir nuestra señal para iniciar el ataque. También dice que hay una actividad masiva de Desviados en las laderas orientales de la Gran División.

—Mil no son muchos, pero al menos es algo —murmuró Pan'assár—. Necesitamos efectivos.

—¿Qué hay de nuestra ciudad? ¿Por qué no han respondido? —preguntó Dalú.

Fel'annár sacudió la cabeza. Había pasado más de un día desde la brecha. O bien Abiren'á había luchado contra el enemigo y había perdido, o, por alguna razón, Azure no había podido acercarse. Pero eso no le parecía probable.

—Necesitamos respuestas —murmuró Pan'assár—. Estamos a cuatro días de Abiren'á y aún no sabemos qué está pasando allí. Necesitamos un plan, y la única forma es enviar exploradores. Pero es arriesgado por estos lares. Es perfectamente posible que el enemigo haya tomado Abiren'á e incluso haya penetrado en el Bosquehúmedo.

—Espere, comandante. Si Azure sabía anoche lo que necesitábamos que hiciera, es que nos entiende, y eso me dice que debe haber una forma de comunicarse con él. Denos algo de tiempo antes de enviar exploradores. Quizá no sea necesario.

Pan'assár miró a Fel'annár, luego al halcón y después a Tensári. —Tenéis hasta el mediodía.

El grupo se dispersó; la voz de Dalú llamó a los guerreros para que retomaran el entrenamiento, mientras Gor'sadén hacía señas a los Discípulos Kah para que reanudaran el suyo. La Compañía, por su parte, marchó en busca de algún lugar más tranquilo donde hablar y pensar.

Fel'annár y Tensári se sentaron en el suelo, uno al lado del otro, e Idernon se ocupó del fuego. Sin nada concreto que hacer salvo esperar, los demás revisaron los petates y cuidaron las armas.

Tensári acarició las plumas de Azure y Fel'annár lo observó fijamente, con la mente trabajando, buscando la manera de conocer los pensamientos del ave.

Azure saltaba de un pie a otro, balanceándose de lado a lado. Era una imagen entrañable, y Fel'annár hubo de recordarse a sí mismo que aquel era Lainon Ber'ator, no una mascota. Estuvo a punto de soltar una carcajada; luego extendió el antebrazo. Azure saltó sobre él de inmediato.

—¿Alguna idea, Idernon? ¿Aparte de caminar a propósito hacia un grupo de Señores de la Arena para provocar un ataque?

El Guerrero Sabio lo miró, sacudió la cabeza y Fel'annár suspiró. Estaba mentalmente agotado, a pesar de que apenas era mediodía. El cuerpo, sin embargo, estaba rígido, con los músculos demasiado tensos y los hombros encogidos. Necesitaba relajarse; anhelaba las manos reconfortantes de Llyniel. Se apoyó contra el árbol que tenía detrás.

Seis mil Señores de la Arena en Abiren'á. Cuatro mil más allá del Bosque Xérico. Dos mil Desviados al este.

Fel'annár se incorporó, con la mirada repentinamente alerta. Se giró a medias hacia el árbol que tenía a la espalda y luego miró de nuevo a Tensári. Extendió el brazo para que Azure volviera con ella. Necesitaba poner ambas manos en el árbol para poder escuchar los detalles. ¡Esta vez le habían dado números, por fin!

Pero Azure no quería moverse.

—Tensári. Cógelo.

Azure abrió las alas, las batió y lanzó un chillido; el sonido, estridente, atrajo la atención de los guerreros que estaban más lejos. Fel'annár sacudió la cabeza y Tensári habló.

—No quiere. ¿Qué dicen los árboles?

—Los árboles tienen cifras... —dijo Fel'annár.

Eee Eee.

Frunció el ceño y se apoyó de nuevo en el árbol.

Es hora de que el protegido brille.

Palabras del pasado que Fel'annár jamás olvidaría. El impacto le cubrió el rostro de palidez. Aquellas eran las palabras de Lainon, las últimas que le había dirigido. No eran los árboles quienes le hablaban, sino Lainon, de la única forma que podía.

A través de los árboles.

—¿Qué ocurre? —preguntó Tensári, alarmada. Idernon y los demás se pusieron en pie y se acercaron.

—¿Hermano? —Un suspiro ruidoso e incrédulo. Comprensión.

¿Eres tú, Lainon?

Novicio.

Cerró los ojos, sonrió, saboreó las palabras y luego los abrió; miró a Azure, con urgencia en las preguntas.

¿Puedes vigilar las tierras alrededor de Abiren'á? ¿Decirnos dónde está el enemigo, qué están haciendo en la ciudad, dónde está nuestra gente?

Ya está hecho.

Soltó una risita de incredulidad, se inclinó hacia delante y se volvió hacia una Compañía que no comprendía nada. —Es él, Tensári. Puedo hablar con él a través de los árboles. —Sentía la sonrisa tirando con tanta fuerza que le dolía la cara, y Tensári le devolvió el gesto; los últimos restos del doloroso duelo se disolvieron, los fragmentos se dispersaron. Lainon ya no estaba muerto. Ya no estaba al otro lado, sino aquí, de nuevo con la Compañía. Estaba con ella una vez más. La mano de Carodel se posó en el hombro de Tensári.

Fel'annár tenía muchísimas preguntas para Lainon. Sobre por qué había regresado, cómo era posible. ¿Había venido del Bosque Perenne? Y si lo había hecho, como sospechaba, ¿qué había ocurrido realmente aquella noche? ¿Lo había soñado?

¿O había sido todo real?

Pero aquellas preguntas tendrían que esperar. Era el momento de darle a Pan'assár la información que necesitaba para que, por fin, pudiera trazar la estrategia.
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Los guerreros se debatían entre sentarse a discutir el extraordinario rumor de un Ari'atór volador y lanzarse al Bosquehúmedo, cruzar al otro lado y llegar a Abiren'á, al cuerno con las órdenes de Pan'assár. Seguramente el enemigo ya estaba allí, caminando entre sus árboles, consumiendo sus suministros y despreciando la naturaleza. ¿Pero dónde estaba su gente? ¿Dónde estaban las oleadas de refugiados que esperaban?

Pero Bulan les había pedido que esperaran.

Mientras hablaban, observaron al señor de la guerra y a su Compañía, halcón incluido, dirigirse hacia donde estaban sentados los dos comandantes y los capitanes.

Pan'assár se levantó lentamente y lanzó la pregunta antes incluso de que llegaran a la hoguera. —¿Habéis encontrado la forma?

Fel'annár sonrió y comenzó a explicar lo que Azure había visto aquella noche.

—Nuestra infantería está a medio día de camino. El ejército estará completo para el anochecer.

—Gracias a Aria —dijo Bulan.

—¿Sabemos cuántos vienen? ¿Si se les han unido más? —preguntó Dalú.

—Dice que ha contado cerca de tres mil. Son unos cientos más de los que teníamos antes.

—Eso hace unos cuatro mil setecientos, y los mil de Hobin en el flanco oriental. ¿Y el enemigo? ¿Qué efectivos han traído?

—El enemigo se ha dividido en dos. Se calcula que seis mil ya están en Abiren'á. Llevan cuerdas, y en abundancia. Azure ha visto Señores de la Arena de rostro pálido y movimiento bajo tierra. Dice que hay jaulas con elfos cautivos dentro...

Se oyó un siseo colectivo; los murmullos se hicieron más fuertes. Los guerreros se habían acercado y estaban a tiro de oído, pero Pan'assár no iba a ordenarles que se alejaran. Ya estaban al borde del motín. Además, necesitaban saber qué estaba pasando. Mejor que lo oyeran de su Adalid que de él mismo.

—Cuatro mil se han quedado en las arenas. Tienen artilugios que suponemos son torres de extracción. Están accediendo a las aguas subterráneas y sacándolas a la superficie. Creemos que planean canalizarlas hacia el norte, hacia Calrazia.

Los murmullos amenazaban con interrumpir a Fel'annár, pero él elevó la voz y levantó la mano pidiendo silencio.

—Azure también ha visto dos mil Desviados en la misma zona que el grupo del comandante Hobin. Debemos rezar para que no interfieran en su intervención en ese flanco.

Pan'assár asintió mientras el mapa tomaba forma en la mente. Al mismo tiempo, oyó las palabras de Bulan a su lado.

—Con seis mil ya en Abiren'á, cuatro mil en las arenas y la amenaza de que se les unan los Desviados, podrían ser más de diez mil. Cifras imposibles, incluso con nuestro conocimiento superior del terreno. No podemos permitir que estos dos contingentes se unan en batalla. Perderemos. Nos harán retroceder sin remedio.

Los murmullos cesaron al comprender las implicaciones. Pan'assár asintió en señal de acuerdo.

—La victoria puede ser nuestra, pero como bien señala el capitán Bulan, siempre que no permitamos que esos dos contingentes luchen juntos.

—¿Pretendéis separarnos? —preguntó Benat—. ¿No hará eso simplemente que haya dos batallas desiguales en lugar de una?

—Cinco mil setecientos contra más de diez mil es una derrota segura, Benat. Pero enfrentarlos en grupos más pequeños, entre los árboles, nos da una oportunidad. Además, tenemos otro aliado: el propio bosque. Si nuestro señor de la guerra puede convocar a los árboles y ordenarles que luchen por nosotros como hizo en Tar'eastór, no nos convendría tener un mayor número de guerreros dentro del bosque.

La mirada de Pan'assár se demoró en Fel'annár mientras continuaba explicando el plan.

—Dejaremos los caballos aquí en Lan Taria, avanzaremos a pie a través del Bosquehúmedo y mantendremos el factor sorpresa. Con seis mil enemigos ya en Abiren'á, es lógico suponer que varios de ellos estarán custodiando los caminos hacia la ciudad.

—Debemos estar en alerta máxima. Grupos más pequeños al frente, el grueso de los guerreros detrás y, una vez estemos al otro lado, nos dirigiremos a Roca Celestial para reagruparnos. Nos ofrecerá la mejor vista posible del terreno y de los movimientos del enemigo. Con Abiren'á a solo un día del puesto de observación, trazaremos los planes finales para recuperar nuestra ciudad y expulsar esta plaga de nuestros bosques.

Hubo algunos «de acuerdo» dispersos entre los guerreros y también muchas miradas escépticas, miradas de guerreros silvanos que se extrañaron ante el término que había empleado el comandante alpino. «Nuestros bosques», había dicho. ¿Pero qué sabía él de la tortura que estaban soportando? Abiren'á había sido tomada, su gente estaba cautiva, enjaulada como nunca debería estarlo ningún animal. Fue Bulan quien dio voz a esos pensamientos.

—¿Y qué hay de nuestra gente? Esa estrategia de enjaularlos... ¿qué pretenden conseguir? ¿Y qué planeáis hacer, si es que planeáis algo, para liberarlos?

—Capitán. —Fel'annár dio un paso adelante, miró a su tío y lo observó de cerca. Había sido bastante cortés con Pan'assár hasta el momento, pero la paciencia se agotaba y la perspectiva estaba sesgada, como la de tantos otros que ahora esperaban explicaciones de Fel'annár.

—El comandante Pan'assár no ha hablado de nuestra gente porque no puede. Azure voló allí con un mensaje para los líderes. Pero parece que los Señores de la Arena son supersticiosos. Le dispararon. Intentó esconderse, pero dieron la alarma. Escapó por poco hacia el norte, primero al Bosque Xérico y luego hacia el este, donde encontró a las huestes de Hobin, ocultas en las colinas.

Bulan miró fijamente a Fel'annár, asintió con sequedad y se volvió hacia Pan'assár. —No tiene sentido, comandante. Los Señores de la Arena nunca toman prisioneros. ¿Por qué ahora?

—Lo sé, capitán. Pero si todos hubieran sido masacrados, habría pruebas de ello; Azure habría visto incendios, campos de matanza. Entiendo vuestra frustración y vuestra preocupación, pero por ahora, lo único que podemos hacer es marchar con cuidado y sigilo mientras podamos sin ser detectados. Estén donde estén, los salvaremos. Tenéis mi palabra.

Bulan levantó la barbilla, y Fel'annár supo que su tío recordaría esas palabras, por si acaso a Pan'assár se le olvidaban.

[image: ]


Mientras el informe de Azure se discutía en Lan Taria, Rinon y los guerreros restantes de Sorei acompañaban a los refugiados hacia la ciudad de Ea Uaré.

No podía arriesgarse a que más Desviados interceptaran la caravana. Había civiles, niños y, aunque estaban a solo cuatro horas de camino, un ataque tan cerca de la ciudad ya no sorprendería a Rinon.

El príncipe cabalgaba a la cabeza de la larga columna de guerreros y refugiados, con la capitana Sorei a su lado. Ambos iban pensativos, pero solo ella reflexionaba sobre la intolerancia y el desprecio flagrante que algunos guerreros alpinos de Ea Uaré mostraban hacia los nativos silvanos. Esa actitud los había llevado a las puertas del desorden civil, aunque ella no sabía mucho de lo que había ocurrido después de que llegara Fel'annár.

Así pues, Sorei le pidió a Rinon que se lo contara.

Durante la siguiente hora, el príncipe habló de la traición de Band'orán y de a qué había conducido. Le habló del ejército naciente que había surgido, de lo precaria que había sido la situación cuando marcharon a la guerra.

Con la curiosidad de Sorei satisfecha, Rinon dio rienda suelta a la suya propia con preguntas que no había querido hacer hasta hacía muy poco.

—¿Luchasteis en la Batalla de Tar'eastór? —Rinon mantuvo la vista al frente, poco dispuesto a mostrar a la capitana cuánto le interesaba ella, tanto como la batalla.

Ella se volvió hacia él con mirada afilada. —Por supuesto que lo hice, general.

Rinon se mordió la lengua, sin entender por qué resultaba tan obvio. —¿Entonces habéis visto a esa cosa? ¿Al Nim'uán?

—Oh, sí. Yo no me enfrenté a él, pero vi al Comandante General Gor'sadén y al general Fel'annár luchar contra él. Un enemigo formidable. También había un Lagarto de Gas. El Comandante General Pan'assár lo abatió, pero no antes de que le alcanzara en la cara.

Rinon no dijo nada más y ella tampoco, y tras casi una hora de cabalgata silenciosa, se resignó a que no habría más charla por parte de Sorei. Casi se sobresaltó cuando ella habló.

—¿Dónde están vuestras fundiciones en la ciudad?

De todas las preguntas que pensó que ella podría hacer, esa no se le había pasado por la cabeza. —Al sur del Círculo Interior, a una hora de camino a buen paso, veinte minutos a caballo. Es una parte curiosa de nuestra ciudad; no la más segura, eso sí. A veces voy allí a verlos trabajar, aunque últimamente no ha habido mucho tiempo. Estaré encantado de escoltaros hasta allí si queréis ir a echar un vistazo.

—No tengo ninguna intención de echar un vistazo, general. Busco el uso de una forja.

Rinon se volvió hacia ella con el rostro inexpresivo. —¿Sois herrera? —No pudo evitarlo. La fachada de piedra se desvaneció. Los ojos se le abrieron de par en par por la sorpresa e intentó ocultarlo desesperadamente, porque ella le había irritado con ese tono un tanto atrevido. Quería parecer enfadado, no estúpido. Supo que había fracasado cuando ella apartó la vista y vio la diversión que tiraba momentáneamente de las comisuras de la boca.

—Os he sorprendido. ¿Es porque soy una mujer?

—No.

Ella lo miró con fijeza.

—Sí. ¿Y por qué no iba a sorprenderme? ¿Insinuáis que hay tantas maestras herreras que no debería sorprenderme?

—No. Eso es cierto.

—Las artesanas no son comunes, pero las que conozco siempre se procuran los metales antes de empezar sus creaciones.

—¿De qué estáis hablando?

Ahí estaba otra vez. Ese tono que decía que era un necio. Se ofendió.

—De qué creéis que hablo. De vuestros anillos, vuestros collares o lo que sea que hagáis. —Agitó una mano frente al rostro con irritación.

Las aletas de la nariz de Sorei vibraron y los ojos destellaron cuando la mirada chocó con la de Rinon. No había rastro de disculpa en la expresión.

—Soy forjadora de espadas, general. No fabrico baratijas. Busco el equilibrio perfecto. Peso y agilidad, fuerza y flexibilidad. Es una síntesis lo que busco, una que creo haber hallado. El Comandante General Gor'sadén está de acuerdo y el comandante Pan'assár me ordena crear tantas hojas como pueda. Todo está en su misiva para el comandante Turion.

Rinon se sintió estúpido por las suposiciones estereotipadas, aunque seguía enfadado por el tono de ella; aun cuando, pensándolo bien, probablemente se lo había merecido. Aun así, sentía curiosidad. Era una forjadora de espadas, lo bastante buena como para que los comandantes la enviaran de vuelta a la ciudad a fabricar armas. Por inusual que fuera, sintió la necesidad de disculparse.

—Lamento mis suposiciones erróneas, capitana —dijo, esforzándose por no apretar los dientes mientras se volvía hacia el perfil de ella.

Entonces advirtió una leve grieta en la fachada de piedra. Evidentemente, ella no esperaba que se disculpara. Pero, por otra parte, él tampoco. Ella le dedicó un escueto asentimiento y volvió a mirar al frente.

Quería escoltarla hasta las forjas, pero le irritaba. Echó una mirada de reojo y observó el perfil severo como si estuviera esculpido en roca, fijo en el terreno que tenían por delante. Fría como el hielo, ardiente como el metal fundido con el que trabajaba. Rápida y temperamental; quería verla en batalla de nuevo... tanto como la quería en su cama.
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Los soldados de infantería llegaron esa noche, recibidos por los vítores de alivio de los guerreros.

El ejército estaba completo y listo para ponerse en marcha al amanecer. Había llegado el momento de poner en práctica todo lo que habían aprendido sobre el Bosquehúmedo.

Había una ruta más larga pero más segura hacia la ciudad, pero con un ejército de aquel tamaño, atraerían la atención del enemigo. Pan'assár necesitaba acercarlos a Abiren'á tanto como pudiera sin ser detectados.

Los capitanes organizaron a sus cinco mil setecientos guerreros en pequeños grupos manejables de cien hombres. Cada uno sería dirigido por un capitán o teniente experimentado, que los guiaría sanos y salvos a través del Bosquehúmedo hasta el otro lado.

De estos grupos, los guerreros más veteranos tomarían la mitad y marcharían unas horas por delante del resto, asegurándose de que el terreno fuera seguro marcando las zonas problemáticas con muescas y símbolos para los que venían detrás.

Cada grupo contaba también con corredores designados que cubrirían la distancia entre los que iban a la cabeza y los grupos de la retaguardia, y en todo momento los líderes seguirían instruyendo a sus guerreros sobre los peligros y las precauciones necesarias.

Viajarían de este modo durante tres días y, una vez al otro lado, se reagruparían y se dirigirían a Roca Celestial, donde todavía estarían a cubierto del enemigo.

Desde allí, un día más, y la guerra comenzaría.

Pan'assár y Galadan liderarían uno de esos grupos en la vanguardia. Bulan se haría cargo de otro, al igual que Fel'annár con Galdith como especialista. Al fin y al cabo, aquellas eran sus tierras.

Al amanecer, mientras la primera oleada de guerreros partía, Galdith explicó a los que estaban al frente, quienes luego retrocederían y transmitirían sus palabras a los que venían más atrás.

—Hará más calor durante el día y más frío por la noche. Habrá humedad, el aire será tan espeso que os costará respirar. No sobreestiméis la resistencia. Correr en estas condiciones consume más energía. Lloverá y luego saldrá el sol. Sudaréis y luego tiritaréis, pero debéis mantener la agudeza mental.

—Cuidado con los pantanos, que a menudo son invisibles para todos excepto para los exploradores más hábiles. Y estad atentos a los lagartos y a la hormiga amarilla.

Carodel no se atrevió a mirar a sus hermanos. Los lagartos le aterraban, todos lo sabían a estas alturas, pero la perspectiva de las hormigas amarillas los horrorizaba a todos.

—Adaptad la vestimenta en consecuencia, pero nunca marchéis descalzos. No expongáis la piel a los elementos y no toquéis ni comáis nada que no reconozcáis. Dormid elevados del suelo si podéis, y mantened las provisiones de comida bien selladas.

—Este nuevo terreno cambia la forma en que trabajamos como ejército. La visibilidad reducida significa que el número es menos importante que la estrategia. Equipos pequeños para el combate cuerpo a cuerpo pueden ser más efectivos que una gran patrulla sobre el terreno. Y cuidado: las sabanas y los claros son el lugar perfecto para una emboscada, tanto del enemigo como para que nosotros nos aprovechemos.

Debidamente informado, Idernon retrocedió y transmitió las instrucciones de Galdith junto con otros. Al cabo de un rato, regresó al frente con el resto de la Compañía. Solo faltaba Galadan. Él viajaba con Pan'assár.

Fel'annár hablaba en voz baja mientras Galdith asentía. Una señal manual después, y cuatro arqueros se dirigieron a los árboles justo delante de ellos. Gor'sadén observaba a su hijo mientras este se aconsejaba con quienes tenían más experiencia que él. Era la marca de un comandante excelente y no pudo evitar la oleada de orgullo que lo invadió. Aun así, sabía que la verdadera prueba de fuego de Fel'annár estaba por llegar.

El aire era sofocante, tal como Galdith había dicho; el calor, insoportable y, mientras tanto, la mirada escaneaba la tierra bajo los pies, los árboles sobre ellos, el cielo ahora completamente bloqueado.

Fel'annár oía sonidos extraños de animales que nunca había visto, y se vio forzando la vista y preguntándose si alguno de ellos tendría los ojos azules. Pero ninguno los tenía. Se volvió hacia Azure, que descansaba tranquilamente sobre el hombro de Tensári.

Esa noche durmieron en hamacas que habían fabricado con sus mantas, tal como Galdith y los otros veteranos les habían enseñado. En general, había sido un día de viaje incómodo, pero al día siguiente la situación no haría más que empeorar a medida que el bosque se volviera aún más denso.

Al amanecer, Fel'annár y Galdith reunieron al grupo lo más cerca posible en aquel lugar cerrado. Apenas había luz para ver, y cuando Galdith comenzó a informarles, el aliento se arremolinaba en la humedad que los rodeaba.

—A partir de hoy, no habrá más fuego. Ni para comida, ni para té, ni siquiera para ver. Es peligroso para el bosque y asusta a los animales. El camuflaje empieza ahora. Nada de hebillas innecesarias. El pelo brillante y la piel pálida deben atenuarse —Galdith miró brevemente a Fel'annár antes de continuar—. Veteranos, instruid a los demás sobre cómo lograrlo durante los descansos y en el campamento. Los correajes deben permanecer abiertos, los sacos y suministros bien cerrados. Aseguraos de que no lleváis nada encima que pueda hacer ruido y revisad con frecuencia a vuestros compañeros guerreros en busca de insectos y hormigas. Quitadlos de un golpe, pero nunca los aplastéis sobre la piel.

Carodel tragó saliva con dificultad mientras Ramien ya se revisaba la ropa. Fel'annár los observó, se volvió hacia Tensári y se preguntó si Azure le advertiría de cualquier visitante no deseado. ¿O tal vez se los comería? Se estremeció ante el pensamiento y luego se acercó a Galdith, le dio una palmada en el hombro y continuó con el informe.

—Quiero cuatro arqueros en los árboles cada diez minutos. Nada de hablar. Solo llamadas de pájaros y señales manuales. Os quiero alerta, listos para disparar en un instante. Puede que tengamos la ventaja en este bosque, pero el enemigo habrá aprendido el terreno. No sabemos si se han aventurado ya tan al sur, pero si nos encontramos con ellos, no los subestiméis. Estad atentos a sus chasquidos y trinos. Ante cualquier cosa sospechosa, dad la alerta.

—Manteneos concentrados y ocupados. Dos días más, guerreros. Dos días hasta Roca Celestial y luego un día de descanso. Reforzad las mentes, recordad el entrenamiento, servid bien y estad orgullosos de las hazañas que tenemos por delante.

Pasaron algún tiempo aprendiendo el arte del camuflaje de la mano de Galdith. Había encontrado plumas, cortado helechos y hojas grandes de plantas aún mayores y se las había traído a los demás. También trajo lianas, mostró a los otros cómo envolver la cabeza y luego usarlas para asegurar las hojas y plumas. Para cuando terminaron, a Fel'annár le costó no reírse ante la visión de Gor'sadén con una selva brotando de los embarrados mechones alpinos. Él, en cambio, no necesitó las lianas para asegurar la fauna, y tampoco Tensári.

El dosel era denso, pero aun así un tímido canto de pájaros se abría paso a través del tenso silencio, sustituyendo el sonido de los grillos y las cigarras. El enemigo no estaba cerca, o eso decían los árboles, pero había algo en su voz aquí que era diferente, más parecido al Bosque Perenne, pensó Fel'annár. Al igual que ocurrió con la incursión de los Señores de la Arena que la Compañía había gestionado, se mostraban reacios a compartir sus conocimientos, y Fel'annár se vio constantemente instándoles a que le dieran información.

Recordó las palabras que Turion le había dicho cuando era un novicio en su primera patrulla por el norte. Había dicho que el bosque era oscuro allí, que no todo el mundo era capaz de soportarlo por mucho tiempo. Podía ver por qué sería así. Era, en efecto, opresivo, pero había algo más. Se preguntó si era la amenaza constante de batalla, las escaramuzas continuas con los Señores de la Arena y los Desviados que habían sufrido a lo largo de los años. Se preguntó si era la crueldad a la que se habían acostumbrado. ¿Habían caído en la complacencia? ¿Se habían rendido? ¿Habían perdido la esperanza de un futuro pacífico?

Fel'annár extendió la mano y pasó los dedos por los helechos que los rodeaban.

¿Dónde estás, Yerái? ¿Qué es lo que tiene a este bosque tan callado?

¿Hacia qué estamos caminando?
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Al mediodía se detuvieron solo brevemente.

Con la espalda apoyada contra un árbol, Fel'annár le pidió a Azure que volara sobre el Bosquehúmedo ante ellos y, mientras este estaba fuera explorando, observó a Galdith y la forma en que comprobaba constantemente a las tropas. Nunca lo había visto en un puesto de mando, y advirtió que sería un excelente teniente en su nueva División del Bosque. Solo esperaba estar vivo para verlo hecho realidad.

Vieron arañas del tamaño de las manos de Ramien, lagartos que les llegaban a la cintura y pájaros coloridos que chillaban tan fuerte que les rechinaban los oídos.

Vieron escarabajos negros que volaban a su alrededor, con las alas acorazadas castañeteando mientras buscaban carne expuesta y no encontraban ninguna. Galdith indicó por señas que no debían espantarlos. Los guerreros siguieron caminando estoicamente, rígidos mientras rezaban para que los insectos no se posaran sobre ellos, manteniendo la cabeza baja por si los escarabajos se sentían atraídos por los ojos.

Bulan había desviado la marcha para rodear un pantano. Fel'annár ya sabía que estaba allí, del mismo modo que detectó un pozo de arenas movedizas más adelante. Galdith los guio para rodearlo, pero, a pesar de que los árboles le habían advertido de ello, incluso al pasar por su lado no pudo verlo.

Había un zumbido constante de insectos, el incesante parloteo de los pájaros que solo aumentaba a medida que la luz empezaba a desvanecerse.

Curioso, reflexionó Fel'annár, porque, aunque no había tejido el Dohai esa mañana, se sentía imbuido, como si acabara de realizarlo. Miró hacia arriba, sintió el tirón de aquellos árboles, como una cuerda invisible que se tensaba en todas direcciones. Pero entonces se tambaleó hacia un lado tras el tirón de un árbol cercano y Tensári lo sostuvo.

—Alguien se acerca. No es el enemigo.

Era difícil ver el sol a través del dosel espeso, y la falta de luz proyectaba sobre todo un azul oscuro de ensueño. Pero no había dudas en la mente de Fel'annár. Algo venía, y escudriñaron a través de los huecos entre los árboles.

Llamada de pájaro de los arqueros de arriba.

Los oyeron antes de verlos. El golpe sordo de muchos pies abriéndose paso entre la maleza. Los arbustos se movían, pies que corrían con fuerza, respiraciones frenéticas, casi jadeos, y entonces un elfo apareció corriendo hacia ellos, pasando justo por su lado. ¿Acaso el camuflaje era tan bueno que no podían ser vistos, ni siquiera desde tan corta distancia?

Detrás del primer elfo vino otro, y luego otro. Los guerreros, sobresaltados al principio, intentaron detener su alocada carrera por el bosque. Pero era como si no hubieran visto a los guerreros en absoluto. Intentaron alcanzarlos, pero la gente no se detuvo.

Fel'annár logró agarrar a uno por la ropa y lo sacudió hasta que se detuvo. Lo miró a los ojos.

—¿Qué ha ocurrido?

El elfo intentó decírselo y no pudo. Empezó, se detuvo, se rascó furiosamente el cuero cabelludo y reprimió un sollozo.

—Tenéis que ayudarlos. Ayudadlos. No están muertos. ¡No están muertos!

El desesperado civil se zafó del agarre y echó a correr. De nada servía gritar. El pánico se había apoderado de ellos. Pronto se encontrarían con la retaguardia y luego con Lan Taria, si tenían suerte. No estaban preparados para este terreno.

Gor'sadén logró atrapar a una mujer con sangre en el pelo.

—¡Dinos! ¿Qué ha pasado?

—Nos están capturando vivos. ¡Nos enjaulan y se nos llevan!

—¿De dónde venís?

—De Abiren'á... Ayudadles... ¡Ya vienen! —fue casi un grito.

—Escúchame. Estás a salvo, ¿entiendes? ¡Estás a salvo!

Ella lo miró como si se hubiera vuelto loco. —No estamos a salvo. Ninguno de nosotros. No están muertos... ¡no están muertos!

—¿Quién? ¿Quién no está muerto?

Silencio.

—¡Dímelo! —sacudió Gor'sadén a la mujer con fuerza—. ¿Quién no está muerto?

—Nosotros... y luego vienen ellos. ¡¡Ya vienen!! —estaba gritando, histérica, mientras se zafaba del agarre de Gor'sadén y huía.

Fel'annár dudaba de que supieran adónde iban, tanto como dudaba de que sobrevivieran al Bosquehúmedo en el estado en que se encontraban. Observó cómo el último de ellos pasaba corriendo junto a los guerreros. Uno tropezó y cayó. No había tiempo para ayudarle; se puso en pie a trompicones y salió disparado. En cualquier momento se meterían a ciegas en las arenas movedizas y ciénagas que habían dejado atrás.

—No están muertos... —murmuró Gor'sadén.

—¿Y quiénes son ellos? —preguntó Galdith.

—Se llevan a nuestra gente viva... —dijo Fel'annár—. ¿Haciéndoles parecer muertos cuando no lo están...?

—Azure todavía está ahí fuera. Si hubiera peligro cerca, ya nos habría advertido —dijo Galdith.

—De acuerdo. Tal vez haya ido a Abiren'á para intentarlo de nuevo. Necesitamos saber qué les está haciendo el enemigo a nuestra gente para que estén tan aterrorizados como para correr por el Bosquehúmedo y arriesgarse a morir —dijo Fel'annár—. ¿Qué podría ser peor que eso?

Nadie respondió y, con el calor aumentando lentamente, la humedad se tornó casi insoportable. Ajustaron el camuflaje y reanudaron la marcha a través de la maleza, con respiraciones tan esforzadas que jadeaban.

Fel'annár creyó que era el crepúsculo, y Galdith lo confirmó. Con la llamada de un podargo, los perturbados guerreros se detuvieron. Estaban exhaustos, hambrientos, mojados y sucios. Les costó cuanto tenían trepar a los árboles, tal como Galdith les había enseñado.

Se sentaron en pequeños grupos, comiendo nueces y fruta seca. Si tenían suerte, dormirían unos instantes antes del amanecer y de que fuera hora de marchar una vez más.

Fel'annár trepó tan alto como pudo, lo suficiente para ver por encima de una parte del bosque, lo suficiente para que le brindara la vista más hermosa del cielo nocturno sobre él.

Una brillante bola de luz se alzaba orgullosa, casi en el cénit y, justo debajo de ella, otra, perfectamente alineada.

Observó, hipnotizado por la sencilla belleza de la naturaleza, la luz incomprensible y cómo se movía, siempre hacia el oeste.

Tanta calma. Un momento de paz, incluso aquí, donde los Señores de la Arena se habían atrevido a aventurarse.
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Tanto Key'hán como Saz'nár eran Maestros del Acero —QasQeen— como decían los Señores de la Arena en su peculiar lengua. A Key'hán le gustaba porque no era ni élfico ni humano. Sonaba animal. Era áspero y completamente inesperado a veces. Había trinos y chasquidos, estallidos y ruidos de castañeteo, todo mezclado con los sonidos familiares del élfico y el humano. Le gustaba porque era como él, nada por completo. Humano y Señor de la Arena, elfo, animal. Eso era lo que era.

Key'hán caminó por el campamento, justo a las afueras del Bosque Xérico. El hermano Saz'nár se había llevado a seis mil al interior; ya estaría presidiendo su nuevo dominio, preparándose para enfrentarse al ejército élfico que sabían que llegaría pronto. Mientras tanto, el trabajo de Key'hán era supervisar las torres de minería y el inicio de las tuberías que los ingenieros ya habían empezado a construir. Una vez terminado el trabajo, cuando los Desviados llegaran de las Montañas Medianas, podrían unirse a Saz'nár, eliminar al enemigo y continuar la marcha hacia el sur.

Los guerreros guardaron silencio a su paso, reacios a llamar la atención sobre sí mismos, y eso satisfizo a Key'hán. El respeto no se regalaba en la sociedad de los Señores de la Arena. Había que ganárselo, y él se lo había ganado en aquellos últimos meses de preparación y viaje. El precio de ese respeto fue un pequeño número de su ejército que había servido como ejemplo de lo que sucedía cuando se desafiaba a un Nim'uán. Pero otros eran la prueba de lo que se podía ganar con obediencia y sacrificio. Joyas, galas, un lugar de prestigio al lado de los generales inmortales. Ellos serían los héroes que Key'hán y Saz'nár presentarían a su hermano mayor, Gra'dón, el futuro emperador de Ea Uaré.

En el borde del campamento, bien custodiadas y apenas alimentadas, se encontraban las jaulas que habían llenado de elfos. Eran mayoritariamente guerreros. Key'hán se puso de cuclillas ante ellas y recorrió con la mirada a los cautivos, disfrutando del impacto y el miedo en los rostros. Un joven elfo con ropas de caza marrones y verdes le devolvió la mirada con audacia. No vestía como un guerrero.

—Tú. ¿Cuál es tu oficio?

El elfo le devolvió la mirada, con el miedo luchando contra el asco y la rebeldía. No es un guerrero, pero es valiente a pesar de todo, pensó Key'hán. Eso le gustaba.

—Soy un forestal.

—Ah, los árboles, sí. Qué veneración tenéis los elfos del bosque por esas plantas. ¿Cómo os sentiríais, me pregunto, si las quemara todas hasta los cimientos?

El forestal no respondió y los ojos de Key'hán se oscurecieron. —Respóndeme.

—Sería una tragedia. Pero usted no es estúpido... —se mordió la lengua, desvió la mirada, con el valor flaqueando.

Key'hán sonrió, disfrutando del miedo y la indecisión. El forestal había querido decir más, había querido insultarlo.

—No, no lo soy. Destruirlos sería exponer el suelo debajo, extender el Bosque Xérico, y nosotros hemos venido a conquistar estas tierras, a vivir en ellas y nadar en vuestras aguas. No he venido a quemar árboles. He venido a quemar elfos...

Esa última s fue demasiado larga, como el siseo de advertencia de una serpiente. Los elfos enjaulados gimieron y se encogieron contra los barrotes más lejanos; la mayoría de ellos apenas acababan de superar el entrenamiento de novatos.

Key'hán se puso en pie, mirándolos con lástima y humor, pues solo él sabía qué destino les aguardaba. Era hora de hablar con los caciques. Era hora de planear la segunda parte de la estrategia. Con Saz'nár en Abiren'á, ya estaría preparando la ciudad de tal manera que los elfos no se atreverían a poner un pie dentro, porque hacerlo sellaría el destino de su gente.

Sabía que el ejército élfico estaba cerca, y Gra'dón les había advertido que Araria enviaría ayuda. Aun así, confiaba en que los Señores de la Arena y los Desviados que estaban por llegar superarían en número a los elfos. Pero la superioridad numérica por sí sola no ganaría la batalla, no en un lugar como ese. Demasiados árboles, había dicho Gra'dón. Y si hubiera magos allí, esa amenaza debía ser neutralizada.

Gra'dón se había enterado de cómo uno de ellos había vencido a su hermano. Los Desviados lo llamaban el Plateado. Pero ¿cuántos de esos magos existían realmente? Por ello, el Nim'uán había instruido a los guerreros para que buscaran cualquier signo de magia. Cualquier elfo con ojos extraños, cualquier incidente relacionado con árboles debía ser comunicado de inmediato. Si podían erradicarlos antes de la batalla, podrían evitar que los árboles se volvieran contra ellos.

Sonrió mientras continuaba el paseo, con la arena ondeando bajo los pies y, a pocos metros, vislumbró una hoja escamosa cuando emergió por un instante, antes de sumergirse de nuevo en la oscuridad donde más le gustaba estar. Estaba hambrienta y pronto Key'hán complacería al aliado. Lo que quedaba por hacer era esperar noticias de que Abiren'á estaba asegurada y lista, y esperar a que los ingenieros completaran su tarea. Solo entonces los guiaría a todos hacia el interior del bosque. Con el noroeste asegurado, el Nim'uán tenía todo el tiempo del mundo para avanzar lentamente hacia el sur, hasta las mismas puertas del reino del rey elfo.

La sonrisa se ensanchó; en los ojos, un destello de emoción. Los Días de Gloria estaban llegando. Ahora tenían sus propias tierras y gente sobre la que gobernar. Y más tarde, cuando hubieran establecido su paraíso, marcharían sobre Araria, liberarían este mundo de la mácula de la mortalidad, exterminarían a los exterminadores.

Era el tiempo del Nim'uán y del Desviado.

Era hora de enmendar la locura de los dioses.


CAPÍTULO 30
El Vuelo de Azure


El patio frente a la fortaleza palaciega de Ea Uaré estaba repleto de guerreros, sanadores, civiles y niños.

El general Rinon había escoltado a un gran grupo de refugiados a la ciudad, y no había duda alguna de su procedencia.

Abiren'á.

Había niños Ari, una estampa rara vez vista, y la gente miraba y hablaba mientras señalaba a los jóvenes reclutas y a su líder de semblante solemne.

Pero eso no era lo único que miraban. Había una capitana y, con ella, una pequeña patrulla de guerreros de Tar'eastór.

Los Ancianos Silvanos dirigían a las familias y a los Ari'atór hacia el Gremio de Mercaderes, mientras Llyniel y Kristain conducían las camillas hacia las Salas. Los capitanes Salo y Henú acompañaron a los guerreros Alpinos a los cuarteles, a excepción de su capitana, que permanecía junto a Rinon, el Maestro Ari y el comandante Turion.

—Informe, general Rinon.

—La capitana Sorei fue enviada por el Comandante General Pan'assár para escoltar a estos refugiados desde Abiren'á y Sen'oléi. Un centenar de Desviados los atacaron apenas a día y medio de nuestras puertas. Hay diez muertos y dieciocho heridos.

—¿Ha sido neutralizada la horda?

—Así es, comandante.

—Bienvenidos a casa, entonces, general. Capitana Sorei, os estamos muy agradecidos por proteger a nuestro pueblo. Os pido un informe a la mañana siguiente.

—Por supuesto, comandante —respondió ella. Le tendió las órdenes que Gor'sadén le había escrito.

Turion cogió el papel doblado, pero no lo abrió, todavía no. En su lugar, paseó la mirada por el patio, que se iba vaciando poco a poco.

—¿No hay más refugiados?

—Mi contingente estaba con vuestro ejército, justo pasado Oran'dor, cuando llegaron, comandante. Sé que vienen de Sen'oléi y Abiren'á, vuestros asentamientos más al norte.

—Sí. Pero debería haber cientos más.

—Si me permite, comandante.

—Maestro Ari'atór —saludó Turion.

—Hay muchos otros que cogieron las barcazas con sus hijos. Se quedaron en Sen Garay, negándose a vivir en lo que llaman la «ciudad de piedra».

—Puede que llegue un momento en que ni siquiera ese lugar sea seguro, maestro.

—Pero no es ahora. Mi pueblo forma parte de la tierra, comandante. Se quedarán en el bosque hasta que no haya otra opción.

—Lo sé. Y debemos rezar para que nunca se llegue a eso. Pero las noticias son preocupantes. No tenemos suficientes guerreros. El ejército enemigo cuenta con miles de efectivos, y el nuestro no.

—Pero tenéis al capitán Bulan. Tenéis al señor de la guerra y tenéis al bosque vivo, comandante. Debéis mantener la esperanza de que, juntos, serán invencibles.

—El Comandante General Pan'assár se encargará de que así sea —dijo Turion, observando de cerca la expresión de Oruná. Pero no hubo nada, ni un parpadeo ni un ceño fruncido. Ninguna emoción en absoluto.

Turion bajó la vista hacia el papel que tenía en las manos, lo abrió y lo leyó; luego miró a la capitana y reparó en el brazalete de Maestra de la Espada que llevaba ajustado en la parte superior del bíceps derecho.

—A pesar de vuestra evidente destreza con las armas, capitana Sorei, el comandante Pan'assár insiste en que estéis libre para fabricar estas… Hojas Synth. Confieso que estoy un tanto perplejo; sorprendido, debo admitir, de que os releve del servicio activo en favor de la creación de espadas. Aun así, él no es consciente de esta amenaza creciente de los Desviados aquí en la ciudad.

Ella asintió, seguramente preguntándose si él revocaría sus órdenes.

—Haré que os escolten a los hornos mañana. Se os proporcionarán los materiales que necesitéis y me aseguraré de que no os molesten. Esta actividad vuestra, ¿debe mantenerse oculta a los demás?

—En efecto, comandante. No revelaría mis secretos a nadie que no fueran nuestros propios herreros militares. Si esos secretos trascendieran el Círculo Interior, caerían en manos de mercaderes sin escrúpulos y luego en manos enemigas en cuestión de semanas. Aun así, no es solo la composición, sino el método con el que se tratan. Incluso si tuvieran los materiales adecuados, sus resultados no serían satisfactorios.

—Entonces confieso estar aún más intrigado, capitana. Quizá algún otro día podamos hablar de estas hojas. Por ahora, sabed que me reservo el derecho de revocar las órdenes del comandante Pan'assár y devolveros al servicio activo si surge la necesidad. Corren tiempos inciertos. Por ahora, debéis descansar y mañana nos pondremos a trabajar.

Turion las guió a través del patio hacia el cuartel femenino. Era un edificio de piedra alargado que hasta hacía poco había estado ocupado por hombres. Los reclutas, dado que no había muchos, estarían en los campos de entrenamiento, apenas unas pocas docenas.

No había habido tiempo para el reclutamiento, a pesar de que Turion necesitaba a todos los guerreros que pudiera conseguir. Aun así, había visto a unas cuantas guerreras en la unidad de Sorei y se preguntó si eso motivaría a sus propias mujeres a unirse al ejército.

Al final del pasillo había una puerta que conducía a una habitación cómoda. Una cama, un escritorio y una silla, una chimenea y una selección de libros. Sorei pareció satisfecha con el alojamiento.

—El comedor de este cuartel aún no ha entrado en servicio, pero seréis bienvenida en el Círculo Interior para las comidas. Haré que alguien os escolte a los hornos a la mañana siguiente y os enseñe el lugar. ¿Necesitáis algo más, capitana?

—Comandante. ¿A dónde llevarán a los refugiados?

—Están en el Gremio de Mercaderes, bajo la guía de los Ancianos Silvanos.

Sorei asintió, lanzó su petate sobre la cama y se volvió hacia los dos generales. Los saludó militarmente.

En cuanto la puerta se cerró con un clic, soltó un largo suspiro de cansancio. Despojada de su fachada de piedra, se sentó pesadamente en la cama y se recostó. La habían enviado al sur para proteger a los civiles y fabricar sus hojas, pero ahora se preguntaba si la guerra llegaría hasta aquí, a las mismísimas puertas de la ciudad Silvana.

Pero no tenían suficientes guerreros.
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Turion y Rinon continuaron hacia el palacio fortaleza y, mientras caminaban, el comandante se volvió hacia el general, tomándose su tiempo antes de hablar.

—Bien, entonces.

—¿Bien, entonces qué? —preguntó Rinon.

—Bien, entonces, ¿qué crees que quiero decir? —preguntó Turion, a medias frustrado y a medias divertido. No se le había escapado la tensión entre Sorei y Rinon.

A Rinon le temblaron los labios, pero no dijo nada. Aquella mujer era insufrible. Gélida, sarcástica, irreverente. ¿Por qué demonios de Bel'arán le intrigaba tanto?

—Quiero que acompañes a la capitana a las forjas a la mañana siguiente.

—Si no queda más remedio.

Turion apretó los labios, reprimiendo una sonrisa.
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Aquella noche, Rinon estaba inquieto.

Repasaba las revelaciones del día: la llegada de Sorei y el refuerzo que tan desesperadamente habían necesitado. Pero de los mil que Vorn'asté había enviado, solo habían llegado cincuenta. El resto se había quedado con su ejército, y Rinon supuso que allí era donde más falta hacían.

El día siguiente sería de planificación, en el que Turion y él decidirían la mejor manera de desplegar a los guerreros de Tar'eastór. Se sentía como racionando una hogaza de pan para cien elfos hambrientos.

Sin embargo, a pesar de las noticias preocupantes, la inminente guerra en el norte y el creciente conflicto con los Desviados allí en el sur, la mente se le desviaba hacia su hermana. Sontúr la estaba cortejando y ella le había hecho una pregunta, una que él no había querido responder.

¿Se alegraba por ella?

Decir que no sería egoísta e hiriente, y él nunca haría eso, a menos que la pareja elegida fuera alguien que pudiera perjudicarla. Pero ella había elegido a Sontúr y, por mucho que lo intentara, no encontraba motivo alguno para que el príncipe le desagradara.

Lo que sí le molestaba era la perspectiva de que ella se marchara de Ea Uaré, que le dejara a él… otra vez.

Se quitó las armas, las guardó y luego se desvistió antes de preparar el baño y sumergirse en él. El agua caliente estaba casi hirviendo, tal como a él le gustaba. Le distraía, obligaba a la mente a detenerse y a no concentrarse en nada más que en el agua y su contacto con la piel.

Rato después, limpio y cambiado con una túnica sencilla, se cepilló el pelo suelto y se sirvió una copa de vino. Sin agua caliente en la que concentrarse, la mente reanudó sus divagaciones.

Turanés, Colanéi, grandes herreros de antaño. Todo guerrero deseaba una de sus creaciones colgando del cinturón o guardada en el arnés. Pero pocos podían permitírselas, a menos que tuvieran la suerte de heredar una de un padre guerrero. La propia Colanéi de Rinon era un regalo de su padre, quien decía que antaño había sido de su bisabuelo.

Si a aquella mujer Pan'assár le había ordenado fabricar esas Hojas Synth de las que hablaba, era por una razón. El comandante debía de haber quedado impresionado; de lo contrario, le habría pedido que se quedara con el grueso del ejército. Era, a todas luces, una gran guerrera, una Maestra de la Espada que Pan'assár bien podría haber utilizado en el norte.

Posó el vino, salió de sus aposentos y se dirigió a la biblioteca real, dos pisos más abajo. Era tarde, pero a Rinon no le preocupaba llevar el pelo suelto ni vestir ropas poco principescas. Solo los guardias le verían, y ya estaban acostumbrados.

Ante las puertas abiertas, se detuvo y echó un vistazo. A primera vista no había nadie, así que se dirigió directamente al área donde sabía que se guardaban los libros sobre armas blancas. Ante una de esas estanterías, recorrió los títulos de arriba abajo.

Alargando la mano, enganchó un dedo sobre el lomo de un libro voluminoso y tiró de él. Dejó un hueco entre los libros, lo bastante grande como para revelar a dos personas sentadas juntas a una mesa, demasiado lejos de él para oír lo que decían y, sin embargo, lo bastante cerca para ver los rostros.

Debería haberse dado la vuelta, pero no lo hizo. No pudo.

Sontúr reía y Maeneth sonreía, con un mar de libros y pergaminos esparcidos por la mesa. Ella señalaba y hablaba con animación; él escuchaba, asentía pensativo y luego cogía un pergamino para dárselo. Con el brazo todavía entablillado a su costado, no podía abrirlo, y una punzada de culpa asaltó a Rinon por espiarles y por ser la causa de la herida de Sontúr.

Maeneth lo abrió y Rinon la observó mientras leía. Cuando terminó, volvió a mirar a Sontúr.

No podía negar la evidencia ante él. Estaba escrito con tanta claridad como las palabras de aquel pergamino. La suya era un alma élfica enamorada; de algún modo lo sabía, a pesar de que él nunca había sentido eso que decían que existía.

Debía apartar la mirada, pero los tercos ojos vieron cómo Sontúr se inclinaba hacia delante y besaba a Maeneth en los labios, de forma suave y pausada, y ella le correspondió. Casi podía sentir la alegría de ella, el pulso y el brillo del alma de su gemela en su propia mente. Maeneth amaba a Sontúr; no cabía duda en la mente de Rinon, y la pregunta no formulada regresó.

¿Se marcharía? ¿Seguiría a su príncipe a la Madre Patria?

Pero mientras observaba, advirtió que estaba feliz por ella. Incluso aunque se fuera, se alegraba. Todo lo que quedaba por hacer era decírselo, porque con su abrupta partida después de que ella le hiciera la pregunta, sabía que la había herido.

La sonrisa de Rinon era gozo y pena, emoción y decepción. Júbilo y desesperación a un tiempo. Pero el éxtasis en la mirada de Maeneth, reflejado en la de Sontúr, era un tesoro mucho mayor que cualquier angustia que sintiera ante la perspectiva de perderla.

Se dio la vuelta, libro en mano, y se marchó en silencio.
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A la mañana siguiente, Galdith llamó a los guerreros para que bajaran de los árboles con el grito de un trepador.

Una vez en el suelo, comieron lo poco que aún quedaba en sus macutos y luego se reunieron alrededor de los veteranos y de Fel'annár.

Les aguardaba otro día de viaje a través del Bosquehúmedo y Azure se retrasaba. El destino de las familias y amigos de los guerreros era una causa constante de frustración e irritación, pues muchos de ellos eran de esas tierras. Los que no lo eran estaban igualmente indignados por la violación de lo que antaño fuera la capital Silvana. Era un símbolo de su identidad, uno que la mayoría de los guerreros Alpinos respetaban y nunca cuestionarían.

Fel'annár veía la espiral descendente. Hasta ahora habían obedecido las órdenes de Pan'assár porque Bulan y el señor de la guerra, Benat y Amon se lo habían pedido. Pero la preocupación les estaba volviendo bruscos. Miró de reojo a Gor'sadén y vio la misma inquietud en su expresión. Debían mantener a la tropa ocupada, concentrada, con la mente fuera de las conjeturas y puesta en la tarea futura y, con suerte, Azure volvería con noticias.

Pero, ¿dónde estaba?

Entre miradas inquietas y expresiones aprensivas, Fel'annár y Galdith guiaron a su grupo en su tercer y último día de viaje por el Bosquehúmedo.

Era mediodía cuando Azure finalmente regresó.

Fel'annár tomó a Azure de manos de Tensári y caminó hacia el árbol más cercano y grande. Se apoyó en él y permitió que la vista perdiera el foco. Minutos después, apenas podía mantenerse en pie. De no haber estado rodeado de ansiosos Silvanos a los que debía mantener bajo control, se habría hundido en el suelo. Aun así, no pudo evitar el rostro demudado ni la cautela en la mirada. No les daría los detalles, todavía no, no mientras estuvieran en el Bosquehúmedo, donde los ánimos podían caldearse fácilmente y donde todo parecía más funesto de lo que era en realidad.

—Nuestra gente está cautiva, pero de momento está bien. Está viva.

—¿El enemigo los usa como cebo? —preguntó un guerrero con el ceño profundamente fruncido.

—Es una posibilidad. Pero los liberaremos. Casi hemos llegado.

Los guerreros miraron a su alrededor, vieron a Galdith y a Gor'sadén, vieron a los Ari'atór y al señor de la guerra. Ninguno de ellos había tenido que ver con las decisiones que habían llevado a que esas partes del bosque quedaran prácticamente abandonadas. Comprendieron que no había nadie a quien culpar y se deshincharon donde estaban, dispersándose poco a poco en grupos más pequeños, y Fel'annár reanudó la marcha tras dedicar una mirada de advertencia a Galdith.

En voz destinada solo a la Compañía y a Gor'sadén, Fel'annár les contó toda la verdad.

—Abiren'á está invadida. El propio Nim'uán está allí, sobre los altos talans. Ahora todo tiene sentido, o la mayor parte al menos.

—Fel'annár —dijo Gor'sadén con una fuerte sacudida en el hombro, y él salió del mensaje que Azure le había transmitido. Todavía lo estaba asimilando. No terminaba de creer lo que había oído.

—Hay jaulas colgando de los árboles. Gruesas cuerdas las anclan al suelo, pero hay una sustancia blanca y pegajosa por todas ellas, incrustada, dice Azure. Nuestra gente está dentro, hambrienta, sedienta, muerta de pánico.

—¡Por los Dioses! ¿Cómo se atreven? No son guerreros, son… —Galdith temblaba, con el rostro enrojecido y las venas del cuello hinchadas. Idernon puso una mano tranquilizadora en el hombro.

—Llegará nuestro momento de venganza, hermano. Ya lo verás.

Fel'annár asintió a Idernon y luego continuó relatando los hallazgos de Azure. Había visto Señores de la Arena pálidos y cajas que transportaban con sumo cuidado.

—Señores de la Arena pálidos. Azure ya nos dijo eso, pero ¿qué significa? ¿Alguna raza nueva? —murmuró Gor'sadén—. ¿Cuántos hay en la ciudad, te lo ha dicho?

—Confirma seis mil dentro y alrededor de la ciudad. Dice que van y vienen al Bosque Xérico, donde aguardan otros cuatro mil. Están custodiando las torres mineras, como sospechábamos. Sea cual sea su propósito al invadir nuestras tierras, tiene que ver en parte con el agua.

—Hay elfos en los árboles y hay extraños Señores de la Arena, por no mencionar el enigma de este asunto de los no muertos que aquellos civiles no fueron capaces de explicar mejor. ¿Qué se nos escapa? —preguntó Gor'sadén, volviéndose hacia Fel'annár y preguntándose si habría escuchado algo de lo que le había dicho. Tenía la cara vuelta hacia arriba, la mirada vacía.

—No puedo invocar a los árboles. Mataré a mi propio pueblo.

Gor'sadén, Galdith y Tensári compartieron una mirada cómplice, y Fel'annár dio voz a lo que todos estaban pensando.

—¿Han hecho esto a propósito, por mi causa?

Una suave brisa jugueteaba entre los helechos, haciendo susurrar las hojas y jugando con los extremos de las trenzas de Fel'annár. Sabía que tenía razón.

—¿Cómo iban a conocerte? —preguntó Galdith.

Gor'sadén se volvió hacia él. —El Nim'uán le conocerá. Fel'annár mató a su hermano.

Galdith negaba con la cabeza. —Pero ¿por qué le importaría eso a una bestia así? —Aunque incluso mientras hacía la pregunta, recordó el boceto que había visto recientemente en el diario de Fel'annár: el dibujo del Nim'uán con ojos expresivos, con la mirada de alguien que conocía el pesar. Fel'annár había dicho que siente.

—¿Venganza? —aventuró Tensári.

—Quizá —murmuró Fel'annár—. Y sin embargo creo que es más que eso. Los Nim'uán no son bestias sin mente. Sabemos que hay un propósito práctico en esta invasión: nuestro agua. Pero ¿por qué enviaron los Señores de la Arena a un Nim'uán? ¿Por qué no a algún otro general o comandante? Mirad, incluso si es cierto que sabe de mí, no tiene forma de saber que estoy aquí. Es una posibilidad demasiado remota para basar toda su estrategia en mi presencia.

—Y tal vez no sabe que estás aquí —ofreció Idernon—. Si existe uno, ¿por qué no más? Quizá piensan que hay muchos que pueden mover los árboles.

Fel'annár asintió lentamente, captando por un instante la mirada de Gor'sadén.

—Tiene razón. No había pensado en eso —confesó—. Al menos sabemos dónde está nuestra gente ahora, y lo que debemos hacer si queremos tener alguna oportunidad de contar con la ayuda de los árboles. —Trató de imaginarse bajando a su gente de las jaulas mientras combatían a los Señores de la Arena. Sería posible si las fuerzas estuvieran igualadas. Pero no lo estaban. Les superaban en número.

Tendría que invocar a los árboles.

—Puede que llegue un momento en que debas pensar en el bien común —advirtió Gor'sadén. Fel'annár devolvió la mirada a su Maestro, a su padre, vio la comprensión en los ojos y la piedad que la acompañaba.

Cerró los ojos, sintiendo náuseas. ¿Podría invocar a los árboles sabiendo que su gente caería hacia la muerte? ¿Porque eso era lo mejor para el bien común?

No sabía si sería capaz de hacer tal cosa e, incluso si pudiera, se preguntó cómo viviría consigo mismo después.
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Se acercaban al final del Bosquehúmedo y Fel'annár dio gracias a los dioses por no haberse cruzado con ningún Señor de la Arena. Bien podría ser una señal de que el enemigo no estaba listo para continuar su marcha hacia el sur. Pero, por otro lado, también podía significar que nunca tuvieron la intención de avanzar más al sur en absoluto.

Solo podía rezar para que los civiles aterrorizados con los que se habían cruzado consiguieran salir sanos y salvos por el otro extremo del Bosquehúmedo.

El bosque era menos denso aquí, el aire más ligero y fresco. Grandes rocas sobresalían del suelo a su alrededor y, a lo lejos, un alto pico rocoso se elevaba por encima del límite de la vegetación. A media altura, una meseta y un solo árbol. Aquello era Roca Celestial, su destino, un lugar que Fel'annár solo había visto en los libros.

Se quedó mirándolo mientras marchaban, y entonces casi perdió el equilibrio. Sintió una mano bajo el antebrazo y se volvió, con el rostro encendido y el ceño fruncido. Galdith sonreía burlón y desvió la mirada, conteniendo a todas luces la risa.

En cuestión de horas estarían reunidos con los demás grupos que tenían a los lados y detrás. El ejército acamparía tras la imponente torre de roca mientras los capitanes y comandantes subirían al punto más alto para vigilar el terreno y trazar sus planes finales para reconquistar Abiren'á. Y, si Fel'annár fuera Pan'assár, a pesar de la urgencia, se tomaría un día para organizar los suministros y preparar a las tropas, y quizá pediría a Azure que explorara para ellos una última vez.

Llegaron a otra zona boscosa; los árboles eran distintos a los que habían dejado atrás durante los últimos tres días. Los sonidos también eran diferentes, los animales autóctonos menos ruidosos, más melodiosos. Este era el bosque que él conocía y amaba, y Fel'annár sonrió.

Pero la sonrisa vaciló y después desapareció.

El familiar hormigueo de los vellos erizados en la nuca, el calor en los ojos, el torrente de sangre corriendo por las venas.

Peligro.

Fel'annár se giró hacia Gor'sadén.

—Hay dos veintenas de Señores de la Arena justo detrás de esa cresta de ahí delante. Pan'assár se aproxima con su patrulla desde el este. Ni él ni los Señores de la Arena han detectado nuestra presencia.

—Deben de ser exploradores. Huirán en lugar de luchar; enviarán noticias a su líder de que el ejército ha llegado para enfrentarse a ellos.

—Y lo más probable es que haya otros grupos que oigan la lucha. Será difícil ocultar nuestra presencia a partir de aquí.

—Cierto. Pero podemos ocultar el tamaño y la naturaleza de nuestro ejército al enemigo un poco más. Dirija el ataque, General.

Fel'annár escrutó a su Maestro, asintió y luego se volvió hacia su patrulla.

Hizo una señal a un grupo pequeño para que se desviara hacia el este. Debían encontrar a Pan'assár y advertirle para que se mantuviera fuera de la vista. Si alguno de los Señores de la Arena lograba escapar, creerían que se trataba de una partida de exploración y no de todo el ejército.

Con una señal al resto, partieron en busca de la patrulla enemiga.

Avanzaron lenta y silenciosamente tras Fel'annár, con Azure posado sobre el hombro de Tensári. Aquel era el momento de la verdad, el momento en el que sabrían si la única forma de ver a Lainon era en batalla. Y entonces Gor'sadén y los otros guerreros le verían transformarse por primera vez. Fel'annár y la Compañía debían estar atentos a la distracción que eso causaría, y se alegró de haber advertido a Pan'assár con tiempo suficiente para informar a los guerreros. Muchos se habían mostrado escépticos, otros confundidos e inquietos. Aunque les hubieran informado, se distraerían de todos modos, igual que le había pasado al propio Fel'annár la primera vez que vio a Lainon de regreso.

Levantó una mano para detenerse. Oía chasquidos y trinos, sonidos extraños y risas ahogadas. Otra señal para mantenerse agachados. Fel'annár buscó el contacto con los árboles a su alrededor. Aún no habían sido detectados. El grito de un podargo desde la derecha le indicó que el grupo de Pan'assár había llegado. No intervendrían a menos que fuera necesario.

Los árboles comunicaron a Fel'annár lo que necesitaba saber y él, a su vez, señaló la posición del enemigo, su número, y luego dio la orden silenciosa de avanzar, de mantenerse agachados y de vigilarle a él tanto como al terreno que tenían ante sí.

Movimiento entre los arbustos, humo blanco, olor a fuego. Más sonidos; los Señores de la Arena hablaban en voz baja. Parecían distendidos, como si bromearan sobre algo mientras cocinaban la comida del mediodía. Debían de acabar de llegar; no habían tenido tiempo de organizar una guardia. Pronto habría más.

Era hora de moverse.

La señal para entrar en combate era el grito de un halcón y se volvió hacia Azure. Los ojos de pájaro de Lainon le devolvieron la mirada y luego abrió las alas. Gor'sadén observó con la vista muy abierta mientras Tensári levantaba el brazo, con una sonrisa en el rostro, y el grito penetrante de un halcón rasgaba el aire. Azure voló y los Señores de la Arena se pusieron en pie, gritando y agitando las manos en el aire. Parecían aterrorizados, y Fel'annár aprovechó su distracción.

Como uno solo, corrieron hacia el enemigo, con Tensári a un lado, Gor'sadén al otro y un azor picando desde los cielos. El chillido de un cazador se transformó en el grito de guerra de un Ari'atór y aterrizó en el suelo junto a Tensári, espadas en mano y con las alas desvanecidas.

Los Señores de la Arena huían, pero no lo bastante rápido, y se vieron obligados a darse la vuelta y luchar o ser abatidos. La mirada de Gor'sadén estaba fija en el Ari'atór Lainon y no en el enemigo que corría hacia él. Por suerte, Galdith estaba a su lado y hundió la espada en el Señor de la Arena antes de que se acercara demasiado al comandante, que estaba casi paralizado. A Gor'sadén le bastó un instante para recurrir a todo su entrenamiento y empezó a abatir al enemigo con la misma rapidez y eficacia que la Compañía.

Fel'annár pensó que era la primera vez que entraba en batalla con una sonrisa en los labios. Sentía el estremecimiento de algo poderoso, casi abrumador, que le empujaba a luchar con más fuerza y velocidad.

Un aviso de Tensári a su lado y la sombra de un guerrero volador pasando por encima. Lainon voló hacia delante y asestó un tajo al Señor de la Arena que se había separado del grupo. Cayó muerto y Lainon voló de regreso, aterrizó pesadamente junto a Fel'annár y, de nuevo, las alas parecieron disolverse.

El metal chocó ruidosamente, hubo sonidos de gruñidos y respiraciones pesadas, golpes y gritos de dolor y de absoluto terror.

Y después, el silencio.

Sin más Señores de la Arena que matar, Fel'annár envainó las espadas y se volvió hacia Lainon, esperando a que comenzara la transformación.

Pero no ocurrió. Se quedó mirando, observando cómo las alas oscuras se desvanecían una vez más, y Lainon se volvió hacia Tensári. Los dos Ari'atór se acercaron lentamente, se abrazaron con ferocidad, y los ojos de Fel'annár se llenaron de lágrimas al presenciarlo. Desvió la mirada, se encontró con la de Galdith y vio las lágrimas en ella, recuerdos de su propio amor perdido.

Gor'sadén permanecía clavado en el suelo, con la mirada recorriendo la espalda de Lainon, donde las alas habían estado apenas unos instantes antes. Se sobresaltó cuando el Ari'atór se volvió hacia él y asintió.

—Comandante.

—Lainon.

La palabra sonó totalmente débil, pero no pudo evitarlo. Nunca había visto algo así, nunca había oído hablar de algo así. La próxima vez que viera a Hobin, le exigiría respuestas, suponiendo que el Comandante Supremo tuviera alguna.

Lainon se volvió hacia Fel'annár. —No tengo mucho tiempo. A partir de aquí debéis estar alerta. Hay atrocidades en el camino.

La luz le rodeaba, le envolvía. Unas alas negras se materializaron y los rasgados ojos azules se volvieron redondos. Se volvió hacia Tensári.

—Volveré a verte. Siempre que haya peligro o batalla. Estaré contigo, con los Ber'anor.

Saltó, hacia arriba y a lo lejos; sintió que las piernas se fundían, las plumas de la cola estabilizando el vuelo, los brazos convertidos ahora en alas. Lanzó su frustración a los cielos, maldiciendo ese extraño destino que le había concedido esos fugaces momentos de alegría. Quiso maldecir a Aria por su crueldad, y entonces se recordó a sí mismo que se le había dado a elegir.

Había elegido esto, convertirse en Shirán —Arimal—, destinado a una vida del más alto servicio, a saber cosas que nadie más podía, ni debía. Se había condenado a la tentación eterna, a cambio de los segundos fugaces en los que podía tocar el rostro de la dicha.

Lainon estaba orgulloso del elfo en el que Fel'annár se había convertido; le observó a él y luego la figura menguante de Tensári hasta que no fueron más que puntos negros allá abajo.

Pronto, si Fel'annár sobrevivía a la batalla que se avecinaba, comprendería por fin su propósito.
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El Círculo Interior se puso en pie y saludó al general Rinon y al comandante Turion a su llegada. A su lado, una invitada, alguien de quien todos habían oído hablar.

La Capitana Sorei de Tar'eastór.

Se habían corrido voces sobre sus hazañas en los alrededores de la ciudad. Los refugiados Silvanos hablaban de su valentía, la aclamaban como defensora. Los guerreros Silvanos de entre ellos la trataban como a uno de los suyos, mientras que los guerreros Alpinos parecían respetarla, al menos en su mayoría. Karon no era uno de ellos, pero su oficial al mando dijo que se había mantenido mayormente callado, incluso cuando los demás se burlaban de él por su reprimenda pública.

—El Círculo Interior se constituye. —El golpe de un bastón sobre el suelo hizo que los capitanes se sentaran mientras el comandante general en funciones, Turion, caminaba hacia el centro.

—Estoy seguro de que todos os uniréis a mí para dar la bienvenida a la capitana Sorei al círculo. Sus hazañas la preceden. Sabed que el rey Thargodén está muy agradecido por vuestra protección a nuestro pueblo.

Sorei asintió, pero la mirada no vaciló, a pesar de que sabía que otros la estaban examinando.

—Nos reunimos hoy para tratar dos cuestiones urgentes. El creciente número de Desviados al este de nuestra ciudad, y la abrumadora cifra de la que ahora sabemos que hace gala el ejército enemigo en el norte.

—Ambas cuestiones demuestran claramente que necesitamos más guerreros para defender las fronteras orientales y para prepararnos para el peor resultado posible en el norte, no permita Aria que nuestros guerreros sean derrotados.

Rinon entró en el círculo. —El comandante Turion y yo hemos estado tratando la propuesta del señor de la guerra de incorporar mujeres guerreras al ejército. Como sabéis, el comandante Pan'assár la ha aprobado, pero, hasta ahora, solo un puñado de ellas ha dado el paso. Y también está la sugerencia de que podríamos reclutar humanos de las zonas costeras y de Puerto Helia. En la actualidad, con nuestro ejército en el norte, contamos con quinientos setenta guerreros para proteger todo el reino, norte y sur. Hay cuatrocientos novicios y doscientos reclutas. El rey Thargodén ha pedido ayuda y el rey Vorn'asté ya lo sabrá, suponiendo que nuestros mensajeros hayan llegado con éxito. Pero Tar'eastór está a cinco semanas de viaje. Cualquier contingente de allí tardará al menos otras tres semanas.

El recién nombrado capitán Silvano, Henú, se puso en pie y dio un paso al frente. —Comandante. ¿Puedo sugerir un esfuerzo de captación? Hay muchos elfos jóvenes indecisos sobre lo que les depara el futuro, especialmente tras nuestras recientes penalidades. Podría conseguir la ayuda de algunos de nuestros muchachos más elocuentes y aventurarnos en las plazas y otros lugares que frecuentan nuestros ciudadanos más jóvenes. Podríamos explicarles lo del nuevo ejército, los nuevos contingentes y cómo podrían servir. A los reclutas más hábiles les llevará cinco semanas alcanzar el estatus de novicio. Podrían emplearse aquí en la ciudad para las tareas serviles, lo que liberaría a nuestros guerreros más experimentados para el campo de batalla.

Hubo murmullos de los otros capitanes y Turion se acercó a Henú. Había incertidumbre en la expresión del joven capitán Silvano y Sorei pensó que aquella podría ser su primera intervención en el Círculo.

—Una idea interesante, capitán Henú. Tenéis mi bendición para intentarlo. Dicho esto, será un proceso lento, cuyos efectos sentiremos más adelante. Necesitamos guerreros ahora.

El general Rinon dio un paso adelante. —Comandante. ¿Qué hay de la posibilidad de reclutar humanos? Puerto Helia está a cuatro días a caballo. Podríamos atraerlos a nuestras filas con la promesa de una paga mensual. Muchos tienen experiencia militar; serían bastante útiles en una pelea.

Turion asintió lentamente. —Con un reclutamiento cuidadoso, es una posibilidad. Capitana Sorei, ¿ha tenido Tar'eastór alguna vez humanos en sus filas?

—Ocasionalmente, comandante. Personalmente, no he servido con ellos.

—Muy bien. Por ahora, apruebo la salida de una patrulla de cien hombres. Cabalgarán hacia el este y luego seguirán las faldas de las montañas hacia el sur. Su misión es neutralizar a tantos Desviados como puedan, como medida de disuasión para otros grupos locales, y luego continuar el viaje hacia Puerto Helia. Todos los guerreros disponibles deben regresar a la ciudad. Si hay humanos que deseen unirse a nosotros, el rey ofrece dos meses de paga y alojamiento como compensación.

La mirada de Sorei recorrió a los capitanes. Estaban preocupados, y con razón. Ella misma se había sorprendido por la proximidad del enemigo. Que estuvieran considerando reclutar humanos en sus filas hablaba de la urgencia de su situación. Había pensado que Gor'sadén la enviaba a un lugar seguro y, sin embargo, ahora nada parecía estar más lejos de la verdad.

Unas cuantas preguntas más tarde, el Círculo Interior terminó y Sorei se acercó al joven capitán Henú.

Saludó y observó cómo él le devolvía el saludo con humildad.

—Capitán. Me preguntaba si podría unirme a vuestro esfuerzo de captación. Quizá más de vuestras jóvenes se arriesguen con la vida militar. Por lo que veo, hay muy pocas en los barracones de reclutas. —Gor'sadén le había pedido que creara Hojas Synth, pero eso no significaba que no pudiera dedicarse a otras causas dignas, siempre que no la distrajeran de su objetivo principal.

Henú enarcó las cejas y una sonrisa asomó a las comisuras de los labios. Miró a Salo a su lado y luego asintió. —Vuestra presencia será muy apreciada, capitana. Empezamos mañana. Reuníos con nosotros en el barracón dos a la octava hora.

Asintió, se dio la vuelta para marcharse y los dos jóvenes capitanes compartieron una sonrisa entusiasta.

Desde lejos, Rinon la vio marcharse, sola, seguramente hacia su forja. La había escoltado allí esa mañana y se descubrió deseando volver. La primera charla en el campamento había sido positiva, aunque algo fría. Pero luego él lo había estropeado con sus ideas preconcebidas sobre las mujeres y las forjas. Quería reparar el daño; decirle que no había pretendido subestimarla.

Pero lo había hecho, de forma bastante inconsciente, y eso no le sentaba nada bien.
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Había sido un día largo para Rinon en el Círculo Interior.

Se estaba preparando para la misión de exploración que lideraría por las estribaciones de la montaña, pero le dolía la espalda y la mente estaba cansada. Se puso en pie, sabiendo que estaba demasiado inquieto como para volver a sus aposentos todavía.

Al dirigirse a la puerta de su despacho, vio una capa larga y oscura que usaba a veces cuando no le apetecían las reverencias y saludos que conllevaba su cargo de príncipe heredero. La cogió, se la echó a los hombros y se puso la capucha sobre el cabello plateado.

En las caballerizas, permitió que los cuidadores le vieran el rostro un momento y luego sacó el caballo. Montó y pronto estuvo fuera, de camino al otro lado de la ciudad, más allá del Círculo Interior, donde los herreros y artesanos reinaban soberanos.

Al cabo de un rato, las calles se volvieron más estrechas, los edificios más juntos, y desmontó.

Había tranquilidad a esa hora del día, pero aun así pasó junto a pequeños grupos de elfos que charlaban. Parecían mercaderes negociando mercancías para importar o exportar a Puerto Helia y más allá.

Al doblar una esquina, miró hacia las casas. Edificios de dos y tres plantas, ocupados principalmente por mercaderes, artesanos, tutores y escribas. No eran lujosos bajo ningún estándar, pero tampoco estaban descuidados y sucios como algunos de los barrios que había visto una vez en Puerto Helia.

Si giraba a la derecha y no a la izquierda, entraría en el Barrio del Placer. Había estado allí unas cuantas veces, aunque no recientemente. No había habido tiempo para eso. A veces había disfrutado de los manantiales y balnearios y de los hábiles elfos que daban masajes y mimaban el cuerpo, mientras que otras veces se había quedado para más.

Hoy, sin embargo, iba en busca de Sorei.

Había una posibilidad de que ella siguiera en su forja. Se encogió de hombros. Se arriesgaría y, si no estaba allí, regresaría y olvidaría que siquiera había intentado encontrarla.

Recordó la incómoda conversación de camino a la ciudad. Dejando a un lado la vergüenza, reflexionó sobre la cuestión de ese proyecto suyo. Fue la forma en que lo dijo lo que le indicó a Rinon que esas Hojas Synth eran más una obsesión que una tarea. La forma en que hablaba de forjar el acero, de encontrar el equilibrio perfecto, la síntesis perfecta.

Rinon ató el caballo a un poste y deambuló por las calles. Las puertas estaban cerradas, las ventanas oscuras y sin luz. Torció por una calle lateral, caminó hasta el final y luego giró a la izquierda. Allí, al fondo, vio un tenue resplandor anaranjado.

Llamó a la puerta y esperó en vano a que alguien abriera. La empujó con la palma de la mano, sintió que cedía hacia dentro con una ligera fricción sobre el suelo. Entró, cerró la puerta a su espalda y se limitó a contemplar el espectáculo que tenía ante sí.

Cuero negro y piel brillante de sudor. El resplandor amarillo del acero semilíquido reflejado en unos ojos gélidos que chispeaban y relucían de expectación y concentración. El cabello platino pegado al rostro y al cuello, bajando por los brazos, musculosos y definidos. Con uno sostenía la espada al rojo vivo y con el otro la trabajaba con un martillo, rompiendo las fibras del mineral de hierro en su interior. El brazalete de Maestra de la Espada descansaba sobre el bíceps; la evidencia de ello estaba en el cuerpo, en la mirada. Pero ninguna de esas cosas conmovió el alma de Rinon. Fue la fuerza de la mente. Algo la impulsaba, alguna búsqueda de la perfección que se anteponía incluso a la propia comodidad. Una obsesión que era incapaz de abandonar.

Poder. Pensó que ella podría conseguir cualquier cosa que se propusiera, siempre que la motivara. La capacidad de perseguir un deseo, tan lejos y durante tanto tiempo como fuera necesario, fuera cual fuera el final. Algunos lo llamaban terquedad, pero para Rinon era la esencia de la grandeza.

Incluso mientras seguía martilleando la espada, volvió la cabeza hacia la puerta, con una mirada fría, como si le hubiera estado esperando. Pero el brazo no flaqueó; las chispas anaranjadas eran peligrosas, pero nunca aterrizaban en la piel.

Agarrando las tenazas de hierro con ambas manos, empujó la hoja de nuevo al hogar y accionó el tiro. Rinon se acercó, vio cómo la hoja brillaba más, del rojo al amarillo, y ella la sacó de nuevo y empezó a golpear los bordes exteriores de la espada, y él se maravilló ante la extraña técnica.

—¿Cuánto tiempo se tarda en terminarla? —preguntó él, rompiendo el silencio entre ambos, apenas audible sobre el estruendo y el tintineo de su trabajo.

—Eso dependerá de cuántas horas tenga libres. Esta espada aún no ha nacido, General. Al menos, querría crear su estructura.

—Rinon está bien, Sorei. Ambos estamos fuera de servicio.

—Rinon, entonces —dijo ella, con una leve sonrisa bailando en los labios.

—Es más larga que cualquier espada larga que haya visto.

—Más larga y, sin embargo, no por ello más pesada.

—Eso no es posible.

—¿Ah sí? —Vaciló, miró al príncipe un momento y retomó el trabajo al ver que él no respondía.

—Entendido.

Ya más cerca del yunque, el calor resultaba incómodo, pero Rinon se sentía atraído hacia ella como un brote primaveral hacia el sol de la mañana, fascinado por el juego de luz en la mirada de ella, los músculos del cuello mientras trabajaban. Fuerza, determinación, destreza; no tenía miedo de caminar sola, más bien pensaba que lo hacía a menudo, pues las elfas como ella no eran comunes. Pero, por otro lado, tampoco lo era Rinon.

Se enderezó, cogió la espada naciente y la metió de nuevo en el hogar, pero no alimentó las llamas; en su lugar, dejó las tenazas, se limpió las manos con un paño y se lo pasó por la nuca y por delante. Rinon siguió el rastro y ella lo observó.

Antes de que pudiera reaccionar, dos manos le empujaban hacia atrás, sin detenerse hasta que chocó con la pared trasera y ella estuvo ante él, con el cuerpo pegado al suyo, todavía caliente por el fuego, con el aliento aún más ardiente.

—¿Por qué has venido? —susurró ella.

Rinon vaciló, no quería responder por si volvía a decir algo inconveniente y ella se alejaba. En su lugar, la verdad brotó de los labios.

—En tu busca.

Le devolvió la mirada con unos ojos muy parecidos a los suyos. La vista bajó hacia la boca de él y una oleada de placer y expectación golpeó a Rinon como nunca antes. Y entonces ella se abalanzó sobre él, besándole, de forma dura y exigente. No hubo nada decoroso en ello. Era puro deseo y Rinon respondió de la misma manera, devolviéndole el beso y cediendo a unas manos inquisitivas, manos hábiles que le trabajaban ahora como a las espadas que había estado forjando. Las propias manos subieron, con los dedos abiertos al tocar los hombros de ella y luego bajaron por la espalda, siguiendo la curva de las nalgas. Labios en el cuello, devoradores, hambrientos.

Rinon no pudo aguantar más y le dio la vuelta, sintiendo cómo el cuerpo de ella golpeaba la pared con fuerza. Pero ella era una guerrera y él también. En cuestión de segundos, la mitad de la ropa había desaparecido, tan ciertamente como la mente racional de Rinon.


CAPÍTULO 31
El Sendero Macabro


El grupo de Pan'assár se había unido al de Fel'annár tras la escaramuza y, juntos, el ejército avanzó hacia Roca Celestial.

Reinaba entre ellos un silencio cargado de estupor. Ya habían visto a Fel'annár transformarse en la ciudad y luego en Lan Taria. Habían visto un halcón de ojos azules y habían oído a los gigantes llorar la noche en que el enemigo cruzó sus fronteras. Y ahora habían visto a un pájaro transformarse en un Ari'atór alado y se preguntaban: ¿qué más podría sorprenderlos en este tramo final hacia el Bosque Xérico? Hablar no estaba permitido, pero aunque lo estuviera, Fel'annár se preguntaba si serían capaces de ello.

Su sueño, si es que eso había sido, se repetía en su mente una vez más. Recordaba los Últimos Marcadores, viéndose a sí mismo tallado en piedra negra, de pie junto a Zéndar. Recordaba a la bestia verde, cómo lo estrangulaba. Y luego recordó el batir de unas alas pesadas y el despertar lejos de donde había estado.

¿Lo había llevado Lainon a un lugar seguro?

Había estado mirando a Azure sin advertirlo y Tensári se volvió hacia él. Ella creía que su experiencia en el Bosque Perenne había sido real; o eso, o un sueño, pero no uno enviado por Aria. Había sentido el peligro, había oído la llamada de Aria para ayudarlo y los árboles se lo habían impedido. Él la comprendía, porque ¿por qué iba Aria a asustarlo a propósito a medio camino del Valle? ¿Por qué necesitaría Lainon salvarlo si la bestia de la niebla hubiera sido producto de su propia imaginación? De algún modo, no parecía el tipo de cosas que ella haría. Eso le dejaba solo dos posibilidades: que hubiera sido un sueño, un reflejo de sus propios pensamientos y miedos, o, por incomprensible que resultara, que hubiera sido real, como había dicho Tensári.

Reprimió un escalofrío de pavor; no quería pensar en ello, no allí donde estaban al descubierto, tan cerca de un enemigo que sin duda sabía de su presencia.

Tras una hora de marcha, un denso manto de niebla descendió sobre ellos. Por suerte, no habían visto más señales del enemigo y los árboles parecían más abiertos y dispuestos a compartir sus pensamientos con él. Sus voces eran más graves allí, y se preguntó si esas notas de bajo provenían de las Hermanas. Dioses, se sentía como un niño por la emoción que le producía contemplarlas por primera vez.

Le asaltó una oleada de náuseas. Algo iba mal. Redujo el paso y Tensári estuvo a punto de chocar con él.

Hay atrocidades en el camino que tenemos por delante.

Lainon lo había dicho antes de convertirse en Azure, y Fel'annár estaba a punto de descubrir a qué se refería.

—¿Qué ocurre? —murmuró Idernon.

Galadan se acercó al lado de Pan'assár, susurró algo y luego se reincorporó a la Compañía.

El paso de Fel'annár se había ralentizado visiblemente. Se estaba quedando rezagado, con la mirada fija en el camino que tenían delante, demasiado pálido, con una ligera capa de sudor en la frente y la respiración acelerada.

—Parad. Simplemente... parad, por favor.

Galdith silbó y Pan'assár se dio la vuelta, haciendo una señal a las tropas para que se detuvieran. Caminó de regreso a donde Fel'annár permanecía inmóvil, como un ciervo ante una flecha afilada.

—¿Qué han hecho...? —No fue más que una pregunta susurrada; la confusión y la incredulidad lo hacían sonar tan joven como realmente era.

—¿Señor de la guerra? —Pan'assár escudriñaba los alrededores, pero Gor'sadén y luego Bulan se situaron a su lado, con el ceño fruncido mientras observaban a Fel'annár, esforzándose por oír sus palabras.

Angustia. Tormento. Agonía. Horror.

Las lágrimas anegaron la mirada de Fel'annár y las tropas empezaron a murmurar, inquietas.

—Cómo sufrieron. —Un sollozo amenazó con escapársele y llevó la mano a la boca para cubrirlo. Las siguientes palabras sonaron muy insuficientes, pero era todo lo que tenía. Todo lo que el bosque tenía.

—Puedo oír sus gritos, sus ruegos y sus súplicas. Puedo ver su confusión, su incredulidad, su... —se puso la mano sobre el pecho dolorido, y lágrimas de empatía le salpicaron el brazo—. Su agonía. ¡Dioses!, ¿cuánto se tarda en morir?

Pan'assár no tenía respuesta. Lo único que sabía era que había algo más adelante, igual que ocurrió en el viaje de regreso de Tar'eastór cuando encontraron a la compañía de Silor masacrada.

—Fel'annár. Dinos. ¿Qué hay más adelante? —La voz de Pan'assár era baja, destinada solo a que la oyera la Compañía.

—Nuestra gente, nuestras... familias... —No pudo pronunciar las palabras y desvió la cabeza.

Pan'assár oyó lo suficiente como para saber que debía preparar a las tropas para lo que aguardase en el camino. La reacción de Fel'annár superaba con creces cualquier cosa que le hubiera visto hacer. Con una señal, invitó a los capitanes a acercarse.

—Escuchad con atención. Sea lo que sea con lo que nos encontremos ahora, mantened la vista al frente y recordad por qué estamos aquí. Veáis lo que veáis, recordad que nuestro trabajo es solucionarlo. Esto es el norte; muchos de los que estamos aquí conocemos este bosque, sus extrañas costumbres y sus motivos. Aquí ocurren atrocidades y los árboles las ven, las sienten, pero recordadlo: es nuestro deber ponerle remedio, capitanes. Gor'sadén, Fel'annár y la Compañía al frente. Bulan, Amon, Benat, en la retaguardia, alerta máxima. Advertid a nuestros guerreros y vigiladlos de cerca. Nos dirigimos a Roca Celestial lo más rápido posible. No hay forma de rodear este camino.

Los comandantes y capitanes ocuparon sus puestos y, juntos, los guerreros reanudaron la marcha entre murmullos que los mandos apenas lograban aplacar. Hasta que, apenas unos minutos después, aparecieron los primeros cadáveres.

Fue entonces cuando Pan'assár comprendió por qué no se habían topado con ningún Señor de la Arena allí, tan cerca de Abiren'á. El enemigo claramente había juzgado aquello como un método disuasorio mucho más eficaz.

La cabeza de un elfo clavada en un poste a la altura de los ojos. Y luego otra y, a medida que avanzaban, más de ellas, hasta que el camino quedó flanqueado por ellas; una macabra bienvenida a los límites exteriores de Abiren'á, territorio conquistado de los Señores de la Arena de Calrazia.

Los guerreros se detuvieron en seco, con la mirada muy abierta y manos temblorosas que se extendían hacia rostros conocidos. Civiles de Sen'oléi y Abiren'á. Mujeres y hombres, viejos y jóvenes. Panaderos y granjeros, artesanos y maestros.

Algunos guerreros instaban a sus amigos a seguir, casi arrastrando a otros. Hubo gritos de consternación, nombres de los muertos que resonaban por el lugar. Con el corazón compungido, los capitanes gritaron más fuerte. No podían detenerse, era demasiado peligroso y no había tiempo para dar sepultura a aquellas almas.

—La vista al frente. No os detengáis.

Tras el camino de cabezas estacadas y a ambos lados, los árboles sostenían los cuerpos desmembrados de otros, la mayoría civiles. Al principio, no eran más que siluetas deformes colgando en el bosque envuelto en niebla, nada más que un atisbo de las atrocidades que habían tenido lugar allí. Pero cuanto más se acercaban, más vívida y cruda se volvía la verdad.

Sin cabeza o sin brazos, faltándoles piernas, otros sin ningún miembro. Pero no se los habían cortado, sino que la carne colgaba en jirones desgarrados, como si animales salvajes se hubieran alimentado de ellos. A todos los habían destripado. Decenas de ellos, cientos más atrás. Miraran donde miraran, los cuerpos de los inocentes estaban colgados, balanceándose, en cruz o desplomados torpemente en redes. Estaban muertos, pero el olvido no había llegado rápido. Los habían dejado morir, ofrendas espantosas de dioses retorcidos para quienes osaran desafiarlos.

¿Cuánto se tarda en morir?

—¡La vista al frente! —gritó Pan'assár. Pero algunos miraron, porque conocían a aquellas personas. Un guerrero se lanzó fuera de la columna y corrió hacia un hombre atado a un árbol, con una soga al cuello y la cabeza de color rojo y púrpura. Tiró y luego pegó tirones de las cuerdas, gritando su frustración al ver que no se soltaban. Otros corrieron hacia él y lo apartaron mientras sollozaba y gritaba, llamando a su padre una y otra vez.

—¡La vista al frente! —gritó Pan'assár de nuevo.

Alguien tuvo arcadas, otro juró por los dioses mientras otros maldecían a los Señores de la Arena. Pero también condenaban a los Alpinos por no haber actuado antes. No habían escuchado, no habían creado los puestos de avanzada que les habían advertido que se necesitaban tan desesperadamente; no se habían preocupado lo suficiente por esa gente como para protegerla. Si hubiera habido más guerreros en esa zona, aquello podría haberse evitado.

Y quien había tomado esas decisiones tan mal fundamentadas estaba allí, entre ellos. El Comandante General Pan'assár.

Fel'annár, igual que los demás, había desobedecido involuntariamente la orden del comandante de mirar al frente. Aquel camino macabro era una advertencia que comprendía tan bien como seguramente lo hacían los demás.

Y entonces los cuerpos quedaron atrás, pero aun así, Pan'assár seguía gritando.

—Seguid moviéndoos. Recordad por qué estamos aquí.

Los capitanes repitieron sus palabras, con los propios ojos llenos de horror y el corazón roto, pero debían seguir avanzando, encontrar un lugar seguro, y ese era Roca Celestial. Era lo único en lo que podían pensar ahora, eso y en cómo Pan'assár era, en última instancia, responsable de todo aquello.

El terreno seguía siendo denso en árboles, pero el suelo limoso dio paso a la roca y una formación singular se alzó ante ellos. Fel'annár la había visto en libros, pero nunca imaginó el asombro que provocaría en su ánimo. Aun así, no bastaba para borrar la visión de los cuerpos torturados colgando de los árboles.

Estaban agotados, sumidos en un silencio atónito mientras empezaban a montar el campamento, y Pan'assár los observaba con atención, con Gor'sadén a su lado.

Ambos tenían experiencia suficiente para saber que el peligro no vendría del enemigo esa noche. Pan'assár podía oír murmullos airados y recriminaciones. Aquel era el pináculo de su tormento. Era la prueba de lo que había hecho, de lo que había permitido que sucediera.

Minutos después, los murmullos se convirtieron en conversaciones, y luego las conversaciones en debates encendidos.

—Nunca debería haber sucedido. Nuestros Ancianos se lo dijeron una y otra vez, y lo único que hicieron fue quedarse sentados y burlarse de nuestra situación.

—Pero no fueron todos, lo sabes. Fueron los Puristas...

—¿Y los que no se atrevieron a hablar? Son igual de malos. Con su silencio han traído esta masacre sobre nosotros. ¡Es una atrocidad!

—Sí. ¿Dónde están los puestos de avanzada? Querían que abandonáramos este lugar, nuestro hogar, porque no se molestaron en protegernos. ¡Y mirad lo que han hecho!

—¿No os da vergüenza? —preguntó un guerrero silvano a su compañero alpino—. Aún recuerdo cómo os reíais de nosotros, cómo nos enviabais a por agua y nos poníais a cocinar en lugar de usar nuestro conocimiento de la tierra, en lugar de escucharnos y hacer caso a nuestras advertencias. ¡Dioses, deberíais estar de rodillas pidiendo perdón!

Los alpinos que estaban con ellos extendieron las manos, en muda súplica de silencio, porque estaban de acuerdo. Lo comprendían y no discutirían. Los silvanos entre ellos habían aceptado regresar al ejército porque el señor de la guerra dijo que las cosas cambiarían. Pero tras recorrer aquel camino de la muerte, habían sido empujados más allá de sus límites. Gritaban, casi enrabiados, y entonces el primer puñetazo impactó en el rostro de un guerrero alpino.

El campamento estalló.

Puñetazos y bofetadas, Alpinos y Silvanos forcejeaban entre sí. Se golpeaban y daban patadas, se tiraban del pelo y se empujaban. La Compañía y Gor'sadén intervinieron mientras Bulan intentaba calmar a sus hermanos Silvanos, aunque le costaba no repetir esas palabras a Pan'assár y propinarle él mismo un puñetazo en el estómago.

Dos Silvanos se lanzaron a por Galadan, pero la Compañía lo rodeó y los hizo retroceder mientras otro gritaba:

—¡El fiel sabueso alpino de Pan'assár!

Galdith se lanzó contra él y le dio un puñetazo en la cara, pero Carodel lo apartó y ambos cayeron al suelo.

Pan'assár saltó sobre una roca y alzó la voz más de lo que le habría gustado con un ejército invasor de Señores de la Arena a solo unas leguas de distancia.

—¡Guerreros!

Era ese tipo de voz, la voz de un comandante experimentado en el campo de batalla, un tono al que no podían evitar prestar atención. Detuvieron la riña y se volvieron hacia él, con el pelo y la ropa desordenados y la ira apenas contenida. Lo que Pan'assár dijera ahora inflamaría o extinguiría el fuego en sus miradas. Gor'sadén lo sabía y se detuvo bajo su hermano con la mano sobre la espada.

Pan'assár frunció los labios y miró hacia los cielos, de un cálido azul y suave blanco. Una extraña sensación de paz descendió sobre él entonces, a pesar de la situación volátil a la que se enfrentaba.

—El enemigo ha matado a nuestra gente, los ha colgado de las ramas. Todos lo hemos visto. Todos hemos llorado por ellos. Todos nosotros. El enemigo ha violado lo más sagrado de nuestros lugares, ha asesinado a elfos inocentes, los ha matado de la forma más atroz y los ha dejado pudrirse para que pudiéramos ver lo que han hecho.

Hubo gritos de desesperación, sollozos, insultos que Pan'assár prefirió ignorar.

—Escuchadme. El enemigo está allí, en Abiren'á. No está aquí, guerreros. Yo... no soy vuestro enemigo... ya no.

Respiró profundamente; los recuerdos le asaltaban rápidos en el creciente silencio que lo rodeaba. Su confesión los había sorprendido lo suficiente como para captar su atención.

—Esto no es nuevo. Algunos de nosotros hemos visto esto antes, incluso mientras ocurría ante nuestros propios ojos, y te preguntas: ¿Cómo? ¿Cómo es posible que mi padre, mi madre, mi hermano mueran de esa manera? ¿Cómo merecieron tal final, después de todo el bien que han hecho en vida? Es antinatural, es cruel y, sin embargo... ¿no es esta la naturaleza del enemigo? ¿Del enemigo real?

—Cuando el rey Or'Talán cayó, esta fue la naturaleza de su muerte. No fue algo sin sentido, sino un tormento deliberadamente diseñado, destinado a asfixiar nuestro espíritu, a ganar su batalla no con honor sino con crueldad —el arma más poderosa de todas— y, si escucháis, os hablaré de su poder.

El silencio a su alrededor era absoluto. Porque ese era el momento en el que Pan'assár revelaría seguramente qué era lo que lo había cambiado, pasando de ser el legendario Guerrero Kah de Los Tres, valiente y honorable, a un comandante intolerante e incompetente que había consentido los deseos de Band'orán y sus secuaces.

Fel'annár sospechaba lo que iba a decir, igual que la Compañía, mientras que Gor'sadén lo sabía todo y seguramente había pensado que Pan'assár nunca hablaría de ello tan abiertamente como lo estaba haciendo en ese momento.

—La crueldad atrae la mirada, estremece la mente, aturde el alma y luego se repite una y otra vez. Las imágenes, los sonidos, el dolor aplastante mientras ves cómo desaparecen todas esas cosas que forman a una persona. Olvidas todo lo que fueron, todo lo que dijeron y los momentos en los que reíste con ellos porque esos instantes finales son absolutamente insoportables. Lo anulan todo. La gran persona que fue ha desaparecido, y todo en lo que se convierte es en un montón de carne trémula y sufriente que solo desea paz y olvido.

—Vi cómo le ocurría eso a nuestro rey, mi hermano en todo menos en la sangre. Mientras luchaba contra un número imposible de enemigos en la Batalla Bajo el Sol, intenté... intenté llegar hasta él. Debieron de darse cuenta, debieron de ver mi desesperación porque a menudo he pensado que podrían haberme matado pero no lo hicieron. Les resultaba demasiado entretenido, ¿comprendéis?, observarme mientras descuartizaban lenta y metódicamente a nuestro gran rey... a mi hermano. Lo cortaron en pedazos con sus malditas cimitarras hasta que él no pudo gritar más... hasta que yo me quedé sin voz.

Se giró ligeramente y miró al cielo, en un intento desesperado por controlarse. Con toda la calma que pudo reunir, se enfrentó a sus jueces y continuó con su confesión.

—Esa crueldad se apoderó de mí, me volvió contra mis propios compañeros guerreros, me hizo olvidar quién era, incluso quién era el verdadero enemigo. Nunca fueron los Silvanos.

—Fue la crueldad: el mal en su forma más pura.

—Corrompe, dobla y retuerce el alma y, ¡por los Dioses!, os romperá si puede. No os dobleguéis ante ella. Jamás os perdáis en ella como hice yo una vez.

Un silencio sobrecogedor se extendió entre los guerreros mientras miraban a Pan'assár, no al comandante, sino al elfo que había perdido a alguien insustituible. Había contado su historia en un solo y sencillo minuto. Había transmitido la sabiduría que le había llegado tras años de sufrimiento, porque se había enfrentado a la crueldad, se había enfrentado al mal. Comprendieron entonces qué era lo que lo había cambiado. Algunos habían estado allí, en la Batalla Bajo el Sol, aunque ciertamente no donde murió el gran rey. Pero habían oído las historias, conocían el horror de su trágica muerte.

Pan'assár lo reconoció. Lo había vivido. Lo vio cara a cara y casi se había quebrado.

Bulan dio un paso al frente, ladeó la cabeza y buscó la verdad en el rostro del comandante, estudiando la expresión.

—¿Por qué os volvisteis contra los Silvanos? ¿Por qué no os lanzasteis a la batalla contra el enemigo? ¿Por qué no visteis que nos importaba, que éramos leales al Gran Rey?

Pan'assár le dedicó una sonrisa triste. —Eso formaba parte de la conspiración de Band'orán. Las tropas Silvanas que habíamos solicitado nunca llegaron. No acudieron en ayuda de su rey debido a las intrigas de Huren. Culpé a los Silvanos de la muerte de nuestro rey porque era la excusa perfecta, ¿lo entiendes? Porque cuando ocurre algo totalmente incomprensible, nos esforzamos por entenderlo y, cuando no podemos, inventamos un motivo. Me equivoqué. Band'orán me utilizó como a un idiota y caí en su trampa voluntariamente. Vuestro señor de la guerra lo mató aquí, pero si no lo hubiera hecho él, tras leer el último diario del rey Or'Talán, creedme cuando os digo que yo mismo lo habría despedazado, con la misma seguridad con la que los Señores de la Arena despedazaron a Or'Talán, con la misma seguridad con la que han destrozado a nuestra gente.

Nadie habló, porque lo que Pan'assár confesaba era exactamente lo que ellos acababan de hacer: tratar de culpar a los Alpinos que los acompañaban porque necesitaban una razón para tal locura, alguien a quien culpar de la atrocidad para poder comprenderla.

—¿Cómo encontrasteis el camino de vuelta, comandante? —La pregunta de Bulan fue cautelosa, consciente como era de que caminaba por una línea muy delgada entre mostrar a sus guerreros que Pan'assár era digno de su confianza o arriesgarse a un motín.

Pan'assár sonrió una vez más, pero esta vez no había rastro de pesadumbre en la mirada mientras se volvía hacia Fel'annár.

—Vuestro señor de la guerra, capitán. Veréis, la crueldad —el mal— tiene un homólogo. Es el honor. Pero el honor no es imperturbable. Puede agrietarse, doblarse y ceder bajo el peso del sufrimiento. Nunca se fractura del todo, nunca se rompe por completo. Fel'annár me recordó eso, de forma bastante involuntaria. Ante la adversidad, resistió. Superó los prejuicios, trabajó y estudió duro para la prueba Kah a la que lo sometí. Casi lo mato aquel día, y lo único que detuvo mi mano fue ver a Or'Talán en su mirada. Fue como si estuviera matando a mi rey, a mi hermano. Y si hay algo que el abuelo y el nieto comparten, aparte del parecido físico, es esa fe inquebrantable de que el honor es el único camino. Que el honor nunca debe sacrificarse, ni siquiera ante la muerte.

—Solía odiar al señor de la guerra porque era medio Silvano y ellos eran el enemigo. Pero después de esa prueba, todo empezó a cambiar. Dejé de despreciar ese rostro suyo que me recordaba a aquellos momentos finales, momentos en los que fui incapaz de evitar que mi mejor amigo sufriera una muerte inmerecida, una que siempre he creído que debería haber compartido. Supongo que yo también morí, en cierto sentido. Ahora, todo lo que veo cuando lo miro es esperanza para esta tierra. Él es el comienzo de una nueva era, una que recibo con todo el corazón.

Bulan se quedó mirando, todos lo hicieron. Fel'annár sonrió a través de las lágrimas por las grandes palabras que Pan'assár había pronunciado, palabras que quería recordar para que pudieran ser registradas, inmortalizadas. Miró a Gor'sadén, que seguía de pie a los pies de Pan'assár, y observó cómo clavaba la vista en el suelo, manteniendo las propias emociones bajo control. Se sobresaltó cuando Bulan alzó la voz, rasgando el silencio paralizado.

—Nos habéis guiado hasta aquí sabiendo lo que los Silvanos de entre nosotros pensaban de vos. Hemos observado, he visto a nuestro señor de la guerra miraros con respeto y, ahora, habéis visto el tormento de nuestro pueblo. Lo comprendéis, habéis derramado lágrimas con nosotros, siempre recordaréis ese Sendero Macabro de horror.

Bulan se volvió hacia las tropas expectantes. —Secundo las palabras del comandante Pan'assár. El verdadero enemigo está ahí fuera —los Señores de la Arena— y yo, por mi parte, no me desmoronaré ni buscaré culpas entre mis compañeros guerreros. En su lugar, abrazaré a mis hermanos Alpinos y aplastaré a este enemigo contra el mismísimo suelo con los puños, con las armas, con todo lo que tengo. Donde el enemigo pretendía quebrantarme a mí, en su lugar han hecho de mí un espíritu vengador que no puede morir, porque incluso si me matan, mi muerte impulsará a los que vienen detrás a luchar con más fuerza, con más tesón. No importa que sean Silvanos o Alpinos, Ari o Pelagianos. Es el alma del guerrero la que responderá, la que regresará una y otra vez.

Bulan se volvió de nuevo hacia Pan'assár.

—Ha hecho falta un hombre valiente para hacer lo que habéis hecho. Ha hecho falta coraje para plantarse ante estos, vuestros guerreros, y confesar esos pecados. El capitán Bulan Ar Zéndar os saluda, comandante.

Gor'sadén bendijo las botas Silvanas de Bulan, porque con ese único gesto, prácticamente había asegurado la unidad del grupo. Pero era más que eso. Era la paz que aquel momento traería a Pan'assár, una paz que su amigo no había sentido desde que Or'Talán murió.

Del mismo modo, Galadan vio el gesto de Bulan por lo que era, pero había algo más que simple estrategia. Bulan decía la verdad. El capitán Silvano al que todos admiraban había perdonado a Pan'assár por fin.

Pan'assár permanecía rígido, con la mirada muy abierta, observando cómo Bulan y luego todos los capitanes tras él saludaban. Una onda se propagó hacia atrás y todo el grupo —guerreros y tenientes— realizó el más formal de sus saludos. Si Bulan podía perdonar al comandante general, ellos también.

La mirada de Pan'assár estaba húmeda, llena de asombro y humilde gratitud. Después de todo lo que había hecho, y de cada gesto realizado para enmendar sus errores, el fruto de su contrición estaba finalmente maduro. Lo tomaría, lo saborearía, pero por ahora, lo único que deseaba era soledad.

Les devolvió el saludo, manteniéndolo mucho más tiempo del necesario, y luego saltó de la roca y se dio la vuelta. Con la barbilla temblorosa, se alejó y subió hasta quedarse sin aliento en el saliente que dominaba las leguas de bosque que los separaban de Abiren'á.

Respiró, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.

Una batalla más. Y entonces pasaría esa pesada carga a Turion. Lo que había dicho era cierto.

Era hora de que comenzara una nueva era.
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Saz'nár estaba de pie sobre una plataforma, muy por encima del claro central de la ciudad Silvana de Abiren'á.

Estaba rodeado de edificios majestuosos, plataformas extensas interconectadas con cuerdas y puentes. Aquello era, en efecto, una ciudad, mucho más grande y compleja de lo que jamás había imaginado.

Amaba ese lugar, su arte y su belleza natural; deseaba poder quedarse allí una vez que el ejército élfico hubiera sido aniquilado. De hecho, pensó que establecería su hogar en uno de los árboles gigantes situados en el mismísimo borde del bosque. Podría mirar al norte, hacia la tierra de su nacimiento. O podría mirar al sur, hacia su nuevo dominio, el hogar de su madre.

Seis mil Señores de la Arena lo acompañaban, y su primer cometido consistía en fortificar la ciudad y sus alrededores, asegurar a los rehenes en los árboles y luego enfrentarse al ridículo ejército que el rey elfo había enviado a su encuentro.

Sus exploradores decían que había algo más de mil en camino. Pero Saz'nár era un general experimentado. Sabía que habría más marchando por detrás. Aun así, el ejército del rey era pequeño según todos los informes. Seguirían siendo lamentablemente insuficientes para enfrentarse a su ejército de Señores de la Arena formado por Maestros QasQeen.

Y Segadores.

Solo había una cosa que pudiera poner en peligro su victoria.

Los árboles.

Los árboles y los magos que decían que podían moverlos.

Un golpe en su puerta abierta y se volvió hacia su capitán, observando cómo saludaba con rigidez.

—Comandante. El teniente Sdo puede haber encontrado algo en su viaje de vuelta de Sen'oléi. Vio a uno de sus cautivos sacar la mano entre los barrotes de la jaula y tocar la corteza de un árbol. Dice que se quedó así durante minutos.

—¿Tiene el pelo plateado?

—No, señor.

Saz'nár asintió, con la mirada vagando de un lado a otro. —Traedlo al claro de abajo. Puede ser útil.

—Señor.

El capitán saludó y se marchó para cumplir sus órdenes. Si este era uno de esos magos, uno menor quizá, ciertamente podría ayudar a difundir la noticia. Ya les había mostrado a un puñado de civiles lo que los Segadores podían hacer y luego los había dejado ir para que se lo contaran a los demás. Pero si este hablaba con los árboles, la fama de los Segadores se extendería por todo el bosque. Nadie se atrevería a venir a Abiren'á. Ningún elfo se interpondría en su camino en su marcha hacia el sur.

El horror era un arma poderosa.

Saz'nár caminó hasta el borde de la plataforma y entró en un cubículo de madera. Este empezó a descender mientras sus guerreros accionaban el mecanismo desde abajo. Mientras se movía entre los árboles, observaba a los elfos dentro de las jaulas que habían fabricado. Algunos estaban lejos de él, mientras que otros se encontraban a un solo brazo de distancia del elevador en movimiento. Observó cómo lo miraban, disfrutó del silencio horrorizado, del miedo y la confusión, porque Saz'nár no era un monstruo a la vista. Era un elfo, casi como ellos, excepto por ser más pálido, más grande, y si llegaba a sonreír, la ilusión se rompería. No era élfico.

Era un Nim'uán.

Minutos más tarde, aterrizó en el suelo y salió al claro. Por encima de él, las jaulas parecían racimos de fruta de árboles de finales de verano. Los inmortales del interior estaban acurrucados, con las manos aferradas a los barrotes, mirándolo desde arriba, preguntándose si esa noche les tocaría a ellos.

A su espalda, el sonido de un forcejeo. Un guerrero de pelo castaño luchaba entre dos Señores de la Arena, con las manos atadas a la espalda. Saz'nár se volvió hacia él, atento a cualquier signo de magia, pero no vio ninguno.

—¿Eres un mago?

—¿Un... qué?

—Un mago. ¿Puedes mover los árboles?

Yerái sacudió la cabeza. —No, eso no es posib...

Una mano se estrelló contra la cara. Habría caído de lado si los Señores de la Arena no lo hubieran sujetado en su sitio.

—No me tomes por tonto, Silvano.

Yerái vaciló. —No puedo mover los árboles, pero corre un rumor.

—Lo sé. —Saz'nár señaló las jaulas a su alrededor, como si fueran trofeos de valor—. Hubo uno en Tar'eastór. Hizo bailar al bosque y luego mató a mi hermano. Dime, ¿cuántos de esos magos hay?

Yerái debía decir algo, pero ignoraba si sus palabras serían perjudiciales o útiles. La cautela era su único camino.

—El rumor dice que solo hay uno.

Saz'nár le devolvió la sonrisa a Yerái. —Tal vez. ¿O estás mintiendo? —El rostro del Nim'uán estaba a escasos centímetros mientras miraba la expresión brillante del cautivo—. ¿Qué importa, dime? Incluso si solo hay uno, no moverá los árboles ahora, ¿verdad? —El Nim'uán sonrió triunfante y solo entonces comprendió Yerái de verdad por qué habían hecho aquello. Se estaban protegiendo contra el señor de la guerra.

—Pero vamos, dime, mago. ¿Por qué tocas los árboles? ¿Les rezas? Y con cuidado, ahora. La verdad puede salvarte la vida.

—Escucho... sus susurros, siento algunas de las cosas que ellos sienten, eso es todo.

Saz'nár le clavó la mirada a Yerái, fascinado. —Esa es una habilidad maravillosa. Dime, ¿puedes sentir a otros como tú? ¿Susurran los árboles sobre ellos?

—No sé si hay alguno cerca.

—¿Puedes sentir al Plateado?

Yerái tardó un momento en comprender que el Nim'uán hablaba de Fel'annár. —Ojalá pudiera. Pero no he oído nada de él.

Saz'nár no tenía forma de saber si aquello era cierto o no. Después de todo, Gra'dón había dejado claro que el paradero del asesino de su hermano era desconocido. Incluso podría estar muerto tras la batalla de Tar'eastór. Al fin y al cabo, Xar'dón lo había mordido, y nadie sobrevivía a la mordedura de un Nim'uán.

Pero no asumirían riesgos, porque si los árboles se volvían contra ellos, la derrota era el único resultado posible en un lugar como ese.

—Entonces enviémosle un mensaje, ¿te parece? Mostrémosle la locura que supone venir aquí, interponerse en nuestro camino. Es un mensaje que le llevarás personalmente. —Saz'nár sonrió, con la mirada brillante al observar el pavor creciente en el rostro del Silvano.

De los árboles circundantes, una figura envuelta en negro caminó hacia ellos y, a su lado, el suelo se movió, como un Saltarisco Arcoíris justo bajo la superficie del mar. Yerái miró de la extraña ondulación a la figura encapuchada, cuyo rostro seguía oculto a la vista, y aquello, pensó Saz'nár, era una pequeña piedad. Él apreciaba la belleza; los rostros de los Segadores le resultaban desagradables.

La otra mitad del Segador se agitó bajo el suelo y Saz'nár sonrió. Aquella era la parte que más le gustaba.

Un estruendo, y luego un fuerte estallido y un estrépito. Un cuerpo surgió de la tierra, irguiéndose hasta quedar sobre su cola, con el doble de altura que su otro yo, mientras terrones de mantillo forestal caían al suelo a su alrededor. Se giró lentamente, con las escamas negras chasqueando y la cabeza ensanchándose hacia los lados mientras abría la boca y siseaba. Bajando el cuerpo, se deslizó con sorprendente rapidez hacia los primeros ganchos y poleas que sostenían las jaulas en su sitio.

La criatura serpentina trepó por la gruesa soga y empezó a ascender, dejando tras de sí un rastro de algo blanco y pegajoso. Esa cuerda, por la que habían pagado una buena suma, sería imposible de cortar ahora, pero eso no importaba. Una vez que el Segador se hubiera alimentado, los Señores de la Arena dejarían las jaulas donde estaban.

Aquellos elfos nunca volverían a poner un pie en el suelo.

La pendiente de la soga estaba casi vencida y los elfos del interior gritaban, chillaban y rezaban a sus dioses. Saz'nár observaba con creciente júbilo, disfrutaba del espectáculo, del pánico en aumento, de cómo sacudían la jaula, desesperados por escapar, por desequilibrar a la serpiente que se les acercaba de frente. Cuando finalmente se cernió ante ellos, un elfo se arrojó desde la jaula. Cómo se las había ingeniado para escurrirse entre los barrotes era un misterio para Saz'nár. Se maravilló de las cosas que uno podía hacer cuando el pánico se apoderaba.

No hace falta picar, entonces.

La serpiente comprendió a la otra mitad de sí misma. El saltador seguía vivo, luchando débilmente sobre el suelo, con las piernas dobladas en ángulos antinaturales. Llevaba las ropas de un guerrero, reflexionó Saz'nár. ¿Había saltado a propósito para proteger a los demás? La idea le vibraba en las venas, lo hacía todo mucho más emocionante.

La serpiente se deslizó de nuevo por la soga mientras los elfos, por encima de ella, lloraban y gritaban un nombre.

Nurodi.

El elfo en el suelo se movió y lanzó un gemido. Por lo que parecía, se había roto la espalda, pero no estaba muerto, tal como la parte encapuchada del Segador ya sabía. Podía oler la vida, otra habilidad que Saz'nár codiciaba. Observó cómo el Segador se acercaba con la serpiente acorazada a su lado.

El Segador encapuchado cayó de rodillas, inclinado sobre su víctima que luchaba débilmente. Unas manos largas y blancas buscaron la ropa en el cuello del elfo, la desgarraron y luego se inclinaron sobre la garganta expuesta. Saz'nár observó en jubilosa anticipación, con la respiración contenida. A su lado, un forcejeo cuando el mago menor intentó liberarse. Saz'nár sonrió y se volvió hacia él de pasada, porque nunca se cansaba del espectáculo de los Segadores alimentándose.

Observó cómo una uña larga y negra se hundía profundamente en la piel del cuello del guerrero caído; la sangre brotó y resbaló sobre la mano blanca. El Segador mordió con fuerza en la carne blanda, tirando de ella hasta que se desgarró, con cuidado de no romper la vena principal que latía con furia. Masticó, no con voracidad, sino apreciando la carne selecta. Los primeros gritos de agonía resonaron por el claro.

El festín comenzó en serio.

La expresión de Saz'nár se abrió de par en par cuando los gritos se convirtieron en chillidos y luego en gorgoteos roncos y sin voz, mientras la figura encapuchada se daba un festín con la carne del elfo vivo, arrancando músculo empapado en sangre, saboreándolo y luego volviendo por más. Pero ya no podía seguir comiendo por esa parte del cuerpo sin matarlo, así que bajó más, abrió el abdomen del elfo con las largas garras negras y lo desgarró con ambas manos. Aquella era la parte que Saz'nár más disfrutaba, la misma que infundía un terror paralizante en los propios Señores de la Arena. Nadie había invadido jamás los Territorios del Norte de Calrazia. Nadie se atrevía a morir de una muerte tan terrible, a observar cómo esas bestias se alimentaban de sus intestinos.

El mago cautivo a su lado forcejeaba de nuevo, intentando liberar las manos para taparse los oídos, pues el Segador seguía alimentándose y su víctima seguía gorgoteando, incluso cuando los brazos se agitaban impotentes en un charco de sangre y vísceras. La resistencia élfica nunca dejaba de asombrar a Saz'nár. El elfo seguía vivo a pesar de lo que el Segador ya había ingerido, pero pronto no le quedó fuerza alguna, y la garganta estaba demasiado desgarrada para emitir ningún ruido real.

Los sonidos se desvanecieron, tan ciertamente como el elfo, y el Segador vestido de negro se puso en pie y se alejó de la víctima destrozada. Era el momento de que la serpiente comenzara su propio festín con la carne muerta. Desgarrando y triturando, devorando lo que quedaba.

Yerái cayó de rodillas y vomitó a los pies del Nim'uán. Saz'nár lo observó con interés. Tan fuerte de cuerpo, tan débil de mente. Demasiadas emociones entorpeciendo el deber como guerrero.

—Díselo. Diles que los Segadores han llegado. Diles que si se nos enfrentan, si tocan los árboles, su gente morirá —así— cada día hasta que sean exterminados de la faz de Bel'arán. Daos la vuelta, abandonad estas tierras. Podéis salvarlos, mago.

Hizo un gesto con la cabeza a uno de los guardias para que cortara las ataduras del cautivo.

Yerái se limpió la boca con mano temblorosa mientras los Señores de la Arena lo ponían en pie.

—Vete. Corre. Puedo retener a los Segadores unos minutos, darte ventaja, pero no te detengas, mago. Estarán detrás de ti, las serpientes debajo de ti. Cazan juntos. ¡No dejes que te atrapen! —Sonrió ante el horror que provocaban sus palabras.

—¡Corre y no te detengas! —siseó, y las manos de los Señores de la Arena lo soltaron. Yerái se tambaleó hacia delante, miró hacia arriba a los rostros petrificados de su gente. Quería quedarse y ayudarlos, pero los pies se movían hacia la linde del bosque. Y entonces empezó a correr, recordando cómo la abominación se había abalanzado sobre el guerrero herido, recordó los gritos, los chillidos desgarrados. Corría, con los árboles pasando a su lado como ráfagas. Podía oír sus clamores, sus gritos y sus súplicas angustiadas para que huyera y trajera ayuda.

Y entonces oyó un lamento, como el de un lobo cazando en la oscuridad, pero más fuerte. Y luego otro, y otro. Los Segadores venían, y lágrimas de terror y angustia brotaron de los ojos mientras corría, con la mente gritándole que regresara y ayudara a su gente, que los salvara de una muerte tan hórrida, pero no podía. No había nadie para ayudarlo, ni armas con las que luchar. Debía encontrar al señor de la guerra para advertirle.

Los árboles le gritaban que huyera, mostrándole el camino hacia un lugar que no sabía precisar. Les respondió con la mente, suplicándoles que se lo dijeran a Fel'annár, que le dijeran lo que Yerái había visto. Miró hacia atrás y vio el suelo arqueándose hacia arriba.

Los Segadores venían a por él.


CAPÍTULO 32
Calrazianos Bajo la Lluvia


Fel'annár había subido a Roca Celestial, hasta la plataforma rocosa que parecía flotar sobre el bosque. Le recordaba a la meseta del rey que dominaba el Bosque Perenne.

Podía ver leguas a su alrededor, hasta alcanzar Abiren'á, por ahora una bruma de verdes y marrones. Aún estaba demasiado lejos para ver a los gigantes, que se erigían al otro lado de la antigua ciudad arbórea, en la misma frontera con Calrazia. Aun así, el corazón le palpitaba ante la perspectiva de verlos por primera vez. Ahora estaban dentro de él, bajo la piel, formando parte de su carne y su sangre de una manera que aún no alcanzaba a comprender.

Se frotó el interior del brazalete derecho distraídamente; los dedos le hormigueaban de nuevo, recordándole la extraña comunión que había sentido, la voz profunda y resonante de las Tres Hermanas.

—Dioses, qué belleza —reflexionó mientras cerraba el diario que tenía en el regazo y lo deslizaba dentro de la mochila. Había dibujado a Lainon, el Guerrero Silencioso, como lo llamaban antaño, solo que esta vez con alas. Después había dibujado a Pan'assár de pie sobre una roca y, a su alrededor, guerreros saludando. Dibujó a Bulan haciendo una reverencia solemne, pero no fue capaz de dibujar el camino de la muerte. En su lugar, dibujó a un guerrero llorando, y luego Abiren'á tal como lo imaginaba. Pero por mucho que intentara conjurar la imagen de Anora, Golora y Bulora, no lo había logrado.

Se puso en pie y caminó hasta el borde mismo del mirador.

Unas nubes se amontonaban desde el oeste, estirándose lentamente hacia arriba y oscureciéndose hasta convertirse en columnas de color verde azulado, como los gigantes de piedra de las costas de la isla de Hager sobre los que solo había leído. Absorbían el color de todo excepto del dosel verde que se extendía ante él, elevándose poco a poco a medida que uno se acercaba a Abiren'á, donde los árboles eran más altos y el terreno más elevado.

Había tanta quietud allí arriba, el aire pesado y cálido. Era como el preludio de un sueño, esa misma extrañeza en la que la realidad todavía resultaba difícil de distinguir de la imaginación.

Un rastro dentado de luz fundida cortó el cielo azulado, crepitando con poder, partiendo los cielos, y acto seguido un estruendo reverberó sobre el bosque, como tambores de guerra silvanos al borde de la batalla.

Tormentas como aquellas podían traer fuego, pero la promesa de una lluvia rápida flotaba en el ambiente y Fel'annár sonrió al ver cómo el firmamento parpadeaba y cantaba. Lo saboreó, maravillado ante el poder crudo y desenfrenado de la naturaleza, su majestad y su mando.

El trueno restalló en el aire una vez más y, tras él, voces distantes. Un tumulto de asombro. Dijeran lo que dijesen, a buen seguro estaban dando gracias a sus dioses, fuesen quienes fuesen, pues parecían estar jugando, imitando al trueno y al relámpago, riendo y luego vitoreando.

Y entonces lo comprendió.

Era la voz del enemigo.

Decían que los Señores de la Arena apenas tenían agua, que la lluvia escaseaba, pero ahora, mientras las gruesas gotas caían con más fuerza, las voces se elevaron en un coro de alegría y gratitud. ¿Estarían rezando?, se preguntó. ¿Eran esas manos que habían mutilado a su pueblo las que ahora se abrían en súplica a un ser superior? ¿Acaso no temían el juicio por sus actos?

Esos eran los Señores de la Arena a los que matarían al día siguiente. Sentían, tenían corazón y seguramente familias. Habían invadido aquel bosque por una razón, y Fel'annár no se permitiría detenerse en cuál podría ser. Se dijo a sí mismo que lo único que importaba era su propio pueblo. Aquellas eran tierras silvanas, tierras sagradas que se había entrenado toda su vida para proteger. Tenía derecho a matarlos en batalla, pero no juzgaría sus motivos; solo la manera en que obtenían sus objetivos.

La luz parpadeó, cegándolo, y el estruendo del trueno llegó apenas un segundo después. Lo sacudió, recordándole todo lo que amaba, todo lo que había descubierto aquel último año. Había encontrado una familia y se juró a sí mismo que los protegería, que nada lo apartaría de ese sendero que tanto tiempo le había costado recorrer.

La existencia era un delicado equilibrio entre la vida y la muerte, y para los Desviados, algo intermedio. Independientemente de su sueño, de las palabras de Oruná, al día siguiente podría morir, simplemente dejar de existir, y esa era la suerte de un guerrero.

Pero nunca le había dicho a Amareth que la amaba. Nunca había abrazado a su padre.

Unos pasos a su espalda le advirtieron de que alguien se acercaba. Un Guerrero Kah, lo sabía. No se volvió cuando Pan'assár se puso a su lado.

Una voz suave, contemplativa, casi triste, habló: —Tú y yo nunca hemos hablado de nada que no sea la guerra o el Kal'hamén'Ar. Y, sin embargo, hay cosas que nunca te he dicho y que quizá debería haberte dicho. Mi expiación está casi terminada, a falta de una cosa.

Fel'annár se volvió hacia el perfil de Pan'assár, lo estudió un momento antes de volver la vista hacia Abiren'á en la distancia y la tormenta que arreciaba sobre ella.

—Debo pedirte perdón. Te discriminé, te insulté, interpreté todo lo que hacías de la peor manera posible. Estaba ciego ante tu valía, me decía a mí mismo que nunca podrías ser mejor que Or'Talán porque eras medio silvano.

—Y casi me matas durante mi prueba para el aprendizaje en el Kal'hamén'Ar —había una sonrisa suave en el rostro de Fel'annár, una que sabía que Pan'assár había visto.

—Sí, eso también.

Pan'assár volvió la vista hacia la ciudad que intentarían reconquistar al día siguiente. —Todo empezó contigo; contigo y con mi reencuentro con Gor'sadén. Dioses, bendigo el día en que te conoció, porque sin ese momento de fortuna, me habría llevado a mí mismo a la ruina. —Emitió un resoplido y sacudió la cabeza—. Pase lo que pase en ese campo de batalla, Fel'annár, será el último para mí. Cuando estemos en casa, entregaré el mando de estas tierras a Turion.

Las palabras de Pan'assár sonaron distantes, como si acabara de tomar esa decisión, pero algo le decía que no era así.

—Entonces será un día triste, incluso en nuestra victoria. Me gustaría que te quedaras.

—Mi deber es para con la estirpe de Or'Talán, Fel'annár. No me iré. Pero es hora de cambiar. El regreso del señor de la guerra fue el principio del fin de Los Tres. Debo dejarlo ir ahora.

Este... este era el Pan'assár al que Gor'sadén amaba como a un hermano. Este era el comandante que Galadan siempre había visto, al que siempre había seguido.

—Y me gustaría conocerte como amigo, Pan'assár. Pongo a Aria por testigo, nunca pensé que diría eso. Jamás me permitiste ver más allá del comandante, no del todo.

—¿Y ahora? ¿Qué ves ahora, Fel'annár?

Él sonrió, y las palabras fluyeron con facilidad. —Veo a un guerrero glorioso que ha sufrido el arduo pasaje por el infierno y fue lo bastante valiente para regresar. Si puedes hacer eso, puedes lograr cualquier cosa, incluso la felicidad.

Pan'assár se irguió, con la mirada antigua brillando en la creciente oscuridad, fija en el rostro del que fuera su rey.

—Incluso la felicidad —repitió con nostalgia. La sonrisa fue sincera entonces, mientras veía cómo el rostro a su lado le devolvía el gesto—. Duerme, Fel'annár. Mañana será tu primer mando en un campo de batalla complejo. Ve con tu Compañía. Galadan es tuyo ahora. Mañana, libraremos la guerra juntos.

Fel'annár se volvió hacia él, le dedicó una reverencia, un asentimiento, y luego dejó al comandante en el borde del saliente.

Pan'assár había confundido una vez a Fel'annár con Or'Talán, y ahora bien podría haberlo vuelto a hacer por las palabras de sabiduría que acababa de pronunciar. La determinación latía en el pecho, dándole el valor que necesitaría. Lo que había dicho era cierto. Aquella sería su última batalla al mando de un ejército. Se apartaría y cumpliría su deber con Thargodén, más cerca de casa, como un simple Maestro Kah al servicio de su rey.

Lanzó la mirada sobre las copas de los árboles, hacia la oscura extensión del más allá. Un claro de cielo entre las imponentes nubes. Las estrellas allí brillaban tanto como lo habían hecho siempre en la vida de Pan'assár, y se permitió una sonrisa suave.

Se quedó allí un rato más, contemplando la majestuosidad de Bel'arán. Hermosamente salvaje, salvajemente inmensa en su belleza desnuda. ¿Cómo había podido odiar aquel lugar? ¿Quién podía negar que esa tierra de árboles tenía su propio tipo de magia? Tejía hechizos en los sentidos, se hundía en el alma misma de un elfo y lo hacía sentirse pequeño, agradecido y exaltado al mismo tiempo. Eso era lo que Or'Talán había sentido desde la primera vez que puso un pie en aquellas tierras. No había venido a conquistarlas. Había venido a beber de ellas, a amarlas.

Y lo había hecho.
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A la mañana siguiente, el ejército se había reagrupado en la base de Roca Celestial.

Los guardias del mirador no habían informado de movimientos enemigos, y parecía lógico suponer que los Nim'uán los esperarían en Abiren'á.

Fel'annár escuchaba mientras preparaban armas y mochilas con lo estrictamente necesario para la batalla que se avecinaba. Habría comida suficiente en Abiren'á, y suministros de curación, mantas y agua estarían disponibles. Lo que necesitaban eran armas, flechas, escudos y picas, filos afilados y tanto valor como pudieran reunir.

Azure observaba desde su percha en una roca junto a Tensári, mientras Galadan hablaba en voz baja con Galdith. Los dos siempre habían estado muy unidos, a pesar de ser tan diferentes. Uno era silencioso e introspectivo; el otro, impulsivo y franco.

Ramien y Carodel afilaban las hojas, pero Idernon observaba a Fel'annár, la manera en que se frotaba el interior de la muñeca. Tiró de los cordones del brazalete, dejó que se soltara y los dedos volvieron a frotar.

Idernon frunció el ceño y casualmente captó la mirada de Tensári. Ella lo miró brevemente y luego reanudó su cuidadoso tallado. Fuera lo que fuese lo que Fel'annár estaba haciendo, ella sabía qué era, qué era esa luz que había visto bajo el material del puño. En cuanto estuvieran solos, se lo preguntaría directamente.

Fel'annár se incorporó, como un lobo oliendo a su presa.

—Yerái.

Los demás interrumpieron lo que estaban haciendo.

—Está aquí... —Fel'annár se puso en pie, recogió las armas y la Compañía hizo lo mismo, siguiéndolo fuera del campamento, bajo la atenta mirada de los comandantes que se encontraban más lejos.
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Yerái había corrido durante toda la noche; la mente horrorizada tan extraviada que había tropezado más veces de las que podía contar.

Lo habían perseguido aquellas primeras horas, y luego los árboles le dijeron que se habían ido. Pero, aun así, siguió corriendo.

Y entonces había sentido al ejército, sintió al señor de la guerra y se comunicó con los árboles, aunque su débil intento seguramente fue insuficiente.

Estaba exhausto, indignado, con el estómago revuelto. Quería volver corriendo a Abiren'á, huir de allí y tratar de olvidar lo que había visto.

Pero sabía que nunca lo haría. Mientras viviera, escucharía aquellos sonidos y vería las cosas que había sido forzado a presenciar. Recordaría el rostro del Nim'uán, su belleza y su crueldad, su curiosidad e inteligencia... su júbilo ante el sufrimiento.

Apenas podía correr ya. Tenía sed y hambre, pero la idea de comer le daba náuseas. Sin embargo, el desconsuelo de su pueblo lo empujaba a seguir. Necesitaban ayuda.

Y entonces sintió el poder, oyó los susurros de los árboles, debajo de sus pies.

El Señor del Bosque ha llegado.

El mensaje era claro, las palabras exactas. Aminoró la marcha hasta un paso torpe, miró esperanzado a su alrededor, pero no vio nada. El mareo lo dobló, cayó de rodillas e inclinó la cabeza, con un peso invisible manteniéndolo en el suelo. Era el peso del dolor y la confusión, del conocimiento de que una atrocidad había tenido lugar ante sus propios ojos y permanecería con él por el resto de su vida.

Levantó la cabeza, plomiza, y vio un destello verde entre los árboles frente a él. Debía levantarse, desenvainar el arma.

Paz.

Y entonces el señor de la guerra caminaba hacia él, con unos extraños ojos verdes fijos en los suyos, que se sentían apagados y sin vida. Había otros a su alrededor, pero Yerái, por alguna razón, no podía apartar la mirada. Había poder en esa mirada, y lo veía por primera vez sin disfraces.

—Yerái.

El señor de la guerra no había alzado la voz y, sin embargo, el nombre resonó a su alrededor, en la mente, pero todo lo que él pudo hacer fue contemplar la visión de Or'Talán.

Se levantó lentamente, se tambaleó hacia un lado y la Compañía corrió hacia delante, lo sostuvo y le dio palmaditas en la espalda.

—Ven. Vamos al campamento. Nuestro ejército está tras Roca Celestial, listo para marchar sobre Abiren'á mañana. Tienes una historia que contarnos.

Yerái miró al señor de la guerra como si este hubiera perdido el juicio. Pero no salió ninguna palabra de sus labios y caminó con ellos. Solo la perspectiva de contarles su historia bastaba para evocar una burbuja de histeria, pero la mantuvo a raya; debía hacerlo. Podía ver sus miradas cómplices, sabía que querían presionarlo, del mismo modo que él sabía que necesitaba contárselo.

Pero no podía.

Minutos después estaban en el campamento, y Yerái reconoció a Gor'sadén y a Pan'assár. Pero ¡por los Dioses!, su amigo Bulan estaba allí. Una ola de alegría lo golpeó y luego advirtió que sería un detonante. No podía saludarlo, no podía decirle que se alegraba de verlo porque seguramente se desmoronaría.

Bulan frunció el ceño, miró a Fel'annár en busca de respuestas, pero no encontró ninguna, así que los siguió hasta donde los comandantes esperaban de pie.

Al pasar, los guerreros lo llamaron y él volvió el rostro, buscó entre la multitud, pero no vio a ninguno de su propia patrulla, dispersa. Habían escapado o habían sido capturados, quizá incluso asesinados.

Pan'assár les hizo un gesto para que se sentaran, y Bulan se hizo un sitio junto a su amigo, mientras Fel'annár se sentaba al otro lado. Yerái seguía sin decir nada.

Bulan le tendió un odre de agua y el Oyente lo observó durante un rato antes de tomarlo con manos temblorosas. Se lo llevó a los labios, vaciló y luego bebió un sorbo.

Giró la cabeza, tosió expulsando el agua con una mueca. Se limpió la boca con la manga y luego respiró hondo. Fel'annár observó el desesperado intento de recuperar la cordura, de calmarse tras lo que fuera que hubiese visto.

—Escúchame, teniente —comenzó Pan'assár—. Sabes que ha ocurrido algo que ha asustado a nuestra gente. Nos encontramos a un grupo de civiles aterrorizados en el Bosquehúmedo, pero no nos dijeron nada. Me pregunto si sabes qué fue lo que vieron...

Galadan observó al recién llegado mientras este rebuscaba en la mochila. Conocía el tacto de lo que buscaba. Sacando un pequeño sobre de hierbas, tomó una taza y vertió agua caliente en ella desde una olla sobre el fuego.

—Deberían haberse ido. Se lo dije, Mavorn se lo dijo...

—¿Fuiste tú quien primero sintió el peligro... en Sen'oléi? —Las preguntas de Pan'assár, con suerte, animarían al guerrero a darles la información que necesitaban. Porque, dejado a su suerte, parecía incapaz de reunir los pensamientos. Fel'annár nunca había visto a un guerrero tan conmocionado como estaba Yerái en ese momento. Pero pensó que Pan'assár quizá sí lo hubiera visto.

—Sí. Algunos se fueron, otros se quedaron. Gracias a los dioses, los niños bajaron por el Calro. Gracias a los dioses...

—Nos encontramos con niños Ari de Abiren'á, en el camino a Oran'dor.

Yerái volvió la cabeza hacia Fel'annár, a su lado, con la mirada de pronto aguzada. —Gracias a los dioses. Viajaron rodeando el Bosquehúmedo.

Fel'annár asintió y se volvió hacia Pan'assár mientras este continuaba con sus preguntas cuidadosamente seleccionadas.

—Teniente. Los civiles que encontramos en el Bosquehúmedo. ¿Por qué huían?

Yerái miró al comandante, sin parecer saber cómo decir lo que tenía en mente. Pero Fel'annár no creía que fuera la confusión lo que le frenaba la lengua.

—El Nim'uán los dejó ir para que pudieran deciros...

—¿Decirnos qué, Yerái? —preguntó Pan'assár con cautela.

—Que... que os mantengáis alejados. A mí también me dejó marchar, a propósito, para que pudiera deciros a vosotros, a los árboles... advertiros de que si entráis en Abiren'á, las... las cosas matarán a nuestra gente. Cuelgan de las ramas en jaulas, esperando la muerte...

—Entonces es verdad. Los han tomado cautivos para que yo no conjure los árboles. —Fel'annár lo había dicho más para sí mismo que para los demás, pero ellos entendieron exactamente lo que quería decir.

—¿Puedes hacerlo?

La pregunta de Yerái los sorprendió a todos y Fel'annár lo miró; le pareció más centrado ahora que había hablado de ello. Pero no se hacía ilusiones: había más, algo horrible de lo que Yerái aún no había hablado.

—Sí.

La mirada de Yerái se abrió de par en par. —¿Incluso a los gigantes? —No fue más que un susurro.

—No lo sé.

Yerái asintió lentamente. —El Nim'uán lo sabe, cree que otros pueden hacer lo mismo. Está obsesionado con lo que llama magos. Busca a uno de pelo plateado. —Yerái se volvió hacia Fel'annár antes de dirigirse de nuevo a Pan'assár.

El comandante reflexionaba, con la mirada moviéndose entre Yerái y Fel'annár. —Creo que podemos decir con seguridad que han tomado a nuestra gente como rehenes para protegerse del señor de la guerra, para que no utilice los árboles como arma contra ellos. Estamos en inferioridad numérica, y lo más probable es que necesitemos usar ese poder que tienes, Fel'annár.

—Tenemos que encontrar la manera de bajarlos de los árboles —dijo Fel'annár.

Había algo en la expresión de Pan'assár que le hablaba de piedad. ¿Pensaba acaso que Fel'annár tendría que recurrir a los árboles incluso con su gente todavía cautiva? ¿Creía que sacrificaría voluntariamente a esas personas? ¿Para recuperar Abiren'á?

¿Lo haría?

—Comandante...

Pan'assár levantó una mano. —Escúchame, General. Los sacaremos de allí. Su liberación del cautiverio formará parte de nuestra estrategia de ataque tanto como cualquier otra cosa. Pero dime, Yerái. ¿Cuánta gente crees que hay allí arriba en esas jaulas?

Después de un momento, Yerái respondió con su mejor estimación: —Hay unas treinta jaulas, cada una con unos diez civiles dentro. Si no matan a más antes de que podamos liberarlos... son unos trescientos civiles.

—Comandante. —Fel'annár estaba casi furioso, el tono era el de una orden, una advertencia y una súplica—. No podemos sacrificar a trescientas personas...

—Sería una tragedia, Fel'annár. Pero si no detenemos al enemigo, matarán a muchos más que eso.

—No puede hablar en serio... —Yerái no parecía importarle estar hablando con el Comandante General de Ea Uaré, pero una mirada de Pan'assár bastó para que las palabras murieran en sus labios, consciente solo en ese momento de lo que había dicho.

—No puedo hacer eso, comandante.

La mirada de Pan'assár volvió a posarse en Fel'annár, con esa misma expresión de antes, la de quien sabe que podría llegar a ese extremo. Negaba con la cabeza; la idea le resultaba casi incomprensible.

—Haremos todo lo posible por evitarlo —continuó Pan'assár—. Ahora que lo sabemos, planearemos en consecuencia. Pero dime, teniente. Dime toda la verdad. ¿Cuál es la naturaleza de este enemigo? ¿Por qué te ha perturbado tanto un ejército de los Señores de la Arena? He visto a los Nim'uán; Fel'annár y Gor'sadén los han visto mucho más cerca de lo que cualquier elfo debería, y sabemos el miedo que pueden infundir. Pero no es esto. Dinos...

Yerái tenía los ojos muy abiertos y brillantes, la vista perdida. Galadan se inclinó hacia delante y le ofreció una taza humeante; el teniente se quedó mirándola, alargó la mano lentamente y la cogió con dedos temblorosos.

Fel'annár quería que todos dejaran en paz a Yerái, que le dieran tiempo para asimilar la desgarradora experiencia. Pero necesitaban la información para comprender la naturaleza de aquel enemigo, para estar preparados y fortalecer los ánimos, para no distraerse una vez que comenzara el combate.

Yerái lo sabía y se esforzaba visiblemente por articular palabra. Bajó la vista hacia la taza que sostenía. Tras un momento de vacilación, dio un trago y tragó con dificultad, resistiendo el impulso de tener arcadas.

Bulan y Dalú, Amon y Benat, Eramor y Fel'annár esperaron pacientemente, al igual que los comandantes y la Compañía, mientras Azure permanecía inmóvil sobre el hombro de Tensári y, más allá, las tropas observaban, fuera del alcance del oído pero sabiendo que habían llegado noticias nefastas.

—El Nim'uán quería mostrarme las consecuencias de marchar sobre Abiren'á. Me las mostró para que pudiera contároslas, con la esperanza de que desistierais.

—No lo haremos. Ninguno de nosotros lo hará —saltó Bulan, ya enojado.

—Puede que algunos sí, capitán. Puede que algunos sí.

Bulan frunció el ceño; no lo entendía. Ninguno de ellos lo entendía.

—El Nim'uán tiene un ejército de Señores de la Arena, pero han traído a un aliado, una criatura que nunca antes había visto ni de la que había oído hablar. El Nim'uán lo llamó Segador.

La mirada de Fel'annár se perdió y los árboles susurraron mientras Yerái relataba la macabra experiencia.

Monstruos.

—Vi uno, pero creo que hay más. Parece un Señor de la Arena más delgado y alto, pero la piel es blanca, casi translúcida. Tiene las uñas negras y los ojos... —la respiración de Yerái era errática. Se detuvo, tomó una bocanada de aire, cerró los ojos y volvió a empezar—. Los ojos son rojos.

Los capitanes intercambiaron miradas de desconcierto, pero pronto volvieron a clavar la vista en Yerái, instándole con el silencio a continuar.

—Comanda una especie de... de serpiente... pero acorazada, como un escarabajo. Vive bajo tierra y emerge ante alguna orden invisible del Segador. Ataca a sus víctimas con un aguijón, las paraliza, pero permanecen despiertas. Están vivas.

No están muertos.

—Eso es lo que dijeron aquellos civiles. Hablaban de nuestra gente —dijo Bulan.

—Que estén vivos es algo bueno, ¿no? —preguntó Dalú, confundido.

Yerái negaba con la cabeza.

—No. No es algo bueno. El Segador devora a sus víctimas vivas. Empieza por el cuello, se atiborra de carne con cuidado de no matar, y luego les abre el abdomen con las garras, come hasta saciarse y, aun así, la víctima sigue viva, obligada a mirar, pero incapaz de moverse, y gritan, capitán. ¡Cómo gritan! Se tarda mucho en morir, pero cuando se concede esa merced, la serpiente acorazada devora lo que queda... —Yerái miraba la taza entre los dedos temblorosos—. El Nim'uán me obligó... me obligó a mirar mientras Nurodi... —apartó la vista, cerró los ojos con fuerza y se obligó a pronunciar las palabras—. Me obligó a mirar cómo devoraban a Nurodi frente a mí. —Dio otro trago a la taza, la soltó y luego se cubrió la boca, tragando con dificultad.

Las imágenes que el relato de Yerái conjuraba eran suficientes para hacer huir a cualquier elfo sensato tan lejos como pudiera, tal como habían hecho aquellos civiles. Bulan había conocido a Nurodi y cerró los ojos, presa de una mezcla de horror y furia por lo que el enemigo le había hecho.

En la mente de Fel'annár surgió el sendero macabro que habían recorrido: los elfos colgando de los árboles, los miembros medio roídos, la carne no cortada sino desgarrada, la mayoría de ellos destripados. Sin duda había sido obra de aquellos Segadores. La voz firme de Pan'assár los devolvió a todos al presente.

—¿Es esa cosa un Señor de la Arena?

—No lo sé, comandante.

Los insectos zumbaban bajo el sol de finales de mañana y Pan'assár elevó la vista al cielo. Fel'annár lo observaba. Sin duda ya era demasiado tarde para iniciar un ataque. La estrategia requeriría un tiempo del que ya no disponían. Además, con esta nueva información, necesitaban un plan para liberar a su gente y que Fel'annár pudiera invocar a los árboles.

Pan'assár no le fallaría. No podía. Se sentía colérico, indignado ante tal atrocidad. El Nim'uán había hecho todo aquello para protegerse a sí mismo y a su ejército de él, de Fel'annár.

Se levantó, con demasiada brusquedad, giró sobre los talones y se alejó a zancadas. Bulan hizo amago de seguirle, pero Gor'sadén le detuvo con la mano en alto.

—Déjale un rato; luego ve con él si quieres.

Bulan le clavó la mirada al comandante, con ganas de desobedecer. Pero había visto la relación entre ellos, una de padre e hijo. Gor'sadén conocía a su sobrino mejor que él mismo. Así que esperó y, al caer la tarde, se uniría a la Compañía y a Yerái. Le daría a Fel'annár el tiempo que necesitaba para asimilar la verdad, para comprender exactamente por qué hacían sufrir tanto a su gente.
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Mientras los cuatro mil setecientos guerreros acampaban tras Roca Celestial con las armas listas para la inminente batalla, Pan'assár se encontraba lejos, reflexionando en soledad.

Tras el relato de Yerái sobre Abiren'á, parecía claro que el enemigo los esperaría en la ciudad misma, con el pueblo silvano como garantía contra los magos.

Contra Fel'annár.

La Compañía y un Yerái silencioso estaban sentados en calma, preparando armas y mochilas, mientras Azure había volado una vez más en busca de detalles que pudieran darles ventaja.

Habían encontrado un árbol a cierta distancia de los demás y Fel'annár se apoyó en él. Respiró hondo y cerró los ojos, recorriendo el cuerpo, fatigado por el viaje, imbuido de un poder que sabía que podía desatar a voluntad. Si tan solo pudieran liberar a los rehenes. Aquello le carcomía la mente, le pesaba. Miró a Bulan a lo lejos; sabía que quería hablar con él desde que había regresado al campamento. Pero lo había evitado, rehuyendo cualquier situación que le obligara a hablar de su dilema.

Tensári escudriñaba los cielos en busca de Azure, mientras Galdith hablaba en voz baja con Galadan. Ramien y Carodel afilaban las armas e inspeccionaban las flechas que les quedaban. Pero la mirada de Idernon estaba fija en Fel'annár, en el brazo, en el lugar donde se lo frotaba. Se inclinó hacia delante y habló en voz baja.

—Te he visto.

—¿Hum? —preguntó Fel'annár, distraído.

—He visto luz bajo tu túnica. ¿Cuándo pensabas hablarnos de ello?

Los demás se volvieron primero hacia Idernon y luego miraron expectantes a Fel'annár. Yerái los observaba con atención.

Fel'annár exhaló un suspiro y se llevó las rodillas al pecho. —Iba a decíroslo cuando comprendiera qué era.

—¿Y? —preguntó Galdith.

—No lo sé. Empezó allá en Lan Taria, cuando todos oímos a los gigantes llorar. —Se encogió de hombros.

—¿Has notado algo más? ¿Es solo la luz que se concentra ahí? —preguntó Idernon, rascándose la barbilla.

—La voz de las Hermanas...

—Dijiste que podías oírlas —dijo Yerái. Era prácticamente lo primero que decía desde el informe con el comandante.

—Puedo. Sigo haciéndolo. Es una voz tan profunda que apenas entiendo lo que dicen. Pero sé que me están esperando.

—¿Crees que está relacionado? —preguntó Galadan—. ¿Sus voces y esa luz?

—Sí. Pero no me preguntéis cómo. Lo que sí sé es que las Hermanas son diferentes. Siguen siendo Centinelas, pero más poderosas de algún modo.

—¿Qué es un Centinela? —preguntó Yerái.

—Un árbol que pastorea a los demás. Sus voces son fuertes, sus palabras más claras y sabias.

Yerái seguía negando con la cabeza cuando Tensári hizo otra pregunta.

—¿En qué se diferencian de los Centinelas?

Fel'annár la miró, preguntándose si debía expresar lo que pensaba y arriesgarse a decir algo que careciera de sentido. Pero, al fin y al cabo, todo parecía carecer de sentido, por no mencionar que apenas unas horas antes había habido un azor capaz de cambiar de forma posado en el hombro de Tensári.

—Hablan igual que Aria me habla en mis sueños...

Pudo ver la impresión de los demás y la confusión de Yerái, pero no había nada de eso en la expresión de Tensári. En su lugar, vio sospecha.

—¿Qué pasa? —le preguntó.

—No estoy segura, pero lo que describes suena similar a lo que cuentan nuestras Guardias Divinas.

—¿Qué son las Guardias Divinas? —preguntó Fel'annár.

—Ari'atór que han visto muchas batallas; nuestros veteranos. Se les recompensa sirviendo en el mismísimo Velo. Acompañan a nuestro pueblo en los últimos pasos del Largo Camino. Solo ellas conocen la ubicación exacta de la Fuente, a excepción del propio comandante Hobin. Algunas dicen que pueden ver cosas al otro lado del Velo, que saben cosas que otras ignoran. Hablan de los árboles que rodean aquel lugar.

—Los llaman Originales.

—¿Qué relación hay entre ellos y las Hermanas de Abiren'á? —preguntó Idernon.

—Las Guardias Divinas dicen que los Originales son la boca de Aria. Dicen que ella les habla a través de los árboles. No son Oyentes —levantó una mano para evitar que Idernon se adelantara a esa posibilidad—. Hablan de susurros en el bosque, de una voz casi demasiado profunda para percibirla. No diré más.

Fel'annár la miraba con asombro. —¿Estás diciendo que las Hermanas son Originales?

—Digo que pueden serlo. Es una especie que se cree autóctona del Valle. Quizá eso no sea correcto.

—¿Qué distancia hay desde los Originales hasta el Velo? —la pregunta de Fel'annár fue casi demasiado débil para oírse, pero Tensári la escuchó igualmente.

—No lo sé con certeza. A ojo, de dos a tres semanas.

A Fel'annár se le puso la piel de gallina, le hormigueaba dolorosamente, y la mente repasó el sueño y las cosas que había visto. Si las Hermanas eran Originales, estaban demasiado lejos del Velo en el Valle. Se tardaban meses en llegar allí. Pero estaban a solo tres semanas de... el Bosque Perenne.

Protege los Últimos Marcadores.

La mente voló a través del sueño, recordando lo visto y oído. Negó con la cabeza; debía de tener mal aspecto, porque Galadan le agarró del brazo y le sacudió.

—¿Fel'annár?

Abrió la boca para hablar, pero la cerró de golpe al ver que Bulan se acercaba, lo bastante cerca como para oírlo.

El capitán silvano los saludó con la cabeza y se sentó. Miró el círculo y frunció el ceño.

—¿Interrumpo?

—No —dijo Fel'annár, antes de que Idernon pudiera decir que sí. Relegó las sospechas al fondo de la mente; de nada servía sacar conclusiones precipitadas hasta que estuviera en posición de meditarlas con calma, y aquello no iba a suceder pronto.

Bulan miró a su sobrino, sin creerse del todo la respuesta. Aun así, Fel'annár quería que se quedara, por lo que cruzó las piernas, miró al suelo y apoyó los codos en los muslos. —Tenías razón. Pan'assár ha cambiado. Se ha ganado mi respeto una vez más.

Fel'annár recordó la oportuna confesión y las sabias palabras de Pan'assár, y luego el apasionado discurso de Bulan más tarde. Había visto cómo los guerreros silvanos le habían escuchado y luego le habían hecho caso. Advirtió que se sentía orgulloso de Bulan, orgulloso de la sangre que compartían.

—Debías entenderlo por ti mismo, todos nuestros guerreros debían hacerlo. Me alegro por él. —Tiró de un hilo suelto en el dobladillo de la capa—. Bulan, ¿cómo es Abiren'á?

Bulan sonrió con amargura y luego desvió la mirada mientras elegía las palabras que mejor describirían su hogar.

—No se parece a nada que hayas visto. Una obra de ingeniería extraordinaria. Hay edificios majestuosos en lo alto de los árboles más altos y gruesos, algunos con plataformas talladas en la propia madera mientras que otras se han construido hacia fuera. Desde el suelo ves los edificios y los semicírculos que sobresalen de ellos, y desde arriba, ves cuerdas colgantes y escaleras. Ves poleas y montacargas. El salón comunal está a muchos metros sobre el suelo y, en el árbol de al lado, hay un salón de música donde están los tambores de guerra silvanos. Cuando las patrullas salen a enfrentarse al enemigo, los tocamos para que nuestros guerreros puedan oír nuestro latido desde lejos y sepan que su pueblo está agradecido, que piensan en ellos. Cuando hay una celebración, tocan una melodía distinta, de unión, de gracias, de alabanza a un dios o por el nacimiento de un niño Ari. Es un mundo de madera y maravillas, sobrino, uno que me gustaría que vieras en tiempos de paz.

—¿Y los Gigantes? Los he visto en libros, y hace poco he oído sus voces, incluso creo que puedo sentirlos a veces. —Se frotó la parte interna de la muñeca derecha—. Dime cómo son.

—No es fácil. Verás, son más grandes de lo que incluso tú puedas imaginar. Piensa en el árbol más alto que hayas visto jamás y triplica su tamaño. Imagina el tronco más ancho y multiplícalo por diez.

—¿Vive la gente en los Gigantes?

—No. Las Hermanas son almas sagradas, guardianas del legado silvano. Velan por nosotros, algunos dicen que incluso nos protegen. Debes ver nuestro Festival de la Primavera, Fel'annár, para que comprendas lo que significan para nosotros.

Bulan levantó la vista, como evocando la imagen de las Hermanas Gigantes. —Anora, la Hermana en la Luna, es la más alta. Alcanza la luna, bebe de su luz y hay quien dice que crece con cada ciclo completo. Uno no es plenamente silvano hasta que la ha visto bañada por la luz plateada de la luna llena.

—Y luego está Golora, la Hermana en el Sol, la segunda más alta. Bebe de la luz del sol; sus hojas tienen el verde más vibrante dos horas después del amanecer. Sus ramas iluminan el norte con mil luces moteadas, como luciérnagas alrededor de la hoguera del festival.

Bulan sonrió, mirando al cielo. —Y luego está Bulora, la Hermana en las Nubes, la más pequeña de las Hermanas. Mi madre me puso el nombre por ella. Verás, sus hermanas ansían algo que nunca podrán tocar, nunca alcanzar, pero Bulora... ella toca el cielo, Fel'annár. Ella se estira y lo encuentra. Es lo que mi madre Alei quería para mí, lo que Zéndar quería para su hijo. Esforzarse por alcanzar tus metas y no detenerse nunca hasta lograrlas. Él solía decir que esa era la esencia de la felicidad.

Idernon se levantó y les hizo un gesto a los demás. Se unieron a él, presintiendo que Bulan quería estar a solas con su sobrino en esta, la víspera de la batalla. El capitán asintió a Idernon y luego volvió la mirada hacia su sobrino.

—Sabes, perdí a mi esposa a manos de los Señores de la Arena. Me la arrebataron, dejaron a mi hija sin madre. Conozco su crueldad y sé lo que pasa por tu mente, cómo te atormentas con las razones por las que nuestro pueblo ha sido tomado como rehén. Te dices a ti mismo que sufren por tu causa, para que no invoques a los árboles, para que no podamos ganar esta batalla.

Observó a su sobrino con atención, sabiendo que tenía razón. —Escúchame, Fel'annár. Recuerda esto. Están en esas jaulas porque no quisieron irse. Se les advirtió, conocían los riesgos de quedarse. No es culpa tuya, ni de nadie salvo de los Señores de la Arena, el que sean rehenes en los árboles. Haremos todo lo posible por salvarlos, arriesgaremos nuestras propias vidas y moriremos por ellos. Pero, si resultara evidente que no hay forma de salvarlos, entonces debes invocar a los árboles. Y si murieran como consecuencia de ello, no te lo reprocharían. Lo verían como algo inevitable. Somos silvanos, Fel'annár. Somos el bosque, y los árboles son nuestra familia. Y tú, más que la mayoría, conoces el dolor de la separación.

Fel'annár le miraba con un sinfín de emociones en la mirada, aunque también sonreía, como si hubiera admitido algo importante, y supuso que así era. La separación de la familia desde el nacimiento le había dolido, aunque nunca había querido reconocerlo.

—De todos los lugares donde podríamos haber luchado juntos, tenía que ser aquí, donde nunca he estado, pero siempre quise ir. Cómo anhelaba ver esas cosas que me describes. Los Centinelas y las Hermanas, la Puerta a las Arenas, el Bastión Silvano de antaño... Veremos todas esas cosas juntos, Bulan, Hijo de las Nubes. Tú y yo regresaremos aquí algún día y me mostrarás mi hogar ancestral. En cuanto a mí, las Hermanas me llaman, me esperan. Debo darles esperanza, Bulan, igual que tú debes dármela a mí, de que sobrevivirás al día de mañana. Aún debemos escuchar la estrategia de batalla del comandante, pero puede que no luchemos en el mismo contingente. Tal vez no pueda protegerte.

—Que incluso te lo plantees es más que suficiente, sobrino. —Bulan sonrió, estudiando al hijo de Lássira al que había conocido hacía poco más de un mes. Fuera lo que fuese lo que esperaba encontrar, no era esto, pero se encontró sin palabras. Fel'annár le había sorprendido tantas veces, le había dado la razón y luego se la había quitado. Poseía magia, o lo que fuera que hiciera con los árboles. Tenía una destreza impropia de su edad, una disposición natural para liderar y para luchar, tal como tuvo su progenitor. Pero había un lado vulnerable en él, el lado que siempre había ansiado tener una familia.

—Si esta ha de ser la última vez que hablamos en Bel'arán, sabe que te encontraré más allá de la Fuente, Fel'annár. Si alguno de los dos está destinado a morir mañana, seguiremos siendo la familia que las circunstancias no permitieron en esta vida. Tú te encontrarás antes, y cuando yo finalmente lo haga, corregiremos ese error.

La sonrisa que floreció en el rostro de Fel'annár fue un rayo de sol en el umbral de la batalla. Bulan se sintió conmovido, inmensamente alegre de que su sobrino fuera como era. Estaba orgulloso de llamarle Aren Zéndar, orgulloso de la lanza que llevaba a la espalda. Regresarían aquí, juntos, en algún momento del futuro cuando los Señores de la Arena se hubieran ido y los chiboos se posaran de nuevo en las ramas más altas de Abiren'á.


CAPÍTULO 33
El Precio de la Victoria


Era una mañana peculiar.

El Bosque Perenne sonaba extraño e inquieto y, por primera vez en muchos años, Thargodén había cerrado las ventanas que daban a la gran meseta y al Bosque Perenne que se extendía más allá.

El sol estaba terminando de salir sobre la tierra y el rey se hallaba sentado a su escritorio, aún con la ropa de dormir. Oyó a los guardias ponerse en posición de firmes frente a su puerta y luego el suave clic del picaporte. No era Rinon. Levantó la vista y observó cómo Handir le hacía una reverencia y luego se dirigía directamente hacia las puertas que daban a los jardines reales.

—¿Qué oyes? —preguntó Handir, dándole la espalda al bosque para mirar a su padre.

El rey se puso en pie y se reunió con él tras las puertas cerradas.

—No oigo nada. Pero siento una extraña quietud, como un suspiro contenido, como el ojo de una tormenta. Como si la savia de sus ramas se hubiera congelado.

Handir volvió a mirar hacia el bosque.

—¿Crees que la batalla en el norte está cerca?

La voz de su hijo sonaba distante, melancólica, casi triste, pero sus palabras eran el reflejo de los propios temores del rey. Este respondió sin pensarlo mucho.

—Sí. Sí, lo creo. Y creo que Fel'annár vive.

Handir lo estuvo observando un rato y luego se volvió hacia la chimenea y el mecanismo que había junto a ella. Tiró del cordón y se sentó ante el hogar vacío. Momentos después, el rey se unió a él, con la ropa de dormir desplegándose a su alrededor.

—Es curioso: cuando se marcharon, sabíamos dónde estaba el enemigo, conocíamos las probabilidades de ganar y cabalgamos para hacerles frente. Ahora, los Desviados se aprovechan de nuestra debilidad y presionan desde el este. No podremos librar dos guerras durante mucho más tiempo, Handir.

Handir se reclinó, cruzó las piernas y apoyó la pesada cabeza en una mano.

—Hay cierta esperanza de que Rinon pueda traer de vuelta guerreros de Puerto Helia, ya sean elfos o humanos.

—¿Dónde está tu hermano?

Handir se volvió hacia el rey con expresión indescifrable.

—Estará con nosotros en breve. Está... agasajando.

Thargodén frunció el ceño.

—¿Agasajando a quién?

La fachada imperturbable de un Consejero Real cambió de forma tan sutil que la mayoría no lo habría notado. Solo un destello en la mirada y una ligera contracción en una comisura de los labios.

—A la capitana Sorei de Tar'eastór.

El rey arqueó las cejas tanto como solía hacerlo Sontúr, pero no dijo nada; en su lugar, se recostó en la silla.

—Bien por él. —El rey se sentó frente a Handir y se pasó una mano por la cara—. Me gustaría cenar con mis hijos mañana por la noche.

Handir asintió y luego se sobresaltó ante las siguientes palabras del rey.

—Con mis hijos y sus acompañantes.

—¿Con Sontúr y con Sorei?

—Por supuesto. ¿O es que tienes a alguien a quien te gustaría añadir a la lista? —El rey miró a Handir con expectación.

—No. No hay nadie que añadir, padre.
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Justo al final de ese mismo pasillo, Sontúr estaba sentado frente a Llyniel en los aposentos de esta, frunciendo el ceño mientras la veía retirar aquel artilugio de cuero del brazo herido.

Apretó los dientes, intentando parecer inmune al dolor que Llyniel le infligía, ya que Maeneth estaba allí, haciendo muecas de solidaridad y sonriendo ante la valiente, pero perdida batalla del compañero contra el dolor.

—Ya está, por fin te has librado del soporte, Sontúr —murmuró Llyniel mientras le palpaba el miembro.

—¿Podemos quemarlo? —dijo Sontúr entre dientes.

Maeneth soltó un bufido.

—¿Como una ofrenda de sacrificio? Podríamos invocar a Galomú, seguro que le encontraría algún uso diabólico. —Se rió entre dientes y Sontúr les sonrió, para luego hacer una mueca cuando Llyniel le ató un cabestrillo al cuello y le acomodó el brazo dentro.

—Muy bien, por hoy es suficiente. Después de comer, quiero que hagas esos ejercicios tú solo. El dolor sordo es bueno, el dolor punzante no; ya conoces la regla.

—Sí, sí.

Llamaron a la puerta y Maeneth abrió. Handir sonrió al acercarse a Sontúr, que ahora llevaba el brazo sujeto por un cabestrillo ligero sobre el pecho.

—¿Cómo va ese hombro?

—Ha mejorado mucho —explicó Llyniel—. Un poco de ejercicio ligero es lo que toca, creo. Estoy segura de que Maeneth podrá ayudarle con eso —dijo mientras se volvía para recoger las cosas con una sonrisa de medio lado—. ¿Y dónde está el cabeza de chorlito? —Se volvió hacia Handir, con el rostro totalmente serio, y luego sonrió cuando Maeneth volvió a bufar.

—En sus habitaciones con su nueva amiga —dijo Handir.

—¿La capitana Sorei? —preguntó Sontúr.

—La misma.

—¿La has conocido? —preguntó el príncipe al ponerse en pie.

—Solo brevemente —dijo Handir—. Es cortante, poco dispuesta a entablar conversación, al menos conmigo. No puedo decir que sepa nada de ella en absoluto.

—Yo tampoco. La he visto de pasada. Me da escalofríos —murmuró Llyniel.

—En Tar'eastór es una capitana de gran renombre. También es herrera de espadas. Parece que Gor'sadén le ha encargado que continúe con la producción de una espada nueva que ella misma ha diseñado. La llama Hoja Synth.

—¿Synth como en síntesis? —preguntó Maeneth, intrigada.

—Sí. Hablé con ella brevemente hace unos días. Dice que Gor'sadén la probó, y que Fel'annár partió el tronco de un árbol con ella.

—Bueno, si alguien es capaz de hacerlo, es él —sonrió Llyniel.

—Todos tendremos la oportunidad de conocerla mejor mañana. Mi padre quiere cenar con sus hijos y sus acompañantes.

—¿Crees que tiene que ver con el bosque? ¿Con su inquietud? Imagino que todos la habéis sentido, ¿no? —preguntó Llyniel.

—Yo desde luego que sí —dijo Handir—. Y sé que el rey también. Creemos que la batalla en el norte podría ser inminente.

—Creo que tiene razón —dijo Llyniel—. Y Fel'annár se encuentra bien, en lo esencial.

—El rey ha dicho lo mismo. ¿Pero a qué te refieres con «en su mayor parte»?

Llyniel observó a Handir; luego la mirada pasó por Sontúr y se detuvo en la ventana que había tras él.

—Hay algo dentro de él. Algo nuevo. Algo poderoso, más allá de lo que hayamos visto antes.

Nadie habló durante un rato, hasta que Sontúr hizo una pregunta.

—¿Es algo bueno?

Ella se cruzó de brazos, reprimiendo un escalofrío.

—Eso espero, Sontúr.
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El Gremio de Mercaderes estaba más concurrido que nunca.

Hacía poco que había llegado un gran grupo de refugiados de Sen'oléi y Abiren'á; entre ellos se encontraba el Maestro de armas de los Ari'atór, Oruná. Se había sentado junto a su gran amigo Narosén y había explicado a los Ancianos todo lo que sabía sobre la guerra que se avecinaba.

Por lo que Amareth había podido averiguar, un Oyente llamado Yerái había advertido a Sen'oléi de que un ejército se aproximaba desde Calrazia. Después había viajado a Abiren'á para verlo por sí mismo y dar la alarma. Los que tenían niños se habían marchado en las balsas, mientras que el Maestro Oruná se había llevado a los niños Ari a Lan Taria, donde habían conseguido caballos. Tiempo después, se habían reunido con los refugiados de Sen'oléi mientras recorrían el camino hacia Oran'dor.

Fue allí donde los dos grupos se encontraron con los guerreros a caballo que se dirigían al norte. Habían visto a Fel'annár, sano y salvo.

Pero Amareth no había visto a nadie de Lan Taria, salvo a los que ya estaban en el campamento, y se preguntaba si se habrían quedado para dar la bienvenida a Fel'annár a casa. Y si lo habían hecho, ¿cómo habría reaccionado él? ¿Seguiría enfadado ahora que conocía el engaño? ¿O los habría perdonado? ¿Y vendrían ellos una vez que el señor de la guerra hubiera partido hacia el norte? Golloron lo haría, pero no estaba segura de Thavron, un forestal tan testarudo como era.

Al otro lado del salón, Alei y Erthoron servían comida, mientras Lorthil lavaba una taza. Aún quedaba un montón de utensilios por limpiar, pero el que tenía en la mano seguía, al parecer, sucio después de cinco minutos frotando. Amareth quería cogerlo por los hombros y sacudirlo, decirle que ya estaba impecable. Pero sabía que de nada serviría.

La mirada pasaba de un grupo a otro, escuchando fragmentos de conversaciones lo bastante altos como para que pudiera oírlos. Hablaban del norte, de la llegada del señor de la guerra. Hablaban de Bulan y de cómo por fin se había reunido con su sobrino.

Y hablaban de Sorei.

Lo único que Amareth pudo sonsacar fue que era una de las guerreras alpinas que habían escoltado a aquella gente hasta la ciudad, enviada por el rey Vorn'asté y luego por el comandante Gor'sadén. Al parecer, había avergonzado a uno de sus propios guerreros por degradar a un joven silvano.

Bien por ella.

—¿Señora Amareth?

Se volvió y se encontró frente a una mujer y, a sus pies, dos niños pequeños. Junto a ella, un muchacho que casi era un hombre.

—¿Puedo ayudaros en algo?

—¿Amareth Ora Lássira?

Amareth se enderezó y analizó a la mujer que tenía delante, preguntándose si se habrían conocido alguna vez. Se limitó a asentir y observó cómo Alféna hacía una reverencia, se erguía y sonreía.

—Es un placer conocer a la tía de Fel'annár. Él me dijo que os buscara, que vos nos ayudaríais.

—Os ayudaré, por supuesto. ¿Pero quién sois? ¿De qué conocéis a mi sobrino?

La mujer volvió a sonreír, con el ceño ligeramente fruncido. —Todos conocemos a Fel'annár, señora, especialmente los que somos de Sen'oléi. Él salvó nuestra aldea, salvó a mis hijos. Eso fue hace más de un año y ahora cabalga como nuestro señor de la guerra. Debéis de estar muy orgullosa.

Amareth se quedó sin palabras. —Sí, sí, por supuesto. —Y lo estaba. Había oído hablar de los incendios en Sen'oléi, sabía por Narosén que fue entonces cuando los poderes de Fel'annár habían empezado a manifestarse. Y entonces lo advirtió.

—¿Vos sois Alféna? La que le entregó su Piedra de Honor...

Una amplia sonrisa de la mujer y un asentimiento entusiasmado del hijo mayor. —Esa era de mi padre.

Amareth inclinó la cabeza con respeto. —¿Cómo ha sido vuestra estancia? ¿Necesitáis algo?

—Sentirme útil, tal vez. Sé trabajar la tierra y cocinar, cantar y entretener a los niños. ¿Tenéis algún lugar para ellos, donde puedan jugar y aprender?

—Todavía no. Pero podrías ser tú quien organizara eso para mí...

—Con mucho gusto. Me vendrá bien sentirme útil.

Amareth se preguntó si la planta superior del Gremio podría usarse para los niños. Había tapices espléndidos y telas suntuosas sobre muebles opulentos. Pensó en una habitación llena de niños silvanos e imaginó la cara de amargura de Melu'sán. —Utilizad la primera planta como mejor os parezca. Y si necesitáis algo, buscadme. Casi siempre estoy aquí, excepto cuando el consejo de guerra está reunido.

—Me alegra ser de ayuda, entonces. Es un gran placer conoceros, Amareth. Contad conmigo si me necesitáis.

Amareth asintió, se dio la vuelta y sonrió. Le gustaba Alféna; recordaría el ofrecimiento de ayuda. La observó un rato mientras se marchaba y luego miró hacia la puerta principal. Allí, una guerrera rubia estaba de pie, contemplando a la multitud de silvanos. No era de por allí.

—¿Puedo ayudaros en algo?

La capitana clavó la mirada en Amareth. Aquella mujer era imponente, hasta el punto de que daban ganas de dar un paso atrás. No tenía una expresión acogedora y Amareth se preguntó si lo hacía a propósito, para protegerse de las críticas. Siendo una capitana en un ejército alpino, Amareth comprendía por qué podía ser necesario. Aquella debía de ser Sorei, lo supo en ese instante, la de la que todos hablaban.

—Busco a Alféna.

—Yo os llevaré ante ella.

Se abrieron paso entre la multitud, con Amareth encabezando el camino en la dirección por la que Alféna acababa de irse. Pero antes de llegar a mitad de camino, debió aminorar la marcha. Sorei ya no estaba detrás de ella, sino atrapada por la multitud que quería saludarla.

Amareth se volvió y observó a Sorei mientras se veía rodeada de gente sonriente. La transformación fue completamente fascinante. Donde antes le había recorrido un escalofrío por la espalda con la simple visión de la capitana, ahora no había más que calidez en aquella mirada alpina.

—¡Capitana Sorei! —exclamó Eloran, con la mirada nublada por la admiración y tal vez algo más. Amareth sonrió con más ganas de lo que lo había hecho en mucho tiempo.

Fel'annár estaba vivo y bien, y el joven Eloran estaba completamente embelesado.
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Rinon observaba con atención un mapa sobre el escritorio en el Círculo Interior.

Los exploradores habían regresado y Rinon realizaría los preparativos finales para la patrulla a Puerto Helia.

—¿Habéis encontrado al grupo aquí, en las laderas orientales? Eso está a apenas cuatro horas de la ciudad.

—Era un grupo pequeño, apenas pasando de incipientes, diría yo. Creemos que eran exploradores. En estos momentos, nuestra patrulla de relevo está cabalgando más allá del punto de intercepción en busca del grupo principal.

—Bien. Mantenedme informado.

El capitán saludó y se marchó, y Rinon se quedó solo ante el mapa arrugado. Todos estos nuevos grupos venían del mismo sitio: las cuevas de las estribaciones orientales de las montañas Pelágicas. Era un lugar que Pan'assár y Turion patrullaban con regularidad. El número de Desviados se había reducido a mínimos históricos y, sin embargo, ahora, en cuanto el ejército había partido para enfrentarse a los Nim'uán en el norte, volvían a congregarse. Algo se agitó en el pecho, porque nunca había dado mucho crédito a los Desviados en lo que a planificación y estrategia se refería. Hasta ahora.

Llamaron a la puerta y él respondió. Turion entró, con la vista puesta en el mapa que Rinon tenía entre las manos.

—¿El mismo sitio?

—Sí. Esto no me da buena espina, Turion. Las cifras no son grandes todavía, pero están explorando, y es obvio que están encontrando la información que buscan. Sus ataques son cada vez más frecuentes; saben que estamos escasos de guerreros. ¿Dónde pretenden detenerse? ¿Están planeando un ataque a mayor escala?

—No lo sé. En circunstancias normales, aumentaría nuestras patrullas en el flanco oriental, pero no hay más guerreros, maldita sea. Pase lo que pase en el norte ahora, aunque consigan una victoria rápida, siguen estando a cuatro semanas de nosotros, probablemente más con los heridos. Ruego que os equivoquéis, príncipe, y que los Desviados no estén planeando algo parecido a lo que hicieron en Tar'eastór, aunque yo mismo estoy empezando a sospecharlo.

—El príncipe Sontúr así lo cree. En su caso, los Desviados excavaron túneles bajo la ciudadela. Aquí no existe tal ventaja geográfica. Sabemos dónde están, pero simplemente no podemos enfrentarnos a ellos en campo abierto, no con quinientos guerreros en nombre de nuestro rey y sin ningún señor de la guerra para reclutar la ayuda del bosque.

—Sontúr ha enviado un mensaje a su padre. Vorn'asté enviará más, pero eso son otras cinco semanas para mantener a raya a los Desviados. Los merman de forma lenta pero inexorable.

—¿Y qué hay de Pelagia? —preguntó Rinon.

—Una misiva sale hoy mismo. Aun así, tienen un ejército terrestre pequeño, como sabéis. Su fuerza reina en los mares, no en la tierra.

Rinon miró a Turion, sabiendo que tenía razón.

—¿Cuándo podré sacar la patrulla hacia Puerto Helia, comandante?

—En cuanto regrese la última patrulla. Dos días como mucho, general. Debéis traernos guerreros, general. Pelágicos, humanos, cualquiera que sepa blandir una espada. Este reino está de rodillas.

—Tened a vuestros guerreros alerta para una partida inminente, general.
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Abiren'á no podía caer, Pan'assár lo sabía. Sería el principio del fin de Ea Uaré. Or'Talán había muerto para que el enemigo no llegara a ese lugar, y aunque ahora lo había hecho, Pan'assár juró que lo recuperaría, que aplastaría a los Nim'uán contra el suelo, que limpiaría aquel sitio de su mancha y devolvería a los silvanos lo que era suyo.

En otro tiempo, no le habría importado este lugar. Ahora, era un símbolo de su propia purificación.

Miró al cielo, sabiendo que solo quedaba una hora de luz solar. Era hora de volver al campamento, contarles el plan a los comandantes y luego pasar la noche en tranquila contemplación, como era costumbre en la víspera de una batalla.

Las tropas se mantenían ocupadas, pero podía ver su aprensión, conocía las conversaciones que mantenían con amigos y hermanos.

Al principio, juraban venganza contra quienes habían profanado a su pueblo en el Sendero Macabro, decían que volverían a aquel lugar y lo limpiarían, honrando a los que habían muerto de forma tan terrible. Y a medida que la ira menguaba, hablaban de sus familias, de si habían huido a un lugar seguro o si habían sido capturados y encarcelados en aquellas jaulas de las que Azure había hablado.

Más tarde, cuando las hogueras ardían más bajas y las voces eran más tenues, contemplaban la crueldad de la guerra, la naturaleza del enemigo y de los Nim'uán. Hablaban de la vida y de la muerte, de lo que harían si sobrevivían al día y de lo que querrían que otros hicieran en caso de que no fuera así.

Pero había otra conversación recurrente que había oído durante sus deambulaciones. Los guerreros hablaban de Pan'assár, de Bulan y de cómo este había aceptado al comandante al que casi le habían dado la espalda, hablaban de cómo el señor de la guerra lo había aceptado siempre. Fuera o no imaginación de Pan'assár, le pareció que ya no lo miraban con desdén; se preguntó si lo que veía ahora en lugar de odio era curiosidad.

Estaba casi en la base de Roca Celestial y la vista desde allí era, literalmente, impresionante. Aquella aguja vertical de roca era una maravilla sobre la que muchos habían especulado a lo largo de los años. ¿Cómo se habría formado? ¿Habría sido parte de una montaña que se desplomó en algún temblor? Parecía una lanza de piedra que algún dios hubiera clavado en el suelo, para marcar su territorio.

Era aquí donde debían reunirse los capitanes y comandantes. Había llegado el momento de que Pan'assár revelara la estrategia.

Miró de reojo hacia donde sabía que se encontraba la Compañía sentada junto al Oyente Yerái; se preguntó si el teniente estaría siquiera en condiciones de luchar después de lo que había visto. Debía advertir a las tropas sobre esos Segadores, pero también necesitaba encontrar un equilibrio entre la necesidad práctica de hacerlo y no aterrorizarlos hasta el punto de hacerles perder el juicio. Si había algo que los Señores de la Arena y los Silvanos compartían, era su propensión a la superstición.

Fel'annár y la Compañía fueron los primeros en llegar, seguidos por Bulan, Dalú, Amon, Benat y Eramor. Gor'sadén pronto estuvo a su lado y después el resto de los capitanes, con sus tenientes pisándoles los talones. A ellos les correspondería informar a sus guerreros, advertirles sobre las jaulas y los Segadores.

El terreno era rocoso allí y no permitía clavar las antorchas, así que los guerreros las sostenían. Para ellos, aquello sería un raro vistazo a un círculo de mando, uno que ahora estaba listo para ponerse en marcha.

Fel'annár observó a Pan'assár, preguntándose si la opinión propia sobre cómo debía manejarse la estrategia coincidiría con la del comandante. Estaba a punto de averiguarlo.

—Sabemos que dentro de la ciudad hay más de seis mil Señores de la Arena, mientras que otros cuatro mil se encuentran en el Bosque Xérico. Nuestra primera consideración es cómo evitar que estos dos contingentes se unan. ¿General Fel'annár?

Se sobresaltó; no había esperado ser incluido en esta primera parte de la planificación. Miró a Gor'sadén y luego dio un paso al frente.

—Nos dividiremos en dos contingentes. Tres mil quinientos para Abiren'á, mil doscientos para el Bosque Xérico. Con los mil del comandante Hobin en el flanco derecho, eso supone una lucha equilibrada en las arenas, si las cifras de los Desviados no nos dan una sorpresa. —Miró a Pan'assár, vio el leve asentimiento y retrocedió para que el comandante pudiera continuar.

—Dos contingentes. Yo guiaré a los tres mil quinientos hacia Abiren'á. Nos superarán en número de dos a uno, pero tenemos al señor de la guerra y al Kal'hamén'Ar.

—Nuestro objetivo principal no es derrotar al enemigo, sino liberar a nuestra gente de las jaulas que cuelgan de las ramas. Tan pronto como se logre eso, el general Fel'annár conjurará el bosque y nos dará la victoria. Cuando eso ocurra, debemos correr hacia el norte, hacia nuestro segundo contingente en las arenas.

Pan'assár hizo una pausa, observando especialmente a los capitanes silvanos. —Salvar a nuestra gente es nuestra prioridad, nuestro primer deber como guerreros. Está escrito en el Código del Guerrero, y todos hemos jurado defenderlo. Muchos de nosotros moriremos antes de poder liberarlos de las jaulas. Pero esa es nuestra promesa, nuestro sacrificio. Es el precio de recuperar lo que es nuestro.

La mirada de Pan'assár recayó pesadamente sobre Fel'annár, esperando a que este se la devolviera. Lo hizo, pero el comandante pudo ver la ansiedad en la expresión de Fel'annár con la misma claridad con la que veía la aprobación en la de Dalú.

Esa era la esencia de ser guerrero. Comprender que la propia vida es secundaria frente a la causa y al pueblo.

—El capitán Bulan comandará a los mil doscientos destinados al Bosque Xérico. Debe esperar en las arenas todo el tiempo que pueda antes de entablar combate con el enemigo. No podemos arriesgarnos a que este segundo contingente de Señores de la Arena ataque demasiado pronto, derrote a nuestro contingente y se una al mío en Abiren'á. Sin embargo, tarde o temprano comprenderán que nos superan en número, adivinarán la estrategia y ordenarán la carga. Solo entonces intervendréis. El comandante Hobin seguramente no se moverá contra el enemigo hasta que tú lo hagas.

Fel'annár miró a Bulan, preguntándose si habría esperado comandar el contingente de Abiren'á. Pero todo lo que vio en el rostro del tío fue comprensión y aceptación. Sí, lo había deseado, pero Fel'annár creía entender por qué Pan'assár no se lo había concedido. Estarían gravemente superados en número en la ciudad, y Pan'assár era un Maestro Kah; se le aprovecharía mejor allí donde la lucha fuera más desesperada. También se trataba de la cadena de mando. Bulan y Fel'annár eran los líderes naturales de este ejército en ausencia de Pan'assár. Necesitaba separarlos por si uno de ellos caía en la batalla.

—Capitán Bulan. Una vez que hayas dado la orden de carga y hayáis vencido, si no hemos llegado, debes regresar a Abiren'á y asegurarla con la ayuda del comandante Hobin.

—No habrá necesidad, comandante. Prevaleceréis. Nos veremos en las arenas antes de la carga, o durante la misma si el enemigo avanza antes.

Pan'assár asintió y sonrió, pues no le había pasado desapercibida la manera firme y segura en la que Bulan había hablado de la victoria asegurada de Pan'assár en Abiren'á. La mirada del capitán se había mantenido fija, mostrándole la convicción de sus palabras y la confianza con la que Bulan le honraba una vez más. Se volvió hacia Fel'annár y le indicó con la cabeza que continuara. Había llegado el momento en que el señor de la guerra debía advertir a los guerreros de lo que ocurriría una vez liberados los cautivos.

—Hay dos cosas de las que debéis ser conscientes. Una de ellas es la conjuración. ¿General Fel'annár?

De nuevo en el centro del círculo, Fel'annár ordenó los pensamientos. Si aquello se parecía en algo a Tar'eastór, sabía lo que debía decir. Pero cada bosque era diferente, lo sabía tras la experiencia con los árboles del Bosque Perenne. Nunca había estado allí. Aquellos árboles se sentían distintos; las Hermanas se sentían distintas.

—Una vez que nuestra gente haya sido bajada de los árboles, comenzará la vorágine. No debéis temerla, pero no debéis permanecer dentro de ella. Los árboles no podrán diferenciar entre amigo y enemigo, al menos no con precisión. Habrá viento y escombros. Los árboles se balancearán y azotarán con sus ramas y ramajes; serán tan peligrosos como cualquier hoja en manos de un Maestro Kah. Esto marcará el comienzo de nuestra victoria sobre Abiren'á, una señal de que debéis marcharos, sean cuales sean las circunstancias. Corred hacia la posición del capitán Bulan y, juntos, aniquilaremos a este enemigo.

Observó a los capitanes y tenientes a su alrededor, silenciosos y con expresión tensa. Sabía que los había inquietado, pero no había otra forma de decirlo. Solo podía advertirles y luego rezar para que quienquiera que los comandara mantuviera la cabeza fría cuando llegara el momento.

—El segundo asunto del que todos debemos ser conscientes es la existencia de cierta criatura que los Nim'uán están utilizando como arma. Esta criatura es de una naturaleza particularmente vil, capitanes. Creo que es la responsable de la masacre de nuestra gente en el Sendero Macabro, como sé que algunos de vosotros lo habéis llamado. También es la instigadora del terror que nuestro pueblo presenció; el mismo terror que el teniente Yerái nos ha relatado. Gracias a él, podemos estar preparados para lo que ha llamado Segadores.

Hubo murmullos nerviosos e intercambios de miradas de aprensión.

—Son más altos y delgados que los Señores de la Arena a los que estamos acostumbrados, y trabajan junto a una criatura similar a una serpiente. La serpiente pica a su presa, dejándola inmóvil, para que el Segador pueda alimentarse mientras la víctima aún está viva. Una vez muerta, la serpiente se alimenta.

El clamor fue casi ensordecedor, tal como Pan'assár sabía que sería. Les permitió expresar sus palabras de horror y condena, sus airadas maldiciones, y luego levantó las manos pidiendo silencio.

—Si pensaban aterrorizarnos con esto para que huyéramos, no han hecho más que inflamar nuestra indignación. Dejad que alimente vuestros músculos, que guíe vuestras manos. Dejad que os preste la fuerza que necesitaréis para expulsar a este enemigo de nuestros bosques, de estas vuestras tierras sagradas. No permitáis que os derrote. Dejad que os impregne y os impulse hacia la victoria.

Escuchaban de nuevo, con la mirada abierta y expectante; buscaban en Pan'assár las palabras de aliento que necesitaban oír. Los Señores de la Arena habían traído horrores del norte con la esperanza de minar su determinación. Necesitaban oír que podían derrotarlos, que serían más fuertes que los efectos de la crueldad que sabían que presenciarían al amanecer.

—Asignaré una unidad específicamente para el propósito de liberar a nuestra gente de sus jaulas en las copas de los árboles. Mientras luchamos, ellos liberarán a los nuestros. En cuanto se logre, el general Fel'annár conjurará el bosque y correremos; hacia el norte y hacia el capitán Bulan.

—Dejadme a mí liderar esa unidad, comandante.

Todas las cabezas se volvieron hacia Yerái, cuya mirada, excesivamente brillante, observaba con aire desafiante a Pan'assár.

—No estáis en condiciones para el servicio activo.

—Quizá no. Pero el peligro es solo para mí. Sé cómo funcionan los mecanismos. Sé lo que han sufrido, y esa gente me conoce. Yo estuve en una de esas jaulas, vi con ellos cómo devoraban viva a nuestra gente. Debo hacer esto, comandante.

Pan'assár lo observó. El Oyente había vuelto a la vida, emergiendo de las nubes de confusión y trauma, porque la perspectiva de liberar a aquellas pobres almas ayudaría de algún modo a sanar la mente. Pan'assár lo comprendía bien.

—Está bien. Ahora que recae sobre vos, Yerái, el éxito de vuestra misión desencadenará el inicio de la batalla final por Abiren'á.

—Puedo hacerlo, comandante. Lo juro.

Pan'assár asintió; recordaría a este guerrero. —¿Cuántos guerreros necesitaréis?

—Tantos como me podáis dar, comandante.

—Tendréis cincuenta. Estos cincuenta deben ser protegidos, capitanes. Cuanto antes bajemos a esa gente, mejor. —Pan'assár caminó alrededor del círculo. Pensaba mejor cuando se movía, siempre lo había hecho.

—Quiero que cada comandante de contingente informe a sus tropas. Debéis discutir vuestras armas, los suministros que necesitaréis. Debéis designar a vuestro segundo, acordar vuestras señales manuales y, teniente Yerái —se volvió hacia el teniente y sostuvo la mirada un momento—, elegid bien a vuestros cincuenta. Conocéis a estos guerreros, conocéis sus fortalezas.

Yerái asintió, pareciéndose una vez más al guerrero que habían conocido en el camino a Tar'eastór. Volvía a ser el indignado silvano que había percibido el poder del señor de la guerra y se había negado a saludar a Pan'assár.

Solo que esta vez, Yerái sí saludó al comandante, y en la mirada había un agradecimiento sincero.

Respeto.
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El campamento estaba tranquilo.

Los guerreros hablaban entre ellos en susurros amortiguados sobre los Segadores, sobre la vorágine que el señor de la guerra había dicho que vendría. Hablaban del hogar, de sus seres queridos y de sus hijos, del futuro que les aguardaba.

Pan'assár estaba sentado con la Compañía, con Gor'sadén y con los capitanes que lucharían en el contingente al alba.

—Amon, tú tomarás el flanco occidental hacia la ciudad; Benat tomará el oriental. Desplegad vuestros arcos de larga distancia con tanta antelación como sea posible.

—Eramor y Dalú comandarán la retaguardia, este y oeste respectivamente. Fel'annár, Gor'sadén y yo lideraremos el frente.

Eramor se inclinó hacia delante desde su asiento al otro lado del fuego frente a Pan'assár, con la mirada brillante.

—¿Vais a implementar la Rueda de la Guerra?

Pan'assár le devolvió la mirada y luego miró de reojo a Gor'sadén y a Fel'annár, que estaban sentados a su lado.

—Lo haré. Y tú debes mantener tu atención en el momento exacto de nuestro ataque, Eramor. La Rueda avanzará por el centro de sus filas, fracturándolas en dos, permitiendo que Amon, Benat y Eramor carguen desde tres flancos. Los arqueros ya estarán disparando a los francotiradores enemigos mientras la Rueda esté girando.

Los capitanes asintieron; conocían los protocolos. Pero las probabilidades eran nefastas a pesar de todo, y Fel'annár podía ver la ansiedad en la expresión de los capitanes, seguramente reflejada en la propia. Pero el suyo era quizás un tipo de temor diferente. La Rueda de la Guerra dependía de la disciplina mental tanto como de la habilidad física. Fel'annár debía reforzar la determinación y no mirar hacia las ramas en busca de Yerái.

—Recordad, capitanes. Nos superan en número casi de dos a uno, pero solo hasta que el general Fel'annár pueda conjurar los árboles. Nuestro objetivo es entablar combate con el enemigo, mantenerlo alejado de Yerái y su unidad para que puedan liberar a nuestra gente. Después de eso, serán los Señores de la Arena quienes se verán superados por cientos a uno.

—¿Y qué pasa si nos arrollan? ¿Qué pasa si Yerái y su unidad caen? ¿Qué entonces? —preguntó Dalú.

Pan'assár escrutó a Dalú, largo y tendido. —El señor de la guerra hará lo que deba.
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Poco después, Fel'annár había encontrado un lugar tranquilo alejado del campamento. Tensári estaba cerca, con Azure, y ahora se acercaba otro al que reconoció como familia.

Sabía lo que Gor'sadén quería decir. Era lo que Fel'annár no quería oír.

En efecto, Gor'sadén emergió de las brumas que habían descendido sobre ellos, buscando sin duda con la mirada a Tensári y Azure entre las ramas superiores.

—¿Puedo?

Fel'annár hizo un gesto con la cabeza y luego se recostó contra el árbol que tenía detrás, con las rodillas dobladas y los antebrazos apoyados en ellas. Podía oír la anticipación susurrada, el bosque mientras hablaba de guerra. Y podía oír a las Hermanas…

Luna, Sol y Nube velan por ti.

Sus voces eran sumamente claras en cierto modo, y sin embargo debía forzar la mente para oírlas porque el tono era tan profundo que casi no podía distinguir las palabras.

—Estás distraído.

—Las Hermanas me hablan.

—¿Qué dicen?

—Que me esperan.

Gor'sadén se volvió hacia el perfil de Fel'annár, viendo el destello de luz verde ante los ojos de su hijo.

—¿Lucharán por nosotros?

Fel'annár se volvió para encontrarse con la mirada de Gor'sadén. —Sí. Ya ahora hablan de ello, preguntándose cómo pueden lograrlo sin matar a nuestra gente.

—¿Y tú? ¿Te preguntas lo mismo?

—Claro que sí —murmuró—. Es algo en lo que no quiero ni pensar. Hacer caer todas esas jaulas en medio de una batalla, superados en número como estamos… parece poco probable que todos sobrevivan. No quiero la muerte de civiles inocentes en la conciencia. Haría que la vida como guerrero careciera de sentido.

—Has jurado servir y proteger a tu pueblo, incluso hasta la muerte. Eso es lo que dice el juramento. Sacrificando a unos pocos, salvarías a muchos de la masacre y el dolor. Sé que comprendes esto, que dudarás. Pero no debes hacerlo. Ya no eres un simple guerrero, Fel'annár. Eres un comandante. Estás obligado a proteger a esos civiles por encima de todo, pero también tienes el encargo de mantener con vida a tus guerreros.

—Si las cosas van mal, si perdemos esa batalla, no habrá nada que impida a los Nim'uán marchar hacia el sur. Destruirán los bosques, masacrarán al resto de nuestra gente. Marcharán sobre la ciudad misma… ese es el precio, Fel'annár, un precio que debes recordar mañana. Si no podemos liberar a esos civiles —si no hay otra forma—, debes invocar a los árboles.

Fel'annár bajó la cabeza. No había nada más que decir que no se hubiera dicho ya.

—La última vez que fuimos a la guerra juntos, nunca tuvimos este momento para compartir, para decir adiós… por si acaso.

—No. Los Nim'uán lanzaron el ataque mientras estabais fuera, en las laderas.

Fel'annár recordó cómo Sontúr había corrido desde la lucha para poder advertir a Gor'sadén y preparar al ejército. Recordó cómo ambos casi murieron; cómo él lo hizo, y luego regresó. La vida era algo tan efímero, incluso para un inmortal.

—Estoy agradecido por este último año en el que te he conocido. He aprendido los caminos de la casta guerrera, de los Kah. He aprendido a ser un hijo, lo que es tener un padre. Nunca entendí del todo cuánto me había perdido de niño hasta que te conocí.

Sabía que Gor'sadén contemplaba el perfil. Hacía falta valor para volverse y mirarlo ahora, para alguien que nunca había permitido realmente que las propias necesidades salieran a la superficie. Pero Fel'annár lo hizo. Y lo que encontró fue una puerta abierta a un alma a la que amaba. Era fuerte y decidida. Era sabia y cariñosa. Estaba orgullosa y le correspondía.

Los ojos se le llenaron con la fuerza de un vínculo que se había anudado en Tar'eastór, estrechado en Ea Uaré, hasta ahora, cuando ese vínculo era completo y, sin embargo, se sentía como si siempre hubiera estado allí, como si nunca fuera a desvanecerse, incluso si uno de ellos moría.

—Pase lo que pase mañana, Fel'annár, volveré a verte. Ya sea aquí en Bel'arán, o al otro lado del Velo, adondequiera que eso conduzca. Nuestras almas se encontrarán. Somos familia ahora, tú y yo.

Gor'sadén se puso en pie con demasiada brusquedad y Fel'annár lo siguió más despacio.

Cara a cara ahora, Gor'sadén le puso una mano pesada sobre el hombro. —Lucha bien y, si debes morir, muere bien y recuerda mis palabras. Volveré a verte, Fel'annár.

La mano se apretó y luego tiró de él hacia delante. Fel'annár abrió los brazos, aceptando el abrazo porque bien podría ser el último que compartieran. No se sintió incómodo ni inmerecido. No se sintió torpe ni antinatural.

Era un manto, un escudo, un bálsamo para el alma, alimento para un niño hambriento.

Se separaron con un último y firme asentimiento. Y luego Gor'sadén se marchó. Fel'annár lo observó hasta que desapareció entre los árboles, y luego volvió a sentarse, apoyó la cabeza contra la rugosa corteza que tenía detrás y cerró los ojos.

Escuchó la sabiduría del bosque y, mientras este pronunciaba palabras de consuelo y esperanza, él, a su vez, les pidió un favor.

Ayudadnos. Ayudadnos a liberar a nuestra gente antes de que yo —antes de que nosotros— tengamos que matarlos.


CAPÍTULO 34
La Rueda de la Guerra


Gor'sadén, Pan'assár, Fel'annár y los nuevos Discípulos realizaron el Dohai ante el sol naciente, una danza llena de gracia antes de la matanza.

Fel'annár regresó al campamento, que aún permanecía en silencio, consciente de que le observaban; las luces seguían centelleando a su alrededor. Los Discípulos compartían conjeturas susurradas sobre qué podría ser aquello, mientras Pan'assár y Gor'sadén hablaban de cómo su poder crecía con cada amanecer.

Fel'annár ya lo sabía; percibía las nuevas voces en su mente. Las Hermanas le llamaban y, a pesar de lo estimulante que resultaba, había una parte de él que temía el encuentro. Había visto todo tipo de árboles moviéndose por él, luchando por él.

¿Pero gigantes?

Se preguntó si serían Originales, dada la descripción que Tensári había hecho de ellos; y si lo eran, las implicaciones resultaban inquietantes, por no decir aterradoras. Debía apartar ese pensamiento por ahora; le distraería. Ya habría tiempo después, si sobrevivía al día.

La niebla era persistente y, a medida que el cielo cambiaba lentamente del azul profundo al gris oscuro, Fel'annár y la Compañía permanecieron en su propio círculo cerrado, con Azure posado en el hombro de Tensári y un Yerái dubitativo justo más allá. Fel'annár buscó su mirada y le hizo un gesto para que entrara en el círculo.

—Es hora de la guerra. Hora de enfrentarse a la muerte, de aceptarla, si tal es nuestro destino. Habrá momentos en los que me separe de vosotros. Pero estaré pendiente, tanto como protegeré a Yerái aquí presente y a aquellos a los que él elija para liberar a nuestro pueblo, y ruego que lo consiga.

Observó a Yerái y vio la determinación en sus ojos con la misma claridad con que percibía los persistentes horrores de lo que había presenciado; cosas con las que aún no había hecho las paces y que quizá nunca lograría superar.

—Vosotros, más que nadie, conocéis el poder del bosque una vez que lo conjuro. Cuando Yerái haya terminado y yo dé la orden, puede que os corresponda a vosotros sacar a nuestros guerreros, salvarlos de la distracción. Galadan, Idernon... esto puede recaer sobre vosotros porque Tensári y Azure se quedarán conmigo. No debéis quedaros, ni siquiera cuando yo lo haga. Debéis correr hacia el norte, hacia Bulan.

Fel'annár se frotó la parte interna de la muñeca; el extraño hormigueo ardiente había vuelto, pero no se atrevía a mirarse la piel bajo el brazal y la túnica.

—Tar'eastór era un bosque pequeño y, aun así, ya visteis lo que hizo. Aquí, sin embargo... su poder es casi insoportable y confieso que me pregunto cómo será cuando se unan a la lucha. En Tar'eastór, hablaban de expulsar a los Desviados. En el Bosque Perenne hablaban de destruir a Band'orán, y aquí...

—Dime —susurró Yerái—. Dime qué dicen los árboles de mi hogar.

Había una intensidad en su mirada brillante, una necesidad de saber, un deseo desesperado de escuchar lo que sabía que estaba allí pero que no alcanzaba a comprender.

Fel'annár miró a Yerái, luego a Idernon y Ramien, a Carodel y Galdith, a Galadan y Tensári, y a Lainon en su forma de ave.

—Hablan de destinos. Hablan de propósitos que aún no se han comprendido. Hablan de una mancha que debe ser limpiada, de horrores pasados que serán vengados.

Frunció el ceño, dejando que las inesperadas palabras fluyeran de su boca.

—Hablan de secretos, de puertas que deben cerrarse, de un mundo mucho más vasto que este en el que vivimos.

Sacudió la cabeza, sin entender lo que decía.

—Las Hermanas velarán por nosotros.

Las lágrimas brotaron de los ojos de Yerái.

—Dioses, oír las voces de las Hermanas...

Nadie habló. Azure abrió las alas. Tensári extendió el brazo y la Compañía le vio alzar el vuelo. Fel'annár se preguntó si Lainon conocía el significado de aquellas palabras, si comprendía las cosas incomprensibles que habían brotado de sus labios.

Ramien se sobresaltó ante el toque de queda de Dalú y, de pronto, el campamento cobró vida. Pronto llegaría el momento de que Pan'assár arengara a las tropas. Estaban a escasas horas de Abiren'á, a una hora más del inicio del Bosque Xérico, y sus mentes de guerreros empezaron a imponerse. Aquel día era para luchar, no para la contemplación, y en cuestión de minutos Fel'annár y la Compañía estaban armados y listos para la batalla.

Pan'assár había subido a la primera cresta de Roca Celestial y permanecía allí, contemplando a los cuatro mil setecientos guerreros bajo su mando.

—Hoy recuperamos lo que es nuestro. Hoy haremos justicia a quienes han masacrado a nuestro pueblo. Hoy lucharemos como nunca antes lo hemos hecho porque esto es algo personal. Se trata de nosotros, como elfos. Han matado a nuestras madres y padres, a nuestros hermanos y hermanas. Han tomado nuestro hogar como suyo. ¡Y no lo toleraremos!

—¡Sí!

—Hoy, digo que soy silvano. Hoy, todos vuestros hermanos alpinos son silvanos, están a vuestro lado, y todo lo que amáis, todo lo que ellos aman, se une; sin diferencias, como siempre debió ser. Lucharemos juntos, sufriremos juntos y moriremos juntos porque estas tierras son más grandes que cualquiera de esos horrores que sabemos que nos aguardan. La promesa de la paz lo vale todo, incluso la muerte.

—Hoy veréis cosas, maravillas de la naturaleza que no deben distraeros. Veréis a Lainon el Ber'ator, el elfo-halcón que infunde terror en los corazones de nuestros enemigos. Y veréis al señor de la guerra, aquel a quien el bosque proclama su señor. Mientras él se transforma, veréis cómo los árboles que tanto amáis, los árboles que nunca quisisteis abandonar, cobran vida y luchan por nosotros.

—Y así veis que la naturaleza está con nosotros, guerreros. A los Silvanos, los Alpinos y los Ari'atór se unen los Ber'anor, los Ber'ator y los árboles. No estamos solos, no estamos en inferioridad numérica. Todo lo que debemos hacer es liberar a nuestra gente, y entonces esto podrá comenzar. Las fuerzas de la naturaleza convergen en Abiren'á porque Aria está con nosotros; y ella es silvana, alpina, Ari... ella es los árboles, los bosques en los que vivimos. ¡Ella lucha por nosotros y no debemos fallarle!

—¡Sí!

El rugido fue suficiente para despertar a Abiren'á en la brumosa distancia, y Saz'nár salió de su casa en el árbol, a una altura suficiente para divisar los bosques circundantes durante leguas.

El ejército enemigo estaba en Roca Celestial, oculto tras ella, y Saz'nár sonrió. El día por fin había llegado. Sus Señores de la Arena y sus Segadores derrotarían a los elfos, y entonces la segunda parte de su plan se haría realidad. Protegido de los magos como estaba el ejército de Saz'nár, la batalla por Abiren'á estaba a solo unas horas, una que los elfos no podían ganar.

Paseó la mirada por las jaulas llenas de elfos silenciosos; había esperanza en sus ojos, antes apagados, mientras escudriñaban entre las ramas buscando vislumbrar a sus salvadores. Que sigan soñando, pensó, pues su ruina sería mucho más satisfactoria de presenciar.

Sacó un pequeño boceto de debajo de la túnica. Una mujer elfa le devolvía la mirada con una suave sonrisa en su hermoso rostro. Él le devolvió la sonrisa.

—Por ti, madre. Por el dolor que no pudiste soportar.
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—Vete ya, capitán. Sirve bien. Nuestro rey te está agradecido, y me alegra mucho que estés con nosotros.

Bulan se puso frente a Pan'assár, saludó y luego hizo una reverencia.

—Y yo estoy orgulloso de luchar bajo vuestro mando una vez más.

El destello de una sonrisa cruzó los labios de Pan'assár y Bulan se dio la vuelta, dispuesto a partir con sus mil doscientos hombres con rumbo noroeste, hacia el Bosque Xérico. Pero captó la mirada de Fel'annár y, por un momento, se permitió contemplar al extraordinario muchacho al que habría criado como a un hijo si ese hubiera sido su destino.

Pero no lo había sido, y los ojos se le posaron en Harvest, la preciada lanza de su padre, la misma que él había enseñado a manejar a Fel'annár.

Bulan alzó la mano hacia el señor de la guerra a modo de afectuosa despedida, y Fel'annár le devolvió el gesto. Ya se habían despedido con palabras, pero el miedo y el amor en sus ojos eran testimonio de cuánto se habían unido en aquellas últimas semanas.

Fel'annár salió de sus cavilaciones por los gritos de sorpresa y miedo, y luego por el batir de alas pesadas y el golpe de unas botas contra el suelo justo detrás de él. Se giró con rapidez solo para encontrarse cara a cara con Lainon.

—No pretendía asustarte. Aún no estoy muy acostumbrado a los aterrizajes.

Fel'annár soltó una carcajada de incredulidad mientras la sonrisa de Tensári se ensanchaba hasta volverla irreconocible.

—Hermano.

—Fel'annár.

Lainon se volvió hacia Tensári y le dedicó una sonrisa sombría.

Yerái tenía la boca entreabierta, mientras Dalú mantenía la mano extendida frente a él, como para advertir al elfo-halcón que se alejara. Pero en los ojos del capitán había reconocimiento y mil preguntas.

Un sonriente Fel'annár miró a Gor'sadén, luego a Pan'assár y a los capitanes Silvanos que les rodeaban. Algunos guerreros habían caído de rodillas mientras Amon y Benat les instaban a levantarse, aunque la vista no se les apartaba del Ari'atór cuyas alas se habían disuelto ante ellos. Seguramente era un enviado de la propia Aria, decían, venido para defender Abiren'á, tal como Pan'assár había anunciado.

—¿Cómo es posible? —preguntó Tensári.

—Puedo permanecer así mientras los Ber'anor corran peligro.

Ella le miró fijamente y le hizo la pregunta que había querido hacerle desde que advirtió por primera vez quién era, la misma pregunta que sabía que Fel'annár tenía en la punta de la lengua.

—¿Eres un Arimal?

Lainon miró a su Connate y luego a Fel'annár, que estaba a su lado.

—Los Arimals son seres míticos, basados en una realidad. Yo soy Shirán.

Mientras ella miraba fijamente a Lainon, Fel'annár se volvió hacia ella, incapaz de reprimir el triunfo en la expresión. Se lo había dicho, y ella se había reído. Aun así, la revelación era asombrosa para ambos, y sus mentes formulaban sus propias preguntas. ¿Eran todos los Shirán así? ¿Capaces de adoptar la forma de un halcón?

El grueso del ejército se ponía en marcha. Dalú le dio una palmada en el hombro a Fel'annár al pasar, y luego Benat, Amon y Eramor hicieron lo mismo, murmurando palabras de aliento y optimismo. Él sonrió y les devolvió el gesto, pero el corazón le latía con demasiada fuerza y se frotó la parte interna de la muñeca, ese ardor extraño pero familiar bajo el antebrazo acorazado; las preguntas sin respuesta quedaron guardadas para cuando pudiera hablar de nuevo en privado con Lainon.
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No era así como Fel'annár había imaginado ver Abiren'á por primera vez. Intentaba desesperadamente no mirar las gruesas cuerdas que se balanceaban con la brisa, colgando de los árboles más altos y robustos que jamás había visto.

Incluso en las afueras de la ciudad, había ganchos, cadenas y poleas por todas partes, un sistema de transporte entre árboles e incluso entre edificios. Puentes de cuerda por doquier, conectando árboles, y edificios que sobresalían de los troncos macizos mientras otros estaban anidados en la propia copa. Querría trepar, pasar la mano por todo, pero estaba distraído, pues grandes jaulas colgaban de las alturas como estalactitas y, en su interior, los cautivos a los que habían venido a liberar para que Fel'annár pudiera conjurar el bosque.

A medida que se acercaban al centro, oían gritos de auxilio desde arriba, pero no podía mirar. No debía mirar, no fuera a cruzarse con sus ojos. Si fracasaban en liberar a aquella gente, no quería recordar sus rostros.

Vio a los Señores de la Arena, todavía distantes, apostados en lo que supuso sería el claro central. Elevó la mirada hacia los lugares donde sabía que estarían los arqueros enemigos. Avistó a uno, justo detrás de una jaula.

—Se ocultan tras los cautivos —le susurró a Pan'assár, que estaba a su lado.

—Lo sé.

Conforme avanzaban despacio, con los escudos chocando entre sí y las picas tintineando, Fel'annár miró a Amon, Benat y Eramor más abajo en la línea de frente. Les veía observar, analizar, tomar decisiones incluso mientras recorrían estos últimos pasos hasta donde Pan'assár daría la orden de detenerse, justo fuera del alcance de los arcos cortos enemigos.

Los árboles pululaban de negro y plata, como si una nueva especie de escarabajo hubiera infestado el lugar. Pero por más que buscó, Fel'annár no vio a ningún Segador.

Un grito, unas palabras extrañas y de una aspereza singular. Seguramente un general de los Señores de la Arena daba las últimas órdenes a sus tropas.

Sobre ellos, los lamentos y gritos de dolor de su gente servían de telón de fondo para las palabras del propio Pan'assár, antes de que llegara el momento de cargar.

—Benat, Amon, Dalú, Eramor. Posiciones. Arqueros, preparaos.

Mientras se separaban de la columna de guerreros y se dirigían hacia los árboles, el suelo tembló de pronto bajo sus pies. No lo suficiente como para hacerles perder el equilibrio, pero sí para asustarles. Tres veces, como rocas cayendo al suelo desde gran altura.

—Las serpientes —dijo Yerái con voz temblorosa desde detrás de Fel'annár.

Las voces de su gente en los árboles se habían silenciado, mientras los comandantes de los Señores de la Arena gritaban, con sonidos extraños resonando entre los árboles.

Al grito de un águila, la batalla en las alturas comenzaría en apenas unos instantes, y la Rueda de la Guerra giraría. Si tenían éxito, si lograban dividir a los guerreros enemigos en dos, entonces Dalú lideraría la carga desde atrás, mientras los otros capitanes avanzarían por los flancos y la unidad de Yerái treparía a las alturas.

Sería la batalla más grande de Fel'annár, una a la que tal vez no sobreviviría, y el vínculo con Llyniel resplandeció en su mente.

Vio el rostro de ella, su sonrisa juguetona; recordó la sabiduría silvana y el porte alpino.

Respiró hondo, con el deber claro en la mente fortalecida, el poder del Dohai empujando contra las puertas de su control, el bosque en la cabeza.

Lo haría por ellos. Por Llyniel. Por la familia que había encontrado y a la que nunca más daría la espalda.

Desde su lado, Gor'sadén habló en voz baja.

—Hemos entrenado duro para este momento, Fel'annár. Nos corresponde a nosotros abrir brecha en sus filas y despejar el camino para que nuestros guerreros ataquen desde tres frentes.

Fel'annár escuchaba mientras la mirada escudriñaba la ciudad arbórea frente a él, asombrado incluso ahora, invadida como estaba por los Señores de la Arena.

—Recuerda el latido de tu corazón, el ritmo de tres. Recuerda los tres pasos hacia atrás y el reinicio de la Tríada.

Pan'assár continuó por el otro lado.

—Confío en ti, Fel'annár. Con esta Danza de la Muerte Benigna, te convertirás en Maestro a nuestro regreso.

Una mano cálida que no temblaba se posó en el hombro. Fel'annár se volvió hacia el comandante; la mirada no era fría y prohibitiva como casi siempre, sino cargada de emociones. Era casi como si Pan'assár le permitiera ese vistazo al otro lado de la puerta de su corazón, que casi siempre permanecía cerrada. Era la mirada de alguien que había visto demasiado, que se había tambaleado en la frontera del caos y había regresado.

Pero lo que vio no fue dolor. Era cuidado, aliento y quizá incluso orgullo. Y había algo más, algo más allá de sus sentimientos hacia Fel'annár. Se preguntó si era alegría y, tal vez, el cierre de una etapa. Pan'assár por fin había aceptado los horrores del pasado porque había sido perdonado por los únicos que podían darle paz.

Los Silvanos.

Le devolvió la sonrisa, asintió con respeto y respiró hondo.

El Dohai palpitaba en su interior, empujando contra las paredes del pecho; la presión aumentaba. Gritos arriba y adelante, y luego el susurro de las flechas sobre sus cabezas. La lucha por la posición ventajosa en los árboles había comenzado. Las cuerdas de los arcos castañeteaban y las flechas volaban para luego clavarse en la madera y en la carne; guerreros caían desde las alturas, elfos muertos y Señores de la Arena masacrados, pero las jaulas seguían colgadas a gran altura del suelo. Los rehenes gritaban, acurrucándose unos contra otros como mejor podían, pero las flechas perdidas surcaban los barrotes, hiriendo carne, madera e hierro.

Los arqueros se posicionan.

—Arqueros en posición.

Fel'annár asintió a Pan'assár.

—Comandante. Quedarán atrapados en el fuego cruzado...

—No puedes controlarlo todo, no en una guerra.

Era la segunda vez que se lo decían, pero aquello iba contra su naturaleza; aquello estaba mal. Entonces el grito crudo pero curtido de un comandante rasgó el bosque, y los árboles gimieron y se lamentaron con voces enloquecidas y suplicantes, mientras las notas graves de las Hermanas sonaban como una fanfarria para un rey victorioso.

—¡Arcos!

El ejército en tierra encajó las flechas y tensó desde donde se encontraban, tras los escudos y las picas, para luego avanzar hacia el claro.

Silencio.

El grito de un águila, agudo e inusualmente fuerte. A Fel'annár se le cortó la respiración en el pecho.

—¡Fuego!

La nota grave y hueca de miles de flechas cantó a su alrededor; los proyectiles surcaron el aire y describieron un arco descendente. Siguió una descarga enemiga.

—¡Escudos!

Las flechas repiquetearon contra el techo de madera y latón, y la primera línea retrocedió, solo para ser reemplazada por otra fila de arqueros listos para disparar.

—¡Fuego!

Lanzadas las flechas, colisionaron en pleno vuelo con una oleada de proyectiles negros que se dirigía hacia ellos.

—¡Escudos!

Cayeron los primeros guerreros mientras, por encima, los arqueros Silvanos se precipitaban al suelo y los Señores de la Arena se desplomaban desde las altas plataformas, como una cascada de muerte; los cuerpos golpeaban a su alrededor como el latido irregular de los tambores de guerra Silvanos.

—¡Listos!

Las tropas a su alrededor se tensaron. Gor'sadén se giró hacia Fel'annár con mirada cómplice, una mirada que conocía la exaltación, el pavor y la pura locura del momento en que los tres tomarían la vanguardia y arremeterían contra el enemigo.

Fel'annár casi se tambaleó donde estaba. Cerró los ojos, aferrándose desesperadamente al Dohai que amenazaba con estallar fuera de su cuerpo, fuera de control. Vio a Yerái salir corriendo, con sus guerreros elegidos detrás, hasta que se perdieron de vista, y rezó con más fervor que nunca.

Aria, protégelos. Ayúdalos a liberar a nuestro pueblo.

—¡Amon, Benat! —gritó Pan'assár.

A su voz siguieron otras dos, una orden de levantar escudos a la derecha y a la izquierda de los dos Maestros y de aquel que los demás sabían que pronto también lo sería. Los inclinaron hacia atrás en ángulo, y los guerreros se desplazaron lateralmente para dejarles sitio. Un muro de madera y acero, del que sobresalían picas por las coyunturas. Pronto, ese muro se dividiría en dos, dejando de estar en horizontal respecto al enemigo para ponerse en vertical.

Justo detrás de la Tríada de Kah, la Compañía; Lainon era un hermano una vez más, con las alas desplegadas, listo para emprender el vuelo si surgía la necesidad. Las abrió a medias, como una capa protectora alrededor de la Compañía.

Tres Guerreros Kah exhalaron, y entonces uno gritó a los cielos.

—¡Carga!

Pan'assár echó a correr y, a cada hombro y a una distancia ensayada, corrieron los otros dos, con las bandas ondeando alrededor de las piernas y por detrás; la línea acorazada avanzó en una marcha desafiante, cada paso un reto intimidante y jadeante para que vinieran a enfrentarse a ellos.

Apenas pasaron unos segundos, pero Fel'annár recordó las palabras de Gor'sadén en el claro del Bosque Perenne.

Es una formación circular... de tres zancadas de ancho.

Un mar de Señores de la Arena se alzaba ante ellos, caminando hacia delante, con las capas negras ondeando a su alrededor.

El Dohai es fuerte y la proyección es alta.

Estaban casi encima de ellos, con las espadas enjoyadas alzándose, listas para golpear.

Cada Maestro ejecuta el mismo movimiento al compás del latido de su corazón.

No habría sabido decir si había cerrado los ojos o no, pero por un momento el mundo se silenció y alguien respiró.

Fue ensordecedor.

Hasta que oyó un único golpe seco, y luego otro. No había tocado los árboles, todavía no, no lo haría hasta que las jaulas hubieran sido derribadas, y aun así sentía el poder a su alrededor, rozándole la piel, intensificando el Dohai.

Pan'assár levantó la espada larga, con la espada corta justo detrás. Gor'sadén hizo girar la Hoja Synth y una espada ancha, mientras Fel'annár sopesaba sus propias dos hojas, realizando exactamente los mismos movimientos que los otros dos.

—¡Kal'hamén'Ar!

Las espadas relampaguearon en círculo, ondulando de arriba abajo, y no fue solo el enemigo el que jadeó al unísono y luego retrocedió. Detrás, por las rendijas entre los escudos, la Compañía observaba con terror y asombro cómo los tres guerreros solitarios se abrían paso ante ellos. Había luz por todas partes, destellos de verde, azul y púrpura a su alrededor, como si bailaran en torno a las cintas de pleno verano. Los guerreros caían, gritaban al ser abatidos, un arco de sangre salpicando sin cesar mientras avanzaban al compás de tres. Nadie se les acercaba, a pesar de que ya estaban a mitad del claro. Fel'annár vaciló; la rueda aminoraba la marcha.

Como uno solo, retrocedieron y reformaron el círculo. Aun así, en esas fracciones de segundo, el enemigo no avanzó, demasiado desconcertado para aprovechar la pausa. Demasiado tarde: la Tríada volvió a girar hacia delante. A ambos lados, un camino sembrado de Señores de la Arena muertos, yaciendo en montones sangrientos ante el ejército, una advertencia para no acercarse a la Rueda de la Guerra.

—¡Despliegue!

Al grito de Pan'assár, el ejército que tenían detrás se movió a izquierda y derecha, empujando al enemigo con los escudos, ensanchando la brecha que los Guerreros Kah habían abierto. Ensartaron a tantos como pudieron con las picas hasta que el combate se volvió demasiado cercano y empuñaron las espadas, desechando los pesados escudos.

Azure chilló, gritó una Ari'atór. Las alas batieron mientras surgía detrás de los escudos, con dos espadas brillando con una luz sobrenatural, casi tan azul como sus ojos; se elevó sobre la lucha y atacó desde arriba. Los Señores de la Arena se detuvieron en seco, con expresión aterrorizada al contemplar lo que seguramente era uno de los magos que su líder había dicho que vendrían. Había cuatro de ellos, o eso habían contado hasta ahora: tres que hendían sus líneas y uno que sobrevolaba el ejército élfico.

La sorpresa se estaba pasando y los Señores de la Arena empezaron a avanzar. La distancia era ahora demasiado corta para la Rueda de la Guerra, y en su lugar los Maestros Kah danzaron la Muerte Benigna, con enemigos todavía cayendo a su alrededor.

Desde lo alto del claro, en la plataforma más grande que dominaba toda la ciudad, Saz'nár observaba la batalla que se desarrollaba abajo. Los magos habían venido, tal como habían temido. Eran cuatro, uno con forma de halcón, un heraldo de la muerte.

Key'hán había tenido razón todo el tiempo; sabía exactamente cómo detenerlos. Paseó la mirada por los árboles, hacia las jaulas llenas de elfos. Gritaban, buscaban desesperadamente una salida de sus prisiones de madera, aunque ya sabían que no era posible. Las cuerdas que las anclaban al suelo eran demasiado gruesas, demasiado incrustadas con el limo de las serpientes. Mientras esas jaulas permanecieran en lo alto, los árboles no se agitarían como decían que lo habían hecho en las montañas cuando murió su hermano. De hecho, estaban completamente inmóviles mientras la batalla arreciaba abajo.

Detrás de él, en la plataforma, su ejército de Segadores permanecía envuelto en las capas negras y con los rostros cubiertos que ocultaban cada centímetro de sus cuerpos, a excepción de los ojos rojos y las manos, y eso le parecía perfecto a Saz'nár. Incluso si no hubiera sabido que estaban allí, el hedor era prueba suficiente. Para los Norteños, sin embargo, era perfume; cuanto más fuerte y acre, más poderoso era ese Jefe.

Al lado de cada una de las figuras negras había una caja, sobre la cual ponían las manos posesivas. Saz'nár se corrigió. No eran manos, eran garras, uñas negras incrustadas de detritos.

—Liberad a las serpientes. Es hora del festín, Jefes.

Se oyó el chirrido de la madera y el golpe seco de las puertas de contención al abrirse, y los rasgos de Saz'nár se distorsionaron momentáneamente. Era hora de descender, hora de enfrentarse a los magos y abatirlos. Sin su magia, el enemigo huiría ante el miedo propio de Saz'nár.

Miedo Calraziano.

Se acobardarían y pedirían clemencia, pero no la hallarían, pues aquí estaban los parias, aquellos a quienes incluso el Rey de la Arena temía. ¿Acaso no había hecho este pacto de ayuda para librarse de ellos?

Saz'nár sonrió por el poder que aquello les otorgaba, y observó cómo las serpientes se desplazaban por la madera, tronco abajo. Una vez en el suelo, arremeterían contra él, cavando bajo los pies de sus enemigos, y la verdadera batalla comenzaría. Y si alguno de los magos escapaba a los Segadores, les daría muerte con su propia mano, pues eran guerreros dignos de un golpe mortal de un Nim'uán.

Y si uno de ellos era el Plateado, entonces, una vez que pereciera, nada impediría que los Nim'uán tomaran este bosque para ellos, como era su derecho de nacimiento.
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Yerái colgaba de una rama alta, lo más cerca que podía de una de las jaulas. A su alrededor, la patrulla repelía a los arqueros enemigos que intentaban, sin éxito, dispararle con claridad.

Sabían lo que estaba intentando hacer.

Dentro de las jaulas, las personas que había conocido de toda la vida gemían y gritaban, aferrándose desesperadamente mientras las flechas silbaban a su lado y Yerái luchaba por alcanzarlos.

—Os sacaremos de aquí. El señor de la guerra ha venido y Bulan lucha con nuestro ejército contra los Segadores.

—¿Yerái?

—¿Aio? ¿Eres tú?

—Sácanos de aquí, Yerái.

—Lo intento. ¿Hay una salida? El mecanismo... ¿se puede romper?

—No. Lo hemos intentado mil veces.

—Entonces tenemos que bajar las jaulas...

—No puedes. No llegan al suelo. La cuerda que nos sujeta a las ramas de arriba se puede cortar, pero no las que nos atan al suelo. Está endurecida por alguna secreción de las serpientes. Si cortas la cuerda de arriba, la jaula no aterrizará en el suelo. Volcará. La única forma es cortar la cuerda del suelo de alguna manera y luego bajarnos desde arriba.

—Aio. Volveré. Encontraré una forma, lo prometo.

—Date prisa, hermano. ¡Si los Segadores no nos matan, lo hará la sed, o estas flechas!

Aio se lanzó contra la parte trasera de una jaula mientras una flecha repiqueteaba a través de los barrotes de hierro sin alcanzar nada.

Yerái se escabulló de vuelta al tronco, haciendo señas a los demás para que se quedaran donde estaban atadas las cuerdas. En cuanto a él, debía encontrar la forma de cortar las cuerdas incrustadas en el suelo, para que sus guerreros pudieran entonces bajar las jaulas. Necesitaría el hacha más afilada, la hoja forjada con más pericia —un milagro— para liberarlos.
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Los pies se movían en un círculo de tres, las hojas relampagueando y brillando mientras trazaban arcos altos y bajos, cabezas rodando, sangre salpicando por doquier. Había manos también, espadas todavía atrapadas dentro de puños helados, y la presión de los Señores de la Arena se hizo más cercana. Justo detrás de Fel'annár y los Maestros, la Compañía luchaba, y luego el resto de su hueste; los Guerreros Kah no se detenían y las luces a su alrededor no decaían.

Desde las alturas, descendieron pequeños elevadores de madera y dentro de uno de ellos, Saz'nár, con los ojos azules muy abiertos por la alegre anticipación de los gloriosos momentos que estaban a punto de suceder. Se apretó los brazales, desabrochó los arneses de las armas, estiró el cuello y se lamió los labios.

El elevador traqueteó y luego se detuvo con un golpe. Al abrir la puerta, se adentró en la batalla, justo cuando los pies sintieron las primeras vibraciones desde abajo. Los Señores de la Arena ante él se apartaron, vitoreando mientras avanzaba a grandes zancadas. Sus mejores jefes se reagruparon a su alrededor, con las espadas enjoyadas por delante, el valor reforzado y la anticipación creciendo ante la llegada de los Segadores del Norte, que seguramente marcarían el fin de aquella batalla. Se unieron y luego dirigieron miradas satisfechas hacia sus enemigos condenados.

Saz'nár levantó la espada, lanzó su grito de guerra, un sonido sobrenatural, como un insecto furioso, más bestia que elfo o hombre. Una oleada de miedo recorrió a los elfos que avanzaban y, desde el caos de la batalla, una voz resonó fuerte y clara sobre las demás.

—¡Por Abiren'á!

Ante el rugido de respuesta de los elfos, Fel'annár cercenó un brazo y luego se giró. Fue entonces cuando vio a Saz'nár, haciendo girar las espadas ante él y arremeter contra su primer oponente con la fuerza de un oso enfurecido.

Aquel Nim'uán era más grande, más fuerte, más rápido y aterrador que su hermano en Tar'eastór. Para él, un oponente élfico no era más que un fardo de heno que echaba a un lado en un río de sangre. Un golpe, una muerte, y mientras la bestia se abría paso entre el ejército que mermaba con rapidez, Fel'annár vio por primera vez una lanza poderosa, todavía en el arnés a la espalda del Nim'uán.

Alguien debía acabar con él —ya— antes de que el Nim'uán causara más estragos. Fel'annár se debatía entre ayudar a bajar las jaulas y liberar a su gente, para poder activar los árboles, o enfrentarse él mismo a la bestia, pues los únicos guerreros con posibilidades contra aquel formidable enemigo eran los Maestros Kah.
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Con la llegada del Nim'uán y los Segadores del Norte, los Señores de la Arena lucharon con un espíritu renovado. La fuerza y la resistencia reinaban ahora, y no por primera vez Fel'annár miró las cuerdas tensas que formaban parte de un sistema de poleas que sujetaba las jaulas en lo alto. ¿Por qué no las habían bajado? Veía a elfos manipulando frenéticamente los mecanismos, pero las cuerdas no se movían. Luchó mientras se dirigía hacia ellos, lanzando una mirada a Tensári, que no estaba lejos. Ella se movía con él, con Lainon sobrevolándolos a ambos, lanzando estocadas hacia abajo a cualquiera que se acercara demasiado a ella o a Fel'annár.

Localizó a Yerái en la base de una de las jaulas colgantes.

—¿Por qué no bajan? —gritó mientras apuñalaba a un Señor de la Arena.

—Están cubiertas de algo. Nuestras hojas no pueden cortarlas. Mis guerreros están allá arriba, listos para bajarlas, pero no podemos hasta que se corten estas cuerdas. Están rígidas, tan duras como el acero, maldita sea.

—¿Debemos cortarlas?

—¡Sí, y luego bajarlas desde arriba! ¡Es la única forma!

Lo comprendió entonces. —¡Vuelve arriba! El comandante Gor'sadén tiene una hoja que puede cortarlas. ¡A su señal!

—¿Cómo?

—¡No preguntes!

Con un Señor de la Arena a la izquierda, lanzó un tajo lateral, le vio caer y luego buscó a Gor'sadén. Estaba luchando contra tres. Llevándose la mano a la boca, se dispuso a llamarle, pero de pronto, desde el suelo junto a él, surgió una criatura; la tierra y las raíces estallaron como roca fundida de los volcanes del sur, salpicando el suelo a su alrededor como lluvias de verano. El suelo bajo las botas desapareció y se vio cayendo, justo cuando oía los gritos de la Compañía y de Yerái.

Los gritos se detuvieron abruptamente cuando la bestia volvió a descender a las profundidades, casi tan rápido como había emergido. No parecía haberse dado cuenta de que había atrapado a Fel'annár en su trayecto hacia Pan'assár.

Fel'annár no aparecía por ninguna parte. Solo Harvest yacía donde el señor de la guerra había estado de pie unos segundos antes.

—¡Fel'annár! —El grito de Tensári, el batir de las alas de Lainon mientras sobrevolaba el suelo que había engullido al Ber'anor.

Idernon se giró ante el grito, con Ramien, Carodel y Galdith buscando sin éxito a su líder. Gor'sadén corría, con Pan'assár y Galadan justo detrás, y los Señores de la Arena gritaban de alegría. Uno de los magos había caído; ya solo quedaban tres por matar.

—¡Pero qué narices! —gritó Galdith.

—¡No está muerto! —exclamó Tensári—. ¡Tiene que haber una entrada a donde quiera que esté!

—¡Entonces la encontraremos! —gritó Idernon, buscando desesperadamente en el suelo cualquier señal. Pero no había nada, y la desesperación empezó a apoderarse de ellos.

Miradas nerviosas entre los guerreros que luchaban. El señor de la guerra había caído, desapareciendo bajo tierra, y el Nim'uán se abría paso luchando hacia ellos. Era solo cuestión de tiempo antes de que la serpiente acorazada volviera a aparecer, y aun así las jaulas colgaban de las alturas y Yerái esperaba, a que el señor de la guerra reapareciera, a que Gor'sadén cortara las cuerdas.

Pero bajo tierra no había aire. Si Fel'annár había perecido, los Señores de la Arena ya habían ganado aquella guerra.


CAPÍTULO 35
Los Magos Han Llegado


Fel'annár se asfixiaba; la tierra en la boca lo ahogaba. No podía respirar y, aun así, el suelo temblaba y giraba a su alrededor. Tuvo arcadas, tosió, resopló por la nariz y entonces sintió el roce de una raíz en la cara. Agitó los brazos, buscando asirse con los dedos para anclarse, estuviera donde estuviese.

La raíz se enredó en la mano mientras era sacudido en la tierra revuelta. Se cubrió la boca y la nariz lo mejor que pudo con una mano, pero respirar era casi imposible. Empezó a desfallecer, desorientado, pero la raíz que rodeaba la muñeca tiraba de él. Aquello le dio esperanzas de que aún no le hubiera llegado la hora de morir.

Y entonces le llegó el olor a cuerpos en descomposición, un aliento cálido y rancio procedente de algún lugar cercano. Tenía los ojos cerrados para que la tierra no lo cegara, pero las luces estaban allí, tal como habían estado en el Bosque Perenne. En estelas luminiscentes de azul y rojo, se materializó una criatura serpentiforme; la cabeza no era más que una boca abierta, una boca con hileras de dientes —o quizás tentáculos— y, en el otro extremo del cuerpo, una pinza.

Se enterró, y las escamas rozaron al elfo al pasar. ¿Es que no me ha visto?, se preguntó mientras daba vueltas y vueltas y la raíz seguía tirando de la muñeca, hacia arriba. Vio el sol justo cuando la serpiente rompía la superficie.

Ahora.

La luz estalló en el mundo más allá de los párpados y los abrió, justo cuando la raíz de la muñeca desaparecía y él salía catapultado hacia arriba, aterrizando de algún modo sobre el lomo de la serpiente.

Sintió a la bestia bajo él, chillando y emitiendo chasquidos, abriéndose paso a retorcimientos, con poderosos músculos ondulando bajo placas de escamas duras, de un tacto similar al de las uñas. Buscó atrás para sacar la lanza, pero la mano solo encontró aire. Un momento de pánico, y una pinza gigante se lanzó hacia delante, buscándolo, golpeando el suelo a su alrededor una y otra vez. Todo el cuerpo se arqueó entonces hacia arriba. Se aferró a lo que fuera para mantenerse en vilo; volaba de arriba abajo por el aire, agarrado al lomo de una serpiente furiosa que intentaba sacudirse al elfo de encima.

No pudo aguantar más y salió despedido hacia atrás y hacia un lado.

Rodó por el suelo hasta detenerse. De rodillas, el mundo giraba a su alrededor mientras jadeaba y tosía, escupiendo tierra de la boca.

—¡Fel'annár!

—¡Al señor de la guerra!

Pero la bestia serpentiforme se encabritó ante él, con las escamas castañeando al moverse y costrosos colgajos de piel protegiendo la carne viscosa de debajo. Chilló al no haber logrado picar al mago, y la cabeza, que era toda boca, se abrió lo suficiente como para tragárselo entero, mientras una ráfaga de aliento fétido le provocaba náuseas. Las pinzas se lanzaron de nuevo hacia él por encima. Rodó hacia un lado, desarmado tras la caída, y entonces el Ari'atór alado estuvo sobre él, y a su lado Tensári, blandiendo la espada ante la criatura.

Alguien lo agarró y lo ayudó a ponerse en pie, dándole palmadas en la espalda mientras tosía los últimos restos de tierra y jadeaba. Era Idernon, y en la mano llevaba a Harvest. Lo sostuvo, esperó a que se limpiara la cara con la manga, inhalara profundamente y asintiera antes de pasarle la lanza, con una sonrisa irónica y la mirada cargada de pánico.

Se oyó un vítor de aquellos guerreros lo bastante cerca como para haber visto lo ocurrido, y Fel'annár hizo girar la lanza de Zéndar en la mano. Probaría la batalla una vez más, por primera vez en las suyas. Todas las enseñanzas de Bulan acudieron a él y sintió el peso, el equilibrio perfecto.

Fel'annár se lanzó hacia delante y tajó la cola con la hoja de doble filo de un extremo de la lanza. Con un chapoteo húmedo y un chillido estridente, la criatura se retorció sobre sí misma, irguiéndose en toda su estatura. Otro guerrero se acercó para ayudar. Demasiado cerca. Con la boca abierta por el esfuerzo del combate, una lengua como un látigo salió disparada de la cabeza de la serpiente y se introdujo por la garganta del elfo antes de que pudiera gritar. Se asfixió e intentó sacarse aquello del cuerpo, pero se había enganchado a algo en su interior. La sangre brotó a borbotones de la boca justo cuando Fel'annár seccionaba la lengua. Era demasiado tarde para el guerrero, pero fue suficiente para ganar ventaja sobre la apestosa criatura; partió la cabeza en dos con un potente golpe descendente por el centro de la boca. Otro tajo por la mitad y se deshizo en dos pedazos.

Hizo una mueca y volvió a limpiarse la boca mientras Ramien escupía.

—Apesta.

—¡Mantened la boca cerrada!

—Yo también me alegro de verte —dijo Carodel mientras mataba a un Señor de la Arena.

¡Por los Dioses! Fel'annár tenía ganas de reír a pesar de su desventura subterránea y de la descomunal serpiente que había intentado ensartarlos con las pinzas.

Se giró y divisó al maestro a lo lejos.

—¡Gor'sadén! ¡A las cuerdas! ¡La Hoja Synth es nuestra única esperanza!

La Compañía se abrió paso luchando hacia los dos comandantes y luego miró hacia la jaula que estaba directamente sobre ellos. Pero los elfos de dentro gritaban y señalaban hacia algún lugar detrás de la Compañía. Galadan divisó movimiento por el rabillo del ojo. Al girarse, con la expresión desorbitada, gritó una advertencia justo a tiempo.

—¡No está muerta!

Al darse la vuelta, lo único que pudo hacer fue observar cómo Lainon se enfrentaba no a una serpiente, sino a dos. De un potente tajo lateral, atravesó las dos cabezas y, desde algún lugar cercano, un grito sobrenatural desgarró el aire, casi un aullido.

No procedía de las serpientes.

—¡Se multiplica al morir! —gritó Lainon—. ¡No las cortéis en dos! ¡Ensartadlas!

No había tiempo para preguntas, pero muchos de los guerreros de alrededor lo habían oído, incluida la Compañía, mientras corrían hacia Gor'sadén combatiendo a los Señores de la Arena a su paso. Había muchos de ellos rodeando a los comandantes y, mientras luchaban, Fel'annár gritó por encima del estruendo:

—¿Cortará la Hoja Synth esas cuerdas?

—Puede que sí. Pero las jaulas no llegarán al suelo.

—Yerái y sus guerreros esperan tu señal. Las que él no pueda bajar, lo harán los árboles.

—Quedarás vulnerable ante un ataque.

—Tengo a la Compañía. ¡Liberadlos, comandante, y acabemos con esto!

Fel'annár era consciente de que el Nim'uán se abría paso por el campo de batalla, dirigiéndose hacia Gor'sadén, Pan'assár y él mismo. Todo lo que necesitaba era darle a Gor'sadén el tiempo necesario para liberar esas jaulas, para que Yerái las cortara desde arriba y luego ordenara a los árboles bajarlas a salvo.

Reunieron a tantos guerreros como pudieron alrededor de Gor'sadén, quien se situó ante las cuerdas incrustadas con la Hoja Synth en la mano; la balanceó sobre la cabeza y la dejó caer sobre la cuerda, sin llegar a atravesarla del todo. Las fibras se tensaron, empezaron a romperse y entonces la cuerda se quebró mientras la jaula se balanceaba violentamente de un lado a otro, como un péndulo gigante; los cautivos del interior gritaban, con los nudillos blancos aferrados a los barrotes. Por encima de ellos, lo que quedaba de los guerreros de Yerái empezó a bajarla, pero pesaba demasiado y la cuerda se les resbaló de las manos ardientes.

Fel'annár corrió hacia el árbol más cercano, con la Compañía aun rodeándolo y Lainon luchando justo sobre sus cabezas. Extendió la mano, tocó y sintió que el poder de los árboles casi le arrebataba el control.

Estabilizad las jaulas.

Gor'sadén miró hacia arriba; las hojas llovían sobre él y luego se oyó el lamento y crujido de la madera viva. Desde las alturas, las ramas se estiraron y envolvieron las jaulas hasta que estas detuvieron el balanceo salvaje. En los árboles superiores, los asombrados guerreros soltaron las cuerdas que les quemaban. Ya no era necesario; los árboles habían tomado el peso por ellos, y observaron, conmovidos hasta las lágrimas en medio de la batalla, cómo unos brazos suaves bajaban las jaulas hasta el suelo.

La puerta de madera se abrió de golpe y la gente se quedó allí, en medio del campo de batalla.

—¡Corred a través de nuestros guerreros, id hacia el sur! ¡Salid de aquí y no paréis!

Se alejaron, ayudándose unos a otros. Algunos no lo lograrían; Fel'annár lo sabía, todos lo sabían.

Gor'sadén corrió hacia la siguiente cuerda seguido por la Compañía, mientras Fel'annár seguía tocando la corteza y el Ber'ator lo protegía. La Hoja Synth cortó la cuerda apelmazada con dos golpes, y Yerái y su equipo observaron con una mezcla de emoción y alegría, cortando las cuerdas de arriba y luego apartándose para que las ramas pudieran abrazar las jaulas, quitar el peso a los guerreros y bajarlas al suelo. Algunos estiraron la mano, rozando con los dedos la madera viva y en movimiento con fascinación.

Otra jaula en el suelo; los civiles se apresuraron hacia la linde del bosque, no sin antes mirar por encima del hombro, contemplando con absoluta conmoción cómo los poderosos árboles de Abiren'á se doblaban de un lado a otro, bajando jaulas, mientras Gor'sadén rompía las cuerdas y Yerái las liberaba desde arriba.

Saz'nár observó con un respeto reticente el poder del mago plateado. Sin rehenes en los árboles, el mago sería libre de comandarlos como había hecho en Tar'eastór. Sufrirían el mismo destino que Xar'dón; Saz'nár estaba seguro de ello. Destripando al elfo que tenía delante, avanzó a grandes zancadas hacia el mago de la extraña espada capaz de cortar las cuerdas endurecidas. Había pensado que eran irrompibles para cualquier acero que conociera. Mataría a ese mago rubio, se quedaría con la hoja y luego mataría al otro mago que tocaba los árboles, el Plateado, la perdición de su hermano menor.

Pan'assár vio el momento en que Saz'nár fue a por Gor'sadén.

No podía permitir que la bestia se enfrentara a él, que lo distrajera de su tarea de liberar a aquella gente, porque si fallaba, Fel'annár se vería obligado a sacrificar a quienes aún estaban dentro de las jaulas sobre ellos.

Y lo haría.

Pero la carga sería demasiado grande, demasiado pesada para alguien tan joven. De todos ellos, incluso más que Gor'sadén, era el señor de la guerra quien debía sobrevivir al día. Él pertenecía a la estirpe de Or'Talán y Pan'assár llevaría el juramento hasta la tumba si eso era lo necesario. No había podido salvar a su amigo en el Bosque Xérico, pero no podía permitir que su nieto pereciera o, lo que era peor, que se consumiera en un tormento autoinfligido como casi le había ocurrido a él mismo.

Mató a otro oponente y luego gritó una orden para agruparse alrededor de Gor'sadén y la Compañía. Pero las filas mermaban y aún colgaban jaulas de las alturas.

El Nim'uán avanzaba hacia ellos con una hueste a su alrededor, atravesando a los elfos que se interponían valientemente y pagaban el precio.

Pan'assár lo observó, observó a los guerreros, Alpinos y Silvanos, tratando desesperadamente de frenar el avance del comandante enemigo. Lanzando una mirada de reojo, se preguntó si Galadan comprendía lo que pasaba por su mente. Pero Galadan siempre lo había comprendido, incluso ahora que captaba la mirada y asentía. El comandante se volvió hacia donde Fel'annár conjuraba los árboles. Cruzaron las miradas, Pan'assár sonrió y luego apartó la vista.

Con un rugido potente, se lanzó a la carrera hacia el Nim'uán, y tras él, Galadan corrió mientras blandía la espada.

El estómago de Fel'annár se le cayó a los pies. Deseó que se detuvieran, incluso mientras continuaba con el conjuro, mirando otra jaula que era bajada por los árboles.

Solo un poco más de tiempo… solo una jaula más…

Gor'sadén se dirigió hacia la última jaula, mientras Idernon liberaba a los civiles aterrorizados y los empujaba tras las líneas, que retrocedían lentamente. Pero un movimiento repentino a su derecha atrajo la atención de Idernon. Con la expresión de pánico surgiendo de las entrañas, gritó tan fuerte como pudo a cualquiera que pudiera oírlo.

—¡Pan'assár pretende enfrentarse al Nim'uán!

—Gor'sadén tiene que cortar esas cuerdas… —masculló Galdith para nadie en particular, pero Ramien y Carodel lo oyeron y vieron cómo Galadan cargaba junto a Pan'assár. Pero no podían ayudar, porque el empuje de los Señores de la Arena hacia Gor'sadén, hacia Fel'annár y el Ber'ator era constante. Estaban casi desbordados y debían retirarse.

—¡A mí! ¡Guerreros, a mí! —La característica voz de mando de Pan'assár.

Gor'sadén levantó la vista de su arduo trabajo y, a través de la lucha, vio a Pan'assár cruzando el campo de batalla como un rayo. Había una especie de gloria salvaje en él, casi temeraria, pero Galadan lo acompañaba, como siempre hacía. Miró hacia arriba, con la última jaula enganchada desde arriba, y balanceó la hoja, descargándola sobre la cuerda con un golpe potente.

Pero no se rompió.

Golpeó una y otra vez, pero las fibras estaban pegadas. Debía terminar aquello, unirse a Pan'assár y luchar contra el Nim'uán. Pero su hermano estaba ya casi sobre él.

Gor'sadén nunca llegaría a tiempo.
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Bulan empuñaba la lanza, matando a medida que avanzaba, con una lentitud penosa, por las arenas ondulantes.

Luchar en el desierto era difícil. Con un terreno irregular y en constante movimiento, era fácil perder el equilibrio. Muchos lo habían hecho y habían pagado el precio a manos de los Señores de la Arena o, peor aún, de las criaturas serpentiformes y sus aliados antinaturales que esperaban al margen el momento en que las serpientes atraparan a la siguiente víctima.

Bulan había intentado posponer el enfrentamiento, dar tiempo a Pan'assár para retomar Abiren'á, pero el comandante enemigo había leído su estrategia con demasiada facilidad. Debía de saber que el ejército se había dividido en dos.

Sin duda se habían equivocado. El Nim'uán no estaba en Abiren'á. Estaba aquí.

Mientras el contingente de Bulan luchaba contra los Señores de la Arena, las fuerzas del comandante Hobin habían chocado con una horda de Desviados que se habían concentrado en el flanco este. Incluso ahora podía ver a los Ari'atór luchando a lo lejos, a la derecha.

Pero por ahora, Bulan y sus mil doscientos elfos estaban solos contra el terror de los devoradores de carne, los Segadores y sus serpientes cazadoras que no mataban, sino que paralizaban, y que cuando eran cortadas en dos, tres o cuatro trozos, volvían a la vida, siendo cada pedazo una criatura nueva. Lo habían descubierto por las malas y comprendieron que no debían desmembrarlas, sino ensartarlas. Hasta el momento, solo habían matado a un puñado; las escamas gruesas y protectoras las hacían casi impermeables a los filos.

Eran engañosamente rápidas y esquivas, capaces de sumergirse bajo la arena como si no fuera más que agua. La pinza era el arma que utilizaban para dejar vulnerable al guerrero, de modo que el Segador pudiera alimentarse de carne viva, para que pudiera comerse lo que quedaba. Era una visión dantesca, una que había costado vidas. Cómo habían intentado no mirar. Solo los más valientes, los veteranos entre ellos eran capaces de matar a sus propios guerreros para que no tuvieran que soportar ser devorados vivos. Aquello estaba quebrando la determinación de todos: luchar contra los Señores de la Arena y matar a los propios hermanos.

Hizo girar la lanza a izquierda y derecha mientras avanzaba, rajó la cara del oponente, se giró hacia el otro lado y ensartó a otro en las entrañas.

No había forma de saber qué había ocurrido en Abiren'á. La única manera era esperar y ver qué salía del bosque. Elfos para ayudarlos en la batalla, o Señores de la Arena para acabar con ellos.

Estaban perdiendo, y Bulan se preguntó si Fel'annár seguiría con vida.

Lanzó una mirada de reojo, rugiendo por el esfuerzo que le supuso rebanar la cabeza de un Señor de la Arena, y luego esquivó el tajo de una cimitarra que pasó silbando sobre la cabeza. Todos se estaban cansando, no habían avanzado nada en las arenas y, por lo que podía ver, los Ari'atór apenas habían progresado en el flanco este.

—¡Guerreros! ¡Por Abiren'á!

Gritaron y bramaron, siguiendo la lucha, aún lo bastante fuertes como para continuar, con la esperanza intacta. Debían creer que la ciudad Silvana había sido recuperada. Pero con cada guerrero caído, con cada pobre alma arrastrada por los oscuros, la chispa se desvanecía.

Oyó un grito extranjero, un rugido de determinación como respuesta, y los Señores de la Arena atacaron con vigor renovado, con la mirada encendida porque olían la victoria; su comandante seguramente les había dicho que estaba cerca, y no se equivocaba.

El Nim'uán era un guerrero impresionante. Muchos habían intentado derribarlo sin éxito; dejaba un rastro de cadáveres tras de sí, pues era grande, ancho, incluso mayor que el Muro de Piedra de Fel'annár. No era lento por ello, sino ágil. Incluso lo había visto lanzar patadas en el aire, girar lateralmente, adoptar posturas que para otros podrían parecer una muestra de arrogancia. Pero para él, Maestro de Espadas y Maestro de Lanzas como era, Bulan conocía la verdad. El Nim'uán estaba bien entrenado y era un experto en las artes marciales. Lo delataba su forma de reaccionar en el último instante, el movimiento de los pies y la mano libre moviéndose al compás del acero. Solo conocía a tres que pudieran tener alguna oportunidad ante semejante bestia.

Pero no estaban aquí.

Oyó gritos, vio a los Señores de la Arena reorganizarse y se le hundió el corazón. Un grupo numeroso de ellos corrió hacia el perímetro de la batalla y luego se alejó, hacia el interior del bosque. Incluso sin ellos, la batalla estaba prácticamente perdida. Esto era exactamente lo que Pan'assár había querido evitar: impedir que los dos grupos de Señores de la Arena se unieran.

Bulan le había fallado.
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Pan'assár cargó directo contra Saz'nár y los dos formidables guerreros chocaron, con las espadas ya atacando y defendiendo.

Tras el Nim'uán, una serpiente se encabritó chillando mientras buscaba una posición de tiro despejada por encima de los hombros de su aliado. La encontró y lanzó la cola contra un guerrero desprevenido que estaba cerca. Las pinzas se cerraron sobre el lateral del cuello, perforando piel y músculo. El guerrero cayó al suelo como si no tuviera huesos, con el pecho agitado y, sin embargo, con el resto del cuerpo completamente inmóvil.

Otro guerrero se acercó y lanzó un tajo al vientre, pero lo único que consiguió fue enfurecer a la criatura. Esta se retorció sobre sí misma, avanzando como un remolino de polvo mientras chillaba y chasqueaba, con una mucosidad pegajosa volando del cuerpo. Se abalanzó sobre un guerrero, con la cabeza abriéndose como una flor, y luego se alejó rodando; el guerrero se retorció y pataleó hasta que fue escupido y quedó tendido, totalmente inmóvil, pero vivo.

Pan'assár atacó con estocadas potentes pero precisas que casi penetraron las defensas del Nim'uán. Bailó hacia un lado, atacó de nuevo, esta vez por el flanco, pero ante un grito de advertencia de Galadan abortó el movimiento, esquivando el golpe de la serpiente. Por el rabillo del ojo divisó a uno de los guerreros caídos y, sobre él, la forma negra y medio encogida de un Segador.

Frunció el ceño, evitó un golpe desde la izquierda y alcanzó al Nim'uán, pero el golpe no fue mortal. Habría debido serlo, así que disciplinó la mente para centrarse solo en el enemigo. Pero la vista se vio atraída una vez más hacia el guerrero caído; observó con absoluto horror cómo aquel ser se giraba hacia él. La mitad del rostro era una boca y en ella asomaban las entrañas, aún humeantes, de un guerrero que ahora gritaba y gemía, con sangre fresca goteando de unos labios retorcidos.

El horror recorrió el cuerpo. Alzó las espadas por encima de la cabeza, con la ira y la cólera alimentando los pesados golpes, pero el Nim'uán los contrarrestó una y otra vez. La conmoción ante tanta crueldad bárbara le había hecho perder el equilibrio por un solo instante.

Tropezó.

Oyó el impacto de una flecha élfica y el guerrero que gemía guardó silencio: una flecha amiga le había atravesado la sien. El devorador de carne que estaba sobre él chilló. Demasiado tarde oyó Pan'assár el silbido del metal pesado arremetiendo contra él, demasiado cerca. Se preparó para la muerte, pero lo único que oyó fueron gritos ahogados y el estrépito de cuerpos al caer, el suyo incluido en la refriega.

Dio contra el suelo, con algo inmovilizándolo allí. Los guerreros se movían ante él —Alpinos y Silvanos— enfrentándose al Nim'uán. Lo único que podía mover era la cabeza y, al girarla, se encontró frente al rostro de Galadan, con los ojos cerrados.

¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado? Luchó contra el peso de Galadan y logró deslizarse para salir de debajo de él, pero no conseguía apoyar los pies. Lo intentó de nuevo y jadeó ante el dolor punzante que recorría el costado y la pierna. Apretó los dientes y volvió la cabeza hacia Galadan.

Pero Galadan seguía sin moverse. Ensangrentado e inmóvil, comprendió entonces que el mejor capitán se había lanzado frente a la hoja destinada a él. Se había quedado distraído por el salvajismo del Segador y Galadan le había salvado una vez más.

Los pies golpeaban el suelo y Pan'assár se sentía mareado, aún sin comprender por qué. Vio a Galdith corriendo y gritando, y por detrás y por encima, al alado Ari'atór. Unas manos oscuras agarraron la coraza y fue arrastrado, justo cuando Galdith tiraba de su amigo hasta ponerlo a cubierto tras el tocón de un árbol, cerca de donde Gor'sadén estaba cortando cuerdas. Quería saber qué le había pasado al Nim'uán…

—¿Cómo de grave es? —gritó Gor'sadén, pero ni Galdith ni Lainon respondieron. Gor'sadén se arriesgó a echar un vistazo por encima del hombro hacia donde Pan'assár estaba arrodillado con dificultad sobre Galadan, con la mano en la cabeza de este, mirándolo fijamente como si no comprendiera lo sucedido.

El comandante caído sintió la ráfaga de viento cuando Lainon emprendió el vuelo para regresar junto a Fel'annár y la Compañía, y entonces la voz rota de Galdith surgió entre dientes apretados y pecho jadeante, mientras buscaba la mano inerte de Galadan.

—¿Gala?

Unos ojos azules y nublados se entornaron, mirando a Galdith. ¡Dioses! Había pensado que su amigo estaba muerto.

—Es un honor… haber servido en… estas tierras… contigo… la Compañía. Protégelo… yo… ya no puedo.

Tosió, hizo una mueca y a Galdith se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Toma… mi cuchillo, her… hermano. Úsalo. Recuerda… los buenos tiempos.

Galdith lo cogió y la cabeza de Galadan cayó hacia un lado, pero los ojos seguían abiertos, mirando ahora a un Pan'assár que apenas se mantenía de rodillas.

—Mi privilegio… servir… contigo.

Galdith y Pan'assár vieron cómo aquellos ojos, antes de un azul ardiente, se cerraban por última vez.

Galadan de Tar'eastór había fallecido y Pan'assár dejó escapar un gemido ahogado, como si alguien le hubiera arrancado una flecha de las entrañas. Galadan había dado la vida por él, y Pan'assár haría que valiera algo, que lo valiera todo.

Sintió algo húmedo gotear por el costado, dejando un dolor ardiente a su paso y una extraña sensación de desubicación. Debía levantarse y luchar. Solo entonces advirtió que había perdido la espada. Miró hacia la última jaula que Gor'sadén y la Compañía luchaban por liberar. Oyó los gritos que pedían que se dieran prisa, pero la mirada se fijó en un joven que se aferraba a la ropa de un elfo mayor. Su padre, pensó. El aliento se le detuvo en el pecho porque, en aquellos ojos jóvenes e inocentes, a Pan'assár le pareció que todo el pueblo Silvano lo miraba, suplicándole que hiciera algo. Los había ignorado una vez. Ahora no lo haría.

Apartó la vista de aquella súplica y buscó al Nim'uán y a sus jefes. Habían matado a Galadan y ahora no había nada entre ellos y Gor'sadén, salvo la Compañía.

El señor de la guerra no podía morir como Galadan. Él era el futuro del sueño de Or'Talán. Era la esperanza de aquel pueblo, el único que podía inclinar la balanza y ganar aquella batalla. No podía permitir que Fel'annár se enfrentara a ello, no podía permitir que el Nim'uán impidiera a Gor'sadén liberar a esa gente.

Había hecho el juramento de proteger a este pueblo. Incluso hasta la muerte.

Pan'assár se puso en pie, ignoró la punzada de dolor que amenazaba con derribarlo y el peso de la pena que le oprimía el corazón. La hemorragia del costado no se detenía, y supo que nunca lo haría. Miró a Galdith, al pequeño cuchillo que tenía en la mano. El guerrero lo observaba.

Pan'assár extendió una mano temblorosa; Galdith miró el cuchillo de hierbas y luego volvió la mirada al comandante herido. Se lo tendió, vio cómo Pan'assár lo cogía y le asentía. El comandante se giró hacia un desprevenido Gor'sadén que golpeaba furiosamente la cuerda medio cortada. El Comandante General de Ea Uaré sonrió; de algún modo sabía que su amigo saldría adelante. Se alejó de la vida, de buen grado y en paz, y corrió hacia el Nim'uán.

Solo entonces lo comprendió Galdith.

—¡¡Pan'assár!!

Gor'sadén se giró bruscamente, los ojos desorbitados, y vio a su hermano cargar sin armas contra el Nim'uán.

—¡Detente! ¡Espera, maldita sea! ¡¡Espérame!!

Pero Pan'assár no lo hizo y, mientras el Nim'uán sonreía y extendía la espada ante él, Pan'assár de Tar'eastór y Ea Uaré se atravesó con ella. Cara a cara con el sorprendido Nim'uán, vio cómo el asombro se convertía en regocijo, con el triunfo brillando en la mirada élfica. La hoja giró en el pecho y Pan'assár gritó, justo cuando el alarido de Gor'sadén rasgaba el aire a su alrededor.

¡La victoria, la victoria era suya! Había matado al comandante élfico, a otro mago. La sonrisa de Saz'nár era amplia, eufórica, con los incisivos curvos sobresaliendo de la boca.

Pan'assár sintió los últimos alientos bailar en la boca y, desde lo más profundo del pecho, con lo último de Dohai que le quedaba en el cuerpo, levantó la mano derecha y hundió el cuchillo de hierbas de Galadan en el lateral de la garganta del jactancioso Nim'uán.

El regocijo se convirtió en confusión, luego en dolor y después en pánico mientras la sangre brotaba de él, sobre el rostro, por el cuello, cubriendo a Pan'assár con ella. Saz'nár se desvanecía. Hacia dónde, no lo sabía.

No había Camino Corto para un Nim'uán, ¿verdad?

Los gritos de los Señores de la Arena y los Segadores rasgaron el aire, discordantes y aterrorizados, justo cuando Gor'sadén descargaba la Hoja Synth sobre las últimas fibras de la cuerda y luego corría hacia donde Pan'assár y el Nim'uán seguían en pie, ensangrentados y medio muertos. Retiró al amigo de la hoja, retrocedió tambaleándose hacia donde Galdith estaba arrodillado sobre Galadan y luego depositó al amigo en el suelo. Se giró y vio cómo la última jaula de Silvanos descendía flotando y las puertas se abrían de golpe.

Yerái y lo que quedaba de la unidad bajaron a toda prisa por el tronco del árbol mientras otra voz desgarraba el aire.

—¡Fel'annár! —Benat, ¿o era Amon? Gor'sadén no lo sabía, no le importaba, y se volvió hacia el hijo.

Tensári y Lainon estaban a su lado, y luego se les unieron Idernon, Ramien y Carodel. Fel'annár le clavó la mirada en Gor’sadén, y luego en el agonizante Pan'assár en sus brazos, Galadan ya muerto a su lado.

Gor'sadén vio el momento en que la cólera se apoderó de él, observó cómo el semblante del Señor del Bosque cambiaba hasta que ya no lo reconoció.

Fel'annár se volvió hacia el árbol bajo la mano; todo el cuerpo temblaba mientras una luz cegadora lo rodeaba, brillando por cada poro de la piel y de los ojos.

Rabia, una ira fundida, se le agarró a las entrañas y no lo soltaba. Ahogó los últimos restos de su control, pero no era solo suya. Era del bosque.

Era de las Hermanas.

La furia no podía ser contenida y la madera bajo la mano vibraba, la tierra bajo los pies temblaba, lista para estallar. Quería decirle a la Compañía, decirle a Gor'sadén que salieran de allí, que se alejaran de él tanto como pudieran.

Pero era demasiado tarde. La voz burbujeó y luego surgió con fuerza del pecho, saliendo por la boca, y gritó; tan fuerte que seguramente habría llegado hasta los confines de Ea Uaré.

Una conflagración los barrió, los atravesó, haciendo que amigos y enemigos retrocedieran tambaleándose hacia todos lados. Todos excepto Fel'annár, que permanecía de pie como un dios vengador, cruel y vindicativo, capaz de todo, dominado por la furia propia y la del bosque, la de las Hermanas.

Las armas volaron de las manos y un viento lo barrió todo en círculos y hacia arriba. Los Señores de la Arena gritaban con horror y pánico, buscando a tientas espadas y dagas. Los que tuvieron la suerte de escapar de las ramas asesinas corrieron hacia el norte, hacia las arenas de Calrazia.

Los guerreros Silvanos y los últimos civiles se protegieron el rostro, con la mirada aterrorizada vuelta hacia arriba, incrédulos. La ciudad forestal vibraba de ira, rebosaba cólera; de algún modo lo sabían, lo sentían en la fibra misma de su ser Silvano. Los árboles, los hogares, las pasarelas y los mecanismos se estiraban de un lado a otro, se partían y restallaban en el huracán, y ramas tan grandes como Gigantes de Hager se estrellaban contra el suelo a su alrededor.

Las ramas se inclinaban, ensartando a los Segadores y alzándolos en vilo; con el sonido de trompetas y chillidos, los árboles proclamaban la victoria con cada bestia que empalaban.

Galdith se puso en pie y tiró de la capa de Gor'sadén, pero este no se movía.

—¡Comandante!

Gor'sadén lo miró y Galdith supo que no se iría. Pan'assár seguía vivo, así que corrió hacia la Compañía, saltó sobre los cuerpos, se agachó bajo las ramas que descendían e Idernon lo esperó.

Echó un último vistazo al aterrador semblante de su amigo, sabiendo que ya no era solo Fel'annár. Se volvió hacia Tensári, y luego hacia Lainon, buscando la promesa que anhelaba en los ojos Ari.

La encontró.

Ya no podía ayudar a Galadan, nadie podía hacerlo; Galdith estaba aquí y nunca se habría apartado del lado de Galadan de haber seguido este con vida. Pan'assár seguramente lo seguiría por el Camino Corto, pues Gor'sadén no se movía, y no lo haría hasta que el hermano hubiera fallecido.

—¡Compañía! ¡Guerreros! ¡Dirigíos al norte, hacia Bulan! ¡Salid ahora mismo!

Con una última mirada a Fel'annár, Idernon lo dejó en compañía del Ber'ator y echó a correr, con la Compañía pisándole los talones.

Fue lo más difícil que había tenido que hacer en su vida.
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Las lágrimas brotaban sin control, nublándole la vista. El dolor punzante de la pena en el pecho y un nombre, burbujeando en lo profundo del alma, ascendiendo, buscando salida. El suelo temblaba, con elfos y Señores de la Arena gritando a su alrededor. Debía levantarse, pero Pan'assár no estaba muerto.

Se sentó de espaldas a un árbol que no se movía, con Pan'assár en los brazos, sintiendo el cuerpo aún cálido apoyado contra el pecho. Mientras el viento rugía cada vez más fuerte sobre ellos y una presión invisible crecía a su alrededor, Gor'sadén no podía soltar al hermano moribundo. Podía sentir las respiraciones ásperas y se inclinó hacia delante para que el oído quedara a ras del rostro de Pan'assár. Podía sentir el suave aliento rozando la mejilla y apenas oír las últimas palabras.

—Sigue guiándolos. Guía a Fel'annár hacia la victoria, hermano.

—¿Qué has hecho? —Fue una pregunta retórica. Gor'sadén sabía exactamente lo que Pan'assár había hecho y por qué lo había hecho.

—Lo que debía. No pude salvar… salvar a Or'Talán, pero he podido salvar… a esta gente. He podido salvar… a Fel'annár… de una vida de arrepentimiento, de… de culpa por haberlos abandonado.

—Ni siquiera tenías un arma…

—No importa… ya estaba perdido. Galadan… me salvó de la muerte instantánea, pero el golpe… era mortal, hermano. Él… él nunca vaciló… me mostró la naturaleza del deber… un verdadero guerrero… como Aren… Or'Talán. Me voy con él… de nuevo. Veré a Orta… esta noche.

El viento los golpeaba con fuerza ahora, las ramas arañaban la espalda de Gor'sadén; podía oír a los guerreros gritando a otros que salieran de allí, pero no dejaría a Pan'assár. Se sentía entumecido. El hermano lo abandonaba. Era impensable.

—Dale mi espada… corta… a Fel'annár. Mi… Turanés. Dile… que la empuñe… en la Muerte Benigna… que le verá… convertirse en Maestro.

Gor'sadén levantó la vista, con la expresión desesperada fija en las ramas que se agitaban, apretando los brazos alrededor del amigo.

—Sirve bien. Vive bien, hermano. Trae de vuelta… el Kal'hamén'Ar.

Un pánico como Gor'sadén nunca había sentido antes lo invadió. No podía dejarlo ir. Había demasiado que decir.

—Pan'assár… —jadeó, lo intentó de nuevo—. Pan, espera…

—Gorsa, Gorsa…

Una debilidad en la sonrisa tiró de los labios pálidos y cierta fuerza pareció alimentar las palabras, aunque fueran susurradas.

—Hemos vivido, reído, protegido a nuestro pueblo. Vimos días de gloria, estuvimos en presencia de los grandes. Miramos al mundo desde la cumbre más alta, contemplamos a los Gigantes de Hager desde las alturas de las Cataratas Relucientes. Hemos visto maravillas juntos. Recuerda esas… esas cosas y no estos… mis últimos alientos.

Gor'sadén asintió, lo estrechó con más fuerza; ya no oía el viento aullante ni el bosque en batalla, solo el corazón cada vez más lento de un gran guerrero. Abrió la boca y las palabras brotaron libremente.

—¿Los has visto, hermano? Allí presentes, saludándote. ¿Has oído lo que ha dicho Bulan?

—Lo he logrado, ¿verdad? Me he… redimido…

El rostro de Gor'sadén se descompuso junto al rostro cada vez más pálido de Pan'assár; intentó en vano contener las lágrimas. —Se lo has dado todo al final, y yo… —se estaba ahogando, se aclaró la garganta—. Estoy tan orgulloso de ti.

Sintió que la mano de Pan'assár se apretaba alrededor del antebrazo, la única respuesta. Y luego se aflojó. Gor'sadén puso la mano en la frente de Pan'assár. Demasiado fría. La mano bajó hasta el pecho, pero estaba inmóvil, y Gor'sadén sacudió la cabeza, con las lágrimas salpicando la propia mano.

Se vio envuelto en una luz azul que flotaba ante el rostro, mezclándose con las lágrimas y volviendo todo el mundo azul. Algo surgió del alma, como un gigante explotando desde las profundidades de las Montañas Medianas. Era el color de la pena abrumadora.

Pan'assár se había ido. Gor'sadén apretó el cuerpo inerte contra el pecho, como si pudiera insuflarle una parte de la propia vida. Pero no podía, así que levantó la cabeza hacia las ramas que se agitaban arriba y gritó. Gritó hasta que no le quedó aliento en el pecho.

Llevó la mano al lado del rostro de Pan'assár, besó la frente y luego lo recostó con suavidad, como si fuera la más delicada de las flores. Se alejó, sentado en medio de un torbellino de destrucción, justo cuando los últimos restos de la niebla azul se disipaban. Con los pies apoyados y las manos extendidas, tropezó hasta el primer árbol y se volvió para contemplar la extraña visión de Pan'assár muerto en el suelo, con Galadan a su lado.

Las raíces se retorcían bajo los pies, una rama se precipitaba en su dirección. Se agachó y miró a su alrededor. No quedaba nadie salvo Fel'annár y el Ber'ator a su lado. Se tambaleó hacia un lado y chocó con un árbol. Se impulsó para alejarse y entonces empezó a caminar a grandes zancadas, a correr, a esprintar, con las lágrimas fluyendo por el cabello. Lucharía hasta que no le quedara nada. Or'Talán y Pan'assár lo habían dejado solo, en un mundo al que ya no pertenecía. Era el único que quedaba de Los Tres, y si había de unirse a ellos esta noche, haría que el propio final fuera tan glorioso como el de Pan'assár.


CAPÍTULO 36
La Madre


Bulan resistía en el flanco sur con todo lo que tenía, que no era mucho.

Dos mil Señores de la Arena habían logrado romper sus defensas y penetrar en la linde del bosque. Estarían ya de camino a Abiren'á para unirse a su comandante.

Aquello no era lo que Pan'assár necesitaba. Su contingente ya se encontraba en inferioridad numérica.

Bulan mató a su oponente y pasó al siguiente, pero con cada Señor de la Arena contra el que luchaba se encontraba más cerca de la linde del bosque a sus espaldas. Su única esperanza ahora era que los Ari'atór rompieran las líneas de los Desviados en el flanco este y se unieran a sus guerreros allí, para evitar que el enemigo avanzara más.

Apenas unos momentos después, un rugido de victoria resonó sobre el campo de batalla. Volvió la cabeza bruscamente hacia la derecha. Los Ari'atór alzaban sus armas. Las plegarias de Bulan habían sido escuchadas: los guerreros del Comandante Supremo Hobin habían arrollado a los Desviados. Vio cómo el comandante reagrupaba a los Ari'atór restantes y se dirigía hacia su posición.

Todavía tenían una remota posibilidad.

Los recuerdos de sus tiempos en Araria le inundaron la mente, incluso mientras continuaba batallando contra el enemigo.

Se había reunido con Hobin en varias ocasiones, y el Ber'anor siempre se las había apañado para inquietarlo. Servidor de Aria, al igual que su propio padre, Zéndar había caído en combate protegiendo a su Ber'anor, Hobin. Esa había sido la última vez que Bulan había visto a Hobin. La próxima vez que mirara aquellos ojos azules, lo haría sabiendo que la luz guía de su padre lo estaría mirando a través de ellos.

A medida que los primeros Ari'atór se unían a sus filas, los Silvanos y Alpinos vitorearon, y Bulan captó la mirada de Hobin desde la distancia. El comandante levantó la mano a modo de saludo y Bulan asintió con respeto. Si ambos sobrevivían al día, buscaría a Hobin; buscaría respuestas a las preguntas que nunca había tenido la oportunidad de formular.

—¿Cómo murió mi padre?

Un zumbido distante sonó en algún lugar a sus espaldas. Una nota menor que infundió pavor en el corazón. Le recordó a Lan Taria y a lo que Fel'annár le había dicho que eran los Gigantes que lloran. Pero había algo más en aquel sonido: las notas eran más complejas, más profundas e inquietantes.

El campo de batalla pulsó, provocando una tregua en los combates mientras el aire chisporroteaba a su alrededor y el zumbido se hacía más fuerte.

Le estallaron los oídos; fue como el trueno lejano de un rayo invisible. Las arenas se movieron bajo los pies y un viento sopló desde atrás, agitando el cabello por toda la cara.

Los elfos, conmocionados, permanecieron quietos, con la vista buscando el origen de la perturbación. Las túnicas negras de los Señores de la Arena ondeaban violentamente, pegándose a los cuerpos. Las capuchas cayeron, revelando una piel cobriza y ojos del mismo tono, que protegían del viento antinatural con las manos.

Para muchos de los elfos era la primera vez que veían el rostro de un Segador. Hasta entonces, lo único que habían visto eran sus ojos rojos como la sangre, pero con las capuchas bajadas podían ver sus grotescas bocas, tres veces mayores que las de un elfo normal, con los dientes mellados y ensangrentados, plagados de carne desmenuzada. Algunos sintieron náuseas; otros llegaron a vomitar, incapaces de olvidar los cuerpos torturados de su gente, devorados vivos o empalados en los árboles. Sin duda habían sido aquellos Segadores quienes los habían masacrado.

Mientras el viento los sacudía, los ejércitos seguían luchando, aunque la mirada de todos vigilaba el bosque con recelo. Desde algún lugar detrás de Bulan, un elfo gritó:

—¡Los árboles! ¡Los árboles!

Bulan miró por encima del hombro, vio las ramas moviéndose de un lado a otro y oyó a su teniente gritar por encima del creciente estruendo:

—¡Alejaos de los árboles! ¡Haced sonar los Ashorns!

Un coro de cuernos Silvanos sonó al unísono: una orden de no retirarse hacia el bosque. Algunos estaban confundidos, al borde del pánico, mientras que otros sabían exactamente lo que aquello significaba. Sin duda, su gente había sido liberada de las jaulas.

El señor de la guerra había conjurado a los árboles.

Vitorearon quienes ya habían visto aquello antes, en las laderas de Tar'eastór y en el Bosque Perenne de Ea Uaré. Con los ánimos reforzados, el agotamiento dio paso a los últimos restos de una resistencia decidida y, con todo lo que les quedaba, los Silvanos bramaron y gritaron mientras Bulan blandía su lanza sobre la cabeza y aullaba hacia el cielo bañado por el sol:

—¡Matadlos a todos!
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Desde detrás de la línea del frente de los Señores de la Arena y los Desviados, Key'hán observaba el bosque distante. Pasara lo que pasase dentro de la arboleda, ya era hora de poner fin a aquella batalla bajo las arenas. Mataría a los comandantes Silvanos y Ari con sus propias manos y luego marcharía hacia Abiren'á para ayudar a su hermano a asegurar su nuevo hogar, si es que no lo había hecho ya.

Pero, por encima de todo, encontraría y mataría al mago que había despertado a los árboles. No quería pensar en cómo habría podido hacerlo. Key'hán había visto la debilidad de los elfos; estaba seguro de que no habrían abandonado a los rehenes como haría cualquier valiente Señor de la Arena.

Por primera vez, Key'hán contempló la posibilidad de que Abiren'á hubiera caído.

Razón de más para terminar aquello rápido y luego apresurarse a llegar a la ciudad.

Había llegado el momento de conjurar a la Madre.
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Fueron Idernon y Galdith quienes guiaron a los demás a través de los árboles. Detrás de ellos, seguían menos de mil guerreros.

A su alrededor, el bosque se movía, pero aquello no era nada comparado con la devastación que se estaba desatando en Abiren'á a sus espaldas.

A Idernon le resultaba inquietante avanzar sin Fel'annár, especialmente cuando las ramas crujían y gemían, como si un peso descansara sobre ellas, listo para partirlas de cuajo. Casi logró que dejara de pensar en lo que había tenido que hacer, en lo que había jurado no hacer nunca.

Dejar atrás a Fel'annár.

Galdith tropezó, algo que Idernon rara vez le había visto hacer en aquel bosque que conocía mejor que cualquier otro miembro de La Compañía. La pérdida de Galadan pesaba mucho sobre todos ellos, pero especialmente sobre el veterano Silvano. Habían compartido algo especial. Guerrero Feroz y Guerrero de Fuego, tan diferentes y, a la vez, tan parecidos.

Las tensas ramas crujieron y luego se movieron; lentamente al principio, con la madera doblándose ante ellos, ralentizando el paso. Se abalanzaban hacia abajo, rozándolos, como manos de advertencia que los retenían. Parecía peor más adelante, y avanzaron con cuidado, sigilosamente, con las manos extendidas, apartando las ramas que los frenaban.

Empezaron a aparecer cuerpos. Bajo los pies y bajo los árboles.

En los árboles.

Había Señores de la Arena muertos por todas partes. Colgaban de las ramas, con la ropa hecha jirones y los miembros prácticamente cercenados. Recordaba al Sendero Macabro que habían atravesado de camino a Roca Celestial. Algunos aún estaban vivos, gemían y plañían en sus últimos y terribles momentos, pero aun así los árboles se movían a su alrededor, como espíritus burlones que hubieran venido a vengar a los muertos.

A sus espaldas, Idernon podía oír a Carodel gritando a las tropas que venían más atrás para que frenaran el paso. Aquellos eran los Señores de la Arena que habían logrado escapar del torbellino en Abiren'á, solo para caer en los brazos vengativos de aquellos árboles. Había muchos más de los que Idernon había previsto, y se preguntó si algunos habrían venido de las arenas con la intención de unirse a la batalla en Abiren'á. De ser así, nada bueno auguraba para su ejército en el desierto.

Rezaba para que no fuera demasiado tarde, para que aún pudieran ayudar a Bulan y evitar que el enemigo se adentrara en el bosque.
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Las hojas caían alrededor de los Servidores Divinos, como para aplacar la ira que el bosque acababa de desatar sobre Abiren'á.

El suelo a su alrededor estaba cubierto de ramas y ramitas, trozos de madera astillados y destrozados del tamaño de barcos de alta mar. Pero por encima de todo, había armas caídas y cadáveres.

Los muertos yacían en montones, con las criaturas serpiente retorcidas grotescamente, encogidas sobre sí mismas. Había Silvanos y Alpinos muertos, algunos de ellos mutilados por los Segadores, devorados a medias por las serpientes o muertos a manos de sus propios hermanos.

Pero el corazón lo instaba a seguir adelante.

Lo intentó, pero estaba agotado; se tambaleaba. Estaba vacío, despojado de las últimas reservas de energía; no le quedaba Dohai. Las rodillas flaqueaban, ardían los ojos, la piel estaba excesivamente sensible y un dolor punzante le palpitaba en las sienes y las muñecas. Cada corte y cada moratón gritaba su presencia.

Pero la mente le suplicaba que diera un paso al frente.

No muy lejos, a una distancia segura del Ber'anor, Tensári y Lainon lo observaban, esperando una señal de que todo había terminado, de que debían seguir a los demás hacia el norte.

Pero no había terminado.

Fel'annár estiró el brazo y puso la mano sobre la corteza una vez más, con cuidado y suavidad.

—No los dejéis entrar. Proteged a nuestra gente, incluso en la muerte.

La mano resbaló pesadamente y caminó despacio hacia el Nim'uán muerto que se había llevado la vida de Galadan y Pan'assár. Lo miró desde arriba, observando la expresión de sorpresa y dolor. Pero no era suficiente. Quería ver su tortura, su terror.

Algo llamó su atención bajo la armadura y la ropa ensangrentadas. Se agachó, alargó una mano temblorosa y lo sacó. Contempló con ojos excesivamente brillantes el retrato salpicado de sangre de una mujer Silvana. Se lo guardó bajo la propia armadura y dirigió una última mirada al monstruo que les había arrebatado la vida a Pan'assár y a Galadan.

No merecía la paz.

La mirada se desvió hacia la herida mortal en el cuello, donde Pan'assár lo había apuñalado. Allí, todavía incrustada en la carne fría, estaba el arma homicida. Sacudió la cabeza mientras la extraía y la acercaba a los ojos cansados y escocidos.

El cuchillo de hierbas de Galadan.

Los ojos se llenaron de dolor e ira hasta que empezó a temblar. Estaba tan furioso. Tan amargado.

Se puso en pie, llevó la mano a la espada que colgaba del arnés a la espalda y, de un tajo perfecto, cercenó la cabeza de la bestia. Volvió a mirar hacia abajo.

Pero nada había cambiado.

No había sufrido lo suficiente. Quería obligarlo a gritar y suplicar clemencia, a pedir perdón por las atrocidades que había cometido.

Pero estaba muerto.

Lágrimas de duelo y rabia resbalaron por el rostro sucio. Se inclinó y agarró los sedosos mechones oscuros de la cabeza del Nim'uán. Con el macabro trofeo en la mano, caminó hacia el árbol donde sabía que yacían los cuerpos de sus amigos y, detrás, con pasos cuidadosos y labios sellados, los dos Ber'ator lo siguieron.

Fel'annár arrojó la cabeza al suelo, a cierta distancia de los caídos, y luego se dirigió a donde Pan'assár yacía junto a Galadan al pie de un árbol. Se arrodilló al lado del comandante.

Se quedó mirando aquellos ojos entrecerrados y la boca a medio abrir. Se dijo que aquel no era el rostro de un guerrero muerto, de un comandante caído. Era el rostro de la valentía. Fel'annár sabía lo que había hecho, lo había visto todo; podría haberlo detenido, pero entonces habría sacrificado aquella última jaula de civiles, habría retrasado el torbellino y muchos más guerreros habrían perecido.

—Puede que llegue un momento en que debas pensar en el bien común.

Las palabras de Gor'sadén le habían impedido correr en auxilio de Pan'assár y Galadan. El Guerrero de Fuego había perecido protegiendo a su comandante, y Pan'assár no había visto otra forma de detener al Nim'uán que sacrificarse. Había realizado su última carga con nada más que un cuchillo de hierbas en las manos para que los últimos rehenes pudieran ser liberados. Para que Fel'annár pudiera recuperar Abiren'á.

Otro Guerrero Kah que se había ido, pero, ¡por los Dioses!, Fel'annár lo proclamaría héroe, lo declararía Salvador de Abiren'á. Puso una mano sobre la frente fría y se mordió el labio inferior.

—Volveré a verte.

¿Pero dónde estaba Gor'sadén?

Lo había visto arrodillado sobre Pan'assár. La mirada recorrió el suelo, pero el cuerpo de su padre no aparecía por ninguna parte. Debía creer que seguía vivo.

Se levantó lenta y dolorosamente, y luego se dejó caer al otro lado, donde yacía Galadan. Contempló el rostro pálido del Guerrero de Fuego; las llamas de aquellos ojos azules se habían extinguido, y los recuerdos inundaron la mente.

Recordó el apoyo silencioso de Galadan en aquel fatídico primer viaje a Tar'eastór.

—Cuídate, mi Príncipe.

Recordó sus años de sabiduría, la guía sutil. Recordó las veces que habían luchado y sobrevivido al día, y siempre recordaría este, en el que uno de ellos no lo había logrado. Galadan había tomado el Camino Corto, tal como sabía que él también tendría que hacer algún día, igual que Lainon.

Un Ari'atór se agachó a su lado y Fel'annár se volvió para mirar a su primer Ber'ator. Se había sentado así cuando Lainon murió en las montañas. Una mano oscura descansó en el hombro y apretó suavemente, pero aun así el Ber'ator —el Shirán— no volvió a su forma de ave.

Fel'annár se volvió de nuevo hacia el cuerpo de Galadan. Lo llevaría consigo en la mente, mantendría vivo su recuerdo y algún día estarían todos juntos, al otro lado del Velo.

Respiró de forma larga y sonora, y luego tocó la corteza del árbol bajo el cual yacían sus amigos muertos. Cerró los ojos, que aún brillaban, y durante un rato permaneció allí, volcando el corazón herido en la petición. No se sabía qué estaba pasando en el desierto, ni si Bulan mantenía el frente. Pero fuera cual fuera el resultado de aquella batalla, mantendría a salvo aquellos cuerpos.

Al levantarse, una raíz emergió del suelo. Y luego otra, y otra más. Danzaban mientras se entrelazaban alrededor de los cuerpos de los caídos. Las luciérnagas se unieron a las raíces guardianas y Fel'annár supo que estarían a salvo hasta que pudiera regresar y entregar sus cuerpos al abrazo misericordioso de Aria.

Mientras Lainon observaba la belleza de la escena, los ojos de Tensári estaban fijos en el puño cerrado de Fel'annár a su costado. La luz brillaba bajo la piel y, cuanto más miraba, más advertía que no era algo aleatorio. Creyó ver runas, pero entonces Fel'annár se puso en pie, se volvió hacia ella y hacia Lainon, e hizo una inclinación de agradecimiento. Ellos le correspondieron, pero siguieron sin hablar, y Fel'annár pareció agradecido por ello.

Sin más rehenes en los árboles, era libre de comandar el bosque, libre de luchar como su naturaleza le permitía. Pero había agotado todas las fuerzas; seguramente no le quedaba nada más que dar.

Inspiró, miró hacia los cielos de Abiren'á salpicados de madera, hacia las ramas rotas que aún caían de los árboles que se mecían suavemente. Se dio la vuelta y caminó de regreso a donde había dejado caer la cabeza cercenada del Nim'uán. La recogió y la ató al cinturón por el pelo.

Era hora de unirse a La Compañía, averiguar qué había pasado, si la batalla aún continuaba o si ya había terminado. Pero de una forma u otra, el enemigo no entraría en aquel bosque.

Las Hermanas te esperan, mi Señor.

Abrió los ojos, sintió de nuevo esa extrañeza en el interior, algún nuevo nivel de energía creciendo, expandiéndose. Las plantas de los pies ardían, las manos hormigueaban, sentía un cosquilleo en la piel, no como agujas frías sino como atizadores calientes.

Mirando hacia el norte, la ira y el dolor templaron los nervios, y la fuerza se renovó lentamente, surgiendo desde el suelo, desde el aire que lo rodeaba. La mente errante se estrechó en una línea fina y pulsante, vívida y roja. El camino hacia el norte y hacia el Bosque Xérico se abriría ante él, y entonces se enfrentaría a lo que fuera que hubiera allí. Lo enviaría a los pozos del tormento y la desesperación. Los aplastaría, infundiría miedo en sus corazones antinaturales. Les demostraría que Ea Uaré era para los elfos, para cualquiera que viniera en paz. Y les mostraría qué destino aguardaba a quienes pensaran en tomárselo para sí mismos. Les mostraría las consecuencias de matar a un miembro de La Compañía. Les haría comprender que el bosque era él y él era el bosque.

Se volvió hacia Lainon y Tensári.

—Preparaos para volar.

Tensári miró a Lainon, sabiendo que él también lo había visto. Donde apenas unos minutos antes Fel'annár estaba completamente exhausto, ahora palpitaba con algo nuevo. No era la energía del Dohai. Aquella energía podía verla.

No era suya propia.

Las extrañas luces habían vuelto, danzando y retorciéndose bajo la piel, todavía como un mero atisbo de escritura. Estaba cambiando, convirtiéndose en algo que ella no había visto nunca. Más allá de los ojos brillantes que pronto fulgurarían y casi los cegarían. Más allá del torbellino que giraría a su alrededor, había algo en el propio cuerpo, bajo él. Bajo la piel pálida, se formaban líneas que emergían. Patrones de libros de mitos, símbolos de poder y magia y, mientras el rostro cambiaba, la carne parecía casi traslúcida.

«Preparaos para volar», había dicho, y cuando las primeras enredaderas la sujetaron, no gritó y mantuvo los ojos fijos en Lainon. Él siempre la atraparía si se caía.

Pero sabía que no lo haría.
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A medida que la furia de los árboles se calmaba, Idernon, Gor'sadén y La Compañía corrieron hacia la frontera, sin que las ramas volvieran a estorbarles.

Gor'sadén los había alcanzado; seguramente había estado corriendo a la carrera mientras ellos se veían obligados a avanzar lenta y cuidadosamente a través de la carnicería y los árboles enfurecidos. Una vez que llegó a La Compañía, los sobrepasó en su carrera frenética hacia las arenas, pero la mano de Idernon le aferró el hombro con fuerza y lo retuvo.

No era él mismo; estaba aturdido e incapaz de comprender que su mejor amigo había caído. Debían vigilarlo, porque había en él una temeridad que seguramente lo llevaría a la muerte si no lo hacían.

Idernon creyó oír la voz característica de Dalú en algún lugar por detrás, y también había vislumbrado brevemente a Eramor. De los demás no tenía ni idea, y Yerái no aparecía por ninguna parte.

Se volvió a su derecha, captó la mirada de Carodel y señaló a Gor'sadén con la cabeza. Carodel pareció comprenderlo. El comandante, tal como estaba, era un peligro para sí mismo.

Había cada vez más luz, los huecos entre los árboles se hacían más anchos y los sonidos del combate más allá de ellos se volvían más fuertes. El corazón de Idernon dio un vuelco, porque no había terminado. No habían llegado demasiado tarde.

Todavía quedaba una oportunidad.

Forzó las piernas aún más hasta esprintar, dejando atrás una maravilla de la naturaleza que amenazaba con robarle el aliento entrecortado. Sentía lágrimas en el rostro, por la majestuosidad de las Hermanas, por la belleza y el misterio de aquellas tierras Silvanas que lo conmovían incluso ahora, mientras atravesaban la línea de árboles y la tierra seca se convertía en arena. Se volvió hacia Galdith, que estaba a su lado.

Galdith le devolvió la mirada, y abrió la boca, alzó la espada y gritó su carga de batalla tan fuerte como nunca lo había hecho. Y tras ella, otra, igual de salvaje, igual de quebrada y cruda.

—¡Por Galadan!

—¡Por Pan'assár!

Se lanzaron a la refriega y los elfos que combatían ante ellos prorrumpieron en vítores a su paso.

Pero La Compañía y Gor'sadén no se detuvieron hasta estar en la mismísima primera línea de la batalla. Con todas las fuerzas y los corazones destrozados, arremetieron contra los Señores de la Arena y los Desviados con espadas y hachas. Aplastaron cráneos y degollaron enemigos, y los guerreros que luchaban a su alrededor vieron la furia, las lágrimas que brotaban de unos ojos brillantes y coléricos. Conocían la fuerza de aquellos golpes, fruto del dolor por lo que fuera que hubiera ocurrido en la ciudad. Habían oído el grito de carga, oído los nombres de quienes seguramente habían caído.

Una serpiente se alzó justo al lado del pie de Ramien, pero antes de que pudiera chillar y retorcerse, Idernon atravesó la pinza con el arma, asegurándose de no seccionarla. Esta cayó, pero otra se retorcía hacia él, levantando arena al avanzar. La cola se arqueó sobre la cabeza y entonces una lanza la atravesó de parte a parte. La criatura chilló e Idernon siguió la trayectoria del arma hasta Bulan, que corría hacia el cadáver para recuperar la lanza.

—¡Idernon!

—Capitán —Idernon tropezó hacia un lado y Bulan giró sobre sí mismo para tajar la garganta de un Señor de la Arena que pretendía ensartar al Guerrero Sabio. Separados por el flujo de elfos e invasores, apenas podían respirar mientras luchaban, mucho menos hablar. Idernon había querido decirle a Bulan que Fel'annár estaba vivo. Incluso ahora, mientras la mirada recorría el campo, veía miradas ansiosas hacia los árboles, veía cómo los guerreros buscaban en vano al señor de la guerra. Seguramente estaba en camino para luchar por el bosque.

Lo necesitaban allí.

Los brazos de Idernon se movían, los pies luchaban por mantenerlo erguido. La sangre salpicaba a su alrededor, entre el estrépito, el chocar de metales y los chillidos de armas y cuerpos, los jadeos, gemidos y gruñidos de esfuerzo. Entre ellos yacían los muertos y los paralizados, y los espíritus negros descendían sobre los no muertos para darse un festín en su frenesí por la carne fresca, incapaces de esperar a que pasara el peligro. Simplemente se arrodillaban junto a sus víctimas y se atiborraban.

Vio al Comandante Hobin a su derecha, pero no se divisaba ningún Desviado. Había prevalecido, ¿pero a qué precio?

Idernon avistó a Gor'sadén, no muy lejos a su izquierda. Estaba rodeado. Su habilidad superior lo convertía en objetivo prioritario para los Señores de la Arena; y cómo luchaba, pensó Idernon mientras se acercaba tanto como podía a Carodel, Ramien y Galdith, que combatían más cerca del comandante. No podían perder también a Gor'sadén.

Un sonido extraño aulló en la distancia e Idernon giró la cabeza hacia la retaguardia de la línea enemiga. A media altura de una torre minera, una figura desproporcionadamente grande soplaba un cuerno, con la abertura apuntando hacia abajo, hacia la arena.

Un estruendo surgió desde abajo, y el suelo dio una sacudida. La arena bajo las botas vibró, suavemente al principio hasta volverse más violenta. Fuera lo que fuese, surgía del subsuelo, lo bastante grande como para causar aquel temblor que estaba lanzando a los guerreros sobre las arenas.

Idernon miró a su alrededor, buscando frenéticamente el origen de la perturbación, hasta que el estruendo se convirtió en un rugido y se volvió hacia la línea de árboles que tenía a la espalda. Una montaña de arena se erigió ante las Tres Hermanas, abombándose hacia el cielo hasta que las arenas explotaron y, de la nube de partículas en forma de hongo, la serpiente monstruosa más grande que jamás hubieran visto se alzó imponente sobre ellos.

Se mantenía sobre la cola pinzada, alta y arrogante, como para mostrarles toda su estatura y envergadura, como si disfrutara del miedo y el terror que evocaba su presencia.

Incluso los Señores de la Arena se acobardaron, retrocediendo hacia las arenas, mientras los Segadores aullaban y avanzaban en la refriega, hacia su Madre. Las serpientes menores se erguían como adoradores devotos; ¿acaso no eran parte de ella? ¿Nacidas de su carne?

Key'hán observaba desde lo alto de la torre minera, aún con el cuerno en las manos, con los ojos brillando de anticipación. La Madre alimentaría a su prole, pues ella era una con ellos, y ellos con ella y los Segadores.

—¡Manteneos firmes! —gritó Bulan—. ¡Reformad la línea! Ari'atór al frente; Benat, Eramor, Dalú a la retaguardia. ¡Luchamos en dos frentes!

Gor'sadén observó a Bulan, de acuerdo con sus órdenes, y admiró a regañadientes la estrategia de los Señores de la Arena. La bestia estaba cortando la única retirada que tenían los elfos.

No podrían ganar aquella batalla a menos que derribaran a la serpiente monstruosa.

Gor'sadén se dio la vuelta y retrocedió hacia el bosque, donde las Hermanas se alzaban altas e inmóviles, y ante ellas, la bestia que se retorcía y chillaba.

Bulan gritaba a su mitad del ejército restante que mantuviera la posición, pero retrocedían, una y otra vez, pues ¿cómo se podía derribar a semejante bestia? Medía al menos diez veces la altura de un elfo.

Pero aquello no detendría a Gor'sadén, a pesar de que la cabeza de la criatura llegaba tan alto como la Puerta a las Arenas, a media altura de Bulora.

Podía oír a Idernon desde algún lugar a sus espaldas, gritándole que volviera, y luego Ramien, Carodel y Galdith se unieron a él. Pero Gor'sadén continuó hacia la bestia, con paso firme sobre las arenas. Algunos lo llamarían imprudente, otros valiente, pero sus hermanos lo esperaban en el Camino Corto, y si Gor'sadén caía, La Compañía cuidaría de Fel'annár.

Alzó la Hoja Synth, situándola frente al rostro mientras se plantaba ante la Madre.

—¡Gor'sadén! —Un grito desesperado llegó desde atrás, justo cuando la serpiente se inclinaba hacia delante, abría la boca llena de colmillos y emitía un alarido. Los guerreros se taparon los oídos, dando otro paso atrás.

—¡Mantened vuestra posición! —Pensó que debía de haber sido Bulan, pero nada podía hacer para abatir a la bestia, nada que nadie pudiera hacer, salvo una cosa. Y eso era lo que Gor'sadén haría. Se sacrificaría, como había hecho Pan'assár, por el bien común.

La serpiente bajó aún más la cabeza, con las fauces abiertas de par en par, y la cola voló hacia delante, por encima de la cabeza, y se clavó en el suelo, lanzando arena por los aires como olas furiosas en una tormenta. Con cada estocada el suelo temblaba. Los guerreros apenas lograban mantener el equilibrio, pero aun así Gor'sadén no retrocedió y Bulan no pudo hacer otra cosa que mirarlo a él, al monstruo y luego a los Señores de la Arena que avanzaban lentamente desde el desierto, a pesar de las órdenes de carga de sus comandantes. Ellos también estaban aterrorizados, y pronto los Segadores y sus serpientes tomaron la delantera, ansiosos por avanzar y alimentarse una vez comenzara el aguijonamiento.

La Madre se volvió y siseó al grupo de guerreros tras Gor'sadén que habían empuñado picas. La cola pinzada se clavó en las arenas y los guerreros cayeron al cráter que dejó tras de sí. La cola barrió lateralmente y más guerreros salieron volando por los aires, gritando y preparándose para un impacto doloroso, si no fatal.

No podía esperar más. Gor'sadén echó a andar y luego a correr hacia la Madre.

La serpiente se volvió hacia él, abrió las fauces de par en par y aulló, con un aliento fétido que apartó el cabello del rostro, pero este Maestro Kah era ágil, se mantuvo sobre las puntas de los pies y observó cómo empezaba a girar y girar hasta convertirse en un torbellino que avanzaba hacia él. Puso la Hoja Synth frente a sí, viendo en la mente el rostro pétreo de Pan'assár.

Hora de una Muerte Benigna...

Con la hoja sobre la cabeza y las mermadas fuerzas renovadas, se lanzó hacia delante y esquivó a la bestia que se retorcía, vigilando la pinza con cuidado. La serpiente se erguía sobre él, las escamas del cuerpo como una armadura, superpuestas, difíciles de penetrar.

Pero lo lograría, con la hoja y la pura ira que alimentaba los músculos y mitigaba el dolor, amortiguando el sentido del peligro.

Se acercaba hacia él, con la cola alzándose y luego azotando sobre la cabeza, una y otra vez, estrellándose contra la arena a su izquierda y luego a su derecha, levantando nubes que oscurecían la visión. Gor'sadén esquivó los golpes y entonces divisó carne entre las escamas. Tendría que ser rápido.

Lanzó una estocada, pero la bestia se movió y la espada resbaló sobre las placas endurecidas. Gor'sadén tropezó al alejarse, pero no cayó.

La serpiente cambió de dirección y Gor'sadén la siguió, con los ojos fijos una vez más en la abertura entre las escamas. Giró y rebanó a través de ellas. El monstruo chilló y los guerreros vitorearon.

La Madre bajó la cabeza, con los ojos color naranja cerca de Gor'sadén, como si fuera a inspeccionar a la presa antes de paralizarla, curiosa tal vez ante el guerrero temerario e intrépido que se atrevía a enfrentarla. Gor'sadén quedó hipnotizado por aquellos ojos salvajes.

Realmente hermosos.

—¡Muévete! ¡Muévete! —Alguien le gritaba —Bulan de nuevo—, pensó mientras alzaba la Hoja Synth sobre la cabeza, haciéndola girar en las manos expertas, observando los ojos en busca del más mínimo indicio de movimiento. Cuando la bestia abrió la boca para chillarle, vio su oportunidad.

—Ya voy, hermano —masculló entre dientes. Con una poderosa estocada hacia delante, se lanzó hacia la boca llena de dientes afilados y hundió la hoja hacia arriba, apuntando al paladar. Si podía perforar el paladar blando y alcanzar el cerebro… la punta de la espada casi llegó al objetivo, pero la serpiente retrocedió con demasiada rapidez.

Cayó, y de pronto volaba por los aires. Oyó gritos y alaridos a lo lejos. Momentos después, flotaba sobre el desierto, atrapado en la boca de una serpiente gigante.

Hora de morir.

Todo lo que ella debía hacer era cerrar las mandíbulas y partirlo en dos. Se preparó para la muerte, sintiendo los dientes afilados a su alrededor, penetrando el metal y luego el cuero de la armadura.

Desde algún lugar tras él, oyó un toque de trompetas, como una fanfarria para un rey conquistador, y los gritos y alaridos que había oído antes cesaron de pronto. Incluso la serpiente Madre pareció vacilar.

Giró el brazo de la espada y lanzó una estocada hacia arriba, desesperado por aliviar la creciente presión alrededor de la cintura. La presión desapareció de golpe, pero se escurría entre los dientes, cayendo de la boca y dirigiéndose hacia el suelo mucho, mucho más abajo. La mano libre forcejeó por agarrarse, encontró un diente mellado y se aferró a él como pudo. El dolor le desgarraba la mano; no podría aguantar mucho más.

El toque de trompetas sonó una vez más y la serpiente se quedó inmóvil. El brazo le ardía, temblando por el esfuerzo de sostener el propio peso en el aire. Fue una pequeña suerte que la Madre estuviera distraída, ajena a la lucha desesperada por mantenerse erguido.

¿Pero qué la había distraído?

Bajo él, la arena empezó a elevarse; como la espuma de una ola de tormenta, lo envolvió, arremolinándose alrededor de la serpiente monstruosa. Apenas podía ver, pero no había duda de que una segunda serpiente pasaba rauda a su lado, más alta que la que lo sostenía y casi igual de gruesa.

Pero no era una serpiente. Era una raíz.

Los ojos se abrieron desmesuradamente y miró hacia abajo. De la agitada bruma roja surgían más raíces, enroscándose alrededor de la serpiente, entrelazándose como alguna criatura marina gigante envolviendo un barco.

La serpiente chilló y gritó, intentó retorcerse, pero las raíces se cerraban sobre ella. Se debatió de un lado a otro, desesperada por escapar del abrazo mortal, pero las raíces estaban por todas partes, creciendo sin cesar, inmunes a su aguijón.

El agarre se le resbalaba, la sangre le goteaba por la mano. Gritó a causa de la agonía, cerró los ojos con fuerza y los abrió, seguramente por última vez. La última visión fue la de una figura equilibrada sobre una de las raíces que ascendían, pasando a toda velocidad a su lado y por encima de la cabeza de la serpiente que forcejeaba y se retorcía.

La mano ensangrentada de Gor'sadén resbaló del diente mellado y cayó, a través de la bruma, entre las raíces que se alzaban. Cerró los ojos al mundo, enviando un adiós a su rey y a su hijo.

Algo se enroscó alrededor de la cintura y la caída libre se frenó. Flotaba sobre nubes rojas, a través de una tormenta de raíces mientras estas luchaban contra la serpiente monstruosa.

Las botas tocaron el suelo, las raíces se desenroscaron de la cintura y luego salieron disparadas hacia el cielo, de vuelta a la batalla que ocurría sobre él. Las rodillas cedieron. Sintió unas manos bajo los sobacos, tirando de él para alejarlo de la furia de la bestia y de las raíces que no dejaban de crecer y que la estaban envolviendo en un capullo.

Mientras lo arrastraban hacia atrás, miró hacia arriba, parpadeando desesperadamente para aclarar la visión. Allí, en lo más alto de la columna de raíces y carne escamosa, estaba Fel'annár, con la lanza en ambas manos, en alto sobre la cabeza. El monstruo intentó soltarse, pero las raíces de las Hermanas eran demasiado fuertes. Luces verdes, azules y púrpuras bailaban alrededor de Harvest, prestando una fuerza sobrenatural a la mano de Fel'annár cuando la descargó. Se hundió a través de las escamas, en el cerebro, y la bestia soltó un alarido tan fuerte que le zumbaron los oídos.

En su agonía de muerte, la serpiente levantó la cabeza y Fel'annár desapareció de la vista, entre las nubes de polvo rojo que se elevaban en el aire, acercándose a los guerreros como una marea de tormenta, y Gor'sadén ya no pudo ver más.

Forcejeó hasta ponerse en pie, dio un traspié lateral y corrió con el resto de La Compañía, los únicos que se habían atrevido a acercarse tanto. Miró por encima del hombro, pero todo lo que pudo ver fue un muro de arena que se le venía encima. Corrieron hasta caer, se cubrieron la cabeza y sintieron la arena lloviendo sobre las espaldas.
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Gor'sadén tosió, se dio la vuelta donde yacía, sacudió la cabeza y vio a Ramien moverse a su lado. Galdith se puso en pie y le tendió una mano. Gor'sadén la miró, la tomó con la mano sana y se incorporó dolorosamente. La Hoja Synth yacía en la arena, brillando bajo el sol del desierto. La alcanzó y observó cómo el resto de La Compañía se levantaba, cómo lo miraban y luego se volvían hacia la serpiente monstruosa, que yacía inerte en las arenas, una montaña de carne muerta.

Pero no se veía rastro de las raíces, como tampoco de Fel'annár.

Se volvieron al oír los primeros alaridos y lamentos por detrás. A su alrededor, las serpientes menores salieron disparadas del suelo, pero no atacaron. Simplemente se mantuvieron sobre las colas pinzadas, totalmente inmóviles, como cueros secándose al sol. La Madre había perecido y ellas no podían sobrevivir sin ella.

—¡Acabad con ellas! —gritó Bulan, con la lanza en alto, y Benat y luego Eramor le hicieron eco más lejos. Los guerreros restantes corrieron hacia las confundidas serpientes y las ensartaron, viendo cómo estas, aturdidas, caían una tras otra. Los lamentos de sus otros yos eran casi ensordecedores mientras los Segadores vestidos de negro se desplomaban en el suelo como un montón de tela oscura.

Estaban muertos.

Gor'sadén sintió una mano en el guardabrazo y se volvió hacia Idernon. Pero el Guerrero Sabio no lo miraba a él, sino al lugar donde había caído la Madre. Galdith siguió la mirada y, a su vez, tocó a Ramien, que sacudió a Carodel, y pronto todos se quedaron mirando la línea de árboles, aún borrosa por la bruma, tras la serpiente muerta.

Desde más lejos, Hobin observaba a los guerreros de Bulan; sabía por qué estaban de espaldas al Nim'uán y su ejército restante. Buscaban a Fel'annár.

—¡Ari'atór! —gritó Hobin, espada en mano, haciendo gestos a los guerreros restantes para que lo siguieran más cerca de la línea de árboles y de los comandantes Silvanos. Debían reagruparse y prepararse para la ira y la desesperación de los Señores de la Arena, quienes seguramente se habían creído invencibles con aquella horda de bestias antinaturales, con la serpiente monstruosa que pensaban que no podía ser vencida.

Esperaría y rezaría por una señal de que Fel'annár estaba vivo, pero si no lo estaba, esperaría a que Bulan los uniera a todos, sacándolos de la conmoción de lo que acababa de suceder, antes de que el Nim'uán recuperara la ventaja.

Bulan y Dalú tenían pensamientos similares e incluso ahora veían a los Señores de la Arena agitarse en la cercanía. Pero Bulan comprendía con demasiada claridad lo que acababa de pasar. Fel'annár había matado al monstruo con la ayuda de las raíces gigantes de las Hermanas y, al hacerlo, seguramente había perdido la propia y joven vida al caer de la bestia, aplastado sin duda bajo su peso.

Se cruzó con la cara apenada de Dalú, apartó la mirada y evitó a Eramor y Benat.
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Key'hán permanecía incrédulo ante la torre minera, con la vista escudriñando la bruma que aún no se había asentado en la distancia.

Su aliado más poderoso había caído. La Madre había sido vencida por un mago. Tenía que ser el Plateado, el más poderoso de todos, el que había asesinado a su hermano. Aquel de quien habían intentado protegerse. Ningún otro podría haber conjurado las raíces, y él había visto las luces antinaturales sobre la Madre. Al morir ella, también lo habían hecho sus hijos y sus Segadores. Todo su clan había sido exterminado.

Aun así, el mago debía de haber muerto cuando la Madre cayó. Ni siquiera él podría sobrevivir a una caída como aquella. Quizás había valido la pena, reflexionó. El sacrificio de la Madre a cambio de la muerte del Plateado.

Se volvió hacia los jefes restantes y dio sus órdenes. Se colocó bien la lanza en el arnés, empuñó la espada larga en una mano y desenvainó la espada corta con la otra. Era hora de terminar aquella batalla, unirse a Saz'nár en Abiren'á y luego continuar con la segunda parte del plan.

Marchar hacia el sur, primero hacia Ea Nanú en busca de su familia. Y luego más allá, donde residía el rey elfo, hacia la ciudad que habían venido a conquistar.


CAPÍTULO 37
Las Tres Hermanas


No bien el mantillo del bosque se convirtió en roca bajo sus pies, Yerái, Koldur y Jonar se arrojaron al suelo, sin aliento y exhaustos por su huida frenética del bosque asesino hasta allí, a las afueras de Roca Celestial.

El líder de Abiren'á, el jefe de los forestales y el teniente Yerái enderezaron las figuras encorvadas y dirigieron miradas incrédulas hacia la ciudad silvana que se extendía abajo; todavía se mecía, se sacudía, trompeteaba y chillaba.

Detrás de ellos, los doscientos civiles restantes que habían compartido su cautiverio y los horrores que los habían obligado a presenciar. Ellos también estaban a punto de colapsar, jadeando en busca de aire.

—No lo entiendo —jadeó Koldur, con una mueca en el rostro y sacudiendo la cabeza de lado a lado.

—Nuestros árboles… —Jonar, el forestal, con la voz quebrada por el terror y el asombro, con lágrimas en la mirada. Los mismos árboles entre los que vivían, los gigantes que tan bien conocían, se habían movido y matado con una ferocidad que nunca habrían podido imaginar.

Yerái miró a su alrededor, a los doce guerreros que quedaban de los cincuenta que le habían asignado.

—Lord Koldur. Debe de haber más de los nuestros en algún lugar por aquí. Los que fueron liberados antes de la batalla… podrían haberse refugiado cerca.

—O se dirigen a Lan Taria, quizás incluso a Sen'oléi —dijo Koldur.

Yerái podía oír llantos detrás de ellos. Los sonidos de la desesperación, de la piedad y el terror. Muchos civiles habían muerto mientras intentaban huir del claro a través de los guerreros en combate. Pero algunos habían sido atrapados por los Segadores, otros asesinados por los Señores de la Arena.

—¿Crees que nuestros guerreros lograron salir de allí? —le preguntó Jonar a Yerái.

El Oyente respiró profundamente, extendió su percepción y sintió un poder tan grande que se tambaleó hacia un lado, extendiendo una mano para estabilizarse.

—La mayoría lo habrá hecho, sí. Pan'assár y Fel'annár sabían lo que pasaría; les habían advertido que corrieran una vez que empezara el torbellino. Aun así, el poder que se desató en Abiren'á perdura. Sea lo que sea lo que esté ocurriendo, no ha terminado. Lo que queda de nuestro ejército se dirige seguramente hacia las fronteras del norte, donde Bulan lucha contra los Señores de la Arena.

El líder, el forestal y el guerrero se volvieron hacia la ciudad silvana que aún se balanceaba y daba bandazos, atrapada en un tornado invisible en el que seguramente nadie podría sobrevivir.

—Abiren'á está destruida —susurró Jonar.

La cabeza de Koldur se giró bruscamente hacia su forestal, con la mirada airada y desafiante esperando a que este le devolviera la mirada.

—Jamás. Abiren'á nunca será destruida. ¡No lo permitiré! Esperaré a que los árboles se aquieten y por mi sangre silvana entraré allí de nuevo y la reconstruiré con mis propias manos.

Koldur temblaba, la resolución inquebrantable, y Yerái sintió un fuego renovado en las venas.

—Y yo te ayudaré. Pase lo que pase ahora en las arenas, debemos mantener la esperanza de que nuestros guerreros prevalecerán. Y cuando lo hagan, volverán a Abiren'á.

—Y allí estaremos esperándoles, con todos los que quieran seguirnos.

Koldur, Yerái y Jonar se volvieron hacia los civiles que tenían detrás, y se los encontraron de pie, devolviéndoles la mirada; en la expresión de cada uno ardía una mezcla de ira, dolor y tal vez culpa.

Se habían enfrentado a cosas terribles, a un horror más allá de lo imaginable. Pero también sabían que había sido su elección. Habían elegido quedarse incluso cuando se les advirtió que huyeran, y su ejército los había rescatado a un gran coste.

Pero fuera o no la elección correcta, los seguirían, regresarían y reconstruirían lo que había sido destruido. Y esperarían a que su ejército volviera para agradecerles su sacrificio desinteresado.

El dolor y la ira se convirtieron en convicción y determinación.

Abiren'á resurgiría de las ruinas, volvería a ser grande.
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Bulan sintió que una mano fuerte le rodeaba el antebrazo. Se volvió y se sobresaltó al encontrar el rostro pintado de Hobin a escasos centímetros del suyo. El Comandante Supremo hizo un gesto hacia donde la serpiente había caído y, juntos, observaron.

Solo entonces Bulan advirtió el silencio que los rodeaba, allí mismo, en un campo de batalla. Debería haber habido alaridos y gritos, clamores de victoria y lamentos de dolor. Pero no había estrépito de espadas ni flechas silbando sobre sus cabezas.

Nada.

De la neblina que aún persistía alrededor de la bestia muerta emergió el contorno de una figura que se levantaba tras estar agachada. Cruzada a la espalda, una poderosa lanza, y mientras la silueta se ponía en pie lentamente, una hoja larga destelló con un brillo azul.

Un trueno lejano retumbó sobre el bosque, con fuerza suficiente para hacerles vibrar los huesos, y los alarmados guerreros miraron al cielo.

Sin nubes. No era un trueno.

El corazón de Bulan martilleaba en el pecho mientras veía acercarse a la figura brumosa, sin atreverse a creer que pudiera ser Fel'annár.

Un chasquido, un estallido, como si un rayo hubiera caído a su lado, y el suelo bajo sus pies volvió a moverse.

—¡Manteneos firmes! ¡No corráis! —gritó Idernon, aun cuando la vista estaba clavada en la figura que se aproximaba. Más lejos, los Señores de la Arena gritaban alzando las manos hacia el cielo despejado; órdenes extrañas, seguramente para mantener la posición. Estaban asustados, pero, por otra parte, también lo estaba Bulan.

Más cerca ahora, no era una sino tres figuras las que emergían de las nubes de arena. Con las alas negras abiertas, un Ber'ator a cada lado de su Ber'anor. El señor de la guerra estaba vivo.

Fel'annár no estaba muerto.

Cuando por fin se detuvo ante ellos, los elfos no vitorearon ni le aclamaron. En su lugar, retrocedieron, extendiendo los brazos ante ellos como si quisieran protegerse de él. Gritos de miedo, y la voz de Dalú se alzó sobre el pánico creciente.

—No temáis al señor de la guerra. ¡Él lucha por nosotros! ¡Esperad a sus órdenes!

Pero ¿cómo no iban a temerle? Muchos habían visto el poder que había desatado en Abiren'á. Habían visto a sus árboles matando al enemigo, despedazándolos por mandato del señor de la guerra. Lo habían visto cabalgar sobre las raíces de las Hermanas y abatir a una serpiente monstruosa… y vivir para contarlo.

Sus guerreros estaban aterrorizados y desorientados. El bosque se balanceaba a lo lejos y el señor de la guerra no era seguramente un elfo, sino un Dios vengador que venía a buscar retribución por las atrocidades que los Señores de la Arena y sus Segadores habían cometido contra su pueblo.

Bulan contemplaba incrédulo a su sobrino; le parecía irreconocible. Pero ¡por los Dioses!, habría llorado de alivio, amenazando con caer de rodillas. Lo había dado por muerto.

El suelo retumbó, y las voces profundas e ininteligibles que habían oído en Lan Taria resonaron a su alrededor. La linde del bosque crujió y gimió, y la presión en el aire que los rodeaba pareció aumentar.

Fel'annár había dicho una vez que había sentido algo diferente, un poder distinto al del Bosque Perenne y los bosques de Tar'eastór. Gor'sadén le había creído. Y ahora podía verlo por sí mismo.

Había luz bajo la piel; manos y rostro parecían pintados con runas y líneas geométricas que centelleaban bajo la superficie. Aparecían y desaparecían, cambiando con cada latido. Era como un libro, pensó, que se escribía ante sus ojos. Incluso antes de estar lo suficientemente cerca para confirmarlo, de algún modo supo que era arariano antiguo, el lenguaje del Libro de los Iniciados.

Hubo movimiento a la derecha de Gor'sadén y este miró hacia allí; vio a un grupo de Ari'atór caer de rodillas, pero Fel'annár no los miró, no se detuvo porque el camino estaba despejado, y Gor'sadén y la Compañía se apartaron a su paso para luego seguirle.

Una voz perforó el aire sobre el campo de batalla, antinatural en su fuerza, mucho más grave que el tono habitual de Fel'annár.

—¡Ea Uaré!

Un escalofrío recorrió la espalda de Gor'sadén, la expresión desencajada.

—¡Guerreros de Ea Uaré! ¡De carne y de madera!

Un estruendo resonó una, dos veces, y las tres Hermanas parecieron inclinarse hacia delante, como comandantes en la línea de frente de la batalla.

—¡Los árboles! —gritó un guerrero.

—¡Las Hermanas se mueven! —bramó otro, pero el señor de la guerra los estaba llamando.

—Formad la línea ante los árboles, ante las Hermanas.

Hubo un momento de vacilación, apenas un segundo, en el que comprendieron que el señor de la guerra estaba vivo, que la serpiente gigante había sido vencida, los Segadores estaban muertos y los Señores de la Arena ya no estaban arrollando su posición.

Habían pasado de unas probabilidades imposibles a una oportunidad de victoria, y un segundo después los elfos vitorearon, incrédulos al principio, con las armas en alto. Y luego rugieron al empezar a creer que podía lograrse, con el señor de la guerra a su lado una vez más.

Salieron disparados, siguiendo el grito de llamada a las armas de Bulan, y luego los de Dalú y Benat; la alegría luchaba contra la necesidad insoportable de venganza por el Sendero Macabro que habían recorrido. Por todos los que habían muerto a manos de los Segadores. Por la violación de su ciudad silvana y la pérdida de Pan'assár y Galadan, protectores de Abiren'á.

—¡Formad la línea! ¡Luchamos con el bosque! —gritó el señor de la guerra.

Y luego la voz carrasposa de Dalú, igual de fuerte.

—¡Las Hermanas están con nosotros!

Otro rugido; con la sangre hirviendo en las venas formaron las líneas, diez de ellas. Con lo que quedaba del contingente de Hobin, Gor'sadén calculó que habría unos dos mil guerreros. Corrió hacia delante, se situó en la primera línea con Hobin y esperó a que la Compañía se reagrupara.

Justo detrás llegaron el señor de la guerra y sus Ari'atór, y a su paso los guerreros se inclinaron, con miedo y respeto en la mirada. Aprensión por lo que sucedería ahora mientras le veían dirigirse al frente.

Bulan, Dalú, Benat y Eramor, Hobin y la Compañía se mantuvieron en pie, con Gor'sadén a su lado, armas en mano. Por encima y detrás de ellos, Bulora, Anora y Golora se alzaban hacia los cielos, integradas ya en sus filas.

Ira y alegría, asombro y trepidación. Determinación y coraje. Esta era la última defensa de Ea Uaré, una que recordarían como el día en que lucharon junto al bosque. El día en que las Hermanas empuñaron las armas junto al pueblo que tanto las amaba.
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Key'hán los observaba mientras se ajustaba los arneses y caminaba hacia la línea de frente.

El Plateado estaba vivo, maldito fuera. Y los que había enviado al bosque para ayudar a Saz'nár en Abiren'á no habían regresado.

¡Por los Dioses!, Gra'dón les había advertido y se habían preparado. ¿Cómo habían liberado los elfos esas jaulas? Nada podía romper esas cuerdas; él mismo lo había comprobado. Había ido a Abiren'á, ayudado a Saz'nár con los preparativos finales. Había usado la cimitarra más afilada, lo había intentado con un hacha y una espada ancha, y ni una sola fibra se había roto.

Y ahora la Madre se había ido.

Aun así, incluso sin ella, sin los Desviados, comprendió que el campo de batalla estaba ahora igualado. Mientras el terror no invadiera a sus guerreros, aún podrían prevalecer. La superstición era la única debilidad de los Señores de la Arena, una que el Nim'uán había utilizado para mantener la disciplina en las filas durante su largo viaje hasta allí.

Un guerrero balbuceó palabras de horror sobre demonios en los árboles, y los que estaban a su alrededor murmuraron y asintieron. Key'hán alzó la daga curva y le cortó el cuello al pasar. Quienes habían estado escuchando cerraron la boca y se volvieron rígidamente hacia el frente, pues temían a su propio comandante tanto como a los magos y al heraldo alado.

Y bien que hacían en temerle.

Key'hán juró que derramaría la sangre del mago, que mataría a quien bloqueaba su camino hacia su hogar elegido. Y con el mago muerto, los árboles ya no se interpondrían en su camino. Todo lo que debía hacer era mantenerse alejado del bosque hasta entonces.

Prepárate para morir, Plateado. Este bosque es mío.
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El señor de la guerra silvano permanecía allí, con la piel pálida cubriendo un fuego verde que se agitaba debajo, con símbolos resplandecientes que aparecían y desaparecían en la piel.

El Comandante Supremo Hobin estaba ahora lo suficientemente cerca como para leerlos, y cuando lo hizo, apartó la vista con la expresión desencajada y manchas de colores flotando en la visión. Sacudió la cabeza, volvió a mirar y leyó de nuevo. Pasajes de las escrituras, del Libro de los Iniciados y otras palabras que sabía que no estaban en ese libro, ni en ningún libro que él conociera.

Gor'sadén también observaba, pero la vista le bajó hacia la espantosa cabeza atada al cinturón por el cabello. El macabro rictus de dolor y sorpresa en aquel rostro se reflejaba en el comandante enemigo a lo lejos.

Se habían equivocado, comprendió Gor'sadén por primera vez. Había habido dos Nim'uán, no uno.

Gemelos idénticos.

El señor de la guerra avanzó con paso firme, dejando atrás las filas del ejército restante, la mirada casi negra fija en el enemigo ante él. Gor'sadén quiso alargar la mano y detenerle, pero Fel'annár se detuvo a una distancia desde la que se podía gritar a la bestia. El comandante cerró los ojos con alivio, solo para que el corazón se le cayera a los pies un instante después.

Fel'annár dio tres zancadas a la carrera, echó el brazo hacia atrás y lanzó la cabeza de Saz'nár directamente al Nim'uán que quedaba. Aterrizó con un golpe sordo y rodó hasta quedar boca arriba en las arenas. Fel'annár esperó a ver alguna señal, algún destello del sufrimiento que él mismo sentía, ese que sabía que estaría consumiendo a Gor'sadén.

Y entonces lo vio. Con el rostro tembloroso y la mandíbula apretada, con la mirada encendida y los puños de acero, el Nim'uán se inclinó, tomó la cabeza de su hermano entre ambas manos y besó la frente fría, ungiéndola con una sola lágrima. La sonrisa de Fel'annár fue retorcida y viciosa, pero Bulan apartó la mirada, perturbado por la escena.

Con reverencia, Key'hán pasó la cabeza de Saz'nár a un Señor de la Arena que estaba a su lado, y luego se volvió hacia el señor de la guerra, con la vista recorriendo las extrañas runas que aparecían y desaparecían bajo la piel.

Nunca antes había luchado contra un demonio.

Alzó una mano, con el brazo extendido y el dedo señalando directamente a Fel'annár. Todo rastro de dolor y desesperación por la muerte de su hermano había desaparecido, y en su lugar había una ira pura y sin diluir.

—¡Tú!

Una sola palabra, con un acento extraño, resonó a su alrededor; la promesa de destrucción absoluta era casi tangible en su tono. Fel'annár levantó la cabeza, la mirada llameante que casi ocultaba la propia expresión, y aun así el pulso monótono detrás de ella creció.

—Mataste a mi hermano. Por la sangre de mi madre silvana, te aplastaré contra el suelo, elfo. Te destriparé vivo y alimentaré a los Segadores con tus entrañas. Te rebanaré la cabeza y les daré tus ojos, y luego tomaré este bosque y esclavizaré a tu pueblo. Mataré a todo tu linaje, empalaré sus cuerpos en los parapetos de tu palacio forestal y los dejaré allí por toda la eternidad.

Esas últimas palabras fueron más bien un chillido de rabia. El Nim'uán temblaba, luchando por mantener el control, pero era una batalla perdida; Fel'annár observó, mantuvo la vista fija en la bestia y entonces habló.

—Cuando mate a vuestro comandante, Señores de la Arena, corred. Huid de aquí. Mis árboles nunca tolerarán vuestra presencia, y yo tampoco. —Fel'annár dio otro paso adelante. El poder en el pecho era un caldero hirviente que presionaba contra las costillas, contra el corazón. No sentía ninguna de sus heridas, no sentía nada en absoluto mientras permitía que el poder lo tomara, lo poseyera. La mente no era enteramente suya, pues podía sentir el bosque dentro de él. Podía sentir su indignación, su ira, incluso su crueldad, tal como lo había hecho en el Bosque Perenne, solo que esta vez estaba dentro de él, no a su alrededor.

Pero también podía sentir a las Hermanas, la fuerza que le prestaban, sus extraños mensajes siempre allí, bajo el zumbido. No eran Centinelas. Eran algo mucho más poderoso.

Eran Originales, y estaban listas.

—He matado a tu gente. He azuzado a los caníbales del norte contra ellos, he disfrutado con su sufrimiento. Oí sus gritos, recuerdo sus ruegos; su última visión de este mundo fueron los dientes serrados de un Segador. ¿Los viste? Los pusimos en fila para ti, como bienvenida de tus vecinos. —Key'hán sonrió ante el atisbo de emoción que había arrancado al imponente señor de la guerra ante él.

—Y por eso, pagarás.

Fel'annár retrocedió alejándose del enemigo junto con la Compañía, Gor'sadén y Bulan, que habían acudido a situarse tras él. Mientras se retiraban, oyeron a los jefes dar sus órdenes finales y, en poco tiempo, Fel'annár estaba de vuelta en la línea de frente del ejército, con sus capitanes aguardando sus órdenes.

Se volvió hacia Gor'sadén, vio la mano ensangrentada, la armadura desgarrada y dañada, supo que casi había muerto.

—Pan'assár se ha ido, pero ¿te quedarás por mí?

La mirada de Gor'sadén vaciló; seguramente no esperaba que Fel'annár advirtiera su falta de aprecio por la propia vida, pero lo había hecho, la Compañía lo había hecho, y los ojos se le llenaron de lágrimas, aunque no llegaron a brotar.

—Si puedo, me quedaré… por ti.

El iluminado señor de la guerra sonrió, se apartó de él y se dirigió a la Compañía. Lainon parecía cualquier otro Ari'atór excepto por la luz extraordinaria en los ojos. Las alas habían desaparecido por ahora y Fel'annár sonrió mientras miraba de uno a otro, dolorosamente consciente del que faltaba.

—Galadan está con nosotros. Está aquí —se golpeó el pecho, sobre el corazón—. Y aquí —se tocó la sien. Se dio la vuelta y alzó la voz por encima de las líneas de guerreros que tenía a su espalda.

—¡Capitán Dalú, preparado!

—¡Preparado!

—¡Capitán Bulan, preparado!

—¡Preparado!

El fuego había vuelto a las venas, la llamada a las flechas era seguramente inminente. Una señal, un momento de vacilación conmocionada, porque Fel'annár no había dado esa orden. En su lugar, les pidió que protegieran las líneas de frente.

¿Qué estaba haciendo?

Bulan frunció el ceño, miró a la derecha y no vio movimiento alguno en el flanco de Dalú.

Fel'annár hizo otra señal. Escudos y picas. Arqueros en posición. No disparéis.

Podían ver los fuegos prendiendo en la línea enemiga, sabían exactamente lo que pretendían hacer. El enemigo quería quemar el bosque. Debían abatir a los arqueros enemigos porque allí, en el Bosque Xérico, no había defensa contra el fuego, ninguna excepto la lluvia, y se encontraban bajo un cielo sin nubes. No entendían la estrategia del señor de la guerra, y la expresión aterrorizada de los guerreros buscó a Hobin, Bulan y Dalú. Pero su propia confusión era evidente, y volvieron la vista al frente, impulsados por la fe ciega.

Fel'annár sabía lo que estarían pensando, pero no había nada que pudiera hacer para tranquilizarlos. Podía sentir a las Hermanas, leyendo la estrategia en su mente, formando la suya propia. Sea lo que fuera lo que pretendían, no lo decían, o más bien no querían.

Pero él confiaba en ellas.

Alzó las manos y señaló a sus capitanes por última vez, incluso mientras veía a los Señores de la Arena preparar sus flechas incendiarias.

—Manteneos firmes en la linde del bosque. Escudos en alto. A mi orden.

Detrás del señor de la guerra, la ansiedad crecía, pues aquella estrategia no tenía sentido. Y, sin embargo, Bulan, Hobin y Dalú obedecían las órdenes. Alzaron los escudos pintados hacia el cielo, y el sol del desierto centelleó en ellos, proporcionando un fugaz momento de alivio del calor abrasador.

El zumbido profundo había vuelto, un tono bajo al principio que fue creciendo, y el coro de voces regresó, con tonos menores que se elevaban, gimiendo y lamentándose mientras el zumbido se volvía casi insoportable.

Key'hán observaba con una sonrisa triunfante que revelaba los incisivos puntiagudos. El necio mago no tenía defensa contra sus arqueros de fuego. Nada más que un puñado de escudos de madera y un mundo de madera a sus espaldas. Los achicharraría a todos, quemaría la carne, la madera, lo arrasaría todo hasta los cimientos y pisaría los restos carbonizados de quienes osaran desafiarle.

—¡Fuego!

Observó con la mirada encendida por el reflejo de cientos de flechas ardientes mientras surcaban las arenas entre los ejércitos, brillantes estelas de destrucción fundida trazando arcos en el cielo.

Fel'annár levantó una mano, con la palma hacia el frente.

Alto.

Un estruendo resonó por encima y detrás de ellos, mientras el aire caliente les golpeaba la espalda. Los proyectiles ardientes se desviaron de la trayectoria, alejándose de los elfos y volviendo hacia quienes los habían disparado.

Los Señores de la Arena gritaron mientras se llevaban las manos a la cabeza, con el fuego lloviendo sobre ellos. Algunos corrieron, con las túnicas y los cabellos en llamas, mientras otros caían ante las flechas de sus propios arqueros.

Ramien se giró hacia Idernon.

—¿Qué ha sido eso?

Idernon respondió con la vista aún fija en el caos de las primeras líneas enemigas.

—Algún tipo de onda de choque —murmuró.

Las órdenes del enemigo apenas eran audibles ahora que el gélido coro del bosque crecía y menguaba; un chasquido y un crujido sonaban por encima de sus cabezas y el sol del desierto quedó oculto a la vista. Fel'annár miró hacia arriba, a las ramas que se extendían sobre ellos, entrelazándose como una red de madera, un cielo protector bajo el cual todas las razas élficas de Ea Uaré lucharían, unidas contra el Nim'uán y su ejército de Señores de la Arena.

Las Hermanas estaban listas para luchar.

—¡Espadas!

Los guerreros desenvainaron las hojas, con la vista puesta en el cielo que se oscurecía sobre ellos y en la espada del señor de la guerra, en alto sobre la cabeza.

—¡¡¡Cargad!!!

La Compañía, Gor'sadén y Hobin salieron corriendo tras Fel'annár, mientras los capitanes bramaban su propia carga. Los guerreros sostenían las hojas ante ellos mientras corrían, con la vista puesta en las tres Hermanas que se inclinaban sobre ellos, con las ramas extendidas como garras, como los talones de águilas buscando a su presa.

Los desorganizados Señores de la Arena que tenían ante ellos aún estaban recomponiendo la línea, pero era demasiado tarde. Los elfos se les echaron encima y los dos ejércitos chocaron.

Fel'annár, Gor'sadén y la Compañía se abrieron paso en las primeras líneas. La Hoja Synth causaba estragos en el enemigo, mientras que Bulan usaba la propia espada. La lucha era demasiado cercana para usar la lanza. En cuanto a Lainon, su mera presencia bastaba para que los Señores de la Arena huyeran en dirección opuesta, de modo que se mantuvo a la espalda de Fel'annár y Tensári, cerniéndose sobre ellos y apuñalando a cualquiera que se acercara demasiado.

A su alrededor, las ramas se estrellaban contra el suelo, ensartaban a los Señores de la Arena o barrían a ras de la arena, lanzándolos a los lados; entre ellas, los elfos las esquivaban mientras luchaban.

Fel'annár vio al Nim'uán retirarse más atrás de las filas enemigas, donde los árboles no podían llegar. Gritaba algo ininteligible, órdenes a sus jefes, supuso. No podía permitir que escapara, ni que reagrupara a sus guerreros más adentro en el desierto, donde los árboles no alcanzaban.

A su alrededor, la batalla arreciaba, con los Señores de la Arena luchando contra los elfos frente a ellos y contra los árboles desde arriba. Gor'sadén estaba siempre rodeado, un objetivo para los Señores de la Arena, quienes seguramente lo tomaban por un mago por la forma en que blandía la hoja; cada tajo era un golpe mortal.

Fel'annár miró a Tensári, asintió y luego buscó la mirada de Idernon. Miró hacia arriba, al sol que asomaba entre las ramas. Con la decisión tomada, se labró un camino, saliendo de debajo de la protección de las Hermanas y dirigiéndose hacia donde el Nim'uán había desaparecido tras las filas del ejército.

Luchó contra quienes se interponían en su camino, pero con la ayuda de la Compañía a la espalda, avanzó. Después de un rato, solo Tensári y Lainon permanecían con él.

Un cuerno sonó en algún lugar a la izquierda; no era un Ashorn, sino algún artefacto de los Señores de la Arena, y varios guerreros enemigos convergieron sobre el Ari'atór. Podía oírlos luchar a la espalda, pero debía seguir adelante, encontrar al Nim'uán antes de que escapara.

Cuidado con las trampas.

Se detuvo, recorriendo la arena con la mirada en busca de cualquier señal de un mecanismo. No vio nada, pero ralentizó el paso, escudriñando la retaguardia del campamento de los Señores de la Arena. Había quedado dañada por la onda de choque de las Hermanas. Carros medio destruidos, torres de minería y los materiales de construcción que habían estado utilizando yacían esparcidos por el lugar, como si una tormenta lo hubiera succionado todo hacia el aire para luego soltarlo desde las alturas.

Miró por encima del hombro, vio a Tensári y a Lainon a poca distancia y luego a la Compañía más lejos, todavía luchando bajo las ramas de las Hermanas. Se preguntó si el Nim'uán habría ordenado a sus guerreros que los mantuvieran alejados de Fel'annár.

Peligro.

Desde la izquierda, un largo tablón de madera sólida salió disparado hacia él. Se retorció justo a tiempo para evitar el impacto. Se movió en la misma dirección, hacia donde ahora sabía que el Nim'uán se había refugiado.

Brazos extendidos, vista en todas partes. Otra advertencia y luego un carro se abalanzó hacia él. Corrió, lo esquivó y luego se tambaleó en las arenas cada vez más profundas. Cayó de rodillas, volvió a ponerse en pie y, aun así, no lograba ver al Nim'uán.

Mira arriba.

Lo hizo, solo para ver al Nim'uán volando hacia él desde lo alto de una torre de minería. Fel'annár apenas esquivó la hoja que se le venía encima, pero el pie resbaló y los dos guerreros chocaron entre sí. Rodaron, forcejearon en la arena, pero de pronto el suelo cedió bajo él y cayeron juntos, el Nim'uán y él.

Se estaba ahogando con la arena y luego se estrelló contra el suelo, hondo bajo sus pies.

—¡Fel'annár! —gritó Tensári mientras luchaba y luego mataba a un Señor de la Arena, pero vino otro, y luego otro. Lainon apuñaló hacia abajo a un guerrero excesivamente grande y luego extendió las alas, listo para volar hacia donde Fel'annár había desaparecido.

Pero no pudo. Un Señor de la Arena le había lanzado una cuerda, aprisionándole las alas contra los costados. Inclinando una muñeca hacia arriba, la cortó, liberándose, pero no tuvo tiempo de volar porque otra cuerda volaba hacia él.

Más Señores de la Arena se separaban de la retaguardia de la batalla, corriendo hacia ellos mientras lanzaban cuerda tras cuerda contra Lainon. Tensári supo que los estaban atacando para que no pudieran ayudar a Fel'annár.

Mientras luchaba, gritó por encima del estruendo de la batalla, más fuerte de lo que jamás lo había hecho.

—¡¡Compañía!!

Idernon mató a su oponente y se dio la vuelta hacia donde procedía el grito desesperado.

—Ramien, Carodel, Galdith. ¡Con Tensári!
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Arena en la boca, en los ojos, los brazos y las piernas agitándose en ella mientras se asentaba lentamente a su alrededor. Miró a su alrededor con desesperación y vio un halo de luz.

Había caído en una cueva, de espaldas. Era un milagro que no se hubiera golpeado la cabeza con las rocas que sobresalían del suelo, pero el cuerpo dolía, a pesar de la arena que había amortiguado la caída.

Hubo un movimiento sobre él y vio al Nim'uán descender por la pared rocosa de la cueva, con una larga lanza a la espalda. Debía de saber que la cueva estaba allí y lo había empujado a las arenas inestables mientras él se sujetaba desde arriba. Debió de pensar que la caída lo mataría, pero no fue así. Fel'annár se puso en pie tambaleándose, solo para que un dolor agudo le atravesara la pierna, desde la planta del pie hasta la rodilla.

Maldita sea.

Con la arena aun cayendo del pelo y de la ropa, buscó las hebillas de la capa y de los arneses de las armas, los soltó y sacó después a Harvest. Esta sería la primera batalla con ella y se preguntaba por la habilidad del Nim'uán.

Pero no había tiempo. El Nim'uán saltó al suelo con un fuerte golpe y avanzó hacia él a grandes zancadas. Fel'annár se enderezó lo mejor que pudo, con el arma extendida ante él. Debía alejarse del fondo de la cueva, posicionarse de modo que tuviera una oportunidad de salir al exterior.

Dio un paso lateral; la rodilla casi le falló, pero se mantuvo en pie e intentó, sin éxito, ignorar el dolor.

—Lástima que no te hayas roto el cuello en la caída. Ahora solo estamos tú y yo.

Fel'annár observó, con los ojos irritados por la arena, cómo el Nim'uán lo rodeaba con la lanza horizontal ante la cara, protegiéndola.

—No puedes vencer a un bosque. Incluso si me matas, nunca podrás vivir en mi dominio. ¿Crees que los bosques son pacíficos?

El Nim'uán se lanzó hacia él con la lanza disparada hacia delante, una estocada de prueba que Fel'annár recibió con Harvest, para luego tambalearse hacia un lado.

El Nim'uán sonrió ante la muestra de debilidad.

—Pacíficos no, no cuando tú estás cerca. Pero cuando te mate, no ofrecerán resistencia, ¿verdad?

Key'hán lanzó otro ataque, más rápido y potente que el primero. La punta de la lanza rozó la sien de Fel'annár mientras este la esquivaba hacia un lado, retrocediendo a trompicones y chocando contra la pared de roca roja que tenía detrás.

—Estas tierras también son mías. Tengo derecho a vivir entre los árboles. Soy parte silvano, como ves.

El entrecejo de Fel'annár se contrajo.

—Mi madre era de Ea Nanú, pero nunca conocí ese lugar. Pero lo conoceré, cuando te haya masacrado y haya clavado tu cabeza ante tu patético ejército. Encontraré ese lugar y lo haré mío.

—No lo permitiré.

—¡Estarás muerto! —Key'hán adoptó una postura de ataque, listo para lanzarse contra Fel'annár una vez más.

Con un movimiento de prueba en la pierna, comprendió que el hueso no estaba roto, y apeló al Dohai, deseando que mitigara el dolor para poder luchar. El calor fluyó hacia ella, alimentando el músculo circundante y fortaleciéndolo.

—Si tu madre era silvana, se avergonzaría de su hijo —se mofó Fel'annár—. Huiría de ti, monstruo, bestia sobrenatural. Abominación, te llamaría. —Recordó el retrato que había encontrado en el cuerpo del hermano de este.

Ankelar.

Se lanzó contra el Nim'uán, con las palabras de Bulan en la mente.

Estocada al frente, finta a la izquierda, a la derecha, barrido bajo. Espera a que tu oponente salte…

Y el Nim'uán lo hizo.

Fel'annár estaba detrás de él; con la punta de la lanza ante sí, lanzó una estocada. Pero el Nim'uán fue más rápido de lo que le había acreditado, y la lanza fue desviada de un golpe. Se aferró a ella, moviéndose lateralmente para esquivar un contraataque.

Se movía rápido, con la lanza casi imposible de seguir, un borrón ante los ojos, y luego sintió un latigazo de dolor en el brazo. Siseó, se apartó del camino, sintió la ráfaga de aire sobre él, lanzó un golpe hacia arriba y giró hacia un lado.

El Nim'uán aterrizó ante él, con una sonrisa de entusiasmo en el rostro.

—No puedes vencerme, herido como estás, y aquí no hay árboles. Solo estamos tú y yo; no hay heraldos para protegerte ahora, mago.

Fel'annár avanzó poco a poco hacia un lado, hacia la luz y el desierto más allá; podía sentir el sol en la cara. Por encima, pudo oír el golpe de unas botas, voces que lo llamaban, y la cabeza del Nim'uán se giró hacia arriba.

Fel'annár hizo girar a Harvest en las manos. Le dio la vuelta y la sostuvo tras el hombro con una mano. Con la otra, marcó la posición del enemigo.

Key'hán sonrió, imitó sus movimientos y dio un paso adelante de costado.

Con un movimiento súbito, Fel'annár hizo girar la lanza sobre la cabeza, con los pies veloces mientras el cuerpo giraba en un círculo completo hasta quedar frente al Nim'uán, con la tela de la túnica interior aún asentándose, pero no así las trenzas.

El latido del corazón, el viento en los árboles distantes. El suave repiqueteo de la arena derramándose bajo los pies y la entrada de aire en los pulmones. Sin dolor; nada excepto el oponente ante él y la lanza en las manos.

Debes oír los latidos de tu corazón en la batalla.

Y Fel'annár lo hizo. El acero brilló ante él y se lanzó a un lado, giró y lanzó un tajo hacia delante. El Nim'uán se agachó más rápido de lo que su volumen debería permitir jamás. Estaba bien entrenado, era ágil. Aquel adversario era mejor que su hermano en Abiren'á. Mejor que el otro en Tar'eastór.

Una punta afilada salió disparada hacia él. Con la lanza en ambas manos, Fel'annár la empujó hacia arriba y hacia fuera, desviando la feroz estocada. Bajó la hoja de la lanza y la bestia dio un paso lateral, imitando el movimiento, probando la destreza, observando la fuerza, tal como Fel'annár estaba haciendo y, mientras tanto, los pies lo llevaban cada vez más cerca de la entrada de la cueva.

El siguiente movimiento del Nim'uán fue tan repentino como vicioso y potente. La lanza se movió hacia delante, con la punta en un extremo y la hoja en el otro, brillando en sucesión. ¿Pero dónde caería el arma?

Espera hasta el último momento posible para moverte…

Fel'annár esquivó hacia la izquierda, rajando el cuero de la cintura acorazada del Nim'uán. Este giró, corrigiendo la postura. El enfado rompía la máscara de concentración.

La madera golpeaba, las puntas de metal y las hojas tintineaban entre sí; sus lanzas eran un borrón de movimiento. Ahora estaban fuera de la cueva; había elfos y Señores de la Arena alrededor, pero no se atrevía a mirar y distraerse de la burbuja que había creado para no sentir dolor, para poder usar toda la habilidad y el Dohai que aún bullía en su interior.

No había un ganador claro en aquella lucha, pero el paso del Nim'uán sobre la arena era firme, mejor que el suyo.

La lanza enemiga salió disparada hacia las rodillas —el punto débil— y Fel'annár saltó, y luego se agachó bajo ella, pero tan rápida como la lengua de un lagarto, la lanza enemiga volvía a arremeter contra las piernas.

Saltó sobre la hoja que llegaba y rodó por la arena. Una pierna le sirvió de anclaje y se colocó en posición de cuclillas. Se levantó lentamente, con la pierna herida temblando, vio la sonrisa de satisfacción en el rostro del Nim'uán y oyó el grito ahogado colectivo de los guerreros que aún estaban sobre la cueva.

Justo a la izquierda, Fel'annár vio un pequeño saliente de roca que sobresalía de la arena. Corrió hacia él. Pisándolo, saltó por los aires con los pies encogidos y la lanza inclinada hacia abajo, buscando la unión entre el hombro y el cuello. El Nim'uán la desvió y los golpes se sucedieron rápidos y feroces.

Golpe tras golpe, arriba, abajo y a los lados. Pies lanzando patadas, casi demasiado rápidos para seguirlos, y entonces Fel'annár sintió que algo le golpeaba la cara. Se giró para alejarse del oponente, observándolo desde lejos e ignorando el dolor, y luego volvió a acercarse. Las lanzas se arremolinaron, una alrededor de la otra, y luego se bloquearon, forzando los cuerpos de los combatientes a juntarse, con las caras a escasos centímetros. Una sonrisa cruel y retorcida apareció en el rostro del Nim'uán, con las mandíbulas abriéndose de par en par, dirigiéndose hacia la tierna carne del cuello. Recuerdos del terrible mordisco recibido de su hermano inundaron la mente. En esa fracción de segundo, se echó a un lado y los colmillos mortales le rozaron la piel. Proyectando el Dohai, Fel'annár le dio un cabezazo al Nim'uán; oyó el crujido satisfactorio del hueso y el aullido de dolor que siguió.

El Nim'uán se apartó empujándolo.

Fel'annár retrocedió tambaleándose; oyó gritos desde lo alto de la cueva y a su alrededor, pero el Nim'uán ya se abalanzaba hacia él y las lanzas estaban en movimiento una vez más.

Pero aquel cabezazo había desequilibrado al Nim'uán y Fel'annár vio una apertura a la izquierda del oponente. Lanzó una estocada hacia delante, sintió que la lanza atravesaba la armadura y se hundía en la carne, pero la bestia se retorcía incluso mientras rugía de dolor, con la sangre manando libremente de la nariz destrozada y del costado.

Key'hán retrocedió, luchando por poner distancia entre ellos, para darse tiempo a que el mundo dejara de dar vueltas a su alrededor. Se tambaleó y cayó sobre una rodilla.

Era ahora o nunca.

Fel'annár corrió y luego esprintó. Vio a Galadan y su cuchillo de hierbas, vio a Pan'assár y su rara sonrisa, vio sus rostros muertos y sus labios sin aliento. Echó el brazo derecho hacia atrás, con la lanza tras él y la mano sosteniéndola justo en el centro de equilibrio. Tres zancadas a la carrera y la lanzó con toda la ira y el dolor, con todo el poder detrás, aterrizando en una profunda posición de cuclillas.

La madera negra y dorada surcó el aire, atravesó el pecho del Nim'uán, con la punta rompiendo la espalda y clavándose después en la arena. Key'hán quedó clavado hacia atrás allí donde estaba arrodillado, con la sangre fluyendo como un río desde la herida mortal.

Fel'annár se acercó al macabro espectáculo y contempló el rostro del monstruo hermoso.

—Has fallado.

El Nim'uán sonrió suavemente, con la sangre goteando de un lado de la boca.

—¿Ah, sí?

Fel'annár permaneció de pie sobre él, observando cómo la bestia miraba al sol, arqueada hacia atrás y con las extremidades extendidas, desvaneciéndose, aunque, incluso ahora, no estaba dispuesta a admitir la derrota.

Fel'annár miró hacia un lado de la boca de la cueva, donde sabía que Gor'sadén estaba de pie con la Hoja Synth en las manos. Miró la hoja y luego al comandante. Asintiendo, se alejó del hermano de la némesis de Pan'assár, sabiendo que Gor'sadén comprendía sus pensamientos.

El comandante avanzó a grandes zancadas y se detuvo sobre la espantosa visión del Nim'uán empalado. Levantó el arma con los ojos llenos de lágrimas contenidas. La hoja le cercenó la cabeza por completo.

Fel'annár observó cómo Gor'sadén se inclinaba, cogía la cabeza por el pelo y la alzaba ante los elfos que observaban.

Silvanos y Alpinos gritaron al unísono, y vinieron más, asomándose al risco y mirando hacia abajo, a la bestia sin cabeza que había pensado arrebatarles sus bosques. Volvieron a vitorear, pero no sonrieron. Era pura satisfacción, venganza, dulce y justa.

Fel'annár hizo una mueca al agotarse lo último del Dohai. Se sentó pesadamente sobre una roca y se miró las manos, y la muñeca que ya no ardía. Las centelleantes runas habían desaparecido, incluso antes de que pudiera comprender su significado. Se sentía mareado, completamente agotado, y cada dolor y molestia del cuerpo empezó a palpitar y latir. La mirada inquisitiva se posó en la Compañía, que bajaba por la arena hacia un lado de la cueva. Se acercaron junto con Tensári y Lainon, desaliñados y maltrechos, pero vivos y por su propio pie.

La mirada afilada de Idernon recorrió a Fel'annár y luego se volvió hacia Ramien. Asintió hacia la cueva y, momentos después, el Muro de Piedra reapareció con el arnés de las armas y la capa de Fel'annár en las manos. Se los tendió al sentado Fel'annár, quien esbozó una sonrisa de medio lado y luego miró hacia arriba, a lo que quedaba del ejército, de pie sobre el risco de roca por encima de él.

Vio a Bulan, la conmoción en el rostro, las lágrimas pesadas en los ojos, una miríada de emociones fuertes que les habían conmovido a todos. La serpiente monstruosa, la carga de las Hermanas, la magia del Dohai y el duelo en las arenas.

Pero también había alivio y orgullo en la mirada de Bulan. Fel'annár seguía vivo tras una exhibición magistral con la lanza, con Harvest. Con esa prueba, el señor de la guerra se había ganado de verdad la banda de Maestro de Lanzas. Bulan se encargaría de que así fuera a su regreso.

—¡Saludad al señor de la guerra! —gritó, y los guerreros le secundaron una y otra vez.

Algo se rompió justo entonces. Los años de decadencia bajo el embate del adoctrinamiento de Band'orán. La revelación de su traición contra Or'Talán y la Batalla de los Hermanos. Todo el odio y la frustración, toda la vergüenza y el pesar afloraron, sin estar ya dispuestos a ser tragados de nuevo o desterrados de la mente. Una fuerza invisible los unió, más fuerte que nada que hubieran sentido jamás.

Se volvieron unos hacia otros, abrazando a quien estuviera más cerca. En cuanto a Fel'annár, permaneció en el centro de su propio círculo de hermandad masculina y femenina. La Compañía se abrazó y Galdith murmuró:

—Galadan está aquí con nosotros.

Derramaron lágrimas de asombro y duelo, de dolor y victoria, y se quedaron allí todo el tiempo que los corazones les dictaron.

La promesa de descanso y consuelo los llamaba, pero primero debían limpiar el campo de batalla del enemigo y despedir a sus guerreros en su glorioso camino por el Camino Corto. Más tarde encenderían sus propias hogueras, hablarían de la guerra, de las cosas inconcebibles que habían visto, esforzándose por comprenderlas.

No hubo gritos del enemigo. Sus líderes habían perecido, todos sus oscuros aliados se habían ido. La Madre estaba muerta, el comandante Nim'uán estaba muerto.

Aquellos Señores de la Arena que habían logrado alejarse de los elfos distraídos estaban ahora sobre las arenas, huyendo hacia cualquier lugar que no fuera aquel bosque maldito, y Fel'annár los observó hasta que no fueron más que polvo en el horizonte.


CAPÍTULO 38
Las Hermanas Susurrantes


Thargodén se encontraba en el extremo mismo de la meseta que sobresalía por encima del Bosque Perenne.

Las túnicas ondeaban a su alrededor con la suave brisa, pero él permanecía sumamente quieto, observando cómo los árboles se balanceaban y se agitaban, cómo las ramas se flexionaban y cambiaban de posición, entrelazándose unas con otras para luego alejarse.

No era solo el Bosque Perenne, sino todo el bosque el que llevaba haciendo esto desde ayer. Algunos se inclinaban lateralmente, daban bandazos de un lado a otro, como en una danza extraña, al son de una música que otros no podían oír. Pero para Thargodén eran tambores y eran gritos primarios. Eran lamentos y eran cargas de guerra tribales. Eran todas las cosas terrenales y silvanas, y sabía que había alguien que podía oírlo todo; el mismo que seguramente había instigado este ritual atávico.

En la mente oía susurros de guerra, susurros de dolor e ira. Sentía desesperación y sentía cólera. Sentía asombro y conmoción.

Sentía magia.

Y luego habían llegado los temblores de tierra, y Rinon y Llyniel habían sido requeridos en el Círculo Interior y en las Salas de Curación. Por lo tanto, la cena familiar se había pospuesto.

La gente estaba inquieta, muchos temerosos del bosque en movimiento, y al llegar la mañana se había producido un flujo constante de refugiados silvanos que llegaban a la ciudad desde Sen Garay y más allá.

Algunos creían que era una buena señal, que el señor de la guerra había activado el bosque, que luchaba por ellos, por sus tierras en el norte. Pero otros se preguntaban si el enemigo habría vencido al ejército y marchaba hacia el sur, mientras el bosque intentaba detenerlos.

Cualquiera que fuera el caso, no había garantía de seguridad, por lo que, al unísono, habían tomado la decisión de refugiarse tras las puertas cerradas del reino de piedra del rey.

Thargodén visitaría el Gremio de Mercaderes más tarde, vería a Amareth y se aseguraría de que los refugiados tuvieran todo lo que necesitaban y luego, si las circunstancias lo permitían, cenaría con sus hijos.

Esta noche sería la última que pasaría con Rinon durante un tiempo. A la mañana siguiente, su hijo cabalgaría hacia Puerto Helia y traería de vuelta a tantos guerreros como pudiera. Tiempos desesperados que ninguno de ellos había previsto el día en que el ejército marchó hacia el norte y, sin embargo, aquí estaban, rascando el fondo del barril, retirándose a la ciudad y enviando súplicas urgentes de ayuda a sus aliados.

Pronto se verían obligados a cerrar las puertas y rezar para que el ejército regresara victorioso. Y cuando llegara ese momento, lo haría sabiendo que los Silvanos habían llegado por fin a la ciudad. No se sabía cuánto tiempo podrían verse obligados a permanecer tras las puertas cerradas, prisioneros en su propia ciudad.

Que Aria os preste velocidad, hijos míos.
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Mientras el sol se ponía tras los árboles en el horizonte occidental, las ramas se bañaban de rojo y naranja, como si un fuego poderoso rugiera tras ellas. Pero era un fuego que calentaba y calmaba y, por mucho que los guerreros solo desearan arrojarse al suelo y quedarse allí, había trabajo por hacer.

Habían ganado la guerra contra los Señores de la Arena y los Desviados. El Nim'uán había sido derribado en batalla y sus tierras estaban a salvo, tras años de incursiones y, finalmente, una invasión.

Pero el coste había sido grande. De los más de cuatro mil setecientos que se habían congregado en Roca Celestial, quedaban menos de dos mil. La gente había sido masacrada por los Segadores, enjaulada y colgada de las alturas. Habían visto cosas que nunca olvidarían, cosas que perdurarían para siempre en la mente cuando cayera la oscuridad y el mundo se hiciera silencio.

Fel'annár se alejó cojeando de la cueva junto con la Compañía y Gor'sadén. Detrás quedaba ahora el cadáver del Nim'uán, doblado hacia atrás en la arena. Harvest ya no lo inmovilizaba, sino que estaba a salvo en manos de Ramien.

Fel'annár deseaba poder sentarse y simplemente respirar, calmar el cuerpo dolorido y acallar las preguntas en la mente, pero le satisfacía al menos que la Compañía permaneciera en silencio. Debía pensar, procesar todo lo que había sucedido.

Recorrió con la mirada el campo de batalla, vio a Dalú y Bulan mientras se dirigían hacia él. Desde la dirección opuesta, Benat, Eramor y Hobin. Se reunieron, con miradas expectantes, esperando que Fel'annár diera sus órdenes.

Pan'assár había muerto. Ahora él estaba al mando.

Se sentía débil. La piel ya no era translúcida y las luces del interior se habían disipado. Fel'annár se preguntó cuánto tiempo más podría mantenerse en pie. Había agotado todas las fuerzas en Abiren'á, y luego las Hermanas se las habían restaurado antes de la batalla en las arenas. Pero ahora que todo había terminado, esa fuerza sobrenatural había disminuido. Ellas todavía estaban en su interior, pero el poder que lo había impulsado se había ido.

Descansa, señor.

Miró a sus capitanes, a los comandantes. Algunos cojeaban, como él. Estaban ensangrentados, agotados, sacudidos por las cosas que todos habían visto. Pero era demasiado reciente, demasiado increíble para hacer preguntas. Vendrían más tarde, sin duda; por ahora, conocía sus prioridades.

—¿Estáis todos lo bastante bien para el mando?

—Lo estamos, señor. Nada que no pueda esperar para más tarde —dijo Bulan—. Benat se ha fracturado la muñeca; Eramor recibió una flecha en el brazo. —Pero no hubo mención de las propias heridas evidentes de Bulan, ni del paso torcido de Dalú.

—Perdimos a Amon en Abiren'á.

Fel'annár asintió a Benat; ya lo había adivinado.

—¿Y tú, señor de la guerra? —Bulan miró a su sobrino, visiblemente exhausto; la mirada inquisitiva se posó en el brazo herido de Fel'annár, del que goteaba sangre por debajo de la manga. Frunció el ceño y luego la mirada se dirigió a los cortes sangrantes del cuello.

La mano de Fel'annár subió rápidamente, palpó las laceraciones superficiales donde el Nim'uán había intentado morderle sin éxito. Miró la mano ahora ensangrentada.

—Nada que no pueda esperar, Capitán. ¿A qué distancia está la fuente de agua más cercana?

—Abiren'á —dijo Dalú—. Pero con la creciente oscuridad, heridos como estamos todos y con el camino sembrado de cadáveres, no es prudente arriesgarse. Podría organizar una...

—Espera —dijo Idernon—. Tenemos agua, justo aquí. —Señaló las torres mineras que los Señores de la Arena habían erigido a cierta distancia en las arenas.

—¿Acaso funcionan? —preguntó Dalú.

—Puedo averiguarlo. Si se me asignan algunos guerreros, puedo intentar que funcionen.

Fel'annár asintió.

—Excelente idea. Bulan, toma a Idernon como lugarteniente, encargaos del suministro de agua y organizad a los heridos. Acamparemos aquí, en el límite del bosque, esta noche. Benat, registra el campamento enemigo, encuentra cualquier cosa que podamos usar: materiales para camillas, comida, lo que sea. Eramor, reúne a nuestros muertos, prepáralos para su viaje. Dalú, recoge los cadáveres enemigos, ya sabes qué hacer. También debemos recoger armas y encender fuegos, buscar comida si no se encuentra nada en el campamento enemigo.

Los capitanes saludaron e Idernon se volvió hacia Fel'annár.

—Te enviaré unos cuantos cubos de agua —dijo, con una mirada cómplice que se demoraba en las heridas sangrantes del cuello. Pronto se marchó junto con Carodel y Ramien, y Galdith puso una mano sobre el hombro de Fel'annár.

—Todos vimos lo que pasó durante la pelea. El Nim'uán falló, pero no del todo. Debes sentarte y tomar el antídoto, o las demás heridas no sanarán, especialmente ese brazo.

Fel'annár se volvió hacia el rostro pálido de Galdith, sintiendo cómo el propio se vaciaba de color.

—Los Dioses...

—¿Qué pasa? —preguntó Galdith.

—Me lo dejé atrás... Yo...

—Pero dijiste que Llyniel te había dado un sobre. Lo guardaste, yo lo vi.

—Roca Celestial... lo dejé allí... —El mundo parpadeó y se volvió gris. Se tambaleó. Varias manos lo agarraron, voces alarmadas llamaron, pero la visión se desvanecía. Lo último que recordaba era la voz de Tensári.

—Encuentra el Junar, Lainon. Vuela, amor mío.
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Fel'annár se agitó, preguntándose si estaba soñando.

Estaba escuchando a las Hermanas. Podía oír el retumbo de sus profundas voces de bajo, oír sus pensamientos, sus suaves susurros pidiéndole que despertara.

¿Despertar? ¿Por qué estaba dormido? ¿Qué día era? Intentó recordar. Y entonces la realidad le golpeó y abrió los ojos de golpe. Se incorporó demasiado rápido y el dolor le recorrió el cuerpo. El mundo entero dio vueltas y cerró los ojos, sintiendo una mano fuerte que presionaba el pecho, empujándolo hacia abajo.

—Quédate quieto, Fel'annár. La batalla ha terminado. Ganamos, por si no te acuerdas. Y estás un poco herido. —Creyó reconocer esa voz. No era acento silvano.

—¿Pengon? —Abrió un poco los párpados y vio al lugarteniente alpino arrodillado cerca y, junto a él, el rostro aliviado de Galdith. Justo detrás, Tensári y Lainon lo miraban, igualmente aliviados.

Fel'annár guardaba buenos recuerdos de Pengon. La Compañía había servido a sus órdenes en Tar'eastór cuando se aventuraron en las montañas con el capitán Comon.

—El mismo. Me alegra que estés despierto, aunque has estado inconsciente unas cuantas horas —dijo Pengon mientras empezaba a revisar las heridas de Fel'annár.

Estaba tumbado en un lecho improvisado de hojas, junto a una de las Hermanas; Bulora, pensó. De hecho, las manos descansaban contra una raíz gigantesca. No era de extrañar que las hubiera estado escuchando en el paisaje onírico.

Paz.

—Ramien insistió en acostarte aquí —explicó Galdith, observando cómo Fel'annár movía las manos sobre las raíces mientras miraba hacia la Hermana—. Él mismo te trajo hasta aquí, nos dijo que recordáramos la planta en maceta y al Centinela allá en Tar'eastór. Pensamos que era el mejor lugar para ti, dadas las circunstancias.

Fel'annár sonrió débilmente.

—Ramien es el que mejor sabe.

—Bien, el sangrado parece estar deteniéndose por fin. El Junar está empezando a hacer su trabajo. —Pengon asintió con aprobación mientras volvía a colocar los vendajes con cuidado.

—¿Cómo habéis conseguido el Junar? Pensé que me lo había dejado en Roca Celestial...

—Así fue —dijo Tensári.

Fel'annár arqueó las cejas y giró la cabeza hacia un lado, hacia Lainon, que lucía una sonrisa inusual, por sutil que fuera.

—Iré a decirles a los demás que estás despierto. —Galdith se alejó a zancadas y Fel'annár se volvió hacia Pengon, que todavía se cernía sobre él.

—¿Desde cuándo te has convertido en sanador? —preguntó Fel'annár mientras se incorporaba lentamente, haciendo una mueca por el dolor en la espalda, y se apoyaba contra Bulora con un suspiro de alivio.

—Después de la Batalla de Tar'eastór, Arané advirtió lo importante que era tener guerreros entrenados como sanadores en el campo de batalla, como lo estaba nuestro príncipe Sontúr. Pidió voluntarios para entrenarse y yo me presenté. Otros veinte aquí también lo hicieron. Tienen mucho trabajo por delante, te lo aseguro.

Fel'annár recordó a su sarcástico e ingenioso hermano de Tar'eastór que había venido a Ea Uaré con él. Cómo echaba de menos tener a Sontúr cabalgando con la Compañía. Tomó nota mental de que también debía formar un equipo de guerreros-sanadores en la División del Bosque. Sontúr podría ayudar a entrenarlos.

—¿Cuántos guerreros de Tar'eastór sobrevivieron a la batalla?

Las manos que manipulaban los vendajes no vacilaron.

—Aproximadamente la mitad. Nos consideramos afortunados por haber sobrevivido a dos batallas con los Nim'uán.

Galdith regresó con el resto de la Compañía, todos luciendo vendajes en diversos lugares. Los dos comandantes los seguían, y Gor'sadén parecía especialmente aliviado. Fel'annár sabía por qué. Acababa de perder a Pan'assár, y había temido que también pudiera perder a Fel'annár.

El resto de la Compañía le dio palmadas en los hombros y él ocultó el dolor que le causaban; no era nada en comparación con la certeza de que todos estaban realmente bien, al menos de cuerpo.

—Tienes toda la espalda con graves hematomas; moverse será doloroso durante los próximos días. Hay un corte profundo en el brazo que necesitará puntos, cortes en el cuello y multitud de moratones por todo el cuerpo. La pierna no está rota, sino que tienes un esguince; te he vendado la rodilla para darte apoyo adicional al caminar. Y estás más que exhausto. Aunque no tienes heridas graves, los cortes son muchos. Hasta que el sangrado se detenga por completo, sufrirás ataques de mareo. Galdith te ayudará a tomar otra dosis de Junar esta noche, y tres veces al día durante los próximos dos días. La Lestari Llyniel fue muy específica con las instrucciones que dejó en esos sobres. —Pengon se puso en pie mientras Gor'sadén hablaba.

—Has hecho un buen trabajo, Lugarteniente Pengon. Gracias. —Pengon saludó al Comandante General y luego se marchó para ayudar a los otros guerreros heridos.

Fel'annár cambió de posición para poder ver mejor el campamento y las actividades posteriores a la batalla, acariciando distraídamente la raíz de Bulora con una mano. La Compañía y los comandantes se acomodaron a su alrededor en el suelo.

—Contadme qué ha pasado mientras yo estaba... fuera. Parece que Bulan y Dalú lo tienen todo bien controlado.

Idernon asintió y luego comenzó a explicar.

Le contó a Fel'annár cómo había logrado finalmente poner en funcionamiento las torres mineras. El agua que los Señores de la Arena habían planeado canalizar hacia el desierto era ahora una bendición para aquel ejército cansado y diezmado. Podían beber, limpiar heridas, lavar la sangre de rostros y manos. Fel'annár pondría las bombas en uso para que el nuevo puesto avanzado del norte que planeaba crear no tuviera que depender de Abiren'á.

Idernon le contó después cómo los elfos de Dalú habían apilado los cadáveres de los Señores de la Arena y de las inmundas cosas oscuras que se habían atiborrado de carne élfica. Incluso las serpientes habían sido arrastradas. Pilas y más pilas de cuerpos enemigos seguían ardiendo en la distancia, mientras el viento alejaba piadosamente el hedor de los guerreros. Una vez completada esta tarea, guiarían a sus propios muertos hacia el Camino Corto, sobre las piras que ya se estaban construyendo.

Bulan había guiado a sus guerreros al campamento enemigo, parcialmente destruido por la onda de choque de las Hermanas durante la batalla. Habían registrado las tiendas en ruinas, las cajas y los cajones destrozados en busca de cualquier cosa que pudiera ser reutilizada.

Había postes, tablones de madera, lonas de las tiendas que podían transformarse en camillas para los heridos. Encontraron harina y sal que podían usarse para hacer pan plano, y Bulan había encontrado un libro que luego le había entregado a Idernon. La mirada de Fel'annár bajó hacia él, donde descansaba junto al Guerrero Sabio, con una de las manos de Idernon apoyada de forma protectora sobre el cuero desgastado.

Fue Ramien quien explicó cómo habían encontrado un enorme depósito de comida claramente saqueado de Abiren'á. El Muro de Piedra había alzado un generoso saco de nueces con miel sobre la cabeza con un bramido triunfal. Los elfos carroñeros habían vitoreado al recuperarlo. En ese mismo lugar encontraron queso, hierbas secas e incluso mermelada de frambuesa.

Otros habían recuperado suministros de curación. Vendas y ungüentos que los más entendidos habían olido e identificado en su mayoría, a excepción de un frasco con un líquido que olía a mil demonios. No pensaban usarlo, pero Idernon lo había cogido de todos modos, envolviéndolo en una capa para que no se rompiera. Se lo entregaría a los sanadores en Abiren'á, por si era algo útil o quizás desconocido para ellos.

La conversación continuó mientras la hoguera ardía con fuerza y brillo a medida que la luz empezaba a fallar. El olor a pan horneándose impregnaba lentamente el aire, y Carodel desenvolvió un paño lleno de queso. Galdith descubrió un pequeño saco de frutos secos con miel mientras Lainon preparaba pan sin levadura. De todos ellos, a excepción de Tensári, él era el más familiarizado con la receta, asombrosamente similar al pan que hacían en Araria.

Comieron en silencio, agradecidos por el banquete inesperado mientras observaban a los que estaban en las otras hogueras. De vez en cuando, la vista se sentía atraída por las piras de madera a las que pronto se les prendería fuego.

La mirada de Fel'annár se alzó hacia el distante dosel de las Hermanas, muy por encima. Inclinó la cabeza hacia atrás, siguiendo el tronco hasta una plataforma que sobresalía sobre las arenas. El Último Vigía, pensó. La Puerta a las Arenas. Se preguntó dónde estaría Yerái, si habría sobrevivido al día.

—Quieres subir ahí arriba —dijo Lainon. Fel'annár se volvió hacia el Ari'atór. Las alas se habían disuelto y Fel'annár se preguntó cómo era posible que siguiera en su forma élfica. No necesitó hacer la pregunta; Lainon pudo leerla en la expresión.

—Puede que aún haya peligro, y tú todavía no estás bien. No creo que vuele hasta mañana.

Fel'annár le dedicó una sonrisa a medias.

—Sí, quiero subir ahí. Pero no ahora, hermano. Hay demasiado que hacer esta noche, demasiados guerreros a los que despedir, tantos heridos.

Hobin y Gor'sadén entraron en el círculo y se sentaron en silencio. Después de comer, habían ido a ver a los sanadores, y la mano de Gor'sadén había sido tratada y vendada. Fel'annár estaba seguro de que tenía otras heridas, pero también estaba seguro de que su padre no hablaría de ellas... no hablaría de nada todavía.

—Quedan trescientos de mis Ari'atór —dijo Hobin—. Tienen formación básica en heridas de campo y están ayudando a los guerreros de Tar'eastór con los heridos.

Fel'annár se sobresaltó. Hobin había perdido a dos tercios del contingente. Asintió agradecido, cerrando los ojos cuando un dolor punzante le recorrió la espalda.

—Gracias, Comandante. Los necesitaremos. Más de la mitad de este ejército ha perecido y, por lo que puedo ver del sector de Bulan, los heridos se cuentan por cientos.

—Es el precio de la victoria, señor de la guerra. El Camino Corto está lleno de amigos esta noche —dijo Hobin.

Fel'annár miró al suelo y lanzó una mirada de soslayo a Gor'sadén. Pensó en Pan'assár y Galadan, yaciendo uno junto al otro en Abiren'á, dos entre los miles de guerreros que habían perecido en la lucha por recuperar su tierra. Pero entonces vio que Lainon y Tensári seguían tras él. El fiero Galdith, el Sabio Idernon, el fuerte Ramien y el poético Carodel estaban con él. Gor'sadén —su padre elegido— aún respiraba y Bulan lideraba este ejército mientras él mismo no podía hacerlo. Habían sobrevivido y, a pesar de todo el dolor que sentía, Fel'annár no podía evitar dar gracias por los vivos.
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Con las piras ardiendo ahora con fuerza, era a su Adalid a quien los guerreros más observaban. Se habían preocupado por el colapso anterior y se alegraban de verlo de nuevo sobre sus propios pies.

Aquellos que podían mantenerse en pie se unieron a él y a la Compañía junto a las piras. Tres ejércitos, o lo que quedaba de ellos. Alpinos, Silvanos y Ari… no había diferencia entre ellos. Ninguna pira era más alta que las demás. Ningún guerrero estaba más adelantado que el resto. Todos eran iguales en la muerte, maravillosamente diversos en la vida, y muchos se preguntaban ahora cómo habían permitido que alguien como Band'orán los llevara tan lejos por el camino equivocado.

Pero esos días habían pasado, se decían mientras observaban al señor de la guerra. Lo habían visto flaquear en ocasiones, habían visto la mano del comandante alpino dispararse para mantenerlo erguido. Y mientras permanecían junto a él para ver a sus hermanos partir del mundo, pidieron perdón a Aria y prometieron expiar su parte de culpa, aunque esta hubiera sido principalmente su silencio ante la discriminación.

Con la luna ya baja en el este, Fel'annár regresó cojeando al campamento junto con la Compañía. Vieron a muchos guerreros de rodillas ante las Hermanas y allí rezaron a Aria, a pesar de los cuerpos doloridos y las mentes confusas. Sabían lo que habían visto durante la batalla, sabían que no había palabras para describirlo, todavía no. Pero estaban agradecidos de haber ganado.

Sabían que estaban vivos gracias a la intervención de las Hermanas.

Fel'annár no se arrodilló. En su lugar, permaneció allí un momento, con la cabeza alzada hacia los cielos y las imponentes ramas de las Hermanas, que ya no se inclinaban hacia delante ni se extendían hacia los lados, sino que se alzaban altas, buscando de nuevo las nubes, la luna y el sol. Dio un paso adelante sobre un manto de ramas y ramitas rotas, extendió una mano y los guerreros se pusieron en pie lentamente, preguntándose qué clase de magia conjuraría ahora.

Los dedos de Fel'annár rozaron la rugosa corteza de Anora, la más alta de las Hermanas; sin embargo, no hubo luces, ni cielos retumbantes, ni ramas agitándose. Aun así, algunos dirían que escucharon un suave suspiro tras el contacto, un susurro de alivio, un gentil crujido de hojas destinado a consolar.

Pero Fel'annár escuchó más que eso.

Escuchó sus pensamientos, lúcidos y articulados, sabios y sencillos, a pesar del majestuoso espectáculo de fuerza y poder que habían manifestado ese día. Fue un día que nunca olvidaría. El día en que empezó a comprender lo que Aria le había estado mostrando ese último año y, sin embargo, aún quedaban muchas preguntas que necesitaban respuesta. Estaban allí, justo más allá del alcance, listas para cuando fuera libre de reflexionar sobre ellas.

Ahora no era el momento.

Fel'annár continuó avanzando de vuelta al pequeño campamento bajo las Hermanas. Se sentó, cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el árbol gigante que tenía detrás. Tensári le entregó una taza con líquido, la siguiente dosis de Junar, y la bebió mientras observaba cómo Galdith reemplazaba la venda de la mano de Gor'sadén con una larga tira de tela que había encontrado. Este se llevó la mano al cinturón, sujetando la venda en su lugar mientras buscaba a tientas la daga.

Fel'annár buscó bajo la propia túnica y sacó un pequeño cuchillo de hierbas. Se lo ofreció a Galdith.

—Él querría que tú lo tuvieras. —La voz era suave, casi un susurro, y la mirada de Galdith se centró en el objeto, fijándose en él durante un rato. Miró los ojos de Fel'annár, y los propios se llenaron de lágrimas que brillaban bajo la luz parpadeante y agitada de la hoguera. Extendió la mano, lo cogió y se lo acercó a la vista. Alrededor del mango había unos grabados diminutos, algo que no había notado antes.

Con amor.

Las lágrimas de Galdith se desbordaron por los párpados inferiores; cerró los dedos alrededor de la hoja y dejó caer la cabeza sobre el pecho. No había llorado desde la pérdida de la familia, porque nada lo había conmovido lo suficiente después de aquello.

Pero el resto de la Compañía no lo socorrió, ni tampoco Gor'sadén. Era demasiado pronto, las propias emociones estaban demasiado a flor de piel. Así pues, se sentaron en silencio, viendo cómo Galdith cortaba la venda con el cuchillo de hierbas de Galadan y luego lo guardaba en una bolsa del cinturón.

Una sonrisa triste asomó a los labios de Fel'annár mientras perdía lentamente la batalla por permanecer despierto. El cuerpo dolorido, la cabeza punzante, la espalda resentida y el agotamiento luchaban contra el pesar por la muerte de Galadan y la pérdida de Pan'assár. También había ansiedad por las cosas de las que había sido capaz. Las runas bajo la piel, la carga de las Hermanas, la crueldad que había mostrado contra los Nim'uán. Tendría que vivir con ello, comprenderlo si podía.

También había preguntas sobre su propósito.

Pero Fel'annár estaba tan cansado que no podía pensar con racionalidad, así que se arrastró hacia atrás contra Bulora, se puso de lado y se tumbó. Mientras cerraba los ojos, alguien le echó una capa por encima.

Fue el último recuerdo de aquel día extraordinario.

Una hora más tarde, Bulan se acercó al pequeño círculo. La mayoría estaban dormidos, salvo Lainon e Idernon, que atizaban el fuego, y Gor'sadén, que miraba a la nada. La mirada de Bulan se posó en un Fel'annár dormido, viendo pero sin registrar las raíces que se habían entrelazado alrededor de una de las manos. Dirigió una mirada inquisitiva a Idernon, quien le devolvió la mirada con calma.

—¿Qué es él? —susurró el capitán silvano mientras se ponía en cuclillas con dolor junto al Guerrero Sabio.

El semblante pétreo de Idernon se suavizó e incluso sonrió, para luego encogerse de hombros. Había mil cosas que podría decir, pero solo una que realmente importaba en ese momento.

—Es mi hermano.

Bulan no se esperaba aquello, pero, aun así, le pareció apropiado y devolvió la sonrisa con la certeza de que su extraordinario sobrino estaba en la mejor compañía posible.

En compañía de amigos que eran más que una familia.
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Aquella primera mañana después de la batalla, Fel'annár despertó ante un mundo diferente.

Nunca había presenciado la crueldad como en estos últimos días. Él mismo nunca había sido cruel. Pero lo había sido, y ahora que sabía que era capaz de ello, de alguna manera… el mundo había cambiado.

El sol brillaba tímidamente entre los árboles; la brisa era casi inexistente. Los pájaros cantaban en las ramas por primera vez desde que había llegado a estos lugares. Todo estaba como debía estar, excepto por el hecho de que Pan'assár y Galadan estaban muertos.

Alguien se movió a su lado, resopló y luego tosió. Se oyó el sonido de líquido cayendo en una taza y luego percibió el vapor caliente ante el rostro. Se volvió hacia Galdith y luego miró la taza que sostenía. Lentamente se incorporó, gruñendo por el pinchazo de dolor en la rodilla, y la cogió, envolviendo las manos alrededor de ella.

Mientras bebía, registró el entorno. La Compañía estaba sentada a su alrededor. Bulan estaba sentado ante una hoguera adyacente y, por un momento, las miradas se cruzaron. Bulan observó a su sobrino durante largos instantes antes de asentir y desviar la vista. Parecía preocupado.

Fel'annár se preguntó en qué estaría pensando y luego dejó que la mirada continuara su recorrido por la solemne tropa que se extendía a lo largo del Bosque Xérico. A lo lejos, los restos carbonizados del enemigo y, más cerca, las piras que habían construido para los suyos.

Se comunicó con los árboles y supo que Gor'sadén había buscado soledad lejos de la tropa. Iría a buscarlo más tarde, cuando el tiempo lo permitiera. Apenas había dicho una palabra desde la batalla, salvo para agradecer a Pengon la ayuda con las heridas de Fel'annár.

El sueño le había sentado bien a la mente, pero el cuerpo se sentía peor que el día anterior, a excepción de los mareos, que se disipaban lentamente. La única forma de remediar los dolores era moverse. Estaba a punto de levantarse, pero la vista errante se fijó en un grupo de Ari'atór. Estaban sentados alrededor de una hoguera grande, hablando en voz baja mientras lo miraban.

—¿Qué crees que dicen? —murmuró Fel'annár a Lainon, que estaba justo a su lado.

—Muchas cosas. Eres Ber'anor, te sientas en compañía de dos Ber'ator, uno de los cuales ha regresado del Camino Corto. No es algo común.

Fel'annár resopló, medio vuelto hacia el amigo.

—Común no, no. Pero me pregunto si alguna vez responderás a mis preguntas.

Lainon se inclinó hacia delante.

—No puedo responder a tus preguntas, hermano. Pero puedo acompañarte en esa búsqueda del conocimiento que ansías, sea cual sea la forma que tome.

—¿Me dirás al menos qué significaban esas runas bajo mi piel?

Lainon lanzó una mirada hacia donde Hobin estaba sentado con varios de sus guerreros y luego se volvió de nuevo hacia Fel'annár.

—Eran principalmente pasajes de las escrituras, del Libro de los Iniciados.

—Dímelos.

La Compañía se inclinó hacia delante mientras Lainon hablaba.

—Servidor de Aria. Aria te ordena.

Fel'annár lo miró fijamente un momento.

—¿Qué más? Has dicho que eran principalmente pasajes.

Lainon asintió lentamente, bajando la voz hasta que no fue más que un susurro.

—Una tierra en guerra.

Fel'annár frunció el ceño, mientras los demás se encogían de hombros. No entendía por qué Lainon pensaba que eso era importante. Pero el Shirán no había terminado.

—Un rey a la deriva.

El ceño de Fel'annár se acentuó. Negó con la cabeza, pero Lainon volvió a hablar.

—Una luz en el bosque.

Se refería a la luz en su interior, la que iluminaba los ojos cuando Escuchaba. Él era la luz en el bosque. Pero las palabras de Idernon a su lado lo hicieron reflexionar.

—Suena como una profecía.

Fel'annár se volvió del Guerrero Sabio al Guerrero Silencioso. Lainon le devolvió la mirada, no dijo nada y apartó la vista.

Más preguntas, ninguna respuesta y sin tiempo para buscarlas. Si Lainon no hablaba, quizás Hobin lo hiciera. Pero eso tendría que esperar.

Fel'annár se puso en pie y se arregló la ropa sucia. Incluso las armas estaban sucias y así se quedarían hasta que llegaran a Abiren'á en unas horas. La pierna herida tembló bajo el peso y la agonía en la espalda hizo que se le saltaran las lágrimas. Se armó de valor contra el dolor y luego miró a Dalú, Bulan y Hobin a poca distancia.

Sabía lo que debía hacer. No le fallaría a Pan'assár.

—¡Preparaos para levantar el campamento!

Dalú sonrió y cruzó la mirada con la de Bulan; la preocupación había desaparecido de los ojos, reemplazada por la luz del alivio, la emoción y el orgullo.

Se pusieron en pie, repitieron la orden de Fel'annár a lo largo de la línea y observaron cómo los guerreros restantes se levantaban y se preparaban para partir.

El señor de la guerra había regresado, cambiado y más viejo, quizás más sabio y triste por ello. Pero nada de esto lo había quebrado, y Dalú se prometió a sí mismo que seguiría a este líder hasta el final de la vida guerrera.

Mientras Bulan regresaba con sus guerreros, reflexionó sobre la magia de la llegada de Fel'annár, el poder de su presencia y la victoria que les había brindado. Bulan y sus combatientes Silvanos lo seguirían ahora, no porque fuera Ar Lássira, Ar Thargodén o Aren Zéndar. Ni siquiera porque fuera el señor de la guerra.

Era a Fel'annár, Sol Verde, a quien seguirían. Alpinos, Silvanos y Ari'atór marcharían tras él, tan orgullosos como una vez lo estuvieron tras el gran rey Or'Talán. Ningún decreto, orden, creencia o costumbre los mandaría ahora, pues un líder había surgido de la propia tierra de esta región.

Aquel día marcaba el despertar del Silvano y, tras él, el bosque entero lo seguiría.


CAPÍTULO 39
La Canción de Carodel


Sorei no estaba segura de cómo sería servir a las órdenes de Rinon, pero se conocía a sí misma y sabía que su relación con él no cambiaría nada. Era una capitana disciplinada, exigía la misma disciplina a sus guerreros y la esperaba de sus superiores.

Alzó la vista hacia su corcel negro; los nobles ojos del animal la miraban con expectación ante la cabalgata que les aguardaba. Ella sonrió, acarició con suavidad el aterciopelado hocico del animal y se volvió hacia Rinon, perdiendo la sonrisa al ver que él la observaba.

—¿Ocurre algo?

—No. ¿Por qué iba a ocurrir?

—Me estás mirando fijamente.

—¿Acaso eso es siempre algo malo?

Ella frunció el ceño, se volvió de nuevo hacia su caballo y respondió mientras comprobaba las riendas y la silla.

—Muchas veces, sí. Los hombres miran fijamente a las mujeres cuando las están juzgando, lo cual sucede casi siempre.

Rinon tardó un poco en responder, pero cuando lo hizo, el tono era tranquilo, curioso.

—¿Así es como se siente una al servir como mujer en el ejército?

Ella se volvió hacia él y dio un paso adelante.

—Oh, sí. Así es. Me llevó años ganarme su respeto y su confianza. Curiosamente, aquí no es tan malo. Tus guerreros silvanos no muestran prejuicios, solo curiosidad y un toque de travesura juguetona. Son los Alpinos que hay entre vosotros los que se muestran cautelosos y desconfiados.

—Las mujeres guerreras rompen sus esquemas, mientras que en la cultura silvana, en los tiempos anteriores a la colonización, eran habituales en sus grupos tribales. Cada casa tenía su propia fuerza de hombres y mujeres; pero cuando el ejército alpino tomó el control del bosque, esa misma desconfianza de la que hablas casi erradicó a las mujeres silvanas de la milicia. Solo ahora están empezando a regresar, poco a poco, como estoy seguro de que habrás notado.

—Sí. Dicen que el señor de la guerra tenía planes para incluirlas, pero al estar él fuera, en el norte, habían pensado en esperar a su regreso antes de dar el paso.

—Pero tú las has inspirado, capitana —dijo Rinon, acortando la distancia entre ellos—. Al igual que has inspirado a nuestros guerreros y te has ganado su respeto incluso antes de poner un pie en esta ciudad.

—No soy ninguna heroína, príncipe. Solo una capitana con amor por el acero.

—Eres mucho más que eso, Sorei. No hay nada de simple en ti.

Él la miraba fijamente, deseando estrecharla entre sus brazos, derretir el hielo de aquella mirada. Era extraño, pues el pueblo antaño lo llamaba a él Príncipe de Hielo, pensando que era frío e insensible, y tal vez lo había sido. Pero eso era el pasado, antes de Fel'annár y Band'orán. Antes del regreso de Maeneth.

Antes de Sorei.

Sorei frunció el ceño y le puso una mano sobre el corazón.

—Guarda bien esto, príncipe. No soy una mujer romántica. Soy práctica y racional. Disfruto de tu compañía, pero estoy juramentada a Vorn'asté, no a Thargodén. Estoy aquí solo mientras el comandante Gor'sadén me pida que me quede. —Le dio unas palmaditas en el pecho, se alejó de él y montó, mirándolo desde arriba como si lo desafiara a contradecirla.

Rinon alzó la vista hacia ella, leyendo aquella expresión fría mucho mejor de lo que ella sospechaba. No le convencían sus palabras, aunque las suyas propias lo habían confundido aún más. Bufó tan fuerte como cualquier caballo mientras montaba, y Sorei lo observó con una sonrisa fugaz en el rostro.

¿Qué sabía él sobre el amor? Nada. Todo lo que Rinon sabía era que quería que ella se quedara, que disfrutaba de su compañía y que la echaría de menos si le ordenaban regresar a la Madre Patria.

Debía haber sonreído, pero en su lugar frunció el ceño y espoleó al caballo para que echara a andar al paso, saliendo de los establos hacia el patio delantero. Allí, cien guerreros montados esperaban. Era hora de cabalgar hacia Puerto Helia para convocar a todos aquellos guerreros de los que se pudiera prescindir, y a cualquier otro que quisiera venir, desde Pelagia o más allá.
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En un claro apartado, no lejos del Círculo Interior, Maeneth y Sontúr se separaron, espada en mano, mientras Handir y Llyniel se levantaban del banco en el que estaban sentados. Handir había estado observando a su hermana y a su amigo mientras practicaban con suavidad, y Llyniel vigilaba de cerca cualquier signo de malestar en Sontúr.

Progresaba, pensó ella. Podía blandir la espada lo suficientemente bien, pero los movimientos eran lentos y ella captaba las señales de incomodidad cuando bloqueaba los ataques suaves de Maeneth. Aun así, había avanzado mucho. Todo lo que quedaba era recuperar el músculo perdido y recobrar la movilidad que antaño tuvo.

Desde lejos, observaron a Rinon guiar la patrulla a través de las puertas principales, con Sorei justo detrás. Todos se habían despedido esa misma mañana. Era una misión corta, de suma importancia, porque si la batalla final ya se había librado en el norte, el ejército no regresaría hasta dentro de otro mes. Tal como iban las cosas, era un tiempo del que la ciudad de Ea Uaré no disponía. En una semana los empujarían hacia el sur, hacia el interior de la ciudad, encerrados tras sus propios muros porque no habría guerreros suficientes para mantener a raya a las hordas de Desviados.

La patrulla de Rinon podría ser la última antes de que se vieran obligados a cerrar las puertas y esperar a que el ejército regresara. Habría implicaciones de gran alcance. Necesitarían almacenar suministros para proveer a los muchos Silvanos que ahora acudían en masa a la ciudad desde Sen Garay y otros lugares más lejanos.

Llyniel cogió su bolsa. Era hora de regresar a la Sala de Curación, con los muchos heridos que yacían allí, no solo por los constantes ataques de los Desviados sino por el temblor que había sacudido la ciudad.

Handir alcanzó su libro, se lo puso bajo el brazo y, juntos, los cuatro amigos regresaron al palacio.

Maeneth rezaba para que su recién descubierto hermano regresara victorioso, mientras que Sontúr lo deseaba con la mente, diciéndose a sí mismo que la Compañía prevalecería, pues se habían enfrentado a obstáculos imposibles antes y habían sobrevivido.

Handir tenía el corazón apesadumbrado. Había llegado a amar a Fel'annár como a un hermano, un amigo más cercano que cualquier otro que hubiera tenido, a excepción de Llyniel. Debía volver.

La vista derivó hacia Llyniel, observando el perfil de ella.

No estaba de luto, pero estaba confundida. Había dicho que podía sentir a Fel'annár, que estaba rodeado de una presencia que ella no reconocía. Handir no entendía aquello, pero se conformaba por ahora con que Fel'annár viviera y, aunque no era hombre de oraciones, deseaba con todas sus fuerzas que su hermano silvano se mantuviera fuerte, que regresara con la familia que había buscado toda su vida y que finalmente había encontrado.
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Fel'annár lideraba el ejército hacia Abiren'á.

Caminaban con dificultad, apoyándose unos en otros, cargando camillas con los heridos más graves, mientras a su alrededor, fuera del sendero y entre los árboles, otros se dedicaban a descolgar a los Señores de la Arena y a los Segadores que el bosque había masacrado.

Fel'annár no había tenido que asignar guerreros para una tarea tan macabra. Había más voluntarios de los que podía contar. Estaban ensuciando los árboles, decían, y ningún Silvano de estas tierras lo permitiría. Se habían adelantado una hora antes de que el grueso del ejército comenzara su marcha hacia Abiren'á, y ahora los guerreros los saludaban al pasar, gritando palabras de agradecimiento y elogio. Pero no sonreían, y las expresiones estaban apagadas.

—¿Qué encontraremos en Abiren'á? —preguntó Bulan al lado de Fel'annár, a la cabeza de la columna.

—Un lugar de muerte y destrucción. Los cuerpos de amigos y enemigos. Ramas rotas, jaulas destrozadas, puentes cortados. Encontraremos los cuerpos de Pan'assár y Galadan descansando bajo un Centinela.

—¿Qué ocurrió? —preguntó en voz baja, esperando que Gor'sadén no pudiera oírle. Pero, a decir verdad, el comandante no parecía oír nada. Se limitaba a observar el mundo con la mirada turbia.

—Pan'assár le dio a Gor'sadén el tiempo que necesitaba para liberar la última jaula. Gracias a él y a Galadan, nuestra gente fue rescatada. Luchó y mató al Nim'uán. Galadan protegió al comandante de un golpe. Ambos murieron poco después.

Bulan asintió, mientras Lainon se volvía hacia Hobin, que caminaba justo detrás de él. El comandante Ari miró al retornado Ber'ator, con un centenar de preguntas en la mente sobre cómo era posible que estuviera allí. Pero había algo en la expresión de Lainon que le hizo dudar. Era una pregunta, una que apostaba a que Lainon no formularía hasta que estuvieran a solas. Frunció el ceño al ver que el halcón elfo apartaba la mirada. Lo buscaría más tarde, le haría sus propias preguntas, y se preguntó si el halcón elfo las respondería.

Si es que podía responderlas.

Cuanto más se acercaban a la ciudad, más cadáveres encontraban, y se asignó otra unidad para despejar el camino. A los muertos se los cargaba o arrastraba a un lado, dependiendo de si eran amigos o enemigos. Sus cremaciones tendrían que esperar hasta que pudieran ser transportados a un lugar donde las llamas no supusieran una amenaza para los árboles.

Los muertos estaban muertos, decían, y aquel era el momento de cuidar de los vivos.

Pero eran tantos. El día anterior, Fel'annár había estado sumido en un letargo ante la devastación, pero hoy, la mirada cansada lo registraba todo. Los cadáveres, el dolor en los rostros de los guerreros, la forma en que a veces lo miraban, algo que Fel'annár no llegaba a comprender del todo. Eligió creer que era reprobación y resentimiento.

Pan'assár había trazado la estrategia. Había funcionado, les había dado la victoria, pero a un precio mucho mayor de lo que Fel'annár hubiera podido imaginar jamás.

¿Cómo guía un comandante a sus guerreros a la guerra sabiendo que tantos no regresarán? ¿Cómo puede saber que tomó las decisiones correctas?

Por primera vez, Fel'annár se preguntó si no habría sido mejor convocar a los árboles desde el principio; sacrificar a los trescientos civiles para que tres mil guerreros no murieran. ¿Había sido débil? ¿Era capaz de mandar? ¿Realmente merecía las líneas paralelas en el cuello?

Más cerca del destino, los cuerpos marcaban el camino hacia la ciudad silvana, y un sonido de golpes, estruendos y crujidos se hacía cada vez más intenso.

Fel'annár entró en el claro central donde justo el día anterior había bailado la Rueda de la Guerra con Pan'assár y Gor'sadén. Se detuvo y levantó la mano para que la columna que venía detrás hiciera lo mismo.

Los habitantes de Abiren'á habían sido encarcelados en jaulas de madera, colgadas de las alturas. Habían sufrido a manos de los Segadores, habían servido de alimento para sus serpientes, se habían visto morir los unos a los otros. Había pensado, con toda lógica, que Abiren'á sería un lugar de muerte vacío donde los ecos del terror mantendrían alejados a los ciudadanos, tal vez durante años.

Pero se equivocaba.

En medio de la bruma tras la batalla, decenas de figuras harapientas se movían de un lado a otro. Algunos sostenían hachas y golpeaban las jaulas arruinadas que habían caído de las alturas, mientras otros se llevaban los trozos de madera más pequeños. Las ramas gigantes que habían caído durante el torbellino eran demasiado grandes, demasiado pesadas, por lo que los elfos se movían a su alrededor en busca de cadáveres y armas desechadas.

Se detuvieron entonces, paralizados en sus tareas al advertir que el ejército había regresado. Uno de ellos se dirigió hacia Fel'annár mientras la bruma se arremolinaba a su alrededor. Era un civil, con la ropa manchada de sangre y desgarrada, cubierta de escombros, sumergido en ellos para que él y su pueblo pudieran comenzar la reconstrucción.

El elfo lo escrutó, como si no comprendiera algo, y luego la mirada recorrió a Gor'sadén, a la Compañía y al demacrado ejército que venía detrás.

—Soy Koldur, del clan de las Tres Hermanas, líder de Abiren'á.

—General Fel'annár. —La voz resonó en el lugar, sonando tan pequeña como él se sentía. De pronto advirtió que no sabía qué hacer. Se sobresaltó ante una voz familiar a sus espaldas.

—Lord Koldur.

—¿Bulan? —El elfo escudriñó entre la masa de guerreros sombríos hasta encontrar al que buscaba—. ¡Alabada sea Aria, estás vivo!

Bulan dio un paso al frente y Fel'annár observó cómo los dos se abrazaban, mientras trabajaba mentalmente en las prioridades. Al fin encontró la entereza para hablar, rezando para no ponerse en evidencia.

—Lord Koldur. ¿Adónde podemos llevar a nuestros heridos?

El líder se volvió hacia Fel'annár.

—Estamos trabajando para levantar pabellones. Lestari Dengar os guiará. Nuestros muertos han sido llevados a la orilla del río. Weya está a cargo. La madera arruinada también se está llevando allí, supervisada por Jonar, nuestro guardabosques, pero estas ramas no pueden moverse. Hay más de los nuestros en camino, pero por ahora os sugiero que establezcáis el campamento base aquí mismo, en el claro central. Aquí está más limpio y se pueden encender fuegos pequeños. El río está a dos minutos a pie por allí. Tened paciencia con nosotros; nuestra cocina de campaña estará funcionando pronto.

Hizo una pausa, como si las palabras se hubieran adelantado a los pensamientos.

—¿Estamos a salvo? ¿Han sido vencidos los Señores de la Arena?

Fel'annár le devolvió la mirada. Habían luchado contra Desviados, serpientes, Segadores, un Nim'uán... y Señores de la Arena.

—Sí, estamos a salvo.

Koldur cerró los ojos y se volvió con rapidez hacia los civiles que estaban detrás de él.

—El norte es nuestro una vez más. ¡La victoria es nuestra!

El rugido que siguió fue visceral, crudo, violento en su intensidad; Koldur cerró los ojos y luego buscó a Jonar y a Yerái entre la gente. Sonrió, asintió hacia ellos y se volvió de nuevo hacia Fel'annár mientras este empezaba a dictar sus órdenes.

—Eramor, coge a cincuenta y ayuda a Weya con los muertos. Dalú, coge a tus cincuenta y ayuda a Dengar con los heridos. Buscad a Pengon y a cualquier otro con conocimientos de sanación y llevadlos a los pabellones. Benat, con Junar y la madera. Bulan, supervisa el campamento e infórmame de lo que necesitemos. Rotad los turnos de guardia cada dos horas; todos estamos cansados.

Mientras los capitanes se disponían a cumplir las órdenes, Fel'annár miró de reojo a Gor'sadén. Un lento asentimiento de aprobación, y volvió a dirigirse a Koldur. Pero no le salían las palabras. Se sentía torpe, inseguro de sí mismo, sin saber bien qué hacer. No tenía experiencia en circunstancias como aquellas y, sin embargo, ya había perdido a muchísimos guerreros. La mitad de los que habían sobrevivido estaban heridos, necesitaban agua, comida y atención; él mismo apenas podía mantenerse en pie.

Pero debía hacerlo. Era el líder de aquellos guerreros. No descansaría hasta que ellos lo hicieran, se juró a sí mismo.

Con los tres contingentes uniéndose ahora a los ciudadanos dispersos, un lado del claro quedó pronto lo bastante despejado como para establecer el campamento entre las ramas caídas. Ante una señal de Fel'annár, rompieron filas y se dividieron en pequeños grupos, pero Fel'annár permaneció de pie un rato más, con las rodillas bloqueadas para no venirse abajo.

Observó a los capitanes, el mando sereno, las mentes enfocadas en la tarea que él mismo les había asignado, sin rastro de los horrores ni de las pérdidas que habían sufrido. Las mentes estaban con los vivos, como debía ser, y sin embargo Fel'annár solo podía pensar en los miles de guerreros muertos. ¿Por qué sus combatientes eran prescindibles y no los civiles, aquellos que se habían negado a marcharse a pesar de las advertencias?

Bulan gritaba órdenes; seguramente ya habría dispuesto aguadores para abastecer el campamento. Fel'annár divisó una cuerda oscilante y alzó la vista. Apenas alcanzaba a ver el extremo, allá arriba en las copas donde el día anterior colgaban las jaulas y los arqueros habían caído hacia la muerte.

Fue entonces cuando vio a Yerái por primera vez después de la batalla. Le hizo una señal con la mano y Yerái se acercó, con el rostro magullado, observando de cerca al pálido y cojeante señor de la guerra.

Fel'annár sintió un alivio genuino de que su compañero Oyente lo hubiera logrado. El suyo había sido un papel central en la liberación de aquel pueblo, pero más allá de eso, le gustaba el mensajero de Abiren'á, incluso desde que se conocieron en el camino desde Tar'eastór.

—¿Cómo? ¿Por qué han regresado, después de todo lo que han pasado? —Pero incluso mientras formulaba la pregunta, Lord Koldur se unió a ellos.

—En respuesta a tu pregunta, diré que todos somos guerreros. Todos libramos la batalla de la vida, sea lo que sea que nos ponga por delante. Los ciudadanos de Abiren'á son feroces en su amor por esta tierra, audaces con sus vidas cuando los árboles están en peligro. Huimos de la batalla, no de Abiren'á.

La más leve de las sonrisas orgullosas cruzó el rostro de Yerái y Koldur se la devolvió.

—Vuestros guerreros salvaron a mi pueblo, General Fel'annár. Y por ello, Abiren'á os honra a ti y a ellos. Hay historias poderosas que contar en los días venideros sobre la guerra que se ha ganado. Así fue hace mucho tiempo, tras la Batalla Bajo el Sol. En aquel entonces, fue a tu abuelo a quien perdimos. Hoy, ha sido a su mejor amigo. —Koldur respiró hondo, seguramente reviviendo aquellos días en la mente. Pero resultaba extrañamente reconfortante para Fel'annár que ese elfo, al menos, supiera lo que estaba haciendo y lo que era necesario hacer, incluso cuando él mismo no lo sabía.

—Deja que mi gente ayude a tus guerreros. Es hora de que descanses, señor de la guerra.

Fel'annár intentó sonreír, consciente de que solo lo había logrado a medias. El cuerpo le gritaba que descansara, y la pierna y la espalda le dolían ferozmente.

—Descansaré cuando mis guerreros lo hagan, tanto los vivos como los que han partido.

—Estamos reuniendo a los muertos en las orillas del Calro. Estamos construyendo piras allí. La primera arderá seguramente esta noche, pero habrá muchas más noches de fuego y oraciones, milord. Perdimos a muchísimos.

Fel'annár sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas, pero las obligó a retroceder y se volvió hacia el Centinela, donde había dejado a Pan'assár y Galadan. Koldur siguió la mirada.

—No hemos tocado a los Protectores.

Fel'annár se sobresaltó. Los Protectores, había dicho Koldur. Era apropiado y, una vez más, las emociones forcejearon contra la determinación. Era, tal vez, la parte más difícil de la guerra. Contemplar el precio de la misma, sopesar sus consecuencias, lidiar con la piedad abrumadora que trae consigo y, aun así, ser el comandante que los guerreros necesitaban, a pesar de que había sido él quien había provocado aquello.

Sintió la mano de Idernon en el brazo y se giró a medias, pero cuando habló, lo hizo de nuevo hacia Koldur.

—Entonces nuestra despedida comienza hoy. Los Protectores guiarán el camino al resto; sus luces serán un faro para los demás en el Camino Corto. A la hora vigésima, Lord Koldur, la Compañía y yo los llevaremos hasta el río.

Koldur asintió.

—Entonces nos reuniremos aquí y seguiremos vuestro liderazgo. Debo volver a mis tareas, pero más tarde, tú y tu Compañía os alojaréis en mi residencia.

—No es necesario, mi Lord. Podemos acampar aquí con los demás.

—Insisto, señor de la guerra. Que no se diga que no te socorrí en tu momento de necesidad. Cuando los muertos recorran el Camino Corto, dirigíos a la Cúpula Estrellada. Allí arriba no hay destrucción, en el pináculo de Abiren'á, por extraño que pueda parecer.

Cúpula Estrellada. Era un nombre sugerente, tan sugerente como la idea de una cama blanda y cálida y un refugio contra las inclemencias del tiempo. Fel'annár se sentía culpable aceptando tales lujos mientras el resto de sus guerreros estaban allí fuera, acampando en el suelo. ¿Y acaso no acababa de decirse a sí mismo que debería haber sacrificado a esta gente? ¿Con qué justificación podría aceptar ahora su humilde hospitalidad?

—No les faltará de nada, señor de la guerra. Sabemos qué hacer. Bulan y yo hemos hecho esto antes. Estarán bien cuidados, os doy mi palabra.

Fel'annár le sostuvo la mirada y luego buscó la de Gor'sadén. El comandante asintió lentamente. Él también sabía qué hacer. Sin duda, se esperaba que Fel'annár aceptara la hospitalidad de Koldur, aunque no la mereciera.

—De acuerdo. Os estamos muy agradecidos, Lord. —Hizo una rígida reverencia, observó a Koldur y Yerái marcharse y luego habló sin dirigirse a nadie en particular.

—Busquemos un lugar donde sentarnos. —La mirada de Fel'annár recorrió el concurrido claro. Todo estaba en movimiento, y los árboles susurraban palabras de consuelo. No había peligro; podía sentarse, aunque fuera solo por un breve instante. Divisó un árbol que no estaba ocupado y cojeó hacia él, con Lainon y Tensári pisándole los talones.

Trató de sentarse pero no pudo; sintió unas manos bajo los brazos que lo bajaban al suelo. Intentó, sin éxito, mantener la rodilla estirada y se sentó con una mueca. Respiró a través del dolor, se reclinó con cuidado y apoyó la cabeza en la corteza mientras la Compañía y Gor'sadén se acomodaban.

Había gente moviéndose entre los grupos de guerreros. Algunos llevaban cubos de agua, otros leña o comida seca. Idernon levantó la mano y Fel'annár vio a un joven trotar hacia ellos, con la mirada clavada en él y luego en Gor'sadén y los Ari'atór. No era una mirada apagada, sino que brillaba con entusiasmo y curiosidad juvenil. Si tan solo supiera, reflexionó Fel'annár.

—¿Agua, fuego y comida, señores?

Idernon abrió la boca, pero vaciló.

—Sí. Gracias. —Se volvió hacia Fel'annár—. Necesitas un sanador y una dosis de Junar. Después, sugiero un viaje al río. He visto a gente repartiendo ropa limpia.

—Ve tú. Yo esperaré.

—¿Por qué debes esperar? Estás herido, apenas puedes mantenerte en pie y ese brazo necesita puntos.

—Deja que los sanadores atiendan a los que están peor que yo. Puedo mantenerme en pie, Idernon. —Le había salido mucho más brusco de lo que pretendía, y levantó una mano a modo de apaciguamiento—. Hermano, si me detengo ahora —si acepto la ayuda de un sanador y me baño— no volveré a levantarme. Necesito decir adiós, Idernon. Solo entonces mereceré descansar.

El Guerrero Sabio frunció el ceño y echó un vistazo a Gor'sadén, que estaba sentado a su derecha. El comandante le devolvió la mirada, pero no dijo nada; no lo había hecho en todo el día.

Idernon apartó la vista y, durante un rato, se quedaron allí sentados contemplando Abiren'á tras la estela de la guerra.

Un muchacho colocó un cubo de agua a un lado del círculo y repartió la comida seca, mientras otro se disponía a encender una pequeña hoguera. Pronto empezó a humear y luego a arder tímidamente, y Ramien tomó el relevo. Galdith llenó una taza de agua hasta la mitad y luego rebuscó en el petate el Junar que Lainon le había dado. Esparció una dosis en el agua, removió la mezcla y pasó la taza a un silencioso Fel'annár. Observó cómo se la bebía con una mueca de dolor seguida de un jadeo por el sabor amargo que dejaba.

El tiempo pareció pasar demasiado rápido para Fel'annár. Estaba sentado en el suelo, con el cuerpo y la mente como el plomo, pero aun así la vista continuaba con el escrutinio distante.

Koldur, en efecto, había hecho esto antes. Era un caos organizado, pensó. Miles de Silvanos y Ari vivían allí, pero por ahora, eran los pocos cientos que habían sobrevivido a las jaulas quienes se esforzaban por socorrer a un ejército herido de miles.

Podía ver las filas de guerreros, un flujo constante hacia y desde la orilla del río, donde los sanadores trabajaban y los guerreros seguramente se lavaban la inmundicia de la guerra. Sería una locura ir allí ahora, y no es que tuviera ninguna inclinación a hacerlo. Lo que le había dicho a Idernon era cierto. Cuando Pan'assár y Galadan hubieran sido enviados a su viaje más importante, cuando las primeras piras con sus muertos iluminaran el cielo, solo entonces descansaría, si podía.
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Fel'annár advirtió que debía de haberse quedado traspuesto.

Sentía la espalda contra el árbol, con la cabeza inclinada hacia atrás contra la rugosa corteza. Tragó con dificultad, alargó la mano hacia la taza que alguien le tendía y bebió.

Idernon lo miraba, pero no dijo nada, y la vista de Fel'annár recorrió los alrededores bajo la luz que se desvanecía rápidamente.

Ya no había cadáveres alrededor del claro, y los restos de madera esparcidos habían sido retirados, a excepción de las ramas gigantes que aún cubrían el lugar. Se necesitarían muchas más manos para arrastrarlas.

Miró hacia arriba, a las cuerdas cortadas que colgaban de lo alto. Vio poleas y elevadores, la mayoría necesitados de reparación, pero lo que quedaba más allá de la vista, en lo alto del dosel, seguía siendo un misterio. Sabía que allí arriba había edificios, un lugar que Koldur había dicho que ni los Señores de la Arena ni los árboles habían destruido.

El latido distante de un tambor resonó por el claro y, por un momento, guerreros y civiles levantaron la vista. Alguien tocaba los tambores de guerra, un latido lento y constante que llenaba el silencio de los guerreros; de algún modo tendía un puente entre las mentes heridas y confundidas y el mundo real que los rodeaba. Fel'annár se sentía como si estuviera flotando justo por encima de la realidad, como un espíritu perdido incapaz de comprender la finalidad de la muerte, la desgarradora piedad que traía consigo.

A un lado del claro, la cocina de campaña que Koldur había prometido bullía de actividad. Ramien, Galdith y Carodel habían hecho su turno en las muchas filas de guerreros hambrientos, mientras Tensári y Lainon habían ido al río a por más agua. Ahora se sentaban alrededor del fuego tímido, comiendo mientras observaban el claro, con recuerdos de otras tardes sentados alrededor de una hoguera con Galadan y Pan'assár.

Pero aquel no era momento para sentir, no para Fel'annár, así que apartó la mirada y trajo el sonido de los tambores al primer plano de la mente mientras terminaba la comida.

—Necesito una muleta, y necesitamos dos angarillas para nuestros hermanos muertos. Quiero llevarlos hasta las piras.

—Tú no.

—Yo, Idernon. Tú, Ramien, Carodel, Tensári, Lainon y Galdith —y Gor'sadén. Todos nosotros; y el paso no vacilará mientras cargamos a Galadan y Pan'assár sobre los hombros para darles todos los honores que merecen.

Idernon miró a un abatido Gor'sadén, que estaba sentado a su derecha. El comandante le devolvió la mirada, pero aun así no dijo nada, así que se levantó y se acercó a Lord Koldur, que estaba discutiendo algo con Yerái y otros dos. Fel'annár pendía de un hilo, lo sabía. Todos lo sabían, no deseaban nada más que dormir, pero él era el señor de la guerra y ellos su Compañía. La tarea aún no había terminado. Idernon lo comprendía, tan bien como sabía que Fel'annár estaba luchando con el peso del mando, y quizás con algo más.

—Lord Koldur. ¿Podéis hacer que traigan dos angarillas para los Protectores? Casi es hora de enviarlos a su camino.

Koldur asintió solemnemente, hizo un gesto a un elfo cercano y luego se volvió de nuevo hacia el teniente.

—¿Cómo está nuestro señor de la guerra?

—Empeñado en que puede cargar a nuestro hermano hasta su pira. Su prioridad son sus guerreros. No descansará hasta estar seguro de que ellos pueden hacerlo. Necesitará una muleta y, quizá, un milagro.

—Yo tengo una muleta —dijo Yerái—. Me rompí el tobillo una vez en una incursión. Tardaré un poco en recuperarla.

—Más rápido que fabricar una desde cero, apostaría yo.

—Oh, sí. Y más cómoda, os lo aseguro.

—Gracias, Yerái.

El teniente se alejó al trote e Idernon se volvió de nuevo hacia Koldur.

—No está bien, Lord. Pero debemos permitirle cumplir con este deber. Después, sin embargo, aceptaremos gustosos vuestra hospitalidad.

Koldur asintió con amabilidad, con la mirada perdida hacia donde estaba sentado el señor de la guerra.

—Lo espero con impaciencia, teniente. Tendrá todo lo que necesite. Vuestra lealtad ha sido advertida.

Con un gesto de gratitud, Idernon regresó a donde estaba sentada la Compañía; Gor'sadén seguía en silencio, con la mirada perdida. Intentó imaginarse como comandante de aquel ejército, imaginó que había sido él quien había participado en la toma de decisiones que habían costado miles de vidas.

Eso, lo sabía, era lo que atormentaba a su amigo.

Idernon conocía a Fel'annár mejor que la mayoría. Todo aquello era nuevo para él. Sí, había comandado guerreros en batalla antes y perdido a cientos. Pero esto superaba cualquier cosa que cualquiera de ellos hubiera vivido. La enormidad de todo ello, la magnitud de la muerte y la forma en que ocurrió.

No, no podía sentir lo que Fel'annár sentía en aquel momento, pero sí lo comprendía; sabía que su amigo necesitaría ayuda en los días venideros.
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Había caído la noche, la pira estaba lista y Yerái le había dado a Fel'annár su muleta.

Se puso en pie apoyándose pesadamente en ella; el dolor luchaba contra la determinación y una recién descubierta necesidad de expiación.

—Vamos a buscarlos, hermanos. —No se atrevía a mirar a Gor'sadén, por miedo a que la propia resolución se hiciera añicos, así que siguió adelante, cojeando hacia el Centinela guardián mientras Lainon y Tensári permanecían a su lado por si se caía.

Quienes aún estaban reunidos alrededor del Centinela se apartaron, pero no se marcharon; en su lugar, se quedaron observando.

El corazón de Fel'annár se estremeció en el pecho, casi deteniéndose ante la visión de sus dos amigos. Miró los rostros radiantes y, aunque habían muerto el día anterior, la piel parecía sonrosada, como si la sangre aún corriera por las venas; y aunque tenían los ojos cerrados, pensó que si los abrieran, estarían brillantes y llenos de vida.

Una suave niebla persistía sobre ellos como la seda más fina, centelleante y translúcida, y Fel'annár extendió la mano y la rozó con el dedo. El resplandor vaciló y luego brilló con más fuerza, y los espectadores soltaron un suave grito de asombro, susurrando mientras observaban y atrayendo a otros hacia el lugar.

Fel'annár le había pedido al Centinela que los protegiera, pero este había hecho mucho más. Los había cuidado como una madre indulgente. Fel'annár sabía que el árbol no guardaba luto. En su lugar, entonaba una canción de renovación y de agradecimiento. Pero los elfos sí guardaban luto, especialmente Gor'sadén, que contemplaba a Pan'assár con una expresión totalmente impasible mientras empezaba a trabajar.

Se habían colocado dos angarillas junto a los muertos, pero quienquiera que las hubiera traído no había querido tocar a los Protectores. Gor'sadén, Carodel, Lainon y Tensári tomaron el cuerpo de Pan'assár, depositándolo con cuidado sobre una de las angarillas, mientras Fel'annár se esforzaba por colocar la muleta en el arnés de las armas. Ramien le ayudó, ignorando la mirada airada que recibió como recompensa. Con el cuerpo de Galadan preparado, los dos grupos alzaron las cargas en el aire y apoyaron el peso sobre los hombros mientras las otras manos estabilizaban los cuerpos que portaban.

Siguiendo el ritmo de un único latido de tambor, marcharon como uno solo, lentos y solemnes a pesar de las heridas. Fel'annár solo cojeaba ligeramente, con los dientes apretados y las manos temblorosas; y todo el tiempo el tambor sonaba como un latido, los corazones que nunca deberían haberse detenido, corazones que deseaba con todas sus fuerzas que no lo hubieran hecho. Galadan lo había guiado en sus primeros pasos como teniente, una vez lo había llamado príncipe cuando otros lo llamaban bastardo. Había curado las heridas, le había entregado lealtad inquebrantable y años de sabiduría a alguien mucho más joven que él. Galadan había sido el epítome de un guerrero, alguien que lo había inspirado en el propio camino. Fel'annár deseó que el dolor volviera al cuerpo para que mitigara la agonía de la mente.

Nadie habló mientras los dos cuerpos eran llevados hacia el río, seguidos por guerreros y ciudadanos.

Era hora de decir adiós.

Fel'annár no sentía el suelo bajo las piernas temblorosas, ni el dolor en la rodilla y el brazo. No podía sentir el escozor y el dolor de los moratones en la espalda, porque la mente estaba gritando. Pan'assár se había ido. Galadan se había ido porque había creído en Pan'assár, había creído en Fel'annár. Estaban muertos, pero él seguía vivo.

No parecía justo.

Los había visto correr codo con codo, cargando contra los Nim'uán, sin rastro de duda en los rostros, sin vacilación. Y Fel'annár había visto a Galadan luchar, y luego lo había visto caer para no volver a levantarse jamás.

No los había ayudado; en su lugar había elegido salvar la última jaula de civiles. Prácticamente los había sacrificado.

Tan rápido. Tan definitivo. Le recordó a la partida de Lainon; quiso girarse para asegurarse una vez más de que estaba aquí. Pero no pudo.

Coronaron el último montículo que llevaba a las orillas del Calro y, ante él, surgió una línea interminable de piras. Una tras otra, las cajas rectangulares yacían como lápidas y, sobre cada una, se habían colocado cuatro guerreros muertos. Al lado de cada pira, una antorcha encendida estaba clavada en el suelo, esperando ser usada por quienquiera que diera un paso al frente.

La Compañía y Gor'sadén siguieron marchando; el tambor sonaba ahora distante pero persistente, el único sonido aparte del suave chapoteo de las ondas en la orilla y el crepitar de las antorchas.

El capitán Dalú estaba ante la única pira vacía, con una mano extendida hacia ellos en un gesto para que depositaran las cargas, y siguieron marchando con la misma lentitud y el mismo silencio exterior.

Depositaron las cargas, una al lado de la otra. Aunque había sitio para dos más, nadie más yacería junto a los Protectores. Koldur lo había ordenado y Fel'annár lo consideró apropiado.

Les arreglaron la ropa y retiraron con reverencia las espadas, dagas y arcos que ya no necesitarían.

Gor'sadén deslizó la espada larga Colanei de Pan'assár y la espada corta Turanés en el arnés, junto a las suyas, mientras Galdith tomaba el arco y la espada de Galadan, aunque su amigo no tuviera a nadie a quien legárselos.

Fel'annár observó cómo Gor'sadén colocaba las manos de Pan'assár bajo el fajín púrpura de un Maestro Kah, con las propias manos descansando ligeramente sobre ellas durante un rato. Pero el rostro de Gor'sadén no se quebró y la mirada apagada no contenía lágrimas.

Uno a uno se despidieron, susurrando palabras destinadas solo a los muertos, y luego se alejaron. Lord Koldur sostenía una antorcha encendida en la mano, y Fel'annár tomó la antorcha de manos de Koldur.

Era el momento que no había podido presenciar en Ea Uaré después de la Batalla de los Hermanos. No había tenido la oportunidad de decir adiós, de dar las gracias a quienes lo habían seguido y habían muerto por ello. La vista fue de una pira a otra y abrió la boca, obligando a la voz a no tambalearse ni flaquear.

—No hay mayor sacrificio que este. Entregar la propia vida al servicio del pueblo, protegerlo del daño con nuestra posesión más preciada. Su deber desinteresado será recordado. Es nuestro deber recordarlos. Cada comandante, general y capitán, cada teniente, guerrero, novicio y recluta conocerá sus hazañas y se maravillará ante su valentía, exaltará su lealtad, pues cargaron contra el enemigo que habría matado a nuestros hermanos y hermanas, a nuestros hijos. Nosotros vivimos, y ellos ahora siguen a los Protectores por el Camino Corto. Que su luz eterna los guíe a todos hacia los brazos de Aria.

Respiró hondo, cerró los ojos por un momento y luego se volvió hacia Gor'sadén para ofrecerle la antorcha encendida. Lo observó pensando que, tal vez, esa fuera la mayor batalla de su padre. Decir adiós a alguien que tanto había significado para él a través de largos siglos de guerra y paz, de amistad y penurias.

Aun así, no brotaron lágrimas de los ojos de Gor'sadén mientras alargaba la mano, tomaba la antorcha y se volvía hacia la pira. A izquierda y derecha, otros tomaron las suyas: Bulan, Dalú, Benat y Eramor, Koldur y Yerái, y otros a quienes no reconocieron. Pero todos miraron a Gor'sadén, viéndole dar un paso al frente e introducir la antorcha en un hueco en la base de la pira. Retrocedió para unirse a la Compañía y observó cómo el humo empezaba a subir, tímidamente al principio, hasta que las llamas crecieron y el crepitar de la madera se unió al latido solemne que aún sonaba en la lejanía.

Mientras las demás antorchas prendían en las piras, una sola voz se elevó por encima del crepitar del fuego y del susurro del río más allá.

Al principio era suave, lo justo para que la Compañía y Gor'sadén pudieran oírla, y Fel'annár susurró cuando comenzó la canción de Carodel.

—Adiós, Galadan de la Compañía. Guerrero de Fuego. Nos volveremos a encontrar.

Gor'sadén no dijo nada, con aquella expresión vacía aún en el rostro, incluso ahora que las llamas crecían y la voz se hacía más fuerte. Y entonces, un destello en los ojos azules, una crispación en el entrecejo cuando la belleza de la voz del Guerrero Bardo y las conmovedoras palabras atravesaron las muchas capas del duelo de Gor'sadén. Resonó por todo el claro y se elevó aún más cuando llegaron las luciérnagas. Las luces doradas revoloteaban sobre las llamas, bailando sobre las corrientes de aire caliente, volviendo la luz anaranjada en dorada; quienes observaban ahogaron un suspiro de asombro ante aquello.

Y la canción de Carodel se hizo más fuerte, conmovidos como estaban todos por el espectáculo que la naturaleza otorgaba a los muertos, prestando a la voz una profundidad de pesar y aflicción que a nadie dejó indiferente. Era la claridad del sonido, un cierto timbre que ablandaba el corazón, rompiendo aquellos muros que todos habían erigido para poder soportar el día.

Era una canción de perdón. Una canción sobre los errores del pasado y la expiación; el significado de aquellas letras no pasó desapercibido para ninguno.

Carodel cantó a la amistad, a un vínculo más allá del entendimiento, a una hermandad que trascendía la razón. Cada frase era como miel fundiéndose, marrones melosos y luego verdes y azules claros y frescos; palabras como ecos desde las cumbres más altas de la casa de Galadan y Pan'assár en la montaña de Tar'eastór, un lugar que nunca volverían a ver.

Lloraron por los que habían muerto, sollozaron ante la belleza de la canción y el poder de Aria, y cuando la melodía llegó por fin a su agridulce conclusión, Fel'annár pensó en Pan'assár, en la minúscula parte de sí mismo que le había permitido ver; el elfo que había detrás del comandante que Galadan siempre había visto con tanta claridad y comprendido como ningún otro, a excepción de Gor'sadén.

Fel'annár alzó la vista hacia las estrellas, se secó los ojos húmedos, ajustó el agarre de la muleta y, con la otra mano, saludó.

Los guerreros hicieron lo propio, tal como habían hecho en Roca Celestial cuando Pan'assár estaba vivo y había pedido perdón.

Más tarde, pasados unos días, Pan'assár y Galadan estarían en boca de todos, con su lugar asegurado en los anales de las Crónicas Silvanas junto a los miles que habían muerto en esta, la Batalla de Abiren'á.

Pero por ahora, con las llamas apagándose poco a poco, la multitud se dispersó. Sin embargo, Fel'annár no estaba listo todavía para marcharse.

Sintió a la Compañía más cerca. Sintió las manos en el hombro, levantó la suya y la puso sobre la de Idernon. No pudo evitar que las palabras brotaran de la boca.

—Echaré de menos su rostro pétreo y sus ojos de fuego, su sabiduría silenciosa y modesta.

—Echaré de menos su cuidadosa instrucción, sus largos años de conocimiento —dijo Idernon.

—Siempre recordaré su mano guiándome, su sonrisa suave y poco común —añadió Carodel.

—Echaré de menos su comida y cómo tallaba en silencio junto al fuego —suspiró Ramien.

Galdith tardó un rato en armarse de valor para decir las únicas palabras que se le ocurrieron, con los ojos brillantes y la mirada perdida.

—Echaré de menos a mi amigo.

Fel'annár apretó los párpados y, cuando los abrió, miró hacia donde Gor'sadén había estado apenas unos momentos antes.

Pero el último de Los Tres no aparecía por ninguna parte.
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Fiel a su palabra, Fel'annár no flaqueó mientras llevaba a Galadan a las piras, ni tropezó mientras se despedía de los guerreros muertos en las orillas del río Calro.

Pero con cada paso que daba, más le temblaba la muleta y más palidecía el rostro. Idernon intercambió una mirada de complicidad con el resto de la Compañía y con Bulan, que estaba un poco más lejos. Aun así, este último tampoco había pasado por alto las señales; asintió a Idernon y observó cómo lo acompañaban por la orilla, camino del claro y de la comodidad que Lord Koldur les había ofrecido.

El camino de vuelta al centro de la ciudad les llevó por un tramo tranquilo del río. A lo lejos, en el muelle más distante, se sentaba una figura solitaria. Fel'annár se volvió hacia Idernon y le hizo un gesto para que él y los demás le concedieran un momento. La mirada del Guerrero Sabio se dirigió a Gor'sadén en el extremo del muelle y, aunque asintió, Fel'annár pudo ver la desaprobación. Lo sentía; sentía haberle hablado mal a su amigo en más de una ocasión aquel día. Pero necesitaba hablar con su padre, necesitaba saber que estaría bien. Y aunque Gor'sadén aún no había pronunciado palabra, Fel'annár se preguntaba si respondería a la pregunta que lo había atormentado todo el día. Era una pregunta que solo Gor'sadén podía responder.

Avanzó con dificultad por el muelle de madera; la muleta golpeaba con demasiada fuerza, pero no podía evitarlo. Ya no era capaz de fingir que no le dolía.

La luz de la luna se reflejaba en el agua suavemente ondulada, y solo entonces Fel'annár advirtió que no había botes. Seguramente todos se los habían llevado semanas antes las familias que, por fortuna, habían evacuado hacia el sur con sus hijos.

Estaba casi al final; sabía que Gor'sadén le había oído, pero no se volvió ni habló, así que Fel'annár se sentó con cuidado a su lado con un resoplido y luego un gemido. Tras recobrar el aliento, admiró la belleza del río boscoso, aquí ajeno a los estragos de la batalla.

Miró el perfil de Gor'sadén mientras este permanecía allí sentado, con la mirada perdida y los pies colgando sobre el borde, sin que las botas llegaran a tocar la superficie del agua.

Volvió la vista hacia el río que fluía suavemente y, por un momento, dio rienda suelta a la mente. Al hacerlo, las palabras acudieron con facilidad, fluyendo sin trabas, directas del corazón. Las dudas brotaron de la boca sin control.

—¿Cómo lo haces? ¿Cómo vives sabiendo que llevaste a tantos guerreros a la muerte?

Un movimiento por el rabillo del ojo le indicó que Gor'sadén le estaba mirando, pero Fel'annár no se volvió, por miedo a derrumbarse.

—Te recuerdas a ti mismo que ellos te siguieron a la guerra. Recuerdas el Código del Guerrero, el juramento que todos hacemos cuando pasamos de ser novicios a guerreros. Ese juramento se hace libremente, con alegría. Servimos, incluso aunque nuestro deber pueda llevarnos a la muerte.

Incluso hasta la muerte.

Él mismo lo había dicho, y había oído a otros decirlo cuando aceptaban sus ascensos.

—Pero ¿cómo sabes que tus decisiones fueron las mejores? ¿Cómo sabes que no murieron porque cometiste un error?

Durante un rato, Gor'sadén no dijo nada. Fel'annár se preguntó si estaría pensando en el pasado, tal vez en el momento en que él y Los Tres habían hecho sus juramentos como jóvenes guerreros.

—Mírame, Fel'annár.

Se volvió y se encontró con los ojos de Gor'sadén por primera vez. Casi se rompió al saber que su padre podía ver la culpa tan claramente como Fel'annár veía el dolor y la comprensión en los suyos.

—Si hubieras cometido errores, te lo habría dicho, y sé que me habrías escuchado. No dije nada porque no hubo fallos en tu juicio. Pan'assár estaría de acuerdo conmigo, y no había mejor estratega que él. Él te nombró general, te concedió la Esmeralda del Bosque. Te mostró el arte de la estrategia, escuchó tus opiniones. Él creía en ti.

—Pero siguen estando muertos, y eso me hace sentir... insuficiente. Me hace preguntarme si podría haber hecho algo de forma distinta. Si tan solo hubiera conjurado los árboles desde el principio, sacrificando trescientos a cambio de tres mil vidas. Si Pan'assár hubiera tenido mi poder, ¿qué habría hecho? Dímelo.

—Si no hubiera habido otra forma, Fel'annár, entonces ese camino habría estado abierto para ti. Pero había otra forma. No puedes saber si habrían muerto más o menos elfos, pero incluso si supieras que el coste para tus líneas iba a ser alto, esa es la naturaleza de tu servicio. Servimos al rey y a su pueblo; eso es lo que establece el Código del Guerrero. Servimos al pueblo, Fel'annár. Nosotros prestamos el juramento, no ellos. Nuestro trabajo es protegerlos con nuestras vidas. Si hacen falta diez guerreros para salvar a un elfo, ese es el precio.

Gor'sadén respiró hondo y dirigió la mirada al río que fluía sin descanso.

—Nunca te desanimaré de preguntarte si hiciste lo correcto. Pero no dejes que los «y si...» te amarguen, Fel'annár. Pregunta solo para poder aprender. Y todos los comandantes deben aprender, a veces por las malas, pero no hay otra forma. Que siquiera te hagas la pregunta es una prueba de tu buen corazón.

—Es una debilidad que tengo...

—No. El corazón nunca es una debilidad, Fel'annár. Esconderlo es una debilidad. Tragarte esos sentimientos de piedad y remordimiento solo los exacerbará, te volverá amargo. Solo los comandantes excelentes sienten lo que tú sientes. Es lo que te hace un líder tan grande como lo fue Orta.

Siente. Piensa. Razona. Actúa. En ese orden. Pero nunca pierdas el corazón, porque eso es lo que lo mueve todo. Debes permitirte llorar por los que perdimos, y al hacerlo, los honras y los recuerdas. Pero nunca des la espalda a tus sentimientos.

Un búho ululó en algún lugar al oeste y el agua lamió el muelle de madera. Las palabras de Gor'sadén eran sabias, pesadas a su manera, y a medida que se asentaban en la mente, la carga en el corazón se alivió. Había dudado de sí mismo desde el final de la batalla, y solo ahora empezaba a considerar si se había equivocado, si había hecho lo correcto.

Se volvió de nuevo hacia el perfil de Gor'sadén, preguntándose si él mismo seguiría su consejo e intentaría pasar el duelo. No esperaba que volviera a hablar.

—Él sabía... que esta sería su última batalla, el final de sus días de guerra.

Fel'annár asintió lentamente, recordando que Pan'assár se lo había dicho.

—Una vez que hubiera cedido el mando a Turion, tenía la intención de ayudarme a restablecer el Kal'hamén'Ar y luego escoltar a tu padre en el Largo Camino, cuando llegara el momento.

—¿Te dijo eso?

Gor'sadén asintió, con la vista en el río y Fel'annár en el perfil de él.

—¿El rey se marcha?

Gor'sadén se volvió hacia él y captó el destello de miedo en los ojos de Fel'annár.

—No todavía, quizá. Pero Pan'assár dijo que no creía que fuera a quedarse mucho más tiempo. Calculaba un siglo más o menos. Ahora, él ya no puede llevar a cabo ese último acto de servicio a la estirpe que juró proteger. —Exhaló lentamente y negó levemente con la cabeza.

—Son momentos como estos los que te muestran la verdadera naturaleza del mundo, Fel'annár. Ponen las cosas en perspectiva, te muestran lo que realmente importa. Todo lo que Pan'assár quería era expiación. La tuvo al final; murió con ese pensamiento en la mente, con el conocimiento de que la había alcanzado, al fin. —Bufó y sacudió la cabeza—. Esto puede parecerte extraño, pero fue casi como si Pan'assár debiera morir en la Batalla Bajo el Sol con Or'Talán. Sé que él pensaba eso, se sentía culpable por seguir vivo. Extraño giro del destino que haya muerto aquí, tan cerca del Bosque Xérico, luchando junto al nieto de Or'Talán, ganándole el tiempo que necesitaba para alzarse con la victoria.

Fel'annár bajó la mirada, más allá del borde del muelle, hacia las aguas oscuras bajo las botas. Dio un respingo cuando Gor'sadén volvió a hablar.

—En esos instantes finales... algunas... algunas de sus últimas palabras fueron para ti. Me dijo que te guiara hacia la grandeza; él, que una vez te odió y luego llegó a quererte, a su manera. —Gor'sadén alargó la mano hacia atrás, hacia el pomo ornamentado de la espada corta Turanés de Pan'assár. La sacó y se la presentó a Fel'annár con ambas manos—. Me pidió que te diera esto.

Fel'annár bajó la mirada hacia la hermosa arma y no se molestó en contener las lágrimas. La tomó con cuidado de manos del padre y pasó el pulgar por la empuñadura. Sorbió por la nariz, la deslizó en el arnés, se secó los ojos y se puso en pie con torpeza.

Miró hacia abajo a Gor'sadén, que seguía sentado contemplando el Calro en silencio. Fel'annár alargó el brazo y le apretó el hombro.

—Aún te necesito, Gor'sadén. Tengo mucho que aprender sobre el liderazgo. Prométeme que tú te quedarás un poco más.

Gor'sadén alzó la vista hacia el nieto de Or'Talán, sin rastro de duda en el corazón.

—Me quedaré por ti, hijo.

Gor'sadén vio el alivio, la incertidumbre sobre dejarle solo con el dolor, pero el comandante sonrió y señaló con la cabeza hacia el campamento lejano.

—Ve a descansar. Te veré por la mañana.

—Estaré en la Cúpula Estrellada —dijo encogiéndose de hombros—. Sea lo que sea eso. Búscame allí.

Gor'sadén observó a Fel'annár alejarse cojeando para unirse a la Compañía en la orilla, y luego volvió a mirar el río que fluía suavemente. El pupilo había pasado una prueba importante, una a la que todo comandante se enfrenta, tarde o temprano. Algunos se quiebran bajo el peso del deber, se vuelven amargados, pierden el corazón. Pero no Or'Talán.

Ni Fel'annár.

Habían aceptado el desafío y habían vencido.

Recordó el propio bautismo de mando, y luego el de Pan'assár y el de Or'Talán. Los Tres lo habían hecho todo juntos y, una vez más, la muerte de Pan'assár inundó la mente.

Un recuerdo repentino le hizo desear meter los pies en el agua iluminada por la luna, como había hecho tantas veces de niño junto con Orta y Pan, hermanos de Los Tres.

Tres muchachos balanceaban las piernas sobre el muelle, con los botes de pesca meciéndose en el agua bajo ellos, las cuerdas tensándose y aflojándose.

Orta se puso en pie, se quitó la camisa y las botas y las tiró descuidadamente a un lado. Con una sonrisa de oreja a oreja, dio un salto a la carrera y se encogió en una bola. Con un estrepitoso chapuzón que envió ondas de choque a su alrededor, se hundió bajo el agua y luego emergió con fuerza. Entre chillidos de risa, Gorsa y luego Pan se levantaron, se quitaron las botas —las de Pan, ordenadas; las de Gorsa, a un lado— y se deslizaron bajo las aguas con salto elegante.

Rostros juveniles, inocentes y libres, ajenos a todo excepto a la propia alegría. Gor'sadén se puso en pie, se desabrochó la coraza y la dejó con cuidado en el suelo. Resultaba extraño pensar en aquellos dos niños; las horribles guerras que tenían por delante no eran más que cuentos infantiles. Dos de ellos habían muerto ya.

«¡Carrera hasta las boyas de ida y vuelta! ¡El primero juega a ser Comandante General!»

Abrió los lazos de la túnica interior, la dobló y la puso sobre la coraza dañada, dándole unas palmaditas. El agua lavaría la suciedad del cuerpo y el pesar de la mente.

«¡El segundo juega a ser Maestro Estratega!»

Una sonrisa tiró de los labios de Gor'sadén, pero era una sonrisa desesperada. Se quitó una bota, luego la otra, las colocó en perfecta alineación con el resto de sus cosas y las miró por un momento. Si tan solo pudiera recordar el dulce sabor de la inocencia.

«¡El tercero se queda con el último pastel de miel!» Risas y jadeos mientras pataleaban con sus cortas piernas y remaban con los brazos en una batalla feroz hasta la boya de ida y vuelta, con el agua blanca salpicando por todas partes.

Gor'sadén corrió y luego se lanzó al agua. Bajo la superficie no había nada más que juncos oscilantes y peces dispersándose. Emergió, pero aun así el recuerdo persistía, impulsándolo hacia delante, cada vez más rápido.

Gor'sadén había ganado el pastel de miel aquel día, se lo había comido de dos bocados, pero nunca olvidaría aquella amistad extraordinaria, aquella hermandad de tres. Era el único que quedaba ahora, y nadó, pateando con fuerza mientras surcaba el agua, con los recuerdos de Los Tres revoloteando por la mente.

El ascenso como novicios. El ascenso al mando. La Montaña Azul y las victorias que habían obtenido sobre el enemigo de la Madre Patria... y aun así, el agua pasaba de largo, los brazos esforzándose, brazada tras poderosa brazada impulsándolo hacia el otro lado, hacia el final del camino.

Recordó a Or'Talán leyendo sobre los bosques lejanos de los Silvanos, una obsesión incesante, y supo que si su amigo se aventuraba allí, Pan'assár le seguiría.

Fue el día en que Los Tres se habían separado. Ahora, casi habían desaparecido todos, no eran más que recuerdos.

La punta de los dedos rozó una roca y flotó hasta el borde del río, se levantó y se dirigió a la orilla. Se sentó, con los calzones empapados, las rodillas dobladas y los codos apoyados en ellas, sosteniendo la pesada cabeza; allí permaneció, al final del camino, con lágrimas silenciosas mezclándose con el agua del río mientras goteaban al suelo empapado bajo él.

No había vuelta atrás a la inocencia de la juventud, nada que pudiera limpiar la mente del pesar, del peso de siglos de hermandad desvanecida. Y aunque sabía que regresarían, vivos al otro lado, aquellos recuerdos le traían dolor. Todo lo que podía hacer era cabalgar sus olas cortantes y gélidas, sabiendo que, con el paso del tiempo, esos mismos recuerdos le traerían alegría, algún día.


CAPÍTULO 40
La Cima del Mundo


Cúpula Estrellada, había dicho Koldur, e Idernon le pidió indicaciones a una elfa que pasaba por allí. Ella sonrió y señaló hacia arriba; parecía disfrutar ante la expresión de asombro de ellos mientras la mirada viajaba desde el suelo hacia las alturas, hasta que lo único que pudieron ver fue una mancha borrosa de color verde y marrón.

En la base del imponente árbol, dos elfos hicieron un gesto hacia uno de los diversos elevadores. Fel'annár advirtió algunos daños; pensó que ese árbol habría sido utilizado por el Nim'uán, pues era sin duda el más alto de todos los árboles de la ciudad. Le habría ofrecido a esa bestia una vista espectacular sobre las tierras que había pretendido conquistar.

Solo se permitía la entrada de tres personas a la vez en el elevador y, al no haber nadie más disponible para manejar los otros, se turnaron. Idernon y Galdith ayudaron a Fel'annár a entrar y, mientras los izaban, miró a su alrededor. Con el gigantesco tronco bloqueando la vista a la derecha, miró hacia delante y a la izquierda. Mucho más abajo, los guerreros estaban sentados en grupos variopintos donde seguramente arderían pequeñas hogueras durante toda la noche. Vio las lonas que cubrían la zona donde los sanadores trabajaban sin descanso. Si Llyniel estuviera aquí, allí es donde estaría. Dio gracias a los dioses de que no fuera así, de que no se hubiera visto obligada a ver lo que él había visto y hecho.

Sobre él, gruesas ramas se extendían a izquierda y derecha, senderos que conducían a diferentes edificios, algunos pequeños, otros grandes, algunos con puertas y otros sin ellas. A cada lado de estas ramas, barandillas de cuerda añadían seguridad extra, aunque en circunstancias normales ningún elfo silvano las necesitara.

Pero estas no lo eran.

El viaje hacia el cielo continuaba y, aun así, la copa seguía siendo espesa. Vio puentes, zonas de descanso enclavadas en rincones frondosos, telas enceradas extendidas sobre cajas y fardos, e incluso figuras talladas en la propia madera. Era como una aldea, reflexionó, toda en un solo árbol, y quizá eso era exactamente lo que era. Se volvió hacia Galdith.

—¿Tienen nombre todos los árboles?

—Sí. Aunque nos referimos a ellos como asentamientos. Son autosuficientes. Tienen sus propios sistemas de transporte para provisiones, zonas de ocio, zonas de trabajo. Todos los que viven aquí trabajan juntos, lo comparten todo, cuidan del árbol bajo los auspicios de los forestales. Esto es lo que muchos Alpinos no ven, lo que no pueden entender. Aunque admito… que nunca he estado en un asentamiento tan grande como este.

Fel'annár se sintió abrumado por el tamaño del árbol, por la pura complejidad de lo que albergaba en su interior. Ojalá el cuerpo le obedeciera para poder disfrutarlo, salir y tocarlo todo. Pero no lo hacía. Era todo lo que podía hacer para mantenerse sobre los propios pies, solo un poco más de tiempo.

Minutos más tarde, el elevador se detuvo con una sacudida. Fel'annár no vio a Lord Koldur ni a los otros sobre una plataforma extensa. En su lugar, la mirada se dirigió hacia arriba, al cielo nocturno abierto, lleno de estrellas brillantes y parpadeantes. Se le escapó un suspiro, la vista desconcertada, incapaz de asimilarlo todo, de comprender el ancho, anchísimo mundo que se había abierto ante él en un abrir y cerrar de ojos. Se quedó allí aturdido, abrumado, humilde hasta casi las lágrimas ante la belleza que tenía encima, ante su incomprensible vastedad.

Estaba en la cima del mundo, pensó.

Se volvió hacia Koldur y vio la sonrisa complaciente.

—La Cúpula Estrellada es un fenómeno de la naturaleza, no apto para los débiles de corazón o de mente.

—No —susurró él. Era todo lo que pudo articular.

—Bienvenido, Fel'annár Ar Lássira. Hemos preparado una cabaña para usted y sus guerreros. El capitán Bulan ha enviado un mensaje en el que solicita respetuosamente que se quede aquí. Dice que él y el capitán Dalú se están ocupando de sus guerreros.

Bendito Bulan, pensó Fel'annár mientras ponía un pie delante del otro, cojeaba hacia delante y apretaba los dientes. Había funcionado antes, cuando había piras que atender, guerreros de los que despedirse, algo que le distrajera de la voz en la mente y del dolor que sentía. Pero ahora no funcionaba, y se detuvo con el aliento atrapado en la garganta. No podía caminar más.

Idernon y Galdith lo agarraron por los brazos, lo sostuvieron y lo llevaron por la plataforma hasta una cabaña situada entre las ramas más altas del árbol gigante.

La vista, nublada, registró a lo lejos una habitación con una chimenea y, más allá, otra habitación con una cama. El viaje llegó a su fin en el cuarto de baño que estaba a un lado del dormitorio. Allí esperaba una bañera y, junto a ella, un sanador de pelo oscuro con una faja roja alrededor de la cintura.

Fel'annár aceptaría la comodidad solo porque había llegado al límite de la resistencia. No quedaba lucha en él, solo una rendición torpe mientras lo arrastraban a medias hasta el baño.

Debieron de haberlo limpiado y puesto aquella camisa larga, pero no podía recordarlo. Todo lo que podía sentir eran las manos de Idernon y Galdith debajo de él mientras caminaban hacia una cama. La buscó con la mano buena y casi se desplomó sobre ella.

Olía a especias y resinas, a todas las cosas silvanas, y cómo deseaba olvidarlo todo, hundirse en un olvido sin sueños y olvidar la batalla, los rostros muertos de los guerreros.

Pero no podía.

Idernon y Galdith debían de haberse marchado, pero eso tampoco lo recordaba. Se volvió hacia el sanador, que lo miraba con una expresión que había visto en el rostro de Llyniel tantas veces. Pero ese elfo parecía viejo, tenía ese mismo aire que una vez tuvo Galadan.

Apartó el pensamiento y observó al alto sanador mientras se ponía a mezclar hierbas en una mesa a los pies de la cama.

—Cómo ha conseguido caminar con esa rodilla es un prodigio de la naturaleza, señor de la guerra.

Fel'annár parpadeó ante la voz inesperada. —Mis guerreros estaban esperando para emprender el Camino.

Dengar miró al paciente mientras trabajaba. —No debería haber caminado con ella. Le ha causado más daño.

—Que así sea entonces.

Dengar frunció el ceño y luego se acercó al lado de la cama, ofreciéndole una copa a Fel'annár. Este la cogió, se la bebió del tirón y se la devolvió. Pudo saborear el Junar, mezclado con otras hierbas familiares. Advirtió que Galdith debía de haberle explicado lo del antídoto.

El sanador se inclinó, cogió la pierna de Fel'annár y la movió con cuidado de un lado a otro, observando el rostro del paciente, a veces inexpresivo, otras veces contraído en una mueca de dolor.

—Tenga cuidado, señor de la guerra. Sus guerreros le necesitan sano y salvo.

La mirada de Fel'annár recorrió las túnicas negras, la faja roja anudada a un costado y el tocado igualmente negro que retiraba el cabello oscuro de la cara. —Usted es Lestari…

Dengar asintió lentamente. —Sí.

—Entonces, ¿por qué está aquí? ¿Por qué no está en los pabellones, cuidando de los que más le necesitan?

El tono de Fel'annár había sido más brusco de lo que pretendía, pero Dengar no flaqueó en el trabajo. En su lugar, lo miró con expresión amable y sabia. Dioses, podría haber sido Galadan el que estaba allí de pie.

—¿Quién decide dónde se me necesita más?

—La lógica, Lestari. No me voy a morir.

—La lógica es a veces sorprendente, señor de la guerra. Además, he hablado con su Galdith. Me dice que tiene usted predilección por ocultar las heridas. Es algo común entre los guerreros. Or'Talán era famoso por ello.

Fel'annár no dijo nada; observó cómo Dengar frotaba una crema de olor nauseabundo sobre la rodilla y luego la envolvía con un vendaje limpio. Al colocar las almohadas en la cama, Dengar ayudó a Fel'annár a recostarse en ellas. Aplicó un líquido diferente en la herida del brazo y luego le dio puntos con una aguja. Fel'annár apenas lo sintió; había hierbas analgésicas en la medicina que había bebido antes.

—Dicen que un ejército necesita a un líder para que se tomen las decisiones correctas, para que no se pierdan vidas innecesariamente y para envalentonar a los guerreros para que puedan luchar. Si esto es cierto, y usted es ese líder, entonces debe estar lo suficientemente en forma para mandar. Eso hace que sanarle sea una prioridad.

La expresión de Fel'annár se endureció, las fosas nasales se dilataron y la mirada brilló. —¡Los llevé a su muerte! —La voz no fue más que un susurro furioso, y apartó la vista, avergonzado por el arrebato. ¿No había pasado Gor'sadén por esto con él antes? ¿No le había dicho que había actuado correctamente? ¿Que no era responsable de los miles de muertes? Había oído las palabras, pero aún no se había liberado de la culpa y el odio hacia sí mismo.

Dengar continuó cosiendo el brazo de Fel'annár con el rostro sereno. —Hace muchas décadas, cuando yo era un sanador novicio, me encontré en esta misma situación. Nuestro rey —vuestro abuelo— había muerto, el cuerpo era irrecuperable, y los guerreros lo habían quemado en el Bosque Xérico. Fue el general Pan'assár quien yacía herido aquí por aquel entonces, él y el capitán Bulan. Recuerdo las palabras de su tío, el lamento. Sí, había visto batallas y muchas; no le era ajeno perder guerreros. Pero la Batalla Bajo el Sol fue una guerra, Fel'annár, a una escala similar a esta. Perdimos a miles entonces también, y Bulan estaba furioso consigo mismo. Decía que su contingente estaba muerto por su culpa, por las decisiones que había tomado, porque sus guerreros le eran leales a él. Pensaba que no merecía la atención de los demás. La culpa lo consumió durante días, hasta que alguien le ofreció unas sabias palabras.

Fel'annár escuchó el relato, con la ira a raya y la curiosidad prevaleciendo. —¿Qué… qué le dijeron?

—Dijo que los guerreros mueren en la guerra porque siguen órdenes de líderes a los que son leales, líderes a los que admiran y respetan. Eligen seguir, Fel'annár, y en esa elección, deciden sus propios destinos.

Fel'annár recordó cómo Gor'sadén había hablado del juramento de un guerrero, el que todos habían prestado.

Incluso hasta la muerte.

—Usted no es responsable de sus muertes. Es responsable de la victoria que nos ha traído. Usted es la razón por la que estamos aquí ahora.

Fel'annár apartó la vista, poco dispuesto a aceptar las palabras de elogio de Dengar. Luego frunció el ceño y se volvió a medias hacia el sanador. —¿Quién dijo esas cosas?

Dengar sonrió. —Fue el padre del capitán Bulan, Zéndar. Vuestro otro abuelo.

Fel'annár cerró los ojos con fuerza, sintió que las lágrimas se escapaban de las comisuras, pero estaba demasiado cansado para que le importara. Sintió las manos de Dengar en el brazo, vendando la herida cosida.

—El mando le resultó muy natural; eso dicen los guerreros en los pabellones. Pero supongo que uno nunca puede comprender el peso de ello hasta que comprende el verdadero precio de la guerra. Pero si les preguntara… ¿habrían cargado contra Abiren'á, aun sabiendo que ninguno de sus seres queridos colgaba de las alturas? ¿Qué cree que dirían sus guerreros?

Fel'annár miró a Dengar, intrigado por la pregunta.

Dengar sonrió. —Dirían que «sí». Dirían que podrían haber sido sus madres, sus padres, sus hermanos y hermanas, sus amigos. No importa que no lo fueran. Hoy por ti, mañana por mí, ¿no es así como funciona la hermandad?

Fel'annár parpadeó y apartó la vista. —Usted no es un guerrero…

—Oh, pero lo soy. No en el mismo campo de batalla que usted. Pero trato a guerreros, los conozco bien. Lucho contra las heridas de sus cuerpos y de sus mentes. Sus dudas no son únicas. Todos los comandantes a los que he tratado han tenido esos mismos recelos. Debe dejar de castigarse por un crimen que no cometió.

Dengar se levantó, volvió a poner los tapones a las botellas y los viales, mientras Fel'annár lo observaba en silencio durante un rato, dejando que las palabras del sabio sanador se hundieran en la mente defensiva, mezclándose con las que Gor'sadén le había ofrecido en el río. Se extendieron, empezando a abrirse paso a través de la ira inútil y la autocompasión.

Dengar, Gor'sadén e incluso Zéndar habían ofrecido sensatos consejos esa noche, a través de los que aún vivían, y eran mucho más viejos y sabios que él.

¿Tendrían razón?

Las palabras le sonaban distantes, el cuerpo pesaba más en la cama, aun cuando el corazón se sentía un poco más ligero de lo que estaba.

—Dese la vuelta.

Se giró a medias, sintió cómo recolocaban las almohadas, manos en el hombro y en el muslo. Fue vagamente consciente de algo frío en la espalda, no lo suficiente como para traerlo de vuelta de las divagaciones. La almohada bajo la cabeza se volvió borrosa y luego se desvaneció en el gris.

Lo último que recordó fue el peso de una manta, el calor que daba y la voz tranquila del sanador de pelo oscuro, tarareando alguna melodía ancestral mientras trabajaba.
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Gor'sadén había dormido en el bosque, a solas con los pensamientos.

Se puso la ropa seca pero arrugada y se abrochó la armadura abollada. Pensó que Pan'assár se reiría de él por el aspecto patético. Intentó sonreír, pero no pudo, y se encaminó hacia la ciudad.

Los pies cansados lo llevaron al lugar donde Pan'assár había descansado bajo el Centinela, y recordó la extraordinaria voz de Carodel en las piras.

Nadie caminaba por donde el hermano había yacido en sus últimas horas en este mundo, pero, al pasar, la gente estiraba la mano, rozando con los dedos la corteza del Centinela que los había protegido a él y a Galadan.

Sintió una presencia a su lado y se volvió. Había dos elfos, uno mucho más alto y viejo que el otro.

—Un gran elfo yació aquí —dijo el anciano, y Gor'sadén lo miró a él y luego a la mirada color miel del más joven.

—¿Su hijo?

—Sí. Vivo gracias al comandante Pan'assár. Nos miró, sabe —cuando aún estábamos dentro de aquella última jaula— antes de correr hacia esa bestia y matarla, de matarse él mismo…

Gor'sadén se estremeció, pero luego se asombró de la fuerza de aquel padre agradecido, un forestal silvano que seguramente una vez había odiado a Pan'assár.

—Lo llamaremos Protector. Nos liberó para que el Señor de la Guerra pudiera traer la victoria. Los Silvanos lo recordarán, Lord Gor'sadén de Los Tres.

Gor'sadén apretó la mandíbula, reprimiendo las lágrimas que amenazaban con desbordarlo. —Y también los Alpinos. Yo lo recordaré. Siempre.

Con un asentimiento, Gor'sadén se marchó en busca de la Cúpula Estrellada. Encontraría a Fel'annár, se aseguraría de que estuviera bien y luego se bañaría y dormiría, intentando no soñar con el glorioso pasado junto a Los Tres.

Por el camino, se encontró con Bulan en compañía de Hobin. Vio la sorpresa de ellos ante el aspecto y endureció las facciones. No quería su lástima.

—Comandante, capitán. ¿Dónde está la Cúpula Estrellada?

—Íbamos hacia allí ahora mismo, ¿nos acompaña?

Gor'sadén asintió a Hobin, ignoró las miradas de preocupación y, juntos, los tres guerreros se dirigieron en silencio hacia el elevador. No sabía qué era la Cúpula Estrellada, pero para cuando estuvo en lo más alto, lo comprendió.

Hobin estaba tan prendado del lugar como él mismo, mientras que Bulan simplemente sonreía ante la belleza del hogar. La propia casa de Bulan estaba fuera de la ciudad, más cerca de las montañas occidentales, pero, como amigo cercano de Koldur, había estado aquí muchísimas veces.

Cuando el elevador se detuvo con una sacudida, Lainon los esperaba en la plataforma. Hobin lo observó, seguramente pensando lo mismo que los demás. ¿Por qué seguía en su forma élfica? La guerra había terminado. Aun así, el misterio del regreso de Lainon no se había discutido, al menos no todavía.

Siguieron al silencioso Ari'atór hasta la cabaña de madera. La primera estancia estaba vacía a excepción de Tensári junto al fuego, que se levantó e hizo una reverencia. Gor'sadén se dirigió a la única puerta abierta y entró.

En la cama, profundamente dormido, estaba Fel'annár, y de pie a su lado, el Lestari.

—¿Cómo está? —preguntó Gor'sadén al entrar, seguido por Bulan y Hobin.

—Duerme. —Dengar se volvió del paciente y miró a Gor'sadén, recorriendo con la mirada la armadura abollada y el rostro pálido. —Necesita descanso y recuperación, pero ahora es la mente la que debe sanar.

Gor'sadén le devolvió la mirada al alto sanador, vio los años en aquellos ojos y supo exactamente a qué se refería Dengar.

—No despertará en un buen rato, pero venga a los pabellones si me necesita, mi señor.

Gor'sadén asintió lentamente, con gravedad y agradecimiento; vio a Dengar dirigirse a la puerta, pero este se detuvo y se volvió.

—Siento su pérdida, señor.

Gor'sadén se armó de valor. Se había desmoronado en soledad y silencio la noche anterior, y desde entonces hacía todo lo posible por contener las lágrimas. Asintió cortante, apartó la vista, y la mirada de Dengar se desvió hacia Bulan y Hobin, recordatorio silencioso de que lo llamaran si fuera necesario.

Hobin puso una mano en el hombro de Gor'sadén. —Venga. Hay una habitación para usted también, con baño y sábanas limpias.

Gor'sadén asintió lentamente. Se bañaría, se pondría algo limpio y luego volvería aquí, se concentraría en Fel'annár para no pensar en Pan'assár. Pero antes de irse, se inclinó sobre Fel'annár y le puso una mano en la frente tibia, con la boca cerca del oído. Las palabras no fueron más que un susurro destinado al hijo.

—Ellos eligieron seguirte, incluso hasta la muerte. Tú los llevaste a la victoria.

Se levantó, se volvió y siguió a Hobin fuera de la habitación. Pero Bulan se demoró un poco más. Había oído las palabras de Gor'sadén y las comprendía demasiado bien. Dengar había dicho que la mente necesitaba sanar, y bien conocía él esa dolencia. Esta guerra había sido el bautismo de mando de Fel'annár, igual que el suyo propio, hacía tantas décadas en ese mismo lugar.

El propio padre se agitó en la mente, trayendo a la superficie recuerdos de su presencia tranquila y dominante, reconfortantes, y se preguntó dónde estaría su padre ahora, qué estaría haciendo o pensando. Pero una cosa era segura. Estaría orgulloso de su nieto, tan orgulloso como lo estaba Bulan de llamarlo familia.

Bulan había ido a la ciudad de Ea Uaré en busca de un sobrino. En su lugar, había encontrado al comandante más grande que estas tierras conocerían jamás.
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Fel'annár tardó un rato en advertir que había estado soñando.

Había estado de pie en el claro principal, desnudo salvo por las dos hojas, y sobre él, una cascada de cuerpos caía desde las alturas, pasaba zumbando a su lado y se estrellaba contra el suelo. Al otro lado de la caída, Pan'assár y Galadan estaban acribillados por flechas, con la punta de una espada asomando por el pecho de Pan'assár. Lo miraban con ira y con lástima.

El impacto de una flecha, y el cuerpo de Lainon cayó justo delante de él, aterrizando boca arriba en el lecho rocoso de un río cuya agua corría roja, la mirada vacía fija en él, acusadora.

Fel'annár cerró los ojos con fuerza, sintiendo las lágrimas resbalar por el rostro. Intentó recordar dónde estaba.

Giró la cabeza hacia los pies de la cama. Allí, con la espalda apoyada en el piecero, estaba Lainon.

Retrocedió instintivamente, trepando de nuevo hacia el cabecero con la mirada muy abierta mientras intentaba controlar la respiración. Se obligó a recordar dónde estaba.

Estaba en Abiren'á, en la Cúpula Estrellada por la noche, en una habitación con puerta. Había comandado un ejército y perdido a la mitad. Pan'assár y Galadan estaban muertos, mientras que Lainon había regresado del otro lado.

—Soy real, Fel'annár. No soy un alma sin hogar. Siento haberte asustado.

Fel'annár se le quedó mirando, dejando que la realidad se asentara poco a poco. Inspiró, luego espiró y se acomodó contra las almohadas, con las piernas estiradas frente a él.

—Cuéntame tu sueño. —La voz era pausada, con un tono acogedor.

Silencio. Una respiración profunda, un suspiro como un susurro.

—Mis guerreros morían, con la mirada llena de reproche. Y luego tú morías frente a mí.

Silencio.

—¿Viste también a Galadan?

Silencio.

—Sí. Y a Pan'assár.

Silencio.

—Tenemos que hablar.

Silencio.

—¿De qué?

—De mi muerte.

Fel'annár ya no podía quedarse quieto. Se dijo a sí mismo que no quería oír lo que Lainon tuviera que decir. Se sentía atrapado y se levantó, buscando la muleta que habían dejado junto al cabecero. Se apoyó pesadamente en ella y luego se tambaleó hacia la puerta. Necesitaba salir; no quería que Lainon le acompañara, pero sabía que lo haría.

Se sentía tan débil que se preguntó cuánto tiempo habría dormido. Era de noche cuando llegaron allí, y seguía siéndolo.

Al cruzar la puerta, pasó junto a Tensári; vio cómo ella miraba a Lainon y supo que no los seguiría. Pronto realizó el ruidoso y torpe camino hacia la plataforma, sin acercarse demasiado al borde por si resbalaba y caía. Se preguntó si los árboles le recogerían si lo hiciera.

Por un momento se limitó a quedarse allí, contemplando el río serpenteante y las piras que aún humeaban. Debería haber estado allí, pero el propio cuerpo había conspirado contra él. Aun así, sabía que los capitanes habrían llevado a cabo los ritos en su lugar.

Fel'annár se dirigió a un rincón tranquilo a la derecha, donde un banco y dos sillas rodeaban una mesa pequeña. Lainon ya estaba allí, esperándole. Sabía que no podía evitar la conversación; de hecho, ahora le parecía extraño que no hubieran hablado antes. Supuso que se debía a la impresión por el regreso de Lainon y luego a la vertiginosa secuencia de acontecimientos que lo habían seguido.

Se sentía mejor aquí, bajo un cielo increíblemente abierto. Se sentía cobijado bajo aquellas estrellas, más en casa de lo que jamás se había sentido en Lan Taria.

Se sentó junto a Lainon en el banco y un recuerdo le asaltó, casi le arrolló. Él y Lainon sentados en un afloramiento rocoso, contemplando las Tierras Bajas. Había sido el día en que Fel'annár aceptó el lado alpino, y Lainon le había dicho algo que nunca había olvidado.

Te elijo como hermano, si tú me aceptas.

Fel'annár recordó la alegría que le habían producido aquellas palabras, y luego el dolor cuando, apenas unos días después, Lainon murió en brazos de Tensári.

Se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos en los muslos. Cuando Lainon habló, lo hizo en voz baja, casi distante.

—Dime. ¿Te sentiste culpable cuando morí?

Fel'annár le devolvió la mirada; quiso negarlo, pero no pudo. Lainon había entregado la vida para salvarle.

—Sí.

Lainon sonrió levemente mientras también se inclinaba hacia delante para escuchar.

—No supe comprender mi don, y eso llevó a tu muerte. Tensári no habría perdido a su Connate y tú seguirías estando a mi lado. Hace unos días, volví a fallar; debería haber conjurado los árboles antes y no esperar a que murieran miles de guerreros. Podría haber reunido a la Compañía para enfrentarse a los Nim'uán, salvar a Galadan y a Pan'assár, yo…

—Para.

—Hay que decirlo, Lainon. No estoy preparado para un mando de este calibre. Soy demasiado joven, demasiado insensato para liderar guerreros en batalla. ¡Mira lo que he hecho! ¡Tantos guerreros muertos! Soy responsable de las muertes de Pan'assár y Galadan, responsable de tu muerte. —Estaba temblando, la mirada llena de lágrimas contenidas. Las imágenes del sueño regresaron: la cascada de cuerpos, los amigos muertos mirándole, culpándole. Quería gritarlo, exigirles que dejaran de llamarle señor de la guerra porque no era más que un niño insensato.

Se sobresaltó ante la voz de Lainon, porque sonaba airada. Apenas le había oído usar ese tono, excepto una vez cuando le reprendió públicamente tras la primera escaramuza con los Desviados.

—Sí. Mira lo que has hecho, Fel'annár. ¡Contempla, pues estamos aquí sentados en paz! No hay Señores de la Arena, ni Segadores con sus viles serpientes. Ni Nim'uán. No hemos perdido nuestras tierras y somos libres. Mira… lo que has hecho. Has traído la victoria y el precio ha sido alto. Pero tú no fijaste ese precio. Lo hizo el enemigo. No fue culpa tuya.

Fel'annár se quedó mirando al Ari'atór. Había algo en la luz de la luna que iluminaba el cabello negro, algo en los firmes ojos azules. Lainon no era un espíritu, pero, por los dioses, lo parecía. En el silencio que siguió, las palabras de Lainon empezaron a reformarse en la mente.

No fue culpa tuya.

—Tomaste las decisiones correctas, no las decisiones más fáciles, Fel'annár. Tienes que aceptar eso. Si hubieras conjurado los árboles sin rescatar a esos elfos en las jaulas, ¿habrías sido capaz de vivir contigo mismo?

—Me pregunté eso antes de que Pan'assár decidiera nuestra estrategia. Pero visto ahora, trescientas vidas a cambio de tres mil, Lainon…

—¿Qué crees que habrían querido tus guerreros que hicieras? ¿Salvar sus vidas a expensas de aquellos a quienes habían jurado proteger? ¿O dejar que te ayudaran a intentar salvar la vida de civiles inocentes, aunque eso significara sacrificar las suyas? Cada uno de tus guerreros hizo el juramento de defender el Código del Guerrero. Eso significaba salvar vidas inocentes a expensas de la propia. Ellos eligieron hacerlo.

Fel'annár guardó silencio, y Lainon continuó, decidido a que el abatido señor de la guerra viera lo que él veía con tanta claridad.

—Si hubieras vacilado antes de conjurar los árboles, incluso si hubieras logrado salvar a Galadan y a Pan'assár, ¿a quién podríamos haber perdido en su lugar? ¿A Bulan? ¿A Idernon? ¿A mí otra vez? ¿Y preguntas qué tiene esto que ver con mi muerte? La respuesta es sencilla.

Fel'annár levantó la pesada cabeza, obligándose a mirar al primer elfo al que jamás había admirado. El primer líder que le había inspirado, que había creído en él y que se había convertido en un hermano para él.

—Una vez, yo tomé la decisión correcta, no la decisión más fácil. Recibí aquella flecha destinada a ti y morí, para que tú no lo hicieras, para que pudieras convertirte en lo que eres. Nunca me arrepentí.

Fel'annár miró a las estrellas, recordándose a sí mismo que formaba parte de algo mucho más grande que él. Lainon había dado la vida y, sin embargo, allí estaba, por algún milagro que seguramente nunca comprendería. Se había sentido culpable entonces, pero comprendió que era porque Lainon le había considerado digno de su sacrificio.

Era algo difícil de aceptar, pero Lainon tenía razón. Había sido su decisión, no la de Fel'annár. Recordó las palabras de Gor'sadén una vez más.

Ese juramento se hace libremente, con alegría. Servimos, aunque nuestro deber pueda conducirnos a la muerte.

—Y tú tampoco deberías arrepentirte de nada de lo que hayas hecho, porque todo lo que hiciste fue lo correcto. Yo te observaba, al igual que Gor'sadén. Tu padre, tu hermano, ambos estamos orgullosos de lo que has hecho. Si hubieras elegido mal, habríamos intervenido. Te lo habríamos dicho, y este orgullo que ves en la mirada no estaría aquí.

Si hubieras cometido errores, te lo habría dicho, y sé que me habrías escuchado. No dije nada porque no hubo fallos en tu juicio. Pan'assár estaría de acuerdo conmigo, y no había mejor estratega que él.

Fel'annár recordó a Pan'assár, corriendo por el campo de batalla, codo con codo con Galadan. Estaba ganando tiempo para que Gor'sadén rompiera las cuerdas y Fel'annár pudiera conjurar. Si no hubiera invocado el torbellino cuando lo hizo, el sacrificio de Pan'assár habría sido en vano. La muerte de Galadan habría sido fútil. Y si Pan'assár hubiera creído necesario conjurar el bosque antes que Fel'annár, lo habría ordenado.

Pero no lo hizo. Y Fel'annár confiaba en el juicio de Pan'assár.

Él te nombró general, te concedió la Esmeralda del Bosque. Te mostró el arte de la estrategia, escuchó tus opiniones. Creyó en ti.

Cerró los ojos y exhaló ruidosamente. —Entonces… yo no… ¿crees que hice bien en esperar?

—Estoy seguro de ello.

—¿Tomé todas las decisiones correctas?

—Sí.

—Y, aun así, no pude salvar a Pan'assár ni a Galadan. No pude salvar a los miles de guerreros que murieron en esta guerra. Yo… no pude… salvarte a ti, hermano.

Vio a Lainon ponerse en pie, girarse hacia él y mirarle con nada más que amor en la mirada.

—No.

La culpa que Fel'annár había estado albergando se desvanecía. No había hecho nada malo, había tomado todas las decisiones correctas. No podría haber hecho nada más para salvar a los amigos.

Tal vez, solo tal vez, podría entonces creer las otras cosas que habían dicho. ¿Podría ser el comandante que Pan'assár creía que llegaría a ser? ¿El que Gor'sadén pensaba que ya era?

¿Podría finalmente creer en sí mismo?

—Te he echado mucho de menos, hermano. —Apenas fue un susurro, como si Lainon no estuviera allí en absoluto, sino todavía en algún lugar al otro lado del Velo.

Lainon extendió las manos, con las palmas hacia arriba. —Siempre estaremos juntos, de una forma u otra. —Sonrió suavemente ante la ironía de las propias palabras, y Fel'annár le devolvió la sonrisa. Y entonces vislumbró algo que nunca antes había visto. Era una marca en la parte interna de la muñeca de Lainon, una línea corta y ondulada y, junto a ella, un solo punto. Pero entonces el hermano saludó a alguien y Fel'annár se giró.

—Ese es el camino del Ari'atór, ¿no es así? —Una voz nueva desde atrás, y Fel'annár hizo amago de levantarse junto con Lainon. Pero Hobin les hizo un gesto para que permanecieran sentados.

—¿Puedo unirme a vosotros?

—Por supuesto —respondió Fel'annár, observando cómo el Comandante Supremo echaba la cabeza hacia atrás y miraba al cielo.

—Es bueno verte finalmente despierto, Fel'annár. Yo mismo dormí una vez durante dos días seguidos tras una semana de batalla especialmente agotadora.

Fel'annár arqueó las cejas ante aquello. ¿Había estado durmiendo dos días? Se giró hacia Lainon, pero este ya estaba hablando.

—Me retiro. —Se puso en pie, asintió con resolución a Fel'annár y luego hizo una reverencia a Hobin. No había dado tiempo al comandante para protestar, y Fel'annár se preguntó si estaría evitando a Hobin por algún motivo. Quizá sabía que tendría preguntas; preguntas que, como Shirán, no podía responder.

Con Lainon ya ido, Hobin le siguió con la mirada un momento y luego se sentó donde aquel había estado hace un instante.

—¿Me contarás tu primer reencuentro con Lainon Ber'ator? ¿De cómo regresó del Camino Corto?

Fel'annár se volvió hacia él; recordó que Hobin estaba presente cuando Lainon murió en Tar'eastór. Aquella fue la primera vez que conoció al Comandante Supremo Ari. Pero antes de responder a esa pregunta, tenía una propia.

—¿Algún otro ha regresado jamás del Camino Corto como lo ha hecho Lainon?

—Que yo sepa, no. Lo cual no significa que no lo hayan hecho. Supongo que si alguien lo sabe, serían los Shirán.

—¿La orden secreta?

—Sí.

Fel'annár recordó cómo Tensári les dijo a los guardias en Puerto Helia que eran Shirán en una misión para Araria; recordó el miedo que vio en ellos. Aquella fue la primera vez que oyó hablar de ellos. La segunda fue recientemente, cuando Lainon confesó que era Shirán.

—¿Por qué les tiene miedo la gente?

—Son pocos, seleccionados por el jefe de la orden por razones que a veces parecen arbitrarias. Siempre he asumido que debe de haber algo que todos tengan en común, pero he pasado años preguntándome qué podría ser. Una vez elegidos, se someten a un entrenamiento que ni siquiera a mí se me permite ver. Su líder es Ber'anor, pero a diferencia de nosotros, el propósito cambia, y es libre de desplegar a sus Shirán para lograr los objetivos que, según dice, Aria pone ante él.

—¿Cómo se llama? —preguntó Fel'annár.

—Ket'subá. Si alguna vez vienes a Araria, le conocerás.

Fel'annár asintió. —Hobin. Le pregunté a Lainon si era Arimal. Dijo que eran un mito, basado en una realidad. Dijo que era Shirán.

Hobin se volvió lentamente hacia él, no dijo nada, y Fel'annár finalmente respondió a la primera pregunta de Hobin.

—Vi por primera vez al halcón en el viaje al norte, aunque a decir verdad, creo que el primer encuentro fue… en un sueño. —Se encogió de hombros, volviéndose de nuevo hacia las vistas de Abiren'á—. O quizá no fue un sueño.

Hobin se sobresaltó, esperó a que continuara, observando cómo el señor de la guerra enderezaba lentamente el maltratado cuerpo con una mueca, reuniendo visiblemente los pensamientos.

—¿Conoces el Bosque Perenne, Hobin, aquel que Or'Talán prohibió a los elfos?

—He oído hablar de él.

—Pedí permiso para entrar, solo hasta donde sabía que sería tolerado. Dada la afinidad con el bosque, el rey me concedió el permiso y me dirigí a ese lugar a solas. Esa noche soñé que pasaba de aquel lugar del que sabía que no debía pasar. No pude evitarlo. Me encontré con… con los Últimos Marcadores, Hobin. ¿Has estado alguna vez allí?

—Sí.

—Sé que no puedes hablar de ello, que no lo harás, pero necesito saber si fue un sueño o si fue real.

Hobin negaba con la cabeza. —¿Dónde estabas en ese sueño?

—Estaba en el Bosque Perenne, Hobin, no en Araria.

—Entonces fue un sueño.

—Parecía real. Vi a Zéndar, Hobin. Y me vi… me vi a mí mismo de pie junto a él.

Una bocanada de aire entrecortado, como si se le hubiera escapado a Hobin sin permiso. La mirada muy abierta, la cabeza moviéndose de lado a lado.

—¿Qué has dicho?

Fel'annár miró a Hobin a la mirada, con un nudo en el estómago por lo que pensaba que aquello podría significar. —He dicho que me vi a mí mismo. —No fue más que un susurro, y Hobin apartó la cara. Pero no habló y Fel'annár presionó.

—Sé que solo los muertos son Últimos Marcadores. Pensé que el sueño era un aviso de la muerte, que esta guerra acabaría con la vida.

Ante esto, Hobin se volvió, con el rostro inescrutable. —Continúa.

—¿Debería? —Fel'annár miró al compañero Ber'anor, buscando en la mirada cualquier signo de duda. Pero no encontró ninguno.

—Sí, creo que deberías.

—Alargué la mano y toqué la lanza en la espalda de Zéndar, y… algo explotó desde la montaña de atrás, una niebla antinatural y dentro, una enorme bestia verde; un guiverno, creo. Vino a por mí, quería matarme. Hui hacia el bosque, siguiendo el sonido de un halcón que me guiaba a salvo. Pero la niebla verde me siguió, me alcanzó y luego me estranguló hasta la muerte. Lo último que recordé fue el fuerte batir de unas alas. A la mañana siguiente, me desperté en el campamento. Todo había sido un sueño, pero cuando dejé el Bosque Perenne, un halcón me siguió hasta la puerta, parecía estar vigilándome. Creo que era el mismo halcón que me salvó de la muerte en el sueño. Ahora creo que ese halcón era Lainon. Esa fue la primera vez que le conocí, sin saber quién era.

Hobin intentó componer el gesto, pero Fel'annár podía ver la conmoción mientras escuchaba; bajó la cabeza al terminar, meditando profundamente sobre lo que se le había confiado.

—Quería preguntarle a Lainon si aquello fue un sueño. Pero parece reticente a hablar. Tensári dice que no fue un sueño porque sintió el peligro en el que me encontraba.

Después de un rato, Hobin levantó la barbilla; no parecía capaz de sostener la mirada de Fel'annár. —Las estatuas que viste. Tienes razón: en el sentido de que solo los servidores muertos son esculpidos como Últimos Marcadores. Son en su mayoría Ber'ator, pero también hay algunos Ber'anor.

—Pero… pero yo estoy vivo. Sigo vivo.

Hobin asintió lentamente. —Quizá no era a ti a quien viste, Fel'annár.

Frunció el ceño, negando con la cabeza mientras le devolvía la mirada a Hobin. —Era mi rostro… —Se detuvo a mitad de la frase, con la verdad asomando en la mente.

—¿Or'Talán?

—Yo… nosotros creemos que sí.

—¿Nosotros?

—Lainon y yo.

La mirada de Fel'annár se llenó de lágrimas por la impresión mientras miraba a Hobin, intentando procesar lo que el Comandante Supremo Ari estaba diciendo.

—¿Habéis hablado? Qué… ¿cómo podéis estar tan seguros de eso? ¿Cómo puede ser posible?

—Fel'annár, Lainon dijo algo que deberías saber.

Fel'annár respiró hondo, esperando que Hobin continuara.

—Vio algo mientras conjurabas los árboles en Abiren'á. Vio el momento en que Pan'assár murió en brazos de Gor'sadén.

—Sé cómo murió, Hobin. —Se volvió hacia las estrellas.

—No lo entiendes.

—¿Qué es lo que no entiendo? —murmuró Fel'annár.

—Lainon vio la luz guía de Pan'assár cuando lo abandonaba y entraba en Gor'sadén.

Las palabras de Hobin resonaron en la mente de Fel'annár.

La luz guía de Pan'assár.

Se sintió mareado donde estaba sentado y se desplomó hacia delante, apoyando las manos en los muslos, con la mirada fuertemente cerrada. Una mano firme le sujetó el brazo, manteniéndole en el sitio. La mente aturdida se aceleró mientras la comprensión empezaba a aflorar.

Una luz guía solo podía significar una cosa: Pan'assár había sido Ber'ator, el Ber'ator de Or'Talán. Significaba que ellos también habían sido Ari'atór pálidos, como él mismo. La cabeza le daba vueltas ante el aluvión de preguntas, las implicaciones, la creciente certeza de que aquello era verdad.

¡Dioses! Pero ¿cómo no lo había comprendido antes?


CAPÍTULO 41
El Extremo Lejano del Bosque


—Pan'assár era un Ber'ator —dijo Fel'annár—. Por eso nunca pudo superar el vínculo roto entre él y Or'Talán, su Ber'anor… ¿acaso llegaron a saberlo?

El Comandante Supremo negaba con la cabeza lentamente. —No creo que Pan'assár lo supiera. No he tenido mucho trato con él, pero debió de haber tenido sueños de revelación, Fel'annár, sueños que quizá no supo reconocer. En cuanto a Or'Talán, prohibió el acceso al Bosque Perenne, pero ¿con qué propósito?

—Él debió de saberlo, Hobin. Y creo que conocía su propósito. Era el mismo que el mío… —la voz de Fel'annár se desvaneció mientras se maravillaba de las palabras que salían de la propia boca. Sintió que desfallecía de nuevo. Respirando hondo, la mirada vagó hacia el lejano sur y, aunque no podía verlo, sabía exactamente dónde estaba: el bosque que había nacido para proteger, por el preciado tesoro que yacía en su interior.

—¿Cuál… cuál es ese propósito, Fel'annár? Esta batalla contra el ejército invasor —algo que Or'Talán también hizo— no era tu propósito, ¿verdad? Una vez me dijiste que sabías que debías unificar Ea Uaré, pero recuerdo que no estabas seguro de si ese era tu objetivo final. Ahora que has logrado tanto, sigo viendo la pregunta en tus ojos.

—¿Cuál es tu propósito?

Fel'annár abrió la boca, obligándose a pronunciar las palabras para que la asombrosa conclusión a la que acababa de llegar tuviera sentido. Lo único que salió fue un susurro, apenas lo bastante fuerte para que Hobin lo oyera.

—Debía unir a Silvanos y Alpinos para que pudiéramos juntarnos contra los Nim'uán. Debía derrotar a los Nim'uán, y lo hemos hecho. Todo esto, Hobin, porque debo defender los Últimos Marcadores.

—No lo entiendo. Los Últimos Marcadores están en A…

—Hay otra Fuente, Hobin. En el Bosque Perenne. Otro Valle, otra puerta hacia una segunda vida, otro Largo Camino, y yo soy su guardián, igual que tú eres el guardián de Araria.

Una luz en el bosque.

Lainon le había hablado de las palabras que habían aparecido bajo la piel. No era él quien era la luz. Era la Fuente…

—No es… no es posible… —No fue realmente una afirmación, sino un intento fallido de decirse a sí mismo que Fel'annár se equivocaba. Debía de estar equivocado.

Fel'annár buscó a las Hermanas.

¿Sois vosotras las Originales?

Susurros suaves, voces profundas a lo lejos; Fel'annár forzó la mente para comprender lo que decían.

El propósito del Ber'anor ha sido comprendido.

Entonces decidme.

Somos Originales, primeras defensoras de la Fuente.

Los ojos se abrieron de golpe, como pozos ardientes de luz verde y, a pesar de las impactantes revelaciones que la noche había traído, Fel'annár sonrió.

—Or'Talán sabía lo que era, tan bien como conocía su propósito. Defender la Fuente. Por eso se apresuró a ir a la guerra, para que los Señores de la Arena no invadieran Ea Uaré porque, tarde o temprano, habrían encontrado aquel lugar. Era un Servidor Divino, pero nunca le dijo nada a nadie, ni siquiera a Pan'assár…

—Esta revelación trae consigo muchas preguntas, Fel'annár. Las razones de por qué existe otra Fuente secreta.

—Durante mi viaje al Bosque Perenne, encontré otras cosas de las que solo he hablado con Tensári.

—Está bien. Ella es Ber'ator.

—Sí, pero, aun así, no me creyó… hasta que Lainon regresó.

—¿A qué te refieres?

—Vi muchos animales como Lainon —Azure—, animales que no deberían tener los ojos azules. Debo preguntarme si ellos también son Arimales, si son Shirán.

Hobin no dijo nada, pero negaba con la cabeza, como si no lo comprendiera, aunque Fel'annár sabía que sí lo hacía.

—Sé que Azure, Lainon, estuvo allí en el bosque, que me salvó de… una bestia que yo creía producto de la imaginación, pero ahora también debo cuestionar eso. Y si… ¿y si esa Fuente es para los Ari'atór —específicamente los Servidores Divinos—, Ber'anor y Ber'ator que, por alguna razón, deben regresar a este mundo…?

—Basta. Fel'annár, esto es… es demasiado.

—Lo sé. Pero dime que el razonamiento es defectuoso. Dime que no he pasado por alto algo que desmoronaría mis conclusiones. Sé con certeza que Azure salió de ese lugar. Sé que hay otras criaturas, basadas en el mito del Arimal, que probablemente sean elfos. Los he visto; el propio Lainon está aquí, defendiéndome para que yo pueda defender el Bosque Perenne, para que esos Shirán puedan hacer… lo que sea que hagan.

El silencio entre ambos se prolongó. Fel'annár se pasó la mano por la cara. Quería repasar de nuevo el propio razonamiento, atrapar el fallo que seguramente lo llevaba a conclusiones falsas. Pero el peso de la incertidumbre se había levantado del alma y, en su lugar, lo que sabía que era la verdad empezó a asentarse. Or'Talán había muerto defendiendo el Bosque Perenne, y a Fel'annár se le había encomendado, por gracia de Aria, continuar su legado.

Con un largo suspiro, cerró los ojos y luego los abrió lentamente, escuchando la voz profunda pero reconfortante de Hobin a su lado.

—Hace frío aquí fuera. Es hora de volver a tu fuego, de descansar y sanar, Fel'annár. Ya habrá tiempo de hablar más durante el viaje de vuelta a Ea Uaré.

Fel'annár se volvió hacia él, preguntándose si lo había entendido mal.

—¿Vienes con nosotros?

—Así es. Jendal regresará a Araria con una misiva para Ket'subá.

—¿Crees que Ket'subá puede tener respuestas?

—Él es la cabeza de la Orden del Shirán. Si alguien sabe de la existencia de estas criaturas, será él.

Fel'annár asintió, dejándose llevar por una sonrisa. —Me alegra que vengas con nosotros, Hobin. No puedo hablar de esto con nadie excepto con la Compañía, pero solo Lainon puede entrar en el Bosque Perenne. Tú, sin embargo, eres Comandante Supremo. Eres un Ber'anor. Seguramente podrías acompañarme, Hobin, ver ese lugar por ti mismo.

—Y tengo toda la intención de hacerlo, a menos que Aria me indique lo contrario. Obtendré mis respuestas. Pero por ahora, no hables de esta Fuente con nadie.

—No. Pero Gor'sadén necesita saberlo.

—¿De verdad?

—Sí. No se lo ocultaré. Él no lo revelará sin mi permiso.

—Debes ser cauteloso, Fel'annár. Hasta que no estés seguro de la existencia de esta segunda Fuente y de qué propósito cumple, nadie debe saberlo.

—La Compañía, Hobin, y Gor'sadén. Ellos deben saberlo.

—Confiaré en tu intuición, pues. Ahora escúchame. Debes descansar, y tu Compañía se encargará de que no te molesten.

Fel'annár asintió y juntos, los dos Ber'anor regresaron a la cabaña.

—Hobin. Sobre esa… bestia que vi tras los Últimos Marcadores. No te haré la pregunta, pero dime. ¿Te sorprende oír hablar de ese… guardián?

Hobin no miró a Fel'annár cuando respondió; una sola palabra, fuerte y decidida, sin rastro de sorpresa.

—No.
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Fel'annár despertó en una mañana radiante.

Los rayos del sol calentaban el rostro cortado y magullado. Se sentía cálido, cómodo; no quería moverse, pero sabía que debía hacerlo.

Había cosas que necesitaba hacer, gente con la que hablar, decisiones que tomar. Se dio la vuelta con una mueca ante el dolor que acompañaba al movimiento. Pero ni siquiera eso fue suficiente para sacarlo del extraño estado de ánimo que se había apoderado de él.

Había llegado a comprender el papel en la guerra, aceptado su peso, decidido a no volver a cuestionarse jamás de la forma destructiva en que lo había hecho. Analizar, corregir, esforzarse más, esas cosas las haría. Pero no se regodearía en la autocompasión, no se hundiría en el lodo diciéndose que todo era culpa suya. Lainon no le culpaba. Pan'assár y Galadan no le culparían; Gor'sadén se lo había dicho. Ni siquiera los guerreros ni los civiles le culparían, según Dengar y Bulan.

Y luego había sabido del propio bautismo de guerra de Bulan, de su ascenso al mando. Había sido Zéndar quien le había puesto en su sitio, quien había puesto en su sitio a Fel'annár, a través de Lestari Dengar.

¿Y quién era Fel'annár para cuestionar a Los Tres? ¿A Zéndar o a Lainon Ber'ator?

Ber'ator… fue solo entonces cuando las revelaciones de la noche anterior volvieron: la impactante verdad de la prohibición del abuelo, la razón real por la que había vetado la entrada al Bosque Perenne. Seguramente había una segunda Fuente, una que él debía custodiar. Yacía en un bosque de colores, donde los Shirán eran libres de vagar.

Pero entonces, si todo eso era cierto, ¿había sido real el sueño? ¿Existían los Guivernos? ¿Era un Arimal? ¿Un Shirán?

Solo había una forma de estar seguro. Regresar a Ea Uaré y buscar la verdad.

Necesitaba hablar con Gor'sadén, y luego con la Compañía, porque esto lo cambiaba todo. Le cambiaba a él y, ¡por los Dioses!, aunque el cuerpo aún le dolía, una nueva determinación surgió de lo más profundo, prestándole fuerzas.

Se giró una vez más y se sobresaltó al ver a Idernon sentado en la silla junto a la cama.

Se incorporó apoyándose en el brazo bueno. —Pareces descansado.

Idernon arqueó una ceja. —¿Y tú pareces… espeluznante?

Fel'annár soltó un bufido e Idernon pareció alegrarse por ello. ¿Quién podía culparle? Le había gritado a Idernon, había dormido durante días, apenas había pasado tiempo con la Compañía después de la guerra. Pero hoy lo haría.

Ramien asomó la cabeza por la puerta. —Me alegra verte por fin despierto —dijo alegremente.

—¿Exactamente cuánto tiempo llevo durmiendo? —Miró de Idernon a Ramien.

—En total, tres días. Tiempo suficiente para que la gente viaje hasta aquí desde Sen'oléi. Estábamos a punto de zarandearte para despertarte; pensábamos que habías caído con el veneno Nim'uán. Pero Lestari Dengar nos aseguró que no era así.

Fel'annár asintió. Tres días era demasiado tiempo, inmersos como habían estado en las secuelas de la guerra. Pero lo había necesitado; había necesitado todo lo que había sucedido la noche anterior. Se volvió hacia Idernon.

—Hermano, hazle llegar un mensaje al Comandante Gor'sadén, a los capitanes, a Lord Koldur, al Comandante Hobin y a Yerái. Quiero celebrar un consejo en la plataforma. ¿Y puedes organizar algo de desayuno? Me muero de hambre.

—¿Entonces regresamos?

—Pronto, pero antes hay cosas que debemos hacer. —Fel'annár retiró las sábanas y se incorporó con una mueca—. Pásame esa estúpida muleta.

Idernon ocultó la sonrisa, hizo lo que le pedían y observó cómo el amigo se ponía de pie sobre piernas temblorosas. Mientras Ramien iba en busca de la Compañía, Idernon entró en los aposentos principales en busca de comida. Encontró a Gor'sadén de espaldas a él.

—Comandante.

Gor'sadén se dio la vuelta.

—Fel'annár ha despertado y ha convocado un consejo.

El comandante asintió lentamente, mirando hacia la puerta abierta como si debatiera si entrar. —¿A quién ha llamado?

—A vos, a nuestros capitanes, a Lord Koldur, al Comandante Hobin y al teniente Yerái.

—Déjalo de mi mano, Idernon.

—Comandante, puedo hacerlo yo, no pretendía…

—Déjalo de mi mano. Ve con tu Compañía.

Idernon sonrió, hizo una reverencia de agradecimiento y lo vio marchar.

Se volvió hacia las bandejas de comida que alguien había dejado en una mesa lateral y cogió la más grande. Caminó con cuidado de vuelta a la habitación y la colocó sobre la mesa a los pies de la cama. Momentos después entraron Ramien, Carodel y Galdith, con los brazos cargados de bultos, ropa y armas.

Galdith enderezó la espalda con una mueca. —Ahí fuera hay un caos, hermanos. Ha regresado más gente de Sen'oléi, y los guardabosques por fin han permitido que se lleve toda la madera muerta a las orillas del Calro. Aun así, va a ser una hazaña mover esas ramas y troncos gigantes. No hay sitio para hacerlos rodar. Habrá que transportarlos a pulso.

Fel'annár escuchaba mientras los veía clasificar los efectos y separarlos en montones sobre la cama.

—¿Y qué dice la gente? ¿Los guerreros? —Fel'annár cogió el pan caliente, arrancó un trozo generoso y empezó a comer.

El Guerrero Bardo miró a Ramien, a Galdith y luego a Idernon. —Todos están cansados, agotados por los días de limpieza, de luto. Los civiles temen por el futuro, que esto vuelva a suceder, y los guerreros les dicen que no será así. Aun así, puedo ver el recelo en las miradas con tanta claridad como oigo sus palabras. Hablan de ti, Fel'annár. Dicen que vendrás. Dicen que tú lo arreglarás, pero puedo ver cómo flaquean.

Idernon asintió y se volvió hacia Fel'annár. —Necesitan verte, oírte. —Se preparó para la negativa del amigo, algún comentario sobre que quizá no deberían estar tan seguros, que no era digno de su confianza.

Pero Fel'annár sonrió y, en los ojos, Idernon vio fuerza. Vio determinación y algo más, algo que solo había visto antes en los ojos de Gor'sadén y de Pan'assár. Luchó por encontrar palabras para describir las impresiones.

—¿Qué nos hemos perdido, Fel'annár? Has regresado de los pozos del tormento y hay una razón para ello.

Apenas había terminado Idernon de hablar cuando Lainon y Tensári entraron, con los ojos fijos en Fel'annár mientras este hablaba.

—Vestíos, y luego permaneced hoy a mi lado, hermanos, hermana. Es hora de descender de la Cúpula Estrellada, de mostrar a este pueblo, a nuestros guerreros, lo que el futuro nos depara. Nos uniremos a las filas, cargaremos con la madera hasta las orillas y les diremos —les mostraremos— que el cambio ha llegado, por fin.

Y el cambio había llegado, no solo al bosque, sino también a Fel'annár. Había caído bajo las aguas turbias de un liderazgo naciente y había emergido como un comandante. Y así, comandaría, y más tarde hablaría con la Compañía, les hablaría de Pan'assár y Or'Talán. Les contaría el camino que ahora debía recorrer y les preguntaría, una vez más, si le seguirían.

—Esta noche nos sentaremos a beber mientras os cuento las revelaciones y preguntas que me han surgido. Os diré qué puede haber al final de esta senda, el camino que siempre hemos recorrido juntos.

—Y que siempre recorreremos —dijo Idernon.

—Así que vas a hacernos esperar —como de costumbre— para hablarnos de este misterio. No sé por qué me sorprende, pero ¿no puedes soltarlo de una vez? —Carodel tenía los brazos en jarras, en actitud interrogante, con el rostro contraído en un ceño terrible. Ramien soltó una carcajada, pero todos miraron a Fel'annár. Él les devolvió la sonrisa con aire de disculpa.

—Algunas cosas se dicen mejor en el silencio, Carodel. Luego, cuando haya vino y seamos libres de vagar por este paraíso silvano, os contaré lo que ronda por la mente. —La mirada de Fel'annár se desvió hacia Lainon; le pareció que los ojos brillaban más que hacía apenas unos momentos. La sonrisa flaqueó, pero la Compañía estaba recogiendo sus cosas. Era hora de vestirse y prepararse.

Se volvió hacia el montón de pertenencias que sabía que eran suyas. La ropa y la armadura habían sido limpiadas, las armas cuidadas y las botas pulidas. Sonrió y cogió la camisa. Debajo de ella estaba el retrato de la dama elfa que había encontrado bajo la coraza del Nim'uán.

Ankelar.

Recordó el nombre escrito al dorso, preguntándose si sería la madre de los Monstruos Bellos. Una oleada de pesar y lástima lo embargó por lo que ella debió de haber sufrido, por lo que sus hijos debieron de haber sufrido antes de transformarse. Pero entonces, ¿no era cierto que uno de ellos había conservado el retrato? ¿No seguían importándoles, a pesar de ser Nim'uán?

Se volvió hacia la puerta y vio que la Compañía salía para vestirse. Pero Lainon se demoró; tal vez sabía que necesitaría ayuda con los botones y las hebillas del uniforme. ¡Y por supuesto, el pelo! Sonrió, con la mente en algún lugar del pasado reciente, en una época en la que Lainon le había enseñado por primera vez qué hacer con los rebeldes mechones, aunque en aquel entonces no sabía que Fel'annár era Ari'atór.

Colocó el retrato en la mochila abierta y se sentó. Lainon sonrió, se sentó detrás de él y comenzó a tejer las trenzas Ari en el cabello, recogiéndolas en la coronilla de Fel'annár una vez más.

Minutos después, Fel'annár y Lainon salieron al área principal, uno como general de Ea Uaré y el otro como su Ber'ator original. La muleta de Yerái golpeaba los suelos de madera, no con tanta fuerza como el día anterior.

La Compañía esperaba, espléndida con los uniformes limpios.

—¿Están todos aquí?

—Están esperando fuera.

Fel'annár asintió a Idernon y se llevó una mano al corazón. —Y Galadan está aquí, en el corazón de los que quedan.

Los demás se llevaron la mano al pecho y, tras un momento de silencio, la Compañía salió de la cabaña hacia la plataforma.

Bajo el sol de mediodía, Koldur vestía elegantes túnicas en verde y lavanda. Hobin permanecía totalmente inmóvil, con los brillantes ojos azules moviéndose entre Fel'annár y Lainon. Gor'sadén estaba erguido, con los ojos inusualmente brillantes. Yerái, Bulan, Dalú, Eramor y Benat observaron cómo Fel'annár y la Compañía se desplegaban en círculo.

Fel'annár entró en él, no vio motivo para preámbulos y planteó las preguntas más urgentes.

—Capitán Bulan. ¿Cuántos muertos?

Bulan desdobló el pergamino que tenía en las manos y bajó la vista hacia él. —En total han muerto 1.903 guerreros de Ea Uaré. Del contingente de la capitana Sorei, unos quinientos. El capitán Jendal informa de que unos setecientos Ari'atór han partido. Los cuerpos de civiles todavía se están recogiendo y contando.

Si alguien había esperado que Fel'annár hiciera una mueca, cerrara los ojos y desviara la mirada, se equivocaba. Bulan compartió una mirada de esperanza con Gor'sadén.

—¿Cuántos heridos graves?

—Unos quinientos. Me han dicho que la mayoría sobrevivirá. En cuanto al resto de nosotros, estamos heridos pero operativos.

Fel'annár asintió lentamente. —Después de la batalla, de la guerra —corrigió—. Después de las cosas que nuestros guerreros han visto, de la gente que han perdido, de estas… cifras devastadoras… ¿puedo decirles realmente que hemos ganado, Bulan?

El veterano capitán dio un paso al frente, con los ojos resueltos fijos en la reencarnación de Or'Talán.

—Ganamos, Fel'annár. Salvamos este bosque. Impedimos que un monstruo y su prole impía masacraran a nuestro pueblo. Sí que ganamos. No lo dudes nunca.

La mirada de Fel'annár se demoró en Bulan y luego se desplazó hacia los ojos decididos de Dalú, Benat y Eramor; vio orgullo y respeto en las miradas firmes. Ellos no dudaban de la victoria, por lo que Fel'annár tampoco lo haría. Ya no.

La mirada de Fel'annár se dirigió a Lainon. Una suave sonrisa adornaba los labios del Ari'atór y los ojos estaban incluso más brillantes que antes. Frunció el ceño y se volvió hacia Bulan mientras este continuaba.

—Nos has traído la victoria, Fel'annár. Tras el mando de Pan'assár, te elevaste por encima de él, más allá. Nosotros, los capitanes de Ea Uaré, volvimos a este ejército porque tú nos lo pediste. Fue nuestra elección. Fue nuestro privilegio.

Los ojos de Fel'annár se empañaron demasiado rápido, y Bulan sonrió porque él también había estado donde Fel'annár se encontraba ahora; lo comprendía perfectamente.

—¿Sabemos cuánto falta para que los heridos puedan viajar?

—El Lestari dice que una semana como pronto —dijo Dalú.

—Entonces tenemos una semana para reconstruir esta ciudad. Después, la mayoría de nosotros regresaremos a Ea Uaré.

—¿La mayoría?

Fel'annár asintió y se volvió hacia Yerái.

—Teniente Yerái.

—¿Señor de la guerra?

Fel'annár cojeó hacia él. —No tengo ningún Sol Dorado que poner en el cuello. Pero ante Lord Koldur, los comandantes Gor'sadén y Hobin, y estos capitanes como testigos, declaro que eres el capitán Yerái, comandante del nuevo puesto de avanzada silvano de Abiren'á. ¿Aceptas este deber, como capitán del Círculo Interior, incluso hasta la muerte?

La mirada de Fel'annár se dirigió a Gor'sadén, vio la suave sonrisa y luego volvió a mirar a Yerái.

El compañero Oyente le devolvió la mirada. —Acepto con orgullo, señor de la guerra.

Fel'annár sonrió, le tendió la muleta que Yerái le había prestado, asintió en agradecimiento y regresó sin ayuda al centro del círculo.

—El capitán Yerái seleccionará trescientos de nuestras filas y creará el puesto de avanzada del norte en el Bosque Xérico. Tenéis las torres mineras y el suministro de agua que necesitáis. Todo lo que tenéis que hacer es construir los barracones. Volveré antes de que pase un año. —Fel'annár miró a Bulan al otro lado del círculo—. Tengo una promesa que cumplir.

Bulan sonrió mientras asentía, y Fel'annár le devolvió el gesto, sabiendo que Bulan no lo había olvidado. Regresaría allí, en tiempos de paz, con la familia. Se dio la vuelta hacia donde estaba Lainon y lo encontró mirándolo con ojos que relucían.

Demasiado brillantes.

Se acercó más y buscó en aquellos ojos Shirán. —Te vas.

—Por un tiempo, Fel'annár. Pero creo que volveré.

—¿Cuando haya peligro?

—¿Quién sabe? Quizás sí, quizás no. Pero este no es un segundo adiós, Fel'annár.

Asintió, sabiendo que Lainon seguramente no tenía libertad para hablar de lo que era ni de cómo funcionaba todo aquello. Aun así, había un último favor que le pediría al hermano.

—Lainon. ¿Puedes llevarle un mensaje al rey? Cuéntale nuestra victoria, cuántos regresan y que perdimos a Pan'assár. ¿Puedes esperar a que lo escriba para ti?

—No hace falta —dijo Lainon, extendiendo una mano ante él—. Encontraré la forma.

Fel'annár no entendía. No había forma de que Azure pudiera escribir con garras, pero la luz en los ojos de Lainon estaba creciendo. Se quedaban sin tiempo, pero aun así podía ver el rostro del hermano.

—Nos volveremos a ver, Fel'annár, en tu camino de comprensión.

Fel'annár sonrió con cautela. —Hasta entonces, hermano.

Lainon retrocedió y se volvió hacia Tensári, pero Fel'annár lo llamó de nuevo.

—¡Lainon!

El elfo que pronto sería un halcón miró por encima del hombro, con los ojos casi cegadores.

—Siempre serás un hermano de la Compañía.

Lainon sonrió de una forma tan amplia y brillante como Fel'annár jamás lo había visto sonreír, y observó cómo la mano del hermano se extendía hacia Tensári. Se tocaron por última vez; entonces Lainon estiró los brazos y saltó por el borde de la plataforma, desapareciendo de la vista.

Koldur gritó, pero Bulan lo agarró del brazo y sonrió tranquilizándolo. El líder se volvió y observó a un halcón negro volar hacia arriba y rodear la Cúpula Estrellada lanzando su grito de despedida. Luego se inclinó bruscamente, girando hacia el sur, hacia la ciudad de Ea Uaré.

Koldur y Yerái se quedaron boquiabiertos de conmoción ante el halcón que había sido un elfo apenas unos instantes antes. Hobin extendió la mano para despedirse, mientras la Compañía sonreía, acercaba a Tensári a ellos y veía a Lainon alejarse volando hasta que desapareció por completo de la vista.

Fel'annár se volvió para mirar a los comandantes, a los capitanes y al líder de Abiren'á.

—Lainon es el primero en partir, pero pronto muchos de nosotros cabalgaremos de vuelta a la ciudad del sur. Antes, hay cosas que me gustaría decir a vuestro pueblo, Koldur, y a mis guerreros.

Koldur frunció el ceño y miró a Gor'sadén y a Bulan, pero ellos parecían igualmente confundidos.

—Hoy comenzamos un nuevo ciclo, una nueva realidad. Seguidme, ved su nacimiento con vuestros propios ojos.

Fel'annár caminó hacia el elevador con el resto de la Compañía y comenzaron el descenso.

Ninguno sabía qué tramaba Fel'annár, pero pronto lo averiguarían.
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Mediodía, y Abiren'á estaba llena de gente.

Muchos más habían venido de Sen'oléi, mientras que otros habían regresado tras huir de las trampas de los Señores de la Arena.

Los civiles se mezclaban con los guerreros ilesos; los uniformes estaban limpios, pero las miradas eran de desconfianza y las sonrisas escasas. Demasiados recuerdos de amigos perdidos, de los horrores que habían visto. Pero también estaban conmocionados por la magia que habían presenciado, abrumados por el poder y la majestuosidad de las Hermanas. El señor de la guerra las había invocado y no lo comprendían. La confusión luchaba con la duda y el temor por el futuro.

Lo observaban ahora mientras caminaba entre ellos y se unía a las filas de guerreros que se dirigían a los troncos y ramas caídos que se habían desprendido durante el torbellino y que todavía cubrían el suelo.

Se decía que estaba herido, podían ver que aún cojeaba, pero dondequiera que iba, emanaba fuerza, una seguridad que lo hacía sonreír y que los ojos brillaran. Algunos recordaban a Lássira, otros a Zéndar. Algunos incluso hablaban de Thargodén y la cabellera rubio plateada. Pero era a Or'Talán a quien más recordaban: el rey alpino al que los Silvanos habían amado tanto, el rey que había muerto en una guerra muy similar a esta. Tras la Batalla Bajo el Sol, Ea Uaré se había vuelto oscura y el nuevo rey estaba ausente ante el creciente odio y la discriminación. Se preguntaban qué pasaría ahora.

Aren Or'Talán caminaba con la Compañía. Estaban más unidos que una familia, decían los guerreros, leales entre sí como ningunos otros, salvo quizás por las historias que habían oído de Los Tres, relatos de tierras extranjeras tan grandes que habían trascendido los límites de Tar'eastór. Y una de aquellas leyendas seguía al grupo de hermanos junto a nada menos que Hobin, Comandante Supremo de Araria.

Se detuvieron a mirar, murmurando con curiosidad, y luego las palabras se extendieron como el olor del pan recién horneado, como el aroma de las resinas quemadas flotando entre las ramas en una Muerte Benigna de pleno verano. El señor de la guerra y sus elfos habían llegado con Koldur, uniéndose al flujo constante de elfos que se dirigían hacia una enorme rama de árbol gigante que se había astillado y caído. No había sitio para rodarla hasta el río y aprovechar la madera para barcos. Había que cargarla.

Los forestales ya la habían levantado del suelo en diferentes puntos, tan alto como permitían los mecanismos. Aun así, había que agacharse para meterse debajo y cargarla sobre los hombros.

Guerreros y civiles, señores y comandantes, panaderos y herradores estaban uno junto al otro, y cuando los forestales los llamaron, se prepararon y luego rugieron con el esfuerzo que costó el levantamiento.

Con un elfo a cada lado del inmenso miembro, marcharon al unísono al grito de los forestales. Los brazos temblaban, pero la determinación en los rostros no flaqueaba. Aquella madera era mucho más que una rama caída. Era el símbolo de la unidad renacida. Alpinos y Silvanos, Ari'atór, hombres y mujeres, viejos y jóvenes, pálidos y oscuros. Todos cargaban con el peso.

Ya estaban cerca del río, los árboles más separados, y con el grito de un forestal que bien podría haber sido un comandante, dejaron la enorme rama en el suelo.

Los elfos se enderezaron, estiraron la espalda y se quejaron, pero sonreían por la hazaña lograda, y la vista volvió a dirigirse al señor de la guerra y a la Compañía.

La sonrisa había desaparecido, pero no la determinación, y Fel'annár miró a su alrededor: a Idernon y a la Compañía, a Gor'sadén y a Bulan, a Hobin y a Koldur. Los otros capitanes, Eramor y Benat, Dalú y ahora Yerái. Todos le devolvieron la mirada, incluso cuando otros llegaban del claro, hasta que la aglomeración de elfos fue tan grande que apenas podían moverse.

La noticia se había propagado. Con el descenso de la Cúpula Estrellada, parecía haber despertado a una ciudad sumida en el dolor y la conmoción, y ahora esperaban, sin saber muy bien qué.

Fel'annár cojeó hasta una intersección del tronco y se subió a ella; sintió la mano firme de Idernon en la espalda para estabilizarlo. Aquella madera procedía de un gigante, y la rama era tan grande como cualquier árbol normal. Podía verlo todo: el mar de gente a su alrededor, los que estaban en el muelle a la derecha. La construcción de las piras se había detenido, y los sanadores y guerreros habían salido de debajo de las lonas de los pabellones. Con el agua a la espalda y los árboles rodeándolos, Fel'annár recordó las palabras de Gor'sadén.

Nunca pierdas el corazón...

Y así, hablaría desde el corazón.

—¡Contemplad el otro lado del bosque! —gritó con una sonrisa, alzando ambos brazos—. Intentaron arrebatárnoslo.

Los ojos verdes observaron a la creciente audiencia. Quienes estaban demasiado lejos para oírlo se habían acercado, compitiendo por un lugar mejor para ver al señor de la guerra por primera vez después de las piras, y escuchar las palabras directamente sin depender del relato de otros.

—Mi abuelo pereció en el Bosque Xérico a manos de los crueles Señores de la Arena. Algunos de vosotros estuvisteis allí, en la Batalla Bajo el Sol.

»Y ahora, en esta Batalla de Abiren'á, el Comandante General Pan'assár dio la vida para salvarnos a todos, y a su lado, el capitán Galadan de la Compañía lo protegió para que todos pudiéramos vivir.

»Todos hemos sufrido, todos hemos perdido a quienes amamos. Hemos derramado lágrimas ante las piras, por los miles de almas que hemos perdido. Los Nim'uán y sus Señores de la Arena les arrebataron la vida, ¡pero no les arrebataron su libertad!

—¡Sí! —gritaron los guerreros; los ciudadanos asintieron y, acto seguido, la multitud se calmó, pues el señor de la guerra no había terminado.

—Y por eso, debemos guardar luto. Pero también debemos celebrar. La grandeza de nuestros guerreros perdidos, su sacrificio, es testimonio de la bondad que hay en este mundo, porque seguimos siendo una nación libre gracias a ellos. Así pues, digo que, en el duodécimo día del octavo ciclo, recordaremos a aquellos que cayeron para protegernos.

Hubo murmullos entre la multitud, conversaciones que suplicaban libertad, pero el señor de la guerra aún no había terminado.

—Nosotros, los que hemos vivido para ver este día, festejaremos, alzaremos nuestras copas y recordaremos a los Protectores, a los gloriosos difuntos y a los valientes que vivieron para contarlo. ¡Esto haremos, el duodécimo día del octavo ciclo del año! ¡El día de la Batalla de Abiren'á!

Las voces gritaron hacia los cielos. Pesar y determinación, valor y alivio; las palabras de Fel'annár los habían inspirado y, aun así, alzaban la vista, deseando más del nieto de Or'Talán.

—Ya no estáis solos, nunca más. Yo, como vuestro señor de la guerra, os lo prometo. Se creará un nuevo puesto de avanzada aquí mismo, a partir de hoy. El capitán Yerái fortificará nuestros territorios del norte con trescientos de estos guerreros que deseen quedarse. Ya están en su hogar y, una vez que regrese a la ciudad y haya guerreros disponibles, enviaré más, para que tengamos puestos de avanzada en Sen'oléi, Lan Taria y Oran'dor, como siempre debió ser. Y cuando regrese, en tiempos de paz, a este mi hogar ancestral, yo y quienquiera que me siga, reconstruiremos nuestra aldea perdida de Sen'uár.

Un poderoso clamor rasgó el aire y Fel'annár buscó el rostro pálido de Galdith. Vio sorpresa y vio gratitud, así como el pesar persistente que el Guerrero Feroz ocultaba tan bien.

Fel'annár respiró hondo, olvidó que estaba ante miles de personas, sintió el suspiro de la brisa del bosque que lo contemplaba. Aquel desdén gélido y perezoso que había percibido a su llegada se había desvanecido.

—Siento estas tierras desde dentro. Conozco la mente de los árboles, tan bien como ellos conocen la mía. He oído a las Hermanas y han cargado con nosotros a la batalla. ¡Dioses!, habéis visto cosas terribles y habéis visto cosas maravillosas que no comprendéis. Algunos lo llaman magia y tienen miedo porque no lo entienden. Sin embargo, pensad en las plantas cuando se inclinan hacia la luz del sol. Pensad en las hojas que brotan en primavera y en las flores que crecen en las llanuras herbáceas más allá del Bosquehúmedo. ¿Acaso no es esto también magia? La magia de un sol naciente y una luna poniente, el tránsito de las estrellas por el firmamento. Es la misma fuerza que brilla en estos ojos, la que conjura los árboles. Todos vivimos dentro de este mundo de magia y yo no soy más que su ejecutor.

Sonrió, sin percatarse de que los ojos desprendían un suave fulgor, no lo suficiente como para asustar, pero sí para recalcar el mensaje.

—Así que dejad que este sea un nuevo día. Un día que se compró con el sacrificio de los nobles guerreros de Ea Uaré, de Araria y Tar'eastór. ¡Hablaremos del capitán Amon!

—¡Sí!

—¡Del capitán Benat!

—¡Sí! —Benat sonrió mientras le daban palmadas en la espalda desde todos lados.

—¡Del capitán Eramor!

—¡Sí!

—¡Del capitán Dalú!

—¡Sí!

—¡Del valiente capitán Bulan!

La multitud estalló, manos en el aire, armas reluciendo bajo la luz moteada del sol mientras alzaban a Bulan en volandas y Fel'annár reía. Acto seguido, saltó desde la rama gigante y por poco se cayó. Ramien lo sostuvo, justo cuando un grito de la multitud rasgó el aire.

—¡Salve al señor de la guerra!

—¡Salve!

—¡Salve a Fel'annár Ar Lássira!

—¡Salve!

Se vio rodeado por la gente, por los guerreros. Se acercaban para tocarlo mientras bajaba, solo para desaparecer en un mar de agradecimiento. Cuando por fin todo terminó y se quedó solo, con el pelo alborotado y la capa torcida, se volvió hacia Gor'sadén y la Compañía.

No salió ni una palabra de sus bocas, pero Fel'annár sintió el amor, sintió la lealtad, y la devolvió en igual medida.

El joven que partió de Lan Taria con un puñado de sueños, aquel al que llamaban El Silvano, se había convertido en comandante. Había comprendido por fin adónde debía conducirle la senda, y todos aquellos sentimientos de presagio persistente que una vez lo atormentaron se habían ido. En su lugar, sentía una curiosidad casi insoportable por estar en casa y en el Bosque Perenne, para poder ver por sí mismo lo que Aria le había pedido que protegiera.
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Era un día bochornoso en la ciudad.

No quedarían muchos más como este. En apenas unas semanas, las hojas del Gran Bosque cambiarían sus matices del verde al naranja y al marrón. Pero no así en el Bosque Perenne.

Fel'annár había dicho que había algo no del todo amable en él, pero Thargodén nunca había sentido otra cosa que consuelo al estar allí. Hoy no era la excepción.

Rinon se había marchado en la misión a Puerto Helia, estaría fuera la semana siguiente y se había llevado a Sorei con él. El hijo aún no le había hablado de la naturaleza de la relación, pero si Thargodén tuviera que adivinar, diría que había algo más de lo que ninguno de los dos estaba dispuesto a admitir.

Con Maeneth, sin embargo, había percibido algo más profundo. Sontúr lo había asesorado durante el tiempo suficiente para que Thargodén viera el valor, supiera que era honorable; alguien adecuado para la compañía de la hija, pero era mucho más que eso. Le gustaba Sontúr, lo encontraba inteligente, ingenioso, compasivo y del todo compatible con la académica pero pragmática hija.

Inspiró hondo, sintiendo el aroma a pino y resina en la parte posterior de la garganta. Lo saboreó: el olor del hogar. Todo lo que necesitaba era mantener a raya al enemigo durante tres, quizá cuatro semanas más y, si tenía suerte, el ejército que había partido hacía cinco semanas regresaría con efectivos suficientes para repeler a los Desviados y demostrarles que ya no estaban indefensos.

Si es que habían ganado la guerra.

Alzó la vista. Todavía hacía calor, pero la luz había cambiado. El verano se fundía lentamente con el otoño. Para cuando Fel'annár regresara, las hojas estarían cayendo y todo se inundaría de marrones dorados y rojos ardientes. Excepto aquí, donde siempre sería verde.

Acarició con un dedo la esmeralda que colgaba de la mano.

Bosque perenne, amor perenne... dime, ¿te has encontrado a ti misma, Lássira de Abiren'á? Si me marcho, ¿veré tu rostro sonriente al otro lado del Velo?

Esperaría, esperaría a que los hijos encontraran sus caminos. Esperaría a que llegara la promesa de una paz sostenida y de una prosperidad recuperada. Una vez pudiera estar seguro de que los desatinos de sus largos años de vagabundeo habían quedado enmendados, emprendería el Largo Camino.

El camino a la felicidad, por fin.

Sonrió, alzó el rostro hacia el sol, sintió el calor. Un ave de presa chilló a lo lejos, voló por encima de él y la observó, preguntándose brevemente qué la habría desviado del rumbo en el bosque.

El halcón negro se posó en los picos más altos del Gremio Académico y Thargodén apartó la vista, volviendo al bosque, volviendo a los pensamientos sobre Lássira bajo el sol del final del verano.
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El ex Sombra Macurian entró en el Gremio Académico en busca de Lerita.

La encontró sentada en el estudio de la biblioteca, en la primera planta del Gremio, bebiendo licor y con la mirada perdida.

—Lerita.

—Macurian —contestó ella sin asombro, a pesar de que había aparecido en la habitación sin avisar. Había dejado la puerta abierta y él era un antiguo Sombra.

Ella se volvió y lo miró. —Siéntate.

Aquella mujer no le llegaba ni a la altura del pecho, pero cada vez que hablaba, las palabras sonaban como órdenes. Él respetaba eso y se preguntaba si lo habría aprendido de algún modo o si era una habilidad innata con la que había nacido.

—No has encontrado nada, ¿verdad? —Sirvió un vaso de lo que fuera que estaba bebiendo y lo deslizó por la pequeña mesa que los separaba. Macurian lo cogió, dio un gran trago y esperó a que el fuego en la garganta se apaciguara.

—No.

Ella bajó la cabeza y volvió a beber mientras Macurian se explicaba.

—No creo que exista ya. Or'Talán se la dio a Lord Ileian, quien puede que la destruyera. Es poco probable, por supuesto, porque en manos de un traidor como él era un botín valioso. Si Sulén lo sabía, la escondió. Parece que tenía predilección por coleccionar objetos de importancia histórica.

—Como el último diario de Or'Talán.

—He oído algo sobre eso, sí —dijo el antiguo Sombra, bebiendo de nuevo y mirando con aprecio el dedo de líquido que quedaba en el vaso.

—Y Sulén está muerto, al igual que el hijo Silor. ¿Quién más podría haber heredado algo así? —preguntó Lerita.

—Ras'dan, pero murió y el propio hijo se quedó en Tar'eastór. Según las fuentes, está en el ejército y no desempeña ningún papel importante en la sociedad, no desde la muerte del padre. La posibilidad de que él la tenga es remota. Y luego tenemos a Band'orán, pero Analei fue destruida y, si él tenía esa carta, pereció junto con todos los demás.

—Tan irremediablemente como Or'Talán —murmuró la extraña mujer. Macurian nunca la había visto así, tan introspectiva.

—¿Por qué es tan importante tener esa carta? Seguramente no fuera más que una despedida para un hijo que era príncipe heredero.

—¿Quién sabe qué le diría un rey a su hijo en vísperas de una batalla, Sombra? Pero ahora, parece que nunca lo sabremos.

Macurian frunció el ceño y apuró el último trago de licor. —¿Crees que había algo importante en ella?

Lerita lo miró y luego miró más allá, hacia el cuadro que colgaba sobre la chimenea. El Bosque Perenne, pintado por alguien que conocía bien ese lugar; tan bien como ella misma. Una sonrisa suave pero triste asomó a los finos labios y, por un momento, Macurian se sintió atraído por los ojos azules excesivamente brillantes.

Ella se volvió hacia él y la sonrisa desapareció. —Nada que deba preocuparte. —Se levantó y se dirigió al escritorio, abriendo un cajón lateral del que sacó una bolsa pequeña pero pesada. Regresó, se plantó ante Macurian y se la tendió.

—Lo has hecho bien. Toma.

Macurian se puso en pie, la cogió y la sopesó rítmicamente en las manos. Una recompensa lo bastante generosa para los esfuerzos. Asintió, decidiendo que Lerita le caía bien.

—Hay una última posibilidad. Remota, pero quizá valga la pena intentarlo.

—Dila.

Los ojos esquivos de Macurian recorrieron la estancia, como si pensara que alguien pudiera estar observando. —Draugolé —murmuró.

El semblante gélido de Lerita se alteró ligeramente y Macurian lo observó con fascinación. —Explícate.

—Bueno. Cada vez que investigaba una pista —Sulén, Ras'dan, Silor, sus familias y conocidos— ese nombre surgía una y otra vez. Piénsalo. Fue el aprendiz de Ileian, igual que Sulén. Era la mano derecha de Band'orán. Nadie sabía más sobre él que Draugolé. Si hay alguien que pueda saber algo sobre esa carta, es él.

Lerita asintió lentamente. —Necesitaré el permiso del rey. Está en las mazmorras, aislado.

—¿Tan peligroso es?

Lerita le devolvió la mirada. —No puede empuñar una hoja, pero es el elfo más peligroso que conozco.

La curiosidad de Macurian se despertó. —Entonces, si consigues ese permiso, le haré una visita.

—Y lo disfrutarás, apuesto lo que sea —dijo Lerita—. Estaremos en contacto pronto, Sombra.

—Ya sabes cómo encontrarme.

Y así era; iría a ver al rey a la mañana siguiente.

Ella lo vio marchar y luego se volvió hacia el hogar y el cuadro que había encima. Extendió una mano y rozó con un dedo una zona pintada en verdes y grises. Árboles y rocas y, entre ellos, el verdadero hogar en Bel'arán.

Pronto regresaría el ejército y, si el señor de la guerra había sobrevivido, lo buscaría para saber si, por fin, lo había comprendido todo.

Lerita alzó una mano, la puso con la palma hacia arriba y pasó un dedo sobre la corta línea ondulada y el punto que tenía en la cara interna de la muñeca.

La sacó de sus pensamientos el grito de un ave de presa.

Ella sonrió.
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Rinon y Sorei encabezaban la patrulla por la ladera. Abajo, el Estuario del Calro se ensanchaba. Justo tras la siguiente cresta, verían el mar plateado y Puerto Helia en la distancia, brumosos bajo el sol de finales de la tarde.

Hacía años que Rinon no pasaba por allí. Hacía años que no veía el mar e, incluso entonces, no había sentido nada. Por aquel entonces estaba entumecido, enfadado y era un necio, y sin embargo ahora, tras la Batalla de los Hermanos, con la guerra ardiendo en el norte y la llegada de Maeneth, todo parecía haber cambiado. Se permitiría el lujo de exponer la mente al mundo exterior, de sentirlo sin preocuparse de que eso lo debilitara o de que lo hiciera parecer menos de alguna manera.

Pero era algo más que eso. Era el regreso del padre, del rey. Era el descubrimiento de Fel'annár y la llegada de Sorei.

Se había dicho a sí mismo muchísimas veces en los últimos días que ella era una distracción deliciosa ante las crecientes dificultades de reconstruir un reino y un ejército, asumiendo la responsabilidad como general y príncipe heredero incluso mientras luchaban contra el número cada vez mayor de Desviados.

Pero tenía edad suficiente para saber que eso era mentira. Se estaba convirtiendo en una necesidad, en una parte de la vida de la que empezaba a depender como de una droga. Pero no se lo había dicho, todavía no.

Alzó la mano para detener la patrulla. Descansarían allí un rato antes de bajar las colinas y entrar en Puerto Helia. Sorei supervisó el campamento y vio cómo Rinon caminaba hacia el borde de la colina, sabiendo que el mar estaba justo detrás.

Reprimió una sonrisa, se alejó del campamento y fue hacia donde estaba Rinon. El horizonte verde descendía cada vez más, hasta ser reemplazado por el plata brumoso del mar, y luego por la flota de barcos de velas blancas que se aproximaba a las islas exteriores de Pelagia.

Frunció el ceño, recorrió los últimos pasos hasta el borde hasta que todo lo que pudo ver fue un océano moteado de blanco, una armada de barcos de guerra ante una ciudad bañada en fuego.

Se dio la vuelta hacia el perfil gélido de Rinon, hacia el rostro tembloroso y los ojos incrédulos, y oyó el susurro entrecortado, pues seguramente era lo único de lo que era capaz.

—Dioses santos.

Un cuerno sonó en la distancia, y luego otro. Las Sirenas de Dan'bar. Pelagia —la mayor nación marinera de Bel'arán— pedía ayuda.

Si Rinon y Sorei hubieran estado más cerca, verían poderosas serpientes pintadas en aquellas velas, con las fauces abiertas y los ojos ambarinos dilatados y listos para atacar. Verían a Señores de la Arena preparados para la guerra y, bajo las botas acorazadas, bajo las cubiertas, criaturas que rugían, chillaban y arañaban los confines de las jaulas.

Aquellas criaturas podían oler la libertad, la tierra más allá del azufre del propio aliento. Era la promesa de verdes pastos y espacio para correr y trepar, la certeza de carne fresca.

Sobre la mismísima proa del barco más grande y adelantado, se alzaba un guerrero formidable, una fuerza de la naturaleza imbatible, el más grande de los Nim'uán, aquel que sería emperador.

Reserva el último libro de la serie ahora en Amazon


Muy Pronto …
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La última entrega de la Saga Silvana.

Resérvalo ahora en Amazon

«Una de las mejores sagas de fantasía que he leído jamás. ÉPICA.» ★★★★★

Un novicio emprendió el camino del guerrero. Ahora, debe cumplir el destino que solo un dios supo ver.

La Restauración está en marcha, pero la paz sigue siendo frágil. Fel'annár se halla en la cúspide de su poder como señor de la guerra del Gran Bosque, pero el camino que se abre ante él le exige más que cualquier batalla anterior: la confianza de un pueblo que todavía aprende a sanar, la lealtad de unos guerreros que todavía aprenden a seguirle, y el amor de una familia desconocida. Y desde más allá de las arenas del norte se acerca el más grande de los Nim'uán, al frente de un ejército que pondrá a prueba cada alianza que Fel'annár ha forjado.

Pero el bosque guarda secretos que van más hondo que la guerra. Los antiguos vínculos entre el Shirán, el Ber'anor y lo divino arrastran a Fel'annár hacia una verdad que cambiará todo lo que creía saber sobre su destino, y sobre quienes lo moldearon mucho antes de que él naciera.

De novicio guerrero a leyenda: el destino se cumple.

«Un mundo fascinante y de alta intensidad, poblado de elfos y Desviados. Una historia de familia, amor, deber y destino. La creación de Lander es tan desgarradoramente hermosa como bien construida, y absolutamente imposible de soltar.» ★★★★★

«De principio a fin, reí, lloré y contuve el aliento. Personalmente, pondría esta saga a la altura de El Señor de los Anillos. Es así de buena.» ★★★★★

«Como los ingredientes de una comida extraordinaria, lo reúne todo para crear una obra maestra. Lo saboreé hasta la última página.» ★★★★★
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